t 


*■  ^1"  '®'  '^'  1’ 'í'  -- ^ -5-  %'  <-^'  ■£-  ^ -:-  % -c-^^  <- 

t ->  ^->  .í-'-í-  #;S--f^  -3-,-f>--fr  ^-*..^^'>3.  #">>4?  -3-  -#  -S-#  ^ 

%' ^ -5-  ^ ->  -fr  í-’-^.  <-  -%-  .-.-^  <-  -5-  ^ ^ -S-"^ -:- <-  -^p 


-- 


[ -^'^''"í*  í"  *>  ’^'í*  í$-'-2-  ^ -g-  ^ -5.  £5  .;. 


f f-  -0  ^ >5«  ^ -3-  §>'^^V  í'''->-^'¿^'*5-*¿s=-3-^^-5--^'^^W 

;*  <-  S <-^<^ 

^ f ^ í-  ->  <-  ^ -2-  <-  ^ -c-  ^ ^ í-  i ^ 4.  ^ i 

-3-  .g.  ^ 3-  .-$■  .5.  c-  í-  a^  ,5.  -é;*^  A ^.5,  > .;.  f . ^ -5  ^ a ^ a. .-. 

? •>#^#•5-  -ív  ->  ^-s-  «5-  a >>  a ^ a í.^ 4-4-^-5-  4 3-  ,> 4^  3- ¿s-c-  # -í^  ->-:í-5:-^^S 

^ ^>S-  #^-3-  ^ ^ ^.5.  ^'-5!^  ^ 4'‘'3--#^'3- 

I ^ % -S"  ^ ^--fr  ^ -£- ^ ^ ^ ^ ^ !g. 

^--3.  .^a-  a-^a-^-a-  ^a-^a-#V^->^aS 

f a-^— 5-'%a--%  a- %a-%  a- % a-% a-%á-^ 

I ^ '^-  a-  ,e  a-  -f  a-  e-  a--f^  a-  ^--í  fr-^  a-  á-  ^ -í  ^^a-  ^a- ^a-#í^a 


Y*  a-"^-.  a-  a-  ^ a-  -^-  a-  ^ a-  a-'^  a-  <0^  a-  ^ a-  <^  a-  ^ a-  ^ a-  ^ a-  a-  4s=  a-  ^ a- •^.a-’^^ 

1^'  a.^a.^  a-  p'->  P a-  '•>  a-  f-a-  v^a-'v-a— ^'-3-4^-3-  í-  a 4-'a**^a 


J.'^'  - J ^ -í-  ^ ^ ‘J  ^ <:  <-  a-%a-  ^ a-  %.  a-^X>^g 


^ ->-^a-^a-  ^a-^a-  ^‘a-_-j^a^a-^a^--5-í^'a-'^-'a-^-a-.^ -> 


i ' ^ a^a-;^  a--^ a-’^  a%  a-  a-  a-'^fe-  a %.  á"#.  a ^ a%  a%.,i-^^-  a-^' a ''^r  a-  a-  '■& a^.-w 


,1  j-.c'^’a^a^'a.'^a-  «da^’a  ^-a.#a-.#a,d'ád'a-^ja,d‘a#'á^'a/#“a'^'a-- 
^a-^a%a^á'^a-^a^a'^a^á%a%a^a'^a%  a’í^-; 
í+ar,^a^^a  da  da  dá  d-a  #ad">  #'-5-  ^ ->-íd  a-.-da-^-a--da-#-a.#'a^  aj 
.%''^^J^%----%a^a%  a •%a'^a-'%a%.a^a-’%  a-%  V^a%a-’%a^a%J$-^tó55i 
;?"  '5‘''^"  a-  d'a-  d' a 5-  a d a-  -d  a ,d'  a-  -#a  d a da-d^a-d"'  a-  ^a 

a-^a-  % a-%a--^  a-%  a-^á-'^a-‘%a-%  a_%a-%.á-%  a-% 


|a-^a^fe_^aí  #a  da  #a d'í  #-5  d'í  #a---da^a^a^jí#a 

a-’^  a ^.a- -%  a-%a- %a-'^a-'%á  %a  %a-%a%a.%á-^ 


a 


-^a  a ^a  # a^^a  # a ^a^'-a- ^a^a- #a:^a 

. #‘.a#a,#^a,d  a 4^a^a^a;d  a--d'a  ^a;^ai 

^^^.^a^a#a#>a:#^^a:^a.#a-^a.^a#a-#>.#a#a^a-^a-^a^aK^a^; 


HIJOS  DE  SEVILLA 

SEÑALADOS  EÑ  SANTIDAD,  LETRAS,  ARMAS,  ARTES 

ó DIGNIDAD. 


HIJOS  DE  SEVILLA 

SEÑALADOS  EN  SANTIDAD,  LETRAS,  ARMAS,  ARTES 

ó DIGNIDAD, 

POR 

D.  JUSTINO  MATUTE  Y GAVIRIA 


APTADOS  Y CORREGIDOS  POR  LA  REDACCIÓS 

DEL 

ARCHIVO  HISPALENSE 

o?  03S/C  O I 


[ 


PRÓLOGO 


[A  poca  diligencia  que  desde  luego  se  notó  en  la 
obra  que  en  1791  publicó  en  esta  ciudad  el  ju- 
bilado Fr.  Fernando  Valderrama,  del  órden  de 
5an  Francisco,  intitulada;  Hijos  de  Sovillu  ilusti  £s  eti  san- 


tidad, letras,  armas,  artes  y dignidades,  bajo  el  nombre 
(jg  jy _ Permín  Arana  de  Varjiora,  dio  motivo  a la  pre- 
sente, que  no  ménos  que  aquella  será  acusada  de  muchos 
defectos  y omisiones.  La  vastedad  del  proyecto  debería 
excusarlas,  si  la  gloria  de  Sevilla  no  se  interesase  en  su 
mayor  perfección;  y para  contiábuir  á ella  se  reunieron  las 
noticias  que  ofrecemos  al  público.  Bajo  este  pacto  desea- 
mos que  se  nos  impugne  ó critique.  Esta  obra  es  de  la  natu- 
raleza de  aquellas  minas,  que  mientras  más  se  profundizan, 
más  ricas  venas  descubren;  y que  si  el  trabajo  y constancia 
no  llegan  á agotarlas,  logran  al  meaos  tocar  sus  escondidos 
tesoros.  Así  que  no  será  extraño  que  después  de  haber  yo 
aplicado  todas  mis  fuerzas  para  apurar  la  materia,  otro  mas 
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feliz  llegue  á encontrar  lo  que  se  ocultó  á mis  afanes;  pues 
suele  la  casualidad  franquear  en  un  dia,  lo  que  se  negó  al 
estudio  de  muchos  años. 

Lo  obscuro  de  la  antigüedad,  lo  raro  de  los  docu- 
mentos, lo  enojoso  de  hojear  sus  fólios,  lo  difícil  de  reunir 
datos  y confrontar  fechas,  ofrecen  desde  el  principio  un 
penoso  trabajo,  que  sólo  puede  apreciar  el  que  lo  experi- 
menta: no  ya  tratando  de  tiempos  remotos,  sino  de  los 
que  casi  están  á nuestra  vista:  en  aquéllos  crece  la  dificultad» 
pues  el  descuido  de  nuestros  antepasados  en  punto  de  noti- 
cias biográficas,  ha  sido  tan  reprehensible,  como  laudable  el 
estudio  de  los  modernos  en  arrebatar  al  olvido  las  memo- 
rias de  los  hombres  célebres  que  en  ellos  florecieron.  Ocu- 
pados éstos  en  los  grandes  hechos,  á que  su  carrera  é incli- 
nación les  conducía,  curaban  poco  de  la  gloria  póstuma;  y 
la  historia  vendida  á los  príncipes,  hacía  poca  cuenta  de 
los  instrumentos  de  su  poder  y engrandecimiento.  No  hay 
duda  que  el  siglo  de  las  conquistas,  el  espíritu  caballeresco, 
las  empresas  de  ultramar,  la  guerra  de  Granada,  los  descu- 
brimientos de  América,  las  campañas  de  Italia  y Flándes, 
y otros  grandes  acontecimientos  produjeron  héroes  en 
todas  las  carreras,  de  cuya  gloria  participaba  Sevilla;  pero 
por  desgracia  faltó  á sus  Aquiles  un  Homero.  Mayores 
tinieblas  palpáramos  si  subiéramos  á más  antigüedad:  en 
tal  caso  el  Br.  Peraza  nos  ofrecería  algunas  decenas  de 
ilustres  personajes,  más  propios  de  las  novelas,  que  para 
aumentar  el  catálogo  que  ofrecemos  de  nuestros  esclareci- 
dos compatriotas. 

Mas  estos  obstáculos  son  superables  comparados  con 
el  riesgo  en  calificar  el  mérito  individual  de  nuestros  sevi- 
llanos. Por  lo  común  los  epítetos  de  excelencia  son  dema- 
siado inexáctos;  y tal  incluirá  á un  capitán  ó sabio  entre 
los  más  ilustres,  cuando  otro  apénas  le  diera  lugar  entre 
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los  medianos  ó adocenados....  Las  ideas  adquiridas  en  la 
educación,  la  inclinación  á tal  ó qual  sistema,  la  tradición 
incierta  del  mérito  y otras  causas,  influyen  demasiado  en 
nuestro  aprecio;  y con  dificultad  podemos  sustraernos  del 
imperio  de  las  pasiones  provinciales.  De  aquí  ha  nacido  no 
querer  yo  distinguir  á mis  Sevillanos  con  el  título  de  ilus- 
tres, aunque  por  otra  parte  lo  sean:  me  contento,  pues, 
con  llamarles  señalados,  sin  dejarles  expuestos  á la 
envidia  ó mordacidad:  agregándose  á todo  el  que,  de- 
biendo incluirse  en  esta  obra  algunos  sujetos  que  aún 
viven,  es  fuerza  hablar  de  ellos  de  manera  que  no  tenga 
que  resentirse  la  modestia  de  los  hombres  de  bien. 

Aun  sin  esta  reflexión,  harto  me  habrían  desengañado 
las  acusaciones  que  por  este  motivo  sufrió  la  obra  de 
Arana  de  Varflora.  La  demasiada  indulgencia  de  este 
laborioso  sevillano  en  colocar  á los  Isidoros,  Herreras, 
Antonios,  Montemares  y otros  grandes  hombres  al  lado  de 
los  que  no  eran  tanto,  disgustó  á muchos  que  deseaban 
más  severa  crítica.  El  literato,  por  lo  común,  piensa  que 
es  papel  perdido  el  que  ocupa  la  noticia  de  un  guerrero, 
al  paso  que  suele  incomodar  á éste  ver  junto  á un  general 
á un  célebre  artista  ó teólogo,  que  la  casualidad  del  nom- 
bre les  unió  en  el  alfabeto;  más  éstos  y aquéllos  se  man- 
comunan en  desdeñar  al  fraile,  cuyas  memorias  abundan 
en  esta  clase  de  obras;  como  si  nó  fuera  cierto  que  la,  vir- 
tud obtiene  el  primer  lugar  en  la  carrera  del  honor.  Con 
razón  el  ingenioso  Cervantes  hace  decir  al  escudero  de  su 
héroe,  que  hay  más  frailes  en  el  cielo  que  caballeros  an- 
dantes, y á fé  que  no  se  engañaba.  Las  órdenes  religiosas 
son  el  taller  de  los  santos,  y siendo  aquéllas  muchas,  mu- 
chas deben  ser  las  almas  dichosas,  que  han  trabajado  para 
nuestra  edificación:  y aunque  nos  abstengamos  de  calificar 
sus  virtudes,  sujetándonos  á las  decisiones  pontificias,  yen 
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especial  á los  decretos  del  Papa  Urbano  VIII,  sin  em- 
bargo las  proponemos  para  ejemplo  y bajo  la  fé  de  la 
ciencia  humana. 

En  cuanto  á los  literatos  procuro  no  aventurar  mi 
dictámen.  Por  lo  común  hago  reseña  de  sus  escritos,  sin 
aquellos  elogios  de  estampilla,  que  con  facilidad  prodiga 
la  indiferencia.  Ni  Alegambe,  Nicolás  Antonio,  Ximeno, 
Rodríguez,  ni  otros  escritores  de  Bibliotecas  se  detienen 
en  hacer  crítica  de  todas  las  obras  que  presentan;  ni  sólo 
hablaron  de  aquellas  que  generalmente  eran  apreciadas. 
El  análisis  y juicio  se  reserva  para  las  bibliotecas  críticas, 
de  las  que  nos  ha  dejado  un  apreciable  ejemplo  D.  Gre- 
gorio Mayans  en  su  Specimen  BibliotheccB  MajanciancB;  y 
si  en  algún  tiempo  puedo  dar  á luz  los  Optisculos  de  lite- 
ratos Sevilla?ios,  que  he  logrado  reunir,  inéditos  raros  ó 
desconocidos,  ofreceré  al  público  mis  observaciones  acerca 
de  su  mérito  y bellezas,  en  cuyo  caso  tiene  lugar  la  crítica. 
Así  que  no  deberá  extrañarse  ver  en  la  presente  obra,  á la 
par  de  los  literatos  más  célebres,  otros  apenas  conocidos  ó 
totalmente  ignorados,  conducta  que  igualmente  han  se- 
guido los  bibliógrafos  de  todas  las  naciones. 

Por  eso  no  exigiré  yo  que  los  extraños  se  interesen 
en  las  noticias  de  los  sevillanos  distinguidos  que  aquí 
incluimos,  pues  no  basta  ser  señalado  en  una  ciudad  para 
serlo  en  un  reyno.  El  hombre  moral,  á la  manera  que  el 
físico,  disminuye  en  la  lejanía;  y la  sociedad  en  común 
sólo  considera  la  gran  cadena  de  los  séres;  mas  no  por  eso 
dejarán  de  merecer  nuestro  aprecio  los  pequeños  anillos 
que  la  unen.  Estos  principios  determinaron  á Arana  de 
Varflora  en  sus  Hijos  ilustres  de  Sevilla,  á Alvarez  de 
Baena  en  los  de  Madrid,  á González  de  Posadas  en  los  de 
Asturias,  y á otros  que  se  dedicaron  á esta  clase  de  obras, 
á contentarse  con  una  loable  medianía,  la  que  seguramente 
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no  falta  á los  que  incluyo  en  este  catálogo,  con  ánimo  de 
honrar  con  su  nombre  nuestra  Patria. 

Algunos  me  han  precedido  en  este  intento,  lo  que  si 
bien  me  ha  servido  de  estímulo,  no  hay  duda,  que  ha  au- 
mentado mi  trabajo.  Melchor  Gallegos,  Gonzalo  Argote  de 
Molina  en  su  Aparato.  Rodrigo  Caro,  Fr.  José  Mufiana, 
Don  Ambrosio  de  la  Cuesta;  y más  cerca  de  nosotros,  el 
Dr.  Cevallos,  y D.  Juan  Nepomuceno  de  León,  en  notas 
al  mencionado  Aparato,  D.  Antonio  Riquelme  y otros, 
recogieron  muchas  memorias,  de  que  se  valió  Arana  de 
Varflora.  Pero  ellos  apuraron  las  fuentes,  y no  me  dejaron 
otro  auxilio  que  revolver  multitud  de  libros  de  todas  clases 
y materias,  buenos  y malos,  en  los  que  por  incidencia  se 
hablaba  de  algún  sevillano;  y tal  vez  ocurrió,  que,  para 
comprobar  una  especie  ó fecha,  tuve  que  registrar  gruesos 
volúmenes. 

No  debo  callar  que  me  han  ayudado  algo  otros  eru- 
ditos de  esta  ciudad,  de  los  que  hago  mención  en  sus  res- 
pectivos artículos,  en  testimonio  de  mi  agradecimiento. 
Pero  por  no  ser  de  la  patria  no  han  tenido  lugar  entre  ellos 
el  R.  P.  Mtro.  Fr.  José  Herrera,  del  orden  de  Santo  Do- 
mingo y natural  de  la  villa  de  Valverde,  quien  con  motivo 
de  haber  escrito  la  historia  de  su  convento  de  San  Pablo 
de  Sevilla,  me  comunicó  muchas  noticias  de  ella  y de  su 
archivo,  para  ilustrar  estas  m.emorias.  Ni  debo  ménos  al 
Sr.  D.  Diego  Alejandro  de  Calvez,  racionero  de  esta  Santa 
Iglesia  y su  Bibliotecario,  el  que,  aunque  natural  de  la  villa 
de  Priego,  ha  manifestado  su  amor  á esta  ciudad,  á quien 
debió  su  educación  y ascensos,  ilustrando  sus  glorias,  y 
contribuyendo  con  .sus  muchos  apuntes  á la  perfección  de 
esta  obra.  Ambos  me  favorecieron  con  su  amistad,  y he 
debido  recordar  sus  méritos. 

Aunque  al  principio  medité  incluir  aquí  los  artículos 
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defectuosos,  que  había  observado  en  Arana  de  Varflora, 
con  sus  correspondientes  correcciones,  mudé  de  intento  al 
considerar  que  aumentarían  mucho  este  volumen  (■^).  Cien- 
to setenta  artículos  tengo  adicionados,  los  cuales  deberán 
tener  lugar  en  la  obra  á que  pertenecen,  si  algún  día  llega 
á reimprimirse,  lo  que  no  dudo  deberá  suceder  en  vista  del 
pequeño  número  de  ejemplares  que  se  imprimieron,  y de 
su  importancia,  y para  ello  los  cederé  gustoso  á qualquiera 
que  quiera  encargarse  de  tal  empresa. 

(*)  Las  Adiciones  y Correcciones  á los  hijos  de  Sevilla  por  Arana 
de  Varflora,  que  se  citan  en  el  párrafo  anterior  hechas  para  D.  Justino 
Matute,  están  en  un  tomo  en  8.0  manuscrito  bajo  el  título  de  Matute. 
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HIJOS  SEÑALADOS 

DE 

SEVILLA 


ION  AGUSTÍN  DE  HOYOS,  natural  de  esta  Ciu- 
dad, según  se  denota  en  el  título  del  papel  que 
___  publicó  con  el  siguiente:  Puntual  descripción  del 
'formidable  terremoto  que  se  experimentó  el  día  iP  de 
Noviembre  del  año  de  I755-  Romance  de  arte^  mayor: 
parafrástica  versión  de  la  Elegía  latina  que  empieza:  Dis- 
cite  mortales  oblitse  discite  gentes;  hecha  por  D.  Agustín 
de  Hoyos,  Sevillano.  Impresa  en  Sevilla  por  D.  José  Na- 
varro y Armijo. — 4.°,  31  púgs- 

D AGUSTÍN  PINEDO,  de  la  ilustre  familia  genovesa 

de  su  apellido,  la  que  tiene  su  enterramiento  propio  en  la 
Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  la  Catedral  dé  Se- 
villa; fué  ejemplar  canónigo  de  ella  por  su  justicia,  religión 


y piedad  para  con  los  pobres  á los  que  daba  copiosas 
limosnas.  Gil  González  Dávila  dice,  que  fué  “varón  de  vida 
„muy  santa  y muy  señalado  en  oración,  ayunos  y peni- 
„tencias;  dió  de  limosna  cuarenta  mil  ducados  que  heredó 
„de  sus  pasados  y cinco  mil  que  tenía  de  renta,  y cuando 
„pasó  á mejor  vida,  no  valía  su  hacienda  quinientos  du- 
„cados“  (i).  Tuvo  estrecha  amistad  con  el  Doctor  Alonso 
Gómez  de  Rojas;  discípulo  del  Padre  Hernando  de  Mata, 
de  quien  también  fué  muy  devoto,  en  cuya  vida  se  dice, 
que  el  Canónigo  Agustín  Pinelo  era  grande  honrador  de 
la  virtud,  y dotado  de  muchas  (2).  Era  uno  de  los  Cofrades 
que  componían  la  hermandad  de  San  Hermenegildo  de  su 
patria,  cuya  Capilla,  junto  á la  puerta  de  Córdoba,  debe  á 
este  piadoso  eclesiástico  varias  reliquias  que  trajo  de 
Roma,  entie  ellas  unos  huesos  de  los  Santos  ^lártires 
Zenón  y sus  compañeros,  habiendo  alcanzado  de  su  San- 
tidad una  multitud  de  indulgencias  y jubileos,  así  en 
favor  de  la  Hermandad  como  en  beneficio  de  los  demás 
fieles  (3).  Por  su  acreditada  prudencia  fué  nombrado  visi- 
tador de  los  Conventos  de  R&ligiosas  de  esta  Ciudad,  en  la 
que  murió  en  5 de  Abril  de  1630,  á los  60  años  de  edad,  y 
se  enterró  en  las  Monjas  de  San  Leandro,  junto  á un  poste, 
en  el  lado  de  la  Epístola,  en  el  que  está  embutida  una 
lápida  negra  con  letras  doradas  y la  siguiente  inscripción: 

Inniortalitatis  semijiis. 

Ad  hoc  a7'ce  pavimentiun  spectat,  doñee  hnmntatio 
venia t Augustimis  Phielus  Hispalensis,  S acerdos  eí  Cano- 
nicus  abncB  Ecclcsice  Givitatis  ejusdem:  Moderator  quon- 


(1)  Teatro  de  las  Iglesias  de  España.  Toin.  2 o fól  a6 

(2)  Fól.  128. 

(3)  Manifiesto  del  licenciado  D.  Francisco  de  Vera  Rosales. 
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dani  Monialiuni  coenobionint'-  generis  clciruit  nobihtate  et 
animi  Religione  enituit  et  jiistitia:  Eleemosina  flortiit  et 
prudentia:  quibus  et  ahis  insignitns  feliciter  pertransiit 
exemplum  se  prcebens  et  ta7ide7n  Deo  mnabilis  obijt  et 
honiinibus  Ñoñis  April.  anno  1630  estatis  vero  sues  60. 
^Oblivionempreoccupmisexfratre  Nepos  D.  Lucas  Pinelo 
Presbiter  cum  gratitudine  possuit  et  Jietu. 

D.  AGUSTÍN  DE  LAS  CUENTAS  Y ZAYAS,  caba- 
llero del  Hábito  de  Santiago,  nació  en  Sevilla  en  16  de  Sep- 
tiembre de  1742,  hermano  de  D.  Marcial  de  las  Cuentas  de 
quien  hablaremos,  y habiendo  empezado  su  carrera  militar 
por  el  grado  de  Capitán,  llegó  al  de  Coronel  graduado  del 
Regimiento  de  Caballería  de  Voluntarios  de  España,  ha- 
biendo premiado  S.  M.  su  integridad  y celo  del  Real  servi- 
cio con  la  Intendencia  y Gobierno  de  Chiapa,  que  en  el  día 
sirve,  en  el  que  continua  dando  pruebas  de  sus  talentos  y 
amor  al  Rey.  Alurió  en  Aladrid  1809. 

SOR.  AGUSTINA  DE  LA  ASUNCIÓN,  hija  de  Don 

LuísAIanriqueyD.'' Alaría  Zapata,  de  la  que  se  hablará, 

con  cuyo  ejemplo  y el  de  su  parienta  D.^  Francisca  Martel, 
se  crió  en  amor  y temor  de  Dios,  y concurrió  con  su  per- 
sona y caudal  á la  fundación  del  Alonasterio  de  Nuestra 
Señora  de  la  Asunción,  Alercenarias  de  esta  Ciudad,  por  lo 
cual  goza  el  título  de  fundadora.  Recibió  el  santo  hábito  el 
día  que  su  madre  y las  demás  fundadoras  y compañeras,  y 
profesó  con  ellas.  Vivió  siete  años  en  el  Alonasterio  ejerci- 
tada en  ayunos,  disciplina  y una  ciega  obediencia,  y no- 
table paciencia,  que  acreditó  en  una  enfermedad  de  cinco 
años  continuos,  al  cabo  de  los  cuales,  en  el  de  1576,  hie  a 
cTozar  el  premio  de  sus  virtudes,  dejando  fama  de  Vene- 
rable y ejemplar  religiosa,  según  afirmad  Reverendísimo 
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Fr.  Felipe  Guimeran  en  la  Relación  de  la  fundación  de  este 
Convento,  á continuación  de  sus  constituciones  impresas 
en  Valencia,  año  de  1614  en  8.°  (i). 

D.  ALBERTO  DE  LAS  CASAS  Ó CASAUS,  tercer 
Obispo  de  Canarias,  á cuya  doctrina  y notoria  virtud  añadió 
un  mediano  conocimiento  de  la  lengua  de  los  Canarios, 
que  acaso  había  adquirido  por  haber  concurrido  á su 
conquista  en  compañía  de  tantos  paisanos  suyos,  que 
en  ella  acreditaron  su  valor.  Juan  de  Bethencourt,  primer 
Rey  de  aquellas  Islas,  le  propuso  para  Arzobispo  al  Rey 
D.  Enrique  III  de  Castilla,  quien  le  postuló  al  Papa 
Inocencio  VIL  Era  D.  Alberto  hermano  de  Guillén  de  las 
Casas,  que  había  casado  con  D.^  Inés  de  Bracamente  so- 
brina de  Bethencourt,  cuya  alianza  recomendaba  sus 
méritos.  En  compañía  de  su  hermano  pasó  D.  Alberto  á 
Roma,  y conseguidas  las  Bulas,  le  consagró  el  mismo  Pon- 
tífice de  Obispo  en  el  año  de  1 406  para  la  Iglesia  de 
Canarias,  erigida  bajo  el  título  de  San  Marcial  del  Rubicón. 
Sin  perder  tiempo  partió  el  nuevo  Obispo  á Castilla  y ha- 
biendo logrado  una  audiencia  del  Rey,  le  presentó  las 
cartas  de  Roma,  objeto  que  llenó  de  satisfacción  el  Real 
ánimo.  Después  pasó  á Sevilla  y con  el  Arzobispo  Don 
Alonso  de  Exea  arregló  cuanto  le  pareció  conveniente 
para  la  fundación  de  la  Diócesis  sufragánea,  y atrajo  á su 
servdcio  el  número  de  Sacerdotes  que  creyó  necesario  pa- 
ra la  promulgación  del  Evangelio  en  las  Islas.  Luego 
dispuso  su  viaje  y desembarcó  en  Fuerte  Ventura  en  el 
mismo  año  de  1406  en  el  que  consagró  la  célebre  Iglesia 
de  San  Marcial  para  Cátedra  de  su  Pontificado,  no  ha- 
biendo cesado  de  trabajar  en  los  pocos  años  que  la  gozó, 
por  la  salud  espiritual  de  su  rebaño,  yá  predicando  en 


(i)  Muñana  Antigüedad.^  y novedad."  Sevillan."  M.S. 
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las  cuatro  Islas  hasta  su  tiempo  sometidas,  ya  administran- 
do los  Sacramentos  á los  catecúmenos,  y ya  finalmente 
ofreciendo  en  su  conducta  el  modelo  de  las  viitudes 
cristianas  con  ejemplos  de  su  paciencia,  caridad,  humil- 
dad y mansedumbre,  de  cuyos  méritos  disfrutaría  el 
premio  por  su  muerte  acaecida  en  el  año  de  1410  (i). 

D.  ALBERTO  LISTA  Y ARAGÓN.  Pro.  Alternati- 
vamente ha  obtenido  las  cátedras  de  matemáticas  para  los 
pensionistas  del  colegio  de  San  Telmo  de  su  patria,  la  de 
filosofía  del  de  San  Isidoro  de  la  misma,  y la  de  Oratoria  de 
su  Universidad  literaria;  habiendo  ántes  regenteado  una 
academia  pública  de  Humanidades  á cargo  de  la  Real 
Sociedad  económica  de  Sevilla,  donde  explicó  los  princi- 
pios generales  del  gusto,  de  la  poesía  y de  la  elocuencia. 
Además  de  muchas  obras  poéticas  que  se  publicaron  con 
el  nombre  de  Licio  y otras  varias  cifras  en  el  Correo  litera- 
rio de  Sevilla,  y otras  que  se  imprimieron  separadamente, 
es  autor  de  un  periódico  que  se  publico  en  ella  bajo  el 
título  del  Expectador,  donde  se  encuentran  muy  buenas 
máximas  políticas,  no  obstante  que  algunas  se  resientan 
de  las  ideas  que  dominaban  en  la  época  que  se  escribie- 
ron. Con  motivo  de  haber  fallecido  en  Sevilla  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Conde  de  Florida-Blanca,  se  leencaigo  al  señoi 
Lista  su  elogio  fúnebre,  el  que  se  imprimió  en  la  Imprenta 
Real,  que  en  aquél  tiempo  había  en  esta  Ciudad;  pero  que 
no  llegó  á publicarse;  como  tampoco  la  Vida  del  P.  Don 
Teodomiro  Diaz  de  la  Vega,  del  oratorio  de  San  Felipe 
Neri  de  Sevilla,  que  á ruegos  de  sus  afectos  escribió,  y se 
imprimió  en  un  tom.  en  4-°  en  la  Imprenta  de  Muñoz 
Alvarez.  Últimamente  el  Sr.  D.  José  Napoleón  I lo 
nombró  en  una  media  ración  de  la  Catedral  de  su  pátria, 

(i)  Viera Hist.  de  Cañar. s 364-366-383-84-88  y tom.  4.° 

fól.  30  y siguientes. 
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en  donde  sigue  trabajando  incesantemente  en  asuntos  del 
Gobierno,  sin  que  por  eso  su  fértil  imaginación,  deje  de 
escribir  sobre  otros  asuntos  de  la  amena  literatura.  A fines 
del  año  de  i8ii  se  representó  en  el  teatro  de  su  patria 
la  Rufina,  tragedia  original,  que  obtuvo  los  votos  del  públi- 
co, así  como  ántes  la  habían  merecido  la  Calixta  y algunas 
otras  traducciones  que  ofreció  á la  escena.  Como  el  Correo 
literario  de  Sevilla  que  hemos  citado,  consta  de  14  tomos, 
no  estará  de  más  que  demos  el  índice  de  las  varias  piezas 
que  en  él  se  contienen  del  Sr.  Lista,  á fin  de  que  su  noticia 
pueda  servir  algún  día  para  que  se  reúnan  en  un  cuerpo, 
honor  que  ciertamente  no  desmerecen.  Son  pués,  las  si- 
guientes: 


Elegia  en  la  muerte  de  Alexis 

Epístola  á un  amigo  elevado  á la  Ma- 
gistratura   

Epitalamio 

Himno  á la  Esposa 

Idilio.  La  Zagala  libre 

Odas.  El  convite  del  pescador,  traducción 

de  Metastasio 

Vano  temor  de  lo  venidero 

A Dalmiro 

La  Gratitud 

La  muerte,  principio  de  nuestra  felicidad. 

Los  placeres  detestados 

A Licino,  que  abandonó  las  Musas  por  el 

amor 

A Berilo  para  que  vuelva  á los  brazos  de 

sus  amigos 

A Albino 

A Gorila 


X.  442 


N. 

N. 

X. 


317 
175 

32S 
X.  288 


X. 

X. 

X. 

X. 


10 

63 

68 

69 


X.  88 
X.  100 

X.  106 

X.  118 
X.  147 
X.  156 


La  belleza  interior.  N.  i6i 

La  Mudanza  de  Belisa N.  173 

A la  Sabiduría N.  183 

A Dalmino N.  187 

El  Premio  del  amor N.  199 

A Silvio  en  la  muerte  de  su  hija  . . . . N.  220 

La  Mañana N.  241 

Al  Amor,  en  loor  de  Silena  . . . . N.  242 

La  Ausencia  (traduc.  de  Leonad.)  . . . N.  281 

Al  cumpleaños  de  Celmisa N.  231 

El  convite  del  Estío . N.  296 

La  tranquilidad  de  las  bellas  letras.  . . N.  301 

La  moderación  de  los  deseos.  . . . N.  337 

La  Tempestad N.  412 

La  Muerte  de  Jesús N.  474 

El  Medio  día N.  482 

Romances:  Del  Pescador  Anfriso  . . . N.s  26- 

32-38-43-50-61-84-90-98-102. 

El  temor  de  la  mudanza N.  345 

La  Primavera:  (tradución  de  Metastasio).  N.  434 

Sonetos:  Mis  primeros  amores  . . . . N.S122- 

13 1-152-166- 182- 192-206-25  5-68-78. 

Traducidos  del  Petrarca. 

Onde  tolse  Amor  1’  oro N.  158 

Quando’  1’  Planeta N.  168 

Hor  ch’  r ciel N.  185 

Guando’  1’  Sol  bagna N.  201 

Del  Bondi 

Tu,  Nise,  meco  irata N.  212 

Onor  deglí  hortí N.  246 


Otras  poesías  del  Sr.  Lista  se  hallan  impresas  en  una 


O 


coleccioncita,  de  las  que  se  leyeron  en  la  Academia  paiti- 
cular  de  Letras  humanas  de  Sevilla  que  se  publicó  en  1797» 
en  la  imprenta  de  Vázquez  y Compañía.  Véase  esta  Acá" 
demia  en  el  artículo  Reynoso.  (D.  belixjosé)  (i). 

DOCTOR  ALEMÁN;  así  le  llama  Gil  González  Dávila 
en  su  Teatro  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  hablando  de  los  V ara- 
ñes ilustres  que  ha  producido  la  referida  Ciudad,  de  la  que 
pasó  á IMéjico,  en  cuya  Universidad  dio  á conocer  sus 


(i)  El  5 de  Octubre  de  1848  murió  Lista,  sobreviviendo  á Matute 
diez  y ocho  años.  La  Academia  de  Buenas  Letras  de  esta  Ciudad,  deseosa 
de  honrar  la  memoria  de  un  socio  tan  preeminente,  encargó  su  elogio  al 
Dr.  D.  José  Fernadez-Espino,  catedrático  á la  sazón  de  Literatura  espa  • 
ñola  en  esta  Universidad,  quien,  aprovechando  los  datos  que  le  facilitó  el 
Sr.  D.  Antonio  Martin  Villa,  amigo  íntimo  y uno  de  los  albaceas  testa- 
mentarios de  D.  Alberto,  escribió  la  e.vtensa  biografía,  que  precede  á la 
Corona  poítica  que  le  dedicó  la  citada  Academia,  impresa  en  Sevilla 
en  1849. — Lloraron  la  pérdida  de  Lista  en  sentidas  composiciones  los 
siguientes  inspirados  vates. 


D.^  Carolina  Coronado. 

D.  Juan  Eugenio  Harzenbuch. 
í Francisco  Zoleo. 
j Francisco  Rodriguez  Zapata, 
s Juan  M.^  Capitán, 
j I^uís  Segundo  Huidobro. 

» Angel  M.^  Dacarrete. 
í Juan  Belza. 

s Eustaquio  Fernandez  Nava- 
rrete. 

s V.  M.  Brussola. 

» Antonio  Ferrer  del  Rio. 
s Manuel  Bretón  de  los  He- 
rreros. 

í Francisco  Zea. 
s Manuel  Azcutia, 

» Francisco  Sánchez  del  Arco. 

» Adolfo  de  Castro, 
í Ventura  Ruíz  Aguilera. 


D.  José  Benavides. 

» Juan  de  Ariza. 

> Luís  Ramírez  de  las  Casas — 

Deza. 

> Joaquín  José  Cervino. 

> Aureliano  Fernandez  Guerra, 
j José  M.‘'‘  de  Albuerne. 

í Eugenio  Sánchez  Fuentes, 
í Miguel  Agustín  Príncipe, 
í Franci.sco  Flores  Arenas. 

» Emilio  Olloqui. 

» Tomás  Rodriguez  Rubí. 

» José  Fernandez — Espino. 

» Manuel  Cañete. 

» Julián  Romea. 

5 Rafael  M.®  Baralt. 

» Cayetano  Rossell. 

» Heriberto  García  de  Quevedo. 
í Gregorio  Romero  Larrañaga. 


Aunque  la  biografía  que  escribió  el  Sr.  Fernandez-Espino  es  sin 
duda  la  más  completa  de  cuantas  se  conocen  del  vate  sevillano,  se  omiten 
en  ella  algunas  noticias  que,  por  lo  que  interesan  á esta  población,  nos 
vamos  á permitir  darlas  á conocer  á los  lectores. 

Por  Real  decreto  de  lo  de  Setiembre  del  1810,  mandó  el  rey  intruso 
extinguir  el  Seminario  de  Porcionistas  de  San  Telmo  de  esta  Ciudad,  en 
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grandes  talentos  por  los  que  obtuvo  la  Cátedra  de  Prima 
de  Leyes  de  ella.  En  la  información  que  el  Conde  de  Mont^- 
Rey,  Vi-rey  de  Nueva  España,  dirigió  á Felipe  líl  en  el  año 
de  1604,  dándole  cuenta  de  los  sujetos  beneméritos  de  sus 
Reales  mercedes,  dice,  que  el  Doctor  Alemán  era  el  ma^  or 
Letrado  de  aquel  Reyno,  estimado  de  su  Colegio  y Chan- 
cillería,  cuya  información  parece  tuvo  presente  el  citado 
González  Dávila  á quien  seguimos. 

ALFONSO  DE  CASAOS,  llamado  vulgarmente  Alfón 
de  las  Casas,  Caballero,  rico  y esforzado,  á quien  el  Rey 
D.  Juan  el  II  concedió  por  cédula  de  29  de  Agosto  de  1420, 
fecha  en  Avila,  la  conquistado  Canarias,  Tenerife  y las  Pal- 
mas en  obsequio  de  la  Santa  Fé  y de  la  Corona,  en  que 
le  hacia  donación  solemane  de  aquellas  Islas  para  él  y sus 
sucesores  con  el  Señorío  civil  y criminal.  Justicia  alta  y 
baja,  mero  y mixto  imperio,  según  refiere  Viera  Ciavijo 
en  su  Historia  de  Canarias  (l). 


cuvo  establecimiento  había  desempeñado  D.  Alberto  la  cátedra  de  Mate- 
máticas por  espacio  de  quince  años;  mas  habiéndose  acordado  crear  un 
nuevo  centro  de  enseñanza,  montado  á la  francesa,  con  el  nombre  ae 
Liceo  solicitó  Lista  la  misma  cátedra  que  ántes  había  desempeñado.  A la 
vista  tenemos  copia  de  la  instancia  que,  fechada  en  30  de  Setiemore  del 
citado  año,  elevó  con  este  objeto  á José  Bonaparte,  en  la  que  encarece  sus 
méritos  y servicios  en  favor  de  aquel  monarca,  señalando  muy  particu- 
larmente el  de  desempeñar  á la  sazón  el  cargo  de  redactor  único  de  la 
Gaceta  de  Sevilla,  por  nombramiento  del  Prefecto  de  esta  Ciudad. 

Ruda  y empeñada  fué  la  campaña  que  Lista  tuvo  que  sostener,  du- 
rante cerca  de 'tres  años  para  defender  desde  las  columnas  de  aque  perió- 
dico los  actos  de  los  enemigos  de  la  pátria,  y desfigurar  los  sublimes  y 
heróicos  sacrificios  del  pueblo  español  en  pró  de  su  libertad  e inde- 

pendOTcm^te  Universidad  la  cátedra  de  Retórica,  por  haber  pasado 

D.  Justino  Matute,  que  la  desempeñaba,  á Jerez  de  la  Frontera  con  el 
destino  de  Sub-Prefecto,  la  obtuvo  D.  Alberto,  y al  inaugurarse  e.yurso 
de  1810,  leyó  ánte  el  Claustro  una  bellísima  oración_  latina  que  tema  por 
tema:  De  litterarum  armortimqza  concordia.  En  el  siguiente  de  l8ll  leyó 
también  con  idéntico  motivo  la  siguiente:  De  óptima  humanarum  artium 
institutio7ie . — ^J.  V.  R. 

(i)  Tom.  i.ofól4ii- 
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ALFONSO  GOMEZ  DE  CERVANTES,  hijo  del 
Veinticuatro  D.  Juan  de  Cervantes,  y hermano  del  Comen- 
dador de  Santiago  Diego  Gómez  de  Cervantes:  fué  Proto- 
notario  apostólico  y autor  de  una  obra  que  quedó  Mss.  con 
este  título:  Genealogía  de  la  Casa  de  Cervantes,  la  que  aca- 
bó en  1505,  según  consta  del  ejemplar  que  tuvo  presente 
D.  Juan  Lúeas  Cortés,  verdadero  autor  de  la  Bibliot.  Ge- 
nealógica Herald,  que  salió  á nombre  de  Franckenau.  de 
cuyo  artículo  hemos  tomado  la  noticia. 

h R.  ALFONSO  DE  OJEDA,  á quien  Jacobo  Bleda  lla- 
ma varón  piadoso  y santo,  elogiándolo  como  defensor  acé- 
rrimo de  la  F é (1):  nació  en  Sevilla  y tomó  el  hábito  en  el 
Convento  de  San  Pablo  de  ella,  en  donde  fué  Prior  y flo- 
reció por  los  años  de  1521,  en  los  que  frecuentemente  pre- 
dicaba á los  Judíos,  y recien-conversos,  pues  muchos  de 
ellos  se  volvían  á su  abominable  secta,  entre  los  que  fueron 
unos  que  se  descubrieron  el  Viernes  Santo,  encerrados  en 
una  casa,  ejerciendo  sus  ritos  y,  blasfemando  del  Redentor, 
lo  que  sabido  por  nuestro  Ojeda,  dió  cuenta  á los  Reyes 
Católicos  que  se  hallaban  en  Córdoba,  v estos  [Monarcas 
les  dieron  órden  y comisión  para  la  averiguación  del  caso 
y delincuentes,  los  que  fueron  presos  y custodiados  en  el 
leíerido  convento  de  San  Pablo,  y á su  debido  tiempo 
sufrieron  la  pena  de  su  delito  (2).  Nuestro  analista  Zúñiga 
refiere  con  más  individualidad  este  suceso  en  el  año  de 
1478)  y en  el  de  1476  dice,  que  el  maestro  Fr.  Alonso  de 
Ojeda  fué  quien  dió  la  regla  y hábito  de  Santo  Domingo  á 
las  fundadoras  del  convento  de  Madre  de  Dios  en  repre- 
sentación del  Vicario  general  Fr.  Juan  de  San  Martín. 

í ambien  Riv'arola  en  su  Historia  de  Genova  (3)  habla 


(1)  Tract.  Defensionis  ¡n  causa  Moriscorum. 

(2)  Echard.  Bibliot.  Dominic.  tom.  2 fól.  46. 

(3)  Fól.  204. 
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de  nuestro  sevillano,  cuyo  retrato  de  cuerpo  entero  se 
halla  en  la  portería  de  San  Pablo  de  Sevilla,  y á sus  piés, 
en  letras  doradas,  esta  inscripción;  Venerabilis  Cathohcce 
que  Religionis  adversas  detractores  vindex:  acerrtnius 
Hispaniarum  Inquisitorum  Htspali  Optimo  auspicio  priinus: 
prudentia  et  integritate  niaxmius:  vitcB,  Sanctitate  rarus: 
P.  Fr.  Alfonsus  de  Ojeda  DoininicancB  familicE  tempore 
que  jioruit  ornainentum  niaximimi.  ISIurió  en  su  con\"ento 
de  San  Pablo  de  Sevilla  en  el  año  de  1481  y no  en  el  de 
Teba,  como  falsamente  dicen  algunos,  sin  reparar  que  no 
se  fundó  éste  hasta  muchos  años  después. 

D.  ALONSO,  Infante  de  España,  hijo 'del  Rey  Don 
Pedro  y de  D.^  Alaría  de  Padilla,  el  que  se  bautizó  en 
nuestra  Catedral;  (l)  y en  las  Córtes  celebradas  en  esta 
ciudad  en  el  año  de  1362,  lo  declaró  su  padre  por  hijo 
legítimo  y heredero;  pero  murió  en  el  mismo  año  á l8  de 
Octubre,  recien  llegado  el  Rey  á esta  ciudad,  en  la  que  fué 
sepultado,  cortando  con  su  muerte  funestos  litigios, 
pues  estaba  jurado  por  los  mayores  del  reino  en  las  citada^ 

Cortes 

D.'  ALONSO  CARRILLO  Y AGUILAR,  Caballerizo 
del  Rey  D.  Felipe  V,  Factor  de  sus  Reales  Galeras  de  Es- 
paña y Nápoles,  y Administrador  de  los  Estados  de  Fon- 
tanar y Gines,  sujeto  de  mucha  instrucción  en  materias 
históricas,  y afectísimo  á Sevilla  su  patria,  en  la  que 
murió  en  18  de  Junio  de  1762,  y se  le  dió  sepultura  en  la 
Parroquial  de  San  Juan  de  la  Palma.  Dejó  escrita;  Noticia 

del  origen  de  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de 

la  Antigua  de  la  Santa  metropolitana  y Patriarcal  Iglesia 
de  Sevilla.  Descripción  del  nuevo  adorno  de  su  magnífica 
Capilla.  Relación  de  las  solemnes  fiestas  y célebre  Nerve- 

(I)  zúñ."  Anales  año  de  147»  2.  toL  384  y año  de  1362  ná- 

meros  3 y 4- 
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7iario  para  su  estreno.  Papel  en  4.°  impreso  en  Sevilla  en 
1738  en  el  que  se  intitula  su  autor  Alguacil  mayor  de  la 
Santa  Cruzada,  y Bibliotecario  de  la  Dignidad  Arzobispal 
(*).  Por  una  nota  que  he  visto  manuscrita  en  un  ejemplar 
de  los  Santos  de  Sevilla  del  P.  Quintana  Dueñas  (i)  consta 
que  el  año  de  708,  escribió  en  Madrid  el  citado  Carrillo  una 
obra  en  dos  partes,  probando  la  Primacía  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Sevilla,  que  quedó  manuscrita,  pero  digna  de  impri- 
mirse por  su  curiosa  elegancia.  Por  estos  tiempos  dió  á 
luz  otros  papeles,  uno  de  ellos  que  parece  escrito  en  1707 
con  el  titulo  de  Simidacro  de  la  Fé,  papel  en  4.“,  que  se 
imprimió  en  Sevilla  sin  expresar  el  año:  y otro  en  Madrid 
dedicado  á la  Reina  Gobernadora,  que  contenía  la  Relación 
de  todas  las  funciones  que  celebró  Sevilla  en  1706  en 
acción  de  gracias  por  haber  los  enemigos  del  reino  salido 
de  ÍNIadrid,  y haber  vuelto  á su  sólio  el  Re\3  el  que  se 
publicó  bajo  el  nombre  supuesto  que  adoptó  de  D.  Pa- 
tricio Sevillano,  según  afirma  D.  Luís  Guzmán  en  sus 
Adiciones  manuscritas  á Zúñiga  (2).  En  la  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla  de  la  que  era  individuo,  leyó 
las  siguientes  disertaciones:  hitroducción  para  tratar  del 
Palio  de  San  Leaiidro,  Arzobispo  de  Sroilla. 

Disciirso  histórico  sobre  la  existencia  de  la  Pspada 
del  Sr.  D.  Fernando  Rey  de  Pspaña. 

Noticia  históiñca  de  la  Torre  de  Quatroavita. 

Discurso  histórico  sobre  las  llaves  que  se  guardan 
en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla. 


(*}  Este  folleto  está  dedicado  al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Salcedo  y 
Azcona,  dignísimo  Prelado  de  esta  Santa  Iglesia. — Consta  de  99  páginas 
en  4.0.  por  Florencio  José  de  Blas  y Quesada,  sin  año  de  impresión. 
-J.  V.  R. 

(1)  Bibliot.  de  la  Santa  Catedral  de  Sevilla  fól.  15. 

(2)  Tom.  4.°  fól.  31  al  margen  Bibliot.  Catedral  de  Sevilla. 


— 13  — 

Discurso  sobre  la  sufraganeidad  y dependencia 
de  la  Santa  Iglesia  de  Ceuta  de  la  Metropolitana  de  Se- 
villa (l). 

Con  motivo  de  haber  el  Rey  concedido  á la  ciudad  de 
Cádiz  la  gracia  de  Casa  de  Contratación,  acordó  Sevilla 
que  su  Procurador  mayor  pasase  á la  Córte  con  Memorial 
para  S.  M.  sobre  la  materia,  el  que  fué  compuesto  por  el 
Sr.  Carrillo  con  este  título;  ^Qué  fué?  ^Qué  esc  y qué  sei  á 
Sevilla  sin  el  comercio?  Papel  muy  erudito,  que  aunque 
por  ciertas  causas,  no  llegó  á presentarse,  se  multiplicó  su 
copia  entre  los  eruditos.  (2)  Vida  del  invicto  espaTiol  San 
Laurencio  Levita,  Prothornártir  andaluz,  natural  de  la 
antigua,  noble  y célebre  ciudad  de  Córdoba  escrita  en  Quin 
tillas  por  D.  Patricio  Sevillano.  Impreso  en  Sevilla  por 

Quesada  en  1740  en  4.*^  if). 

Discurso  déla  Antigüedad,  jurisdicción  ó distintos 
y excelencias  del  antiguo  y moderno  Real  Alcázar  de 
Sevilla,  manuscrito  original  que  poseo,  firmado  por 
su  autor  y dirigido  con  fecha  de  23  de  Agosto  de 
1743  al  regente  de  esta  Audiencia,  D. ' Jacinto  Márquez 
de  la  Plata,  y Alcaide  de  los  Reales  Alcázares  (**).  En  él  se 
dice,  hablando  de  la  Casa  de  los  Leones,  á la  Puerta  de 
Triana,  calle  de  la  Pajería,  que  en  lo  antiguo  dicha  casa 
estuvo  en  veneración  por  haber  sido  del  Mártir  San  Her- 


(2)  Véase  el  índice  de  los  Discursos  presentados  en  ella  al  folio 

XCIII  de  sus  Memorias.  _ or'i 

fi)  Germ.  Adiciones  á Zúniga  tomo  4.  fol.  44. 

Dedicó  D.  Alonso  Carrillo  este  opósculo  al  muy  ilustre  señor 
^ I ori  IT  Pnrro  Conde  de  Cumbre  Hermosa,  Caballero  del 

aI'TZIhZ  cShombre  de  Cámara  de  S.  M.  &a_Impreso  en 
Orden  de  S 5=  Toseph  de  Blas  y Quesada,  Impresor  Mayor  de 

Ser  illa  por  D.^  sta/g  uince  hojas  sin  foliar;  después  de  la  portada 

KueSa  ad;ertencia  de  tres  hojas;  retrato  del  Santo  y lo  demás  de 
¡exto  á dos  columnas.  No  tiene  año  de  impresión;  pero  la  advertencia  esta 

fechada  en  Sevilla  á 31  de  Julio  de  1740.-J.  R- 
Consta  este  folleta  de  íO  hojas. en  4. 
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menegildo,  y que  en  1500  la  poseía  la  familia  de  los  Carrillos 
y su  cabeza  en  esta  ciudad  D.  Alonso  Carrillo  de  Castilla: 
y en  otra  parte,  que  habiendo  publicado  D.  José  Pardo  una 
Disertación  en  1732  sobre  el  nombre  y fundación  de  Sevilla, 
respondió  á ella  D.  Alonso  Carrillo  y Aguilar,  impugnando 
la  opinión  de  aquel  erudito,  que  afirmaba  ser  Sevilla  fun- 
dación de  Fenices.  He  visto  también  el  siguiente  papel: 
Oración  gratulatoria  hecha  y remitida  el  dia  4 de  Abril  de 
este  año  de  ijyo  á la  Real  Academia  de  la  Historia  con 
ocasión  de  haber  merecido  la  honra  de  académico  D.  Alonso 
Carrillo  y Aguilar.  natural  y vecino  de  Sevilla  (***). 

IC  ALONSO  DE  LAS  CASAS,  caballero  poderoso 
de  Sevilla,  á quien  el  Infante  D.  Fernando,  en  la  menor 
edad  de  su  sobrino  el  Rey  D.  Juan  el  II,  queriendo  asegu- 
rar á Priego,  dió  su  Tenencia  en  1409;  pero  habiendo 
enfermado  en  el  camino,  los  moros  se  apoderaron  del  lu- 
gar; por  lo  que  al  punto  acudió  Alonso  de  las  Casas,  y 
hallándolo  ya  desalojado  y quemado,  lo  rehizo  á su  costa, 
manteniendo  su  tenencia  importantísima  á la  defensa 
de  la  frontera,  por  cuyos  méritos,  creando  el  Infante  en 
Sevilla  nuevos  fieles  ejecutores  en  1410,  fué  uno  de  ellos 
nuestro  sevillano.  D.  Diego  Ortíz  de  Zúñiga,  en  el  año  de 
1434,  hablando  de  los  tesoreros  mayores  de  Andalucía, 
escribe  la  ascendencia  del  Aleábale  de  Priego,  y dice  fué 

(5**)  — 6 hojas  en  4.0,  firmado  por  el  autor.—  Este  y el  anterior 

tolieto.  seconservan  en  la  Biblioteca  Colombina,  coleccionados  en  un  tomo 
de  varios  con  otros  muchos  manuscritos  que  tratan  de  antigüedades  artís- 
íicas  de  Sevilla,  originales  de  D.  Justino  Matute.  Al  fin  de  este  tomo  se 
halla  un  trabajo  de  7 hojas  en  4.°  firmado  por  Carrillo,  sin  epígrafe  ni 
título  alguno,  y sólo  con  esta  cabeza.  Al  Sr.  D.  Jacinto  Márquez  dd 
Consejo  de  S.  M..  Regente  de  la  Real  Audieucia  y Al  cay  de  de  los  Alcázares 
y Atarazanas  Reales  desta  Ciudad. — Es  una  descripción  de  Sevilla  anticua' 
el  autor  dice:  «Este  discurso  hecho  por  lo  que  se  halla  escrito,  se  puede 
añadir  ó enmendar,  haciendo  inspección  ocular,  visitando  las  ruinas,  torres 
y fragmentos  que  pertenecen,  teniendo  presentés  estas  noticias  que  ofrezco 
á V.  S.,  en  virtud  de  preceptc».-T-|.  V.  R. 
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hijo  de  Guiilén  de  las  Casas  y de  Isabel  de  Creus,  llamada 
la  Belmayia.  Alonso  estuvo  casado  con  D.“  Leonor  Fer- 
nandez del  Marmolejo,  de  quien  nació  Guiilén  de  las  Ca- 
sas, Alcayde  mayor  de  Sevilla,  Señor  que  fué  de  las 

♦ 

Canarias,  como  dice  el  mismo  Zúñiga  en  el  año  inmediato 
citado,  lo  que  se  debe  tener  presente  para  evitar  la  confu- 
sión que  hay  en  esta  familia,  en  la  que  se  encuentran 
muchos  de  unos  mismos  nombres  y apellidos. 

II.  ALONSO  DE  LAS  CASAS,  parece  nieto  del 
precedente,  y padre  de  Fr.  Alberto  de  las  Casas,  General 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Fué  Veinticuatro  y Fiel 
ejecutor  de  Sevilla  y Señor  del  Donadlo  de  Gómez  Carde- 
ña,  el  que  murió  en  la  batalla  de  la  Ajarquía  de  Málaga  en 
1483.  Consta  que  en  el  antecedente  de  432  gozaba  lanzas 
de  acostam.to  por  lo  que  acompañó  al  Rey  al  socorro  de 
Alhama;  y en  el  de  1478  hallo  que  Alonso  de  las  Casas 
fué  uno  de  los  veinticuatros  que  llevaron  el  Palio  en  el 
Bautismo  del  Príncipe  D.  Juan.  Más  como  quiera  que  no 
puede  probarse  la  identidad  de  la  persona,  hay  riesgo  de 
confundirlo  con  otro  del  mismo  nombre  y apellido,  que  se 
dice  quedó  prisionero  en  la  misma  batalla  de  la  Ajarquía, 
juntamente  con  nuestro  Asistente  y demás  caballeros  de 
Sevilla  (i). 

ALONSO  FERNANDEZ  CEBOLLILLA,  fué  uno  de 
los  valerosos  sevillanos,  que  siguieron  á D.  Alonso  Perez 
de  Guzmán  á Marruecos  en  el  año  de  1276,  y de  los  que 
en  el  siguiente  de  1288  acompañaron  á D.*^  María  Alonso 
Coronel  á España.  Fué  hijo  de  Hernán  Cebollilla,  cuya  me- 
moria dura  en  la  heredad  de  Hernán  Cebolla  bien  nombra- 
da en  esta  comarca  (2). 

ALONSO  FERNANDEZ  CORONEL.  Sevillano  de  la 


(1)  Zúñiga.  Anales,  años  citados. 

(2)  Zúñiga,  años  citados. 


4 


i6  — 


primera  gerarquía,  quien  en  el  año  de  1331,  con  motivo  de 
la  solemne  coronación  del  Rey  D.  Alonso  el  XI,  recibió  de 
su  mano  la  órden  de  la  Caballería  de  la  Vanda,  que  acaba- 
ba de  instituir  aquél  Monarca,  al  que  en  1327  acompañó 
en  la  empresa  de  Olvera,  y restituido  á su  pátria,  obtuvo 
en  ella  el  cargo  de  Alguacil  mayor  en  1333,  el'que  como  tal 
quedó  con  el  gobierno  de  Sevilla  y defensa  de  su  frontera, 
durante  la  ausencia  que  hizo  el  Rey  de  esta  ciudad.  En  el 
siguiente  de  34  3"  en  el  de  37  fué  con  el  Pendón  de  Sevilla, 
que  siguió  al  Rey  en  las  fronteras  de  Extremadura,  contra 
los  portugueses,  en  cuyas  ocasiones  dió  tales  pruebas  de 
su  prudencia  y valor,  que  en  1339  le  nombró  su  pátria 
Procurador  para  las  Córtes  de  Alcalá  de  Henares,  3’  en  el 
siguiente  de  40,  de  órden  del  Rey,  fué  á Tarifa,  para  de- 
fenderla de  los  moros  con  quienes  teníamos  cruda 
guerra;  pero  parece  permaneció  poco  en  ella,  pues  asistió 
con  el  Pendón  de  esta  Ciudad  al  Re3"  en  la  famosa  batalla 
del  Salado,  3^  con  él  mismo  al  cerco  de  Gibraltar  en  1350, 
habiendo  en  el  antecedente  de  1344  quedado  con  el  cui- 
dado de  Sevilla  durante  la  ausencia  del  Re33  y por  su 
mandado.  No  logró  ménos  cabida  con  el  Re3’'  D.  Pedro,  al 
principio  de  cu3m  reinado  se  hallaba  con  la  Tenencia  de 
Medina  Sidonia,  que  renunció  á su  propietaria  Leonor 
de  Guzmán,  por  cuya  acción,  bien  vista  del  Re39  le  hizo 
merced  en  1352  del  Estado  de  Aguilar,  título,  que  requi- 
riendo rica-ombría,  y no  gozando  de  esta  dignidad  Don 
Alonso,  se  le  confirió  con  él,  con  ceremonias  militares,  pa- 
ra que  veló  las  armas  en  la  Parroquial  de  Santa  Ana;  pero 
en  el  mismo  año,  declarándose  el  Rey  en  su  contra  por 
sospechas,  hijas  de  su  genio,  y confiscándole  sus  estados 
y dignidades,  se  fortaleció  en  el  de  Aguilar,  desde  donde 
i'esistió  á las  armas  del  Rey  hasta  el  i.®  de  Febrero  de  1353, 
en  que  el  Rey  entró  en  la  Plaza,  y habiendo  preso  á D.  Alón- 


— 17  — 

so,  le  mandó  dar  muerte  como  á rebelde;  pero  que  no  por 
eso  se  oscureció  su  fama.  Su  cadáver  fué  llevado  al  Con- 
vento de  monjas  de  Guadalajara,  en  donde  3"ace  con  su 
mujer  D.®'  María  Fernandez  de  Biedma  (l). 

ALONSO  FERNANDEZ  DE  SAA YEDRA,  Alcalde 
mayor  de  Sevilla,  quien  por  su  fidelidad  al  Rey  D.  Alonso 
el  XI  padeció  varias  persecuciones,  no  siendo  la  menor  la 
que  en  el  año  de  1325  sufrió  de  parte  del  Almirante  Don 
Alonso  lufre  Tenorio,  que  ménos  fiel  al  Infante  D.  Felipe, 
tutor  del  Re}''  en  su  menor  edad,  le  obligó  á abandonar  su 
pátria,  y en  ella  la  hacienda  que  poseía.  Mas  el  Rej'  premió 
su  lealtad,  armándole  de  su  misma  mano  caballero  de  la 
vanda  en  1331  con  motivo  del  solemne  acto  de  su  corona- 
ción, á que  había  precedido  la  institución  de  dicha  orden, 
manifestando  con  esta  distinción  el  Monarca  la  estimación 
que  hacía  de  su  persona.  A la  que  correspondió  en  la 
famosa  batalla  del  Salado  en  1340,  en  que  se  halló  en  com- 
pañía del  Pendón  de  Sevilla,  y como  Alcalde  maj'or  de 
ella,  á cuyo  oficio  fué  restituido  (2). 

L ALONSO  HERNANDEZ  DE  SANTILLAN,  hijo 
de  Hernán  García  de  Santillán  de  Inés  de  Medina,  el  que 
así  como  su  Padre  fué  Jurado  por  la  Collación  de  San  A i- 
cente  y se  halló  el  año  de  1410  en  la  toma  de  Antequera, 
y en  todas  las  guerras  que  hizo  á los  moros  el  infante  don 
Fernando,  como  parece  por  muchas  memorias  antiguas, 
y por  las  mismas  consta  que  casó  con  D.*  Francisca  de 
Orta  Villafranca,  de  la  que  tuvo  á P'ernando  de  Santillán, 
de  quien  hablaremos  en  el  lugar  debido  (3)- 

II.  ALONSO  FERNANDEZ  DE  SANTILLAN,  nie- 
to del  antecedente,  fué  uno  de  los  Caballeros  que  se  seña- 


(1)  Zúñiga.  Anales,  años  citados. 

(2)  Zúñiga.  Anales,  años  citados. 

(3)  Zúñiga.  Discurso  de  los  Ortices  de  Sevilla  f.°  171- 
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laron  en  la  famosa  guerra  y conquista  de  Granada  en 
1492,  á quien  en  el  anterior  se  le  había  encomendado  que 
reclutase  tropas  en  Sevilla  para  esta  empresa.  Fué  Veinti- 
cuatro de  su  pátria,  hijo  primogénito  de  Fernando  de 
Santillán,  igualmente  Veinticuatro  y Juez  ejecutor  de 
Sevilla  y de  D.®'  Leonor  de  Saavedra  su  mujer.  En  el 
año  de  1500  con  motivo  del  levantamiento  de  los  moros  de 
Granada  y de  las  Alpujarras,  partió  el  Rey  á su  sosiego  y 
entre  los  sevillanos  que  le  siguieron,  en  fuerza  de  su 
llamamiento  y deber,  fué  Alonso  Fernandez,  según  la  lista 
de  D.  Gonzalo  Argote  de  Molina,  que  copió  Zúñiga  en  el 
año  citado  (i). 

D.  ALONSO  GOMEZ  DE  ROJAS,  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia,  de  quien  dice  Pacheco  en  su  Arte  de  la  Pin- 
tura (2)  que  fué  estimado  por  uno  de  los  ilustres  hijos  de 
Sevilla  por  su  virtud,  erudición  y púlpito,  y que  dió  su 
parecer  sobre  el  Cuadro  del  Juicio  que  había  pintado  para 
las  monjas  de  Santa  Isabel  de  su  pátria,  el  que  copió  en  la 
citada  obra.  Y más  adelante:  que  había  escrito  otro  discur- 
so doctísimo  en  que  dilató  la  aprobación  de  las  q trompetas 
(de  su  cuadro  del  juicio)  y la  de  las  aberturas  de  la  tierra 
para  recibir  los  conde7iados  con  'muchas  autoridades  de 
Escritura,  Santos  y Doctores  (3).  Deseando  su  Cabildo 
remitir  á Roma  el  proceso  que  había  formado  de  las  virtu- 
des de  S.  Fernando  para  su  canonización,  con  persona  de 
virtud  y letras  que  promoviese  la  causa,  nombró  al  doctor 
Gómez  de  Rojas,  con  cuya  comisión  pasó  á aquella  Capi- 
tal, á donde  en  13  de  Noviembre  de  1633  recibió  la  infor- 
mación de  las  virtudes  de  la  V.  Madre  Francisca  Dorotea 


(1)  Zúñiga.  Anales,  años  citados,  ns.  4.°  y i. 

(2)  Lib.  2.  cap.  4.0  f.“  21 1. 

(3)  Id.  f.0215. 
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para  su  promoción  (i)  y anteriormente  por  auto  capitular 
de  15  de  Abril  del  mismo  año  le  comisionó  su  Cabildo  para 
que  agenciase  el  despacho  del  rótulo  de  comprobación  de 
virtudes  del  V.  P.  Fernando  de  Contreras,  cuyos  encargos 
tuvo  que  dejarlos  encomendados  al  Doctor  Bernardo  de 
Toro,  que  se  hallaba  en  aquella  corte,  pues  salió  para  su 
pátria  á donde  llegó  á fines  del  citado  año  (2).  El  crédito 
que  adquirió  en  Roma  por  su  prudencia  y severidad  de 
costumbres  le  grangeó  amigos  de  alta  gerarquía,  y entre 
ellos  muy  familiarmente  con  el  Papa  Inocencio  X,  quien 
hizo  tal  confianza  de  nuestro  sevillano,  que  habiendo  ve- 
nido á España  en  1636  un  General  de  S.  Basilio  para 
visitar  su  órden,  trajo  igualmente  la  de  no  apartarse  en  un 
punto  del  consejo  del  Sr.  Rojas  (3).  En  Sevilla  igualmente 
tuvo  estrecha  amistad  con  el  Canónigo  y Arcediano  de 
Carmona  D.  Mateo  Vázquez  de  Leca  y otros  virtuosos 
varones,  que  florecían  en  ella  bajo  el  magisterio  del 
P.  Hernando  de  Mata,  de  quien  se  confesaba  discípulo,  y 
por  su  muerte  heredó  sus  papeles,  habiendo  escrito  la  rela- 
ción de  las  virtudes  de  dicho  Padre,  su  maestro  espiritual, 
que  se  imprimió  en  Sevilla  por  Alonso  Rodríguez  Gamarra 
en  1612  con  una  aprobación  del  Jesuíta  Diego  Granado  (4). 
Se  halla  también  de  este  piadoso  Sevillano  el  Sermón  fú- 
nebre á honra  de  la  V.  hfadre  Francisca  Dorotea,  funda- 
dora y Priora  del  Convento  de  Dominicas  Descalzas  de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes  de  la  ciudad  de  Sevilla  afio 
de  162/J-  por  el  Doctor  ¿f...  visitador  de  este  Arzobispado,  y 
Administrador  del  Hospital  del  Espíritu  Santo,  impreso 

(1)  Vida  abreviada  de  la  Dorotea  por  el  Pro.  D.  Juan  José 

Illanes  Cap.  27. 

(2)  Aranda  vida  del  P.  Contreras  folios  9117913. 

(3)  Vida  del  P.  Hernando  de  Mata  f.o  128. 

(4)  Vluñana  noticia  de  los  Vs.  Sacerdotes  Pedro  Carranco  y Fernan- 
do de  Mata,  manuscrito.  Vida  del  P.  Mata  folios  94,  102,  106  y 128. 
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por  Juan  de  Cabrera  en  la  calle  de  Martín  Cerón.  Así 
mismo  he  visto,  el  Sermón  de  San  Diego  en  la  Iglesia 
mayor  de  Sevilla  por  &"...  examinador  general  de  este  Ar- 
zobispado, impreso  en  dicha  ciudad  por  Luís  Estupiñán 
en  1624.  Además  de  los  encargos  de  que  hemos  hecho 
memoria,  obtuvo  el  Sr., Rojas  la  Administración  de  la  Her- 
mandad de  San  Hermenegildo  en  1621,  y la  visita  de  los 
conventos  de  monjas  de  su  patria,  en  donde  murió  en  20 
de  Junio  de  1649,  l<^  pestilencia  grande,  como  se 

dice  en  el  libro  de  obitos,  añadiendo  que  se  enterró  frontero 
de  la  Capilla  del  Bautismo  de  su  Iglesia.  Hipólito  Marracio 
en  la  Biblioteca  Mariajia  en  su  respectivo  artículo,  dice 
así:  Alphonsus  Gómez  de  Rojas,  7iatione  hispanus,  patria 
Hispalensis,  Hispalique  Cajio?iicns;  vir  pietate  illustres. 
egregiaqiie,  sapietitce,  lajide  consptcuus:  nonien  suum  ad 
posieritatis  fiotitam  cum  gloria  transmisit,  scribendo,  his 
panica  lingiia.  De  conceptione  B.  Virginis:  Sermo  I Excu- 
san Hispali.  ajino  gr atice  1616  qno  aiictor  clarebat.  > 

ALONSO  GONZALEZ,  Alcayde  de  las  Atarazanas 
de  Sevilla,  y uno  de  los  primeros  caballeros  sevillanos  que 
en  1331,  recibieron  la  Caballería  de  la  Vanda,  órden  que  con 
motivo  de  su  solemne  coronación,  instituyó  el  Rey  Don 
Alonso  el  XI,  cuya  distinción  prueba  su  calificado  linaje  y 
buenos  servicios  (i). 

ALONSO  GONZ.-\LEZ  DE  GALLEGOS,  insigne  se- 
villano, hijo  del  Alcalde  mayor  Gonzalo  García,  y her- 
mano de  Garci  González,  todos  muy  señalados  en  hechos 
y estimación:  fué  Chantre  de  nuestra  Santa  Iglesia  v 
enviado  por  el  Rey  D.  Alonso  el  XI  en  el  año  de  1349  Por 
embajador  al  Rey  D.  Pedro  IV  'de  Aragón  para  solicitar 


(i)  Zúñ.  Anal.®  año  citado  N.  3. 


21 


algunos  socorros  contra  Gibraltar,  que  consistieron  en  al- 
gunas galeras  y grueso  ejército  (i). 

D.  ALONSO  DE  LEYBA  Y GUZMÁN,  señor  de 
Torralva,  y Capitán  de  caballos  de  una  de  las  cuatro  com- 
pañías que  levantó  Sevilla  en  el  año  de  1658  con  motivo 
de  la  guerra  de  Portugal,  la  que  fué  fatal  para  D.  Alonso, 
pues  habiendo  puesto  nuestras  armas  sitio  á la  villa  de 
Gelves,  la  socorrieron  los  portugueses,  en  cuya  ocasión 
quedaron  prisioneros  y muertos  muchos  caballeros  princi- 
pales de  Sevilla  y entre  los  últimos  nuestro  sevillano  (2). 

ALONSO  DE  LUGO, caballero  ciudadano  de  la  ciudad 
de  “Sevilla,  de  noble  generación,  hombre  pacífico,  y de 
„muy  noble  condición  y sana  conciencia,  agudo  y de 
„buen  corazón  é ingenio,  cuidadoso  de  ganar  honra,  é de 
„servir  á Dios,  y á sus  Altezas  del  Rey  é de  la  Reyna,, 
habiendo  concurrido  en  calidad  de  Capitán  con  el  Gober- 
nador Pedro  de  Vera  á la  conquista  de  la  Isla  de  la  Gran 
Canaria,  fué  heredado  en  ella,  desde  donde  meditó  la 
conquista  de  la  Isla  de  la  Palma,  y,  obtenida  licencia,  la 
emprendió  con  la  condición  de  reservarse  el  botín  para 
gastos  de  la  expedición,  cuya  victoria  consiguió  en  el  año 
de  1933  “é  ovo  de  cabalgada  é despojos  mil  y doscientas 
„ ánimas  varones  y mujeres,  chicos  y grandes,  é veinte 
„mil  cabezas  de  ganados  cabrines  é ovejuno  é dió  la  Isla 
„desempachada  á sus  Altezas,,.  Después  consiguió  licencia 
para  la  conquista  de  Tenerife,  la  que  emprendió  en  1494, 
equipando  su  armada  con  gente  de  Sevilla  y Andalucía, 
en  cuya  acción  no  gozó  próspera  la  fortuna,  pues  fué  re- 
chazado de  los  Guanches,  á cuyas  manos  perecieron  ocho- 
cientos hombres;  mas  habiéndose  reforzado  con  el  socorro 

(1)  Zúñ.  Anales  año  citado  N.  2 y Zurita  Anales  de  Aragón  li- 
bro 8 cap.  35. 

(2)  Zúñ.  Anales  año  citado  N.  i lol.  759. 
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que  le  proporcionó  el  Duque  de  Medina,  Conde  de  Isiebla, 
volvió  á la  empresa  el  siguiente  año  de  95,  en  el  que,  con- 
seguida victoria,  puso  aquella  Isla  bajo  la  obediencia  délos 
Reyes  de  Castilla,  en  premio  de  lo  cual  le  honraron  con 
el  título  de  Adelantado  de  las  Canarias  (i). 

FR.  ALONSO  MALDONADO,  nació  en  Sevilla,  y 
desde  niño  se  aplicó  al  estado  Religioso  en  la  Orden  de 
los  Mínimos,  por  lo  que  á su  debido  tiempo  profesó  en  el 
Convento  de  Nuostra  Señora  de  Consolación  de  la  villa  de 
Utrera.  Fue  varón  de  espíritu  tan  fervoroso,  que  el  tiempo 
que  no  tenía  ocupado  en  actos  3^  ejercicios  de  comunidad, 
lo  empleaba  en  santas  meditaciones  postrado  en  tierra;  de 
que  le  resultó  un  trato  íntimo  con  Dios  en  maravillosos 
éxtasis.  Alcanzó  del  Señor  para  sí  3"  para  sus  prójimos, 
cuanto  pedía  3^  deseaba,  habiendo  fallecido  con  fama  de 
santidad,  en  cu3'a  ocasión  se  le  descubrieron  en  las  ro- 
dillas unos  durísimos  callos  que  denotaban  su  continua 
oración,  y perpétua  mortificación.  Fué  tan  abstinente,  que 
de  ordinario  echaba  agua  en  la  comida  para  quitarle  el 
sabor,  lo  que  ejecutaba  con  el  ma3’or  secreto  3^  di- 
simulo (2). 

ALONSO  MALDONADO,  devoto  3'  elegante  poeta  se- 
villano, del  que  poseo  los  papeles  siguientes,  en  los  cuales 
se  descubre  su  erudición  3’  estilo  poético:  Doce  glosas  sobre 
la  copla  que  dice. todo  el  mundo  en  general....  todas  en  alabayi- 
za  de  la  Inniacidada  Cencepción  de  la  Serenísima  Rcyna  de 
los  Angeles,  Madre  de  Dios  y Señora  Nuestra,  concebida 
sin  niayicJia  del  pecado  original.  Compuesta  por  Alonso 
Maldonado , vecino  de  Sevilla,  impresas  con  licencia  en  Se- 
villa por  Alonso  Rodríguez  Gamarra,  año  de  1616,  papel 


(1)  Cura  de  los  Palacios,  capítulos  132  y 133. 

(2)  Muñ.  Antigüedades  y nov'edades  sevillanas  y J.  Luc.  Montoya. 
Corónica  de  los  Mínimos.  I-ib.  4.0  fól.  309. 
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en  4°  y distinto  de  otras  Glosas  7iuevas  sobre  las  coplas 
que  comiejtzan:  todo  el  immdo  en  general:  Hizoos  vuestro 
Esposo  caro:  Si  mandó  Dios  verdadero.  El  Señor  co?i  su 
poder,  y toda  voz  resplafideceis,  que  es  lo  que  hasta  aquí  se 
ha  cantado  de  la  pura  y Imipia  Co7icepciÓ7i  de  la  Virge7t 
Señora  NuesEa,  co7i  im  Ro7nance  e7t  alaba7iza  de  la  7nisi7ia 
Vt7'ge7i,  co7npuesto  todo  por  Alo7iso  Maldonado  ó"...  Impreso 
C077  lice7icia  por  Eraytcisco  de  Lyraju7ito  á los  Héi'cules  de 
la  La7neda;  año  de  i6i6,  papel  e7i  que  fi7ializa  hoy  co7t 
7171  soneto  á la  Pui'ificación  de  la  Virgen  Maria  Señora 
Nuestra.  El  que  sigue,  sólo  lo  he  visto  citado.  Glosa  sobre 
el  ci'edo  e7i  alabanza  de  la  Concepción,  Í77tpresa  e7i  Sevilla 
por  el  autor  en  la  calle  de  la  Ma7tuela  (Muela)  fi'ontero 
del  Ciprés  de  MartÍ7i  CerÓ7i,  año  de  i6i6. 

LlC.^o  ALONSO  MARTINEZ  DE  CARMONA,  Be- 
neficiado de  la  Iglesia  Parroquial  de  Omnium  Sanctorum 
de  Sevilla,  á quien  en  los  instrumentos  antiguos  del  archivo 
de  la  Catedral  se  le  llama  Capellán  perpetuo  de  Nuestra 
Señora  de  la  Gra7iada,  nombre  que  le  debió  grangear  su 
continua  asistencia  y devoción  á esta  Señora,  cuyo  altar 
dotó  en  el  Sagrario  viejo  de  la  referida  Catedral,  á los  piés 
del  cual  está  enterrado,  por  permisión  especial  del  Cabildo, 
en  cuya  losa  está  grabada  la  efigie  de  este  piadoso  sacer- 
dote, el  que  murió  por  los  años  de  1576.  Fué  hijo  de  la  pia- 
dosa sevillana  Isabel  de  Carmona,  de  quien  heredó  la 
devoción  á la  Señora  de  la  Granada,  la  que  trató  con  el 
Cabildo  su  enterramiento,  como  consta  de  un  auto  que  dice; 
En  6 de  Julio  de  igóp  dió  el  Cabildo  á Isabel  de  Car7no7ia 
viuda  de  Her7tá7i  Nuñez,  mercader,  el  altar  y e7itierro  del 
Patio  de  los  Nara77jos,  que  tioie  la  advocaciÓ7i  de  Nuestra 
Señora  de  la  Gra77ada  con  cargo  de  y 00  7naravedises  cada 
año  á la  Fáb7'ica  (l). 

(i)  P.  Gab.  de  Aranda  en  la  vida  del  P.  Contreros  cap.  33. 
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D.  ALONSO  MARTINEZ  DE  HERRERA,  nació  en 
Sevilla  por  los  años  de  1629,  y cursó  filosofía  en  el  Colegio 
de  San  Hermenegildo,  en  donde  tuvo  por  condiscípulo  al 
Canónigo  D.  Juan  de  Loaisa;  de  allí  pasó  á estudiar  Juris- 
prudencia al  Colegio  Universidad  de  su  patria,  y concluida 
su  carrera,  sirvió  la  Fiscalía  eclesiástica  en  los  pontifica- 
dos de  los  Arzobispos  Tapia,  Urbina,  Faino  3"  Espinóla, 
habiendo  administrado  por  espacio  de  33  años  el  Hospital 
de  Santa  Marta,  en  medio  de  cuya  Iglesia  3"ace  con  la 
lápida  que  le  puso  el  citado  Loaisa  con  esta  inscripción; 
^ Aquí  yace  elLicdo.D.  Alonso  Ma^'tinez  de  Hei'vera,  que 
'¿administró  con  suma  caridad  y arnor  este  Hospital  de 
¿Santa  Marta,  donde  vivió  qy  años  con  total  retiro  y des- 
¿ engaño  del  mundo,  ageno  de  puestos  y dignidades  á que  se 
¿negó  humilde  hasta  la  del  Sacerdocio,  cuando  sus  estudios 
¿y  honesta  vida  le  hadan  bien  digno  de  tan  sagrado  Mi- 
¿nisterio.  Falleció  Martes  26  de  Abril  de  lójy,  á los  66  de 
¿su  edad.  A su  memoria  su  más  amigo  D.  Juan  de  Loaisa, 
» Canónigo  de  Sevilla.  R.  I.  P-  A. » (l)  D.  Adrián  de  Elosu, 
Maestro  de  Ceremonias  de  la  Santa  Iglesia  hizo  otro  epi- 
tafio latino,  el  que  no  se  puso  por  no  caber  en  la  lápida;  y 
D.  Antonio  Riquelme  de  Quirós  le  consagró  el  siguiente 
en  su  Cenotafiologium  Hispanum  § XXXII. 

Alponsus  Martínez  de  Herrera 
Hispalensis 

Clericali  ascriptus  Militiae 
Hispalensis  Divae  Marthae  Nosocomii 
Annis  trignita  tribus  Administrator. 
Rerum  vir  fluxarüm  contemptu  insignis. 

COELESTIUM  ASSEQUENDARUM  CUPIDUS. 

(i)  Collec.  de  Epitaf.  Manuscrito  de  Loaisa. 
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Obiit  Hispali  Natali  solo. 

Repentino  exitu  corre ptus, 

DIE  26  ApRIL.  FER.  3 ANNO  1695  AET.  66. 
Natusanno  1629. 

Quorswn  Letha,  hospes,  cofivertis  lumina  Lcthi? 
Maesta  huc  contorque:  ponere  laeta  decet. 

Conditur  hic  castus  soecli  neglecta  avari, 

Assidmis  libris,  immeris  alta  cabens. 

Moribus  07'7tatufn;  rapim  iitors  intidi  ui'tiae: 

Urna  dedit  cáelo,  mors  sibi  7iulla  tidlU. 

El  P.  Gabriel  de  Aranda  en  la  Vida  del  V.  P.  Fer- 
nando de  Contreras  (i)  hablando  de  los  Administradores 
del  Hospital  de  Santa  Marta,  hace  mención  de  nuestro 
sevillano  con  estas  palabras:  Hoy  lo  es  elLicdo.  D.  Aloiiso 
Martínez  de  Herrera,  tiatural  de  esta  ciudad persofia  pia- 
dosa y de  singular  re cogimiejito y erudición,  en  cuya  librería 
se  han  hallado  papeles  y yioticias  que  ilustran  esta  historia, 
FR.  ALONSO  DE  MEDINA,  Religioso,  Profeso  de  la 
Orden  de  San  Francisco  en  la  Casa  grande  de  Sevilla, 
Veinticuatro  y Tesorero  que  fué  de  esta  ciudad,  varón  de 
singular  virtud  y fama  de  santidad  que  murió  con  opinión 
de  V enerable,  y se  enterró  en  la  Capilla  de  los  Burgaleses 
de  su  Convento,  de  donde  no  se  puede  sacar  su  cadáver 
por  expresa  condición  de  la  Escritura  de  donación,  que  se 
otorgó  entre  la  Comunidad  y hermandad  de  los  naturales 
de  Burgos,  con  fecha  30  de  Diciembre  de  1522,  según  es- 
cribe el  Rdo.  P.  Fr.  Juan  Laso  de  la  Vega,  hablando  de 
esta  Capilla  (2). 

(1)  Aifói.457. 

(2)  Compendio  de  las  gracias,  y obligaciones  de  los  Terceros  de 
San  Francisco,  fól.  296. 
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D.  ALONSO  MENDEZ  DE  GUZMÁN,  hermano  de 
D.''  Leonor  de  Guzmán,  por  cuya  causa,  y la  de  haber 
sus  padres  y abuelos  tenido  su  casa  y habitación  en  Sevilla 
lo  hacemos  sevillano;  el  que  así  por  el  favor  de  su  her- 
mana como  por  sus  méritos,  le  nombró  el  Rey  D.  Alon- 
so XI,  Maestre  de  Santiago  en  el  año  de  1338,  dándole  la 
villa  de  Huelva  que  era  de  Sevilla;  y antes  había  recibido 
la  vanda  de  la  Orden  de  Caballería,  que  en  1331  instituyó 
el  Rey  con  motivo  de  su  solemne  coronación,  en  cuyo 
tiempo  gozaba  ya  el  honor  de  Rico-orne,  cuyas  dignidades 
obtuvo  hasta  el  año  de  1343  en  que  fué  su  muerte  (i). 

ALONSO  ORTÍZ,  hijo  segundo  de  Diego  Ortíz  (Nú- 
mero III)  yD.®'  Beatriz  Fernandez  de  Marmolejo,  fué  de 
los  más  generosos,  más  valientes  y más  ilustres  caballeros 
de  su  tiempo,  en  que  alcanzó  grande  autoridad,  siendo 
Gefe  y Cabeza  de  su  linaje.  Crióse  desde  sus  primeros 
años,  por  los  de  1432,  sirviendo  en  la  Frontera  del  Reyno 
de  Jaén,  y en  el  de  1440  era  ya  Comendador  de  Santiago, 
en  la  de  Azuaga.  En  las  diferencias  de  las  casas  de  Niebla 
y Arcos,  que  tan  revuelta  tuvieron  á Sevilla  en  los  tiem- 
pos del  Sr.  Rey  D.  Enrique  el  IV,  se  mostró  indiferente, 
con  neutralidad  peligrosa  pero  gallarda,  y fué  de  los  que 
mantuvieron  siempre  la  voz  del  Rey  D.  Enrique,  sin  arri- 
marse á la  común  del  Infante  D.  Alonso. 

Murió  en  Sevilla  y yace  en  su  Capilla  del  convento 
de  San  Francisco  con  este  epitafio,  que  le  mandaron  poner 
su  mujer  é hijo  cuarto;  Aquí  está  sepultado  Alonso  Oi'tíz, 
Comendador  de  Azuaga  en  el  Orde7i  de  Santiago,  que  fué 
buen  caballero,  é vivió  é finó  en  servicio  de  Dios,  é de  sus 
Reyes.  Falleció  á ii  de  Mayo  de  ipyg.  Doña  Mencía  de 


(i)  Zúñ.  Anal.®  años  citados. 
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Stuñíga  su  mujer,  é Gonzalo  Ortíz  S7i  jijo,  le  mandaron 
fazer  esta  memoria  año  de  i¿f.8g  (l). 

I.  D.  ALONSO  ORTÍZ  DE  LEYBA,  hijo  de  otro 
del  mismo  nombre  y de  D.®  Isabel  Mejía,  sirvió  desde  sus 
tiernos  años  al  Rey  D.  Felipe  II  en  Italia  y en  las  Galeras 
de  España  como  Capitán  de  Infantería.  Militó  también  en 
la  sugeción  de  los  Moriscos  de  Granada  por  cuyos  ser- 
vicios le  hizo  el  Rey  merced  del  corregimiento  del  Potosí  y 
Presidencia  de  las  Charcas  (2). 

II.  D.  ALONSO  ORTÍZ  DE  LEYBA,  nieto  del 
antecedente  como  hijo  de  D.  Juan  Ortíz  de  Leyba  y Guz- 
mán,  Veinticuatro  de  Sevilla  y de  D.^  Ana  de  Jaén,  su 
primera  mujer,  fué  caballero  del  Orden  de  Santiago,  teso- 
rero general  de  S.  M.  y Caballerizo  de  la  Sra.  Reyna  Doña 
Isabel  de  Borbón,  el  que  habiendo  casado  con  D.®'  Juana 
Fajardo,  rama  de  la  Excelentísima  Casa  de  los  Velez,  dejó 
ilustre  descendencia  (3). 

EXCMO.  SR.  D.  ALONSO  PEREZ  DE  GUZMÁN, 
hijo  3.®  de  D.  Alonso  Perez  de  Guzmán  el  Bueno,  VII  Du- 
que de  Medina  Sidonia  y de  D.^^  Ana  de  Silva  y Mendoza 
su  mujer,  quienes,  desde  la  edad  primera,  lo  destinaron  á 
la  carrera  Eclesiástica,  y fué  nombrado  Canónigo  y teso- 
rero déla  Santa  Iglesia  de  Toledo  y Capellán  mayor  de 
su  Capilla  de  los  Reyes  nuevos  (* *).  Gil  González  Dávila  lo 

(1)  Ortíz  de  Zúñiga.  Discurso  de  los  Ortices  de  Sevilla  S.  XI.  fo- 
lio 81  vto.  y 36. 

(2)  Ortíz  de  Ziíñ.  Discursos  de  los  Ortices  de  Sevilla  fól.  133  vto. 

(3)  Id.  fól.  137. 

(*)  El  erudito  Rodrigo  Mendez  Silva,  publicó  en  1637  un  opúsculo 
titulado,  Diálogo  compendioso  de  la  antigüedad  y cosas  memorables  de  la 
mtiy  noble  y coronada  villa  de  Madrid,  coa  motivo  del  recibimiento  que 
hizo  el  Rey  D.  Felipe  IV  con  la  grandeza  de  su  córte  á sus  parientes  los 
Príncipes  de  Cariñán,  y dedicó  este  trabajo  al  Sr.  D.  Alonso  Perez  de 
Guzmán,  insertando  un  árbol  genealógico  para  probar  el  9."^  grado  de 
parentesco  que  tenía  este  ilustre  Prelado  con  los  citados  Príncipes.  Como 
se  trata  tan  directamente  de  D.  Alonso,  nos  ha  parecido  oportuno  trasladar 
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hace  natural  de  Sevilla,  y por  memorias  antiguas  averi- 
guamos, que  nació  en  6 de  Enero  de  1594,  aunque  algu- 
nas de  éstas  lo  hacen  natural  de  Sanlucar  de  Barrameda. 
Es  lo  cierto  que  desde  sus  pocos  años  fué  promovido  á las 
Dignidades  Eclesiásticas  que  le  proporcionaba  su  ilustre 
nacimiento,  y ya  en  1629,  se  titulaba  Patriarca  de  las  In- 
dias y Arzobispo  de  Tiro,  en  la  dedicatoria  que  el  sevillano 
Rodrigo  F ernandez  de  Rivera  le  dirigió  en  su  obra  inti- 
tulada Lecciones  naturales  contra  el  coiním  descuido  de  la 
zz/í/íT,  impresa  en  Antequera  en  el  referido  año.  Fué  tam- 
bién Capellán  y limosnero  mayor  de  los  Reyes  Felipe  III 
y IV,  cuyos  puestos  le  proporcionaron  la  continua  resi- 
dencia en  Madrid,  en  donde  murió  en  8 de  Agosto  de  1670, 


á esta  nota  la  parte  más  interesante  de  la  relación  genealógica,  para  curio- 
sidad de  los  lectores.  Dice  así: 

íD.  Enrique  Segundo,  entre  otros  hijos,  tuno  á la  señora  D.^  Beatriz  de 
Castilla,  que  casó  con  el  famoso  don  Juan  Alonso  de  Guzinan,  tercero  señor 
de  San  Lucar,  tan  celebrado  de  los  Escritores,  hijo  segundo  de  don  luán 
Alfonso  de  Guzman,  y de  su  segunda  muger  doña  Vrraca  Osorio,  y nieto 
de  don  Alonso  Perez  de  Guzman,  que  por  la  excelencia  de  su  persona  le 
dieron  el  renombre  de  Bueno,  á don  Juan  Alonso  de  Guzman,  tercero  se- 
ñor de  San  Lucar,  ya  nombrado,  le  dió  su  suegro  el  Rey  don  Enrique  Se- 
gundo á Niebla  con  título  de  Conde,  quando  le  casó  con  su  hija:  luuieron 
por  hijo  entre  otros  á don  Enrique  de  Guzman,  segundo  Conde,  de  Niebla, 
que  casó  con  doña  Teresa  Suarez  de  Figueroa,  hija  del  Maestre  de  Santia- 
go don  Lorengo  Suarez  de  Figueroa,  de  cuyo  matrimonio  nació  don  luán 
Alonso  de  Guzman,  segundo  de  este  nombre,  tercero  Conde  de  Niebla,  y 
primero  Duque  de  la  gran  Casa  de  Medina-Sidonia,  por  merced  del  Rey 
don  Juan  el  Segundo  año  de  1445,  por  cuyos  seruicios  grandes  le  confirmó 
el  título  de  Duque,  el  Rey  don  Enrique  Quarto  para  el,  y sus  descendientes: 
casó  con  doña  Maria  de  la  Cerda  hija  de  don  Luis  de  la  Cerda,  tercero 
Conde  de  hledina-Celi,  de  quien  no  tuuo  hijos;  mas  de  doña  Isabel  de 
Meneses  tuuo  entre  otros  á don  Enrique  de  Guzman,  segundo  Duque  de 
Medina  Sidonia,  y quarto  Conde  de  Niebla,  que  casó  con  doña  Leonor  de 
Ribera  y Mendoqa,  hija  de  don  Peiafan  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía,  primero  Conde  de  los  Molares,  de  quien  nació  el  Duque  don 
Juan  de  Guzman,  Cauallero  de  rara  virtud,  imitando  en  todo  las  acciones 
de  sus  progenitores,  por  los  seruicios  que  hizo  á los  Reyes  Católicos  don 
Fernando  Quinto,  y doña  Isabel  le  dieron  título  de  Marqués  de  Casaga, 
casó  dos  vezes,  la  segunda  con  doña  Leonor  de  Zúñiga,  hija  de  doña  Teresa 
de  Guzman,  su  hermana,  y de  don  Pedro  de  Zúñiga  su  marido,  Condes  de 
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á los  76  años  y siete  meses  cumplidos  de  su  edad,  en  los 
que  conoció  cinco  Duques  de  Medina  Sidonia,  y se  le  dió 
sepultura  en  el  convento  de  San  Gil,  según  dispuso  en  su 
testamento  otorgado  ante  Juan  de  Burgos,  Escribano  pú- 
blico de  Madrid  á i.°  de  Agosto  del  mismo  año  (i). 

D.  ALONSO  PONZE,  caballero  de  Sevilla,  y deudo 
del  Marqués  de  Cádiz,  se  señaló  mucho  en  la  defensa  de 

P]asenc¡a,  de  que  nació  entre  otros  el  Duque  donjuán  Alonso  de  Guzman, 
que  casó  con  doña  Ana,  nieta  del  Católico  Rey  don  Femando  Quinto;  de 
este  matrimonio  nació  don  Juan  Claros  de  Guzman,  que  por  morir  en  vida 
de  su  padre  no  gozó  de  estos  grandes  Estados;  fué  casado  con  doña  Leo- 
nor de  Zúñiga  y Sotomayor  su  prima,  hija  de  don  Francisco  de  Sotomayor, 
Duque  de  Bejar,  de  los  cuales  nació  el  señor  Duque  don  iVlonso  Perez 
de  Guzman,  Cauallero  de  la  Orden  del  Toison  de  oro,  que  casado  con  la 
señora  doña  Ana  de  Silua  y Mendoga,  hija  de  Rui  Gómez  de  Silua,  Duque 
de  Pastrana,  y Príncipe  de  Ebuli,  entre  otros  hijos,  nació  V.  S.  y assi  queda 
claro  el  grado  que  ay  entre  ambos.? 

GR.\D0  DE  PARENTESCO 

DEL  SERENISIMO  PRINCIPE  TOMAS  CON  EL  SEÍÍOR  PATRIARCA 

DON  Alonso  Perez  de  Guzman 


El  señor  Patriarca  don  Alonso 
Perez  de  Guzman. 

El  señor  don  Alonso  Perez  de 
Guzman. 

Don  Juan  Claros  de  Guzman. 
Donjuán  de  Guzman. 

Don  Enrique  de  Guzman. 

Donjuán  Alonso  de  Guzman. 

Don  Enrique  de  Guzman. 

La  señora  doña  Beatriz  de  Cas- 
tilla. 

El  Señor  Rey  Enrique 


9 El  Serenísimo  Príncipe  Tomás. 

8 La  señora  Infanta  doña  Catalina 
de  Austria. 

7 El  señor  Rey  Felipe  Segundo. 

6 El  Emperador  Carlos  Quinto. 

5 La  Reyna  doña  Isabel. 

4 Rey  don  Juan  el  Segundo. 

2 Rey  don  Enrique  Tercero. 

I El  don  Juan  el  Primero. 

Segundo  de  quien  nacieron. 


El  Dr.  D.  Juan  Benitez  Montero,  canónigo  magistral  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Badajoz,  dedicó  también  á D.  Alonso  en  1648  el  Sermayi  dd glorioso 
Son  Alton,  notii7'al  de  Badajoz,  y canóniga  ae  su  Santa  Iglesia  Catedí'al,  y 
después  Obispo  de  Pistoria,  predicado  el  día  de  szi  festividad,  que  viene  á ser 
una  biografía  compendiosa  de  este  Santo.  ^J.  V.  R. 


(i)  Gil  González  Dávila,  Teatro  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  en  el  catá- 
logo de  los  varones  ilustres,  y teatro  de  las  Iglesias  de  Indias  tomo  2.°  fo- 
lio 1 1,  hablando  de  los  Patriarcas. — Rivarola,  histona  de  Génova,  fól.  289. 
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Alhama,  cuando  poco  después  de  su  conquista  en  1482,  el 
Rey  de  Granada  Albuhazer  la  asaltó  con  ánimo  de  reco- 
brarla: atribuyendo  la  principal  defensa,  al  valor  y ánimo 
de  este  sevillano,  y de  su  deudo  Pedro  de  Pineda  (i)  de 
quien  habla  Varflora.  Quizás  éste  sea  D.  Alonso  Ponce  de 
León  el  Bermejo,  padre  de  D.  Manuel  de  León,  á quien 
hallamos  citado,  entre  los  hijos-dalgos  de  Sevilla,  que  en 
149O)  gozaban  lanzas  de  acostamientos  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, y fueron  llamados  para  la  guerra  y toma  de  Gra- 
nada (2). 

D.  ALONSO  RODRIGUEZ  DE  VALCARCEL,  de  la 
ilustrísima  familia  de  su  apellido,  nació  en  Sevilla  en  23 
de  Enero  de  1738,  y habiéndolo  aplicado  á los  estudios, 
dió  tan  pronto  muestras  de  su  talento  que  á los  once  años 
de  edad,  le  fiaron  sus  maestros  ciertos  versos  latinos  que 
habían  de  parecer  en  una  función  pública:  de  allí  pasó 
á Toledo  en  donde  adquirió  tal  perfección  en  el  idioma 
latino,  que  su  voto  era  respetado  de  los  humanistas  de  su 
tiempo,  sin  que  esta  afición  le  impidiese  hacer  grandes 
piogiesos  en  el  estudio  de  la  filosofía,  leves  y cánones, 
cuya  cátedra  sustituyó  por  algún  tiempo:  era  tal  su 
memoria,  que  supo  al  pié  de  la  letra  la  extensa  obra  del 
decretalista  González  de  cuya  doctrina  era  muy  aficio- 
nado. Con  tales  conocimientos  pasó  á Salamanca,  y ha- 
biéndose graduado  de  Licenciado  en  Avila,  tomó  beca  en 
el  Colegio  de  Cuenca,  y hizo  oposición  á la  Canongía  Doc- 
toral de  la  Catedral  de  Plasencia,  la  que  ganó  en  la  edad 
de  27  años,  habiendo  acreditado  su  prudencia,  en  los  ne- 
gocios que  manejó  en  la  córte  por  su  Cabildo,  sin  admitir 
los  situados  señalados  á su  oficio  por  aquella  iglesia  en 
cuya  sede  vacante  fué  elegido  Provisor,  Vicario  General, 


Aragón,  tomo  4,  l¡b.  20,  cap  4^  fól  qió 
(2)  Memorias  sagradas  de  fr.  Martín  de  Osuna,  Par?^2,  fól.  527. 
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y Gobernador  de  aquel  Obispado,  cargos  que  desempeñó 
algún  tiempo  en  sede  plena.  Habiendo  ganado  después  por 
oposición  la  Canongía  Doctoral  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  su 
patria,  pasó  á la  córte  á desempeñar  los  cargos  de  su  oficio, 
en  donde  murió  de  apoplejía  y perlesía  en  26  de  Noviembre 
de  1780  á los  42  años  de  su  edad,  siendo  sentidísima  su 
muerte,  por  sus  virtudes  públicas  y privadas.  No  fueron 
menores  las  cristianas  que  le  adornaron,  pues  desde  su 
corta  edad,  jamás  apartó  de  sus  carnes  un  agudo  silicio; 
y apesar  de  su  gran  elocuencia,  eran  tan  pocas  sus  pala- 
bras, que  desde  el  Colegio  salió  con  el  nombre  de  el  mudo. 
Sin  embargo  de  su  endeblez  natural,  trabajaba  en  los  ne- 
gocios propios  de  su  cargo,  con  la  misma  constancia  que 
si  gozase  de  una  salud  robusta;  y al  fin  murió  pobre,  no 
obstante  las  crecidas  rentas  de  que  gozaba  y las  ayudas  de 
su  casa;  pero  nada  bastaba  para  sus  limosnas,  de  modo, 
que  habiéndosele  roto  el  coche  en  la  córte,  3^  pidiéndole 
poi  su  compostura  cien  ducados,  respondió:  ^cien  ducudos 
para  aliviar  7nis  piésl  ¿y  el  cue7po  de  los  pobres  que  pa- 
dezca? eso  y desde  entónces  dejó  el  uso  del  coche.  Por 
estas  prendas  fué  admirado  en  los  Consejos,  atendido  de 
los  Ministros,  venerado  de  los  sabios,  querido  de  los  vir- 
tuosos, honrado  del  Monarca,  aplaudido  de  todos  por  su 
literatura,  prudencia  y destreza  en  los  negocios:  por  su 
aplicación  constante,  por  sus  servicios  á la  Iglesia,  por  su 
conducta  irreprehensible,  y demás  distinguidas  prendas, 
de  que  hizo  memoria  Fr.  Domingo  de  Benaocaz  (hoj^ 
Obispo  de  Ceuta)  en  el  sermón  que  predicó  en  sus  Honras 
celebradas  en  la  Patriarcal  de  Sevilla  en  15  de  Enero  de 
1781,  que  se  imprimió  en  ella  en  la  Imprenta  majmr. 

ALONSO  DE  SANTILLANA,  Bachiller  en  derecho 
canónico  y civil,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  fué  recibido 
en  el  Colegio  majmr  de  San  Bartolomé  de  Salamanca  en 


6 
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26  de  Noviembre  de  1538,  en  donde  se  graduó  de  Licen- 
ciado en  Leyes  y ganó  la  Cátedra  de  Instituta.  En  1546, 
salió  de  su  Colegio  á Oidor  de  Valladolid,  de  cuya  plaza 
ascendió  en  el  año  de  59  por  merced  del  Rey  Felipe  II  á la 
Presidencia  ó Regencia  del  Reino  de  Nápoles,  y fué  nom- 
brado para  el  Obispado  de  Capre,  sufragáneo  del  Arzobis- 
pado de  Amalfi,  que  no  aceptó,  después  de  lo  cual  S.  M.  le 
hizo  merced  de  una  Abadía  en  aquel  Reino,  donde  le 
mandó  servir  de  Protonotario.  En  1564  vino  á España  de 
Presidente  de  Granada,  y de  allí  pasó  á la  de  V^alladolid, 
donde  murió  por  Setiembre  de  1569,  habiendo  mandado 
enterrarse  en  Sevilla  (i). 

D.  ALONSO  DE  SOLÍS,  obispo  de  Cádiz  é hijo  de 
esta  ciudad  de  la  noble  casa  de  los  Solises,  según  D.  Pablo 
Espinosa  (2),  varón  notable  de  su  tiempo,  quien  en  el  año 
de  1473,  sucedió  en  la  silla  de  Cádiz  á D.  Gonzalo  Vene- 
gas  (3);  pero  su  principal  residencia  fué  en  Sevilla,  como 
Gobernador  de  su  Arzobispado  por  el  Cardenal  D.  Pedro 
González  de  Mendoza,  en  cuyo  nombre  tomó  posesión  de 
la  mitra,  á mediado  del  año  de  1474,  según  escribe  nuestro 
analista,  el  que  en  varios  lugares  (4)  le  llama  D.  Pedro 
Fernandez  de  Solís,  que  corrige  en  otros  que  sucesiva- 
mente citaremos;  más  Espinosa,  en  la  Historia  citada,  y Gil 
González  Dávila  en  su  teatro  de  la  Iglesia  de  Sevilla  (5), 
hablando  del  nombrado  Arzobispo,  convienen  en  que  se 
llamó  D.  Alonso,  á los  que  seguimos  con  Ortíz  de  Zúñiga, 
quien  hablando  en  1474  de  las  guerras  civiles  que  sufrió 


(1)  Vergara  (D.  Francisco  Ruiz),  Vida  del  Arzobispo  D.  Diego  de 
Anaya,  fól.  213. 

(2)  Historia  de  Sevilla,  parte  2.^,  fól.  65,  lib.  6,  cap.  3. 

(3)  Ziíñ.  Anales  año  de  1265,  núm.  3,  fól.  loi. 

(4)  Anales,  años  de  1477,  N.  4 y S,  fólios  380  y 381  y en  el  ya  cita- 
do de  1265. 

(5)  'J'om.  2.0,  fól.  78. 
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Sevilla  por  los  empeños  del  Duque  de  Medina-Sidonia 
y Marqués  de  Cádiz,  recuerda  lo  mucho  que  trabajó 
el  Obispo  D.  Alonso,  que  ya  gobernaba  por  el  Cardenal, 
en  mantenerlos  en  amistad  dificultosa,  y que  al  fin  fué 
nombrado  por  el  último  en  compañía  de  D.  Fadrique  Porto- 
carrero,  Juez  compromisario  para  dar  fin  á sus  resenti- 
mientos. En  1476  hay  memoria  de  que  sufrió  un  entredicho 
esta  ciudad,  puesto  por  el  Obispo  de  Cádiz,  Gobernador 
del  Arzobispado  sobre  cobrar  los  castillos  y rentas  usur- 
padas de  la  Iglesia,  á lo  que  también  procedió  con  cen- 
suras, y compuestas  las  partes  con  el  Cardenal,  los  ab- 
solvió en  13  de  Octubre  de  dicho  año,  cuyo  hecho  prueba 
su  entereza  y justificación,  procediendo  nada  ménos  que 
contra  D.  Alonso  Perez  de  Guzmán,  señor  de  Torralva,  y 
hermanos,  que  desde  el  tiempo  del  Rey  D.  Enrique,  tenían 
ocupados  los  lugares  de  la  Dignidad  á título  de  haber  sido 
postulado  en  ésta  su  hermano  D.  Fadrique  de  Guzmán, 
Obispo  de  Mondoñedo.  En  el  antedicho  año,  tuvo  principio 
en  Sevilla  la  insigne  casa  hospital  de  la  Misericordia,  cuyo 
instituto  favoreció  mucho  el  Obispo  Gobernador,  dando 
licencia  para  pedir  demandas  en  Sevilla  en  favor  de  esta 
obra  pía,  cosa  muy  apreciable  en  aquel  tiemipo,  y al  fin, 
aprobando  la  regla  que  se  empezó  á practicar  en  la  Domi- 
nica de  la  Santísima  Trinidad  del  mismo  año:  mas  en  el 
siguiente  de  77,  le  debió  Sevilla  un  más  apreciable  testi- 
monio de  su  bondad,  pues  habiendo  venido  á ella  la  Reyna 
D.^  Isabel  á castigar  las  inquietudes  pasadas,  por  las  que 
algunos  padecieron  pena  de  muerte,  dispuso  el  Cardenal 
Arzobispo  que  el  Obispo  de  Cádiz,  acompañado  de  mu- 
chos virtuosos  eclesiásticos  y religiosos  pidiese  un  día 
audiencia  á la  Reyna,  que  concedida,  imploró  su  miseri- 
cordia en  nombre  de  la  ciudad  toda  con  una  docta,  grave 
y sumisa  oración,  con  la  que  alcanzó  perdón  general;  últi- 
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mámente  en  el  año  de  1479,  á vista  de  los  males  que  se 
experimentaban  con  las  falsas  sectas  de  judíos  y moros, 
dispuso  nuestro  Arzobispo  su  castigo,  para  lo  que  com- 
puso un  docto  catecismo,  y buenas  leyes,  que  dieron 
principio  al  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  y con  noticias 
y beneplácito  de  los  Re3'es,  dejó  muy  encargado  al  Obispo 
de  Cádiz  su  Gobernador,  y algunos  religiosos  Dominicos 
su  persecución  y castigo,  ínterin  se  erigía  en  toda  forma 
el  citado  Tribunal,  con  autoridad  de  la  sede  apostólica  (i). 
En  el  citado  año  de  1474,  hablando  nuestro  analista  de 
D.  Alonso  de  Salís  le  llama  Obispo  de  Málaga,  en  lo  que 
hay  evidente  equivocación,  como  demuestra  el  autor  de 
las  Conversacto7ies  malagueñas,  probando  no  hubo  tiempo 
en  que  lo  fuese,  pues  D.  Rodrigo  de  Soria,  su  últirno 
Obispo  titular,  lo  fué  desde  ántes  del  año  de  1463,  hasta 
después  del  1486,  en  lo  que  conviene  Zúñiga;  podiendo  ser 
causa  de  la  equivocación  del  nombre,  la  que  padecieron 
otros  autores,  y entre  ellos  el  Cura  de  los  Palacios  en  su 
Historia  de  los  Reyes  Católicos  (2).  También  el  arcediano  de 
\ alderas  en  su  Sacramental,  que  se  imprimió  en  Sevilla  en 
I477 ! llamó  D.  Pedro,  pues  dice,  fué  á instancia  é man- 

dado del  Rroerendo  in  Christo  Padre  D.  Pedro  Fernandez 
de  Solís,  Obispo  délas  Iglesias  de  Cádiz  é Algeciras.  Pro- 
eisor  e Vicario  General  por  el  Rez’erendísimo  in  Christo 
Padre  é mui  excelente  Señor  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, Cardenal  de  España,  Arzobispo  de  Sevilla,  Obispo  de 
Sigüenza  (3). 

FR.  ALONSO  DE  SOTOMAVOR,  aunque  algunos 
opinan  ser  natural  de  Carmona,  nació  en  Sevilla  como 
consta  del  Libro  de  Profesiones,  firmada  la  suya  por  el 


(1)  Ziíñ.  Anales  años  citados. 

(2)  Fól.  26  vuelto  del  Manuscrito  de  la  Bib.  Colomb 

(3)  Mendez.  Typographía  Española,  tom.  i°,  fól.  i6i. 
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mismo  en  el  Real  Convento  Casa  grande  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced  de  esta  ciudad  en  4 de  Noviembre  de 
1623,  y habiendo  sido  provincial  de  Andalucía,  llegó  á 
gozar  por  sus  méritos  la  maestría  general  de  toda  su  re- 
ligión, en  la  que  fué  electo  en  30  de  Enero  de  1652.  Sus 
virtudes,  literatura  y prendas  le  proporcionaron  para  el 
Obispado  de  Oristan,  del  que  pasó  á la  Silla  de  Barcelona, 
en  la  que  falleció  por  Junio  de  1682  con  fama  de  santidad, 
pues  fué  varón  de  gran  prudencia  y observancia  regular, 
amador  de  la  paz  y aborrecedor  de  los  vicios,  muy  cuida- 
doso del  aumento  y crédito  de  la  religión  y del  piadoso 
ejercicio  de  redimir  cautivos,  por  lo  que  en  el  tiempo  de  su 
Generalato,  alcanzó  muchos  privilegios  de  la  sede  Apos- 
tólica y redimió  en  tres  Redenciones  516  cautivos.  Edificó 
de  nuevo  la  Iglesia  del  convento  de  San  Adrián  de  Rom.a 
y reedificó  el  de  Barcelona.  Introdujo  siendo  Obispo  el 
hacer  señal  á las  8 de  la  noche  para  que  los  fieles  orasen 
por  las  Animas  de  los  fieles  difuntos:  amó  mucho  á los 
pobres,  cuyas  necesidades  socorría:  consoló  á los  aflijidos, 
3^  dirijió  á los  que  andaban  errados,  por  lo  que  su  memoria 
es  apreciable  y venerada  de  los  que  fueron  sus  ovejas  (l). 

ALONSO  DE  TORRES,  Veinticuatro  y fiel  ejecutor 
de  su  patria,  hijo  de  Diego  Fernandez  de  Torres,  que  lla- 
maron de  Villarreal,  del  Consejo  de  los  Reyes,  y de  Cons- 
tanza Sánchez  de  Esquivel,  la  que  dió  varios  hijos  ilustres 
á esta  ciudad,  como  fueron  el  Padre  D.  Fernando  de  To- 
rres, Prior  de  Cartuja,  Isabel  Ruíz  de  Esquivel  y otros,  que 
sirvieron  al  Rey  y á su  patria  en  varios  cargos:  y en  el 
año  de  1483,  hallamos  que  entre  los  sevillanos  que  que- 
daron prisioneros  en  la  infeliz  empresa  de  la  i^jarquía  de 
Málaga,  fué  el  fiel  ejecutor  Alonso  de  Torres,  quien  segura 


(i)  Mimana.  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas. 
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á nuestro  Asistente  Conde  de  Cifuentes  y fué  su  compa- 
ñero en  la  prisión  (i). 

ALONSO  VAZQUEZ,  pintor  Sevillano,  según  dice 
D.  Pablo  Espinosa  en  su  Historia  de  Sevilla  (2),  quien  ha- 
blando de  los  Pintores  que  trabajaron  en  el  año  de  1598  en 
el  túmulo  que  Sevilla  levantó  en  las  Plonras  del  Sr.  Felipe  II, 
dice  fueron  nuestros  Sevillanos  Francisco  Pacheco,  Alon- 
so Vázquez  &,  á cuyo  testimonio  debemos  estar  por  haber 
sido  su  contemporáneo,  y á quien  conoció,  y quizás  trató; 
deduciéndose  de  todo,  el  engaño  de  Palomino,  que  lo  hace 
natural  de  Ronda,  y además  que  se  equivocó  en  el  año  de 
su  muerte,  pues  siendo  esta  como  él  afirma  el  año  de  1650, 
á los  61  años  de  su  edad,  no  pudiera  haber  trabajado  en  el 
túmulo  de  edad  de  nueve  años  en  calidad  de  Maestro,  v 
en  compañía  de  Pacheco,  Salcedo  y Perea,  á quienes  nom- 
bra el  citado  Espinosa.  Vivió  en  Sevilla  habiendo  tenido  sus 
principios  en  la  pintura  de  las  Sargas,  al  temple,  que  ser- 
vían de  colgaduras,  de  cuyo  ejercicio  sacó  muv  buen  gus- 
to y colorido.  Sus  figuras  (dice  Palomino)  son  esbeltas 
muy  airosas;  fué  gran  dibujante  y supo  muy  bien  la 
anatomía,  como  demuestran  los  desnudos  de  sus  obras, 
que  ejecutó  en  Sevilla,  tales  como  las  de  algunos  cuadros 
que  pintó  paia  el  claustro  grande  de  la  Alerced,  en  compe- 
tencia de  los  que  para  el  mismo  pintó  Pacheco.  En  el 
claustro  de  San  Francisco  tenía  varias  pinturas  al  fresco, 
las  que  ejecutó  en  compañía  de  Antonio  ^lohedano;  v el 
claustro  de  San  Pablo  estuvo  igualmente  pintado  por  este 
artífice;  pero  solo  ha  quedado  sobre  la  puerta  que  vá  á la 
Iglesia  un  San  Luis  Beltrán,  de  lo  mejor  que  se  halla  de  él. 
El  citado  Palomino  dice  que  pintó  en  la  Catedral  el  retablo 

(1)  Zúñ.  Anales  año  de  1410.  N.  i,  fól.  286  y año  de  148-1  N i fó- 

lio  395.  j-  ■ . 

(2)  Part.  2.^  lib.  7,  f.o  117  vio. 
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de  San  Isidoro;  mas  yá  no  existen  semejantes  pinturas, 
como  tampoco  el  retablo;  dado  que  se  le  pueden  atribuir 
con  bastante  fundamento  las  pinturas  que  hay  en  el  reta- 
blo de  la  Asumpción  aliado  de  la  puerta  que  vá  á la  torre, 
con  las  figuras  de  medio  cuerpo  al  rededor  y las  demás 
alegóricas  en  las  enjutas  del  arco  que,  según  el  viajero 
Ponz  (i)  son  buenas.  Francisco  Pacheco  en  su  Arte  de  la 
pintura  (2)  dice,  que,  habiendo  estofado  y encarnado  nues- 
tro Vázquez  las  figuras  del  retablo  del  convento  de  la 
Santísima  Trinidad,  dedicado  al  Nacimiento,  añadió  en  el 
fondo  por  lejos  la  Aparición  del  Angel  á los  Pastores,  en  lo 
que  fué  eminente,  como  también  en  pintar  al  fresco.  Hizo 
frutas  con  excelencias,  como  lo  manifestó  en  el  célebre  cua- 
dro del  Rico-Avariento  para  el  Duque  de  Alcalá,  y no  mé- 
nos  grande  en  los  paños,  siendo  sin  igual  en  la  imitación 
del  terciopelo,  como  escribe  Palomino  en  su  vida.  D.  Juan 
Cean  Bermudez,  en  su  artículo  del  Diccionario  de  Pintores, 
escrito  después  del  presente  con  más  extensión  de  nuestro 
Vázquez,  aunque  se  conformó  con  Palomino  en  hacerle 
natural  de  Ronda. 

ALONSO  DE  VELASCO,  gran  Caballero  de  esta 
Ciudad,  y su  Veinticuatro  (3),  al  que  en  el  año  de  1476  dió 
el  Rey  D.  Fernando  el  Católico  en  guarda  y amparo  el 
Hospital  Real  de  San  Lázaro  de  Sevilla,  cuyo  oficio  sirvió 
mu}^  poco,  pues  murió  al  año  siguiente  de  77  hallándose 
de  Juez  mayor  de  Suplicaciones,  gracia  que  había  debido 
al  Rey  Don  Enrique  el  IV,  de  cuyo  Consejo  fué.  Era  hijo 
tercero  de  Juan  de  Velasco,  Señor  de  Medina  del  Pomar, 
Camarero  mayor  del  Rey  D.  Enrique  III,  progenitor  de  los 
Condestables  de  Castilla,  y de  D.®  María  de  Solier,  heredera 


(1)  Tomo  9.  Cart.  l.  Núm.  l8,  f.°  I2. 

(2)  Libro  3,  f.o  409. 

(3)  Zúñiga.  Anales,  año  de  1450.  N.  3,  f.°  345- 
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de  la  Casa  de  Arnao  de  Solier,  Señor  de  \ illalpando;  por 
cuyo  derecho  fué  Don  Alonso  Señor  de  Gandul  y Alaiche- 
nilla,  cerca  de  Sevilla,  no  habiendo  dejado  hijos,  aunque 
estuvo  casado  con  D.®'  María  de  Cuadros,  hija  maj'or  de 
Rui  Diaz  de  Cuadros,  armador  mayor  de  las  flotas  Reales. 
En  el  año  de  1461  se  hallaba  de  Alcayde  de  la  Ahíla  de 
Fregenal,  por  lo  que  contradijo  juntamente  con  Sevilla,  el 
Señorío,  que  por  merced  del  Rey  obtuvo  de  dicha  \ illa  el 
Maestre  de  Calatrava  Don  Pedro  Girón,  }■  conocida  su  jus- 
ticia, se  le  dió  al  Alaestre  en  cambio  á Fuente  Obejuna  (i). 

D.  ALONSO  DE  VILLACÍS  AIENCHACA  DE  LA 
TORRE,  nació  en  Sevilla  en  el  callejón  de  San  Alárcos,  en 
cuya  Iglesia  recibió  el  Bautismo  en  17  de  Julio  de  1701; 
habiéndole  dedicado  sus  padres  á la  carrera  Eclesiástica, 
se  ordenó  de  Sacerdote,  y fué  nombrado  Capellán  de 
S.  AI.  en  su  Real  Capilla  de  Sevilla.  En  21  de  Agosto 
de  1741  obtuvo  una  media  ración  en  la  Catedral  de  su  pá- 
tria,  y en  30  de  Octubre  de  1772  tomó  posesión  de  una 
Canongía,  premio  de  sus  virtudes,  en  las  que  imitaba  á su 
ejemplar  tía  la  Sra.  D.'"^  Juana  de  Solís;  cu3’a  vida  escribió 
con  este  título:  Apimtainieyitos  acerca  de  la  vida  de  la 
ejemplar  Señora  Doña  Juana  Manuela  de  Solis  Peder i- 
gui,  &.  Recogidos  dispuestos  por  & y se  imprimió  en 
Sevilla,  en  la  Imprenta  de  las  Siete-revueltas,  año  de  1734, 
un  tomo  en  8.°.  Fué  aprobada  esta  obrita  porlos  Juan 
de  Arana,  y Alanuel  de  la  Peña,  Jesuítas  bien  conocidos, 
de  donde  consta,  que  habiendo  hecho  este  último  algunos 
apuntamientos  acerca  de  la  vida  de  esta  virtuosa  Señora, 
con  motivo  de  haberla  dirigido  veinte  y siete  años,  los  en- 
tregó al  Sr.  Villacís  para  que  sobre  ellos  formase  lo  suvo, 
que  ciertamente  aprovechó  mejorándolos  por  su  estilo  y 

(i)  Zúñiga.  Anales,  año  de  1476,  n.  i,  f.°  375,  y el  de  1481,  n.°  2, 
f.o  390. 
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método,  aún  quando  quiso  conservar  el  título  de  Apunta- 
mientos. Murió  el  Sr.  Villacís  en  26  de  Febrero  de  1780,  en 
el  Hospital  de  los  viejos,  del  que  fué  Administrador,  en 
cuya  Iglesia  se  le  dió  sepultura.  (l). 

D.  ALONSO  DE  üRREA,  caballero  sevillano,  ara- 
gonés de  origen,  aunque  casado  en  esta  Ciudad,  tuvo  la 
Alcaydía  de  la  plaza  de  Melilla,  la  que  en  1407  defendió 
valerosamente  de  gran  morisma  con  victorioso  suceso, 
que  escribe  el  cura  de  los  Palacios,  en  cuya  acción  desem- 
peñó la  confianza  que  hizo  de  él,  el  Duque  de  Medina- 
Sidonia,  á quien  pertenecía  el  nombramiento  de  esta 
Alca3Mía  (2). 

D.  ALVAR-FAÑEZ,  uno  de  los  muchos  nobles  sevi- 
llanos, y el  principal  de  los  que  pasaron  á poblar  á Jerez, 
cuando  el  Rey  D.  Alonso  la  recuperó  de  los  moros  en  1264, 
de  cuyo  Alcázar  quedó  por  Alcayde,  habiendo  gozado  ántes 
en  Sevilla  del  repartimiento  que  le  cupo  cerca  de  San  Juan 
de  Alfarache,  como  refiere  nuestro  Analista  Zúñiga  en  el 
citado  año. 

1.  D.  ALVAR  PEREZ  DE  GUZMÁN,  acompañó  al 
pendón  de  Sevilla,  cuando  siguió  al  Rey  D.  Fernando  el  IV, 
contra  Algecíras  en  1309  3"  en  el  de  1312  asistía  como 
Alcalde  mayor  á las  Córtes  celebradas  en  Valladolid,  y 
siguió  las  partes  del  Infante  D.  Felipe  en  la  menor  edad  de 
Don  Alonso  XI  (3).  Fué  este  Caballero  hijo  de  D.  Alvar 
Perez  de  Guzmán  y de  D.®-  María  su  m.ujer,  y tío  de 
D.®  Leonor  de  Guzmán,  madre  del  Re3^  D.  Enrique,  del 
cual  procedieron  los  Guzmanes  de  Orgaz  3"  Gibraleón  (4). 


(1)  P.  Solis  en  la  Dedicatoria  á la  Historia  del  Santísimo  Sacramen- 
to y Germán,  Adiciones  manuscritas  á Zúñiga,  tomo  4,  f.o  16  vto. 

(2)  Zúñiga,  año  citado,  N.  3. 

(3)  Zúñiga,  año  de  1321,  n.  2. 

(4)  Zúñiga,  año  de  1327,  n.  5- 
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En  la  institución  de  la  caballería  de  la  Vanda,  con  motivo 
de  la  coronación  del  rey  D.  Alonso  en  Burgos,  año  de  1331, 
filé  armado  caballero  por  mano  del  Rey,  como  Rico-home, 
y después  éste  armó  á otros  como  era  costumbre.  Sucedió 
en  la  Alcaydía  de  Tarifa  á Martín  Fernandez  Portocarrero, 
con  cuya  ocasión  vino  á Sevilla  en  1343  á levantar  algunas 
compañías  de  lanceros;  pero  conociendo  los  justos  temo- 
res de  D.^  Leonor  de  Guzmán,  se  empeñó  en  protejerla 
contra  el  rey  D.  Pedro;  y aunque  en  1357  le  siguió  á las 
fronteras  de  Aragón,  volvió  á Andalucía,  sabiendo  que  el 
rey  intentaba  seducir  á su  esposa  D.®  Aldonza  Coronel, 
por  lo  que  perdió  su  gracia  y le  precisó  huir  á Portugal, 
temiendo  su  ira,  dejando  á D.®'  Aldonza  en  el  convento  de 
Santa  Clara,  de  la  que  tuvo  á D.  Pedro  Nuñez  y D.  Alvar 
Perez  sus  hijos  (i). 

II.  D.  ALVAR  PEREZ  DE  GUZMÁX,  conde  de  Or- 
gaz,  fué  uno  de  los  caballeros  sevillanos  que  acompaña- 
ron en  el  año  de  1535  al  emperador  Cárlos  V,  en  la  jornada 
que  hizo  contra  Túnez,  en  cuya  feliz  empresa  acreditó  su 
esfuerzo,  y esclarecida  sangre  (2). 

D.  ALVARO  DE  LEYBA  Y VILLA-REAL,  natural 
de  Sevilla,  hijo  de  Pedro  de  Villa-Real  y Leyba,  y de 
D.^  Ana  Nuñez  de  Illescas,  pasó  á las  Indias,  en  donde  fué 
Alguacil  mayor  en  Ínterin  de  la  chancillería  de  Santa  Fé, 
en  la  provincia  de  Cartagena,  capitán  de  infantería  de 
aquella  ciudad,  corregidor  de  Legamoso,  y teniente  de 
Gobernador  y juéz  de  las  Canoas  de  Mompox,  en  cuya 
villa  casó  con  D.*^  Francisca  Millán  de  Orozco  de  la  ilustre 
sangre  de  su  apellido  (3). 

D.  ALVARO  PELAEZ,  obispo  de  Silves,  en  el  Algar- 


(1)  Zúñiga.  Anales,  años  citados. 

(2)  Zúñiga,  año  citado,  n.  i,  fól.  494. 

(3)  Rivarola.  Historia  de  Génova,  fól.  188. 
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be,  más  conocido  por  Alvaro  Pelagio,  y por  el  docto  libro 
de  Planciu  Ecclesm,  murió  en  Sevilla  en  1349.  Los  escrito- 
res de  la  Religión  de  San  Francisco,  dicen  que  fué  su 
patria  Galicia,  y su  nombre  Alvaro  Payo,  ó de  Santo  Payo, 
y lo  numeran  entre  los  más  famosos  discípulos  del  sutil 
Escoto,  añadiendo  que  fué  jurisconsulto,  en  la  Universidad 
de  París,  y gran  favorecido  y defensor  de  algunos  sumos 
pontífices;  pero  el  constar  de  su  testamento,  que  estaba  en 
Sevilla  su  parentela  y otras  circunstancias,  me  dan  indicio 
que  fué  natural  de  ella,  aunque  oriundo  de  Galicia.  Así 
juzga  Ortíz  de  Zúñiga  (i)  el  que  continúa.  “Está  el  testa- 
„mento  en  el  archivo  de  Santa  Clara,  en  una  piel  de  perga- 
„mino,  otorgado  en  Sevilla  á 29  de  Noviembre  con  dos 
„codicilos....  todos  llenos  de  cláusulas  y legados  de  gran 
^piedad  á su  Iglesia,  á hospitales  de  su  obispado  y Sevi- 
„lla;  á las  órdenes  de  la  Merced  y Trinidad  para  la  reden- 
„ción  de  cautivos,  al  monasterio  de  Santa  Clara  de  Moguer 
„y  al  de  Santa  Clara  de  Sevilla,  en  que  se  manda  enterrar, 
„y  yace  dentro  de  la  clausura  de  las  Monjas  en  túmulo 
„alto,  su  cuerpo  entero  é incorrupto  con  aspecto  de 
„ santo.  No  dbnsta  el  día  de  su  muerte,  pero  sí,  que  fué 
„ántes  de  salir  este  año.“  Cuya  conjetura  tiene  gran  peso, 
por  ser  hija  de  un  hombre  tan  versado  en  toda  clase  de 
papeles,  y gran  averiguador  de  lo  más  recóndito  de  nues- 
tras historias.  El  Diccionario  histórico,  compuesto  en  fran- 
cés por  una  compañía  de  Literatos,  le  llama  en  su  artículo 
Perez  (Francisco  Alvaro):  dice  que  fué  teólogo  portugués, 
y que  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  1304,  habiendo 
llegado  á ser  penitenciario  del  Papa  Juan  XXII,  quien  le 
dió  el  obispado  de  Corón  y después  el  de  Silves  con  la 
cualidad  de  Nuncio  en  Portugal;  y además  de  la  obra  que 


(i)  Anales,  ano  de  1349. 
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cita  Zúñiga  de  Planeta  Eclesm,  cita  las  siguientes:  Suni- 
ma  Theologicas:  Apología  Sam.  Pont.  Joannis  XXII,  y con- 
cluye, que  murió,  en  Sevilla  en  1352,  en  lo  que  se  engaña, 
por  la  fé  que  debemos  dar  á nuestro  Analista,  el  que  en  el 
lugar  citado,  y en  el  año  antecedente  de  134I,  dice  abierta- 
mente que  murió  tres  años  ántes,  en  vista  de  documentos 
que  refiere  y vió  en  el  archivo  de  las  Monjas. 

D.  ALVARO  PIZAÑO  DE  PALACIOS,  Canónigo  de 
Escritura  de  la  Santa  Iglesia  de  Córdoba,  Consultor  del 
Santo  oficio  de  ella  y de  Sevilla,  á quien  Hipólito  Marra- 
cio  (l)  llama;  Vir  pías  juxtus  ac  Doctas,  vmltisque  á Deo 
virtatam  ornamentls,  decoratas,  nació  accidentalmente  en 
Alcalá  de  Guadaira,  según  se  colige  de  ciertos  documen- 
tos, pero  es  cierto  que  él  llamó  á Sevilla  su  pátria,  según 
se  demuestra  en  el  Sermón  qae  predicó  en  el  Monasterio  de 
la  Santísima  Trmidad  en  las  honras  del  P.  Mro.  Fr.  Die- 
go de  Avila,  (natural  de  Sevilla),  Año  de  1611,  impreso  con 
licencia  del  ordinario  en  Córdoba,  en  casa  de  la  viuda  de 
Andrés  Barrera.  En  él  afirma,  estar  obligado  á predicar  sus 
honras  por  ser  Jiataral y amigo  vitimo  y condiscípalo  del 
difunto,  y en  la  pág.  27  añade:  Y por  qae  no  dá  bigar  la 
muerte  á que  hable,  hablaré yó  por  él  por  ser  de  sa  pátria 
y ta?i  sa  amigo.  D.  Xic.  Ant.  no  dijo  nada  de  su  naturale- 
za; pero  apuntó  los  dos  discursos  que  imprimió  en  Sevilla 
intitulados.  Discurso  primero  en  confirmación  de  la  Purí- 
sima Concepción  de  la  Virgen  María  Madre  de  Dios  Rey  na 
de  los  Angeles  y Señora  nuestra,  que  dedicó  al  limo,  señor 
D.  Pedro  de  Castro  y Quiñones,  Arzobispo  de  Sevilla,  en 
donde  se  imprimió  en  4.^  año  de  1615,  por  Gabriel  Ramos 
X'ejarano,  en  cuya  Advertencia  al  Lector  dice:  V puedes 
esperar  otros  discursos  que  del  Santísimo  Sacramento  tengo 


(i)  Biblioteca  Mariana. 
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escyitos,  ¡^ue  acompciñcLvcin  ests  tycitcido,  po'qus  cinden  hei  - 
manados  los  misterios.  El  Segundo  Discurso  de  la  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora  se  imprimió  asimismo  en  Sevilla 
por  Alonso  Rodríguez  Gamarra,  año  de  i6l6,  y en  su 
dedicatoria  se  lee  el  motivo  de  haber  escrito  á favor  de 
este  misterio.  Ocho  años  continuos  (dice)  prediqué  la  fiesta 
de  la  purísima  concepción  de  Nuestra  Señora  en  la  Santa 
Iglesia  de  Córdoba....  faltando  yó  un  año  se  predicó  la  festi- 
vidad, no  como  la  celebra  la  Iglesia  universal,  sino  muy  al 
contrario....  fue  menester  volver  por  la  festividad,  oponién- 
dome como  persona  pública  y tan  conocida  a resistir  aquella 
novedad....  otro  año  predicando  otro  predicador,  con  más 


despejo,  predicó  lo  que  el  pasado,  pi'ocurando  entibiar  los 
ánimos  religiosos  y devotos....  y asi  otro  año  dije,  que  el  día 


de  la  Concepción  predicaría  y ó Por  cuya  causa  se  escri- 
bieron estos  discursos  en  que  acreditó  su  literatura,  y su 
devoción,  dotando  una  fiesta  de  Concepción  en  su  Iglesia 
catedral,  como  escribe  Gómez  Brabo  en  sus  obispos  de 
Córdoba  (l)  pero  cayó  la  muerte  de  este  gran  varón,  y 
sólo  sabemos  fué  antes  del  año  de  1622,  pues  en  él,  ya  era 


Canónigo  Magistral  el  Dr.  D.  Gonzalo  de  Córdoba  5^  Carri- 
llo, habiendo  quedado  varios  Sermones  impresos,  de  los 
cuales  hemos  visto;  Sermón  predicado  en  Santa  Clara  de 
Montilla  en  las  Honras  de  la  Condesa  de  Feria,  Monja 
profesa  de  aquella  Casa.  Dirigido  á D.  Pedro  Fernandez 
de  Córdoba,  marqués  de  Priego.  En  Córdoba  año  de  1601, 

Discurso  del  Serafi.  F.  S.  Francisco,  predicado  en  el 
Convento  de  Córdoba:  Dirifido  al  maestro  D.  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  deán  y canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Sevilla. 

Discurso  del  gran  Dr.  de  la  Iglesia  San  Agustín,  pre- 


(i)  Tomo  2.°  f.°  587. 
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dicado  en  su  convento  de  Córdoba:  dirigido  á yuan 
Fernandez  de  Isla  y Quevedo,  2^  de  Sevilla,  en  cuya  Ciu- 
dad se  imprimió,  con  el  antecedente  por  Gabriel  Ramos 
Vejarano.  Año  de  1617. 

ALVARO  SUAREZ,  ilustre  Sevillano  de  la  esclareci- 
da familia  de  los  Suarez  de  Toledo,  quien  por  su  devoción 
á la  religión  del  Cármen,  dió  á sus  religiosos  en  el  año 
de  1358  una  casa,  en  la  collación  de  S.  Vicente,  en  donde 
empezaron  á labrar  el  convento,  en  el  sitio  que  ahora  ocu- 
pa, en  cuya  donación  se  dice  la  hizo  por  serles  muy  devoto, 
y por  que  se  lo  pidió  el  magnánimo  Rey  D.  Pedro,  su 
Señor.  En  fuerza  de  lo  cual,  tuvo  capilla  en  su  Iglesia  con 
armas  que  conforman  con  las  de  los  Toledos,  los  que  pos- 
teriormente la  pose3^eron  (i). 

D.  ALVARO  VALCARCEL  Y VARGAS,  colegial 
en  la  mayor  de  Cuenca,  del  órden  de  Calatrava,  Chantre 
en  la  Santa  Iglesia  de  Plasencia:  Inquisidor  Presidente  del 
Tribunal  de  Llerena,  de  donde  pasó  al  de  Santiago  de 
Galicia;  y por  muerte  de  su  hermano  D.  Juan  Rodríguez 
de  Valcarcel,  jefe  de  escuadra  de  la  real  armada,  reca- 
3’eron  en  él  los  títulos  de  marqués  de  Medina,  señor  de  la 
villa  de  Cobrana,  y regidor  perpétuo  de  preeminencia  de 
Toledo.  Fué  últimamente  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla  y juez  del  tribunal  de  Cruzada,  reteniendo  el  títu- 
lo y honores  de  inquisidor.  Murió  en  Sevilla,  en  la  madru- 
gada del  5 de  Octubre  de  1800,  de  la  epidemia  que  se 
padecía  en  ella.  La  tarde  anterior  llegó  de  su  hacienda  de 
campo,  y habiendo  asistido  aquella  noche  á la  rogativa 
que  hacía  su  cabildo,  volviendo  en  el  coche  á su  casa,  le 
acometió  la  fiebre  pútrida  con  tal  violencia,  que  le  quitó  la 


(i)  Zúñiga  Anales  año  citado  N.  4. 
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vida  á la  madrugada,  y fué  enterrado  luego  en  su  Iglesia 
Catedral. 

D.  AMBROSIO  XIMENEZ  DE  LORITE  (*),  médico  del 
hospital  real  de  San  Lázaro  de  Sevilla,  y Catedrático  de 
prima  de  medicina  por  S.  M.  de  su  real  Universidad,  en 
la  que  repetidas  veces  ha  desempeñado  el  encargo  de 
examinador  de  filosofía,  dió  á luz;  Respuesta  qiie  escribe 
D.  Ambrosio  Ximenez  de  Lorite,  médico  de  los  Reales 
Ejércitos,  Doctor  en  Medicina  y Mr  o.  en  Artes  en  la  Real 

(*)  Nació  en  la  parroquia  de  San  Pedro  el  7 de  Diciembre  de  1752. 
Fué  hijo  del  reputado  médico  y literato  D.  Bonifacio  Ximenez  de  Lorite, 
natural  de  Écija,  avecindado  en  Sevilla,  y de  D.^  María  Anguita  y Ruiz  de 
Cazalla.  Aunque  por  su  nacimiento  no  podemos  contar  á D.  Bonifacio  en- 
tre los  varones  señalados  de  esta  ciudad,  bien  merece  que  le  dediquemos 
algunas  líneas  en  esta  nota,  por  haber  vivido  en  Sevilla  desde  muy  niño, 
y porque  siendo  hijo  de  esta  Universidad,  tomó  siempre  un  interés  vivísimo 
por  sus  progresos  y adelantos. 

El  antagonismo  que  existía  desde  muy  antiguo  entre  el  Colegio  de 
Santa  María  de  Jesús,  Universidad  de  Sevilla  y el  de  Santo  Tomás,  funda- 
do por  el  Sr.  Deza,  Arzobispo  de  esta  Archidiócesis,  es  bien  conocido  de 
nuestros  lectores.  Los  dos  establecimientos  de  enseñanza  más  notables  que 
existían  en  esta  ciudad,  se  odiaban  á muerte;  y este  odio  implacable  de  sus 
colegiales,  se  había  hecho  extensivo  también  á los  alumnos  de  ambos  cen- 
tros literarios,  que,  divididos  en  bandos  opuestos,  no  perdonaban  medio 
alguno  de  hacerse  la  guerra  más  despiadada. 

Al  verificarse  en  Sevilla  la  proclamación  de  Cárlos  IV,  todos  los  gre- 
mios y corporaciones,  sigpiiendo  la  tradicional  costumbre  de  este  pueblo, 
tomaron  parte  en  las  solemnes  funciones  y costosísimas  máscaras  de  aque  - 
lia  fiesta.  La  Universidad  y el  Colegio  de  Santo  Tomás  rivalizaban  entre  sí 
en  la  grandeza  y ostentación  de  lujo  con  que  se  presentaron.  Los  copleros 
de  la  Ciudad,  según  las  simpatías  que  tenían  por  uno  ú otro  establecimien- 
to, hiciéronlos  objetos  de  sus  sátiras  y burlas.  Escribían  en  contra  de  la 
Universidad  elP.  Al  varado,  López,  discípulo  que  había  sido  del  Colegio 
de  Santo  Tomás,  y otros  varios  poetas.  Los  partidarios  de  la  Universidad, 
á su  vez,  no  se  descuidaban  en  sus  ataques  al  expresado  colegio,  siendo  el 
principal  de  ellos  el  doctor  I.orite,  génio  tan  privilegiado  para  la  sátira, 
como  erudito  y famoso  en  la  ciencia  de  Galeno.  Con  el  anagrama  de 
ETIROL  escribió  en  201  versos  el  Testatnento  del  Colegio  de  Santo  Tomás, 
al  que  supone  moribundo,  dictando  en  su  última  disposición  lo  que  sigue: 

íY  finalmente  ya  que  muero  quiero 
dejar  de  mi  quebranto 
para  padrón  eterno  de  los  siglos 
de  mi  historia  fatal  un  breve  rasgo. 
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Universidad  de  Sevilla  Catedrático  de  Filosofiay  Examina- 
dor de  latinidad  de  ella.  Individuo  de  las  Reales  Socieda- 
des de  Medicina  y Patriótica  de  la  misma  Ciudad.  A la 
carta  del  Dr.  D.  Francisco  Salva  y Campillo  &...  inserta 
en  el  Memorial  Literario  de  Octubre  de  i y 8 Y-  Part.i, 
pag.  2 jO, y siguientes,  que  se  imprimió  en  Sevilla  el  año 
de  lySS  en  la  Imprenta  de  Vázquez  Hidalgo  y Compañía 

Pondrán  sobre  la  puerta 
de  mi  honroso  sepulcro  este  epitafio, 
y el  que  lo  lea  le  dará  el  sentido, 
pues  yo  siento  que  ya  me  vá  faltando. 


EPITAFIO 


Soneto. 

«Qué  miras  pasagero?  esta  posada 
desierta,  sin  vecinos,  y sin  dueño, 
fué  de  un  Colegio  en  su  raíz  pequeño, 
luego  mayor,  y luego  no  fué  nada. 

Antigua  habitación  muy  frecuentada 
de  serranos  en  tiempo  más  risueño: 
empeñóse  en  vivir,  pero  su  empeño 
le  aceleró  la  muerte  desgraciada; 

Escóndete  á llorar  en  los  rincones, 
pues  ha  tenido  un  fin  desventurado, 
y si  acaso  te  estorban  los  calzones, 

Para  que  quede  el  pobre  más  llorado, 
suéltalos,  sin  pararte  en  opiniones, 
y hacerlo  puedes  á calzón  quitado  >. 

No  quedaron  impunes  estos  desahogos  de  Lorite:  contestóle  un  poeta 
anónimo  en  una  composición  no  ménos  satírica  que  la  suya,  titulada:  Rela- 
cihi  que  dá  á luz  un  fámulo  del  Colegio  mayor  de  Sto.  Tomás,  en  respuesta 
á tin  testamento  que  en  verso  lírico  ha  salido  de  la  PARVA  ATIIENAS, 
en  jiombre  de  dicho  Colegio.  P'ué  autor  de  este  romance  Fr.  Pedro  Gallego, 
Contador  del  convento  de  la  Merced  calzada,  natural  del  Arahal.  Lorite 
replicó  al  momento  con  otra  composición,  que  tituló:  Elogio  fúnebre  en  las 
honras  del  Colegio  de  Sto.  Tomás  de  Sevilla,  año  de  lySg. — Atribúyensele 
otras  muchas  poesías  de  este  género,  para  el  que  mostraba  suma  facilidad 
y gracia.  Falleció  D.  Bonifacio,  ya  muy  anciano,  el  i.o  de  Noviembre  de 
1797,  y se  le  dió  sepultura,  como  á su  hijo  D.  Ambrosio,  en  la  parroquia 
de  San  Pedro. — Existe  en  la  Biblioteca  provincial  y Universitaria,  un  tomo 
en  4.°,  manuscrito,  en  el  que  están  coleccionadas  casi  todas  las  composi- 
ciones que  se  escribieron  con  motivo  de  la  referida  proclamación.  — J.  V.  R. 


— Al- 
en 8P  mayor;  papel  que  le  grangeó  el  aprecio  de  los  sabios 
y por  élfué  nombrado  Socio  Intimo  de  la  Real  Academia 
Médico-práctica  de  Barcelona.  La  Real  sociedad  de  Sevilla 
le  nombró  su  Secretario  de  extractos  en  1792,  por  lo  que 
formó  el  de  las  Disertaciones  presentadas  en  dicho  año  co- 
rrespondientes al  tom.  10,  de  sus  Memorias  Académicas,  y 
en  él  incluyó  una  sobre  Auso  interno  y externo  delAlcalivo- 
látil fluido  en  los  males  de  los  nervios.  Anteriormente  había 
leido  otras  que  se  publicaron  en  el  tom.  3 de  dichas  Me- 
morias, cuales  fueron  una  lección  química;  si  las  sales  sa- 
cadas por  lixibiación  de  diferentes  vegetales  tengan  diver- 
sidad de  virtud.  Lección  médica  en  que  expone  el  aforismo 
22  dellib.  l.°  de  Hipócrates,  y otra  Químico-médica  de  las 
utilidades  que  la  Química  puede  comunicar  á la  Medicina: 
y en  el  tom.  9 se  inserta  una  disertación  médica  de  los 
daños  que  pueden  ocasionar  á la  Salud  pública  la  toleran- 
cia de  algunas  manufacturas  dentro  de  los  pueblos.  Su  afi- 
ción é instrucción  en  la  química  le  hizo  emprender  la 
traducción  de  la  Filosofía  Chímica  de  Mr.  Furcroix,  la  que 
nos  privó  de  ver  en  puro  y elegante  Castellano  la  obra 
de  aquel  sabio  francés.  Últimamente,  habiendo  hecho 
oposición  en  1796  á las  cátedras  del  Real  Estudio  de  Me- 
dicina práctica  de  Madrid,  mereció  la  pública  aceptación, 
y en  su  consecuencia  le  nombró  su  individuo  el  Real  Cole- 
gio de  Médicos  de  dicha  Córte,  de  la  que  volvió  á Sevilla 
á servir  su  cátedra,  fué  nombrado  Presidente  de  su  Real 
sociedad  é Inspector  de  epidemias  del  Reyno  de  Sevilla, 
cargo  que  obtuvo  hasta  casi  las  vísperas  de  su  muerte, 
que  fué  el  12  de  Enero  de  1806,  de  un  dolor  violento  en  el 
vientre  que  al  punto  le  quitó  la  vida,  y se  le  dió  sepultura 
en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Pedro. 

ANA  TERESA  DE  LOS  ANGELES:  nació  en  Sevilla 
en  7 de  Mayo  de  1624,  y se  bautizó  en  la  parroquial  de 

8 


Hijos  de  Sevilla 


- 48  - 

San  Gil  el  i8  del  mismo,  hija  de  Padres  honrados,  aunque 
pobres,  los  que  la  educaron  cristianamente;  pero  ella 
adelantó  desde  luego  los  fueros  de  la  edad  y de  su  sexo, 
consagrando  á Dios  su  virginidad,  y castigando  su  cuerpo 
varias  veces  en  la  semana  con  crueles  disciplinas,  á cuyo 
grado  llegó  por  medio  de  la  oración  y en  su  ejercicio  em- 
pleaba gran  parte  del  día,  y tres  horas  de  la  noche,  ena- 
genándose  frecuentemente  abstraída  en  devotas  contem- 
placiones. Fué  tal  su  humildad,  que  viéndose  honrada  de 
muchas  señoras  y caballeros  de  la  ciudad  que  conocían 
sus  virtudes,  jam  ás  estos  favores  le  sirvieron  de  otra  cosa, 
que  de  ocasión  para  mortificar  más  y más  sus  débiles 
carnes,  y para  aumentar  sus  merecimientos,  se  solia  salir 
á la  plaza  de  la  Feria,  en  donde  el  concurso  siempre  es 
grande,  y á gritos  repetía.  Veis  aquí  á Ana  boqueta,  para 
dar  ocasión  á la  malignidad  de  los  muchachos  á que  la 
ultrajasen;  mas  estos  siempre  respetaron  su  humildad, 
sabiendo  por  lo  que  oían  en  sus  casas,  el  grado  de  virtud 
de  nuestra  Ana.  En  su  mayor  edad  se  aumentaron  los 
cilicios  y se  hicieron  continuas  las  disciplinas;  aumentan, 
sus  penitencias,  ya  echando  ceniza  y tierra  en  la  comida; 
ya  privándose  del  agua  en  los  días  más  ardientes  del 
estío;  dormía  en  el  suelo,  y una  teja  era  su  almohada;  en 
los  zapatos  y en  las  rodillas  traía  piedrecillas  menudas:  el 
invierno  dormía  á cielo  raso  y el  verano  lo  pasaba  al  sol: 
se  sajaba  las  manos  y lababa  las  heridas  con  sal  y jabón: 
puesta  de  rodillas  y en  cruz  ponía  las  manos  sobre  las 
llamas  hasta  que  se  tostaba  la  carne;  finalmente,  cuantas 
penitencias  leía  que  habían  hecho  los  Santos,  otras  tantas 
ensayaba  en  sus  carnes,  cuyo  abrazado  espíritu  hacía  que 
estas  sufriesen  para  de  este  modo  tener  á raya  las  pasio- 
nes, ofreciendo  todas  estas  mortificaciones  por  las  almas 
del  Purgatorio,  de  quienes  era  devotísima.  Además  del 
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voto  de  castidad  hizo  el  de  pobreza  y obediencia,  según  la 
regla  de  San  Basilio,  los  que  cumplía  ejemplarmente;  por 
último,  adoleció  de  su  postrera  enfermedad  en  la  que  pade- 
ció acerbos  dolores,  y después  de  i8  días  de  cama,  falleció 
abrasada  en  amor  de  Dios,  por  cuya  muerte  se  conmovió 
Sevilla,  y acudía  á ver  esta  mujer  fuerte  y penitente;  y 
aunque  suplicó  la  enterrasen  en  el  cementerio  de  su  parro- 
quia, se  llevó  al  convento  de  San  Basilio , en  donde  descan- 
sa en  paz,  y se  le  hicieron  honras  en  22  de  Octubre 
de  1683,  las  que  predicó  el  P.  Mro.  D.  Juan  de  Soto,  de 
dicha  órden,  de  cuya  oración  (i)  se  han  sacado  las  antece- 
dentes noticias;  pero  no  consta  el  día  de  su  muerte,  y solo 
sabemos  que  fué  por  Octubre,  según  el  Epitafio  que  don 
Antonio  Riquelme,  Pro.  sevillano,  le  consagró  en  su  curiosa 
obra  Mss.  intitulada  Cenotaphiologiun  Hispanum,  el  que 
en  la  clase  IX.  §.  XXXIV,  dice  así: 

Anna  Theresia  ab  Angelis 
Hispalensis: 

Angelicis  Virgo  decorata  müribus; 

ViRTUTEM  CULTRIX  SOLLICITA. 

SUPPAR  ALTERA,  COELESTIS  SPONSI  AMORÉ; 

Nudixedis  Sacrae  Carmelitanae  Familias 
Parenti  Clarissimae 
Obiit 

Hispali  natali  solo  Octobri  mense. 

ANNO  1683.  AET.  60. 

Nata  die  7 Maij.  fer.  3.  anno  1624. 

Híspalis  Albanae  Suppar  nova  sponsa  totiantis 
Mole  sub  hac,  Hospes,  coelitus  ictafacet. 

Passa  diu  dulcís  divini  vulnera  amores. 


(i)  Impresa  en  Sevilla  por  Tomás  López  de  Haro  en  1683- 
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Didcius  hmid poterat  Saucia  virgo  mori. 

Non  locus  est  lacrimis,  sertis  ubi  cingitur  urna 
Cinge  rosis  Annant,  caetera pone  lubens. 

ANA  DE  LA  CRUZ,  hermana  de  los  esclarecidos 
sevillanos  D.  Fernando  de  Ribera,  Marqués  de  Tarifa,  y 
D.  Fr.  Payo  de  Ribera,  Arzobispo  de  Méjico,  hijos  todos 
del  Duque  de  Alcalá  D.  Fernando,  y de  D.^  Leonor  Manri- 
que. Pasó  su  niñéz  en  compañía  de  su  tía  la  Exma.  Señora 
Marquesa  de  Priego,  y habiendo  abandonado  las  esperan- 
zas que  podía  prometerse  de  su  distinguido  nacimien- 
to, tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de 
Santa  Clara  de  la  ciudad  de  Montilla,  en  el  que  después  de 
haber  dado  á sus  hermanas  verdaderos  documentos  de 
virtud,  fué  á gozar  del  premio,  que  le  estaba  prometido 
en  la  otra  vida,  en  5 de  Agosto  de  1650.  Su  preciosa 
muerte  coronó  su  vida  ejemplar,  por  lo  que  después  de 
ella,  y de  órden  de  D.  Juan  Francisco  Pacheco,  Obispo  de 
Córdoba,  se  hicieron  informaciones  de  sus  virtudes  por 
ante  el  Lido.  Fernando  García  :Muñoz,  comisario  del 
Santo  Oficio,  de  las  que  resulta  por  la  deposición  de  más 
de  cien  testigos,  no  haberse  engañado  en  el  concepto  que 
se  había  formado  de  sus  santas  costumbres,  pues  que 
contestes  afirman  haber  florecido  en  todo  género  de  virtu- 
des cristianas  y religiosas,  fundadas  en  una  profunda 
humildad,  y arraigadas  en  encendida  caridad,  señalándose 
en  la  virtud  de  la  fortaleza,  por  la  que  sufrió  las  adversi- 
dades con  notable  firmeza.  Desde  su  tierna  edad  dió  raras 
muestras  de  su  fervoroso  espíritu,  por  lo  que  ni  aún,  lo 
que  era  disculpable  en  los  cortos  años,  se  notó  jamás  en 
ella,  entregándose  toda  á la  oración  y extraordinarias 
penitencias,  á las  que  acompañaba  con  ayunos  continuos, 
comiendo  una  sola  vez  al  día,  y esa  muy  poco,  y aborre- 
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ciendo  en  un  todo  los  manjares  gustosos.  En  la  hora  de  su 
muerte  se  admiraron  las  maravillas  del  Señor  en  unas 
luces  que  aparecieron  en  el  campanario  del  convento,  y 
otros  declaran  haberlas  visto  que  discurrían  desde  el 
tejado  de  la  celda  de  la  V.,  moribunda,  y en  el  mismo  se- 
pulcro, exalando  éste  un  olor  suavísimo  y desusado,  seña- 
les que  se  puede  tener  de  su  gloria.  Las  maravillas  que 
por  el  contacto  de  sus  pobres  alhajas,  experimentaron  sus 
devotos,  fueron  muchas,  logrando  por  su  intercesión  salud 
los  enfermos,  unos  instantáneamente  y otros  reconociendo 
la  mejoría  fuera  de  toda  esperanza  y arte.  Sus  palabras 
todas  fueron  llenas  de  unción  divina,  con  las  que  consola- 
ba é ilustraba  á cuantos  le  consultaban,  resplandeciendo 
en  sus  escritos,  que  se  agregaron  á la  causa,  la  ilustración 
divina.  Las  revelaciones,  visiones,  prefecías,  locuciones 
y apariciones  que  gozo  la  V.  Madre,  fueron  muchas,  las 
que  manifestó  su  confesor  el  R.  P.  Fr.  Cristóbal  del  Viso, 
y todas  en  particular  constan  en  el  referido  proceso  que  se 
acabó  en  Marzo  de  l6ó/^,  de  todo  lo  cual  da  cuenta  el  cita- 
do Ledo.  Muñoz  en  carta  escrita  al  Obispo  de  Córdoba  que 
se  halla  impresa  al  principio  del  tratado  en  que  se  defien- 
den nueve  proposiciones  en  quienes  la  V.  Madre  Ana  de  la 
Cruz....  dejó  propuestas  las  gracias,  que  dijo  haberse  servi- 
do N.  S.  Jesu-  Cristo  de  conceder  á unas  cruces,  afirmando 
que  S.  M.  divina  se  dignó  de  dar  á dichas  cruces  su  sagra- 
da bendición.  Escríbele  el  M.  D.  Fr.  Payo  de  Mera, 
religioso  del  órden  del  gran  P.  S.  Agustín....  Arzobispo  de 
Méjico,  hermano  dichosamente  de  la  nombrada  V.  M.^  Ana 
déla  Cruz  Año  de  i6jg,  impreso  en  Méjico  por  la  viuda 
de  Bernarda  Calderón.  Un  tom.  en  fol.  Nro.  Ortíz  de 
Zúñiga  (I)  cuando  habla  del  Duque  de  Alcala,  acuerdan 

(i)  Anales  de  Sevilla, año  de  1637,  n.o  2,  f.°  667. 
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algunos  de  sus  hijos,  y sólo  dice  tuvieron  estas  hermanas 
religiosas  de  gran  estimación,  siendo  una  de  ellas  la  que 
ha  dado  motivo  á este  artículo. 

D.®'  ANA  MALDONADO  DE  CARDENAS,  señora  de 
tan  calificada  sangre  como  sólida  virtud,  siendo  por  aque- 
lla hija  de  D.  Melchor  Maldonado  de ' Saavedra,  de  quien 
hablaremos,  y de  D.®’  María  de  Cárdenas  Céspedes  y Guz- 
mán.  Habiendo  quedado  viuda  de  D.  Diego  Ortíz  de  Zúñi- 
ga  y Avellaneda,  vivió  con  notable  opinión  de  virtud  y 
prudencia  hasta  el  año  de  l666,  que  murió  llena  de  años 
y méritos,  quedando  su  cuerpo  con  todas  las  señas,  que 
suelen  serlo  de  la  santidad  de  la  vida,  concedidas  á pocos 
cadáveres,  pues  fué  hallado  entero  y libre  de  corrupción 
en  1670,  habriéndose  la  bóveda  de  la  Capilla  de  los  Saave- 
dras  en  que  yace  en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Martín, 
sin  la  menor  ofensa  en  su  hábito  ni  mortaja,  con  ser  la 
humedad  del  sitio  excesiva.  Cincuenta  y un  años  permane- 
ció en  loable  viudez,  habiendo  perdido  á su  esposo,  aún 
de  veinte,  y no  obstante  que  fué  pretendida  de  muchos 
por  sus  prendas  y hermosura,  rehusó  constante,  pasar  á 
segundas  nupcias,  para  quedar  más  expédita  á los  actos 
de  virtud  que  se  propuso,  y cumplió  hasta  su  última 
hora  (i). 

SOROR  ANDREA  MARÍA  MAGDALENA  DEL  COR- 
RES, fué  hija  de  D.  Gaspar  Román,  del  orden  de  Santia- 
SO,  juez  oficial  de  la  contratación  de  Sevilla,  y de  doña 
Alaría  Josefa  Alzate,  quienes,  atentos  á la  buena  educación 
de  su  hija,  la  pusieron  en  el  conv’ento  de  !Madre  de  Dios 
de  esta  Ciudad,  de  edad  de  7 años,  en  donde  aprovechó 
tanto  en  las  virtudes,  que  por  mortificarse,  se  clavó  una 
cabeza  que  le  resultaron  muchos  accidentes 


(i)  Zúñiga.  Discurso  de  los  Ortizes  de  Sevilla  fol.  163 
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que  le  duraron  lo  que  la  vida.  Aficionada  á la  vida  religio- 
sa y con  deseo  de  poner  en  práctica  libremente  sus 
santos  pensamientos,  tomó  el  hábito  y profesó  en  di- 
cho convento,  á la  edad  competente,  con  tan  resuelta 
deliberación,  que  aunque  pudiera  salir  á la  iglesia  para 
ser  examinada,  y reservar  alguna  parte  de  su  legíti- 
ma, todo  lo  excusó,  dando  completamente  de  mano  al 
mundo;  y solo  para  remediar  algunas  necesidades,  traba- 
jaba por  sí,  algunos  primores,  consagrando  lo  demás  del 
tiempo  al  ejercicio  de  las  virtudes.  Fueron  grandes  sus 
penitencias,  no  siendo  la  menor  una  cruz  de  cilicios  que 
trajo  siempre  unida,  la  que  hasta  que  se  rindió  en  su  últi- 
ma enfermedad,  no  apartó  de  su  pecho.  Deseaba  con  vivas 
ansias  traer  corona  de  espinas,  y no  pudiendo  lograrlo  de 
su  confesor,  le  concedió  el  Señor  una  que  equivalía  en  los 
tormentos  á la  que  apetecía;  se  le  rodeó  la  cabeza  de  una 
multitud  de  granos  tan  mordaces,  que  le  punzaban  cual 
si  fueran  espinas.  En  otra  ocasión  que  deseó  aliviar  á 
Cristo  Señor  Nuestro  del  peso  de  la  Cruz,  fué  tan  fuerte  el 
dolor  que  le  atormentó  en  el  hombro,  que  se  quejaba  lasti- 
mosamente. Curados  los  granos  de  la  cabeza,  reemplazo  su 
mortificación  con  una  corona  de  alambres,  de  la  que  uso 
hasta  su  muerte.  Fué  muy  parca  en  la  comida,  y muchos 
sus  ayunos;  y cuando  no  podía  disponerlos,  según  su 
devoción,  por  estar  postrada  en  la  cama,  usaba  ingeniosas 
estratagemas  para  ayunar  y no  probar  la  carne.  Su  ora- 
ción fué  continua,  y por  lo  ménos  cuatro  horas  al  día 
de  oración  mental,  en  la  que  recibía  nuevas  fuerzas  para 

continuar  sus  santos  propósitos.  Fué  devotísima  de  San- 
ta Rosa  de  Santa  María,  y cuando  se  acostaba,  la  pedia 
la  despertase  para  el  coro,  loque  aconteció  algunas  veces, 
viniéndola  á llamar  una  monja  que  nunca  conoció.  Tuvo 
gran  obediencia  á sus  prelados,  y cuando  su  confesor  le 
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mandaba  le  refiriese  algún  favor  de  Dios,  decía  que  lo 
había  soñado,  pues  nada  bueno  juzgaba  de  sí,  que  hasta 
en  ésto  la  llevó  Su  Magestad  por  las  sendas  de  las  oscuras 
noches  que  explicó  San  Juan  de  la  Cruz.  Ardía  en  el  amor 
de  sus  prójimos,  y una  vez  que  supo  que  una  persona 
había  de  perder  cosa  que  le  importaba  para  su  espiritual 
aprovechamiento,  fué  tal  su  aflixión,  que  se  encendió  en  una 
calentura  que  le  duró  muchos  días,  y así  siempre  se  ofrecía 
á padecer  en  alivio  de  los  pecadores.  Una  noche  soñó  que  el 
Niño  Dios  se  llegó  á ella  y espiró  su  aliento  en  su  boca  por 
lo  que  despertó  con  notable  consuelo;  pero  con  una  tos  tan 
cruel,  y dolores  tan  intensos  que  se  moría;  y aumentándose 
estos  accidentes,  oyó  una  voz  que  la  decía:  Andrea,  ya  es 
tiempo:y  así  se  dispuso  para  morir.  Le  afligía  mucho  su  sed, 
pero  aunque  la  ofrecieron  agua,  no  quería  este  consuelo, 
pues  sólo  apetecía  padecer.  Cuando  comulgaba,  sentíaal  gún 
alivio,  por  lo  que  se  decía  diariamente  misa  en  la  enfer- 
mería; y al  ver  á Su  Magestad  Sacramentado,  se  inflamaba 
en  deseos  de  poseerle,  y por  devoción  á este  misterio,  quiso 
llamarse  de  su  nombre.  Desde  i8  de  Agosto  de  1706  hasta 
22  de  Febrero  de  707,  padeció  esta  última  enfermedad,  en 
la  que  siempre  manifestó  valor  y constancia.  La  víspera 
de  su  muerte  preguntó  qué  hora  era,  y diciéndole  que  las 
doce,  pidió  llamasen  la  comunidad,  pues  se  aproximaba 
su  hora.  Vinieron  las  religiosas,  y habiendo  pedido  le  can- 
tasen el  credo,  cánticos  é himnos  de  semejantes  actos,  á 
las  dos  de  la  madrugada,  sentada  en  la  cama,  cruzados  los 
brazos,  y con  estas  últimas  palabras:  Señor,  tened  misej'i- 
cordia  de  mi;  dió  su  alma  á Dios,  á los  22  años  y 5 días  de 
su  edad,  quedando  su  cuerpo  hermoso  y tratable.  Fué 
muy  sentida  su  falta  de  todas  las  religiosas,  y algunas  la 
suplicaron  en  su  última  hora,  intercediese  con  su  Divina 
Magestad,  para  que  las  socorriese  en  diversas  necesidades, 
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y experimentaron  su  favor  dentro  de  pocos  días,  por  lo 
que  su  memoria  quedó  impresa  en  los  corazones  de  aqué- 
llas, sus  devotas  compañeras,  que  aspiraban  á imitar  su 
ejemplar  vida,  y religiosa  muerte  (i). 

ANDRES  CALDERÓN;  sevillano  ilustre  que  acreditó 
su  valor  en  el  cerco  de  Lisboa  en  1384,  y en  él  murió  glo- 
riosamente con  otros  aventajados  caballeros  de  esta  ciudad, 
con  ocasión  de  una  refriega  en  que  fueron  desbaratados, 
con  su  caudillo  el  conde  de  Niebla  (2). 

D.  ANDRÉS  MEDRANO  Y MARDIZABÁL,  caballero 
del  orden  de  Calatrava,  nació  en  Sevilla,  y habiendo  en 
ella  seguido  sus  estudios,  tomó  el  grado  de  Bachiller  en 
Cánones,  y salió  para  Salamanca,  en  cu3m  colegio  de  San 
Bartolomé,  fué  recibido  en  12  de  Setiembre  de  1672,  en 
donde  el  de  675,  se  graduó  de  Licenciado  en  Leyes,  y fué 
nombrado  en  1676,  Juez  mayor  de  Vizcaj^a,  de  cuya  plaza 
fué  promovido  en  1693  ála  de  Fiscal  de  la  Real  Hacienda, 
y después  á plaza  entera.  En  1697  entró  en  el  Real  Con- 
sejo de  Castilla,  del  que  al  fin  fué  Decano,  y obtuvo  plaza 
en  la  Cámara  el  de  1720,  en  que  murió  por  Diciembre,  de- 
jando fama  de  su  integridad  y sabiduría.  Fué  señor  del 
lugar  de  San  Gregorio,  y segundo  Conde  de  Torrubia, 
honores  que  debió  á su  sangre,  no  ménos  que  á sus  distin- 
guidas prendas  y servicios  (3). 

ANDRÉS  PEREZ,  pintor,  natural  de  Sevilla,  hijo  y 
discípulo  de  Francisco  Perez  de  Pineda,  que  lo  fué  de 
Murillo,  y uno  de  los  que  se  señalaron  entre  los  de  su 
tiempo,  en  la  hermosura  del  colorido,  y gracia  para  imitar 
las  flores  y bordadoras:  sus  obras  son  muy  escasas.  Yo  he 


(1)  Muñ.  Antigüedades  y novedades  sevillanas. 

(2)  Zúñ.  Anales  año  citado  2s.  2.  , c.  1 

y Historia  del  colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  tomo  2 en 

el  catálogo  de  los  colegiales  N.  72. 

9 
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visto  tres  lienzos  interiores  del  Sagrario  alto  de  la  parro- 
quia de  Santa  Lucia  de  esta  ciudad,  que  representan  la 
última  cena,  los  israelitas,  cojiendo  el  maná  en  el  desierto, 
en  la  que  se  lee  Andreas  Perez  faciebat  año  de  ijoy  y 
David,  que  recibe  de  Achimelek  los  panes  de  proposición, 
en  la  que  se  halla  fivit  X.  Calend.  Februar,  M.  dcc.  vii. 
todas  ellas  muy  graciosas  y concluidas,  habiendo  muerto 
con  bastante  opinión  en  su  patria  en  el  año  de  1727. 

FR.  ANDRÉS  DE  PORTES,  nació  en  Sevilla  y tomó 
el  hábito  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  la  casa  gran- 
de de  Sevilla,  donde  profesó  en  24  de  Noviembre  de  1577 
y fué  su  Comendador;  de  cuyo  empleo  pasó  al  de  Pro- 
vincial, dignidad  bien  merecida  de  su  virtud  y prudencia. 
Su  regular  observancia  y vida  penitentísima  hicieron  que 
en  vida  y muerte  fuese  aclamado  santo,  y su  memoria 
será  ejemplar  de  sus  sucesores.  El  Rvmo.  Salmerón  habla 
de  él  en  sus  Recuerdos  Históricos  (l),  v el  Padre  Muñana, 
recomienda  sus  virtudes  en  el  libro  en  folio  que  dejó  M.  S. 
intitulado  Antigüedades  y Novedades  Sez’ilianas,  que  se 
guarda  en  el  depósito  del  colegio  mayor  de  Santo  Tomás 
de  Sevilla. 

B.ACHILLER  D.  .ANDRÉS  SAA  DE  AMLA,  natural 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  según  se  dice  en  un  papel  que 
tradujo  del  portugués,  y se  imprimió  en  Sevilla  por  la  viuda 
de  Francisco  Leefdael  con  este  título:  Bi'eves  noticias  de 
las  entradas  que  por  mar  y tierra  hicieron  en  esta  corte  de 
Lisboa  sus  Magestades  con  los  Serenísimos  Principes  del 
Brasil  y Altezas  que  Dios  guarde  en  12  de  Febrero  de  172^. 
Por  su  capellán  Manuel  Cuello  de  la  gracia  & en  qd 

DR.  .ANDRÉS  DE  \AALDIM.A,  médico  sevillano, 
como  le  llama  D.  Francisco  Salado  Garcés  en  su  Política 


(i)  Recuerdo  48. 
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contra  peste  (i)  escribió  un  tratado  sobre  la  peste,  que  se 
imprimió  en  Sevilla  en  lóoi  con  el  título  De  las  landres, 
según  D.  Nicolás  Antonio,  quien  olvidó  sin  duda,  que  Val- 
divia había  ejercido  la  medicina  en  su  patria,  y como  tal, 
asistió  á la  epidemia  que  se  padeció  en  ella  por  aquél 
tiempo  (* *). 

D.  ANDRÉS  DE  VELASCO,  nació  en  Sevilla  y se 
bautizó  en  la  parroquial  de  San  Estéban  por  los  años  de 
1650,  hijo  de  D.  Diego  García  de  Velasco  y D.®'  Beatriz 
Herrera  (2)  el  que  después  de  haber  cursado  las  escuelas 
de  Sevilla,  Granada  y Salamanca,  se  restituyó  á su  patria 
á perfeccionar  su  carrera  legal,  bajo  la  práctica  del  inqui- 
sidor D.  Julián  de  Cabrera,  la  que  concluida,  se  recibió  de 
abogado,  y leyó  en  la  Universidad  de  Sevilla  varias  veces 
de  extraordinario  la  Instituta  y título  de  regulis  furis, 
habiendo  sacado  excelentes  discípulos,  entre  ellos  D.  Sal- 
vador Silvestro  de  Velasco,  su  hermano,  según  él  mismo 
confiesa  en  el  compendio  de  la  fundación  del  Colegio 
mayor  de  San  Clemente  de  Bolonia  (3).  Fué  uno  de  los 
más  acreditados  letrados  de  su  tiempo,  y al  que  consulta- 


(1)  Folios  26  vto.  y 122  en  los  márgenes,  y fol.  126,  en  el  texto  y 
en  la  nota  á este  lugar,  fol.  130  vto. 

(*)  El  verdadero  título  de  la  obra  de  Valdivia,  es  el  siguiente; 

>Tratado  en  el  cual  se  explica  la  esencia  y naturaleza  de  la  enferme- 
dad, que  llaman  landtes,  que  ha  andado  en  Sevilla,  el  año  de  599  y 601 : 
de  sus  causas,  señales,  pronósticos,  preservación  y cura,_  con  algunas  ad- 
vertencias bien  provechosas  v necesarias  para  las  repúblicas,  sus  goberna- 
dores y regidores,  para  el  tiempo  que  anda  la  peste,  y lo  que  deben  hacer 
cuando  haya  cesado.  Trátase  también  del  contagio,  y de  las  cosas  que 
puede  tener;  v consiguientemente  de  las  condiciones  que  han  de  tener  te 
que  se  han  de  sacar  por  apestadas  de  las  casas  de  los  apestados,  y del 
tiempo  que  los  tales,  han  de  estar  apartados  del  Comercio  y trato  de  los 

sanos». — Sevilla,  por  Francisco  Perez.  i6oi,  en  4.0  J.  \ . R. 

(2)  El  licenciado  D.  Francisco  de  Casa  Albarado,  en  el  elogio  que 
puso  al  principio  del  compendio  de  la  fundación  del  Colegio  mayor  de 
San  Clemente  de  Bolonia,  de  D.  Salvador  de  Velasco. 

(3)  Cap.  20,  folios  3 19  y siguientes. 
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ban  en  las  materias  más  árduas,  como  se  vé  por  varios 
papeles  impresos  en  derecho,  y otros  muchos  que  que- 
daron manuscritos,  reducidos  á seis  tomos  relativos  á 
varias  materias;  pero  el  que  sigue  que  se  imprimió  en  Se- 
villa en  1692,  es  el  que  merece  más  nuestra  atención,  inti- 
tulado; Parecer  jurídico  y político  sobre  la  Administración 
de  los  nuevos  pozos  de  nieve  que  en  la  villa  de  Constantina 
ha  beneficiado  Sevilla  para  el  abasto  de  sus  vecinos,  y que 
con  más  alivio  y menos  costa  la  gocen  todos  comunmente  y 
aumentos  de  sus  propios,  en  folio. 

ANTÓN  DE  TAPIA,  natural  de  Sevilla;  así  se  nom- 
bra en  un  papel  que  poseo,  impreso  en  Sevilla,  por  Alonso 
Gamarra  en  1618  en  con  este  título.  Treinta  y una  octa- 
vas á las  treinta  y una  letras  que  co?itienen.  María  conce- 
bida sin  pecado  original,  tomando  por  guía,  y principio  de 
ellas  las  letras  contenidas. 

SOR  ANTONIA  DE  LA  PRESENTACIÓN,  doncella 
de  esclarecido  nacimiento,  hija  de  D.  Pedro  Díaz  de  Var- 
gas y D.*^  Juana  de  Mendoza,  fué  de  prendas  muy  esti- 
mables, gentileza  discreción  y hermosura,  que  juntas  con 
los  pocos  años,  le  grangeaban  muchos  aplausos;  mas  como 
en  su  alma  estaba  impreso  el  sello  de  esposa  del  Cordero 
inmaculado,  dispuso  el  Señor  que  fuese  un  día  á las  mon- 
jas de  los  Reyes,  Dominicas  descalzas  de  esta  ciudad,  para 
asistir  á una  prima  que  allí  tenía  enferma,  y deseando 
tratar  á la  V.  M.  Dorotea,  ésta  se  le  presentó,  y después 
de  algunas  palabras,  le  pronosticó  que  había  de  ser  monja 
descalza,  con  lo  que  se  despidió,  quedando  admirada  Doña 
Antonia,  por  ser  otros  sus  pensamientos  y los  de  sus  pa- 
dres; pero  ni  éstos  ni  aquéllos,  impidieron  que  dentro  de 
cuatro  meses,  viniera  á rogar  á la  venerable  madre,  la 
recibiese  en  su  recogimiento,  en  donde  entró  y vistió  el 
pobre  hábito,  con  gran  consuelo  de  su  alma  y regocijo  de 
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la  comunidad,  ála  que  daba  ejemplos  de  constancia,  virtud 
que  hubo  menester  bien  presto.  Quiso  probarla  el  Señor 
con  una  enfermedad  semejante  á la  lepra,  acompañada  de 
tan  mal  olor,  que  con  ser  tan  sufrida,  sus  santas  compa- 
ñeras, no  podian  ménos  que  huir  de  donde  estaba.  En  este 
estado  la  madre  Dorotea,  se  dedicó  á asistirla,  y pareciendo 
á la  enferma  que  estaría  mejor  servida  en  su  casa,  trataba 
de  ir  á ella  para  lograr  su  curación;  pero  tocada  de  la  ca- 
ridad de  la  madre  Dorotea,  deshizo  su  proyecto,  viéndose 
buena  de  su  enfermedad,  y depuso  los  pensamientos  de 
abandonar  el  claustro.  En  éste,  fué  tan  privilegiada  de  la 
venerable  fundadora,  que  no  sólo  su  vida,  sino  después  de 
muerta,  puso  especial  cuidado  en  su  aprovechamiento, 
haciéndola  imitadora  de  sus  virtudes,  de  modo  que  pudo 
dignamente  ocupar  la  falta  de  la  venerable  madre,  des- 
pués de  la  cual,  obró  por  sí  bastante,  para  hacerse  admi- 
rable. Fué  por  dos  veces  propuesta  para  Priora;  mas  la 
repugnancia  que  mostraba  á este  oficio,  y el  querer  sus 
compañeras  condescender  con  su  voluntad,  hizo  no  saliese 
electa;  pero  habiendo  muerto  en  poco  tiempo  las  dos  que 
habían  servido  el  oficio,  fué  votada  la  madre  Presentación, 
la  que  no  solo  cumplió  los  tres  años  de  regla,  sino  que 
vivió  más  de  30,  en  cuyo  espacio,  lo  fué  otras  cuatro  ve- 
ces, enferverizando  con  su  ejemplo,  álas  nuevas  religiosas 
y alentando  á las  más  antiguas.  En  todo  tiempo,  y en 
especial,  en  el  de  su  gobierno,  se  mostró  humilde,  pobre  y 
penitente;  mandaba  muy  poco,  tomando  para  sí  las  tareas 
más  penosas  déla  comunidad;  su  vestido  era  tan  pobre, 
que  no  podía  equivocarse  con  ningún  otro;  y sus  ayunos 
y penitencias  tales,  que  en  esto  sólo  se  mostraba  superiora. 
La  devoción  que  tenía  al  Señor  Sacramentado,  hacía  que 
no  se  apartase  jamás  de  su  presencia,  á no  ser  para  los 
actos  de  comunidad,  asistiendo  de  día  y noche  en  e coro. 
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recibiendo  muchos  favores  de  su  Divino  Esposo.  Viviendo 
la  madre  Dorotea,  le  mandó  un  día  que  no  comulgase; 
pero  estando  arrodillada  no  lejos  de  la  rejilla,  voló  la  sa- 
grada forma  de  mano  del  sacerdote  á la  boca  de  la  madre 
Presentación,  la  que,  arrebatada  en  un  éxtasis,  se  mantuvo 
sin  tragarla,  hasta  que  le  dió  licencia  para  ello  la  prelada, 
de  lo  que  aseguró  como  testigo  de  vista  la  hermana  San 
Diego.  Tales  eran  los  beneficios  que  recibía  de  su  divina 
3/Iagestad.  Fué  tan  favorecida  de  Dios  en  los  éxtasis,  y 
éstos  eran  tan  largos  y frecuentes,  que  todas  fueron  testi- 
gos de  ellos,  y áun  su  mismo  confesor:  la  misma  hermana 
San  Diego  la  vió  varias  veces  elevada  en  el  aire,  y toda  la 
comunidad  presenciaba  tan  grandes  prodigios,  de  los  que 
la  \'enerable  madre  Presentación  estaba  tan  afrentada  que 
suplicaba  á Dios  por  medio  de  ayunos,  disciplinas  y ora- 
ciones que  la  tratase  como  á las  demás,  lo  que  consiguió 
en  los  últimos  años  de  su  vida,  en  cuyos  dos  finales,  se 
baldó  de  manera,  que  se  redujo  á un  pobre  y duro  lecho, 
afligida  de  dolores;  pero  sin  perder  su  serenidad,  no  ha- 
biéndola jamás  oido  quejarse  de  sus  males;  sin  embargo 
que  la  enfermedad  era  muy  penosa,  perdió  del  todo  el  ape- 
tito, y como  para  poder  vivir  era  fuerza  que  tomase  algún 
alimento,  éste  le  causaba  tales  fatigas,  que  hacía  más  pro- 
lijo su  padecer.  Sus  labios  no  se  desplegaban  sino  para 
alabar  á Dios,  en  dulces  cánticos,  el  que,  queriéndola  ya 
para  sí,  le  envió  un  tabardillo,  y fortalecida  con  los  Santos 
Sacramentos,  le  entregó  su  espíritu  á los  78  años  de  su 
edad,  y 40  de  religión,  el  año  de  1660  á 26  de  Julio.  A esta 
santa  religiosa,  se  le  debe  el  haber  promovido  el  proceso  de 
beatificación  de  la  madre  Dorotea,  cuidado  apreciable,  que 
cuando  careciese  de  otras  circunstancias  tan  dignas  de 
memoria,  esta  sóla  bastaba  para  recomendarla,  y hacerla 
célebre;  pues  la  madre  Dorotea  no  quería  promoviese  su 
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culto,  quien  no  tuviese  su  mismo  espíritu,  y así  comunicó 
el  suyo  á la  madre  Presentación,  tan  íntimamente,  que 
pudo  suplir  su  falta,  según  fueron  sus  virtudes  (i). 

ANTONIO  GERÓNIMO  ABILESCA,  joven  de  gran 
providad  y modestia,  á cuyas  virtudes  juntaba  una  sua- 
vidad de  costumbres,  que  lo  hacían  amado  de  todos,  y 
mereció  ser  nombrado  camarero  de  San  Pío  V,  habiendo 
muerto  en  7 de  Setiembre  de  1568,  en  la  corta  edad  de 
28  años.  Cubriendo  su  sepulcro  en  la  iglesia  de  Santiago, 
de  los  españoles  de  Roma,  con  el  siguiente  epitafio,  que  ya 
no  existe;  pero  sí  su  traslado  en  el  protocolo,  registrado  al 
folio  333.  Dice  pues  así; 

D.  O.  M. 

Antonio  Hieronymo  Abilesca  Hispalensi  Pii  Pont. 
Max,  á cubículo,  ínagnce  Probitatis  et  Modestice,  ea  vero 
suavitate  morum  prcedito,  quajnplurimorum  Armcorurn 
frecuentia  luctusque  in  fúnerc  declarabit.  Test.  jc.xeq.  P.  E. 
Vixitann.  XXVIII.  Obiit  VII Id.  Septeinbr.  NDLXVIII. 

ANTONIO  CABALLERO  DE  ILLESCAS,  hermano 
mayor  de  D.  Diego  Caballero  de  Illescas,  de  quien  había 
D.  Fermín  Arana  de  Vat'jlora  en  sus  hijos  ilustres  de  Se- 
villa, pasó  á Italia  en  compañía  de  su  hermano  en  el 
cortejo  del  Duque  de  Alcalá,  D.  Fernando  Henriquez  de 
Ribera  en  1623,  cuando  este  magnate  fué  á la  embajada  de 
obediencia  á la  Santidad  de  Urbano  VIII,  y ni  Virreinato 
de  Nápoles,  con  que  el  Rey  le  había  condecorado.  VueUo 
á su  patria,  fué  uno  de  los  diputados  veinticuatro,  que 
Sevilla  nombró  en  1630,  para  que  tratasen  y disputasen  el 

(i)  Padre  Gabriel  de  Aranda,  vida  de  la  madre  Dorotea,  capitales 

29,  57>  58  y 59- 
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modo  de  celebrar  el  rótulo  expedido  por  la  silla  Apostólica 
á favor  de  San  Fernando,  y en  el  mismo  año  pasó  con  su 
hermano  á servir  á Lombardía,  en  el  tercio  de  D.  Fer- 
nando de  Ribera,  hijo  del  Duque;  y murió  gloriosamente 
de  capitán  de  infantería,  en  el  notable  conflicto  del  puente 
de  Cariñán  (i). 

FR.  ANTONIO  DE  CÁCERES,  natural  de  Sevilla, 
del  órden  de  Santo  Domingo,  hijo  del  convento  de  Jerez 
de  la  Frontera,  en  donde  leyó  artes,  y después  gramática, 
para  cuya  enseñanza,  fué  llamado  del  colegio  de  Santo 
Tomás,  de  su  patria,  en  el  que  sacó  muy  buenos  discí- 
pulos. Cansado  de  esta  tarea,  pasó  de  colegial  al  colegio  de 
Regina,  en  donde  fué  prior,  y dió  á conocer  su  prudencia 
y religiosas  costumbres,  por  lo  que  obtuvo  sucesivamente 
los  prioratos  de  Montesión,  de  esta  ciudad,  y de  su  con- 
\-ento  de  Utrera,  por  cuyos  méritos,  fué  nombrado  Presen- 
tado, y retirado  á su  casa  de  Jerez,  murió  el  jueves  31  de 
Diciembre  de  1711.  Fué  gran  predicador,  y dejó  seis  tomos 
de  Sermones  con  las  licencias  necesarias  para  la  imprenta, 
uno  de  los  cuales  está  en  ella,  al  que  seguirán  los  demás. 
Dejó  igualmente  impresa  la  vida  de  Santa  Catalina  de 
Sena.  Así  lo  inscribe  el  padre  Muñana,  en  el  referido  año 
de  su  Diario,  que  insertó  al  fin  de  sus  Antigüedades  y no- 
vedades sevillanas  (* *). 

D.  ANTONIO  URBANO  DE  CÁRDENAS,  nació  en 

(i)  Zúñiga,  años  citados,  y en  el  de  1567  N.  3,  fol.  780. 

(•)  Conocemos  también  la  c Oración  historial  en  las  honras  que 
celebró  el  Real  Convento  de  San  Pablo  de  Sevilla,  al  siers-o  de  Dios  el 
M.  R.  P.  Presentado  Fr.  Pedro  de  Santa  María  de  Ulloa,  sábado  17  de 
Junio  de  1690. — Asistiendo  y haciendo  el  oficio  al  Ilustrísimo  Cabildo 
de  la  Santa  Patriarcal  y Metropolitana  Iglesia  de  la  misma  ciudad. — Díjola 
el  M.  R.  P.  Lector.... — Dala  á luz  y dedica  al  Ilustrísimo  Deán  y Cabildo 
de  la  Santa  Iglesia,  D.  Thomás  de  Andrade,  discípulo  del  autor  é indigno 
hijo  del  M.  R.  P.  Presentado  Fr.  Pedro  de  Santa  María. — En  Sevilla,  por 
Lucas  Martín  de  Hermosilla,  impresor  y mercader  de  libros  — 4 '' — 16  ho- 
jas.—J.  V.  R. 
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Sevilla  en  31  de  Octubre  de  1723,  y se  bautizó  en  la  pa- 
rroquial de  San  Nicolás,  en  6 de  Noviembre;  fué  hijo  de 
D.  Pedro  de  Cárdenas  y de  D.^  Juliana  González  de  Ro- 
jas. Fué  uno  de  los  predicadores  más  famosos  de  su  tiempo, 
de  modo  que  hubo  día  de  tener  siete  sermones,  y en  todos 
ellos  conseguir  grandes  aplausos.  Fué  tanta  la  facilidad 
que  adquirió  con  el  mucho  uso  del  púlpito  y continuado 
estudio,  que  varias  ocasiones  sucedió  subir  á él  de  re- 
pente por  haber  faltado  á la  hora  precisa  el  que  debía 
predicar,  hallándose  siempre  pronto  para  este  ejercicio, 
pues  asistía  á todas  las  funciones  de  iglesia,  que  se  cele- 
braban y oía  con  gusto  sus  sermones.  De  los  suyos,  im- 
presos en  varios  años,  se  pudieron  formar  lo  ménos  tres 
abultados  volúmenes,  y en  todos  ellos  se  descubre  su 
grande  ingenio  3^  erudición.  En  el  año  de  1759,  que  es  decir 
á los  36  años  de  su  edad,  era  ya  nuestro  orador,  doctor  en 
Sagrada  Teología,  y maestro  en  Artes  de  la  Real  Univer- 
sidad de  su  patria,  catedrático  de  Filosofía,  y su  exami- 
nador; opositor  á la  magistral  de  esta  patriarcal  iglesia,  y 
á la  penitenciaria  de  Cádiz,  y beneficiado  de  la  parroquial 
de  San  Bartolomé.  El  año  de  1764,  era  bibliotecario  del 
limo.  Cabildo,  y en  el  siguiente  de  1765,  á 7 de  Junio,  fué 
recibido  por  académico  honorario  de  la  de  Buenas  Letras 
de  Sevilla,  siendo  examinador  de  Cámara  y teólogo  de  la 
Nunciatura  de  España.  Falleció  el  19  de  Abril  de  17Ó9. 

V.  FR.  ANTONIO  DE  LA  CONCEPCIÓN,  natural 
de  Sevilla,  se  llamó  en  el  siglo  Leonardo  de  Rueda:  pasó 
de  seglar  á la  Nueva  España,  3^  traginando  por  aquellas 
costas  con  sus  mercaderías,  le  cogieron  diversas  veces  los 
piratas,  y robaron  toda  su  hacienda,  y en  una  de  ellas, 
después  de  haberle  maltratado  rigorosamente,  le  soltaron 
en  aquellas  playas,  desde  donde  se  embarcó  y vino  á dar 
á la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  los  Cumanagótos:  allí. 

Hijos  de  Sevilla 
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abiertos  los  ojos  al  desengaño,  se  pasó  al  pueblo  de  la 
conversión  de  Piritu,  y pidió  al  prelado  con  mucha  hu- 
mildad el  hábito  del  Seráfico  padre  San  Francisco  de  ob- 
servantes en  calidad  de  donado.  Admitiólo  el  presidente,  y 
en  este  estado  vivió  algunos  años,  dando  con  los  buenos 
ejemplos,  pruebas  de  su  vocación.  Su  principal  cuidado 
era  asistir  á los  enfermos,  y aún  curarlos,  pues  su  ardiente 
caridad,  le  estimuló  á emprender  el  delicado  estudio  de  la 
medicina,  distinguiéndose  en  el  conocimiento  del  pulso  y 
de  la  orina.  Con  esto,  y su  viva  fé,  hacía  curaciones  mila- 
grosas, en  vista  de  cuyas  virtudes,  y de  la  utilidad  que  se 
seguía  de  su  habilidad,  alentaron  su  humildad  para  que 
pidiese  la  profesión  de  lego,  la  que  se  le  concedió,  y en 
ella  mudó  el  nombre  del  siglo  en  el  de  Fr.  Antonio  de  la 
Concepción,  en  cuyo  estado  siguió  dando  repetidas  mues- 
tras de  su  caridad,  en  premio  de  la  cual,  le  favoreció  el 
Señor,  sacándolo  con  felicidad  de  muchos  y grandes  pe- 
ligros,  que  experimentó  por  mar  y tierra,  en  los  repetidos 
viajes  que  hizo,  mandado  de  la  obediencia;  en  estos  ejer- 
cicios, le  acometió  la  última  enfermedad,  y habiendo  reci- 
bido los  Sacramentos,  lo  llevó  el  Señor  para  sí,  en  la  actual 
conversión  de  indios  el  año  de  1682,  dejando  á todos  los 
religiosos  con  sus  santos  ejemplos  un  dechado  de  verda- 
dero hijo  y perfecto  imitador  de  su  Santo  Patriarca  (l). 

ANTONIO  DE  ESQUIVEL  fué  de  los  caballeros  de 
Sevilla,  que  en  el  año  de  1500,  acompañaron  á Italia  al 
gran  Capitán  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  y sirvió 
en  las  famosas  conquistas  del  reino  de  Nápoles,  con  grande 
valor  y aprobación,  al  que  nombra  nuestro  analista  Zúñiga 
en  el  núm.  4,  del  citado  año.  Según  un  manuscrito  del 
Licenciado  Juan  Ponce  de  León,  de  quien  hablaremos,  consta 


(i)  Caulín.  Historia  de  la  Nueva  Andalucía,  lib.  4,  cap.  2,  fol.  392. 
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que  Antón  de  Esquivel,  fué  Maestre  de  Campo,  del  Empe- 
rador Cárlos  V,  á quien  sirvió  muchos  años,  y estuvo 
casado  con  D.®'  Juana  de  Sosa  y Monsalve,  de  quien  tuvo 
á D.®’  Francisca  de  Esquivel  y Monsalve,  que  casó  primero 
con  D.  Suero  de  Solís,  del  hábito  de  Santiago,  y después 
con  D.  Pedro  Enriquez.  Fué  asimismo  uno  de  los  caba- 
lleros de  Sevilla,  que  solicitaron  del  Rey  D.  Felipe  II,  la 
erección  de  la  hermandad  de  San  Hermenegildo  en  dicha 
ciudad,  cuya  representación  firmó  en  1573  (i).  Cuando  el 
viaje  que  el  Príncipe  D.  Felipe  hizo  en  1548,  á los  estados 
de  Flandes,  se  hallaba  Antón  de  Esquivel  en  Malinas  con 
137  soldados  españoles,  en  custodia  de  Filipo,  Landgrave 
de  Hesse,  que  estaba  allí  preso,  en  cuyo  encargo  había 
sucedido  á D.  Juan  de  Guevara  y á Sancho  Mardones, 
según  Cristóbal  Calvete  de  Estella  (2),  quien  le  llama  uno 
de  los  principales  caballeros  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

D.  ANTONIO  GABRIEL  FERNANDEZ  Y RODRI- 
GUEZ nació  en  esta  ciudad  en  el  año  de  1702,  y fué 
bautizado  en  la  parroquial  de  San  Ildefonso  en  13  de  No- 
viembre del  mismo.  En  27  de  Agosto  de  1712,  se  le  admitió 
de  colegial  de  la  real  casa  de  San  Telmo,  de  su  patria,  en 
donde  desde  sus  principios  manifestó  tanta  afición  á los 
estudios  matemáticos,  que  áun  ántes  de  concluir  sus  cur- 
sos, gozó  de  muchas  distinciones,  y hecho  el  primer  viaje, 
mereció  se  le  señalase  sueldo,  cosa  que  ninguno  había 
logrado.  Al  siguiente  regresó  de  segundo  piloto,  y en 
fuerza  de  sus  méritos,  fué  nombrado  por  S.  M.  en  3 de 
Noviembre  de  1729  por  tercer  maestro  de  matemáticas  en 
la  Academia  de  guardias  marinas  de  Cádiz,  que  gozó  hasta 


•uelto 


('i'l  Rivar.  Historia  de  Génova,  fot.  254- 

(2)  Descripción  del  viaje  del  Principe  D.  Felipe,  libro  4.  folio  215 
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su  muerte  en  la  isla  de  León,  dejando  impresos  algunos 
tratados  como  son; 

Práctica  de  maniobras  de  los  navios,  impreso  en 
1732,  para  uso  de  dichas  guardias  y para  los  mismos. 

Compendio  de  Aritmética  inferior,  Geonietria  ele- 
mental y práctica:  forma  de  levantar  los  planos  y de 
trigonometría  plana  y esférica,  que  salió  á luz  en  1735,  y 
al  presente  se  está  siguiendo  en  la  real  casa  de  Sevilla,  de 
orden  superior,  la  que  se  comunicó  á las  demás  academias 
de  los  pilotos  del  reino,  para  su  observancia. 

„Compendio  de  la  geometría  elementar  (sic)  especula- 
tiva  y práctica,  p orma  de  levantar  y labar  los  planos,  y 
modo  de  hacer  las  tintas  para  su  manejo.  Que  dispuso 
Don....  Extraído  del  contenido  de  su  obra,  para  instrucción 
de  los  seminaristas  de  este  Real  Colegio. — Por  acuerdo  de 
los  señores  mayordomo  y diputados  de  la  L'niversidad  de 
Mareantes,  y mencionado  Real  Seminario.— En  Sevilla:  en 
la  oficina  de  D.  Nicolás  Vázquez  y Compañía.  Año  de 
1778*^  8.®,  7 hojas  preliminares,  198  páginas  de  texto. — 6 
al  fin  sin  foliar  de  erratas  é indice. 

D.  ANTONIO  GONZALEZ  DE  LEÓN,  individuo  de 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  contador 
de  las  leales  fábricas  del  Tabaco,  á cuya  plaza  pasó  de  la 
que  ocupaba  en  el  Archivo  general  de  Indias,  del  que  fué 
uno  de  sus  primeros  oficiales,  y últimamente  la  llamada 
Junta  central,  le  nombró  en  1809,  Comisario  de  guerra  ho- 
norario. Nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1742,  hijo  de  Don 
Francisco  González  de  León,  de  quien  hablaremos  y de 
D.  Eusebia  Esquivel.  En  el  año  de  1768,  dió  á luz  una 
zai  zuela  intitulada  El  Hijo  de  Ulises,  que  se  imprimió  en 
Se\  illa  por  Manuel  Nicolás  Vázquez  en  8.^*,  al  fin  de  la 
cual,  se  halla  un  sainete  intitulado  El  Poeta  cómico,  en  que 
se  I idiculizan  los  vicios  del  teatro,  así  de  parte  de  los  au- 
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tores  como  de  la  de  los  cómicos.  Con  motivo  de  la,  exalta- 
ción al  Trono  del  Rey  Cárlos  IV,  dispuso  esta  Real  Uni- 
versidad Literaria  una  lucida  máscara,  en  la  que  tuvo  gran 
parte  el  Sr.  León,  pues  fué  autor  del  anuncio  que  publi- 
caba la  fama,  y del  coloquio  que  recitaban  los  personajes 
que  ocupaban  el  carro  triunfal,  que  se  conducía  en  esta 
celebridad;  piezas  ambas  que  se  imprimieron  en  la  des- 
cripción de  la  referida  máscara.  Dispuso  asimismo  con 
este  motivo  el  ornato  de  la  Casa  Lonja,  donde  está  situado 
el  Archivo  general  de  Indias,  á cuyos  individuos  pertenecía 
por  aquel  tiempo  el  autor,  manifestándose  su  idea  en  la 
Relación  que  de  todas  estas  funciones  publico  la  ciudad. 
Para  la  de  Carmona,  compuso  un  Diálogo  con  que  en  la 
M.  N.  y M.  L.  ciudad  de  Carmona  se  -publicará  la  pro- 
clamación del  Rey  nuestro  señor  D.  Cárlos  IV,  que  se  ha 
de  hacer  en  el  día  21  de  Septiembre  de  iq8<p  &,  que  se 
imprimió  en  Sevilla  en  la  oficina  de  Vázquez,  Hidalgo  y 
compañía,  en  4.°  Es  un  drama  alegórico  entre  la  Fidelidad, 
el  Amor  y el  Gozo,  los  que  tejen  el  panegírico  del  Rey  y el 
de  la  ciudad.  Habiendo  el  mismo  soberano  venido  á Se- 
villa en  1796,  dirigió  el  Sr.  León  el  adorno  de  la  puerta  de 
Triana,  que  costeó  el  gremio  del  arte  de  la  Seda,  y el  que 
se  dispuso  con  el  mismo  objeto  junto  á San  Francisco  por 
los  gremios  de  Sevilla,  que  se  publicó  con  este  título.  Re- 
lación del  adorno  con  que  celebraron  los  diez  gremios 
unidos  de  esta  ciudad  la  entrada  de  los  reyes  nuestros  se- 
ñores D.  Cárlos  IV  y Luisa  de  Borbón,  el  día  18  de 
Febrero  de  1796.  Impreso  por  los  hijos  de  Hidalgo  y Gon- 
zález de  la  Bonilla  en  4-",  en  el  que  se  manifiesta  el  amol- 
de su  autor  á la  patria,  fruto  del  cual,  son  las  muchas 
noticias  que  posee  de  sus  hijos  ilustres,  de  algunas  de  las 
cuales  me  he  servido  en  la  presente  obra.  En  la  Academia 
de  Buenas  Letras,  leyó  unas  Rejlexiones  sobre  las  obras  de 
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ingenio  y de  invención,  á cuya  clase  de  trabajos  se  ha  in- 
clinado, como  manifiestan  los  muchos  que  de  este  género 
poseen  los  aficionados,  entre  ellos  el  sainete  que  publicó 
con  el  título  de  El  francés  por  devociófi,  en  que  se  ridicu- 
liza la  extravagancia  de  algunos  jóvenes  que  se  educan 
en  Francia,  idea  que  posteriormente  adoptó  D.^  María 
Rosa  Calvez  con  su  drama  Un  loco  hace  ciento;  pero  la 
celebridad  del  sainete  sevillano,  puede  probarse  por  la 
multitud  de  copias  que  de  él  se  han  sacado,  por  permane- 
cer inédito.  Deben  también  recordarse  dos  romances  des- 
criptivos de  la  villa  de  Olivares,  que  manifiestan  el  ingenio 
chistoso  de  su  autor,  los  cuales,  corren  igualmente  ma- 
nuscritos. Xo  así  los  siguientes: — Brez’e  noticia  del  Pa- 
triarca Arzobispo  de  Valencia,  D.  Juan  de  Ribera,  hijo 
ilustre  de  la  ciudad  de  Sevilla,  beatificado  por  N.  M.  santo 
padre  Pío  VI.  En  breve  de  jo  de  Agosto  de  ifpó,  dispuesta 
y publicada  por  D.  A.  G.  de  L.,  natural  de  la  misyna  ciu- 
dad. En  Sevilla  por  los  hijos  de  Hidalgo  en  ijgj  en 

Noticia  del  orden  y forma  con  que  la  hermandad  y 
cofradía  del  Santo  Entierro  de  Nuestro  Seíior  Jesucristo... . 
hará  su  estación....  en  la  tarde  del  Viernes  Santo,  iq.  de 
Abril  de  ijgj. — En  Sevilla  en  la  imprenta  mayor,  papel  en 
4.® — Otros  varios  versos  y canciones  patrióticas  publicó  el 
Sr.  León,  con  motivo  de  la  entrada  de  las  tropas  francesas 
en  España;  y mudanza  de  su  dinastía;  mas  ciertamente 
ninguna  de  ellas  es  suficiente  á mantener  el  crédito  lite- 
rario de  su  autor.  Falleció  el  15  de  Octubre  de  1818  (*). 


(•)  Conservamos  entre  nuestros  papeles,  copia  de  algunas  de  las 
composiciones  dedicadas  al  Sr.  González  de  León,  con  motivo  de  su  enlace 
matrimonial,  siendo  de  edad  avanzada,  con  una  joven  sevillana.  El  médico 
D.  Antonio  López  Palma,  D.  Juan  Cerero  y otros  muchos  poetas  anónimos, 
pusieron  á contribución  su  genio  satírico  para  ridiculizar  al  bueno  del  señor 
Ia;ón,  á quien  dedicaron  las  siguientes  composiciones: 

Verdadei  o y curioso  roinance  en  que  se  declara  el  acertado  casamiento 
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D.  ANTONIO  GUILLELMI,  caballero  del  Orden  de 
Santiago,  y sargento  mayor  del  campo  de  Gibraltar:  em- 
pezó la  carrera  militar  de  cadete  del  real  cuerpo  de  artillería 
en  el  colegio  militar  de  Segovia,  en  cuyas  escuelas  obtuvo 
todos  los  premios,  y mereció  ser  nombrado  su  segundo 
ayudante,  por  cuyo  encargo  dirigió  indistintamente  todas 
sus  clases.  Por  su  mérito  y servicio,  fué  promovido  alter- 
nativamente por  todos  los  grados  de  la  milicia,  hasta  el  de 
Teniente  Coronel,  habiendo  pasado  á América  de  Coman- 
dante Gobernador  de  la  importante  plaza  de  Puerto- 
Cabello,  llave  de  la  provincia  de  Venezuela,  en  donde  igual- 
mente sirvió  los  empleos  de  Teniente  de  justicia  mayor, 
subdelegado  de  la  Real  Hacienda,  juez  de  matrículas  y 
otros  políticos,  que  debió  á la  confianza  del  Monarca.  Pero 
su  instrucción  científica  en  ios  varios  ramos  de  su  arma  la 
manifestó  en  las  fábricas  de  cañones  y municiones  de 
hierro  colado  de  Liérganes  y la  Cavada,  de  los  que  fué 
segundo  Comandante,  é inventó  el  modo  concluyente  de 
reconocer  la  artillería  de  hierro  colado,  descubrimiento 
interesante  al  Estado  y humanidad,  pues,  anterioi  mente 
estaban  sujetas  las  tropas  á sufrir  las  expontáneas  expío-  \ 
siones  y detonaciones  del  cañón,  por  no  poderse^  estas 
piezas  sujetar  á un  prolijo  examen.  En  1782,  se  halló  en  el 
ataque  y rendición  de  la  plaza  de  San  Felipe  en  Menorca, 
en  donde  mandó  el  fuego  de  baterías,  siendo  uno  de  los 
cuatro  oficiales  que  construyeron  la  más  avanzada,  11a- 

dd  Sr  D.  Antonio  González  de  León,  contador  de  las  Reales  Fábricas  de 
Tabaco  y demás  que  verá  el  curioso  lector.— Yrimera.  parte.— Escrito  por 

D.  Juan  Cerero.  . . . , . , 

Doctrina  del  Dr.  Cornelia  en  su  Cornucopia  matrimonial,  impresa  en 

Toro,  sin  fecha  de  año.  r . j-  ■ -j  - 1 .ív 

Al  parto  anticipado  de  nuestra  contadora;  Letrilla  dirigida  a su  bendito 

marido.  , 

Los  herederos  del  Dr.  D.  Francisco  de  Borja  Palomo  conservan  ae 

letra  de  la  época  todas  estas  curiosas  composiciones.— J.  V.  R. 
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mada  de  la  Virgen  de  los  Reyes:  concurrió  y ayudó  á 
parte  de  la  demolición  de  dicha  plaza,  efectuada  con  mi- 
nas, y después  pasó  al  bloqueo  de  Gibraltar,  en  CU3’0 
campo  permaneció  hasta  la  paz  de  1783,  habiendo  mandado 
el  fuego  en  todas  sus  baterias,  y ayudando  á la  construc- 
ción de  las  avanzadas,  que  alguna  vez  protegió  con  ca- 
ñones de  batallón  para  en  caso  que  los  enemigos  saliesen 
á estorbar  nuestros  trabajos.  En  los  ocho  ataques  que  se 
dieron  á Argel  en  1784,  mandó  una  lancha  obucera,  sa- 
liendo herido  de  uno  de  ellos,  única  desgracia  que  experi- 
mentó en  sus  campañas,  y después  de  haber  servido  á Su 
Magestad  por  espacio  de  26  años  con  acreditado  esfuerzo, 
destreza  y lealtad,  se  retiró  á Sevilla,  en  donde  murió  en 
17  de  Febrero  de  1827. 

D.  ANTONIO  JOSÉ  LOPEZ  DE  AMESQUITA  V 
C.AÑ.AD.A,S,  doctor  teólogo  de  la  Universidad  de  su  patria, 
quien  desde  sus  primeros  años,  dio  á conocer  la  viveza  de 
su  ingenio  y aplicación  en  las  oposiciones  á las  cátedras 
de  prima  y vísperas  de  su  facultad,  una  de  las  cuales 
ganó,  y regenteó  con  singular  aplauso:  hizo  también  opo- 
sición á la  canongía  magistral  de  esta  iglesia,  y ganó  en 
otro  acto  el  beneficio  curado  de  la  parroquial  de  San  Roque 
de  Sevilla,  sin  que  estas  repetidas  tareas,  le  impidiesen  el 
continuo  ejercicio  de  la  predicación,  al  que  se  aplicó  desde 
su  juventud,  pues  de  edad  de  22  años  en  los  que  ya  era 
bachiller  en  Teología,  predicó  un  sermón  al  Ayuntamiento 
de  esta  ciudad  en  la  iglesia  de  San  Julián,  el  primer  día 
de  la  octava  que  en  dicha  parroquial  se  celebra  á Nuestra 
Señora  de  la  Iniesta,  á la  que  se  convidaban  los  oradores 
más  acreditados,  el  que  se  imprimió  con  el  titulo  de  Iniesta 
panegírica  &.  Sermón  predicado  en  8 de  Septiembre  de 
1725,  en  la  fiesta  que  por  voto  especial  le  consagra  anual- 
mente el  limo.  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Sevilla. 
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También  tiene  impresa  la  censura  que  dió  á los  tres  pa- 
negíricos predicados  en  la  ermita  de  San  Sebastián, 
extramuros  de  Sevilla  por  su  paisano  el  Dr.  D.  Pedro  Es- 
téban  de  Morales,  que  se  imprimieron  en  dicha  ciudad  en 
1731.  Asimismo  un  opúsculo  latino  con  este  título:  Elucic- 
bratio  bi'evis  apef'iens  se?isum  (znigmatis  subscriptt  ^lia, 
Crispís  & innixa  testimoniis,  timi  sacris  tuin  pro- 
fmtis,  et  Jloribus  utriusque  historice  circumor7iata,  impresa 
en  Sevilla  por  D.  Francisco  José  de  Leffdael  año  de  1737- 
En  este  escrito  se  nombra  examinador  sinodal  de  los 
obispados  de  Jaén  y Ceuta;  pero  no  debemos  disimular 
la  censura  que  mereció  de  D.  Juan  de  Iriarte,  quien  des- 
cubrió haberse  valido  el  Sr.  Amezquita  de  ageno  trabajo 
para  la  formación  de  este  opúsculo,  cuya  crítica  se  halla 
en  el  tomo  2.°  de  sus  obras  postumas,  y en  el  3.°  del  Diarto 
de  los  literatos  de  España  (*). 

D.  ANTONIO  LOPEZ  DE  PALMA,  nació  en  Sevilla 
en  5 de  Enero  de  1739,  y se  bautizó  en  la  parroquial  de 
San  Isidoro.  Estudió  en  su  patria  latinidad  y filosofía  con 
mucho  gusto  y aprovechamiento,  y después  medicina, 
cuya  facultad  ejerció  con  bastante  crédito  en  algunos  par- 
tidos, y últimiamen  te  en  Sevilla.  Fué  hombre  de  grande 


(p)  Como  Matute  nada  nos  dice  de  la  fecha  del  nacimiento  del  señor 
López  de  Amezquita,  nos  vamos  á permitir  trasladar  á esta  nota  la  partida 
de  bautismo  del  mismo,  cuya  copia  poseemos,  y dice  así; 

«En  Sábado  diez  dias  de  el  Mes  de  Marzo  de  mili  setescientos  j tres 
sanos  Yo  el  Licdo.  D.  Mathias  López  de  Rosales  Presbítero,  y Beneficiado 
>propio  de  esta  Parroquial  de  Santa  María  Magdalena  de  Sevilla  y con 
i-permiso  de  el  Dr.  y Maestro  Francisco  Gabriel  Domínguez  su  Cura, 
iBaptizé  á Antonio  Joseph  Cesáreo,  que  nació  en  veinte  y cinco  de  febrero 
jpróximo  passado  á las  diez  de  la  noche,  hijo  lexítimo  de  D.  Thoinas 
sjoseph  de  Amezquita,  y de  D.^  Augustina  Manuela  de  Cañadas  y Moreno: 
sfué  su  Padrino  D.  Francisco  Gutiérrez  vecino  de  San  Salvador,  á quien 
sdije  el  parentesco  espiritual  y la  obliS^-cion  de  enseñar  la  doctrina  á esta 
srdatura,  y por  verdad  lo  firmé,  fecho  ut  supra.— Dr.  y Maestro  Francisco 
sGabriel  Domínguez,  Cura.— -MathiaS  López  de  Rosales».=J.  V.  R. 


Hijos  de  Sevilla 


II 
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ingenio,  y muy  aficionado  á las  humanidades,  fruto  de  las 
cuales  son  algunas  poesías  que  andan  entre  los  curiosos, 
principalmente  los  graciosísimos  y satíricos  romances  con- 
tra los  Tomistas,  con  ocasión  de  la  máscara  que  éstos  dis- 
pusieron en  la  exaltación  al  trono  de  Cárlos  IV.  Tuvo 
genio  particular  sobre  la  sátira,  de  modo  que  sin  exagera- 
ción, se  puede  afirmar  ser  el  Isla  sevillano,  como  se  puede 
ver  en  los  papeles  citados  y en  los  que  imprimió  bajo  estos 
títulos:  Loiig evidad  inimica,  que  con  abtsión  á las  edades 
del  hombre  representaron  (sin  querer)  en  uji  pregón  bur- 
lesco y máscara  sena  los  afectos  vecinos,  y convidados  del 
Colegio  mayor  í mucho  há)  de  Santo  Tomás  de  Sevilla,  en  la 
proclamación  de  nuestros  augustos  soberanos  Cárlos  y 
Luisa  de  Borbón  en  los  días  i8 y 22  de  Abril  de  jf/Sg  &. 
Papel  en  4.®,  de  109  hojas,  impreso  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  por  D.  Luís  de  Luque  y Leiba,  año  de  1790. 

Pantomimaquia  patética,  ó títeres  fantásticos  &,  por 
haber  leído  dos  libros  con  el  titulo  de  carta  refractaria.  Lo 
dá  á luz  el  bachiller  D.  Anónimo  Chacota  &.  Málaga,  por 
los  herederos  de  L>.  Lrancisco  Martínez  de  Agilitar,  papel 
en  4.®  de  36  hojas,  el  que  se  reduce  á impugnar  la  obra 
que  cita,  escrita  por  los  curas  del  Sagrario  de  Sevilla,  la 
que  trata  de  varios  puntos  de  disciplina  y cultos  eclesiás- 
ticos, acerca  de  lo  cual  salieron  multitud  de  papeles. 

Conversación  familiar  en  forma  de  sainete  que  han 
representado  los  célebres  personajes  D.  Pelmazo,  D.‘^  Cu- 
rrencias y Clarito.  Papel  en  8.®  con  59  hojas,  impreso  en 
Málaga  por  los  mismos  que  el  antecedente,  y sobre  la 
misma  materia. 

t:i  autor  murió  en  I9  de  Abril  de  1792,  y se  enterró 
el  20  en  la  parroquial  de  San  Isidoro  de  su  patria,  con 
sentimiento  de  los  muchos  que  conocieron  sus  buenas 
prendas,  y esperaban  de  ellas  más  sazonados  frutos. 
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D.  ANTONIO  MANRIQUE  DE  GUZMÁN  (Ilustrísi- 
mo  señor),  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  hijo  de  Doña 
Luisa  Josefa  Manrique  de  Zúñiga,  marquesa  propietaria 
de  Villamanrique,  y de  D.  Melchor  Perez  de  Guzmán  y 
Sandoval,  comendador  del  Moral  en  el  Orden  de  Calatrava, 
hermano  del  IX  Duque  de  Medina  Sidonia  D.  Gaspar  Perez 
y de  D.®'  Luisa  Francisca  Perez  de  Guzmán,  Reina  de 
Portugal.  En  sus  primeros  años  tuvo  la  educación  que 
correspondía  á su  nacimiento,  y habiendo  hecho  los  pri- 
meros estudios  en  su  patria,  pasó  á Salamanca  y tomó 
beca  en  el  colegio  mayor  de  San  Bartolomé  en  30  de  Sep- 
tiembre de  1657,  habiendo  recibido  el  grado  de  Licenciado 
en  cánones  en  el  de  1660,  por  cuyos  méritos  y el  de  su 
ilustre  sangre,  fué  provisto  en  una  canongía  de  la  catedral 
de  Toledo,  y nombrado  Sumiller  de  cortina  de  S.  M.  y ca- 
pellán mayor  de  la  Emperatriz  D.®'  Margarita.  Y última- 
mente Patriarca  de  las  Indias,  por  muerte  de  su  tío  Don 
Alonso  Perez  de  Guzmán,  Arzobispo  de  Tiro  en  1670, 
quien  en  su  testamento  otorgado  en  Madrid  en  1°  de 
Agosto  del  mismo  año,  entre  otras  alhajas,  le  dejó  un  pec- 
toral de  esmeraldas,  que  bien  pronto  sirvió  para  el  decoro 
de  su  persona. 

D.  ANTONIO  MUÑOZ  DE  COLEANTES,  „doctor 
„en  sagrada  teología,  maestro  y catedrático  de  filosofía 
„y  prebendado  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  su  patria “ 
con  cuyas  cláusulas  se  nombra  en  el  Sermón  del  Misterio 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima  de 
Nuestra  Señora,  que  predicó  en  el  Sagrario  de  su  patriar- 
cal iglesia  en  1674,  y se  imprimió  en  la  misma  ciudad  por 
Tomás  López  de  Haro. 

D.  Juan  de  Loaisa,  en  la  colección  de  los  epitafios  de 
dicha  santa  iglesia,  dice,  que  al  lado  del  evangelio,  junto  al 
altar  mayor,  estaba  una  losa  que  el  Cabildo  mandó  poner 
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en  aquel  sitio  tan  preeminente  al  señor  doctor  D.  Antonio 
Muñoz  de  Collantes,  racionero  entero,  el  día  que  murió, 
que  fué  lunes  6 de  Febrero  de  1702,  el  que  hizo  en  vida 
donación  á la  fábrica  de  18000  pesos  escudos,  cuya  escri- 
tura otorgó  en  20  de  Noviembre  de  1698,  ante  Sebastián 
de  Santa  María,  escribano  público  de  Sevilla,  de  que  agra- 
decido el  Cabildo,  le  mandó  dar  por  su  vida  á Margarita 
Muñoz  de  Collantes,  su  hermana,  monja  en  el  convento 
de  Santa  María  la  Real,  600  reales  de  la  fábrica  cada  mes, 
y en  28  del  mismo,  dispuso  que  se  le  hiciesen  todos  los 
años  después  de  su  muerte,  un  Aniversario  ordinario  per- 
pátuo,  y todos  los  días  de  pitanza,  una  por  su  alma  y la 
de  sus  padres,  mandando  que  se  pusiera  el  siguiente  epi- 
tafio, en  la  losa  de  su  sepulcro. 

D.  O.  JL  S. 

Hoc  sub  exiguo  lapide  comiitur  d.  Antonius  IMuñoz  de 
Collantes  et  Cisne  ros,  Presbiter:  sacrie  Theo  logue  doctor  ata 
insignitus,  in  alma  et  metropolitana  Ecelesia  ifiteger  Por. 
tionarins,  qni  cum  sex  et  trigínta  anuos  chori,  altarique 
Diuniis  se  mancipasset  et  antea  cjusmodi  Fabricam  inaxima 
ac  pene  tota  ejus  substantia  munificc  ditasset.  Sais  tándem 
rebns  rite  compositis  sexagenario  major  é vita  migravit 
duodécimo  Calend.  Martias  aunó  á sacratissimo  virgineo 
par  tu  Septimgentessimo  secundo  supra  millesimuin. 

R.  I.  P.  A. 

La  fecha  del  epitafio  parece  que  está  equivocada,  pues 
en  el  libro  de  Obitos,  n.®  408,  se  repite  que  murió  en  6 de 
Febrero  á medio  día,  y que  se  enterró  el  siguiente  por  la 
tarde;  y añade  que  se  trajo  el  cuerpo,  por  estar  lloviendo 
demasiado,  á la  Capilla  de  San  Pedro  y desde  allí  se  formó 
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el  entierro.  He  visto  otro  sermón  que  predicó  el  día  que  su 
Cabildo  celebró  en  el  Colegio  del  Angel  la  fiesta  de  la  Bea- 
tificación de  San  Juan  de  la  Cruz  que  con  los  demás  esta 
impreso  en  el  libro  que  dió  á luz  el  Licdo.  D.  Diego  Cebre- 
ros,  Relator  de  la  Real  Audiencia,  intitulado  Sevilla  fes- 
tiva.... á la  Beatificación  de  San  Juan  de  la  Cruz,  impreso 

por  Juan  Cabezas,  año  de  1676  en  4.° 

ANTONIO  ORTÍZ  MELGAREJO,  del  hábito  de  San 
Juan,  lucido  ingenio  de  Sevilla,  com.o  le  llama  Francisco 
Pacheco,  en  su  Ai'/e  de  la  pintura  (l),  en  el  que  se  encuen- 
tran el  buen  gusto  y juicio,  que  adquirió,  por  la  observa- 
ción y estudio  de  los  buenos  originales;  así  es,  que  en  la 
referida  obra  se  halla  (2)  una  exelente  Silva  en  elogio  del 
cuadro  del  Juicio,  que  para  las  monjas  de  Santa  Isabe 
de  esta  ciudad,  pintó  el  citado  Pacheco  su  grande  amigo, 
la  que  no  cede  á las  mejores  de  nuestro  Parnaso:  en  e 
como  traductor,  logra  también  nuestro  Melgarejo  ^ un 
distinguido  lugar.  Su  pericia  en  la  lengua,  le  proporciono 
pasar  á la  nuestra  con  bastante  gracia  y propiedad  algu- 
nos versos  y epigramas  del  italiano  Marini,  otros  de 
Marcial  y el  principio  del  arte  poética  de  Horacio,  que  se 
reimprimió  en  el  Parnaso  Español,  cuyo  colector  dice  (3) 
que.y¿’  halla  también  desempefiado  por  este  ingenio  Sevi  a- 
no  por  su  viveza  y puntualidad,  que  ojalá  se  hubiese  extendi- 
do y dedicado  á traducir  toda  la  obra  por  el  gusto  con  que 
supo  solo  trasladar  este  corto  fragmento.  En  la  carta  que 
el  médico  Francisco  de  Figueroa  escribió  a su  paisano 
Francisco  de  Rioja,  con  fecha  de  16  de  Octubre  de  1630, 
disuadiéndole  que  temiese  la  peste  que  coma  en  Milán  por 
la  introducción  de  ciertos  polvos  venenosos,  que  se  impri- 


(1) 

(2) 

(3) 


Libro  l.o,  f.o  57- 
F.°  223. 

Tomo  7,  ÍBdice  de  las  Poesías,  num.  2^. 
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mió  en  Sevilla  en  folio,  se  halla  otra  Silva  de  nuestro 
Ivlelgarejo,  y unos  versos  en  elogio  de  D.  Juan  de  Jauregui 
al  principio  desús  Rimas,  impresas  en  Sevilla  por  Francis- 
co de  Lira  Barreto,  año  de  i6l8  en  que  se  titula:  Secreta- 
rio de  la  ciudad  de  Sevilla,  todos  los  cuales  reunidos  los 
copiamos  entre  los  Opúsculos  de  literatos  Sevillanos,  que 
preparamos  para  la  imprenta. 

LICDO.  ANTONIO  PEREZ  CARO,  natural  de  Sevilla, 
Abogado  de  su  Real  Audiencia  y del  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia,  á quien  sirvió  en  negocios  árduos,  y consultor  del 
Santo  Oficio,  según  el  P.  iMuñana  en  las  apuntaciones  que 
hizo  en  forma  de  Anales,  hablando  en  el  año  de  1689  de 
las  rejas  del  Monumento,  que  dió  el  Capitán  Juan  Perez 
Caro  su  hijo,  y limosna  para  la  renovación  del  mismo.  Por 
muchas  alegaciones  en  derecho  que  se  conservan  en  la 
Biblioteca  del  Colegio  del  Angel,  que  vió  D.  Juan  Nepo- 
m.uceno  González  de  León,  se  conoce  su  literatura;  3*  Zú- 
ñiga  al  año  de  1654,  tratando  de  la  dotación  de  la  octava 
de  la  Concepción,  que  hizo  en  la  Santa  Iglesia,  Gonzalo 
Nuñez  de  Sepúlveda,  dice  así:  á lo  que  lo  alentaron  los 
Licdos.  Antonio  Perez  y Duran  de  Torres.  Letrados  de  la 
primera  estima  con  quienes  comunicaba  sus  intenciones.  El 
Cabildo  Eclesiástico,  en  prueba  de  su  agradecimiento,  le 
concedió  sepultura  en  su  templo  en  la  nave  de  San  Pablo, 
3'  mandó  ponerle  esta  bien  merecida  inscripción  que  mani- 
fiesta sus  méritos: 


D.  O.  M. 

AQUÍ  YACE 
DESDE  EL  AÑO  1663 
EL  LICDO.  ANTONIO  PEREZ 
INSIGNE  JURISCONSULTO, 
CONSULTOR  DEL  S.-VNTO  OFICIO 
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DE  LA  INQUISICIÓN, 

Á QUIEN 

LOS  S.  S.  DEÁN  Y CABILDO 
MANDARON  PONER  ESTA  LOSA 
ESTE  AÑO  DE  1689 
POR  REMUNERAR  LO  QUE  DEBIERON 
Á SU  SINGULAR  PRUDENCIA 
Y ACERTADA  DIRECCIÓN 
EN  LOS  ARDUOS  NEGOCIOS 
QUE  EN  FAVOR  DE  ESTA  SANTA  IGLESIA 
CONCLUYÓ. 

D.  ANTONIO  XAVIER  PEREZ  Y LOPEZ,  del  claus- 
tro y gremio  de  la  Real  Universidad  de  Sevilla  en  el  de 
sagrados  cánones,  opositor  á la  canongía  doctoral  de  su 
Santa  Iglesia,  en  el  concurso  que  se  celebró  en  el  mes  de 
Octubre  de  1765.  Diputado  por  su  Universidad  en  la  Cor- 
te, Abogado  del  Colegio  de  ella.  Alcalde  m.ayor  de  la  villa, 
de  la  Motilla  del  Palancar,  é individuo  de  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  de  dicha  Ciudad,  su  patria,  según 
consta  de  las  informaciones  para  su  grado,  que  tomó  en 
12  de  Abril  de  1761,  dió  á luz  Principios  del  orden  eseíictal 
de  la  naturaleza,  establecidos  por  fundamentos  de  la  Moral 
y Política  y por  prueba  de  la  Religión.  Nuevo  sistema  filosó- 
fico. Obra  que  se  imprimió  en  Madrid  en  1785  en  la  Impren- 
ta Real,  y en  la  misma,  en  1786,  se  hizo  la  segunda  edición 
del  Discurso  de  la  Honra  y Deshonra  legal,  en  que  se  ma- 
nifiesta  el  verdadero  mérito  de  la  nobleza  de  sangre,  y 
prueba  que  todos  los  oficios  necesarios  y útiles  al  Pstado 
son  honrados  por  las  Leyes  del  Reyno,  según  las  cuales 
solamente  el  delito  propio  dé  fama.  En  8.  Cuya  primeia 
edición  se  había  hecho  en  la  misma  Corte  por  Blas  Román, 
año  de  1781.  Teatro  de  la  Legislación  universal  de  España 
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c Indias  por  orden  cronológico  de  sus  cuerpos,  y decisiones 
no  recopiladas:  y alfabético  de  sus  títulos  y principales  ma- 
terias. En  Madrid,  por  Manuel  González,  ijgi,  en  4.°  Esta 
obra  quedó  concluida  y varios  tomos  publicados  por 
muerte  de  su  autor,  que  fué  en  el  Hospital  general  de 
Madrid  en  17  de  Octubre  de  1792.  Después  de  la  cual  han 
continuado  saliendo,  hasta  su  conclusión. 

HERMANO  FR.  ANTONIO  R.\CERO,  Religioso  lego 
en  el  Real  Convento  ^vlercenario  de  Sevilla,  su  patria,  en  el 
que  profesó  á 9 de  Diciembre  de  1667.  Fué  muy  humilde 
y contemplativo,  sirvió  el  ejercicio  de  Sacristán  con  gran 
modestia,  desvelo  solicitud.  Su  cama  era  la  dura  tierra, 
y muchas  veces  la  escalera,  contra  cu3ms  escalones  se 
mortificaba.  Su  vida  penitente}'  observancia  regular,  jun- 
tas con  las  demás  virtudes,  le  grangearon  una  preciosa 
miuerte  á los  ojos  del  Señor,  dejando  en  la  tierra  fama  de 
santidad,  y sentimiento  de  su  falta  (i). 

D.  ANTONIO  RIOUELME  Y QUIRÓZ,  Pbro.,  nació 
en  Sevilla  en  17  de  Setiembre  de  1640,  hijo  de  .Alvaro  Ri- 
quelme  y Quiróz,  natural  de  la  villa  de  Trigueros,  del  .Arzo- 
bispado de  Sevilla,  y de  .Ana  de  Tapia,  natural  de  Tui,  su 
mujer;  tomó  la  sotana  en  la  Compañía  de  Jesús,  y ya 
Sacerdote,  salió  de  ella,  y aunque  tuvo  medios  y letras 
para  poseer  prebendas  y otros  puestos  honoríficos,  los 
abandonó  por  retirarse  á una  huerta  que  tenía  en  Gelvez, 
en  donde  se  mantuvo  más  de  24  años  dedicado  á Dios  y 
á la  soledad,  en  la  que  cultivaba  las  musas,  pues  poseía 
muy  bien  el  latín,  y componía  en  verso  y prosa  con  grave- 
dad, sirviéndose  de  una  selecta  Biblioteca  que  había 
juntado;  pero  hallándose  indispuesto,  se  vino  á Triana, 
donde  tenía  su  casa  de  apeadero,  en  donde,  habiéndose 


(i)  Munana,  Antigiudades y Xoz’cdades  Sevillanas. 
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aumentado  el  tabardillo  murió  de  él,  después  de  haber  re- 
cibido los  Santos  Sacramentos  con  notable  devoción,  el  28 
de  Julio  de  1704  y se  le  sepultó  en  la  parroquial  de  Santa 
Ana,  donde  no  tiene  inscripción  sepulcral,  habiendo  él  ilus- 
trado la  memoria  de  tantos  hombres  insignes  con  las  su- 
yas. Fué  íntimo  amigo  de  D.  Juan  de  Loaisa,  Canónigo 
de  Sevilla,  quien  escribió  su  vida,  de  la  que  se  han  sacado 
estas  apuntaciones,  y dejó  escrito: 

I.°  Anuales  Typographici. 

2°  Anni  emortuales,  sive  obitus  illusti'tum. 

3. °  Diarium  chronologicum  emortuale. 

4. ®  Genethliacum  emortuale  chronologicum  orbis. 

5. *^  Chronographia  Sacra  Hispana. 

6. °  Cenotaphiologium  Hispanum:  hoc-est,  viris,  ae 
fceminis  illustribus  Hispanis  Parentalia.  Clases  6 sepulcra- 
lia  enumerantes  elogia  2po.  Authore  D.  Antonio  RiQuelme 
et  Quiroz,  Presbítero  Hispalensi.  Y después  del  índice  se 
halla  de  su  letra:  Absolvebam  die  21  Julij  anno  labente 
lyoo  en  Y.®  Las  clases  son:  viri  sanctitate  insignes:  viri 
Prcelatura  insignes:  Episcopii  viri  PrcBlatura  clari:=Ar- 
cliiepiscopi:  Purpurati  Patr es:  Pomani  Pontijices.  Reges. 
Principes:  Pynastes:  Poete  cum  Patini^  tum  H zspani.  Hlis~ 
torio  graphi  scritores:  viri  prcestantes:  PcBinine  illustres. 
Los  elogios  sepulcrales  son  en  prosa  y después  tiene  cada 
uno  tres  dísticos:  cuyo  manuscrito  poseía  D.  Alonso  Ca- 
rrillo y Aguilar,  á quien  su  autor  donó  el  original  que 

conserva.  (*) 

7. ®  Diario  general  de  todo  el  mundo. 

8. ®  Memorias  cronológicas  ‘de  España. 

9. °  Muertes  y nacimientos  de  personas  insignes  su- 

(*)  D.  Alonso  Carrillo  donó  este  manuscrito  á la  Academia  de  Bue- 
ñas  Letras  de  Sevilla. 
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yas. El  original  para  en  poder  del  referido  D.  Alonso 
Carrillo. 

10. ®  Epítetos  de  la  lengua  castellana. 

11. ®  Vida  del  V.  Juan  Caballero. 

Todas  estas  obras  quedaron  M.  S.  y se  ignora  dónde 
paran,  excepto  las  señaladas.  Este  laborioso  varón  com- 
puso varias  inscripciones  sepulcrales,  que  se  pusieron  en 
la  Catedral  de  Sevilla,  entre  ellas  la  de  D.  Martín  Vázquez 
Siruela,  su  Prebendado,  la  que  para  muestra  de  su  estilo, 
copiamos  aquí,  sacada  del  artículo  que  pone  D.  Ambrosio 
de  la  Cuesta,  en  sus  Adiciones  á D.  Nicolás  Antonio,  y 
para 'lo  mismo  otras  que  corresponden  á sevillanos  ilus- 
tres. La  de  Siruela  dice  d&v.=Martinus  Vázquez  Símela, 
Albergensis,  Diócesis  Malacitanez,  Aliñes  Hispalensis  Eccle- 
sies  Portionarius  vir  suinina  eruditione  spectatus.obiit  His- 
pali,  paralisi  correctus,  die  jl  Maij  i66q. 

EPITHAPH. 

Hic  ego  Martinus  jaceo,  cognomine  Vasquez 
Historiain  eolia,  inors  tulit  atra  inanu. 

Nidia  dedi  pr celo,  enlamo  piltra  .-quid  ultra: 

Res  viihi  parva  licet,  viaxima  quisque  fuit, 

Seripta  parent  alii,  forniis  vulganda  superbis 
Tu  mea,  si  voles  hospes,  in  astra  ferat. 

El  mismo  Cuesta  se  refiere  en  el  citado  artículo  á la 
letra  A para  hablar  de  D.  Antonio  Riquelme  á quien  llama 
ilustre  sevillano-,  pero  ni  aquí,  ni  en  otra  parte  se  encuen- 
tra su  noticia,  sin  duda  por  haberse  olvidado  al  tiempo  de 
trasladar  el  códice.  (*) 

(*)  En  un  tomo  de  varios  manuscritos  que  poseen  los  herederos  del 
Dr.  D.  Francisco  de  Borja  Palomo,  hemos  visto  la  siguiente  carta  original 
que  ascribió  el  erudito  D.  Francisco  de  Lasso  de  la  Vega  al  Sr.  Conde  del 
Aguila,  cuando  le  pidió  noticias  biográficas  de  este  ilustre  sevillano. 


LICDO.  ANTONIO  DE  SANTIAGO,  Capellán  mayor 
del  monasterio  de  San  Clemente  el  Real;  digno  hijo  de  Sevi- 
lla, por  sus  estudios  y virtud:  así  consta  del  Arte  de  la  Pt7i- 
tura  que  escribió  el  sevillano  Francisco  Pacheco,  sin  que  se 
sepa  otra  cosa,  que  el  haber  sido  uno  de  los  que  aprobaron 
el  cuadro  del  juicio  de  dicho  pintor,  quien  en  el  lugar  citado 
copia  su  parecer,  por  el  que  se  viene  en  conocimiento  de 
su  sólida  doctrina,  é instrucción  teológica  (l). 

ANTONIO  DE  SOLÍS,  insigne  Jesuita,  hijo  de  la  casa 
de  losSolises  de  Sevilla,  como  expresamente  dice  en  la  dedi- 
catoria del  libro  que  intituló  Historia  del  Santísimo  Sacra- 


(i)  Lib.  2.0,  Cap.  3.0,  folio  204. 

«Sr.  Conde  del  Águila. 


>Muy  señor  mío  y mi  dueño:  aunque  más  de  una  vez  me  ha  mandado 
»V.  S.  facilitase  las  noticias  que  tengo  del  erudito  Riquelme  y Quiróz,  y si 
ihe  deseado  servir  en  esto,  como  en  lo  demás  que  se  sirviese  mandóme,  no 
>lo  he  eiecutado  por  hallarse  estas,  como  he  dicho  á V.  S.,  entre  la  confu- 
ísion  de  mis  papeles  y no  haberlas  encontrado  hasta  hoy,  hágolo  al  punto 
jpara  cumplir  con  su  precepto  y con  mucho  gusto,  porque  se  que  en  ello 
sle  sirvo  y también  porque  son  sacadas  de  la  que  dejó  escrita  el  curioso 

> canónigo'  de  esta  -Santa  Iglesia,  que  fué  muy  amigo  del  dicho  D.  Antonio 
íD.  Juan  de  Loaysa,  y van  copiadas  en  el  modo  que  las  apunto  que  es  el 

ísiguiente»: 

Aquí  copia  el  Sr.  Lasso  de  la  Vega  las  noticias  de  Loaysa,  en  la  misma 
forma  que  van  escritas  en  este  artículo,  y al  final  anade: 

«En  el  retiro  del  campo  fructifican  como  las  plantas  y árboles  los 
^ingenios;  así  fué  el  de  D.  Antonio  Riquelme  y Quiróz;  pues  en  un  agazajo 

> casero  como  es  enviarme  de  su  huerta  una  docena  de  naranjas  chinas; 
sen  el  nudillo  con  que  lo  premitió  con  este  título  o sobre  escrito,  dice  asi: 

D.  D.  Joanni  de  Loaysa  amico  suo. 
ytire  heus  inri  mala  hcec  tibi  citrea  mittit, 

Mittere  qui  vellet  fectoris  ima  stii. 

D.  Antonius  Riqiielme  et  Qutroz. » 

«A  el  Doctoral  D.  Pedro  de  Villadiego  que  sentenció  un  tributo  que 
^sin  justicia  le  pedian  á D.  Antonio  los  Carmelitas  descalzos  de  esta  ciudad, 
íle  envió  unos  limones  y con  ellos  estos  versos: 

Obsequium  prcestant  mala  hae:  non  niiinera  carpe, 

Grata  ferunt  gratas;  ha  niihimunuerunt^- 

«En  otra  ocasión  me  envió  unos  higos  y ubas  con  “j 

.dula  encima  del  canasto:  Dno.Dno  Joanm  de  Looysa  D.  Antomu. 
.Riquelme  et  Quiróz,  cumficP  ubis  et  besamambus.  .=] . V.  R. 
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mentó;  y por  una  nota  que  acompaña,  firmada  por  don 
Francisco  de  Vfillasís.  Menchaca  de  la  Torre,  consta  que 
fueron  sus  padres  los  Sres.  D.  Fernando  Antonio  de  Solís, 
Marqués  primero  de  Rianzuela  y D.'‘  Lucrecia  Federigui. 
Tomó  la  sotana  de  la  Compañía,  y enseñó  gramática  en 
Córdoba  y Sevilla,  en  cuyo  colegio  de  San  Hermenegildo 
leyó  filosofía,  y después  pasó  á la  Casa  profesa  con  el  oficio 
de  Resolutor  de  casos  morales,  en  donde  casi  siempre 
habitó,  á excepción  del  tiempo  que  fué  Rector  del  Colegio 
de  1 os  Irlandeses  de  su  pátria,  la  que  ilustró  con  varios  es- 
critos que  se  publicaron  con  los  siguientes  títulos: 

lA  El  Luis  Gonzaga.  ó covíposicio7i  de  su  vida  y pro. 
digios,  impreso  en  Sevilla  año  de  1713  en  8A,  á nombre  de 
D.  J osé  Antonio  de  la  Cruz,  Pro. 

2. ®  Novena  historiada  de  San  Luis  Gonzaga.  con 
nueve  pláticas  del  Santo,  impreso  en  1727  en  8.°. 

3. ”  Gloria  postuma  de  San  Ferjiando,  impresaen  Se- 
villa por  la  \’iuda  de  Francisco  Leefdael  1730,  8.°. 

4. ®  Sermón  predicado  en  las  honras  de  D.  Estéban 
Hoaquín  de  Ripalda,  Asistente  de  esta  ciudad,  impreso  por 
a Viuda  de  Francisco  Leefdael,  1731. 

5. ®  Sábado  Mariano.  Sevilla  en  la  imprenta  de  las 
Siete  Revueltas,  año  de  1734,  en  8.*^. 

6L  Historia  de  Nuestra  Señora  de  la  AntNua.  \’ene- 

O 

rada  en  la  Santa  JMetropolitana  y Patriarcal  Iglesia  de 
Sroilla.,  en  cuya  ciudad  se  imprimió  por  Manuel  de  la 
Puerta,  año  de  1753,  en  4.°. 

’]  I Seisena  de  San  Luis  Gonzaga.  representada  en  los 
6 Hydrias  de  Caná,  en  8.*^,  1741. 

8. ®  El  Caballero  de  la  Virgen  San  Ignacio  de  Loyola. 
En  Sevilla,  1742,  en  4.®. 

9. °  Historia  del  Santísimo  Sacramento.,  en  Sevilla, 
por  Blas  y Quesada,  1746,  en  4.®. 


_ 83  - 

10.  Novetia  de  San  Francisco  de  Borja,  representada 
en  las  nueve  fiestas  que  por  ói'den  de  Dios  celebraban  los 
indios,  en  8.°,  año  de  1746. 

11.  ° Carta  de  edificación  sobre  la  muerte  del  P.  fiian 
de  Arana  de  la  Compañía  de  Jesús,  á nombre  del  padre 
Francisco  de  Llerena,  en  4.°,  1747. 

12. °  Lustro  de  la  Cór'te  en  Sevilla,  á nombre  de  su 
contador  D.  Lorenzo  Baptista  de  Zúñiga,  impreso  en  ella 
por  D.  Florencio  José  Blás  y Quesada,  año  de  1748. 

13. ®  Triduo  espiritual,  en  8.°,  1749- 

14. °  Mes  Mariano,  en  1751. 

15. °  Vida  del  P.  Francisco  Tamariz,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  impresa  en  Sevilla  en  la  imprenta  de  la  Uni- 
versidad, 1751,  en  4L. 

16. °  Vida  Cronológica  de  San  Ignacio  de  Loyola,  con 
notas  marginales  eclesiásticas  de  lo  acaecido  en  Sevilla  en 

los  mismos  años,  por  uno  de  la  Compañía  de  Jesús año 

de  1754,  papel  en  4.°,  impreso  en  Sevilla  por  D.  José 
Navarro  y Armijo;  con  esta  cifra  al  fin.  A.  de  S.  Soc.  I:  y 
además  diez  y ocho  opúsculos,  y otras  obras  inéditas,  cu- 
yos títulos  y asuntos  se  mencionan  en  la  carta  de  su 
muerte,  que  sucedió  en  Sevilla  en  su  casa  profesa,  el 
Mártes  17  de  Enero  de  1764  á los  ochenta  y cuatro  y medio 
años  de  su  edad,  y casi  sesenta  y siete  de  Jesuíta,  escrita 
-por  el  P.  Manuel  de  Rojas,  é impresa  por  Manuel  Nicolás 

Vázquez  en  la  misma  ciudad  y año. 

DR.  D.  ANTONIO  DE  VARGAS, del  cláustroy  gremio 

de  la  Real  Univers  idad  de  Sevilla,  en  el  de  filosofía  y teolo- 
gía, cuyas  dos  facultades  enseñó,  habiendo  obtenido  la  cáte- 
dra de  prima  de  esta  última.  Ganó  por  oposición  el  curato 
de  la  parroquial  de  la  Magdalena,  é hizo  oposición  a la 
canongía  lectoral  de  la  Santa  Iglesia  Catedml,  a cuya  Ca- 
pilla Real,  fué  promovido  por  S.  M.  y de  ésta,  a una  ca- 
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nongía  de  la  misma  Iglesia.  Dió  á luz  las  siguientes  obras: 

Ad  regiani  hispalensein  Acadeiniam  pro  Caroh  III. 
Nepotibus  in  lucem  edítis  paceque  fellicbiis  conditionibus 
stabilita.  j.°  id.  Februar.  An.  ijSq.  Papel  en  folio,  en  Se- 
villa por  Vázquez  y Compañía. 

Reflexiones  cristianas  sobre  la  devoctoji  de  la  Virgen, 
culto  de  las  sagradas  imágenes  y sufragio  de  las  benditas 
ánimas.  Respuesta  á la  carta  Apologética  de  D.  Francisco 
de  Paula  Raquero,  Cura  del  Sagrario  de  Sevilla;  en  Sevi- 
lla, por  Vázquez  Hidalgo  y Compañía,  1785,  en  4.°. 

Carta  instructiva  del  Dr.  D.  Antonio  de  Vargas,  etc. 
sobre  las  materias  antecedentes. 

La  verdad  y el  honor  vindicados.  Carta  antirefracta- 
ria.  que  escribe  el  Br.  D.  Juan  Antonio  Rainires  Claro, 
Teólogo  habitual  de  la  Universidad  literaria  de  Seznlla. 
Impresa  en  Málaga  en  1790,  papel  en  4.®. 

Disertación  apologética  de  la  de-oocion  y culto  del  sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  Respuesta  al  entretenimiento  y I de 
la  carta  refractaria.  Málaga  179I  en  4.®,  por  los  herederos 
de  D. 'Francisco  Martinez  de  Aguilar. 

Oración  fúnebre  en  las  exequias  que  por  el  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Alonso  de  Llanes  y Arguelles,  Arzobispo  de 
Sevilla,  hicieron  sus  familiares  Capitulares  en  el  Sagrario 
de  la  Santa  Iglesia  en  28  de  Abril  de  ijgg.  En  Sevilla,  por 
los  hijos  de  Hidalgo  y González  de  la  Bonilla;  y algunos 
otros  Sermones. 

Murió  en  su  pátria  la  noche  del  25  de  Setiembre  de  180I. 

BR.  D.  ANTONIO  DE  VELASCO,  natural  de  Sevilla, 
tomó  posesión  de  la  Beca  j urista  del  Colegio  mayor  de  Santa 
María  de  Jesús  de  su  pátria,  en  12  de  Octubre  de  1727, 
ántes  de  lo  cual,  se  había  opuesto  á las  Cátedras  de  Vís- 
peras y Decretales  de  la  misma  Universidad.  En  el  citado 
año  de  27  hizo  otra  oposición  á la  Cátedra  de  Prima  de 
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Cánones,  cuya  lección  la  dijo  en  dísticos  latinos  con  asom- 
bro de  los  oyentes,  y lo  mismo  ejecutó  en  otras  tres  opo- 
siciones á Cátedras  de  su  colegio.  Últimamente,  cuando  el 
Sr.  Bizarrón  pasó  á Méjico  á cuidar  de  su  Arzobispado  en 
1730,  se  lo  llevó  por  su  Provisor,  lo  que  fue  muy  sensible  á 
su  Colegio,  y en  el  año  de  31  se  opuso  á la  Doctoral  de 
aquella  Catedral,  habiendo  formado  su  lección  en  versos 
como  acostumbraba,  de  lo  que  quedó  admirado  aquel 
nuevo  Mundo,  y habiendo  sido  consultado  en  primer  lu- 
gar, consiguió  el  nombramiento  y tomó  posesión  en  1732, 
en  cuya  Iglesia  murió  en  1760. 

D.  ANTONIO  ULLOA,  (Excmo.  Sr.)  nació  en  Sevilla 
en  12  de  Enero  de  1716  y se  bautizó  en  la  parroquial  de 
San  Vicente,  hijo  de  D.  Bernardo  de  Ulloa,  de  quien  habla- 
remos en  su  debido  lugar,  cuya  familia,  muy  antigua  en 
esta  ciudad,  ha  obtenido  los  primeros  empleos.  Habiéndose 
dedicado  al  estudio  de  las  matemáticas,  bajo  la  dirección 
del  maestro  Fr.  Pedro  Vázquez  Tinoco,  Presidente  de  la  Aca- 
demia, que  de  dichas  ciencias  habia  en  el  Colegio  de  Santo 
Tomás  de  Sevilla,  por  concesión  del  Rey  D.  Luis  I,  ma- 
nifestó desde  luego  su  inclinación  á la  Marina,  por  lo  que 
á su  costa  salió  de  aventurero  en  1730  en  la  Armada  de 
Galeones,  de  cuya  expedición  volvió  á España  en  1732;  y 
en  28  de  Noviembre  del  33,  vor  gracia  del  Rey  Felipe  V, 
se  le  sentó  plaza  de  Guardia  Marina;  pero  conocida  su  ins- 
trucción, se  le  destinó  luego  á la  escuadra  que  salía  para 
Levante,  y habiendo  ido  á Nápoles  á reforzar  el  ejercito  del 
Sr.  Infante  D.  Cárlos,  volvió  á Cádiz  y fue  nombrado  con 
D.  Jorge  Juan  para  la  medida  de  los  grandes  Terrestres 

del  Meridiano. 

En  26  de  Mayo  de  1735  salieron  de  Cádiz  para  Carta- 
gena con  grados  de  tenientes  de  navio,  de  donde  pasaron 
á Portovelo;  de  aquí  á Panama  y Guayaquil,  y u tima 
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mente  á Quito,  donde  desempeñaron  su  comisión  en  com- 
pañía de  los  académicos  franceses,  en  la  cual  pasaron 
infinitos  trabajos,  al  cabo  de  los  cuales  y de  once  años 
consumidos  en  ella,  queriendo  D.  Antonio  restituirse  á 
España,  se  embarcó  en  una  fragata  francesa  en  22  de 
Octubre  de  1744;  pero  apresada  por  los  ingleses,  le  fué 
preciso  detenerse  en  Lóndres,  hasta  que  conocida  su  co- 
misión, tan  interesante  á toda  la  Europa,  el  conde  de 
Sandovich  le  procuró  su  libertad.  En  esta  forzosa  deten- 
ción, se  dió  á conocer  á aquellos  sábios,  y éstos  le  manifes- 
taron su  aprecio,  nombrándole  miembro  de  la  Real  Socie- 
dad de  las  Ciencias,  con  cu}^  honor  por  vía  de  Lisboa 
llegó  á Madrid  en  Julio  de  1746. 

Informado  el  Rey  de  las  resultas  del  viaje,  le  nombró 
capitán  de  fragata,  y ordenadas  sus  observaciones,  las 
presentó  á S.  M.  por  medio  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la 
Ensenada,  quien  las  mandó  imprimir  á su  real  costa,  3’ se 
publicaron  con  este  título.  Relación  histórica  del  viaje  á la 
Ajtiérica  meridional,  hecho  de  orden  de  S.  3!.  para  medir 
algunos  grados  de  Meridiano  terrestre,  y venir  por  ellos 
en  conocimiejito  de  la  verdadera  figura  y magnitud  de  la 
tierra,  etc.  En  Madrid,  por  Antonio  Marín,  año  de  1748, 
cuatro  tomos  en  4.*^  ma^mr.  La  fama  de  esta  obra,  y de  su 
autor,  se  difundió  de  tal  modo  por  la  Europa,  que  M.  Bevis, 
habiendo  impreso  en  Lóndres  cincuenta  mapas  astronómi- 
cas, dedicó  una  de  ellas  á nuestro  D.  Antonio,  en  la  que 
mandó  grabar  el  escudo  de  sus  armas,  costumbre  que  ha 
observado  en  las  demás,  dedicándolas  á varios  sábios 
conocidos,  y célebres  de  la  Europa. 

En  24  de  Octubre  del  mismo  año  de  48,  fué  nombra- 
do por  el  Rey  capitán  de  navio,  y habiendo  viajado  por 
Europa  hasta  el  reino  de  Suecia  en  el  año  de  1755,  volvió  á 
emprender  otro  viaje  al  Perú,  en  donde  obtuvo  la  superi- 
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tendencia  de  las  minas  de  Guancavelica,  y después  el  go- 
bierno de  la  nueva  Luisiana.  Entonces  fué  cuando  recogió 
los  materiales  para  la  obra  que  publicó  con  el  título  de 
Noticias  americanas:  entretenimientos  físico-histórzcos  sobre 
la  América  Meridional  y la  Septentrional  oriental,  etc.,  en 
Madrid,  por  D.  Francisco  Manuel  de  Mena,  1772,  en  4.®, 
la  que  se  reimprimió  en  la  imprenta  Real,  año  de  1792:  obra 
que  se  tradujo  en  francés  y alemán,  y se  estractó  en  inglés 
en  prueba  de  su  importancia,  y del  aprecio  que  de  ella 
hicieron  estas  cultas  naciones.  Parece  que  en  este  viaje  se 
detuvo  en  Rúan  algún  tiempo,  pues  desde  allí,  con  fecha 
28  de  Abril  de  1750,  escribió  una  carta  á Mr.  Mairan,  co- 
municándole las  observaciones  que  había  hecho  sobre  la 
aurora  boreal  al  doblar  el  cabo  de  Hornos,  las  que  éste 
imprimió  en  su  tratado  sobre  este  fenómeno  (i). 

Con  motivo  de  un  eclipse  de  Sol,  que  observó  en  1778, 
dia  24  de  Junio,  imprimió  un  papel  intitulado;  El  eclipse  de 
Sol  con  el  anillo  refractario  de  sus  rayos,  etc.  Madrid,  en 
la  imprenta  de  D.  Antonio  Sancha,  1779. 

Tenía  también  escrita  una  obra  intitulada.  La  Mari- 
na y fuerzas  navales  de  la  Europa  y del  Africa,  dos  tomos 
en  4.°,  la  que  presentó  al  Ministerio  de  Marina  en  1773- 
Estos  méritos  adquirieron  al  Sr.  Ulloa,  el  aprecio  universal 
de  los  sábios  de  Europa;  y sus  Academias,  la  Real  de 
Ciencias  de  París:  el  instituto  de  Bolonia;  la  de  Ciencias  y 
Bellas  letras  de  Berlín;  la  de  Stokolmo:  la  Sociedad  de 
Leipsic:  las  sociedades  patrióticas  de  Vizcaya  y de  Sevilla, 
y la  Academia  de  las  nobles  artes  de  Madrid,  le  nombra- 
ron su  individuo  correspondiente.  El  Rey  últimamente  le 
premió  con  la  encomienda  de  Ocaña  en  la  orden  de  San- 
tiago, y le  nombró  General  de  flotas.  Teniente  general  de  la 

(I)  Tratad,  físic.  la  aurora  boreal,  segunda  edíc.  f.o  439, 


Hijos  DE  Sevilla 
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Real  Armada,  su  Director  general  interino  y Ministro  de  la 
Junta  general  de  comercio  y moneda,  con  cuyos  honores 
y encargos  falleció  en  la  Isla  de  León  en  5 de  Julio  de  1795 
á los  79  años  cumplidos  de  su  edad,  dejando  un  diario  tan 
exacto  de  todos  los  sucesos  de  su  vida  que  hasta  los  sue- 
ños están  notados  menudamente.  Después  de  su  muerte 
se  dió  á luz  la  siguiente  obra: 

Conversaciones  del  Excjno.  Sr.  D.  Antonio  de  Ulloa 
con  sus  tres  hijos  en  servicio  de  la  Marina,  mstructivas  y 
cariosas  sobre  las  navegacioyies  y modo  de  hacerlas;  el  pilo- 
tage  y la  maniobra:  Jioticia  de  vientos,  mares  y corrientes: 
aves,  pescados  y anfibios,  y de  los  fenómenos  que  se  observan 
en  los  mares  de  la  redondez  del  globo.  Un  tomo  8.°  de 
marquilla,  año  de  1795,  imipreso  en  Madrid  por  Sancha. 
En  Sevilla  dejó  una  prueba  de  sus  conocimientos  hidráu- 
licos y arquitectónicos  en  la  famosa  obra  que  dirigió  en  la 
Puerta  de  la  Barqueta,  para  impedir  que  el  Guadalquivir 
entrase  en  la  ciudad,  en  cuya  muralla  exterior  se  colocó 
una  lápida,  que  aunque  poco  elegante,  acuerda  la  magni- 
ficencia de  Sevilla  y su  gratitud,  á los  que  intervinieron  en 
la  expresada  obra,  que  dice  así: 


NO  8 DO 

Reinando  en  España  la  Católica  Majestad 
DEL  Sr.  Rey  D.  Cárlos  III,  en  virtud  de  orden  del 
Supremo  Consejo  de  Castilla,  á instancia  del 
ILMO.  Cabit.do  y Regimiento  de  esta  M.  N.  y M.  L. 
Ciudad  de  Sevilla,  se  hicieron  estas  obras  de 

HUSILLOS,  MUROS,  TERRAPLÉN  Y DEMÁS  DE  QUE  SE 
CO.MPüNEN,  para  defensa  de  las  AGUAS,  Y SEGURIDAD 
DE  LA  POBLACIÓN  QUE  SE  HALLABA  EN  GR.A.N  RIESGO,  Á 
COSTA  DE  SUS  CAUDALES  PROPIOS,  LAS  QUE  SE  ACABA- 
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RON  EN  13  DE  Noviembre  de  1779,  siendo  Asistente 
EL  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Domezain,  cuya  direc- 
ción SE  encargó  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de 
Ulloa,  Teniente  General  de  la  Real  Armada,  y 

LA  DISTRIBUCIÓN  DE  CAUDALES  Á LA  JUNTA  MUNICIPAL 

DE  Propios  y Arbitrios,  á cuyo  cuidado  corrió  úl- 
timamente EL  TODO  DE  LA  EJECUCIÓN,  QUIEN  EN  EL 
TIEMPO  DE  SEIS  AÑOS,  SEIS  MESES  Y DOCE  DIAS  QUE 
DURÓ,  LOS  COMETIÓ  Á DISTINTOS  SEÑORES  24  Y DIPU- 
TADOS DEL  COMÚN,  QUE  FUERON  MINISTROS  DE  ELLA, 
VERIFICÁNDOSE  HABERSE  INVERTIDO  2.785,725  REALES 
27  MAR.  DE  VELLÓN. 

AÑO  DE  1780. 

En  una  palabra,  ülloa  correspondió  á su  Rey,  pátria 
y amigos,  introduciendo  conocimientos  é ideas  en  favor 
de  las  ciencias  y humanidad.  La  electricidad  y magnefsmo 
artificial;  la  circulación  de  la  sangre  en  los  pescados  é 
insectos:  la  platina  y sus  propiedades:  los  árboles  de  la 
canela  de  la  provincia  de  Quijos;  y de  la  resina  elástica 
del  Cancho:  la  imprenta:  el  grabado;  la  relojería  y cirujía; 
el  canal  de  Castilla:  la  geografía:  la  historia  natural:  las 
manufacturas  de  lana;  el  comercio  de  Indias,  todas  deben 
á este  sábio  sevillano  su  perfección  y aumento  (l). 

ÁRIAS  YAÑEZ  DE  CARRANZA,  sevillano  de  gran 
cuenta,  á quien  nombró  la  ciudad  su  Procurador  en  las 
Córtes  generales  tenidas  en  Valladolid  en  1308:  y en  el 
siguiente  de  1310  hallamos  que  fué  uno  de  los  caballeros 
que  siguieron  al  Rey  D.  Fernando  el  IV  con  el  pendón  de 
Sevilla  contra  Algeciras.  A este  ilustre  sevillano  y,  á su 

(i)  Sempere  Biblioteca  española  tom.  6.0  y Ximeno  Biblioteca  Va- 
lenciana art.  de  D.  Jorge  Juan. 


— 90  — 

muger  D.®  Peregrina  de  Ayala,  debe  el  convento  de  San 
Agustín  de  esta  ciudad,  la  Capilla  mayor  de  su  Iglesia,  de 
la  que  quedaron  patronos,  y en  ella  señalaron  su  entierro, 
cuyos  derechos  pasaron  á su  ilustre  descendencia  (i). 

ARTEMIA:  de  esta  insigne  señora  sevillana,  no  tene- 
mos otras  noticias,  que  las  que  dá  de  ella  San  Eulogio, 
quien  recomienda  su  piedad  (2),  y dice  que  se  señaló  en  la 
persecución  arábiga,  al  cuál  siguió  Rodrigo  Caro  (3).  Fué 
madre  del  sevillano  San  Adulfo,  que  perdió  la  vida  en  el 
martirio  á principios  del  siglo  IX  (4),  y de  San  Juan  y de 
Santa  Aurea  Mart.  D.  Pablo  Espinosa  (5),  dice,  que 
habiendo  enviudado  la  dichosa  Artemia,  se  entró  religiosa 
en  el  insigne  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Cuteclara 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  donde  av’entajándose  en  santi- 
dad y perfección  mereció  ser  Abadesa  de  muchas  santas  y 
mártires,  fortaleciéndolas  para  ello  con  su  ejemplo  y 
doctrina. 


ADICIÓN. 


(* *)  D.  ADRIÁN  JÁCOME  (Excmo.  señor),  de  la 
ilustre  familia  de  su  apellido  en  Sevilla,  fué  Coronel  del 

(1)  Zúñ.  Anales  años  citados. 

(2)  .Lib.  2.  c.  8. 

(3)  Lib.  2 de  las  antigüedades  de  Sevillla  cap.  XI. 

(4)  Hijos  ilustres  de  Sevilla  por  Arana  de  Varflora,  art.  de  San 
Adulfo. 

(5)  Historia  de  Sevilla,  parte  i.®  fol.  120. 

(*)  D.  Justino  Matute  colocó  al  final  de  los  artículos  correspondien- 
tes á la  A.  otros  varios  de  la  misma  letra  con  el  título  de  Adición;  más 
como  después  que  terminó  su  obra  escribió  nuevas  Adiciones,  que  colec- 
cionó en  un  4.-^  tomo,  siguiendo  idéntica  forma  alfabética,  nos  ha  parecido 
oportuno  colocar  al  fin  de  cada  letra  los  artículos  adicionados,  con  objeto 
de  tenerlas  reunidas  en  su  lugar  respectivo. — J.  V.  R. 
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regimiento  de  caballería  de  Calatrava,  del  que  ascendió  á 
Brigadier  délos  reales  ejércitos  y á Mariscal  de  campo  en 
1795.  En  la  revolución  de  Sevilla,  el  año  de  1808,  por  de- 
fender la  causa  del  rey  Fernando  VII,  la  Junta  de  gobierno 
que  se  formó  en  ella,  le  nombró  su  Embajador  extraordi- 
nario en  Lóndres,  donde  fue  muy  estimado  por  su  cor- 
dura; y habiéndose  restituido  á la  pátria,  tuvo  que 
abandonarla,  cuando  los  franceses  penetraron  en  Andalu- 
cía. El  gobierno  erigido  en  Cádiz  le  nombró  en  1810 
Comandante  general  del  campo  de  San  Roque,  y la  Regen- 
cia que  se  decía  de  España  é Indias  en  1812,  le  confió  el 
gobierno  de  la  plaza  de  Alicante,  y el  mismo  le  nombró 
Teniente  General  de  los  ejércitos  nacionales.  El  Rey  don 
Fernando  VII,  en  su  restitución  al  trono,  premió  sus  bue- 
nos servicios  y constante  adhesión  con  la  encomienda  de 
Casa  de  Córdoba  en  la  orden  de  Santiago,  y le  nombró 
Capitán  General  de  los  reinos  de  Sevilla,  Córdoba  y Jaén, 
y Gobernador  político  y militar  de  Gádiz,  donde  murió  en 
4 de  Octubre  de  1815,  sobrecogido  de  un  accidente  de 
parálisis. 

D.  ALBERTO  LISTA  Y ARAGÓN.  Añádese  que 
publicó  el  Compendio  de  los  preceptos  de  la  aritmética,  ex- 
tratado de  la  obra  elemental  de  matemáticas  de  D.  Juan 
Justo  García,  para  el  uso  de  los  caballeros  porcionistas  del 
Real  semmario  de  San  Telmo.  En  8.®  año  de  1806,  en  la 
imprenta  de  Hidalgo.  Formó  el  elogio  de  Arias  Montano, 
que  se  publicó  en  la  Gaceta  de  Sevilla  de  28  de  Junio  de 
1811,  en  ocasión  de  haber  trasladado  su  cadáver,  de  la 
Iglesia  de  Santiago  de  la  Espada,  donde  yacía,  á nuestra 
Catedral,  de  orden  del  gobierno  intru  so,  y dictó  el  epitafio 
que  se  puso  en  su  sepulcro.  Los  franceses  que  conocieron 
su  mérito,  le  manifestaron  singular  aprecio;  mas  esto  mis- 
mo comprometió  su  opinión,  y tuvo  que  emigrar  con  el 
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ejército  francés  cuando  evacuó  la  Andalucía  en  1812  (*). 
También  publicó  La  Victoria  de  Bailhi^  Oda  en  elogio  del 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños,  impresa  de 
orden  de  la  Junta  suprema,  por  la  viuda  de  Hidalgo  y 
Sobrino. 

D.  ALONSO  PEREZ  DE  GUZMÁN,  tercero  señor 
de  Sanlúcar,  nació  en  Sevilla,  miércoles  30  de  Octubre  de 
1339,  hijo  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzmán  y de  D.®'  Urraca 
Osorio,  su  segunda  muger,  y nieto  de  D.  Alonso  Perez  de 
Guzmán  el  Bueno  y de  D.'""  María  Alfonso  Coronel,  funda- 
dores de  la  ilustre  casa  de  los  duques  de  Medina  Sidonia, 
á quienes  imitó  en  el  valor.  Estuvo  casado  con  D.®'  Leonor 
Henriquez,  señora  de  Villalva  y Nogales,  habiendo  muerto 
sin  sucesión  peleando  en  el  sitio  de  Orihuela  en  jueves  30 
de  Mayo  de  1365.  Su  casa  y estados  pasaron  á su  hermano 
D.  Juan  de  Guzmán,  de  quien  hablaremos. 

D.  ÁL\  ARO  VALCÁRCEL  Y VARGAS,  dignidad  de 
Chantre  de  la  Santa  Iglesia  de  Placencia,  é Inquisidor  del 
Tribunal  de  Llerena,  se  recibió  en  la  Academia  de  Buenas 
Letras  de  su  pátria  en  el  año  de  1753,  habiendo  leído  en  ella 
una  Disertación  sobre  la  prelacia  de  San  Lanreayio  en 
Sez’illa. 

D.®'  ANA  MARÍA  DE  ARISPE,  hija  de  Domingo  de 
Arispe  y de  D.  Juana  de  Aguirre,  quien,  habiendo  perdido 
á su  padre,  determinó  tomar  el  hábito  en  el  monasterio  de 
las  Dueñas,  en  donde  profesó  á 30  de  Junio  de  1608.  Su 
prudencia,  talento  y observancia  regular,  siendo  conocida 
del  Cardenal  Arzobispo  Borja,  la  eligió  para  que  fuera  al 
convento  de  Villamanrique,  que  se  había  fundado,  á esta- 

( ) Fueron  tantas  las  penalidades  y escaséz  de  recursos  que  sufrió 
I.ista  en  esta  emigración,  que,  caleciendo  de  medios  para  sus  alimentos, 
hubiera  perecido  de  necesidad  sin  el  auxilio  que  le  prestó  el  Abate  Miñano 
Así  lo  hemos  oido  referir  á personas  que  trataron  al  Sr.  Lista.— J.  V.  R. 
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blecer  la  disciplina  religiosa,  para  lo  que  salió  de  su  mo- 
nasterio en  9 de  Mayo  de  1638,  y nombrada  Abadesa  del 
nuevo  convento,  dió  principio  á su  edificación  espiritual, 
con  tantas  medras  en  la  virtud,  que  luego  se  conoció  lo 
acertado  en  la  elección.  Murió  en  el  convento  de  Villarnan- 
rique  en  1638,  con  fama  de  muy  ejemplar  religiosa,  cuyas 
virtudes  se  recopilaron  en  un  escrito,  que  con  título  de  su 
vida,  se  conserva  en  Santa  xMaría  de  las  Dueñas,  de  Sevilla. 

ANTÓN  Fi\RFÁN  DE  LOS  GODOS,  cuya  memoria 
nos  ha  conservado  la  que  dejó  Argote  de  Molina  en  el 
Aparato  que  formaba  para  la  historia  de  Sevilla,  acerca 
de  la  fundación  del  monasterio  de  Santa  Isabel  de  esta 
ciudad,  tomada  de  una  inscripción  suya.  En  ella  constaba 
que  dicho  convento  lo  mandó  fundar  en  el  año  de  1493 
Isabel  López  la  Farfana,  que  otros  llaman  Isabel  de  León, 
mujer  del  noble  señor  Gonzalo  Farfán  de  los  Godos,  padre 
del  Sr.  Fr.  Anto?i,  comendador  de  Fregenal  y de  Alcolea,  y 
de  Salamanca  y de  Peñalver,  de  la  órden  de  San  Juan.  (l) 

D.  ANTONIO  BEGINES  DE  LOS  RIOS,  de  la  órden 
de  Calatrava,  nació  en  Sevilla,  de  nobles  padres,  habiendo 
sido  el  suyo  Jurado  en  su  Ayuntamiento.  Su  afición  á la 
carrera  militar,  la  explicó  primeramente  en  el  regimiento 
provincial  de  su  pátria,  en  cuyo  tiempo  se  dedicó  al  estudio 
de  las  matemáticas  en  las  clases  de  la  Sociedad  patriótica, 
y por  su  instrucción  consiguió  pasar  al  Real  cuerpo  de 
Ingenieros.  En  la  general  revolución  del  reino  por  la  cau- 
tividad de  nuestro  soberano,  é irrupción  de  los  ejércitos 
franceses,  mandó  una  división,  con  que  desde  las  sierras 
de  Jeréz  hizo  continua  guerra  á los  franceses  del  sitio  de 
Cádiz.  Su  valor  y buenos  servicios  le  proporcionaron  el 
grado  de  Mariscal  de  Campo  de  los  ejércitos,  llamados 


(i)  Zún.  Anales,  ano  citado. 
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nacionales,  y fué  nombrado  Comandante  General  del 
campo  de  San  Roque,  Últimamente,  evacuado  que  fué  el 
reino  por  los  enemigos,  fué  nombrado  Comandante  Gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva,  y Gobernador  militar  de  Madrid, 
en  donde  murió  por  Octubre  de  1813. 

D.  ANTONIO  M.^  ESPINOSA  Y CÁRCEL,  murió  en 
Sevilla,  su  pátria,  en  la  epidemia  del  año  de  1800,  dejando 
acreditado  su  amor  á ella  en  la  reimpresión  de  los  Anales 
de  D.  Diego  Ortíz  de  Zúñiga,  obra  generabmente  aprecia- 
da, cuya  rareza  la  había  hecho  más  apetecida.  Le  añadió 
varias  notas,  a'gunas  adiciones  al  fin  de  cada  tomo,  \ 
continuó  la  obra,  desde  el  año  de  1672  en  que  concluyó  su 
autor,  hasta  el  de  1700;  habiéndose  impreso  en  Madrid,  en 
cinco  tomos,  en  4.®,  en  la  Imprenta  Real,  año  de  1795  y 796. 

FREI  D.  ANTONIO  VALDÉS  Y BAZÁN  (Excelentí- 
simo señor)  Bailio  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén, 
Capitán  General  de  la  Real  Marina,  nació  en  Sevilla,  hijo  de 
su  asistente  D.  Fernando  Valdés  y Quiróz  y D.“  Micaela 
M.®'  Bazán.  Su  instrucción,  talento  y prudencia,  fueron 
tan  conocidos,  que  le  proporcionaron  todos  los  ascensos  de 
su  carrera,  hasta  el  de  la  Secretaría  del  despacho  univer- 
sal de  Marina,  que  desempeñó  con  laudable  acierto. 

ANTONIO  DE  VERi\  BUSTOS.  El  célebre  pintor 
Francisco  Pacheco,  en  el  libro  que  formó  de  varones  in- 
signes, representados  por  sus  verdaderos  retratos,  y des- 
cripción de  sus  virtudes,  que  animaba  con  excelentes 
versos,  dice  así  de  Bustos:  «Debidamente  se  le  debe  este 
»lugar  á Antonio  de  Vera  Bustos,  por  su  buen  ingenio, 
»por  su  valor  de  ánimo,  por  su  miúsica  y poesía,  sin  las 
«demás  partes  de  virtud  de  que  fué  adornado,  y por  exce- 
»lencia  mereció  toda  alabanza  en  hacer  cosas  de  marfil  y 
» cristal,  conque  suplía  los  defectos  y faltas  de  mayor  im- 
»portancia  á los  hombres,  casi  queriendo  con  la  propiedad 
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S'dellas  contender  con  las  mismas  de  la  naturaleza,  que 
»honrando  el  siglo  en  que  floreció,  hizo  tan  felice  esta  in- 
» signe  ciudad,  en  hacerlo  natural  della».  Dos  sonetos 
que  he  encontrado  de  este  ingenio,  se  hallan  insertos  entre 
mis  Opúsculos  de  literatos  sevillanos. 


ANÓNIMOS. 


I.  Anónimo  afecto  hijo  de  Sevilla.  Poseo  un  papel  en 
4.0,  sin  nota  de  impresión,  y de  doce  hojas,  en  que  hay  32 
octavas  con  este  título:  Corta  inscripción  ó breve  diseño 
del  suntuoso  aparato  que  prevmo  la  muy  noble  y M.  L.  ciu- 
dad de  Sevilla,  en  las  fúnebres  exequias  de  nuestro  católico 
monarca  el  Sr.  D.  Felipe  V.  Dedícase  al  limo.  Cabildo  y 
Regimiento  de  esta  dicha  ciudad,  delineado  por  un  afecto  hijo 
de  ella.  Año  de  i'/pó;  y aunque  conocemos  no  está  escrito 
con  aquella  delicadeza  que  pide  el  arte,  sin  embargo  lo 
recordamos,  tanto  por  seguir  el  ejemplo  de  los  mejores 
bibliógrafos,  cuanto  por  no  ser  nuestro  intento  presente  r 
un  cuadro  de  los  mejores  escritores  de  Sevilla,  en  cuyo 
caso  quizá  no  sería  el  peor  colorido  de  la  Península. 

II.  Anónimo  sevillano,  bajo  cuyo  nombre  debo  colo- 

car al  autor  de  un  papel  en  4.*^  con  este  título:  Suntuosa 
expresión  de  las  fiestas  regias  que  esta  nobilísima  ciudad  de 
Sevilla,  segunda  Roma  del  mundo  y primera  diócesis  de 
las  Españas,  consagró  á los  reales  años  del  Sr.  D.  Feli- 
pe V.  (qiie  Dios  guarde)  nuestro  Rey  y señor ofrécelas 

un  afecto  sevillano,  á los  superiores  señores  etc.,  año  de  lyoq. 
impreso  en  Sevilla  en  dicho  año.  Consta  de  43  folios,  en 
los  que  se  elogian  en  varia  clase  de  versos  á los  sujetos 

Hijos  BE  Sevilla  13 
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que  en  dichas  fiestas  corrieron  cañas  y toros,  de  la  prime- 
ra nobleza  de  Sevilla. 

III.  Anónhno  sevillano^  que  bajo  el  título  de  afecto 
publicó  un  erudito  papel  en  58  octavas  rimas,  intitulado. 
Delineado  bosquejo  á las  plausibles  y reales  fiestas  que  cele- 
bró la  ciudad  de  Sevilla ....  al  ctmiplir  años  nuestro  Rey  y 
señor  D.  Felipe  V...  Dedícase  á D.  Juan  Lasso  de  la  Vega, 
hermano  mayor  de  la  Maestranza.  Por  un  afecto  sevillano. 
En  Sevilla,  por  Juan  Francisco  de  Blas,  año  de  1704, 
en  4.° 

IV.  A7iónimo  sevillano,  quizá  alguno  de  los  antece- 
dentes, pero  que  debemos  clasificarlo  separadamente  por 
no  constar  la  identidad,  publicó  un  papel  en  4.®  con  mo- 
tivo del  estreno  de  la  Iglesia  colegial  del  Salvador  de 
Sevilla,  con  este  título;  Phitura  amnónica  de  la  nueva  erec- 
ción del  templo  del  Salvador....  Bosquejando  también  las 
fiestas  hechas  en  la  solemne  octava  de  su  dedicación.  Deli- 
7ieada  por  im  inge7iio  sevillano.  En  Sevilla  año  de  1712. 
Que  se  compone  de  versos  de  arte  mayor  en  forma  de  ro- 
mance, en  los  que  menudamente  describe  los  referidos 
obsequios. 

V.  A71Ó71Í7710,  bajóla  subscripción  de  un  afecto  sevi- 
lla7io,  del  que  poseo  un  papel  en  octavas  rimas,  escritas 
con  bastante  juicio  y discreción,  é impreso  en  Sevilla  por 
D.  José  Navarro  en  4.®  con  este  título.  Habie7ido  exper i- 
77ie7itado  la  ciudad  de  Sevilla  grandes  extragos  e7i  sus  casas 
y te77iplos  entre  ellos  el  7Tiayor  de  su  Giralda  co7t  el  gra7ide 
terre77ioto  acaecido  á las  diez  de  la  7naña7ia  e7i  7."  de  No- 
vie77ibre  de  este  año  de  ijqp,prorru77ipió  un  afecto  sevilla7io 
suyo  e7i  estas  77tal  concertadas  rÍ77ias.  Al  fin  tiene  una  glosa 
en  décimas  de  aquellas  redondillas  que  empieza.  Es  tan 
contmuo  pecar  & en  la  que  exorta  al  pecador  á pedir  mi- 
sericordia. 
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VI.  A-fióJiimo.  Bajo  de  este  título  deoo  colocai  al 
autor  de  la  docta  Instrucción  que  se  dio  al  Sr.  Rey  Fe- 
lipe IV,  sobre  materias  del  Gobierno  de  estos  remos  y sus 
agregados.  Obra  inserta  en  el  tomo  II  del  Semana7'io  eru- 
dito, impreso  en  Madrid  año  de  1788,  la  que  su  editor  Don 
Antonio  Valladares  de  Sotomayor,  atribuye  con  bien  poco 
fundamentoal  Arzobispo  de  Granada  D.  Garcerán  Alvanell. 
Consta  que  este  prelado  nació  en  Barcelona  el  año  de  1561, 
hijo  de  D.  Jerónimo  Alvanell  del  orden  de  Calatrava  y de 
Doña  Isabel  Girón  de  Rebolledo  su  mujer,  hija  de  D.  Fran- 
cisco Girón  de  Rebolledo  y de  D.^  Violante  Planeila,  señores 
de  Salamanca  (l).  Cuando  en  la  misma  instrucción  (2),  ha- 
blando el  autor  de  Sevilla,  de  quien  hace  un  digno  elogio, 
y del  modo  que  hay  en  ella  de  administrar  las  rentas  reales, 
afirma  no  se  encuentran  en  la  materia  daños  de  calidad, 
pues  de  lo  contrario  lo  expresaría  aunque  co7idenara  á mis 
cofinaturales,  á quien  7io  puedo  íiegar,  que  corno  debo  amo. 
Estas  son  sus  palabras.  Más  abajo  hace  presente  los  daños 
que  resultan  en  Sevilla  de  que  naya  dos  cabezas  de  go- 
bierno tan  autorizadas  como  el  Regente  y Asistente,  por 
lo  que  importa  consultar  sobre  el  mejor  gobierno,  y con- 
tinúa; V aunque  por  natural  estimonúa  que  V.  Mi.  me 
escusase  de  mandarme  entrar  en  Junta,  donde  se  tratase 
de  ello,  todavía  resignaré  mi  voluntad  al  mayor  servicio 
de  V.  M.  Así  como  por  estos  pasajes  consta  la  naturaleza 
del  autor,  por  otro  venimos  en  conocimiento  de  su  calidad. 
Habla  de  los  Grandes  de  Castilla,  y aconseja  al  Rey,  pro- 
cure impedir  que  crezcan  sus  fuerzas  demasiado  y añade. 
Y confieso  á V.  M.  que,  aunque  esto  tocara  á algunos  que 
estimo  por  las  leyes  de  nataraleza  y sangre,  eso  mismo  me 


G)  Bermudez  de  Fedraza.  Historia  Eclesiástica  de  Granada. 
(2)  Pág.  187. 
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obliga  á decir'  con  más  enter-eza  y puntualidad  á V.  M.  lo 
que  en  este  punto  juzgo  que  se  debe  hacer'.  Quien  lea  con 
reflexión  el  páiiafo  primero  que  trata  del  Br'azo  eclesiástico 
y del  Consejo  Real,  íácilmente  se  persuadirá  á que  no  los 
dictó  ningún  Obispo,  ni  persona  eclesiástica,  cuando  por 
otra  parte  sabemos  que  el  Sr.  Alvanell  en  los  últimos  días 
del  Rey  Felipe  III,  pasó  á residir  á su  Iglesia  de  la  que 
nunca  salió  y la  instrucción  dada  al  Rey  Felipe  IV,  se 
conoce  está  escrita  en  la  corte,  pues  así  se  deduce  del 
contexto  de  ella  y relación  que  hace  por  el  advervio 
aquí  del  lugar  en  que  residía,  como  igualmente  que  se 
entregaron  estas  advertencias  al  Rey  separadamente,  y en 
propia  mano,  como  se  colige  de  la  introducción  y del 
párrafo  de  las  Chancillerías,  Consejo  de  Navarra  y Au- 
diencias, cosas  que  no  pudo  ejecutar  el  Arzobispo  de  Gra- 
nada, pues  á Felipe  no  le  trató  en  el  trono,  bien  que  era 
el  sujeto  más  autorizado  para  hablar  con  el  nuevo  Rey,  su 
discípulo,  con  la  libertad  cristiana  que  exigían  sus  deberes, 
y el  encargo  del  Rey,  que  quería  se  le  instruyese  de  sus 
obligaciones,  para  lo  que  mandó  al  autor  formase  sus  ad- 
vertencias. Quizá  en  estas  observaciones  se  habían  fun- 
dado los  que  atribuyen  este  escrito  al  Conde  Duque  de 
Olivares,  opinión  que  no  carece  de  probabilidad;  pero  sea 
esta  la  que  fuere,  nos  basta  haber  expuesto  las  observa- 
ciones conducentes  á probar  no  ser  la  referida  obra  de 
D.  Garcerán  Alvanell,  Arzobispo  de  Granada,  y sí  de  un 
sevillano  ilustre,  y docto,  que  por  ignorar  su  nombre  debe 
colocarse  entre  los  anónimos. 

VII.  Anónimo.  Con  motivo  de  la  exaltación  al 
trono,  y proclamación  del  Sr.  D.  Fernando  el  VI,  fueron 
innumerables  los  papeles  que  salieron  á luz,  no  siendo 
Sevilla  la  quemónos  señaló  el  efecto  y lealtad  de  sus  hijos; 
uno  de  ellos  fué  el  autor  del  siguiente  papel  en  4.^  Plan- 
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sible  obsequio  con  que  la  M.  N.  y L.  ciudad  de  Sevilla,  sus 
colegios  y gj'emios  celebraron  la  exaltación  al  trono  de  su 
amantísimo  Rey  y Sr.  D.  Fernando  VI  y representable 
Loa  que  mi  ingenio  sevillano  dedica,  ofrece  y consagra  á 
la  Reina  nuestra  señora,  por  mano  de  la  Excma.  Sra.  Con- 
desa de  Lemos,  su  Camarera  mayor  en  señal  de  gratitud 
de  nueva  merced  recibida  de  su  piadosa  conmiseración. 
Con  licencia  en  Sevilla  en  la  imprenta  de  las  siete  Re- 
vueltas. 

VIH.  Anónimo.  Poseo  un  papel  en  4.°  impreso  en 
Sevilla  por  José  Padrino  año  de  1759  contiene  unas 
quintillas....  dirigidas  á la  madre  de  las  misericordias, 
Mai'ia  Santísima  de  los  Reyes,  Patrona  y titular  de  esta 
ciudad  de  Sevilla,  compuestas  por  un  ingenio  sevillano.  El 
mismo  compuso  otras  quintillas  dirigidas  al  glorioso  San 
Formando,  Rey  de  España,  patrón  y titular  de  esta  ciudad 
de  Sevilla,  las  que  están  juntas  á las  antecedentes. 

IX.  Anónimo.  Explicación  del  inefable  y altísimo 
Misterio  de  la  Santísima  é individua  Trinidad  formiada 
según  lo  limitado  de  la  capacidad  de  un  ingenio  sevillano. 
Es  un  papel  en  4.°  que  poseo,  dispuesto  en  quintillas,  á 
cuyas  leyes  está  sujeta  la  primera  y segunda  parte  de 
que  consta,  notándose  en  ellas  bastante  fluidez,  y natura- 
lidad, á pesar  de  lo  alto  de  la  materia.  Impreso  en  Sevilla 
por  Manuel  Nicolás  Vázquez,  sin  año  de  edición. 

X.  Anónimo.  Breve  relación  de  la  llegada  estancia  y 
partida  que  hizo  en  esta  muy  noble  y muy  leal  ciudad  de 
Sevilla  Cydi  Arnet  el  Gazel,  Embajador  del  Emperador  de 
Marruecos,  á la  Católica  Magostad  de  nuestro  Rey  y señor 
D.  Cárlos  III.  Se  expresa  el  recibimiento  que  le  hizo  la 
ciudad  de  Sevilla  el  ly  de  junio  de  lyóó  con  las  funciones 
y diversiones  que  le  hicieron  para  su  festejo,  y los  nombres 
de  los  que  le  acompañan  con  los  regalos  que  lleva  á nuestro 
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amado  Rey.  Papel  en  4.°  que  poseo  impreso  por  Manuel 
Nicolás  Vázquez,  al  fin  del  cual  se  dice: 


Perdona,  Sevilla  mía, 
si  te  ofendí,  pues  defectos 
de  ingenio  son  tan  comunes 
en  mi  rudeza;  más  cierto 
en  mi  intención  alabarte, 
pues  como  á madre  te  debo 
'haber  visto  luz  primera 
en  tan  agraciado  suelo. 


XI.  Anónimo.  Breve  descripción  de  las  solemnisimas 
fioiciones,  que  en  el  mes  de  Noviembre  de  lysg  hizo  la 
M.  N.  y M.  L.  ciudad  de  Sevilla.  El  Ihno.  Cabildo  de  la 
Santa  Iglesia  Patriarcal.  La  Jwbilisima  y Real  Maes- 
tranza. las  artes,  gremios  é individuos  á la  proclamaciÓJi 
de  nuestro  Católico  Moyiarca  el  Sr.  D.  Carlos  III  que  Dios 
guarde.  Escribía  un  ingenio  sevillano.  Papel  en  4.®  im- 
preso en  Sevilla  por  José  Padrino. 

XII.  Anónimo:  conozco  de  este  ingenio  tres  co- 
medias, en  la  primera  de  las  cuales  consta  que  era  cursante 
en  la  Universidad  y Colegio  mayor  de  Santa  María  de 
desús  de  Sevilla,  y según  se  colige  de  algunas  especies 
que  toca  en  ellas,  parece  estudiaba  leyes.  Tienen  pues,  los 
títulos  siguientes:  El  míralo  todo  en  Castilla,  en  Ñápales  y 
e?i  Sicilia  de  un  sevillano  ingenio.  Parte  I.*’'  y 2.^:  Felipe  V 
en  Sevilla  y en  Italia  el  Infante  de  Castilla.  Comedia  célebre 
historial  de  un  sevillano  ingenio.  El  estilo  de  ésta,  es  tan 
idéntico  con  el  de  las  antecedentes,  que  no  es  necesario 
más  que  leerlas  para  conocer  que  son  de  un  mismo  autor, 
pero  es  de  advertir,  que  esta  última,  aunque  está  dividida 
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en  jornadas  y escenas,  apenas  tiene  más  de  comedia  que 
estos  accidentes,  pues  toda  ella  se  reduce  á relaciones  pues- 
tas en  boca  de  los  interlocutores,  quienes  describen  las 
fiestas  que  con  motivo  de  la  venida  del  Rey,  celebró  Se- 
villa, comprehendiendo  todo  el  tiempo  que  la  corte  estuvo 
en  esta  ciudad  con  otros  sucesos  impropio  del  teatro. 

XIII.  Anónimo.  Es  bien  notorio  la  litigiosa  preten- 
sión de  las  iglesias  catedrales  de  Toledo  y Sevilla  acerca 
de  la  Primacía  de  España,  sobre  la  cual  salieron  á luz 
infinitos  papeles,  que  ya  por  la  doctrina  escogida  que  en 
ellos  se  vierte,  ya  por  los  nuevos  y raros  documentos  que 
con  el  referido  motivo  se  examinaron,  merecen  estimación. 
Entre  éstos  debe  tener  lugar  el  siguiente;  Carta  respuesta 
de  N.  natural  y vecino  de  Sevilla  á D.  N.  natural  y vecino 
de  Toledo.  En  asunto  del  libro  del  Dr.  Nicasio  Sevillano ^ 
cuyo  título  es:  Defensa  Cristiana,  Política  y verdadera  de  la 
Primacía  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Papel  en  folio  sin 
año  ni  lugar  de  impresión.  Véase  sobre  el  mismo  asunto  el 
artículo  de  D.  Alonso  Carrillo  y Aguilar. 

XIV.  Anónimo.  Astrólogo  sevillano.  D.  Juan  de 
Loaisa,  en  su  curiosa  colección  de  epitafios,  copió  el  si- 
guiente que  se  hallaba  en  medio  de  la  Iglesia  Parroquial 
de  Santiago  el  viejo,  en  una  losa  pequeña,  que  hace  punta,, 
el  que  en  letra  moderna  dice: 


Cuis  jacet  Jiici  VaJil  claris  sum  natalibus  oi  tus. 

Sum  terrcB  gnatnu:  sum  nihilique  nepos. 

Ex  nihilo  térra:  ex  térra  me  condidit  auctor 
Dic  ergo  nomen:  Nil  sive  térra  vale . 
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Añade  Loaisa  que  D.  Bartolomé  Perez  Navarro, 
veinticuatro  de  esta  Ciudad,  Caballero  de  más  de  8o  años 
de  edad,  3^  de  miu"  apreciables  noticias,  afirmaba,  que 
quien  estaba  allí  enterrado,  era  un  singular  sevillano  muv' 
dado  á los  estudios  astrológicos,  pero  que  ignoraba 
su  nombre. 

XV.  Anónimo  médico.  Con  motivo  de  la  epidemia 
de  fiebres  malignas  que  se  padecieron  en  Sevilla  el  año 
de  1.709,  la  ciudad  de  Granada  dispuso  que  viniese  á ella 
el  doctor  D.  José  Pablo,  para  examinar  su  carácter,  y re- 
solver en  su  consecuencia,  si  se  había  de  cerrar  la  comu- 
nicación con  esta  ciudad.  Así  declaró  el  citado  doctor  que 
debía  ejecutarse,  contra  cuya  opinión,  D.  Salvador  Leo- 
nardo de  Flores,  médico  de  Sevilla,  escribió  un  papel  inti- 
tulado: Crisis  epidémica;  acerca  del  cual  el  presente  Anó- 
nimo escribió  otro  en  estilo  jocoserio,  sin  lugar  ni  año  de 
impresión  con  este  título:  Carta  circular  de  don  Sidano  de 
las  Cosquillas,  escrita  á B.  Salvador  Leonardo  de  Flores, 
médico  de  Sevilla,  y á B.  Juan  de  Avelloji,  médico  de  Gra- 
nada; el  primero  mal  sastre  de  delinear  pestes,  y el  segundo 
de  defender  maestros.  En  ella  dice  de  sí:  “Soy  un  médico 
“de  Córdoba;  pero  ?iaei  en  Sevilla  y así  me  confieso  hijo  3' 
“la  proclamo  madre.  También  digo  que  estudié  en  la  Uni- 
“versidad  de  Granada  la  facultad  de  medicina,  y por  tanto 
“si  á la  una  ciudad  debo  el  ser  natural,  á la  otra  el  ser 
“intelectual  y racional“  (*). 


(*)  Era  muy  común  en  esta  época  el  uso  de  estos  folletos,  en  los 
que,  escudados  sus  autores  con  el  secreto  del  anónimo,  disfamaban  á sus 
contrincantes  sin  piedad  y á veces  sin  razón  alguna,  guiados  sólo  por  el 
deseo  de  rebajar  el  crédito  literario  ó científico  de  sus  compañeros;  esto 
se  observaba  principalmente  entre  los  señores  médicos,  de  que  te- 
nemos frecuentes  ejemplos  y que  iremos  anotando  oportunamente  en 
estas  notas. 
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ABU  OMAR  AHMED  BEN  ABDEVA  conocido  por 
el  Begi,  fué  el  árabe  más  sabio  de  toda  España  en  todas 
las  ciencias  en  sus  troncos  y ramas,  esto  es,  en  sus  ele- 
mentos y procedencias:  viajó  al  África,  Egipto,  Syria  3’ 
Chorazán,  y estudió  con  los  doctos  de  todos  los  países  de 
Oriente  3’  de  Occidente,  3^  á los  diez  y ocho  años  era  3^ 
maravillosa  su  erudición;  vivió  lo  más  de  su  vida  en  Sevi- 
lla, donde  había  nacido,  y aún  siendo  muy  jóven  le  consul- 
taba el  Cadide  aquella  ciudad.  Aben  Faweris.  Falleció  en 
su  patria  año  de  Cristo  l.ooi.  (Conde  Histo7'ia  de  los  Ara- 
bes &.  tom.  I fol.  553). 

AGUSTÍN  DE  SAN  JOSÉ  (Fr.)  del  órden  descalzo 
de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  é hijo  del  convento  de  los 
Remiedios  de  Sevilla  de  donde  era  natural.  Fué  dos  veces 
Rector  del  colegio  de  Ecija,  habiéndose  escusado  de  ma3’0- 
res  prelacias;  pues  su  inclinación  al  estudio  le  apartaba  de 
tales  cargos.  Fué  unode  los  mejores  oradores  de  su  tiempo 
al  que  acudían  á oir  los  de  mayor  fama  de  Granada,  donde 
vivió  muchos  años  en  el  Real  convento  de  los  Santos  Már- 
tires. Allí  gozó  de  grande  estimación  y celebridad,  y re- 
solvió con  delicado  acierto  un  asunto  intrincadísimo,  que  le 
cometió  el  tribunal  de  la  Inquisición,  de  que  le  resultó 
gran  concepto.  Escribió  un  Tratado  para  las  monjas  de  su 
órden  acerca  de  la  comunión  quotidiajia,  y se  le  atribuye 
vcvlQ.  Descripción  geográfica  de  los  lugares,  que  se  nombrati 
e7i  el  Viejo  Testamento  é Itinerario  de  los  hijos  de  Israel, 
que  se  conservó  algún  tiempo  en  unas  tablas  en  la  sala  de 
Capítulo.  Últim.amente,  habiendo  sido  trasladado  al  colegio 
del  Santo  Angel  de  su  patria,  falleció  en  él  con  opinión  de 
virtudes  y letras  á principio  de  Enero  de  1.665  á los  66 
años  de  su  edad  y 40  de  hábito  (i). 

(i)  Crónica  de  su  órden  por  Fr.  José  de  Santa  Teresa,  tomo  4,  año 
citado. 


Hijos  de  Sevilla 


15 


— 104  — 

D.  AGUSTÍN  MORENO  CARINO,  del  claustro  y 
gremio  de  esta  Real  Universidad  en  los  de  Artes  y Teolo- 
gía, del  Consejo  de  S.  M.,  Inquisidor  honorario  y canónigo 
de  Nuestra  Santa  Iglesia,  nació  en  Trianay  se  bautizó  en 
su  parroquial  de  Santa  Ana,  de  la  que  después  fué  cura,  el 
i6  de  Marzo  de  1.751.  Su  carrera  de  estudios,  que  hizo  en  el 
colegio  de  Santo  Tomás,  fué  tan  lucida,  que  después  de  ha- 
ber servido  varios  curatos,  ganó  por  oposición  el  del  Sa- 
grario de  Sevilla,  en  que  se  distinguió  por  su  predicación. 
Así  en  los  tiempos  de  Sede  plena,  como  en  sus  vacantes, 
desempeñó  diferentes  cargos  y hoy  se  halla  de  Presidente 
de  la  Sala  Sinodal  de  exámen,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Xavier  Cienfuegos.  Nombrado  por  Sevilla  su  diputa- 
do en  las  Córtes  ordinarias  reunidas  en  Cádiz  en  1.812,  du- 
rante la  cautividad  del  Rey,  desempeñó  con  grande  acier- 
to su  encargo  y representación;  y habiéndole  presentado 
aquél  para  la  Silla  episcopal  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 
la  renunció,  prefiriendo  la  silla  que  goza  en  su  Iglesia  á 
cuantos  ascensos  pueden  dispensarle  (i). 

FRAY  AGUSTÍN  DE  SEVILLA,  natural  de  la  mis- 
ma Ciudad,  hijo  de  un  Oidor  de  la  contratación  de  Indias, 
tomó  el  hábito  de  San  Gerónim  o en  el  monasterio  de  San 
tiponce,  siendo  ya  de  42  años,  y por  espacio  de  treinta  qu- 
en  él  vivió,  siempre  manifestó  singular  pobreza  y simplie. 
cidad  en  la  vida.  Jamás  se  le  vió  enfadado,  ni  volvió  á mi- 
rar hácia  la  Ciudad  que  tenía  tan  cerca  y á la  vista.  A to- 
dos quería  servar  y especialmente  en  aquellas  cosas  que  le 
eran  más  penosas.  Los  más  de  los  días  del  hebdomadario 
el  trabajo  de  la  misa  mayor,  puesjamás  se  desayunabahas- 
ta  la  hora  común  del  refectorio.  En  suma,  éi  se  propuso 
ser  siempre  un  monje  nuevo  ó novicio  en  la  estrechez  y 


(i)  t alleció  en  Sevilla  en  27  de  Enero  de  i 829. 
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en  los  demás  ejercicios  de  humildad.  Con  estas  costum- 
bres y alegría  y seguridad  extraordinarias  falleció  de  72 
años  el  29  de  Julio  de  1.736  según  escribe  Fr.  Fernando 
Cevallos,  en  su  Historia  manuscrita  de  Itálica,  tomo  2. 
fól.  210. 

DR.  D.  ALONSO  GUILLÉN  DE  LA  CARRERA,  na- 
tural de  Sevilla,  según  se  dice  en  el  libro  que  publicó  áQ  De- 
lictis.  Fue  del  Consejo  de  S.  M.,  Presidente  de  Milán,  cate- 
drático de  prima  de  Cánones  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, quien  de  orden  del  Consejo  aprobó  las  Observatio- 
nes  juris  del  jurisconsulto  D.  Francisco  Amaya,  con  fe- 
cha en  Madrid  VI.  Kalend.  Octobris  ann.  Domin.  1624. 

ALONSO  DE  GUZMAN  (el  de  Sevilla)  así  le  llama 
el  Br.  Cibdad  Real  quien  dice  se  halló  en  la  batalla  de  la 
Vega  de  Granada  año  de  1.431  en  la  hueste  del  condestable 
D.  Alvaro  de  Luna;  y en  otra  parte  le  nombra  comenda- 
dor, y añade  que  concurrió  á la  rota  de  los  panes  de  la  ve- 
ga de  Guadix  año  de  1435,  manifestando  en  estas  y otras 
empresas  su  valor  (i). 

ALONSO  DE  HUÉRCANOS  (Fr.)  descendiente  de  la 
Viguera  en  la  Rioja,  nació  en  Sevilla,  collación  del  Sagra- 
rio, el  7 de  Febrero  de  1711,  y habiendo  profesado  en  el  mo- 
nasterio de  San  Benito  de  su  patria  el  9 de  Febrero  de  1/2/ , 
enseñó  en  él  Teología,  en  cuya  facultad  se  doctoró  por  es- 
ta Universidad,  y en  ella  dijo  el  Vejámen  que  en  los  gra- 
dos públicos,  que  en  ella  se  celebraron  el  27  de  Diciembre 
de  1739  se  acostumbraba,  el  cual  se  le  imprimió  dedicado 
á su  Rector  y Claustro,  en  que  manifiestan  su  erudición  y 
agudeza  de  ingenio.  (* *)  Falleció  en  Gib raleón,  domingo  de 

(i)  Cent.  Epistol.  Carta  51  y 67. 

(*)  Poseo  un  ejemplar  de  este  raro  folleto,  que  se  imprimió  en  Sevilla 
en  1740.  En  la  dedicatoria  al  Rector  y Claustro  de  la  Universidad  de  Se- 
villa, hace  el  Padre  Huércanos  un  elogio  bellísimo  de  este  centro  de  ense- 
ñanza. 
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Resurrección  año  de  1761,  habiéndole  dado  sepultura  en 
su  iglesia  parroquial. 

ALONSO  DE  SANTA  MARÍA  (Vener),  natural  de 
Sevilla  hijo  de  Francisco  López,  quien  habiéndose  aplicado 
al  arte  de  la  cirugía,  la  ejerció  algún  tie  mpo  en  su  patria; 
pero  deseoso  de  buscar  el  de  servir  á Dios,  se  retiró  al  de- 
sierto de  San  Pablo  de  la  Breña,  donde  permaneció  diez 
años  aprendiéndolas  virtudes  de  la  vida  solitaria.  De  aquí 
pasóal  desierto  de  la  Albaida  de  Córdoba,  donde  fué  admi- 
tido el  año  de  1678,  y en  el  de  1703  fué  nombrado  por  el 
Obispo  hermano  mayor,  bien  que  la  congregación  le  tenía 
destinado  desde  1700  para  hospedero  de  la  Puerta  del  Osa- 


Esta  fiesta  académica  fué  una  de  las  más  solemnes  y concurridas  que 
celebró  la  Universidad.  Autorizaban  el  acto  con  su  presencia,  además  de 
todos  los  señores  claustrales,  los  Prelados  de  todas  las  religiones,  la  familia 
del  Señor  Arzobispo,  la  Comunidad  de  Santiago  de  la  Espada,  los  señores 
Inquisidores,  los  del  Real  Acuerdo  y Real  Maestranza,  un  representante  del 
Cabildo  Catedral,  el  señor  Conde  de  la  Mejorada,  Marqués  de  las  Peñuelas, 
Veinticuatro  y Procurador  mayor  de  la  ciudad,  y multitud  de  señoras  de  la 
sociedad  más  distinguida  de  Sevilla. 

Terminada  la  parte  formal  y seria  del  acto,  subió  á la  cátedra  el  Doc 
tor  vejante,  que,  como  es  sabido,  su  misión,  según  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos,  no  era  otra,  que  la  de  sacar  á relucir  algunos  de  los  defectos  físicos 
de  los  concurrentes  y con  especialidad  los  de  los  señores  graduandos,  que 
lo  fueron  entónces  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  Barrera  y Xarvaez,  merce- 
nario, y D.  Andrés  García  de  Sedaño  y Vallejo,  en  Teología;  D.  José  de 
A'avas  en  Cánones;  y D.  José  Perez  de  San  Vicente  en  Medicina. 

Para  que  los  lectores  puedan  formar  juicio  exacto  acerca  de  esta  fiesta 
y del  genio  jocoso  y satírico  del  P.  Huércanos,  nos  vamos  á permitir  tris- 
cribir  los  chistes  que  se  refieren  al  P.  Narvaez,  que  era  excesivamente 
obeso. 

«Su  cuotidiana  abstinencia. 

Ejercicios  y oración, 

Y su  mortificación 
Le  notan  en  su  presencia  >. 

«Admiróse  al  verlo  tan  gordo  una  hija  de  confesión,  y le  dijo;  Padre, 
qué  lucido  que  viene  vmd.,  y él  respondió:  Hija,  todo  es  gracia  de  Dios. 
Ella  que  era  muy  flaca  (y  si  no,  que  lo  diga  el  Padre  que  sabe  sus  flaque- 
zas) empezó  á cabilar  sobre  que  no  tenía  la  gracia  de  Dios,  porque  no 
estaba  rolliza  como  su  Padre,  hasta  que  uno  le  dijo: 

«No  viva  pesarosa 
Sin  esa  gracia. 
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rio.  Aquel  oficio  lo  sirvió  15  años,  dado  que  el  de  Hospede- 
ro, el  resto  de  su  vida.  F ué  varón  muy  mortificado,  sir- 
viéndole de  cama  una  esterilla,  y una  zalea  muy  pelada 
y dos  ladrillos  por  almohada.  Su  comida  era  solamente 
pan,  yerbas  y legumbres.  La  mayor  parte  de  la  noche  la 
pasaba  en  oración,  teniendo  ceñida  la  cabeza  con  una  co- 
rona de  hierro,  herizada  de  agudas  puntas.  Su  conformi- 
dad y sufrimiento  en  sus  enfermedades  fueron  admirables, 
principalmente  en  la  última  en  que  se  le  formó  una  úlcera 
en  la  cintura;  y conducido  al  Hospital  de  San  Jacinto,  falle- 
ció el  20  de  Febrero  de  1727»  y fi-ié  allí  sepultado  con  la 

Que  la  gracia  del  Padre 
No  es  sino  grasa. 

Y es  cosa  cierta, 

Que  chorrea  su  gracia 
Como  manteca. 

Al  canonista  D.  José  de  Navas,  que  era  sumamente  delgado,  le  recitó 
la  siguiente  décima: 

« Vista  tu  persona  toda, 

Se  vé  es  legítimo  apodo 
De  cartón  viendo  tu  modo, 

Y tu  virtud  á la  moda: 

Bien  con  esto  se  acomoda 
De  tu  genio  lo  confuso, 

Y ese  tu  cuerpo  difuso, 

Quien  lo  llega  á reparar, 

Viendo  que  se  puede  hilar. 

Dirá,  que  es  místico  al  usos. 

Al  Doctor  médico  D.  José  Perez  de  San  Vicente,  á quien  supone  había 
llamado  un  enfermo  que  padecía  despeños,  y que  él  le  contestó:  que  le  apli- 
case la  familia  el  remedio  que  mejor  le  pareciere». 

tEl  remedio  que  diste, 

Es  el  más  propio 
Pues  si  cursos  padece. 

Que  cierre  el  ojo: 

Nadie  lo  niega, 

Que  tu  sutil  discurso 
Muy  bien  lo  prueba». 

La  numerosa  concurrencia  aplaudía  aquellos  chistes,  á costa  de  sacarles 
los  colores  al  rostro  á los  pobres  graduandos  con  este  carnaval  litera- 
rio.— ^J.  V.  R. 
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decencia  conveniente  á sus  proclamadas  virtudes,  concu- 
rriendo muchas  gentes  á visitar  su  cadáver  (i). 

ALONSO  RODRIGUEZ,  natural  de  Sevilla,  quien  ha- 
biendo tomado  la  sotana  en  la  Compañía  de  Jesús,  año  de 
1617,  ganó  por  sus  virtudes  la  estimación  de  los  siervos  de 
Dios,  Alvaro  Arias  y Agustín  de  Espinóla,  de  la  másma 
Compañía,  cuya  notoria  santidad  recomienda  la  de  éstos  y 
otros  varones  igualmente  piadosos.  Aquel,  siendo  provin- 
cial de  Andalucía,  falleció  en  venerable  ancianidad  en  el 
noviciado  de  San  Luís  de  su  patria,  y no  cabiendo  en  su 
iglesia  las  comunidades  religiosas,  que  concurrieron  á su 
funeral  en  consideración  á sus  virtudes  y oficio,  se  le  dió 
sepultura  en  la  de  la  Casa  profesa,  acompañado  de  las 
aclamaciones  del  pueblo  que  distinguía  su  mérito  (2). 

D.  ALONSO  DE  TORRES  Y GUERRA,  comendador 
del  Corral  de  Caracuel  en  la  orden  de  Calatrava,  Gran 
Cruz  en  la  de  San  Hermenegildo,  Gefe  de  Escuadra  y ma- 
yor general  de  la  Real  Armada  y del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  nació  en  Sevilla  en  la  collación  del  Sal- 
vador, hijo  de  don  Juan  de  Torres,  caballero  maestrante  y 
veinticuatro  de  su  AyuntamJento,  de  la  familia  de  los  con- 
des de  Miraflores,  y de  doña  Josefa  Antonia  Guerra,  por 
Diciembre  de  1751  y hallándosemandando  el  navio  nombra- 
do San  Francisco  de  Asís,  que  cruzaba  las  aguas  de  Cá- 
diz el  año  de  1797,  para  proteger  las  embarcaciones  mer- 
cantes, se  halló  acometido  de  tres  fragatas  y una  corbeta 
inglesas  de  muy  superiores  fuerzas,  á las  que  batió  en  re- 
tirada desde  la  una  del  día  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  y 
al  fin  logró  que  se  retirasen  dejándolas  muy  maltratadas. 

(1)  Memor.  del  Yermo  de  Córdoba,  por  D.  Bat.  Sánchez  da  Feria 
fol.  389. 

(2)  Ftd.  dd  P . Francisco  Tamariz  por  el  P.  Antonio  de  Solís 
fol.  324. 
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Mas  habiendo  vuelto  al  combate  aquella  misma  tarde,  no 

salieron  mejor  libradas  y lograron  escapar  á favor  de  la 
noche  con  gloria  de  nuestro  sevillano;  de  cuya  acción  dió 
parte  al  Rey  el  capitán  general  del  departamento  de  Mari- 
na de  Cádiz  con  fecha  de  26  de  Enero  del  citado  año  (i). 

D.  ALVARO  DE  GUZMÁN  Y DE  ESQUIVEL,  jó- 
ven  de  grande  ingenio  y suavidad  de  costumbres,  en  quien 
Sevilla  perdió  sazonados  frutos,  cuales  se  manifiestan  en 
algunos  versos  que  quedaron  en  poder  de  sus  amigos.  Fué 
hijo  de  D.  Luís  de  Guzmán,  caballero  de  Sevilla,  que  mu- 
rió siendo  Gobernador  de  Chicuito  en  el  Perú,  de  donde 
viniendo  D.  Alvaro  á casarse  á España,  se  anegó  en  los 
galeones  que  en  el  año  de  1.606  se  perdieron  con  el  gene- 
ral D.  Luís  de  Córdoba.  Su  íntimo  amigo  y paisano  D.  Pe- 
dro Venegas  de  Saavedra  le  dedicó  su  poema  de  Reme- 
dios de  Amoa  (2),  impreso  en  Palermo  año  de  1.617,  y en  él 
dice  que  eran  de  una  misma  edad:  y en  la  carta  Dedica- 
toria, íha.  en  Sevilla  30  de  Octubre  de  1.694  añade,  que  es- 
pera que  lea  aquellos  versos  “con  el  mismo  afecto  y gus- 
„to  que  yo  leo  versos  ó cualquiera  cosa  vuestra,  y admi- 
„ tiréis  continúa,  esta  memoria  que  hice  de  vos  con  pro- 
„ pósito  y deseo  que  testifique  en  todo  tiempo  nuestra 
„amistad  no  vulgar,  ni  de  las  de  esta  edad.“ 

ALZEIAT,  docto  árabe  natural  de  Sevilla,  de  quien 
hace  mención  el  Abate  D.  Juan  Andrés  y dice  que  era  cro- 
nista real,  y que  había  dejado  excelentes  escritos  de  Geo- 
grafía (3). 

SOR  ANA  CLARA  DE  LA  CORONA,  religiosa  des- 
calza delCármen  en  el  convento  de  San  José  de  Sevilla,  per- 

(i)  Gaz.  de  Madrid  de  7 de  Febrero  de  i.797>  cap.  de  Madr¡d.=Vi- 
vía  en  1.8 1 8,  véase  la  Guía. 

^2)  Posee  este  rarísimo  libro  nuestro  amigo  y consocio  el  Exmo.  Se- 
ñor Duque  de  T'Serclaes. 

(3)  Historia  de  la  Literat.  tom.  i.°  fol.  254. 
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sona  de  mucho  crédito  y conocida  virtud,  hija  de  Melchor 
Maldonado,  tesorero  y juez  oficial  de  la  casa  de  la  con- 
tratación de  su  patria,  é hija  de  espíritu  del  venerable  Her- 
nando de  Mata,  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1582,  la 
que  á 26  de  Abril  de  1654  escribió  una  carta  en  elogio  de 
las  virtudes  de  aquel  varón  apostólico,  que  cita  el  historia- 
dor de  su  vida  (i),  en  laque  se  dice  era  de  edad  de  72  años. 
Había  sido  novicia  en  el  monasterio  de  San  Leandro,  del 
que  pasó  al  del  Cármen  descalzo,  según  la  misma  escribe, 
llamándose  sobrina  del  maestro  Fr.  Pedro  Maldonado,  del 
órden  de  San  Agustín,  sujeto  de  singular  virtudy  letras. 

AHMED  BEN  ABDELMELIC  BEX  HAXEM,  cono- 
cido por  el  3Í0CZIÍ,  docto  Sevillano,  á quien  el  rey  de  Cór- 
doba Alhakem  nombró  Cadí  de  la  Alhama  de  Córdoba.  Ya 
dos  veces  había  sido  electo  para  este  cargo  y no  lo  había 
admitido:  estaba  en  el  Consejo  de  Estado  con  mucha  esti- 
mación del  Rey,  á quien  había  presentado  una  obra  muy 
docta  de  Política  de  Principes  y máximas  de  buen  Gobiemio 
que  tenía  cien  capítulos,  y habíala  compuesto  en  compa- 
ñía del  sabio  Obcidala  el  Moaiti,  y fué  la  obra  tan  grata  al 
Rs}’,  que  á los  dos  hizo  del  Nexnar  eran  dignos  socios 
del  sabio  Cadí  Aben  Zarbi  que  los  presidía,  t Conde  Historia 
de  los  Arabes  tomo  íól.  475).  Año  de  Crist.  973. 

ANA  MARÍA  ESPINOSA  Y TELLO.  En  esta 
obra  trato  de  sus  dos  hermanos  D.  José  y D.^  Josefa 
AAír/íZ,  hijos  todos  de  D.  Miguel  de  Espinosa,  conde  del 
Aguila,  del  que  igualmente  hablo.  D.‘‘'  Ana  María  tradujo 
del  francés  al  castellano  los  Pensamientos  de  Cicerón  del 
abad  de  Olivet,  cu^’o  manuscrito  se  halla  en  la  Biblioteca 
Colombina. 

SOR  ANA  DE  JESUS,  natural  de  Sevilla,  viuda,  terce- 


(i)  Cap.  15,  fól.  28. 
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rade  la  orden  de  la  Santísima  Trinidad,  mujer  muy  dada 
á la  oración,  obras  de  misericordia  y ayunos.  Era  ejemplar 
su  humildad,  y deseando  que  todos  la  menospreciasen,  me- 
reció de  Dios  grandes  favores  y falleció  en  opinión  de  san- 
tidad el  21  de  Julio  de  1.617.  Trata  de  ella  Fr.  Ignacio  de 
San  i\ntonio  en  la  Tabla  cronológica,  3.^  parte lib.  7,  cap.  12 
de  su  Necrologium  religiosorum  et  monialinm  insignior. 
ord.  Sanctae.  Trinitat. 

SOR  ANGELA  GERTRUDIS  DE  JESUS  MARIA, 
con  el  apellido  de  Pedresa  y Casano,  hija  de  los  ilustres 
marqueses  de  Dos-Hermanas:  desde  la  edad  de  doce  años 
se  retiró  al  claustro  y religioso  convento  de  Mercenarias 
descalzas  de  su  patria,  por  lo  que  á su  debido  tiempo  tomó 
el  hábito  y profesó  haciendo  resplandecer  todas  sus  virtu- 
des por  una  humildad  ejemplar,  con  lo  cual,  áun  siendo 
Comendadora,  acudía  á los  ejercicios  más  comunes  de  la 
comunidad.  Sus  hábitos  eran  los  peores  y más  pobres:  su 
alimento  el  más  grosero,  y era  necesario  apremiarla  por 
la  obediencia  para  que  no  desfalleciera.  Algunos  socorros 
que  recibía  de  sus  parientes  los  repartía  entre  los  pobres, 
y debió  al  Señor  una  pureza  angélica,  sin  que  jamáshubie- 
ra  experimentado  los  estímulos  de  la  carne.  Cuando  los  se- 
glares le  pedían  oraciones  ó milagros,  como  acostumbran, 
respondía:  „Si  juzgan  ustedes  que  lasque  estamos  aquí 
“encerradas  somos  santas,  se  engañan;  porque  no  somos 
“más  que  unas  pobres  religiosas. “ Falleció  con  fama  de 
virtudes  á los  60  años  de  su  edad  el  viernes  santo,  2 de 
Abril  de  1.779  Y celebraron  honras,  que  predicó  el  20 
del  mismo,  Fr.  José  de  San  Agi-istín,  lector  de  teología  de 
la  misma  orden. 

Anónimo  n.°  21.  Brroe  descripción  de  las  solemnes 
fiestas,  que  en  los  días  siguientes  á la  proclamaciÓ7i  de  Nues- 
tro Católico  Monarca  el  Sr.  D.  Carlos  III  hizo  la  M.  N.  y 

16 
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M.  L.  ciudad  de  Sevilla:  su  ilustrísimo  Cabildo  eclesiástico 
y nobilisinia  real  Maestranza  de  Caballería,  en 

Anónimo.  Mártir  del  Japón  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Un  caballero  mozo  y muy  rico,  natural  de  Sevilla,  estando 
durmiendo  oyó  una  voz  que  le  llamaba  por  su  nombre,  y 
despertando  vió  en  su  aposento  á la  Santísima  Virgen,  ro- 
deada de  resplandores  que  le  dijo:  „Levántate  luego  en 
“amaneciendo  y vé  á socorrer  la  necesidad,  que  padece  el 
“convento  de  los  Remedios. “ Era  el  caso,  que  había  en  él 
sesenta  enfermos,  sin  tener  el  Prelado  con  qué  acudirles; 
cuya  necesidad  hizo  presente  á Nuetro  Señor  el  ejemplar 
Fr.  Alonso  de  los  Ángeles.  Luego  que  fué  de  día,  el  di- 
choso jó  ven  contó  á su  confesor  lo  sucedido,  y por  su 
órden  fué  á los  Remedios,  á cuyo  Prior  ofreció  toda  su 
hacienda;  pero  éste  solo  admitió  trescientos  ducados  que 
debía  para  pagar  la  botica,  y algunos  regalos  para  los  en- 
fermos; y habiendo  repartido  entre  los  enfermos  lo  demás 
de  su  hacienda,  entró  en  la  Compañía,  y mereció  en  premio 
de  su  piedad  la  corona  del  martirio  en  el  Japón  (i). 

ANTON  DE  TAPIA,  natural  de  Sevilla,  como  se  ti- 
tula en  un  papel  con  treinta  y una  octavas,  en  cuatro 
hojas  en  4.®  que  empiezan  con  otras  tantas  letras  que  com- 
prende el  mote  de  Mai'ía  concebida  sin  pecado  original, 
impreso  en  Sevilla  por  Alonso  Gamarra  año  de  1618. 

FR.  ANTONIO  CALDERÓN,  natural  de  Sevilla,  hijo 
de  padres  nobles  y ricos,  tomó  el  hábito  de  la  Santísima 
Trinidad  en  el  convento  casa  grande  de  su  patria,  y ha- 
biéndose señalado  en  virtudes  y en  la  disciplina  monástica, 
fué  destinado  con  (>tros  religiosos  á poblar  el  convento  de 
Constantinopla  el  año  de  1447,  donde  vivió  hasta  el  de  453 
en  que  tomó  la  ciudad  Mahomet,  bárbaro  otomano,  día 

(i)  Reforma  de  los  Descalzos  del  Carmen  por  Fr.  Francisco  de  Santa 
María,  tomo  I.°  folio  481. 
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segundo  de  la  pascua  de  Pentecostés.  En  este  conflicto, 
muchos  fieles  se  acogieron  á un  convento  de  religiosas  de 
que  era  prelada  Santa  Láura  de  San  Pedro;  y como  los 
turcos  entraron  en  él  y hallaron  predicando  al  padre 
Calderón,  que  exortaba  á los  cristianos  á la  constan- 
cia en  la  fé,  lo  degollaron  con  otros  cuatro  religiosos 
portugueses,  y á los  demás,  hasta  el  número  de  ciento  y 
doce,  martirizaron  en  diversos  suplicios,  hasta  perder  la 
vida.  Trata  de  estos  religiosos  la  crónica  de  su  órden,  y los 
papeles  de  su  convento  afirman  su  naturaleza. 

ANTONIO  DEL  CORRO,  nació  en  Sevilla;  su  padre 
Antonio  del  Corro  era  doctor  en  Leyes.  Hácia  los  años 
de  1568,  se  fué  á Inglaterra,  donde  fué  predicador  en  una 
Iglesia  italiana  de  Lóndres.  El  Obispo  de  aquellla  capital 
Sandy  le  favoreció  mucho,  y le  hizo  maestro  de  Teología. 
A los  tres  años  pasó  á Oxford,  en  cuya  universidad  obtuvo 
los  grados  superiores  en  Teología:  fué  Censor  en  los  co- 
legios más  célebres  de  aquella  famosa  escuela  y después 
poseyó  la  prebenda  de  Harlestén,  en  la  Iglesia  de  San 
Pablo.  Falleció  en  Lóndres  á los  64  años,  en  30  de  Marzo 
de  1591,  y se  le  dió  sepultura  en  la  Iglesia  de  San  Andrés. 

Escribió  las  obras  siguientes;  Epístola  ó admonición  á 

los  pastores  de  la  Iglesia  de  Amberes,  en  latín  y traducida 
al  inglés  por  Geoferi  Fentour;  Lóndres  1570  en  8.° — Fa- 
bulce  divmorum  operum  de  huniani  gencris  creatione; 
imprimióse  en  1574  en  8.°  y traducida  al  inglés  con  el  título 
Pables  of.  God’s  wortes — Dialogas  theologicus,  quo  epístola 
D.  Patdi  Apostoli  ad  Roma?ios  explanatur,  Collect.  ex 
prcslectionibus  Corconi.  Lóndres  1574  ^n  Sd  y en  inglés, 
l^jg. — Articidi  Fidei  orlhodoxce  quam  Ule  profestis  est;  se 
imprimió  unida  á la  antecedente. — Suplicación  sobre  lo  que 
pasaba  en  los  Países  Bajos.  En  latín  y francés  y traducida  al 
inglés  en  Lóndres  1577,  8.® — Notczin  coficionem  Salomonis 


— II4  — 

de  Suimno  honiinis  bono,  qiieni  hebrcei  grcect  et  latim 
eclesiastein  vocant.  Londres  1579  y 1581  en  8.®  Esta  obra 
se  imprimió  en  Francfort  enl6i8  en  8.®  con  el  análisis  que 
de  ella  hizo  el  sábio  Abraham  Scultet. — Sei'inones  sobre  el 
Ecclesistes,  compendiados  poi\  Tomás  Pitt.  Oxford  1585 
en  S.*’ — Gramática  Española  puesta  en  inglés  por  Juan 
Theorie.  Lóndres  1590  en  4.®,  con  este  título  Gramática 
Española  con  ciertas  reglas  para  enseñar  las  lenguas  es- 
pañola y francesa.  Esta  fué  la  primera  que  tuvieron  los 
ingleses  para  aprender  el  español. — Se  conse  rva  una  Carta 
escrita  por  Corro  en  castellano  á Mr.  Attey,  fecha  en  Ox- 
ford á 22  de  Noviembre  de  1579. — T.  J.  Serrano.  (Así  se 
publicó  en  un  diario  de  Sevilla,  4 de  Junio  de  1827,  artículo 
biografía). 

FR.  ANTONIO  DE  LA  CRUZ,  fué  natural  de  Sevilla, 
hijo  de  padres  mu^-  nobles  y ricos  del  apellido  de  Segura, 
á quien  solían  llamar  de  Silva  por  haberle  c riado  un  tío 
su\'o  de  este  apellido,  el  cual,  despreciando  las  comodi- 
dades de  su  casa,  tomó  el  hábito  de  San  Diego  en  el 
convento  de  su  patria,  y profesó  el  13  de  Mayo  de  1633.  En 
breve  tiempo  se  aventajó  en  virtudes  con  el  ejercicio  de  la 
meditación  en  el  que  perseveraba  después  de  maitines 
hasta  el  día,  y en  el  de  las  mortificaciones,  castigando  su 
cuerpo  con  cilicios  ásperas  disciplinas,  pero  sobre  todas 
sobresalía  en  la  humildad,  dedicándose  á los  oficios  y ocu- 
paciones más  viles  del  convento;  y siempre  para  que  ad- 
mitiera alguna  de  las  prelacias  que  obtuvo,  fué  necesario 
obligarle  por  la  obediencia.  Su  deseo  era  pasar  á tierra  de 
infieles  á convertir  almas,  y,  habiendo  salido  para  la  misión 
de  Marruecos  el  año  de  1646,  padeció  allí  persecuciones, 
cárceles  y crueles  tratamientos,  hasta  que  volvió  á su 
provincia,  de  donde  otra  vez  salió  con  el  mismo  destino  el 
año  de  1663,  nombrado  guardián  de  aquel  convento  y 


— II5  — 

prefecto  apostólico  de  las  misiones  con  autoridad  de  la 
Santa  Sede,  donde  volvió  á padecer  el  rencor  de  los  moros 
por  oponerse  á la  profanación  del  templo,  que  intentaron, 
y puesto  en  prisión  le  azotaron  cruelmente  y tratada  su 
causa  en  público  tribunal,  fué  sentenciado  á ser  quemado 
vivo.  Esto  no  se  verificó,  pero  quedó  tan  aniquilado  y en- 
fermo, que  no  tardó  su  muerte,  á la  que  se  preparó  reci- 
biendo con  suma  devoción  el  Viático,  postrado  en  el  suelo: 
en  seguida  pidió  la  Extrema-unción,  y aunque  se  juzgaba 
que  no  era  tiempo  todavía,  instó  á ello,  y luego  que  se 
hubo  administrado,  perdió  el  habla  y falleció  poco  después 
el  3 de  Setiembre  de  1666,  habiéndole  dado  sepultura  en 
el  convento  que  su  religión  tiene  en  la  ciudad  de  Marrue- 
cos (l). 

D.  ANTONIO  JOSÉ  DIAZ,  fué  hijo  de  D.  Mateo 
Pablo  Diaz  Lavandero,  del  orden  de  Santiago,  de  la  Conta- 
duría mayor  y director  de  la  renta  de  tabacos,  á quienes 
el  Rey  D.  Felipe  V en  l.°  de  Marzo  de  1732,  hizo  merced 
de  Castilla,  bajo  el  nombre  de  Marqués  de  Torrenueva. 
Aprovechando  éste  los  favores  del  Rey,  mandó  á su  hijo  á 
París  para  que  estudiase  en  los  Jesuítas  en  el  real  colegio 
de  Luís  el  Grande,  y allí  en  el  año  de  1742,  sustentó  el  12 
de  Julio  un  acto  de  conclusiones  que  dedicó  al  Rey  Don 
Felipe,  en  que  se  admiran  los  conocimientos,  á cuya  prueba 
se  ofrecía.  Además  del  buen  gusto  y fina  crítica  de  los  aser- 
tos debe  admirar  la  magnificencia  con  que  se  publicaron 
en  una  estampa  en  talla  dulce  de  dos  pliegos  atlánticos, 
grabada  por  Wauloiipín  Schmidis,  en  que  se  manifiesta  el 
retrato  del  Rey,  y el  escrito  por  Dionisia  Vincejiz. 
Mayores  habrían  sido  sus  adelantamientos  si  nó  hubiera 
abandonado  la  carrera  de  las  letras  por  la  de  las  armas, 

(l)  Misión  Historial  de  por  Fr.  Juan  de  San  Juan  del 

Puerto,  de  la  Provincia  de  San  Diego,  folio  584. 
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en  que  le  encontramos  el  año  de  1747  de  primer  teniente 
de  guardia  de  infantería  española,  sin  haber  sabido  más 
de  sus  progresos. 

LICENCIADO  DON  ANTONIO  DELGADO  BUEN- 
ROSTRO,  acreditado  literato  y consultor  de  don  Manuel 
Fernandez  de  Santa  Cruz,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Án- 
geles, de  quien  se  llama  Domiciliario ^ y á quien  dirigió  el 
sermón  de  Dolores,  que  en  la  Catedral  de  Sevilla  predicó 
el  canónigo  penitenciario  don  Juan  Manuel  de  Bustaman- 
te,  y se  imprimió  en  la  Puebla,  año  de  1690.  En  la  dedi- 
catoria dice:  „De  mí  confieso,  que  siempre  que  tuve  la  di- 
seña de  oirle  en  Sevilla  mi  patria....  me  dejó  admirado." 

FRAY  ANTONIO  HENRIQUEZ,  nació  en  Sevilla  el 
año  de  1409  y profesó  la  regla  del  Cármen  de  la  primiti- 
va observancia  en  su  convento  casa  grande  el  de  1428. 
Fué  varón  celebérrimo  en  su  tiempo  v excelente  teólogo: 
y escribió  un  libro  De  paupertate  Christi.  Otro,  diálogo 
del  rico  y del  pobre',  otro.  Sobre  los  meteoros  de  Aristóteles-, 
y comentó  al  Maestro  de  las  Sentencias.  Murió  año  de 
U74  (0- 

FRAY  ANTONIO  MELGAREJO,  de  la  órden  de 
San  Francisco,  lector  jubilado,  ex-Custodio  de  la  provin- 
cia de  Andalucía,  calificador  del  Santo  Oficio,  teólogo  de 
la  Nunciatura  de  España,  socio  de  número  de  San  Miguel. 
Fué  sujeto  de  muchas  letras,  y habiendo  el  Asistente  don 
Diego  de  Solís,  conde  de  Montellano,  reunido  una  tertulia 
en  su  casa  de  personas  de  talento  y letras,  era  uno  el  pa- 
dre Melgarejo,  y como  tal  le  nombra  el  doctor  Ceballos  en 
A-Catálogo  que  formaba  de  los  sevillanos  aventajado  en 
letias  poi  estas  palabras:  Melgarejo , fraile  observante', 
fué  académico  del  Asistente  Montellano.  Esto  es,  desde  el 

(i)  Lista  que  del  convento  del  Cármen  remitieron  al  P.  Mañana, 
que  he  visto  original. 
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año  de  1697  hasta  el  de  692  que  gobernó  aquel  caballero: 
habiendo  fallecido  el  padre  Melgarejo  en  la  epidemia  que 
padeció  Sevilla  año  de  1709,  según  consta  del  cátalogo  d.e 
difuntos  que  imprimió  la  hermandad  de  la  Caridad  de  los 
hermanos  que  habían  fallecido,  de  los  que  era  el  uiencio- 
nado  literato.  El  padre  Lasso  de  la  V ega  en  su  Compendio 
de  las  gracias  y obligaciones  de  los  Terceros  de  San  Fran- 
cisco (fól.  290)  hace  mención  del  padre  Melgarejo^  y dice 
que  por  los  años  de  1698  solicitó  y obtuvo  la  concepción 
de  las  gracias  que  se  ganan  en  San  Juan  de  Letrán  de 
Roma,  para  la  iglesia  de  la  Casa  grande  de  San  Francisco 
de  Sevilla. 

DON  ANTONIO  RODRIGUEZ  DE  VALCARCEL, 
(Excmo.  señor)  marqués  de  Medina,  se  dedicó  á la  ca- 
rrera de  las  armas  en  el  real  cuerpo  de  artillería,  en  que  fué 
nombrado  mariscal  de  campo  año  de  1803  y subinspector 
del  departamento  de  Sevilla  en  el  de  1807.  Últimamente 
fué  nombrado  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales 
año  de  1812,  con  cuya  condecoración  fué  Gobernador,  Pre- 
sidente y Capitán  General  del  reino  de  Chile,  de  donde  vol- 
viendo á la  Península,  falleció  en  el  mar. 

DON  ANTONIO  MARÍA  DE  SEGOVIA,  individuo 
de  la  Real  sociedad  Económica  de  Madrid,  Auditor  de 
Guerra  honorario.  Relator  que  fué  del  supremo  Consejo 
de  Indias  y después  del  de  Castilla  con  honores  de  alcalde 
de  casa  y corte,  nació  en  Sevilla  y fué  bautizado  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Vicente.  La  Regencia  del  Reino 
instalada  en  Madrid,  conforme  á las  órdenes  de  su  Alteza 
Real  el  duque  de  Angulema  el  26  de  Mayo  de  1823,  con 
motivo  de  la  ausencia  y detención  del  rey  en  Cádiz,  le 
nombró  comisionado  régio  en  los  cuatro  reinos  de  Anda- 
lucía con  instrucciones  para  restablecer  el  órden  y go- 
bierno, que  regía  ántes  del  7 de  Marzo  de  1820,  á cuyo 
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efecto  entró  en  Sevilla  el  22  de  Junio  de  1823  y el  cuerpo 
de  Voluntarios  realistas,  creado  por  órden  de  la  misma 
regencia,  le  nombró  su  Coronel. 

DON  ANTONIO  SANMARTÍN  Y CASTILLO,  Pres- 
bítero, individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  na- 
ció en  Sevilla,  en  cuya  iglesia  parroquial  de  San  Ildefonso 
recibió  el  bautismo  el  7 de  Agosto  de  1758,  y habiendo  he- 
cho sus  primeros  estudios,  se  aplicó  particularmente  al 
de  la  Paleografía,  en  que  hizo  notables  progresos,  no  omi- 
tiendo los  conocimientos  accesorios  de  este  arte.  Cono- 
ciendo el  Cabildo  Eclesiástico  su  pericia,  le  nombró  su  Ar- 
chibista  habiendo  con  incesante  trabajo  puesteen  mejor 
forma  y claridad  sus  papeles,  formando  exactos  índices, 
traduciendo  al  limpio  muchos  de  los  que  iban  á perecer,  ó 
no  era,  por  su  carácter,  franca  su  lectura.  Fue  sacerdote 
humilde  3’  caritativo,  y notable  bienhechor  del  convento 
de  monjas  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  á cu^'a  comu- 
nidad desinteresadamente  servía  en  las  funciones  de  su 
ministerio,  y mucho  tiempo  vivió  en  un  aposentillo  estre- 
cho que  le  franquearon  para  estar  más  cercano  á sus  nece- 
sidades religiosas.  Durante  el  gobierno  intruso,  éste  tra  tó 
de  premiar  sus  méritos  con  una  media  ración  de  su  igle- 
sia, de  la  que  se  desistió  al  punto,  sin  querer  admitirla.  Era 
mu\'  dado  al  estudio  heráldico  y de  genealogías;  por  lo 
que  le  buscaban  para  arreglar  muchos  archivos  de  las  ca- 
sas ilustres  de  Sevilla,  y de  ellos  tomó  copiosas  noticias 
para  la  historia  patria,  que  comunicaba  generosamente  á 
cuantos  las  necesitaron.  Además  de  las  muchas  con  que 
servía  á los  Corporaciones  que  se  valían  de  su  pericia,  3'a 
para  asegurar  sus  derechos,  ya  para  tener  conocimiento 
de  sus  antigüedades,  remitió  muchas  de  ellas  á don  Anto- 
nio Espinosa,  que  insertó  en  la  edición  que  en  cinco  to- 
mos en  4.°  hizo  de  los  Ajiales  de  Sezñlla  sin  contar  otras 
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muchas  que  dejó  enlegajadas  en  su  archivo,  que  manifes- 
taron á la  posteridad  el  útil  fruto  de  sus  tareas.  Última- 
mente el  Ayuntamiento  de  Sevilla  le  encargó  el  arreglo  de 
su  archivo,  en  cuyo  trabajo,  sin  acabarle,  falleció  el  27  de 
Octubre  de  1827  y el  Cabildo  Eclesiástico  le  mandó  dar 
sepultura  en  su  panteón  del  cementerio  de  San  Sebastián, 
donde  se  puso  esta  sencilla  inscripción: 

Aquí  yace  D.  Antonio  Sanmartín  y Castillo 
Pro.  Archivista  de  la  Sta.  Metropolitana 
Y Patriarcal  Iglesia  de  Sevilla,  perito  eminente 
en  su  profesión.  Falleció  a los  69  años  de  edad 
EL  27  DE  OCTVBRE  DE  1827. 

R.  I.  P.  A. 

El  mismo  Cabildo,  conociendo  sus  prendas  y la  po- 
breza en  que  falleció,  le  costeó  el  funeral  que  se  celebró 
en  la  Iglesia  de  las  monjas  de  los  Reyes  el  sábado  3 de 
Noviembre  del  mismo  año. 

B. 

BALTASAR  DEL  ALCÁZAR,  célebre  poeta  sevillano, 
de  la  ilustre  familia  de  su  apellido  y cuyas  oeras  andan 
manuscritas  con  bastante  estimación.  (*)  Así  Ortiz  de 


(*)  En  el  número  22  de  la  Floj-esía  Andaluza,  periód  co  de  Litera- 
tura y Artes  que  se  publicaba  en  Sevilla  en  1843,  bailamos  unos  Apuntes 
biográficos  de  Baltasar  del  Alcázar,  tomados  del  códice  autógrafo  del  céle- 
bre pintor  y poeta  Francisco  Pacheco.  Cítase  en  aquellos  apuntes  un  libro 
manuscrito  de  las  poesías  inéditas  de  Alcázap  que  contenía  un  crecido  nú- 
mero de  sonetos,  epigramas  y otras  composiciones,  sospechando  el  autor 
que  fuese  el  que  poseía  el  malogrado  donjuán  Colón  y Colón,  quien  pen- 
aba darlo  á la  estampa  á su  vuelta  á .Sevilla  del  desgraciado  viaje  en  que 
perdió  la  vida.  Este  manuscrito  fué  adquirido  por  el  erudito  don  José  Ma- 
ría de  Alava,  y creemos  que  es  el  mismo  que  publicó  después  la  sociedad 
de  Bibliófilos  andaluces. 

Conocemos  además  otro  códice  de  las  mismas  poesías,  adquirido  re- 

17 
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Zúñiga  en  el  Discurso  de  los  Ortizes,  quien  añade  fué  hi- 
jo de  Luis  del  Alcázar,  veinticuatro  de  Sevilla  y después 
jurado  por  la  collación  de  San  Salvador  y de  doña  Leonor 
de  León  Garavito:  y en  los  Anales  de  Sevilla  le  cuenta 
entre  sus  literatos,  como  poeta  famoso  y marcial  sevillano 
en  la  sal  de  los  epigramas  castellanos,  nada  de  lo  cual  tu- 
vo presente  el  colector  del  Parnaso  español,  pues  ignoró 
el  nombre  de  su  patria  con  las  demás  circunstancias  de 
su  familia;  pero  el  mismo  Zúñ  iga  la  dá  á conocer  como 
una  délas  más  esclarecidas  de  Sevilla,  donde  parece  flo- 
reció por  los  años  de  1550,  habiendo  su  abuelo  Pedro  del 
Alcázar  otorgado  su  testamento  en  4 de  Noviembre  de 
1515,  aunque  no  se  sabe  el  año  de  su  muerte.  Por  el  cita- 
do discurso,  sabemos  que  Baltasar  era  tio  del  famoso 
Luis  del  Alcázar,  comentador  del  Apocalipsis,  y todos 
ellos  enlazados  con  las  ilustres  familias  de  esta  Ciudad. 
Después  de  haber  expuesto  el  colector  del  Parnaso  Espa- 
ñol sns  congetnv  as  sobre  el  tiempo  en  que  vivió  conti- 
núa: “por  las  pocas  producciones  que  se  encuentran  de 
,,este  célebre  poeta  castellano,  se  distingue  su  gran  talen- 
,,to  y delicado  ingenio  y gusto,  particularmente  para  los 
„epigramas,  en  cuya  especie  debe  colocársele  con  los  más 
„célebres  epigramatorios  de  los  griegos  y latinos,  como  se 


cientemente  en  Londres  por  nuestro  amigo  y consocio  el  Excelentísimo 
señor  don  Manuel  Perez  de  Guzinán,  titulado  así:  Obras  poéticas  de  Balta- 
sar del  Alcázar,  ihistre  sevillano.  Recogidas  por  don  Diego  Ltcis  de  Arroyo  y 
Figucroa,  natural  de  Sevilla,  1666.  Fué  el  señor  Arroyo  uno  de  los  biblió- 
filos sevillanos  más  entusiastas  del  siglo  1 7 y logró  reunir  la  biblioteca 
más  numerosa  y escogida  que  en  aquella  época  hubo  en  esta  ciudad  por  su 
riqueza  en  libros  raros  y manuscritos. — Consta  este  precioso  códice  de  106 
hojas  en  4.0  y termina  con  otro  trabajo  en  prosa  del  mismo  Alcázar,  titula- 
do La  Pasión  en  romance,  de  15  hojas. 

Contiene  este  libro  muchas  poesías  desconocidas,  especialmente  las 
religiosas,  no-publicadas  hasta  el  día.  Nuestro  amigo,  el  señor  Perez  de 
Guzmán,  ha  ofrecido  darlo  á la  estampa,  y esperamos  de  su  afición  recono- 
cida á las  letras,  que  cumplirá  su  palabra. — ^J.  V.  R. 
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„ verifica  en  las  diversas  composiciones  que  incluimos  en 
„la  coleccción  de  nuestro  Parnaso,  que  todas  las  más  se 
„ encuentran  en  la  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  Pedro 
de  Espinosa."  El  elogio  que  le  dá  Cervantes  en  su  Canto 
de  Caliope,  dice  así: 

Puedes  famoso  Bétis  dignamente, 

Al  Mincio,  al  Amo,  al  Tibre  aventajarte, 

Y alzar  contento  la  sagrada  frente, 

Y en  nuevos  anchos  senos  dilatarte. 

Pues  quiso  el  cielo  que  tu  bien  consiente, 

Tal  gloria,  tal  honor,  tal  fama  darte. 

Cual  te  la  adquiere  á tus  riberas  bellas 
Baltasar  del  Alcázar  que  está  en  ellas. 

Fué  íntimo  amigo  de  Francisco  Pacheco,  á cuyo  re- 
trato y á los  que  el  mismo  pintor  ejecutó  del  maestro 
Medina  y de  Melchor  del  Alcázar,  hizo  discretos  elogios, 
que  se  hallan  en  el  códice  manuscrito  que  poseo  de  todas 
sus  obras:  algunas  de  las  cuales  se  reimprimieron  en  el 
citado  Parnaso,  y otras  en  Madrid  año  de  1797,  en  el  to- 
mo 18  de  la  colección  que  de  nuestros  poetas  publicaba 
don  Ramón  Fernandez.  Apesar  de  la  diligencia  de  sus  com- 
piladores, salieron  muchas  inéditas  en  el  Correo  Litera- 
rio de  Sevilla,  donde  se  habrían  publicado  completas,  si  es- 
te periódico  se  hubiera  continuado  (*).  En  el  m.encionado  có- 

(*)  Conocemos  una  edición  de  estas  poesías  con  el  siguiente  título; 
Poesías  de  Baltasar  del  Alcázar.=Cokcción  más  completa  qti:  todas  las  an- 
teriores.— Sevilla. — 1856. — La  Publicidad,  imprenta  y centro  de  suscri- 
ciones,  calle  de  la  Campana,  núm.  lo. — Tomo  en  8.°  de  136  págs. — Pre- 
cede á esta  edición  una  noticia  biográfica  del  autor,  en  la  que  se  afirma 
que,  «enfermo  de  la  orina  y padeciendo  de  la  gota,  vivió  los  últimos 
años  de  su  vida  en  el  trato  con  sus  amigos,  siendo  muy  apreciado  por 
todos  los  hombres  de  letras  sus  contemporáneos,  y falleció  á la  avanzada 
edad  de  76  años  en  16  de  Febrero  de  1606.  Fué  enterrado  en  la  capilla  de 
la  Soledad  de  la  parroquia  de  San  Pedro,  de  la  que  eran  patronos  los  ma- 
yorazgos de  su  familia  >. — J.  V.  R. 
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dice  se  halla  otro  elogio  al  retrato  de  Carranza  pintado  por 
Vázquez,  descubriéndose  en  todos  ellos  la  amistad  que 
mantenía  con  los  buenos  ingenios  de  su  tiempo  3"  su 
gusto  por  las  bellas  artes,  cuya  afición  quizá  adquirió  en 
Italia,  pues  hay  en  sus  versos  indicios  de  que  siguió 
algún  tiempo  las  armas  en  aquellas  partes.  Estuvo  casado 
con  doña  Luisa  Fajardo,  hija  de  Francisco  Hernández 
Marmolejo,  veinticuatro  de  Sevilla  y de  otra  doña  Luisa 
Fajardo,  de  quien  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  don  Francis- 
co del  Alcázar,  pero  se  ignora  el  ti  empo  de  su  muerte. 

BALTASAR  DEL  ALCAZAR,  de  la  misma  ilustre 
familia  que  la  antecedente,  nació  en  Bórnos  con  ocasión  de 
hallarse  su  padre  de  gobernador  de  esta  villa,  casualidad 
que  no  destruye  su  naturaleza  originaria.  En  Sevilla,  pues 
concluidos  sus  primeros  estudios,  tomóla  sotana  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  cu^'o  colegio  de  San  Hermenegildo 
leyó  retórica  y fJosofía,  y obtuvo  la  cátedra  de  Escriptura 
por  espacio  de  20  años.  Tuvo  mimen  selecto  para  la  poesía 
latina  y castellana,  de  que  hay  ingeniosas  composiciones: 
fué  rector  de  dicho  colegio  y consultor  de  la  provincia: 
devoto  promotor  de  la  congregación  de  la  Anuncíala,  es- 
tablecida en  el  mismo  colegio,  y ardentísimo  en  el  afecto  y 
culto  á la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  en  cuyo  honor 
construyó  en  la,  iglesia  un  altar  ricamente  adornado,  y con. 
siguió  que  se  dotase  su  fiesta  desde  el  año  de  1705,  en  la 
que  siempre  predicaba.  Fué  tal  su  devoción  á este  miste- 
rio, que  no  sabía  hablar  sino  de  él ; y áun  sordo  y mori- 
bundo oía  toda  invocación  de  la  Purísima.  Procuró  nueve 
impresiones  diversas  de  estampas  de  la  Virgen,  con  ideas 
y alusiones  demostrativas  de  su  fer  vor,  que  hizo  tirar  en 
Roma,  Flandes,  Francia  y Se  villa  para  extender  por  todas 
partes  la  devoción  á Nuestra  Señora,  siendo  las  cinco  de 
ellas  de  la  Purísima  Concepción.  Publicó  asimismo  ocho 
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piadosas  devociones  con  títulos  de  novenas:  Corona  Vir- 
ginal. Ave  María  y Salve  glosada.,  las  que  recopiló  en  un 
librito  que  intituló  Devocionario  Mariano  é imprimió  en 
Sevilla,  Francisco  de  Leefdael  en  un  tomo  en  12.°  año  de 
1723.  Murió  en  dicho  colegio  de  San  Hermenegildo,  sien- 
do prefecto  de  la  Congregación  de  la  Anunciata  en 
2 de  Mayo  de  1724,  á los  64  años,  4 meses  de  su  edad  y 
50  de  sotana,  habiendo  la  misma  Congregación  celebrado 
solemnísimas  honras  por  su  alma,  en  que  predicó  el  doc- 
tor don  Juan  Diego  de  Zúñiga,  capellán  de  la  capilla  de 
San  Pedro  en  nuestra  Catedral,  é imprimió  el  mismo  año, 
dedicado  á su  sobrino  don  Juan  Ortiz  de  Zúñiga,  primo- 
génito del  venticuatro,  marqués  de  Montefuerte,  conde  de 
Lebrija,  con  quien  también  el  padre  Alcázar  estaba  empa- 
rentado, siendo  sobrino  del  jesuita  Luis  de  Alcázar,  todos 
de  calificada  familia  sevillana;  pero  ni  en  el  sermón,  ni  en  la 
carta  patente  de  su  muert  e,  escrita  por  el  P.  Juan  Vicente 
Ramos,  vicerector  del  colegio  de  San  Hermenegildo,  se  ha- 
lla el  nombre  de  sus  padres. 

DON  BALTASAR  DE  CASTILLA,  hijo  del  conde  de 
la  Gomera,  pasó  al  Perú  en  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista,  y era  uno  de  los  que  iban  en  la  escuadra  de 
Gonzalo  Pizarro,  á cuyo  partido  se  agregó  contra  Pana- 
má con  el  capitán  Pedro  de  Hinojosa,  quien  lo  entregó  por 
rehenes  á la  ciudad,  en  prueba  de  sus  pacíficas  intencio- 
nes. Alas  habiendo  este  capitán  pasado  al  partido  del  Rey, 
cuando  conoció  la  justicia  y comisión  del  licenciado  Gas- 
ea, le  siguió  don  Baltasar  de  Castilla,  que  luego  fué  nom- 
brado capitán  de  infantería  del  ejército  imperial,  que  contra 
Pizarro  juntó  en  Xauxa  el  presidente  Gas  ca  en  1547  Y 
premiado  después  de  la  muerte  del  tirano  con  un  reparti- 
miento en  Parihuamacocha,  que  le  producía  40  pesos  de 
renta  anual.  Con  este  descanso  se  avecindó  en  el  Cuzco 
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donde  fué  muerto  año  de  553  en  la  rebelión  de  Francisco 
Hernández  Girón,  habiéndolo  acusado  de  que  trataba  de 
huirse  por  no  ser  de  su  partido  (i). 

LICENCIADO  BALTASAR  DE  CEPEDA,  elegante 
y docto  poeta  sevillano,  y Notario  de  la  Audiencia  arzo- 
bispal de  su  patria,  de  quien  poseo  la  Relación  de  algunas 
procesiones  y fiestas  en  conventos  y parroquias  que  ha  he- 
cho la  famosa  ciudad  de  Sevilla  á la  Inmacidada  Concep- 
ción de  María  Virgen  En  respuestas  de  una  carta  de 
un  amigo  al  autor.  Lleva  al  fin  una  chanzoneta  al  Arcán- 
gel San  Miguel  aplicada  al  Misterio....  Compuesta  por 

Baltasar  de  Cepeda,  hijo  de  Sevilla Con  licencia  en 

Baeza  por  Juan  de  la  Cuesta,  y por  su  original  en  Sevilla, 
por  Alonso  Rodríguez,  en  la  calle  de  la  Muela.  Año  de  1615 
papel  en  cuarto  que  finaliza  con  una  graciosa  letrilla,  en 
una  de  cuyas  estrofas  afirma  haber  sido  la  cofradía  de  los 
Nazarenos  en  Sevilla  la  primera  en  obsequiar  á la  Santísi- 
ma Virgen  en  el  misterio  de  su  Concepción  purísima,  que 
dice  así: 


¡Que  haya  fiestas,  donde  ven 
cuanto  primor  verse  espera, 
y haya  sido  la  primera 
la  cruz  en  Jerusalén, 
y que  prosiga  también 
luego  Santana  y San  Gil, 
la  Magdalena  y cien  mil, 
una  á una,  y dos  á dos, 
qué  se  os  dá  á vos.^ 

Del  mismo  autor  he  visto  otro  papel  en  4.®  intitula- 
do Testimonio  en  i'elación  que  dá  el  tiempo  del  estado  que 

(l)  Inca  Garcilaso  Historia  ilel  Pertt,  Part.  2.^  lib.  4,  cap.  21,  lib.  5 
c.  28  lib.  6.  c.  3.  üb.  7 c.  3. 
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hoy  tiene  el  pleito  de  la  inmaculada  Concepción  de  la  Vir- 
gen Nuestra  Señora,  por  el  licenciado  Baltasar  de  Cepeda, 
Notario  en  la  Audiencia  Arzobispal,  visto  y examinado,  y 
con  licencia  impreso  en  Sevilla  por  Alonso  Ga7narra\  sin 
nota  de  año.  Don  Nicolás  Antonio  ignora  su  patria;  pero 
tuvo  noticia  de  las  siguientes  obras  que  apunta  en  su  Bi- 
blioteca Nova,  refiriéndose  á la  Militia  Conceptio?iis,  del 
P.  Alba,  yornada  de  Carache  por  don  yuafi  de  Mendoza, 
Marqués  de  San  Germwt.  En  Sevilla,  año  de  1615.  Testa- 
mento y última  vohmtad  de  un  fiel  devoto  acerca  del  miste- 
rio de  la  Inmaculada  Coiicepción.  En  Sevilla  1617  en  4.°  y 
en  la  misma  ciudad  y año  el  Lunario  y pr  onóstico  general 
de  lo  sucedido  el  año  de  óiy,  cerca  de  la  limpieza  de  la 
Conccpciófi  de  Nuestra  Señora. 

FR.  BALTASAR  RAMIREZ,  fué  natural  de  Sevilla, 
hijo  de  padres  virtuosos  y conocidos,  quienes  lo  criaron 
en  el  santo  temor  de  Dios,  con  cuyo  ejemplo  se  aficionó 
á la  virtud,  y quiso  practicarla  con  el  hábito  seráfico  en  la 
Provincia  de  los  Ángeles,  en  donde  profesó  á los  17  años 
de  su  edad  en  el  de  1661.  Como  desde  novicio  habia  acre- 
ditado su  observancia  regular,  le  eligió  la  obediencia 
maestro  de  aquellos,  empleo  que  ejercitó  diez  y siete  años, 
en  los  que  sacó  muy  adelantados  discípulos  en  la  virtud. 
Como  en  genio  era  afable  y sus  costumbres  religiosas,  se 
ganaba  el  afecto  de  todos;  y su  prudencia  le  dictaba  trazas 
nuevas  para  probar  la  vocación  de  los  que  tenía  á su  car  • 
go.  De  aquí  nació  ser  su  magisterio  tan  célebre,  que,  en 
la  provincia  no  tenía  otro  nombre  que  el  maestro  por  an- 
tonomasia. En  los  actos  de  comunidad  siempre  se  señaló 
el  primero:  su  aplicación  á la  virtud  fué  tan  grande,  su 
humildad  ejemplar,  su  oración  continua,  la  que  acompa- 
ñaba con  disciplinas,  cilicios,  vigilias  y ayunos.  Fueron 
tan  conocidos  estos  méritos  en  la  provincia  que  le  honró 
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repetidas  veces  con  prelacias,  en  las  que  se  portó  con  la 
más  escropulosa  humildad,  y después  fué  nombrado  Defi- 
nidor, habiendo  concurrido  al  capitulo  general  que  se  ce- 
lebró en  Roma,  y después  pasó  á las  Indias  de  Secretario 
general  en  la  visita  que  hizo  Fr.  Juan  Capistrano  de  aque- 
llas provincias,  las  que  quedaron  edificadas  por  el  ejemplo 
que  daba  en  su  conducta  religiosa.  Al  cabo  de  siete  ú ocho 
años  de  este  penoso  ejercicio  volvió  á España  y recibió  en 
su  provincia  todos  los  ascensos  de  los  que  le  hacia  capaz 
su  virtud.  Retiróse  al  convento  de  San  Antonio  de  su  pa- 
tria, donde  vivió  retirado  del  mundo,  y dedicado  á los 
actos  de  virtud,  habiéndole  premiado  el  Señor  con  una 
dichosa  muerte  á los  63  años  de  su  edad.  Se  le  dió  sepul- 
tura, en  la  capilla  de  San  Diego  de  su  Iglesia,  siendo  muy 
sentida  su  falta  de  toda  la  órden,  que  reconocía  en  el  pa- 
dre Fr.  Baltasar  un  vivo  modelo  de  los  hijos  de  San  Fran- 
cisco (i). 

D.  B.^LTASAR  DE  SAAVEDRA,  del  hábito  de  Al- 
cántara, nació  en  Sevilla,  de  D.  Hernando  Arias  de  Saave- 
dra,  cuarto  Conde  del  Castellar  y de  D.**  Beatriz  Ramirez 
de  Mendoza,  su  mujer,  quienes,  de  poca  edad,  le  enviaron 
á la  Corte  en  compañía  de  su  hermano  mayor  D.  Gaspar 
Juan,  de  quien  se  hablará  en  su  lugar,  y ambos  sirvieron 
juntos  de  Meninos  de  la  Reina  D.^  Margarita,  en  cuyo 
palacio  se  mostró  nuestro  sevillano  tan  virtuoso,  que  con- 
tinuamente andaba  cargado  de  cilicios,  y con  uno  le  ha- 
llaron, cuando  murió  en  bien  temprana  edad,  con  la  au- 
reola de  virgen,  según  escribe  el  P.  Fr.  Pedro  de  Jesús 
Maria  en  la  vida  del  P.  Hernando  de  Mata  (2). 

D.  BARTOLOMÉ  SERAFÍN  COSTA,  Canónigo  y 
Arcediano  de  Carmena  de  nuestra  Santa  Iglesia,  quien 


(1)  Muñana  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas. 

(2)  Folio  129  vto. 


— 127  — 

acreditó  su  caridad  con  los  pobres,  y cumplió  santamente 
con  los  cargos  de  su  dignidad,  habiendo  merecido  que  se 
le  pusiese  sobre  su  sepultura,  en  la  capilla  de  la  Antigua, 
el  siguiente  epitafio: 

D.  O.  M. 

D.  Bartholom^eus  Seraphinus  Costa.  Hispalens.  et  Patrt.-e 
ET  Ecclsi.®  dignes  CANONICES,  Carmonsenisqee  Archidi.a- 
CONUS  Coadjutor  hic.  R.  I.  P.  qei  dum  sui  meneris 
partes  SANOTE  AGIT,  NEMQUAM  DE  ChRISTI  PAUPERIBUS 

BENEMERERI  DESINENS:  lO  DOMINO  MORITER  DIE  l6  MENS 
OCTOBRIS  ANNI  1020.  VlXIT  .ANNIS  62. 

D.  BARTOLOMÉ  GARCÍA  DE  SANTIAGO,  natural 
de  Sevilla  y escultor  acreditado  en  ella,  donde  falleció  en 
1740.  Fué  discípulo  de  Bernardo  Girón,  y ejecutó  la.estátua 
de  San  Hermenegildo  que  está  en  el  altar  de  su  capilla  de 
la  catedral  de  su  patria  y otras  que  se  hallan  en  varios 
templos  de  esta  ciudad  (i). 

D.  BARTOLOMÉ  ANTONIO  GARRETE,  Capitán 
de  mar  y guerra,  natural  y vecino  de  la  M.  N.  y M.  leal 
ciudad  de  Sevilla,  según  él  se  nombra  en  la  portada  del 
Manifiesto  que  á la  Magostad  Católica  de  nuestro  Rey  y 
señor  D.  Felipe  V que  Dios  guarde  y á su  Real  y Supremo 
Consejo  de  las  Indias  hizo...  en  que  demuestra  que  las  Arma- 
das y Flotas  de  Nueva  España  y Tierra  firme  han  salido 
de  estos  Reinos  para  la  América  todos  los  años  sucesiva- 
mente, desde  el  ij8o  hasta  el  de  i6pg,  el  que  imprimió  en 
folio  sin  nota  de  lugar,  ni  año  de  edición,  y existe  en  la 
biblioteca  de  la  Catedral  de  Sevilla  en  un  tomo  de  Misce- 
láneos. 


(l)  Ceán  Diccionario  de  los  Profesores  de  las  Bellas  Artes. 
Hijos  de  Sevilla  1 8 
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BARTOLOMÉ  MARTINEZ,  llamado  de  Sevilla  por 
su  pátria,  según  el  uso  de  su  tiempo,  fué  tesorero  del  Rey 
D.  Juan  el  I y uno  de  los  cinco  Jueces,  que  con  nombre 
de  regidores,  quedaron  en  Sevilla  acompañando  al  doctor 
Juan  Alonso  de  Toro,  que  con  título  de  corregidor  puso 
en  ella  el  Rey  don  Enrique  III  en  I402,  los  que  tuvieron  es- 
ta ciudad  en  suma  paz  cinco  años,  haciendo  pregonar  va- 
rias ordenanzas,  de  las  que  algunas  están  insertas  en  el 
volumen  de  las  impresas,  según  nuestro  analista  Zúñiga 
en  el  año  citado. 

DON  BARTOLOMÉ  PEREZ  NAVARRO,  ilustre  y 
principal  sevillano  y venticuatro  de  su  pátria,  á la  que 
asistía  con  su  consejo  y prudencia  en  cuantas  urgencias 
se  ofrecían.  El  padre  Aranda,  en  la  vida  del  V.  P.  Fer- 
na7ido  de  Conti'eras  (l)  dice  que  por  el  afecto  que  este  ca- 
ballero tenía  á Sevilla  y á todo  lo  que  era  piedad,  le  con- 
tribujm  con  noticias  para  la  expresada  vida,  lo  que  confir- 
m a D.  Juan  de  Loaisa  en  su  Colección  de  los  Epitafios  de 
nuestra  Santa  Iglesia,  quien  hablando  de  una  que  se  halla- 
ban en  la  parroquial  de  Santiago,  dice  ser  este  caballero  de 
muy  apreciables  noticias,  y que  tenía  más  de  80  años,  pol- 
lo que  infiere  nacería  á principios  del  siglo,  habiendo  falle- 
cido el  17  de  Agosto  de  1710  en  la  collación  de  Santiago, 
en  cuya  Iglesia  se  le  dió  sepultura.  Don  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga  (2)  hace  igualmente  memoria  de  este  digno  sevilla- 
no, en  cuyo  poder,  dice,  se  salvó  el  Aparato  que  para  la 
Historia  de  Sevilla  escribía  Gonzalo  Argote  de  Molina;  y 
que  en  1652,  se  hallaba  de  Diputado  llavero  de  la  Albón- 
diga, en  cuyo  encargo  manifestó  su  prudencia  y valor  con 
ocasión  del  escandaloso  motín  de  Sevilla,  por  todo  lo  cual. 


(1)  Página  809. 

(2)  .\nales  año  1647  núm.  3. 
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en  la  junta  de  guerra  que  se  estableció  en  esta  ciudad  en 
el  año  de  1702,  con  motivo  de  la  sucesión,  fué  uno  de  los 
elegidos,  como  sujeto  que  tan  acreditados  tenía  sus  con- 
sejos (i). 

D.  BARTOLOMÉ  PEREZ  ORTIZ,  fué  prebendado 
de  la  Catedral  de  su  pátria,.  varón  ejemplar  y caritativo 
limosnero,  á quien  se  le  observó  toda  su  vida  tal  estado 
de  contemplación,  que  frecuentemente  se  enagenaba  de  sí, 
por  tener  la  memoria  ocupada  con  la  eternidad,  habiendo 
muerto  en  22  de  Abril  de  1678,  á los  64  años  de  su  edad, 
y se  enterró  en  su  Iglesia  cerca  de  la  C oncepción  chica, 
que  llaman  de  Molina,  sobre  cuya  sepultura  se  puso  losa 
con  el  siguiente  epitafio: 

D.  O.  M.  S. 

SUB  OC  MARMOREO  MONUMENTO  REQüIESCIT  LlCENC.  D. 

BaRTHOLOMEUS  PEREZ  OrtIZ,  PrESBITER,  PORTIONARIUS  HUJÜS 

Alm.®  et  patriarchalisEcclesi®,  ortus  in  hac  nobilissima 

C1VITATE:  ViR  PROBÜS,  NULLIS  AFFECTIBUS  PERTÜBATUS,  QUI  TOTO 
ANIMO  DE  SCA  SALVATIÓNE  COGITAVIT  BENIGNE  PAUPERIBUS 
FECIT:  VIXIT  BENÉ,  ET  MORIENS  OPTIMÉ  ANIMAM,  QU®  ERAT 

Dei  reddidit  Deo.  Obiit  die  22  April.  anno  salutis  1678. 

®LATIS  SU®  64=R.  i.  P. 

D.  BARTOLOMÉ  FLORENCIO  TORRES  DE  NA- 
VARRA, Marqués  de  Camipo  Verde,  nació  en  Sevilla,  de 
la  ilustrísima  familia  de  su  apellido  y se  bautizó  en  la 
parroquia  de  la  Magdalena  en  7 de  Febrero  de  1683.  Ha- 
biéndole dedicado  sus  padres  á la  carrera  de  las  armas, 
llegó  á teniente  coronel  de  caballería,  y como  tal,  se  halló 
en  la  batalla  de  Zaragoza,  en  la  que  cayó  herido;  pero  no 


(i)  Lust.  Rl.  en  el  citado  ano. 
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por  eso  desistió  de  la  acción,  pues  luego  que  fue  curado 
volvió  á cubrir  su  puesto.  Herido  segunda  vez  en  mayor 
peligro,  le  fué  forzoso  retirarse  al  hospital,  en  donde  me- 
reció muchas  distinciones  del  Rey  Felipe  V que  había  sido 
testigo  de  su  valor,  quien  dió  órdenes  muy  urgentes  para 
que  nada  faltase  á la  curación  y comodidad  de  tan  digno 
oficial;  pero  Dios  que  le  llamaba  á mejor  carrera,  dispuso 
que,  desengañado  del  mundo,  dejase  la  de  las  armas,  y 
tomase  la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  cuya  órden 
fué  provincial  en  Castilla,  y murió  en  una  de  sus  casas, 
durante  su  oficio. 

SOR  BEATRIZ  DE  LAS  REGLAS,  de  quien  hace 
memoria  San  Pío  V en  su  Bula  dada  en  Roma  á 19  de 
Hayo  de  1568,  por  la  que  aprueba  la  fundación  del  Monas- 
terio de  Huestra  Señora  de  la  Asunción  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  órden  de  la  Merced,  del  que  íué  una  de  las  funda- 
doras y de  sus  primeras  religiosas.  Fué  esta  señora  amiga 
3 parienta  de  D.  María  Zapata,  de  quien  hablaremos,  v 
ambas  se  habían  puesto  bajo  la  dirección  espiritual  del  ve- 
nerable padre  Fr.  Antonio  de  \'elasco,  por  lo  que,  unidas, 
se  entregaron  á la  vida  religiosa,  á cuyo  efecto  solicitaron 
la  referida  fundación.  Su  humildad,  oración,  meditación  v 
penitencia  fueron  ejemplares,  y no  ménos  su  pobreza, 
pues  renunció  en  el  nuevo  convento  todo  su  caudal,  y 
falleció  con  fama  de  venerable  y gran  dolor  de  todas  sus 
compañeras;  de  la  que  hace  memoria  D.  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga,  en  sus  Ana/es  (i)  y el  General  Fr.  Felipe  Gui- 
meian,  en  la  Rslcicióii  de  la  fundación  de  este  ^íonasterio, 
que  está  á continuación  de  sus  Cojistztucioji^s,  impresas  en 
Valencia  año  de  1614  en  8.°  (2). 


(1)  Año  1568  niím.  2. 

(2)  Muñana,  Antigüedades  y novedades  sevillanas. 


— I3I  — 

BENITO  DEL  CASTILLO  HITA,  escultor  de  Sevilla, 
en  donde  nació  en  1706.  B"  ué  discípulo  de  Miguel  de  Perea, 
y vivió  con  crédito  en  su  pátria,  por  la  corrección  de  los 
perfiles  y mucha  gracia  en  las  imágenes  de  Nuestra  Se- 
ñora de  quien  era  muy  devoto.  Murió  en  Sevilla  en  1786 
y se  le  dio  sepultura  en  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Juan 
de  la  Palma. 

BERNABÉ  DE  AYALA,  nació  en  Sevilla,  donde  es- 
tudió la  pintura  con  Francisco  Zurbarán,  á quien  imitó 
muy  bien  en  el  colorido  y tintas  y en  los  paños  y brocados 
que  trabajaba  por  el  maniquí  como  su  maestro.  Son  de  su 
mano  y de  bellísima  ejecución  una  Asunción  de  Nuestra 
Señora  qne  está  en  el  altar  del  Sagrario  de  la  Iglesia  de 
San  Juan  de  Dios  de  Sevilla  con  el  apostolado  á los  piés. 
Una  Nuestra  Señora,  con  San  José  y San  Juan  de 
Dios  en  el  claustro  del  mismo  convento,  y en  su  Iglesia 
junto  á las  tribunas,  dos  santas  de  medio  cuerpo  y otros 
cuatro  santos.  Finalmente,  en  la  sacristía  un  gran  lienzo 
con  el  descenso  del  Espíritu  Santo  sobre  el  colegio  apos- 
tólico, todas  las  cuales  le  acreditan  por  uno  de  los  buenos 
pintores  sevillanos,  quien  concurrió  á la  fundación  de  la 
Academia  de  su  pátria  el  año  de  1660,  sosteniendo  y con- 
curriendo constantemente  á sus  estudios  hasta  el  de  1671; 
y no  constando  haber  firmado  las  constituciones  en  1673, 
como  los  demás  suscriptores,  es  de  presumir  haber  falleci- 
do en  este  intérvalo. 

SOR  BERNARDA  MARÍA  DE  SAN  FRANCIS- 
CO, nació  en  Sevilla  en  15  de  Agosto  de  1690,  hija  de 

don de  Varas  y Valdés,  y de  D.®"  María  \mllej(>, 

su  mujer,  padres  asimismo  del  limo.  Sr.  D.  Francisco  de 
VMras,  de  quien  se  hablará.  Desde  su  tierna  edad  manifes- 
tó una  condición  amable,  por  la  que  se  ganó  el  afecto  de 
sus  padres,  quienes  le  proporcionaron  educación  corres- 
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pondiente  á su  piedad  y circunstancias;  mas  esto  no  im- 
pedía el  que  ella  procurase  confundirse  con  sus  mismas 
criadas,  siendo  tal  su  humildad,  que  no  solo  en  las  faenas 
domésticas,  sino  en  el  traje  quiso  igualarlas.  O fuera  de  és- 
tos trabajos,  los  que  su,  naturaleza  delicada  no  podía  llevar 
ó de  que  quiso  el  Señor  probar  su  sufrimiento,  le  sobrevi- 
no una  apostema  en  la  cabeza,  á pesar  de  la  cual  y de  la 
intensidad  de  los  dolores,  no  omitía  aquellos  ejercicios  de 
que  voluntariamente  se  había  encargado,  hasta  que,  des- 
cubierta la  enfermedad  por  su  hermana,  se  le  puso  en  cura 
cosa  que  sintió  sobremanera,  pues  decía  que  si  entónces 
se  hubiera  muerto,  se  habría  ido  al  Cielo  y no  fiio-a  un  di- 
viontri  como  soy.  Así  esplicaba  su  candidez  el  juicio  forma- 
do de  sí;  mas  no  por  eso  descuidaba  practicar  todo  aquello 
que  le  pudiera  hacer  agradable  á los  ojos  del  Señor,  pol- 
lo cual,  de  edad  de  27  años,  tomó  el  hábito  de  Mercenaria 
descalza  en  el  convento  de  su  pátria,  y allí,  como  en  su 
centro,  desplegó  las  velas  de  su  amor  de  Dios.  Era  sorda  y 
no  estaba  muy  hábil  en  la  lectura  del  idioma  latino;  pero 
todo  lo  facilitó  el  divino  Esposo,  haciendo  al  mes  de  vestir 
el  sagrado  hábito,  que  la  novicia  se  manifestase  tan  dies- 
tra en  todo  aquello,  que  debían  aprender  en  el  año  del  no- 
viciado, que  hubo  que  dedicarla  á otros  ejercicios,  en  me- 
dio de  los  cuales  le  afligió  el  Señor  con  gravísimas  enfer- 
medades, que  sufrió  alegre  y confiada  en  que  se  acabarían 
al  tiempo  de  su  profesión,  en  lo  que  no  se  equivocó;  y lue- 
go le  destinó  la  obdiencia  al  ejercicio  de  enfermera  en 
que  acreditó  su  amor  al  prójimo.  Ya  en  su  casa  socorría, 
del  modo  que  alcanzaba,  las  necesidades  de  los  menestero- 
sos: había  sembrado  algunos  rosales,  cu3^as  flores  vendía 
para  dar  limosnas;  pero  en  la  religión  debía  ser  más  activa 
y desvelarse  en  alivio  de  sus  hermanas.  Así  fué,  pues  sin 
embargo  de  haberse  en  un  desguince  dislocado  un  hueso 
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de  la  cintura,  ocultó  sus  dolores  por  no  faltar  el  tiempo  de 
su  cura  á las  enfermas  de  su  cargo,  y por  aprovechar  esta 
mortificación,  que  le  había  ofrecido  el  Señor.  Fué  devotísi- 
ma de  la  Virgen  Nuestra  Señora  en  el  misterio  de  su  Pura 
Concepción,  á la  que  invocaba  en  todas  sus  necesidades 
y experimentaba  el  remedio.  Durante  el  oficio  de  enferme- 
ra, le  daba  la  Prelada  varios  dulces  para  las  enfermas  que 
custodiaba  cubriéndolos  con  una  estampa  de  Nuestra  Se- 
ñora, que  llamaba  su  Pura\  y siendo  así  que  había  en  la 
alhacena  multitud  de  hormigas,  jamás  éstas  llegaron  al 
dulce;  privilegio  de  que  sólo  gozaban  las  golosinas  que  se 
destinaban  para  las  enfermas,  pues  queriendo  una  monja 
libertar  los  suyos  de  estos  animialejos,  se  los  entregó  a la 
Venerable  para  que  los  guardase,  y entónces  se  conoció  no 
les  estaba  prohibido  á las  hormigas  comer  lo  que  no  per- 
tenecía á la  comunidad,  pues  dieron  fin  de  ellos.  Su  hu- 
mildad tuvo  ejercicio  desde  la  casa  de  sus  padres;  pero  en 
el  convento  se  singularizó  en  ella,  ayudando  en  sus  traba- 
jos á las  religiosas  de  velo  blanco,  áun  cuando  sus  enfer- 
medades pudieran  haberla  escusado;  no  fué  menos  el  sufri- 
miento y conformidad  en  éstas:  le  acometió  cierta  enfer- 
medad, que  si  hubiera  revelado,  quizás  lograría  su  alivio; 
pero  la  estuvo  padeciendo  y callándola  por  tiempo  de 
quince  años,  al  cabo  de  los  cuales,  ya  no  le  alcanzó  el  re- 
medio; mas  no  por  esto  dejó  de  ser  la  primera  en  todos 
los  actos  de  comunidad,  excepto  cuando  por  obediencia  los 
omitía,  atendiendo  la  Prelada  á sus  molestos  achaques. 
Todas  estas  virtudes  fueron  tan  agradables  á Dios,  que  se 
notaron  muchas  cosas  al  parecer  milagrosas,  obradas  por 
la  intercesión  de  María  Bernarda,  la  que,  según  carta  de 
su  director  y confesor,  Fr.  Ignacio  de  Santo  Domfngo, 
Ex-provincial  y Comendador  de  Cádiz,  era  tenida  en  su 
opinión  por  una  Santa,  sin  embargo  que  ella  lo  creía  muy 
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al  contrario,  y se  tenía  por  una  simple,  gustando  le  trata- 
sen como  tal.  Las  ánsias  por  padecer  fueron  continuas; 
pero  en  consideración  á su  salud,  sólo  le  permitía  su  con- 
fesor algunas  extraordinarias  disciplinas,  algunas  horas 
de  cilicio,  y otras  penitencias,  que  las  ejercía  gustosa,  así 
como  las  dejaba  obediente  á su  padre  espiritual.  iNIas  ápe- 
sar  de  su  quebrantada  salud,  no  temía  desafiar  al  mismo 
infierno,  al  que  decía  no  temía,  teniendo  por  proctectora  á 
su  Pura.  “Eso  quería  el  demonio,  que  yo  le  temiera,  ¿pues 
quién  es  el  muy  puerco  para  que  yo  le  tema.'„  Tal  era  la 
confianza  que  tenía  en  Nuestra  Señora.  Un  día  se  quejaba 
á su  confesor  que  no  podía  tener  oración,  pues  no  sabía 
cómo  practicarla.  Este  le  preguntó  que  en  qué  pasaba  las 
horas  que  la  comunidad  destinaba  á este  ejercicio;  á lo  que 
respondió,  que  pensaba  en  las  grandezas  de  Dios,  en  sus 
misericordias,  y se  recreaba  en  la  bondad  de  su  Madre  pu- 
rísima, á quien  pedía  por  los  pecadores:  y repreguntada 
si  entre  estos  pensamientos  le  ocurrían  algunos  otros  rela- 
tivos á las  cosas  de  la  comunidad,  respondió  como  admi- 
rada: ¡pues  qué,  eso  había  de  venir  á la  oración!  A esta 
respuesta,  no  tuvo  el  contesor  que  decirle  otra  cosa,  sino 
que  siguiera  en  tan  santas  meditaciones,  pues  para  una 
simple,  bastante  oración  era;  con  lo  que  se  levantó  conso- 
lada. El  temor  santo  de  Dios  nunca  se  apartó  de  su  alma, 
y de  este  don  y de  las  demás  virtudes  nacía  aquella  pure- 
za de  conciencia  que  conservó  toda  su  vida,  creyendo  su 
contesor  no  había  perdido  la  gracia  que  recibió  en  el  bau- 
tismo, y de  aquí  procedía  estar  continuamente  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  á quien  no  cesaba  de  bendecir  por  los  fa- 
vores que  recibía  de  su  mano,  ponderando  entre  todos,  el 
haberla  permitido  vestir  el  hábito  de  su  bendita  madre.  En 
medio  de  estos  ejercicios  le  rindió  su  última  enfermedad;  Y 
siendo  así  que  le  fué  muy  molesta,  no  se  leo3’ó  una  queja. 
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Algunas  veces  la  halló  la  enfermera  en  cruz,  y hubo  indi- 
cios de  que  el  día  antes  de  morir  la  visitó  María  Santísima, 
pues  algunas  religiosas  la  oyeron  decir:  ¡Qué  hermosa  que 
viene  la  Señora!  j Ciiándo  merecí  que  vos  me  visitáraisr  Y 
vieron  ademanes  de  que  quería  besarle  las  manos.  Pidióle 
por  la  comunidad,  y habiéndole  entrado  un  síncope,  acabó 
la  carrera  de  su  santa  y ejemplar  vida,  en  l.®  de  Octubre 
de  1761,  día  octavo  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  á 
quien  había  pedido  la  llevase  en  su  octava,  siendo  de  edad 
de  70  años,  un  mes  y quince  días,  y 43  años  de  religión, 
quedando  su  cuerpo  flexible,  y mudando  su  rostro  de  co- 
lores, según  observaron  las  religiosas  y el  pintor  que  hizo 
su  retrato.  Todo  lo  cual  consta  de  la  carta  circular  que  es- 
cribió la  comendadora  Sor  Magdalena  del  Príncipe  de  la 
Paz,  con  fecha  de  6 de  Febrero  de  1762  que  se  imprimió 
en  Sevilla  por  D.  José  Navarro  y Armijo  en  4.° 

Fr.  BERNARDO  DE  BASTIDA,  nació  en  Sevilla, 
hijo  de  D.  Antonio  de  la  Bastida  y de  D.®"  María  de  la 
Santísima  Trinidad  y Deza,  y habiéndole  sus  padres  pro- 
curado la  correspondiente  instrucción,  tomó  el  hábito  de 
la  Santísima  Trinidad  en  el  convento  calzado  de  su  pátria 
en  1576,  donde  manifestó  su  juicio  y literatura:  y graduado 
de  doctor  en  la  Universidad  de  su  pátria,  obtuvo  en  ella 
una  cátedra  de  teología,  habiendo  sacado  muy  buenos 
discípulos.  Fué  instruidísimo  gramático  y retórico,  y no 
ménos  se  señaló  en  la  perfección  religiosa,  con  cuyos  mé- 
ritos le  cogió  la  muerte  en  28  de  Marzo  de  1609,  dejando 
gran  fama  de  sí  y sentimiento  de  su  pérdida.  Se  le  dió 
sepultura  en  la  sala  del  De  profundis  de  su  convento,  y se 
puso  sobre  ella  una  losa  con  la  siguiente  inscripción: 

Hic  lACET  INGENII  ACU- 
MINE  INSIGNIS,  LITTERIS 


Hijos  de  Sevilla 


19 
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AC  Religione  digniss. 


M.  G.  R. 

Fr.  Bernardus  de  la 
Bastida 

OBIIT.  AN.  D.  1609,  DIE  28 
Martii. 

D.  BERNARDO  DUQUE  DE  ESTRADA.  De  este 
digno  eclesiástico  no  sabemos  más  que  lo  que  dice  el  epi- 
tafio de  su  sepultura,  que  estaba  junto  al  poyo  de  la  ca- 
pilla de  San  Francisco  de  la  Catedral  que  compuso  su 
grande  amigo  D.  Juan  de  Loaisa,  que  es  el  siguiente: 

Aquí  yace  D.  Bernardo  Duque  de  Estrada, 
Ca7iónigo  e7t  esta  Satita  Iglesia,  huinilde  de 
corazón:  en  el  sa?ito  sacrificio  de  la  7nisa 
devoto:  en  el  altar  y coro  continuo:  para 
con  los  pobres  liberal:  para  C07i  todos  afa- 
ble: falleció  á q de  Dicie7)tbre  de  1681  á los  yi  de 
su  edad.  R.  I.  P. 

Fué  asimismo  intimo  amigo  de  D.  Nicolás  Antonio, 
quien  hallándose  en  Madrid,  remitió  tres  epitafios  latinos, 
en  que  compendiaba  sus  méritos,  que  todos  los  copió  el 
citado  Loaisa  en  su  Colección  de  epitafios,  y uno  de  ellos 
decía  así: 


D.  O.  M.  S. 

D.  Bernardo  Duque  de  Estrada.  Hispale7is. 
Hujus  ahn.  Eclesice  Cano7iico,  Christiana  depresione 
anbni,  intenta  que  sac7'is  07n7iibus  et  ecclesiasticis 
officiis  exhibe7idis  devotio7ic,  atque  in  S7ibvenie7tdis  paupe- 
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ribus  munificentia  exñnio.  Ob  has  virtutes  et  singula- 
reni  humanitatem.  Deo  et  hominibtis  claro.  Dena- 
tus  fuit  p die  Decemb.  ann.  D.  i68i  etat.  sucb  gi. 

D.  BERNARDO  GERMÁN  LLORENTE,  nació  en 
Sevilla  el  año  de  1685,  y habiéndose  aplicado  á la  pintura 
en  la  oficina  de  su  padre,  y después  en  la  de  Cristóbal 
López,  ámbos  pintores  de  feria,  no  tardó  en  aventajar  á 
sus  maestros  con  tanto  crédito,  que  cuando  estuvo  en 
esta  ciudad  la  córte  de  Felipe  V,  mereció  hacer  el  retrato 
del  Infante  D.  Felipe,  con  tal  acierto,  que  la  Reina  Doña 
Isabel  Farnesio  le  regaló  las  estampas  de  las  batallas  de 
Alejandro,  inventadas  por  Le-Brun,  y grabadas  por  Andrán, 
que  acababan  de  venir  de  Francia.  No  quiso  ser  pintor 
del  rey  como  se  le  propuso,  porque  no  se  le  precisase 
á seguir  la  córte.  Su  genio  melancólico  y su  trato  de 
poca  franqueza  le  privaron  de  lucir  su  habilidad  y talento; 
mas  sin  embargo,  la  real  Academia  de  San  Fernando  le 
nombró  su  individuo,  que  ciertamente  no  desmereció,  á 
pesar  de  que  en  los  últimos  años  de  su  vida  dió  en  la 
manía  de  ennegrecer  sus  obras  con  espalto,  para  darles 
más  fuerza  de  claro-oscuro;  pero  solo  consiguió  emborro- 
narlas de  modo,  que  apénas  se  distingue  lo  que  repre- 
sentan, En  su  tiempo  florecía  el  venerable  capuchino  Fray 
sidoro  de  Sev^illa,  quien  promovióla  devoción  de  la  San- 
dísima Virgen,  bajo  el  título  de  Pastora  de  las  almas,  cuyas 
imágenes  en  hábito  de  tal,  y rodeadas  de  ovejitas  pintabas 
con  tal  gracia,  dulzura  y reales,  que  parecen  de  Murillo, 
por  lo  que  se  alzó  con  el  nombre  de  pintor  de  las  pastoras, 
habiendo  fallecido  en  la  collación  de  San  Juan  de  la  Palma 
el  16  de  Enero  de  1757,  lleno  de  melancolía  y nada  colmado 
de  bienes.  Machas  pinturas  se  conservan  de  él  en  Sevilla. 
En  la  Trinidad  calzada  los  cuadros  que  están  en  su  iglesia 
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con  mártires  de  la  orden  y los  que  están  figurados  en  las 
pechinas.  En  San  Francisco  dos  grandes  en  la  capilla  de 
San  Antonio  Orfeo,  con  pasajes  de  su  vida.  En  la  Merced 
calzada,  una  Piedad  en  el  claustro  principal.  En  el  coro 
bajo  del  convento  de  San  Pablo,  los  medios  puntos  del  lado 
de  la  epístola  y en  la  capilla  del  Baratillo  los  que  repre- 
sentan la  cena,  y prendimiento  del  Señor.  Para  Baeza 
pintó  algunos  cuadros  por  encargo  del  Obispo  de  Jaén,  y 
en  la  Cartuja  de  Jerez  había  otras  pinturas  suyas.  Última- 
mente, en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso,  capilla  de  San 
Juan  Nepomuceno,  se  venera  una  Virgen  Pastora  de  su 
m.ano,  y en  Sevilla  en  casa  de  los  particulares  se  conser- 
van otras  con  el  debido  aprecio  y muchas  más  fuera 
del  reino,  á donde  se  han  conducido,  reputadas  por  de 
Murillo. 

BERNARDO  GIJÓN,  escultor  y discípulo  de  su  tío 
Francisco  Ruiz  Gijón.  Vivía  en  Sevilla,  su  pátria,  á princi- 
pios del  siglo  XVIII  con  crédito  de  buen  profesor  como  lo 
demuestra  la  estátua  del  Cirineo  en  el  paso  del  Cristo  de 
las  Tres  Caídas  que  se  venera  en  la  Parroquia  de  San  Isi- 
doro de  aquella  Ciudad,  que  trabajó  con  exactitud  de  di- 
bujo, inteligencia  de  la  anatomía  y con  naturalidad  en  la 
actitud.  Por  de  él  mismo  se  tiene  el  Jesús  de  las  Caídas, 
que  se  venera  en  la  capilla  propia  de  su  cofradía  de  peni- 
tencia en  Triana,  y la  estátua  de  Santa  Marina  de  su  Igle- 
sia parroquial,  donde  está  enterrado;  habiendo  fallecido 
por  los  años  de  1720. 

BERNARDO  SIMÓN  DE  PINEDA,  escultor,  discí- 
pulo de  Luís  Ortiz  y natural  de  Sevilla.  Fué  uno  de  los 
principales  fundadores  de  la  Academia  Sevillana  el  año  de 
1660,  y estuvo  reputado  por  el  mejor  retablista  de  su 
tiempo,  siendo  de  su  mano  el  altar  majmr  de  San  Agustín, 
cuya  hermosísima  arquitectura  y caprichosa  traza  elogió 
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Ortiz  de  Zúñiga.  Él  mismo  dice  haber  tenido  parte  Pineda 
en  el  adorno  del  templo  de  la  Caridad,  cuyo  altar  mayor  es 
obra  suya,  como  asimismo  el  adorno  del  Sagrario  de  la 
Cartuja,  y el  altar  y capilla  de  San  Antonio  en  Nuestra 
Catedral,  cuyo  cabildo,  deseando  solemnizar  el  nuevo  cul- 
to de  San  Fernando  en  el  año  de  1671,  dispuso  entre  otros 
obsequios  erigir  un  magnífico  triunfo,  que  encargó  al  fa- 
moso pintor  Juan  de  Valdés,  y á Pineda,  los  que  acredi- 
taron sus  talentos,  y cU3^a  idea  podrá  verse  en  el  libro  de 
estas  fiestas,  que  dió  á luz  D.  Fernando  de  la  Torre  Far- 
fán,  y con  él  la  estampa  de  la  obra. 

FR.  BERNARDO  DE  SEVILLA,  nació  en  ella,  y ha- 
biendo tomado  el  hábito  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
en  la  casa  grande  de  su  pátria,  obtuvo  su  encomienda,  en 
cuyo  oficio  acreditó  su  grande  prudencia  y heróicas  vir- 
tudes. Fué  muy  aplaudido  en  la  córte,  y reputado  por  teó- 
logo y elocuente  predicador,  habie  ndo  fallecido  con  crédito 
de  venerable  en  el  año  de  1438  en  su  convento  de  Sevilla. 
De  él  hacen  memoria  Fr.  Bernardo  de  Vargas  en  el  libro 
segundo,  cap.  14  de  su  Crónica,  y el  Rvm  o.  Salmerón  en 
su  Recuerdo  36. 

BERNARDO  DE  VARGAS  MACHUCA:  „en  la  Mi- 
„licia  indiana  3' defensa  de  las  conquistas  de  las  Indias,  y 
„s\x  descripción  hidrográfica  y corográfica,  mostró  su  no- 
„ticia  en  las  historias,  asistiendo  en  el  nuevo  reino  de 
„Granada;  y su  inteligencia  en  el  arte  de  la  gineta  en  el 
„co7npendio  de  ella“.  Así  Ortiz  de  Zúñiga;  y aunque  Don 
Nic.  Ant."  le  señala  otra  pátria,  es  preferible  el  voto  de 
nuestro  analista,  tanto  por  su  mayor  instrucción  genealó- 
gica, cuanto  por  haber  escri  to  después  de  aquel,  cuya  Bi- 
blioteca tuvo  presente,  y sigu  ió  en  todo  lo  que  halló  arre- 
glado á la  multitud  de  documentos  auténticos  que  había 
registrado.  El  catálogo  de  sus  obras,  es  el  siguiente;  Milicia 
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indiafta  y juntamente,  Descripción  de  las  Indias  hidrográ- 
ficas y geográficas.  Año  de  1599,  donde  está  el  Com- 
pendio de  la  Esfera,  Cotnpendio  y doctrina  nueva  de  la 
Gineta,  secretos  y advertencias  de  ella:  señales  y enfrena- 
intentos  de  caballos,  su  curación  y beneficios.  En  Madrid, 
por  Diego  Flamenco  1619  en  8.®  Defensa  de  la  conquista  de 
las  Indias,  la  que  no  llegó  á imprimirse,  según  D.  Nicolás 
Antonio;  y esta  es  sin  duda  la  obra  que  refiere  Pinedo 
en  la  Bibhot.  Orient.  & conquista  de  las  Indias  occidentales 
en  controversia  del  Tratado  de  la  destrucción  del  P.  Casas, 
la  que  dedicó  á D.  Juan  de  Mendoza  y Luna,  Marqués  de 
Montes-Claros,  en  4.°  y añade,  citando  á Fr.  Antonio  Re- 
mesal,  que  no  se  le  dió  licencia  á nuestro  Vargas  para  im- 
primirla, por  ser  contra  el  P.  Casas. 

D.  BERNARDO  DE  ULLOA,  nació  en  Sevilla,  de 
padres  ilustres,  y recibió  el  bautismo  en  su  Iglesia  parro- 
quial de  San  \ Ícente.  Fué  veinticuatro  de  su  pátria,  y uno 
de  los  capitulares  que  manifestaron  más  su  afecto  á Fe- 
lipe V en  los  cuantiosos  servicios  con  que  esta  ciudad  le 
acudió  en  los  ahogos  de  la  guerra,  cuyo  amor  le  premió  el 
Rey  en  17141  con  el  título  de  su  Gentil  hombre  de  boca.  En 
9 de  Noviembre  de  1731,  faé  uno  de  los  comisionados  por 
su  cabildo  para  asistir  á las  diligencias  del  proceso  de  bea- 
tificación de  la  venerable  madre  Francisca  Dorotea,  que 
evacuó  con  mucha  exactitud  y diligencia.  En  el  año  de 
174O)  se  hallaba  en  la  córte  de  Procurador  mayor  de  su 
Ayuntamiento,  en  cuyo  tiempo  dió  á luz  su  obra  intitulada; 
Restablecimientos  de  las  fábricas  y comercio  español  Gf, 
dos  tomos  en  8.**  impresos  en  Madrid  por  Antonio  Marín, 
que  dedicó  al  Rey,  á quien  dice,  se  hallaban  sirviéndole  tres 
de  sus  hijos  varones,  el  mayor  de  los  cuales,  era  D.  .An- 
tonio de  ülloa,  de  quien  ya  hemos  hablado. 

BLAS  DE  L.AS  C.AS.AS,  piadoso  ingenio  sevillano,  y 
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uno  de  los  que  defendieron  el  misterio  de  la  Concepción 
en  gracia  de  la  Virgen  María,  en  cuyo  favor  salió  á la 
disputa  que  contra  la  pía  sentencia  se  movió  á principios 
del  siglo  XVII,  con  unas  quintillas  que  poseo,  impresas  en 
Granada  año  de  1615,  con  este  epitafio:  A la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Vírgeyi  Santísima  Madre  de  Dios  y Se- 
ñora Nuestra,  Concebida  sin  mancha  de  pecado  original. 
Lleva  al  fin  un  soneto  al  Santísimo  Sacramento  y á la 
limpísima  Concepción. 

FR.  BRUNO  DE  GUZMÁN  (venerable  padre)  de  la 
ilustrísima  casa  de  su  apellido,  hermano  del  Excmo.  Mar- 
qués de  la  Algaba,  y tío  del  limo.  D.  Fr.  Fernando  de 
Guzmán,  de  quien  hablaremos.  A los  24  años  de  su  edad 
tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  la  provincia  de  los 
Ángeles,  donde  profesó  en  1699.  Dedicóse  al  estudio  de  las 
divinas  letras,  fué  observantísimo  de  la  regla  y celosísimo 
en  la  obediencia,  pobreza,  humildad  y caridad.  Nombrado 
guardián  en  el  convento  que  su  provincia  tiene  en  la  Al- 
gaba, desempeñó  su  prelacia  como  padre  amantísimo,  pru- 
dente, piadoso  y afable:  era  tal  su  compostura  y modestia 
que  edificaba:  vivió  con  grande  ejemplo  y lleno  de  vir- 
tudes, acabó  su  vida  en  dicho  convento  á los  58  de  su  edad, 
en  cuya  hora  declaró  tener  hecha  la  gracia  de  una  mitra 
por  presentación  de  S.  M.,  la  que  no  quiso  admitir  ni  pu- 
blicar por  efecto  de  su  humildad. 


ADICIÓN. 


D.®'  BEATRIZ  DE  .CASTILLA,  nació  en  Sevilla,  hija 
del  Rey  D.  Enrique  II  y de  una  señora  de  la  misma  ciudad, 
llamada  D.®  Beatriz  Ronce  de  León,  de  la  excelentísima 
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casa  de  este  apellido.  Aquella  estuvo  casada  con  D.  Juan 
Alonso  de  Guzmán,  primer  Conde  de  Niebla  y tuvo  por 
hermanos,  hijos  asimismo  del  Rey,  á D.®  Leonor  Ronce  de 
León  y á D.  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  que  tuvo  tan 
alborotados  estos  reinos  en  tiempos  de  los  Reyes  D.  Juan  I 
y D.  Enrique  III,  y al  fin  preso  el  25  de  Julio  ds  1394,  fué 
encerrado  en  varias  prisiones,  y murió  en  el  castillo  de 
Almodóvar  del  Río,  junto  á Córdoba  en  tiempos  del  Rey 
D.  Juan  II  (i). 

SOR  BEATRIZ  DE  FUENTES,  religiosa  en  Santa 
Clara  de  Sevilla,  donde  nació  en  la  collación  de  San  Vicen- 
te en  1671,  hija  de  don  José  Fuentes  y Herrera,  del  orden 
de  Santiago,  Veinticuatro  de  la  misma  ciudad.  Juez  oficial 
y Tesorero  de  la  Contratación  de  Indias,  y de  doña  Bea- 
triz de  Sotomayor,  de  igual  nobleza.  Desde  su  puericia  y 
juventud  se  manifestaron  sus  deseos  de  consagrarse  á Dios 
como  lo  ejecutó,  teniendo  24  años,  pues  ella  misma  se  cor- 
tó el  pelo,  y dejando  en  su  casa  la  trenza  con  un  escrito 
en  que  refería  su  vocación,  se  retiró  á dicho  convento  en 
que  dió  ensanchez  á sus  devociones  y penitencias,  dando 
insignes  ejemplos  de  piedad,  silencio  y humildad:  al  fin,  por 
mandado  de  sus  confesores,  tu\m  que  disminuir  sus  morti- 
ficaciones, acreditando  su  ciega  obediencia.  Falleció  el  8 de 
Ma\m  de  I749j  F quedó  tan  flexible  su  cadáver  como  si  es- 
tuviera vivo,  y por  su  intercesión  obró  Dios  algunos  pro- 
digios después  de  su  muerte,  que  refiere  don  Féli.x  de  Az- 
cona, en  la  Vzda  que  escribió  de  esta  venerable,  con  muchas 
noticias  de  sus  ascendientes,  que  he  visto  en  poder  del  ca- 
nónigo lectoral  de  esta  Iglesia,  don  Nicolás  Maestre. 

DR.  D.  BENITO  NAVARRO  ABEL  DE  BEAS,  del 
claustro  y gremio  de  esta  Real  Universidad  en  el  de  Cáno- 


(l)  Flores.  Jíeinas  Católicas,  fol.  68 1 
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nes,  individuo  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y de 
la  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  en  cuya  iglesia  colegial  del 
Salvador,  se  bautizó  el  8 de  Julio  de  1729,  hijo  de  D.  Ma- 
nuel Navarro  Amucio  y de  D.®'  Feliciana  Abel  de  Beas, 
publicó  en  Madrid  Física  eléctrica  ó compendio  en  que  se 
explican  los  maravillosos  fenómenos  de  la  virtud  eléctrica 
de  los  cuerpos.  1 tom.  8.«  1753.  Falleció  en  la  villa  de  Val- 
denuno,  arzobispado  de  Toledo,  donde  textó  el  4 de  Julio 
de  1.780. 

c. 

D.  CÁRLOS  DE  LICHT  Y SANGRONIS,  nació  en 
Sevilla  el  año  de  i-7oi>  y habiendo  estudiado  las  humani- 
dades en  el  colegio  de  Santo  Tomás,  dió  tales  pruebas  de 
su  aprovechamiento,  cuales  manifiestan  los  versos  latinos 
que  se  imprimieron  con  la  Oración  panegírica  que  en  ob- 
sequio del  Dr.  San  Isidoro  dijo  el  26  de  Marzo  de  1.716 
D.  Pedro  Estéban  y Morales,  alumno  de  dicho  colegio. 
Lució  mucho  en  la  oposición  que  hizo  á la  canongia  lecto- 
ral  de  esta  Santa  Iglesia,  después  de  cuyos  actos  tomó  la 
beca  en  el  colegio  mayor  de  Santa  María  de  Jesús  en  25  de 
Abril  de  1723,  y en  Setiembre  de  725  el  grado  de  doctor  en 
teología.  Por  Noviembre  de  este  año  ganó  por  oposición  la 
canongia  magistral  de  Plasencia,  mas  á poco  tiempo  ma- 
logró la  muerte  las  esperanzas  que  prometían  sus  talentos, 
pues  falleció  con  universal  sentimiento  á los  27  años  de  su 
edad,  el  de  1728,  quedando  impreso  á costa  de  los  diputados 
de  la  nación  flamenca,  el  sermón  de  oposición  á la  canongia 
lector  al  de  Sevilla  año  de  1722. 

LICDO.  CÁRLOS  NEGRÓN,  señor  de  la  villa  del  Ca- 
sar de  Montalvir,  del  Consejo  de  S.  M.  y su  fiscal  en  el 


Hijos  de  Sevilla 
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Real  Consejo  de  las  Indias,  y consultor  de  la  santa  inquisi- 
ción de  Sevilla,  fué  hijo  de  Bartolomé  de  Negrón,  que  de 
Génovapasó  á Sevilla  en  tiempo  del  Rey  D.  Felipe  V,  en 
donde  pobló.  D.  Cárlos  fué  casado  con  D.^  Ana  de  la  Cue- 
va, en  quien  tuvo  siete  hijos,  entre  ellos  el  Dr.  Luciano  de 
Negrón,  de  quien  hablaremos,  de  todos  los  cuales  hace 
memoria  Gonzalo  Argote  de  Molina  (i). 

D.^  CARLOTA  ENRIQUE  DE  GUZMÁN,  monja  del 
convento  de  Santa  Inés  de  Sevilla,  de  la  ilustre  sangre  de 
su  apellido,  y hermana  de  la  poetisa  D.^  Feliciana,  á quien 
imitó  en  la  afieló  de  las  humanidades:  esta,  con  fecha  en 
su  casa  á 9 de  Octubre  de  1619,  le  dedicó  y juntamente  á 
otra  su  hermana  Magdalena,  monja  del  mismo  monas- 
terio, la  primera  parte  de  su  Tragicomedia  de  los  jardines 
y campos  Sabeos,  impresa  en  Lisboa  por  Gerardo  de  la 
Viña,  año  de  1624.  Al  fin  de  la  segunda  parte,  impresa  asi- 
mismo en  Lisboa  por  Pedro  Crasbeeck  año  de  1624,  se 
halla  un  soneto  de  D.^  Carlota,  por  el  que  se  conoce  su 
instrucción  poética,  no  menos  apreciable  en  su  sexo  que 
jas  demás  virtudes  que  la  enriquecían. 

FR.  CASIMIRO  FERNANDO  DE  SEVILLA,  del  ór- 
den  de  los  menores  capuchinos,  lector  de  sagrada  teología^ 
custodio  y primer  definidor  de  su  provincia,  dió  á luz  la 
oración  fúnebre  que  dijo  en  las  exequias  que  celebró  su 
provincia  en  el  convento  de  capuchinos  extramuros  de  Se- 
villa en  8 de  Agosto  de  1766,  por  el  Exemo.  y Rvmo.  pa- 
dre Fr.  Pablo  de  Colindres,  general  de  toda  su  órden,  que 
se  imprimió  en  Sevilla,  por  D.  Jerónimo  de  Castilla,  dedi- 
cada á D.  Pedro  dePumarejo  y Piedra. 

D."^  CATALINA  MARIA  MANUEL  DE  LEÓN  Y 
LANDO,  natural  de  Sevilla,  viuda  y religiosa  profesa  de  la 


(i)  Nobleza  de  Andalucía,  lib.  2.°,  pág.  245. 
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orden  tercera  de  San  Francisco  en  la  reforma  que  llaman 
de  San  Diego,  murió  en  Córdoba  con  fama  de  venerable 
en  5 de  Setiembre  de  1711,  según  los  apuntes  del  P.  Fr.  José 
Muñana  en  su  Diario  (i),  en  donde  añade  había  escrito  un 
papel  de  su  vida,  recopilando  lo  que  sus  confesores  escri- 
bieron, que  se  guarda  en  el  archivo  del  convento  de  San 
Diego  de  Sevilla. 

CATALINA  MONTERO,  nació  en  Triana,  y no  po- 
diendo tomar  el  hábito  de  religiosa  Mínima  de  San  Fran- 
cisco de  Paula,  vistió  el  de  su  tercera  órden  en  el  convento 
de  la  Victoria  del  referido  barrio,  en  el  que  dió  á conocer 
sus  virtudes  y santa  vida.  F ué  muy  observante  de  los  di- 
vinos mandatos,  humilde  y pobre,  caritativa  y piadosa,  y 
muy  fervorosa  en  la  oración  mental.  Falleció  en  21  de  Se- 
tiembre de  1706,  y habiendo  pedido  la  sepultasen  á los 
piés  de  la  venerable  Clara  de  Jesús,  su  parienta  y directora, 
de  quien  hablaremos,  le  fué  concedida,  y yace  en  el  con- 
vento de  la  Victoria  de  Triana,  en  la  capilla  de  San  Fran- 
cisco de  Sales. 

D.^  CATALINA  CLARA  RAMIREZ  DE  GUZMAN, 
ilustre  señora  sevillana,  de  quien  solo  se  conserva  la  fama 
de  su  númen,  contándola  entre  las  que  con  más  conoci- 
mientos é ingenio  cultivaron  la  poesía.  De  ésta  se  hallan 
cuatro  décimas  mu}^  bien  desempeñadas  al  principio  de  la 
Vida  del  P.  Hernando  de  Mata,  en  elogio  de  su  autor  el 
sevillano  Fr,  Pedro  de  Jesús  María,  que  se  imprimió  en  Má- 
laga en  1663,  en  cuyo  tiempo  nuestra  poetisa,  gozaba  del 
común  aplauso  á que  era  acreedora  por  su  escogida  edu- 
cación y talentos. 

D.®^  CATALINA  DE  LOS  RÍOS,  hija  de  D.  Juan  Al- 


(i)  Inserto  en  su  tomo  en  folio,  Monumento  de  Antigüedades  y No- 
vedades Sevillanas. 
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fonso  de  los  Ríos,  comendador  mayor  de  Santiago,  tomó 
el  hábito  religioso  en  el  monasterio  de  las  Dueñas  de  su 
pátria,  en  donde  tanto  manifestó  su  prudencia  y eminente 
religión,  que  no  sólo  fué  su  Abadesa  por  espacio  de  casi 
cuarenta  y dos  años,  sino  que  por  disposición  de  los  pre- 
lados lo  era  al  mismo  tiempo  del  monasterio  de  San  Cle- 
mente, y ámbos  los  gobernaba  con  alternativa  asistencia. 
En  el  primero  permanece  un  libro  que  dejó  escrito  de  su 
mano,  en  que  se  hallan  apreciables  antigüedades  de  su 
monasterio  y otras  cosas  sucedidas  en  su  tiempo'  Entre 
ellas  cuenta,  que  siendo  Abadesa  el  año  de  1487,  alcanzó 
breve  de  S.  S.  para  que  su  comunidad  pudiera  vestir  lienzo 
y comer  carne  cuatro  días  en  la  semana,  prueba  de  la 
antigua  austeridad  de  su  instituto,  cuya  observancia  duró 
con  refectorio  permanente  de  pescado,  al  que  asistian  por 
turno  las  religiosas,  hasta  el  de  I.608,  e n que  por  el  mucho 
costo  se  abolió  esta  costumbre. 

CATALIN.A  DE  RIVERA,  na  tural  de  Sevilla,  descen- 
diente de  la  ilustre  casa  de  los  duques  de  Alcalá,  poseía  con 
tanta  perfección  las  lenguas  griega  y latina,  que  lashabla- 
ba  como  la  nativa  (i).  El  padre  Aranda,  en  la  l^¿da  iii-¿ 
siervo  de  Dios  Fernando  de  Contreras  (2),  habla  de  una 
D.  Catalina  de  Ribera,  monja  de  Santa  Inés  de  Sevilla,  hi- 
ja de  D.  Fernando  Henriquez  de  Ribera,  Capitán  Genera^ 
de  Sevilla  y su  reinado,  de  1 a que  igualmente  hace  memor 
ria  Zúñiga  (3)  como  insigne  bienhechora  de  su  convento. 
Consta  también  por  papeles  del  archi  vo  de  la  Cartuja  de 
Sevilla,  que  hablan  del  padre  D.  Payo  de  Ribera,  que  Pera- 
fán  de  Rivera  el  segundo,  hijo  de  D.  Diego  Gómez  de  Ri- 
bera, dejó  de  su  segunda  mujer  María  de  Mendoza, 


(1)  Cubié  (D.  Juan  Bautista).  Las  vn/Jcics  Z'iiidicac’as,  folio  04. 

(2)  Folio  220. 

(3)  Anales,  años  1.522,  niíin.  l. 
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cinco  hijas,  entre  ellas  D.®  Catalina  de  Ribera;  mas  es  difícil 
determinar  cuál  de  las  dos  es  la  literata,  cuya  memoria 
solicitamos  conservar,  pues  ámbas  florecieron  á principios 
del  siglo  XVI.  D.  Nicolás  Antonio  habla  de  esta  sevillana 
(i)  con  referencia  á la  obra  de  JuanPerez  de  Moya,  intitu- 
lada de  F oeminarum  laudibus;  pero  no  dice  su  pátria,  la 
que  igualmente  olvidó  Mr.  Thomas,  quien  añade  que 
compuso  poesías  españolas,  la  mitad  devotas,  y la  mitad 
amorosas  (2). 

CERVELA,  mujer  ilustre  del  siglo  VI,  sierva  de  Jesu- 
cristo, que  vivió  poco  ménos  de  treinta  y cinco  años,  y 
pasó  de  esta  vida  en  paz  en  3 de  Enero  del  año  562,  dejan- 
do traspasado  su  corazón,  según  se  dice  en  la  losa  de  su 
sepulcro  que  se  encontró  en  el  barrio  de  San  Bernardo  en 
19  de  Marzo  de  1566,  que  dice  así; 

CERVELA  CL.\  FAEMINA  FA- 
MULA Xpi.  viyit  plus  mi 
ÑUS  ANNOS  XXXV.  RECES- 
siT,  iN  PACE  Cor  trans- 
FIXÍT  III  KALEN.  FBRS. 

Era  DC (3). 

D.  CIRIACO  GONZALEZ  CARVAJAL,  hermano  de 
D.  Tomás,  de  quien  hablaremos,  académico  de  la  real  de 
Buenas  Letras  de  su  pátria,  donde  leyó  una  Disertacióji 
sobre  los  principios  del  derecho  natural.  En  1774  salió  para 
oidor  de  la  Audiencia  de  Manila,  de  la  que  pasó  á la  de 
Méjico,  en  donde  se  hallaba  de  Decano  en  1808,  y restituido 


(1)  Biblioteca  Nov. 

(2)  Essai  zur  le  caractere  ér  des  femmes. 

(3)  Morgado.  Historia  de  Sevilla,  folio  1 1 . 
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á España  fué  nombrado  en  1812  ministro  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia,  que  se  erigió  en  Cádiz,  en  cumpli- 
miento de  la  llamada  Constitución.  El  Gobierno  de  Regencia 
le  nombró  asimismo  Presidente  de  la  Junta  de  Hacienda, 
é interinamente  despachó  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
de  Ultramar,  bajo  las  órdenes  del  mismo.  Ministro  jubilado 
del  Real  y Supremo  Consejo  de  Indias. 

CL.ARA  DE  JESÚS  MOxNTERO,  nació  en  Triana 
año  de  1601,  hija  de  Simeón  Venerio  y D.®'  Felipa  de  San- 
tiago Montero.  Siendo  de  corta  edad,  quedó  sola  en  su  casa 
mientras  su  madre  había  ido  á misa,  y llegándose  un  po- 
bre muy  flaco  y debilitado  á pedir  limosna,  le  hizo  la  niña 
que  entrara  y se  sentase,  ínterin  buscaba  alguna  cosa  con 
que  socorrerle,  y además  le  ofreció  con  la  cama  de  su 
madre  por  si  quería  descansar;  aceptóla  el  pobre,  y ha- 
biendo sabido  la  madre  cuando  volvió  lo  que  pasaba,  llegó 
con  su  hija  á la  cama,  y sólo  encontraron  en  ella  una  imá- 
gen  de  Cristo  Crucificado,  que  adoraron  asombradas  de 
tan  extraño  suceso,  con  el  que  quedó  Clara  tan  absorta  en 
Dios,  que  no  se  apartó  de  su  imaginación  en  toda  su  vida 
aquel  suceso.  Vistió  el  hábito  de  las  religiosas  terceras 
Mínimas  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria 
de  Triana,  y á los  22  años  de  su  edad,  hizo  los  votos  de 
castidad  y vida  cuaresmal,  en  que  se  había  ejercitado 
desde  que  tuvo  uso  de  razón.  A los  40  años  hizo  los  votos 
de  pobreza  y obediencia  que  ántes  había  observado.  Fué 
muy  humilde  y apacible,  agradable  y compasiva.  Nunca 
se  vió,  estaba  ordinariamente  en  oración,  y tan  atenta, 
que  parecía  inmóvil;  un  día  en  la  iglesia  la  inquietó  un 
animalillo,  que,  desde  la  rodilla,  fué  subiendo  hasta  su 
cuello,  y aunque  algunas  veces  puso  las  manos  donde 
sentía  el  movimiento  de  la  sabandija,  no  por  eso  suspendió 
su  meditación;  fuese  á su  casa,  y al  quitarse  el  manto. 
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cayó  un  alacrán  en  el  suelo  sin  que  le  hubiese  picado.  Es- 
tu  vo  impedida  m uchos  años,  gloriándose  en  los  trabajos  y 
dolores  con  que  el  Señor  la  regalaba,  de  quien  no  obstante 
recibía  admirables  favores.  Falleció  con  fama  de  santidad 
á los  95  años  de  su  edad,  en  viernes  de  cuaresma  de  1695, 
y fué  sepultado  su  cuerpo  en  el  referido  convento  de  la 
Victoria  en  la  capilla  de  San  José,  y después  fué  trasla- 
dado á la  de  San  Francisco  de  Sales,  donde  se  le  puso  este 
epitafio: 

Aquí  YACE  LA  V.  VÍRGEN  CLARA  DE 
JHS.  QUE  DEJANDO  ESTA  VIDA  POR  GOZAR 
LA  ETERNA  Á LOS  95  AÑOS  DE  SU  EDAD,  Y DE 
ESTOS  LOS  66  DE  TERCERA  PROFESA  DE 
CUATRO  VOTOS:  MURIÓ  CON  OPINIÓN  DE 

Santa  á 4 de  Marzo  de  1695. 

Con  motivo  de  abrirse  una  sepultura  junto  á la  de  la 
madre  Clara  en  22  de  Setiembre  de  1706  se  descubrió  parte 
de  sus  piés,  y se  reconoció  que  estaban  incorruptos  (i). 

DR.  CLAUDIO  DE  LA  CUEVA,  ilustre  sevillano, 
cuya  fama  le  granjeó  la  gracia  del  Rey,  quien  le  nombró 
inquisidor  y visitador  de  la  Inquisición  de  Sicilia,  en  cuyos 
empleos  acreditó  su  prudencia  y sabiduría,  mereciendo 
que  su  hermano  el  famoso  poeta  Juan  de  la  Cueva,  le 
dedicase  sus en  dos  abultados  volúmenes,  que 
firmó  en  Sevilla  á l.°  de  Enero  de  1603,  ciu/o  original 
poseía  el  Conde  del  Águila,  según  afirma  el  Colector  del 
Parnaso  Español,  cuando  habla  de  este  poeta  (* *),  en  donde 
quizá  constarán  otras  noticias  relativas  á nuestro  inquisi- 


(l)  Muñana  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas. 

(*)  Hoy  existen  en  la  Biblioteca  de  la  Santa  Iglesia. — J.  V.  R. 
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dor,  que  no  habernos  adquirido  por  no  haber  disfrutado 
dichos  códices. 

SOR  CLEMENCIA  DE  LA  SANTÍSIMA  TRLNIDAD, 
hija  de  D.  Antonio  Manrique  de  Lara,  y de  D.'‘‘  Isabel 
Duarte,  su  mujer,  nació  en  Sevilla  en  23  de  Noviembre 
de  1569,  y se  bautizó  en  la  parroquia  de  San  Vicente  en  5 
de  Diciembre  de  aquel  año.  Habiendo  tomado  el  hábito  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  su  convento  de  la  Asun- 
ción, profesó  á su  debido  tiempo,  dando  muestras  de  lo 
acertado  de  su  vocación  en  su  regular  observancia,  hu- 
mildad y discreción,  cuyas  virtudes  la  hicieron  digna  de 
que  fuese  elegida  para  fundadora  del  convento  de  descalzas 
de  la  villa  de  Lora,  en  donde  parece  murió  entrada  en  los 
60  años  de  su  edad  y 40  de  religión,  según  las  noticias 
que  se  sirvió  comunicarme  el  coronista  Fr.  José  de  San 
Antonio  Abad,  mercenario  descalzo  en  su  convento  de 
San  José  de  Sevilla.  Su  memoria  se  halla  en  una  tabla 
impresa  que  se  conserva  en  el  claustro  pequeño  del  con- 
vento de  la  Merced  calzada  de  Jerez,  bajo  de  un  lienzo  en 
que  están  figuradas  las  religiosas  insignes  en  virtud  de 
dicha  órden,  en  la  que  se  lee  la  V.  madre  Clemencia  jamás 
cometió  culpa  mortal. 

N.  GOZAR,  poeta  cómico  sevillano,  cuyo  nombre 
ignoramos,  y sólo  sabemos  fué  uno  de  los  poetas  de  su 
tiempo  que  más  se  ajustaron  á los  preceptos  del  arte  en  la 
composición  de  sus  dramas,  como  lo  dá  á entender  nues- 
tro Juan  de  la  Cueva  por  el  terceto  siguiente  de  su  Arte 
poética. 

“Ya  fueron  á estas  leyes  obedientes 
los  sevillanos  cómicos  Guevara, 

Gutierre  de  Cetina,  Cozar,  Fuentes“. 

FR.  CRISTÓBAL  DE  ALDERETE,  nació  en  Sevilla 
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del  ilustre  linaje  de  su  apellido,  como  nieto  de  Alonso  de 
Alderete,  ascendiente  de  los  Marqueses  de  Valdeflores,  y 
uno  de  los  que  en  la  conquista  de  Málaga  se  nombraron 
Vor  Continos  de  las  Guardas  {i)^  y habiendo  tomado  el 
hábito  de  la  Santísima  Trinidad  en  el  convento  de  su  pá- 
tna,  acreditó  sus  talentos,  por  los  que  llegó  á ser  maestro 
de  su  órden  y Ministro  de  esta  casa  en  el  año  de  1558,  en 
cuyo  tiempo  construyó  el  espacioso  compás  de  su  entrada 
como  lo  manifiesta  la  inscripción  de  su  portada,  que  re- 
partida en  dos  escudos  circulares,  dice: 

Dedit.  im.  p. 

BUS  LABOR  VESTI 
BULUM  ANN.  Djmi. 

MITM  D.  L.  VIII, 

EXISTENTE 
HUF.  DOM.  MISTRO. 

Fre.  Christoph.  Atóre- 
te I.  s.  Theologia 
PSENTATO. 

El  abad  Gordillo,  hablando  de  la  fundación  de  este 
monasterio,  nombra  á nuestro  sevillano  como  uno  de  los 
grandes  é ilustres  religiosos,  hijos  de  esta  Ciudad  que  le 
ilustraron,  cuyos  méritos  le  granjearon  muchas  distincio- 
nes, una  de  ellas  el  ser  nombrado  calificador  del  Santo  Ofi- 
cio en  1570. 

FR.  CRISTÓBAL  DE  LA  CRUZ,  á quien  el  siglo  co- 
noció por  Cristóbal  de  Lugo,  nació  en  Sevilla  hijo  de 
padres  virtuosos,  pero  pobres;  quienes  lo  entregaron  al 


(l)  Conversaciones  malagueñas,  ioxa.  i,  íó\.  12^,  y Adiciones  á Ber- 
ni  y Catalá,  por  Don  Antonio  Ramos. 


Hijos  de  Sevilla 
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licenciado  Tello  de  Sandoval,  cuando  pasó  á Indias,  para 
que  sirviéndole  pudiese  estudiar,  lo  que  hizo  con  bastante 
aprovechamiento  en  la  Gramática;  pero  llegando  á la  filo- 
sofía fué  tal  la  suelta  que  dió  á sus  pasiones,  que  llegó  á ser 
uno  de  los  mozos  más  desenvueltos  de  la  Ciudad.  Habien- 
do pasado  á Toledo  con  su  amo,  á quien  el  Rey  había 
nombrado  Inquisidor  de  aquel  tribunal,  Lugo,  unido  á sus 
compañeros,  tales  como  él,  llegó  á ser  el  corifeo  de  todos 
los  viciosos  de  aquella  gran  Ciudad,  lo  que  sabido  por  su 
amo,  dispuso  se  ordenase  iii  sacris, ]u.zga.ndo  que  con  este 
freno,  acortaría  el  paso  á sus  pasiones;  en  efecto,  así  suce- 
dió, pues  luego  que  se  vió  con  tan  alto  carácter,  olvidó  sus 
pasatiempos,  3^  sólo  atendía  al  cumplimiento  de  su  obliga- 
ción; por  lo  que  se  hizo  digno  de  las  demás  órdenes,  3"  ya 
sacerdote,  acompañó  á su  amo  á Méjico,  en  donde  con  ás- 
peras disciplinas  3"  mortificaciones,  procuraba  satisfacer 
sus  pasados  desórdenes,  valiéndose  su  amo  siempre  de  su 
consejo  para  el  más  acertado  desempeño  en  los  negocios 
de  su  cargo.  Cuando  el  licenciado  Sandoval  volvió  á Es- 
paña, Lugo  se  quedó  en  Méjico,  en  ciu^o  convento  de  pre- 
dicadores recibió  el  hábito  con  suma  devoción,  en  9 de 
Julio  de  1547,  y entónces  mudó  su  apellido,  siendo  tal  el 
grado  de  perfección  á que  llegó  en  el  ejercicio  de  todas  las 
virtudes,  que  al  año  de  profeso  fué  nombrado  maestro  de 
novicios,  y después  prior  de  su  convento  y difinidor,  car- 
gos que  desempeñó  como  convenía  á un  sujeto  de  sus 
virtudes.  Últimamente  fué  electo  provincial  en  1552,  sin 
embargo  de  estar  padeciendo  de  lepra,  enfermedad  que 
había  13  años  sufría;  mas  no  por  esto  dejó  de  visitar  su 
provincia,  y concluido  el  tiempo  de  su  gobierno  esperó 
entre  acerbos  dolores  la  muerte,  que  fué  en  Méjico  por 
Setiembre  de  1563,  dejando  grande  opinión  de  sus  virtu- 
des por  las  que  todas  aquellas  gentes  le  apellidaban  con 
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el  título  de  Santo,  invocación  que  acreditó  con  muchos 
prodigios  en  vida  y muerte  (i). 

CRISTÓBAL  DE  OROZCO,  natural  de  Sevilla  y uno 
de  los  soldados  que  acompañaban  al  Gobernador  don 
Fi  ancisco  Pizairo  cuando  después  de  la  muerte  de  Ata- 
hualpa,  emprendió  la  jornada  al  Cuzco.  En  ella  tuvieron 
un  encuentro  con  el  maese  de  Campo  de  los  Indios,  nom- 
brado Quiz  quiz,  y se  dió  una  batalla  furiosa  cerca  de  Ca- 
samarca,  en  la  que  quedó  Horozco  prisionero;  mas  sabien- 
do los  indios  que  no  había  tenido  parte  en  la  muerte  de  su 
Rey,  le  trataron  con  todo  regalo  y le  dieron  libertad.  Sus 
trabajos  y proezas  le  hicieron  acreedor  de  un  repartimiento 
de  indios;  mas  conociendo  el  virrey  don  Andrés  Hurtado 
de  Mendoza,  que  el  premio  había  sido  muy  inferior  á sus 
méritos,  le  mejoró  de  repartimiento,  dándole  el  que  había 
sido  de  Tomás  Vázquez,  á quien  habían  dado  garrote  en 
el  Cuzco,  por  haber  seguido  á Francisco  Hernández  Girón 
en  su  rebelión  (2). 

CRISTÓBAL  DE  LEÓN  se  dedicó  al  arte  de  la  pin- 
tura en  la  escuela  de  Valdés,  después  del  cual  y de  Murillo 
mereció  la  primera  estimación.  Sus  obras  al  fresco  y 
temple  se  ven  en  varios  templos  de  Sevilla,  y en  todas  se 
advierte  corrección  en  los  perfiles,  y gusto  y gracia  en  la 
imitación  de  flores  y animales.  En  el  oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri  de  esta  ciudad  pintó  al  temple  los  adornos  de  la 
Iglesia,  18  lienzos  de  Venerables  de  la  misma  congregación 
en  la  ante-sacristía,  y en  ésta  una  Dolorosa,  habiendo 
muerto  en  Sevilla,  por  los  años  de  1729. 

CRISTÓBAL  LOPEZ,  natural  de  Sevilla  en  cuya 


(1)  Obispo  de  Monópoli,  Hist.  gral.  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
part.  4.^  cap.  27  &. 

(2)  lnz^G3.rá\2&Q  Hist.  del  Perú,  lib.  2.  cap  í y libro  8 

cap.  5. 
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eria  ss  dedicó  á pintar  para  cargazón  á Indias,  por  lo  que 
fadquirió  gran  facilidad  en  su  arte,  fruto  de  la  cual  es  un 
San  Cristóbal  agigantado  que  pintó  en  la  Iglesia  de  Om- 
nium  Sanctorum,  y una  cena  del  Señor,  que  se  conserva 
fuera  de  dicho  templo,  y contra  su  muro,  con  muy  bella 
casta  de  color  y conclusión  en  las  figuras,  siendo  lo 
mejor  que  se  conoce  de  este  artífice  un  Simpecado  en 
la  parroquial  de  San  Gil,  con  la  vida  de  la  Virgen,  digno 
de  mucho  aprecio.  En  el  convento  de  San  Jerónimo  de 
Buena-visti  hay  también  algunas  pinturas  suyas,  habien- 
do muerto  en  su  pátria  por  los  años  de  1730  dejando  algu- 
gunos  discípulos  que  acrediiaron  su  escuela. 

D.  CRISTÓBAL  MESSÍA,  veinticuatro  de  la  ciudad 
de  Sevilla  y Corregidor  de  la  de  Écija,  estuvo  casado  con 
0.“^  Leonor  León  y Garavito,  ambos  naturales  de  Sevilla, 
los  que  habiendo  pasado  á Madrid  tuvieron  allí  á don 
Diego  Cristóbal  Messia,  oidor  que  fué  de  las  Audiencias  de 
Quito  y Lima  en  el  Perú  (i). 

P.  CRISTÓBAL  DE  MIRALLES,  nació  en  Sevilla  á 20 
de  Marzo  de  1629  y habiendo  tomado  la  sotana  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  la  provincia  de  Andalucía,  pasó  á Filipi- 
nas, en  donde  profesó  el  2 de  Febrero  de  1666.  Trabajó  mu- 
chos años  en  las  misiones  de  Pintados  de  que  fué  rector 
en  varias  casas,  y Vice-Provincial  cuatro  años,  rector  de 
Cavite  tres,  otr  os  tres  del  colegio  de  Manila,  y nueve  me- 
ses Vice-Provincial  de  Tagalos,  habiendo  muerto  en 
Manila  á 6 de  Setiembre  de  1708.  En  todos  sus  empleos 
se  portó  el  P.  Miralles  con  religiosa  observancia  y mucha 
caridad  y prudencia.  Su  celo  y fervor  para  con  los  indios 
eran  incansables,  instruyéndoles  en  la  doctrina  de  nuestra 
religión  y amaestrándoles  en  las  buenas  obras.  Fué  espe- 


(l)  Hijos  ilustres  de  Aladrid,  tom.  I.pág.  337. 
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cial  devoto  de  María,  Santísima  con  quien  tenía  muchos 
y repetidos  coloquios.  Para  promover  el  culto  hizo  varias 
Iglesias  y fué  el  primero  que  las  empezó  á fabricar  de  pie- 
dra, siendo  las  principales  la  de  Paranas,  la  de  Balangui- 
gan  y la  del  colegio  de  Zebú.  Ocupaba  en  la  oración  -todo 
el  tiempo  que  le  sobraba  en  el  desempeño  de  sus  cargos; 
pero  la  devoción  que  más  llevaba  sus  cuidados  era  la  de 
Santa  Rosa  de  Santa  María,  ó de  Lima,  y para  desahogar 
su  fervor  hizo  un  libreto  impreso,  en  que  publicó  las  vir- 
tudes y glorias  de  esta  singular  flor  del  nuevo  mundo, 
adornado  con  varios  anagramas  (l). 

CRISTÓBAL  DE  MOSQUERA  HOSCOSO,  capitán 
muy  señalado  y embajador  por  los  Reyes  Católicos  á la 
duquesa  de  Bretaña  doña  Ana,  hijo  del  veinticuatro  Suero 
Vázquez  de  Moscoso  y de  Doña  Elvira  Ortiz  de  Guz- 
mán  (2).  B"ué  del  séquito  del  marqués  de  Cádiz,  para  quien 
en  el  año  de  1472  recobró  el  castillo  de  Alanís  que  estaba 
por  Sevilla,  en  el  que  quedó  por  alcaide,  defendiéndola 
valerosamente;  mas  habiendo  salido  en  el  año  siguiente  el 
Duque  de  Medina  Sidonia  con  el  pendón  de  Sevilla,  logró 
recuperarlo,  tratando  honrosamente  á su  alcaide  (3).  El 
autor  délas  Conversaciones  malagueñas  refiere  que,  gana- 
da Málaga  en  I487,  los  Reyes  nombraron  en  7 de  Setiem- 
bre á Cristóbal  de  Mosquera,  veinticuatro  de  Sevilla  y á 
Francisco  de  Alcaráz  por  repartidores  de  sus  heredades 
y en  su  consecuencia  Regidor  de  Málaga,  y añade  que  ha- 
biendo ido  de  capitán  general  de  los  gallegos  espingarderos, 
así  llamados  los  que  usaban  arcabuces  de  más  de  tres 
varas,  y de  los  ballesteros  que  el  Rey  católico  envió  en 


(1)  Murillo  Velarde  Hist.  de  la  Ccrnp.  de  Jes.  en  Filipinas 
capítulo  27. 

(2)  Zúñiga,  Discur.  de  los  Ortices  de  Sevilla,  fól.  29  vta. 

Ó)  Ziifiig.  Anales  en  dichos  años. 


— 156  — 

socorro  de  la  citada  Duquesa  de  Bretaña,  se  ahogó  des- 
graciadamente en  el  viaje  (i). 

CRISTÓBAL  NüÑEZ,  Capellán  déla  Capilla  Real  de 
Sevilla,  su  pátria,  según  lo  juzgó  el  doctor  Ceballos  en  sus 
apuntaciones  manuscritas  sobre  los  hijos  de  Sevilla,  bien  que 
la  omitiera  don  Nicolás  Antonio,  que  dice  dejó  manuscrito 
un  libro  que  intituló  Notables,  en  que  incluyó  varias  accio- 
nes del  Santo  Rey  D.  Fernando,  el  que  citan  repetidas 
veces  don  Pablo  de  Espinosa  en  su  Historia  de  Sevilla  (2) 
y nuestro  analista  Zúñiga  (3),  quien  equivocadamente  le 
nombra  Ltds.  Imprimió  los  Epigramas  de  su  tio  Pedro 
Núñez  Delgado  en  1537,  á los  que  añadió  varias  anotacio- 
nes, y juntamente  escribió  otro  tratado  intitulado  Floscu- 
bin  Juvemlicum,  que  son  muchas  frases  escojidas  de 
Juvenal,  traducidas  al  castellano,  el  cual  dedicó  á Rodrigo 
de  Tamariz,  Prebendado  de  la  Iglesia  de  Sevilla. 

LICDO.  CRISTÓBAL  SL  AREZ,  (ó  Xuarez)  presbíte- 
ro natural  de  esta  Ciudad  y bautizado  en  la  parroquial 
de  San  Julián,  persona  tan  venerable,  ejemplar  y docta 
como  era  notorio  en  su  tiempo , no  sólo  en  la  ciudad 
sino  en  el  arzobispado,  al  que  parece  tomó  Dios  por 
instrumento  para  exaltación  del  culto  del  glorioso  San 
Herm.enegildo,  á quien  por  haber  estudiado  en  el  colegio 
que  con  la  advocación  de  este  mártir  tenían  los  jesuítas  en 
Sevilla,  profesó  desde  niño  muy  particular  devmción,  la  que 
cieció  con  la  edad  de  modo  que  por  su  industria  y autori- 
dad logró  construir  la  capilla  que  dicho  santo  tiene  junto 
á la  Puerta  de  Córdoba,  cuya  obra  empezó  en  1607  y se 
concluyó  con  las  habitaciones  para  el  Administrador  en 


(1)  J om.  3.°  fólios  97  y 1 10:  y Ramos  en  sus  Correcciones  á Bemí 
y t atala. 

(2)  Parte  i.^  fólios  135,  147  y 160. 

(3)  Anales  afio  1648. 
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i6i6,  habiéndose  gastado  en  ella  más  de  veinte  mil  duca- 
dos. Su  hermandad,  que  ántes  estaba  en  la  parroquial  de 
San  Julián,  se  trasladó  luego  á este  nuevo  Santuario,  pro- 
uisto  de  aderezos  de  Sacristía  y plata  en  valor  de  más  de 
6000  ducados^,  debido  todo  á su  infatigable  celo,  pues 
cuando  empezó  la  obra  sólo  tenía  la  hermandad  69  reales 
de  fondo  y lo.ooo  maravedís  de  renta  anual  (i). 

Fué  insigne  orador  y predicó  con  particular  edifi- 
cación el  primer  día  del  solemnísimo  octavario  que 
celebró  la  Hermandad  de  San  Pedro  Advíncula  el  año  de 
1616  en  obsequio  del  misterio  de  la  Concepción  de  Nues- 
tra Señora.  Tuvo  muchos  discípulos  de  aventajadas  pren- 
das que  encaminaba  á la  perfección  en  sus  estados,  quienes 
procuraron  sacar  su  retrato,  que  colocaron  en  la  Capilla 
mayor,  para  recuerdo  de  los  administradores  de  aquella 
casa,  y para  perpétua  memoria  de  sus  virtudes  pusieron 
el  siguiente  epitafio  sobre  su  sepultura  en  medio  de  la  mis- 
ma capilla: 


A Dios  Señor  de  la  vida  y 
Redentor  de  la  muerte. 

Aquí  yace  el  licenciado  Cristóbal  Su.irez  de 
FigüEROA,  natural  de  Sevilla,  honesto  eclesiástico  y 
predicador  ZELOSO,  QUE  DESDE  SUS  PRIMEROS 
AÑOS  EN  VIDA  EJEMPLAR  CON  EJEMPLO  Y 
DOCTRINA  SANA  REDUJO  Á MUCHOS,  Y Á SU 
IMITACIÓN  Y A LA  DEVOCIÓN  DEL  SaNTO  REY 
Y MÁRTIR  Hermenegildo,  á cuya  hon- 
ra EDIFICÓ  ESTE  INSIGNE  TEMPLO,  DESCAN- 
SÓ EN  PAZ  JUEVES  XIH  DE  OCTUBRE  DE 
M.DCXVIII  Á LOS  LXVIII  AÑOS  de  su 
EDAD.  Sus  AMADOS  HIJOS  EN  CRISTO  PU- 
SIERON ESTA  MEMORIA. 


(i)  Espinosa,  Historia  de  Sevilla,  parte  i.^,  libro  2.0,  folio  79. 
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No  ha}^  entre  los  hombres  unión  más  perfecta  que  la 
que  forman  las  virtudes,  y las  del  Licdo.  Suarez,  fueron 
tan  sólidas  que  por  ellas  se  granjeó  el  amor  y la  amistad 
de  los  sujetos  que  más  se  distinguían  por  las  suyas;  entre 
éstos  se  contaba  el  apostólico  Hernando  de  Mata,  causa 
por  la  cual  el  historiador  de  su  vida  habla  de  nuestro  sevi- 
llano con  este  digno  elogio.  „E1  doctor  Cristóbal  Xuarez 
de  Rivera,  hijo  digno  de  nuestra  Sevilla,  y de  ser  nombra- 
do en  esta  y en  mayores  historias,  pues  fué  de  los  sacer- 
dotes que  más  ha  venerado  aquella  ciudad,  á quien  le  debe 
singular  gloria  y ejemplo  el  estado  eclesiástico  y toda  ella, 
no  sólo  por  la  fábrica  del  templo  de  San  Hermenegildo,  que 
erijió  en  su  dichosa  cárcel,  á la  puerta  de  Córdoba,  sino  lo 
que  más  es,  por  la  fundación  de  la  ilustre  cofradía  que 
consagró  á este  gran  Rey,  está  sita  en  este  su  templo, 
fiecuentado  entónces  de  toda  la  más  calificada  sangre  v 
\irtud  que  había  entre  sus  moradores,  que  instruida  de  tal 
maestio  se  ocupaba  en  santos  ejercicios  de  caridad,  de  cu- 
3 o fuego  hasta  ho}^  perseveran  no  sólo  centellas,  pero  en- 
cendidas llamas  (i). 

FR.  CRISTÓBAL  DE  LA  TORRE,  religioso  profeso 
del  órden  de  San  Francisco  en  la  Provincia  de  los  Angeles, 
habiéndose  aplicado  al  estudio  de  las  sagradas  letras,  fué 
reputado,  así  en  la  cátedra  como  en  el  púlpito  por  uno  de 
los  más  aventajados  teólogos  de  su  tiempo,  del  que  hace 
memoria  el  historiador  de  su  Provincia  entre  los  hombres 
grandes  que  la  honraron  con  su  talento,  habiendo  muerto 
por  los  años  de  1658  en  el  convento  de  San  Antonio  de  esta 
ciudad,  dejando  gran  fama  de  virtud  3'  letras  (2). 

(i)  Fr.  Pedro  de  Jesús  María.— Vida  del  V.  P.  Hernando  de  Mata, 

fólio  4 vto.  ’ 

jfi)  Munana.  Antigüedades  y noziedades  sevillanas  \ Fr.  Andrés  de 
Guadalupe,  historia  de  la  Provincia  de  los  Ángeles,  fól.  490. 
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ADICIÓN. 


LICDO.  CALDERA,  natural  de  Sevilla,  sugeto  de 
gran  prudencia  y valor,  quien  habiendo  pasado  al  Perú, 
consiguió  en  servicio  del  Rey,  componer  allí  las  primeras 
desavenencias  entre  el  Adelantado  D.  Pedro  Alvarado  y 
D.  Diego  de  Almagro,  según  cuenta  el  Inca  Garcilaso  en 
su  Histoí'ia  del  Perú. 

D.  CÁRLOS  DE  GAND,  caballero  Gran  Cruz  de  las 
Reales  y distinguidas  órdenes  de  Cárlos  III,  con  que  fué 
condecorado  el  año  de  179I)  y niilitar  de  San  Hermenegil- 
do: Teniente  general  de  los  Reales  ejércitos  en  1810.  Falle- 
ció en  su  pátria  y casa  en  la  collación  de  San  Miguel  el  7 
de  Marzo  de  1822  y se  le  dió  sepultura  en  un  cañón  del 
cementerio  de  San  Sebastián,  en  que  se  puso  esta  ins- 
cripción: 

D.  O.  M.  S. 

El  Excelentísimo  Señor  Don  Cálos  de  Gand, 

NATURAL  DE  LA  CIUDAD  DE  SEVILLA  Y TENIENTE 

General  que  fué  de  los  ejércitos  N.  murió 

EN  7 DE  Noviembre  de  1822  a los  78  de  su  edad. 

D.  E .P.  A. 

SOROR  CATALINA  MALDONADO,  nació  en  Se- 
villa por  los  años  de  1530,  hija  de  D.  Bartolomé  Maldonado, 
natural  de  la  misma  ciudad,  de  conocida  nobleza,  y de 
una  señora  de  igual  calidad,  su  esposa.  Desde  su  tierna 
edad  se  inclinó  al  estado  religioso,  que  abrazó  al  fin  por 


Hijos  de  Sevilla 


22 
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los  años  de  1543,  tomando  el  hábito  de  Carmelita  obser- 
vante en  el  convento  de  la  Encarnación,  que  desde  su  tras- 
lación á la  Alameda  se  titula  de  Belén.  Desdeluego  se 
distinguió  tanto  en  las  virtudes,  que  era  ejemplo  de  la 
Comunidad,  cuyo  gobierno  renunció  dos  veces,  en  que 
fué  e’egida.  Fué  admirable  su  pobreza,  porque  ni  áun  ca- 
ma tenia,  y solo  un  despreciable  hábito  y dos  camisas  de 
angeo  eran  su  equipaje:  no  tenía  zapatos  y mucho  tiempo 
anduvo  descalza,  á cuya  mortificación  se  juntaban  fre- 
cuentes ayunos  y otras  abstinencias,  privándose  de  algu- 
nos manjares  que  ofrecía  la  comunidad,  porque  se  juzgaba 
indigna  de  gustar  nada  que  fuese  sabroso  ó regalado.  Fué 
muy  devota  de  la  santísima  Eucaristía,  para  cujm  culto 
mandó  construir  una  custodia  de  las  limosnas  que  po- 
día juntar  de  sus  deudos.  Su  oración  era  continua,  prin- 
cipalmente la  mental,  que  la  ocupaba  de  modo  que  todos 
admiraban  su  silencio,  que  sólo  rompía  con  elocuencia, 
cuando  se  trataba  de  la  excelencia  de  la  virginidad:  así 
persuadió  á treinta  doncellas  á que  profesasen  su  mismo 
instituto,  de  las  que  fué  maestra  y directora.  Cinco  años 
ántes  de  su  fallecimiento  sufrió  en  la  cama  los  achaques 
comunes  de  la  parálisis  con  accidentes  frecuentes,  hasta  el 
20  de  Junio  del  año  de  1621  en  que  fué  á recibir  el  premio 
de  sus  virtudes  á los  85  años  de  su  edad  y 70  de  hábito. 
Algunos  apuntes  para  su  vida  dejó  escritos  D.  José  Mal- 
donado  de  Saavedra  en  un  tomo  en  4.®,  que  con  otros  es- 
critos suyos,  se  conserva  en  la  biblioteca  de  nuestra  Cate- 
dral, B.  4.“"^  tab.  446  núm.  32. 

DOÑA  CONSTANZA  DE  HERRERA,  noble  y devota 
mujer,  natural  de  Sevilla,  quien  movida  á compasión  al  ver 
muchas  niñas  huérfanas  y desamparadas  expuestas  á per- 
derse vagando  por  las  calles,  trató  de  recogerlas  en  una 
casa  para  doctrinarlas,  á cuyo  efecto,  el  año  de  1758  saca- 
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ba  algunas  con  una  cruz  delante,  rezando  el  rosario  y 
pidiendo  limosnas  para  su  vestuario  y sustento;  mas  al  fin, 
nada  pudo  conseguir,  y con  su  muerte  lo  tuvo  su  carita- 
tivo intento. 

FR.  CRISTÓBAL  DE  ALARCÓN,  nació  en  Sevilla 
de  padres  honestos,  quienes  desde  su  tierna  edad  lo  apli- 
caron á la  carrera  de  las  letras  en  que  hizo  notables  pro- 
gresos. La  casualidad  de  vivir  cerca  del  colegio  de  San 
Basilio  dió  ocasión  á sus  padres  para  instar  al  hijo  á que 
profesase  aquella  regí  a,  y efectivamente  tomó  el  hábito, 
más  por  darles  gusto  que  por  afición;  pero  á los  cinco  me- 
ses se  salió  una  mañana  del  colegio  y se  presentó  á las 
puertas  del  convento  de  la  Trinidad,  pidiendo  aquel  hábito, 
el  cual,  después  de  bien  explorado,  vistió  con  gran  satisfac- 
ción de  su  espíritu.  Su  carrera  de  estudios  fue  lucidísima, 
y nombrado  en  una  c átedra  de  teología  de  la  Universidad 
de  su  pátria,  la  regenteó  muchos  años  con  grandes  aplau- 
sos: sus  créditos,  á pesar  de  su  humildad,  correspondieron 
á sus  méritos  y era  frecuentemente  consultado  por  los 
prelados  y tribunales  en  los  asuntos  árduos  de  esta  ciudad, 
por  lo  que  fué  muy  sentida  su  muerte,  honrando  su  me- 
moria en  el  entierro  la  Universidad  y comunidades  reli- 
giosas, en  consideración  á sus  grados,  y de  haber  sido 
nombrado  ministro  de  su  convento  de  Jerez  de  la  Frontera, 
no  obstante  que  había  renunciado  esta  prelacia. 

CRISTÓBx^L  DEL  CASTILLO,  natural  de  la  insigne 
ciudad  de  Sevilla:  así  se  titula  á la  cabeza  de  los  romances, 
el  uno  á la  Inmaculad  a Concepción  de  Nuestra  Señora,  y 
el  otro  en  alabanz  a de  aquella  letra  tan  celebrada  Todo  el 
mundo  en  general  y de  su  autor.  Además  una  glosa  al 
mismo  intento  con  una  octava  y dos  sonetos,  impreso 
todo  en  cuatro  hojas  en  Murcia  y por  su  original  en  Sevilla 
por  Matías  Clavijo  año  de  1615. 
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FR.  DAMIÁN  DE  LEGONES,  de  la  orden  de  San 
Francisco,  en  la  provincia  de  Andalucia,  á quien  Hipólito 
Marracio  llama,  Vir  insi gni  doctrina  conspicuus,  et  religio- 
sis  moribus  orftatissinius  (l).  Hace  de  él  memoria  don 
Nicolás  Antonio,  y dice  dió  á luz.  Historia  de  lo  que  ha 
sucedido  en  la  orden  de  San  Francisco  de  la  observancia, 
desde  la  enfermedad  y muerte  del  Rvmo.  P.  Fr.  Juan  del 
Hierro,  hasta  la  elecciófi  en  general  del  Rvmo.  P.  Fr.  An- 
tonio de  Trejo.  Impresa  en  Milán  en  1614  en  4.°  y una  des- 
cripción. De  la  solemnísima  fiesta  que  se  hizo  en  el  convento 
dt  San  Francisco  de  Sevilla  el  año  de  lóig,  en  honra  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora.  Impresa  en 
Málaga  por  Antonio  René  1616,  de  la  que  habla  el  doctor 
Fr.  Juan  Laso  de  la  \ ega.  Obispo  que  fué  de  Cuba,  aña- 
diendo que  estaba  escrita  con  extensión,  y dirigida  al  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Zapata,  por  el  Rvmo.  P.  Fr.  Da- 
mián de  Lugones,  guardián  entonces  de  esta  casa  (2).  Fran- 
cisco Pacheco  le  numera  entre  los  doctos  sevillanos,  que 
aprobaron  y estimaron  su  cuadro  del  juicio  final  que  pintó 
para  las  monjas  de  Santa  Isabel  de  Sevilla  (3),  por  cuyo 
testimonio  sabemos  ser  esta  ciudad  su  pátria,  y que  con- 
servaron estrecha  amistad,  como  lo  manifiestan  algunas 
cartas  originales  que  poseo  de  uno  y otro,  y del  P.  Lugones 
un  docto  Discurso  probando  hab  er  sido  cuatro  los  clavos 
con  que  crucificaron  á Nuestro  Redentor,  con  fecha  de  I de 
Junio  de  1629.  He  visto  además  la  Oración  fúnebre  á las 
honras  de  la  Serma.  Reina  D."  Margarita  do  Austria  núes- 

(i)  Biblioteca  ñlariana. 

1^2)  Compendio  de  las  gracias  y obligaciones  de  los  Tei'ceros  de  San 
rrancisco. 

(3)  Pacheco.  Arte  de  la  Pinfui'a,  libro  2.0,  fólio  217. 
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tra  señora  que  dijo  en  su  convento  el  23  de  Enero  de  1612 
y dedicó  al  limo,  y Rvmo.  Sr.  Arzobispo  de  Monreal,  im- 
presa por  Clemente  Hidalgo  y el  sermón  que  predicó....  en 
la  casa  profesa  de  la  compañía  de  Sevilla  martes  21  de 
Junio  de  1622  en  la  beatificación  del  glorioso  San  Luís  Gon- 
saga  &,  impreso  en  dicha  ciudad  y año,  por  Francisco 
de  Lira. 

DIEGO  ALFONSO  DE  SEVILLA,  cuyo  apellido  de- 
nota su  pátria,  según  costumbre  de  aquella  edad,  fué 
Canónigo  de  nuestra  santa  Iglesia,  y docto  en  todo  género 
de  letras  del  que  se  contaban  muchos  hechos  apócrifos, 
atribuyéndoles  prácticas  cabalísticas  y de  artes  reprobadas, 
fortuna  que  corrían  en  su  tiempo,  los  que  descollaban  entre 
los  demás  por  su  saber,  fundándose  la  ignorancia  en  las 
mismas  palabras  de  su  epitafio  sepulcral,  siendo  así  que 
ellas  manifiestan  su  confianza  en.  la  misericordia  de  Dios, 
el  cual  estaba  junto  al  altar  del  crucifijo,  inmediato  á la 
puerta  de  San  Miguel  y decía  así: 

Esta  sepultura  es  de  el  vene- 
rable VARÓN  Diego  Alfonso 
DE  Sevilla,  canónigo  que  fue  en 
esta  Santa  Iglesia  el  qual 
CONFÍA  en  sola  LA  MISERICOR- 
DIA DE  Dios,  cuya  ánima 
EL  HAYA.  Falleció  á 3 de  agosto 
DE  1502  (l). 

FR.  DIEGO  DIAZ,  nació  en  Sevilla  de  padres  muy 
virtuosos  aunque  pobres,  quienes  le  educaron  en  el  santo 
temor  de  Dios,  del  que  procedió  su  afecto  al  hábito  de 


(i)  Zúniga.  Anales,  ano  1506,  núm.  6. 
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San  Francisco  que  tomó  en  la  provincia  de  los  Ángeles  y 
profesó  á los  18  años  de  edad  el  de  1662.  Desde  luego  ma- 
nifestó su  obediencia  y humildad  en  el  noviciado,  y cum- 
plido éste,  se  aplicó  al  estudio  de  las  Artes  y de  la  Teología, 
en  cuyas  facultades  salió  muy  aventajado;  pero  abando- 
nándola carrera  de  cátedras,  se  dedicó  al  ministerio  de  la 
predicación,  en  el  que,  al  debido  tiempo  fué  jubilado;  y 
electo  varias  \-eces  guardián,  acreditó  en  su  gobierno,  pru- 
dencia y demás  virtudes  religiosas.  Su  conducta  en  todo  era 
ejemplar:  sus  penitencias  continuas,  el  amor  al  retiro 
grande,  y entregado  exclusivamente  á la  oración,  jamás 
salía  de  su  pobre  celda  sino  cuando  la  caridad  le  estrecha- 
ba. Su  1 esignación  en  la  \oluntad  divina  fué  asombrosa, 
habiendo  concurrido  á probar  su  constancia  los  sinsabores 
del  Claustro  y las  muchas  enfermedades  que  sufrió  con 
heroica  paciencia.  En  una  de  éstas  le  llamó  Dios  para  si 
en  el  convento  de  Belalcázar,  á los  62  años  de  su  edad, 
s.endo  su  muerte  mu\’  sentida  en  toda  la  provincia  (ij. 

D.  DIEGO  DE  EGUES  Y BEAUMONT,  Caballero 
del  orden  de  Santiago,  nació  en  Sevilla,  fué  paje  del  Rey, 
Corregidor  de  Cochabamba  en  el  Perú,  Capitán  de  infan- 
tería, Almirante  General  de  la  Flota  de  Nueva  España 
Gobernador  general  interino  de  la  Armada,  Consejero  de 
Estado  y de  la  Contaduría  mayor  de  Hacienda;  fué  desti- 
nado con  retención  de  esta  plaza,  á Presidente  de  Santa 
Fe,  donde  entró  en  el  año  de  1662,  habiendo  muerto  en 
el  de  1664  (2). 

DIEGO  FERNANDEZ,  sábio  jurisconsulto  sevillano, 
que  floreció  á principios  del  siglo  X\'  y escribió  por  man- 
dado de  un  tal  doctor  Rodrigo  García  una  glosa  á las  leyes 


y Novedades  Sevillanas. 

(.2;  Alcedo.=Z)zraW^;-.  Geográf.  de  América,  tomo  2.°,  fol.  217. 
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de  las  partidas,  cuyo  códice  se  conserva  en  la  Biblioteca  de 
la  Catedral  de  Sevilla  con  señas  de  original,  con  su  título 
de  letra  moderna:  Repertorium  Partitarum  á Didaco  Fer- 
dinayidi  scriptoí’is  ispalensis  finiium  XIIII  Decembris, 
anno  Dni.  Es  un  tomo  en  fólio,  forrado  en  perga- 

mino de  letra  hermosa  y clara,  según  el  carécter  de  aquel 
tiempo;  y acaba  con  esta  nota:  Hoc  optis  Partitar.  scripsit 
Dtdacus  P'erA^  scriptor  ispalen.  et  fiiit  finihmt.  f...  x... 
XIIII  die  me?is.  Decembris  et  vigilia  Santce  Marice  de  la  O, 
ad  honor em  sa7it(S  trinitatis-  ac  beatísimce  virginis,  matlcz 
et  ad  mandatmn  dni.  Roderici  Garcics  ispalen.  doctoris  in 
legibus  quem  Deus  líber  et  á pericul,  malis  et  a marte  etna. 
Amen.  Anno  a 7iativitate  d7ii.  77iilessÍ77io  qiiatuorce/ttessmio 
XX.  Algunas  dificultades  resultan  de  esta  nota.  ;E1  escritor 
sevillano  sería  amanuense  del  Doctor  Rodrigo  García,  ó 
pediría  éste  á Fernández  que  trabajase  esta  glosa?  Por  lo 
ménos  esta  es  la  inteligencia  más  natural  de  la  expresión 
ad 7n.a7tdatum.  Acerca  de  la  fecha  del  año,  juzgo  qne  sólo 
debe  leerse  1400;  pues  estando  este  figurado  con  todas  sus 
letras,  no  hay  motivo  para  las  dos  XX  con  que  finaliza  la 
línea,  siendo  así  que  algunas  de  ellas  se  concluyen  con  el 
mismo  final,  sueltas  ó enlazadas.  De  cualquier  modo  es 
cierto  que  la  obra  de  Fernández  es  anterior  á la  de  Alfonso 
Diaz  Montalvo,  en  la  cual  se  hallan  doctrina  y párrafos  de 
aquélla,  según  resulta  del  cotejo  de  am.bas  que  hizo  don 
Diego  Alejandro  de  Gálvez,  Bibliotecario  de  dicha  Iglesia 
Catedral  (l). 

DIEGO  FERNANDEZ  MANTILLA,  persona  tan  co- 
nocida como  estimada  en  Sevilla  por  sus  virtudes,  y por 
ser  uno  de  los  principales  hijos  espirituales  del  P.  Hernando 


(i)  Disertación  sobre  los  elogios  de  San  Fernando  en  su  sepulcro, 
fólio  73,  en  la  nota. 
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de  Mata,  á cuya  devoción  le  redujo  D.""  Beatriz  de  Luna 
su  mujer,  antigua  confesada  del  Padre.  Luego  que  Diego 
se  puso  bajo  su  dirección,  abandonó  las  galas,  pasatiempos 
y diversiones,  y se  entregó  tan  de  veras  á la  reforma  de 
su  alma,  que  muy  en  breve  se  halló  mudado  en  otro  hom- 
bre, y recibió  del  Señor  muchos  dones,  y el  principal  el  del 
consejo,  del  que  muchas  personas  se  aprovecharon  con 
fruto  conocido.  El  voto  de  castidad  que  luego  hizo  junta- 
mente con  su  esposa,  purificó  más  su  espiritu,  y no  sólo 
recibió  gracia  para  guardarlo  por  35  años  que  después  vi- 
vió, si  no  que  le  premió  el  Señor  con  gran  resignación, 
paciencia  y singulares  consuelos  é ilustraciones  en  las 
graves  enfermedades  que  padeció,  en  las  que  fué  atormen- 
tado visiblemente  del  demonio,  que  tal  vez  le  arrojó  de  la 
cama,  le  arrastró  por  el  suelo,  y le  inquietaba  frecuente- 
mente en  su  ardiente  y casi  continua  oración.  En  ella  tuvo 
previsión  de  su  muerte,  que  reveló  á su  confesor,  y se 
cumplió  á los  tres  días,  habiendo  sido  enterrado  en  el  co- 
legio de  San  Alberto,  donde  á los  8 años  se  encontró  su 
cadáver.  Fué  de  oficio  platero,  y tan  estimado  por  su  ta- 
lento, que  le  consultaban  tratados  y libros  acerca  de  ora- 
ción y meditación,  siguiendo  sus  autores  su  dictámen  y 
patecer;  y áun  él  compuso  uno  bien  extenso,  en  que  se 
contenían  la  Vida  y virtudes  de  los  VV.  PP.  Goinez 
Camacho,  Rodrigo  Alvar ez  y Hernando  de  Mata,  del  cual 
se  valió  Fr.  Pedro  de  Jesús  María  en  la  Vida  que  escribió 
de  este  último  (i). 

DIEGO  B ERNANDEZ  MARAIOLEJO,  canónigo  y 
arcediano  de  Ecija  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  la  que  tenemos 
por  su  pátria,  por  haber  su  familia  avecindádose  en  ella 
desde  ántesdel  reinado  de  D.  Enrique  III,  en  cuyo  año  de 


(ij  t ida  del  P.  Mata,  fólios  36  vto.  90  vto.  149  y siguientes. 
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1396  era  fiel  ejecutor  su  abuelo  Francisco  Fernandez  del 
Marmolejo.  Fué  varón  insigne  en  letras  y puestos,  hijo  de 
Luís  Fernandez  Marmolejo  y de  Leonor  Martínez,  su  mu- 
jer; dotador  en  el  año  de  1410,  de  la  capilla  de  Santa  Ana 
de  su  catedral,  habiéndose  señalado  en  los  más  graves 
asuntos  de  su  tiempo,  juntamente  con  su  hermano  don 
Nicolás  Martínez  Marmolejo  (1). 

D.  DIEGO  FERNANDEZ  DE  MEDINA,  deán  y ca- 
nónigo de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  su  pátria,  como  hijo 
de  Diego  Fernandez  de  Medina,  señor  de  Fuente  del  Ála- 
mo y Tesorero  mayor  de  Andalucía,  y de  doña  María 
Tello,  hermana  del  Arzobispo  don  Fernando  Gutiérrez, 
familias  ambas  muy  sevillanas.  Varios  papeles  y escrituras 
del  archivo  de  su  Iglesia  conservan  la  memoria  de  este 
digno  eclesiástico,  cuya  doctrina  y prudencia  le  granjea- 
ron la  pública  estimación  y confianza,  por  las  cuales,  en  el 
año  de  1313,  fué  nombrado  árbitro  para  ajustar  las  dife- 
rencias entre  la  ciudad  y arzobispo  sobre  la  pertenencia  de 
la  villa  de  Umbrete,  que  ambos  pretendían  (2). 

DIEGO  FERNANDEZ  DE  MEDINA,  señor  de  la  ca- 
sa de  su  apellido  en  Sevilla  y de  la  villa  de  Fuente  del 
Álamo;  fué  como  su  abuelo  tesorero  de  la  casa  de  la  mo- 
neda y del  Consejo  del  Rey  D.  Alonso  el  XI.  Se  encuentran 
memorias  de  este  ilustre  sevillano  en  el  año  de  1345, 
cita  Ortiz  de  Zúñiga  en  el  Discurso  de  los  Ortizes,  donde 
refiere  su  generosa  descendencia  (3). 

DIEGO  FERNANDEZ  DE  MENDOZA,  bien  conocido 
por  principal  sevillano,  de  la  cámara  del  Rey  D.  Sancho  el 
IV,  quien  con  toda  la  nob  leza  acompañó  el  pendón  de  Se- 


(1)  ZúnTga,  Anales  ■arío  1410,  núm.  6 y 1506,  niínt.  6. 

(2)  Zúñiga,  año  1304,  núm  l,  y 1311,  núm.  7 &. 

(3)  Fól.  69. 
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villa  en  1309,  en  la  ocasión  de  haberlo  sacado  contra  Al- 
geciras  D.  Fernando  el  IV  (i), 

DIEGO  FERNANDEZ  DE  MENDOZA,  hijo  primogé- 
nito de  Juan  Fernandez  de  Mendoza  y de  doña  Leonor 
Alonso  de  Saavedra,  padres  asimismo  de  Juan  Fernandez 
de  Mendoza,  Abad  mayor  de  Sevilla  y del  Arzobispo  de 
Santiago  D.  Lope  de  Mendoza.  Fué  alcalde  mayor  de  Sevi- 
lla, vasallo  de  los  S.  S.  Reyes,  Don  Juan  I,  Don  Enrique 
III,  y Don  Juan  el  II.  Como  procurador  de  su  pátria  asistió 
á las  Córtes  de  Madrid  e 1 año  de  1390,  y fué  uno  de  los 
gobernadores  del  reino  nombrado  en  ellas.  Posteriormente 
sirvió  en  todas  las  guerras  que  ocurrieron  contra  los  mo- 
ros; y cuando  el  infante  D.  Fernando  dió  las  gracias  á los 
Cabildos  de  Sevilla  por  lo  que  le  habían  a\-udado  en  estas 
conquistas,  habló  especialmente  con  Diego  Fernandez,  por 
estas  palabras;  “Y  soi  cierto,  que  en  ellos  todos  habéis  tra- 
‘‘bajado  con  mui  buena  voluntad,  como  leales  buenos  va.- 
“sallos  del  Rey  mi  señor  y mi  sobrino,  especialmente  vos 
'■‘■Diego  Hernández  de  Mendoza,  que  soi  cierto  que  en  todo 
“habéis  mucho  trabajado“.  Estuvo  casado  con  doña  Fran- 
cisca Portocarrero,  y en  ella  tuvo  entre  otros  á Ruy  Díaz 
de  Mendoza,  llamado  el  Calvo,  de  quien  hablaremos  (2). 

DR.  D.  DIEGO  G.-WIELA  Y LEÓN,  médico  de  Cáma- 
ra de  S.  M.  con  ejercicio,  y vice-presidente  del  Real  tribu- 
nal del  Proto-miedicato,  nació  en  Sevilla  en  15  de  Julio  de 
1686,  y se  bautizó  en  la  parroquial  de  San  Lorenzo,  hijo 
de  D.  Diego  Gaviria,  de  la  antigua  casa  y noble  Solar  de 
Gavina  en  la  jurisdicción  de  V'^ergara,  quien  le  aplicó  á la 
ñicultad  que  él  mismo  profesaba,  con  bastante  reputación 
en  esta  ciudad,  en  cuya  Universidad  la  estudió  y recibió  el 

(i)  Zúñiga,  Anales  año  citado  núm.  2.°  y el  de  1290  niím.  i.^' 

(-)  González  Dávila,  Crónica  de  10.  iLajlijite  Z//cap.  7 y ZUñica- 
Discurso  de  los  Oriiccs  fól.  143. 
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grado  de  doctor,  dando  á conocer  sus  grandes  talentos  y 
erudición,  así  en  este  acto  como  en  los  que  tuvo  en  la  real 
sociedad  de  medicina,  en  donde  luego  se  incorporó.  Electo 
su  vice-presidente,  leyó  dos  Oraciones  inaugurales,  en  los 
años  de  1731  y 734  que  se  imprimieron  en  el  tomo  que  la 
misma  sociedad  publicó  de  sus  Memorias  en  1736.  Hablan- 
do de  la  última  los  autores  del  Diario  de  los  Literatos  de 
España,  dicen  “En  toda  esta  oración  se  vé  con  admira- 
“ción  y deleite  la  elegancia  y energía  de  la  floreciente 
“latinidad.  La  disposición  y colocación  de  las  noticias  es 
“tan  artificiosa,  que  no  se  permite  al  resúmen,  sin  desaire 
“del  que  lo  intente,  y conocido  agravio  de  su  clarísimo 
“autor,  en  cuyo  obsequio  resolvemos,  que  pieza  tan  juicio- 
“sa,  elegante  y exquisita,  se  debe  leer  en  el  idioma  que  la 
“publicó  tan  docto  Maestro"  (l),  que  fué  el  latino;  testimo- 
nio tanto  más  apreciable,  cuanto  es  de  literatos,  cuya  pro- 
fesión no  era  la  más  propia  para  elogios  ni  lisonjas.  Así 
mdsmo  publicó  unas  Reflexiones  político-médicas  sobre  un 
impreso,  cuyo  título  es:  Respuesta  consultoria.  Su  autor  don 
Jerónimo  de  Peraza  y Sotomayor,  & que  imprimió  en  Se- 
villa, en  la  oficina  de  Francisco  Sánchez  Reciente,  año  de 
1720  (2).  Acerca  de  la  obra  del  famaso  Solano  de  Luque, 
intitulada,  Lapis  Lidos,  expuso  el  doctor  Gaviria  su  dictá- 
men,  con  fecha  de  14  de  Noviembre  de  1722,  que  se  impri- 
mió con  ella,  en  que  resplandece  su  penetración  y profundos 


(1)  Tomo  I fól.  206. 

(2)  La  fecha  que  pone  Matute  á esta  obrita  es  la  de  la  licencia  y no 
la  del  año  de  impresión,  que  no  la  tiene  el  libro.  Fué  originada  esta  contro- 
versia entre  ámbos  doctores  p )r  la  enfermedad  y muerte  de  la  Señora 
Marquesa  del  Cazal  y el  métoJo  que  observó  el  Dr.  Gaviria  en  curarla, 
solicitando  cada  uno  demostrar  más  ocnetración  de  la  enfermedad  y acci- 
dentes, y mejor  aplicación  en  los  remedios. — Durísimo  fué  el  ataque  del 
médico  de  Almonte,  quien  apuró  todo  el  repertorio  de  dicterios  y palabras 
malsonantes  contra  la  reputación  facultativa  del  doctor  sevillano.  F.ste  se 
defendió,  como  cumple  al  hombre  de  ciencia,  sin  corresponder  al  agravio 
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conocimientos  médicos.  No  ménos  los  manifestó  en  las 
aprobaciones  que  puso  al  papel  intitulado:  Medicinas  en  las 
fuentes  y purgas  sin  corrientes,  del  Dr.  Vázquez,  y en  el 
Tratado  sobre  las  Providencias  para  tiempo  de  peste,  de 
don  Juan  Díaz.  Sus  créditos  fundados  en  los  aciertos  de  su 
ciencia,  le  proporcionaron  el  honor  de  médico  de  la  real 
familia  en  ocasión  de  estar  la  corte  en  esta  ciudad,  de  la 
cual  pasó  á Cádiz  de  órden  del  Rey  en  1733,  á reconocer 
el  carácter  de  la  epidemia,  que  afligía  aquella  plaza,  cuya 
diligencia  premió  S.  M.  nombrándole  médico  de  su  real 
Cámara,  con  ejercicio,  honores  y sueldo.  Habiéndose  ob- 
servado otra  clase  de  fiebres  epidémicas  en  el  Berrocal  de 
la  misma  índole  que  las  de  Cádiz,  fué  á reconocerlas,  á cu- 
ya vuelta  encontró  la  honorífica  noticia  de  estar  señalado 
para  ir  sirviendo  de  primer  médico  al  infante  Don  Cárlos, 
después  nuestro  soberano,  en  el  vdaje  de  Italia.  Luego  de 
ésta,  pasó  á Francia  á recibir  á la  Infanta  doña  María  Isa- 
bel, Duquesa  de  Parma,  á quien  vino  sirviendo  de  primer 
médico.  Restituido  á Madrid  en  1741,  permaneció  allí  hasta 
su  muerte,  que  sucedió  en  13  de  Diciembre  de  1758,  á los 
72  años  y 5 meses  de  su  edad,  habiéndole  dado  sepultura 
en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Sebastián.  Dejó  escritas 
varias  disertaciones  leidas  en  la  sociedad  de  su  pátria  y 
en  la  de  Madrid,  de  la  que  también  fué  presidente,  y otras 
obras,  entre  ellas  una  Carta  apologética,  á favor  de  los 
Arabes  españoles,  y un  Tratad  o que  quedó  sin  concluir 
intitulado;  Vindicias  y glorias  de  España  y crisol  critico, 

personal,  evitando  el  empleo  de  palabras  satíricas,  y usando  sólo  de  los 
argumentos  que  podían  servir  para  comprobar  su  doctrina.  El  P.  Fr.  Juan 
de  Castro,  refiriéndose  á este  opúsculo,  dice:  «El  estilo  del  autor  es  igual  en 
toda  la  obra,  sus  voces  sin  afectación,  bien  colocadas,  y tan  propias  de  su 
natural  locución,  que  quien  le  hubiese  tratado  en  familiares  conversaciones, 
calificará  sus  cláusulas  por  hijas  legítimas  de  su  natural  discreción:  su  res- 
puesta de  irrefragable  testimonio  de  su  mucha  erudición  y comprensión  de 
doctrina». — ^J.  V.  R.  ^ r 
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en  que  se  purifican  y restituyen  á los  españoles  amichos  in- 
ventos en  literatura,  que  falsamente  se  han  atribuido  los 
extranjeros;  escritos  ámbos  llenos  de  erudición  y fina 
crítica. 

DIEGO  GOMEZ  DE  RIBERA,  Adelantado  mayor 
de  Andalucía,  dignidad  que  obtuvo  por  muerte  de  su  pa- 
dre Per  Afán  de  Ribera,  en  cuya  casa  quedó  el  adelanta- 
miento. Fué  caballero  de  g ran  valor,  y gran  cazador  de 
moriscos,  como  le  llama  el  bachiller  Cibdareal,  quien  encar- 
ta que  escribió  al  obispo  de  Astorga,  en  el  año  de  1430,  cuen- 
ta que  el  Adelantado  Diego  de  Ribera,  con  800  caballos, 
y 3500  peones  puso  á los  moros  tres  zeladas  en  frente  de 
Granada;  de  donde  salieron  y dieron  en  la  que  estaba  el 
Adelantado,  su  hermano  Payo  de  Ribera  y el  obispo  de 
Jaén  D.  Gonzalo  de  Stuñiga,  quienes  mataron  300  moros  y 
prendieron  loo  con  tres  caudillos  (i).  Ortiz  de  Zúñiga,  en 
el  mismo  año,  refiere  que  queriendo  los  moros  invadir 
nuestras  fronteras,  las  guardó  por  la  parte  de  Jaén  el  Ade- 
lantado Diego  Gómez  de  Ribera  con  feliz  suceso  (2).  No 
fué  tal  en  el  cerco  de  Alora,  donde  tratando  con  los  meros 
sobre  las  condiciones  de  la  entrega,  se  quitó  la  babera  y le 


(1)  Epis.  XEVI  y Zúñiga  año  de  1430  núm.  2. 

(2)  Logró  que  los  moros  granadinos  acatasen  por  su  rey  y señor  al 
infante  Aben-Almaul,  y que  se  le  entregasen  muchos  pueblos;  para  lo  cual 
tuvo  que  vencer  á los  partidarios  del  rey  Izquierdo  en  una  gran  batalla,  en 
la  que  murió  Abencarrax,  alguacil  mayor  de  Granada.  Aceptado  Aben-AI- 
maul  por  rey,  hízose  vasallo  del  de  Castilla  y se  obligó  á darle  cierta  canti- 
dad de  doblas,  con  otras  muchas  cosas  de  vasallaje,  cuyas  capitulaciones 
hizo  el  Adelantado  á satisfacción  del  rey  D.  Juan  II,  á quien  escribió  el 
granadino  la  siguiente  carta: 

¡í  Señor,  el  vuestro  vasallo  jfuseph  Aten-Alntaul,  Rey  de  Granada,  beso 
•¡vuestras  tjianos,  y me  encomiendo  á vuestra  merced,  al  quol plega  de  sabtr 
s^que  yo  partí  de  Alora  -q  fui  á Granada  y recibióme  la  caballeria  della,  y be- 
xsónie  la  mano  por  su  rey,  y entregóme  la  Alhambra;  esto,  señor,  fué  por  la 
¡gracia  de  Dios  y por  vuestra  ventura  y la  de  vuestro  Adelantado ■...¡> 

^ lEl  Rey  Izquierdo  se  fué  á Málaga  ahora  vá  contra  vuestro  Adelan- 
> tado  Diego  de  Ribera  > — J.  V.  R. 
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-dieron  un  saetazo,  de  que  murió  desgraciadamente,  ha- 
biéndole traido  á sepultar  á la  Cartuja  de  Sevilla,  donde 
se  le  puso  este  epitafio: 

Aquí  yace  el  Ilustre  Señor  D.  Diego 
Gómez  de  Ribera  Adelantado  mayor  de 
LA  Andalucía,  hijo  de  los  ilustres  Señores 
Per  Afán  de  Ribera,  asimismo  Adelanta- 
do, Y D.®'  Aldonza  de  Ayala  su  mujer, 

EL  CUAL  después  DE  HABER  GANADO  Á YZNA- 
JAR  EN  EL  REINO  DE  GRANADA  Y OTRAS 
jMUCHAS  FORTALEZAS,  Y VENCIDO  MUCHAS 
BATALLAS  CERCÓ  LA  VILLA  DE  ALORA  EN 
EL  DICHO  REINO,  Y HABIÉNDOLA  COMBATIDO 
Y HECHO  UN  PORTILLO  Y TENIÉNDOSE  Á 
^ PARTIDO  Y HABT.AR  EN  ÉL,  SE  QUITÓ  LA  RA- 
BERA Y LE  DIERON  UN  SAETAZO  POR  LA 
BOCA  DE  QUE  MURIÓ.  EL  CUAL  GASTÓ  TO- 
DA SU  VIDA  EN  GUERRA  DE  MOROS,  POR 
CUYA  CAUSA  SU  NOMBRE  SIEMPRE  VI- 
VE Y VIVIRÁ,  PORQUE  QUIEN  Á DiOS 
SIRVE  ES  RAZÓN  QUE  SEA  ASÍ. 

En  el  mismo  sepulcro  yace  su  mujer  Beatriz  Por- 
tocarrero,  la  que  igualmente  tiene  epitafio  que  copia  Zú- 
ñiga  en  el  año  de  I434,  en  el  que  pone  la  muerte  del  Ade- 
lantado, y en  el  mismo  la  escribe  el  bachiller  Cibdarreal  al 
Doctor  Franco,  del  Consejo  del  Rey.  „Cá  era  el  Adelantado 
de  Andalocia“,  son  sus  palabras,  el  más  temido  caudillo 
de  los  moros:  é todo  „lo  quél  había  del  Rey,  su  Señoría  se 
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“lo  pasó  en  sus  libros  á Perafan  su  fijo,  é le  dió  el  adelan- 
“tamiento,  aunque  mozo  es“  (i). 

DIEGO  GOMEZ  DE  SANDOVAL,  Conde  de  Castro, 
Adelantado  mayor  de  Castilla,  muy  poderoso  y heredado 
en  esta  ciudad,  de  la  que  era  natural  según  juzga  Zú- 
ñiga  (2).  Fué  un  gran  caballero,  cuyo  solar  estaba  en  Tre- 
viño;  pero  por  muerte  de  su  padre  quedó  con  muy  pocos 
bienes,  los  que  de  tal  suerte  aumentó  con  sus  servicios,  que 
llegó  á ser  uno  de  los  mayores  caballeros  de  Castilla  (3).  Fué 
varón  cuerdo  y esforzado,  por  lo  que  en  1450  asistió  á las 
juntas  de  letrados  que  el  infante  D.  Fernando  firmó  sobre 
su  derecho  al  reino  de  Aragón,  en  que  acreditó  su  pruden- 
cia y celo  (4)  que  premió  el  Infante  cuando  rigió  á Castilla 
con  muchos  vasallos  y oficios;  y después  el  Rey  de  Na- 
varra, su  hijo,  le  dió  el  Condado  de  Castro,  y en  Aragón  á 
Denia  y Ayora  (5).  Alcanzó  gran  cabida  con  el  Rey  don 
Juan  el  II,  quien  en  I424,  le  hizo  merced  de  cierta  parte  de 
las  almonas,  ó fábricas  de  jabón  y sus  derechos  como  las 
tuvo  el  condestable  D.  Ruy  López  Dávalos  á quien  se  ha- 
bían confiscado  (6).  En  el  año  siguiente  de  425,  fué  uno  de 
los  caballeros  que  el  Rey  señaló  por  padrinos,  en  nombre 
del  Duque  D.  Fadrique,  para  que  tuviese  en  la  pila  al 
reciennacido  príncipe  D.  Enrique,  en  que  sobre  todos  saliá 
de  madre,  é sacó  muy  apuestos  los  de  su  casa,  según  la  ex- 
presión del  beatificador  Cibdafeal  (7).  El  mismo  escribe 
como  en  1426  el  Adelantado  volvió  al  Rey  de  Navarra  la 
merced  que  le  había  hecho  del  lugar  de  jíadéruelo,  por  lo 


(1)  Cent.  Episf.  LVIII. 

(2)  Anales,  año  1410,  núm.  8. 

(3)  Fern.  Perez  de  Guzmán.  Generaciones  y Semblanzas,  cap.  XXV. 

(4)  Zúñiga,  Anales,  año  1450. 

(5)  Fern.  Perez  de  Guzmán,  capítulo  citado. 

(6)  Zúñiga,  Anales,  año  citado,  núm.  l. 

(7)  Cent.  Epistolar,  Epist.  l.^ 
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que  el  Rey  D.  Juan  le  hizo  donación  de  la  villa  de  Castro- 
jeriz,  con  cuyo  título  había  prometido  hacerlo  conde  (i); 
mas  parece  no  tuvo  efecto,  pues,  con  motivo  de  las  altera- 
ciones de  Castilla,  se  alistó  el  Adelantado  entre  los  que 
seguían  el  partido  del  Rey  D.  Juan  de  Navarra,  y habiendo 
sido  preso  en  la  batalla  de  Olmedo,  y dos  veces  desterrado, 
perdió  todo  su  patrimonio,  en  cuyo  estado  murió  en  Ara- 
gón de  más  de  70  años  de  edad,  según  Fernán  Perez  de 
Guzmán,  el  que  añade  en  prueba  de  su  valor,  que  cuando 
el  Infante  D.  Fernando  disputaba  el  reino  de  Aragón,  entró 
el  Conde  de  Castro,  capitaneando  su  gente  en  el  reino  de 
Valencia,  y tuvo  una  batalla  con  el  común  de  dicha  ciudad, 
¿ venciólos  que  fué  un  auto  asaz  notable  (2). 

D.  DIEGO  IGNACIO  DE  GÓNGORA,  nació  en  Se- 
villa en  el  año  de  1628,  según  se  deduce  de  lo  que  él  mismo 
dice,  hablando  de  las  honras  que  en  Sevilla  se  hicieron  por 
la  Reina  D.'^  Isabel  de  Bórbón,  á las  que  asistió  de  edad 
de  16  años,  habiendo  muerto  á 23  dé  Agosto  de  l/io,  como 
escribe  el  P.  Muñana,  en  un  Diario  que  insertó  en  sus 
Antigüedades  y Novedades  Sevillanas.  Fué  sujeto  muy 
curioso,  quien  prosiguió  la  obra  de  Rodrigo  Caro  de  los 
varones  ilustres  (3),  3^  de  él  hace  memoria  en  el  prólogo 
de  los  suyos  Arana  de  \ arflora,  quien  añade  que  era  fa- 
miliar del  Santo  Oficio.  El  Dr.  Cevallos  dice  en  uno  de  sus 
Apuntes,  que  D.  Fernando  de  Góngora,  secretario  de  la 
hei  mandad  de  la  Caridad,  que  vivía  por  los  años  de  1728, 
fue  su  hijo,  quien  así  como  su  padre  estaba  muy  instruido 
en  las  antigüedades  de  Sevilla.  De  D.  Diego  he  visto  el 
siguiente  manuscrito:  Las  reales  exequias  que  hizo  Sexdlla 
desde  las  del  Rey  D.  Felipe  III,  ano  1621,  hasta  las  de  la 


(1)  Id.  Epístola  V. 

(2)  Generaciones  y Semblanzas,  cap,  XXV. 
(o)  Cevallos,  Apuntes  mnmiscritos. 
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Rema  D."  Mariana  de  Austria,  segunda  mujer  del  Rey 
D.  Felipe  IV,  cuya  relación  existía  en  la  biblioteca  del 
Conde  del  Águila,  unida  á la  Historia  de  la  ciudad  de  Se- 
■villa  del  licenciado  Collado,  que  copió  y adicionó  el  mismo 
Góngora,  en  el  año  de  1696,  del  cual  es  el  prólogo  que  le 
precede. 

D.  DIEGO  GONZALEZ  DE  MUÑANA,  doctor  en 
sagrada  teología  y prebendado  de  nuestra  Catedral  en  la 
c[ue  mianifestó  su  ardiente  devoción  á las  santas  patro- 
nas  Justa  y Rufina,  edificándoles  nuevo  retablo  en  la 
capilla  de  Santiago,  y costeando  por  muchos  años  su 
fiesta,  á la  qu  e asistía  gozoso,  y procuraba  por  todos  los 
medios  posibles  extender  su  culto.  Fué  sacerdote  virtuoso 
y ejemplar,  sobresaliendo  su  caridad  para  con  los  pobres, 
entre  los  cuales  y el  o bsequio  de  las  Santas  Vírgenes  gastó 
su  hacienda,  mereciendo  por  ello  su  patrocinio,  y que  por 
su  muerte,  que  fué  á 12  de  Agosto  de  1695  á los  41  años  de 
su  edad,  le  diese  el  Cabildo  sepultura  delante  de  la  referida 
capilla  de  Santiago  en  la  que  en  competente  losa  se  le  puso 
el  siguiente  epitafio:' 


D.  O.  M.  S. 

Hoc  SUB  MARMORE  INCLUDITUR 
HISPALENSIS  IEEE  MEMORIA 
DIGNES 

Domines  Didaces  Gonzaeez  de 
Meñana, 

SACERDOS;  IN  SACRA  THEOEOGIA  DOC- 
TOR: HEJES  AEMAE  METROPOEITANAE 
AC  Patriarchaei  Ecceesiae  insig- 
NITES  PRAEBENDA:  IN  REBES  SIBI  COM- 
MISSIS  FIDEEISSIME'S,  AC  IN  PAEPERIBES 


Hijos  de  Sevilla 


24 
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SÜBVENÍENDIS  LIBERALISSIMUS;  QUI  IN 
AMOREM  SANCTARUM  VIRGINUM  AC  MAR- 
TYRUM  HUJUS  URBIS  TUTELARIUM 

Justae  et  Rufinae 
Exardescens  1N  EARUM  CULTU  TOTüS 
FUIT,  NOVUM  QUI  EIS  TABERNACULÜM 
CONSTRUXIT;  TANDEM  EARUM  FESTO 
IIAC  IN  CABELLA  MAGNA  ANIMI  VOLUPTATE 
CELEBRATO,  UT  El  PER  :\IULTOS  ANNOS 
MOS  FLTTfTN  FEBRIM  INCIDENS,  DIEM 
CLAUSIT  EXTREMEN  PRIDIE  iDUS 

Augusti  anno  á Sacratissimae 
\’IRGINIS  PARTU  M.  DC.  XCV. 

Aetatis  vero  suae  XLI. 

R.  JE.  D.  E.  D.  A. 

FR.  DIEGO  HERNANDEZ,  fué  natural  de  Sevilla, 
donde  aprendió  latinidad,  y pasó  á estudiar  Artes  y Teolo- 
gia  á Salamanca,  en  cuyas  escuelas  dió  tales  pruebas  de 
su  talento,  que  ganó  una  cátedra  de  Teología  en  la  Univer- 
sidad por  oposición;  pero  tocado  de  Dios,  renunció  estos 
honores  y tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento 
que  en  dicha  ciudad  tiene  la  provincia  de  Santiago,  ejem- 
plo con  que  se  movieron  muchos  estudiantes  y le  siguie- 
ron al  claustro.  Luego  que  profesó,  por  órden  de  sus 
prelados  le}^  en  él  teología,  á cuya  ocupación  unió  el 
ejercicio  del  pülpito  con  grande  opinión  de  sabiduría  y 
graciosa  elegancia.  Las  continuas  aclamaciones  entibiaron 
de  tal  suerte  su  primitivo  fervor,  que  se  entregó  á una  vida 
regalada  procurando  mucho  del  aseo  en  su  persona  y del 
adorno  en  su  celda,  cuidados  muy  agenos  de  su  profesión. 
Un  día  que  se  hallaba  solo,  advirtió'  que  una  espantosa 


— 177  — 

culebra  subía  por  las  tablas  de  su  despensa  y escupía  su 
ponzoña  en  losd  ulces  y exquisitos  manjares  que  allí  tenía 
para  su  regalo,  y queriendo  acosarla,  fué  tal  el  ímpetu  con 
que  el  animal  le  acometió,  que  no  encontró  otro  remedio 
que  salirse  huyendo  del  claustro.  Este  suceso  lo  reputó 
Fr.  Diego  como  aviso  del  cielo,  que  le  advertía  las  obliga- 
ciones de  su  estado:  é ilustrado  por  Dios  acerca  del  modo 
como  debía  emplear  sus  talentos  para  provecho  del  próji- 
mo, correspondió  fielmente  á estos  auxilios,  trasmutándose 
en  un  fraile  desnudo,  mortificado  y solitario;  y para  su 
mayor  observancia,  se  pasó  á la  provincia  de  San  Gabriel 
de  la  descalsez  seráfica,  en  donde  vivió  desconocido  y re- 
putado por  ignorante,  con  lo  que  ganó  mucho  su  humildad, 
pero  habiéndole  mandado  el  superior  predicase  casi  de  re- 
pente en  la  villa  de  Bélvis,  lució  tanto  su  elocuencia  y san- 
to celo,  que  por  obediencia  continuó  en  la  predicación 
apostólica  con  abundantísimo  fruto,  no  habiendo  quien 
resistiese  á sus  palabras,  encendidas  de  su  ardiente  caridad. 
Prevenido  por  una  larga  y penosa  enfermedad,  que  sufrió 
con  mucha  resignación,  entregó  su  espíritu  al  Criador  el 
día  5 de  Junio  de  1550  en  su  convento  de  Badajoz,  á donde 
le  habían  llevado  para  curarle.  La  fama  de  sus  virtudes 
atrajo  luego  á su  funeral,  sin  que  precediera  convite  al  ca- 
bildo eclesiástico,  comunidades  religiosas  y nobleza,  quie- 
nes formaron  una  procesión  festival,  pompa  correspondiente 
á su  santa  vida  y dichosa  muerte.  Su  sabiduría,  que  algu- 
nas veces  empleó  en  defensa  déla  religión,  fué  muy  aprecia- 
da del  maestro  Fr.  Francisco  Victoria,  catedrático  de  pri- 
ma en  la  Universidad  de  Salamanca,  quien  en  el  memorial 
que  le  mandó  formar  el  emperador  Cárlos  V de  los  mejores 
teólogos  de  España  para  el  concilio  de  Trento,  le  dice: 
^‘Mande  V.  M.  procurar  por  un  fraile  que  tomó  el  hábito 
“aquí  en  San  Francisco  de  Salamanca,  que  se  llama  Fray 
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“Diego  Hernández,  y se  ha  pasado  á los  Descalzos,  que  es 
“uno  de  los  más  doctos  de  España“  (i). 

DIEGO  LOPEZ  DE  LAS  ROELAS,  Veinticuatro  de 
Sevilla;  acompañó  el  año  de  1535  al  emperador  D.  Cárlos 
en  la  feliz  empresa  de  Túnez,  en  calidad  de  capitán  de  in- 
fantería de  una  de  las  compañ  ías  que  para  su  conquista 
levantó  esta  ciudad,  y necesitando  su  Ayuntamiento  con- 
sultar al  Emperador  ciertas  dificultades  acerca  de  los  jueces 
de  grados,  le  envió  á Flandes  en  1555,  de  donde  trajo  res- 
puesta fav’orable,  mediante  la  cual  se  formaron  las  orde- 
nanza.s  poi  la^  que  empezó  á dirigirse  su  real  Audiencia. 
Con  la  buena  opinión  que  había  adquirido  en  sus  comisio- 
nes y hechos  de  arma  s,  le  nombró  Sevilla  por  capitán  de 
otia  de  las  compañías  que  levantó  en  el  año  siguiente  de 
>5ó,  para  socorrer  á Gibraltar:  pero  habiéndose  retirado  la 
armada  del  Turco,  ántes  de  ninguna  empresa,  quedó 
ocioso  su  valor  (2). 

PR.  DIEGO  DE  LA  LLAXA,  nació  en  Sevilla  y se 
bautizó  en  la  Iglesia  parroquial  de  la  Magdalena  en  5 de 
Marzo  de  1657.  Habiendo  tomado  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo en  el  real  convento  de  San  Pablo  de  su  pátria, 
profesó  en  él,  y en  el  mismo  fué  director  de  su  orden  ter- 
cera. Por  muerte  del  V.  P.  Fr.  Pedro  de  Ulloa,  recogió 
todos  sus  papeles  y dispuso  con  ellos  el  libro  que  corre  im- 
preso intitulado.  Arco  Iris  de  paz,  ó consideraciones  del 
Santo  Rosario,  que  salió  á nombre  del  referido  P.  Ulloa, 
cuya  vida  que  le  acompaña  la  escribió  el  P.  Llana  con  más 
extensión,  noticias  y doctrina,  que  ántes  lo  había  hecho 
don  Tomás  de  Andrade,  procurador  de  esta  real  Audiencia, 


(1)  Fr.  r'rancisco  Serrate,  Comp.  JJisigríco  de  los  S.  S.  v F.  de  la 
descalza  seráfica. 

(2)  Ziíniga.  Anal,  anos  citados. 
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habiendo  fallecido  en  su  convento  de  Sevilla  en  15  de  Julio 
de  1741,  en  venerable  ancianidad. 

DIEGO  MARTINEZ,  prior  y racionero  de  la  santa 
Iglesia  de  Sevilla  y su  contador,  quien  ordenó,  compuso  y 
compiló  el  Protocolo  que  llaman  Libro  blanco,  el  de  las 
capellanías,  dotaciones  antiguas  y memorias  de  su  Iglesia, 
reduciéndolas  á método,  claridad  y fácil  inteligencia;  traba- 
jo digno  de  eterna  memoria,  en  que  tuvo  que  vencer  las 
dificultades  que  ofrecen  la  oscuridad  y poca  exactitud  de 
los  papeles  antiguos.  Fué  uno  de  aquellos  insignes  capitu- 
lares que  decretaron  construir  la  Iglesia  nueva,  en  la  que 
se  le  conservó  aniversario,  como  consta  del  libro  que 
compuso  de  ellos:  el  cual  se  acabó  de  escribir  y corregir 
de  21  de  Febrero  de  1411,  cmy^a  copia  moderna  hizo  el  canó- 
nigo D.  Juan  de  Loaisa,  quien  añade,  que  estasmcrnoriasy 
otros  muchos  beneficios  le  hacía  gratis,  la  Iglesia  agradecida  al 
trabajo  tan  inmenso  qite  esto  le  costaría.  Su  mem.oria  en  la 
segunda  estación  de  Enero  dice:  Memoria  por  Diego  Mar- 
tínez, prior  y racionero.  Yace  al  pilar  de  Santa  Elena  ert 
la  nave  mayor;  requiere  á San  Alfonso.  En  la  misma  esta- 
ción y sitio  se  cumplía  otro  aniversario  por  sus  padres,  y 
otro  por  sus  abuelos,  hermanos  y su  sobrina  Isabel  Martí- 
nez, con  cuyo  fundam.ento,  dice  el  citado  Loaísia,  ,.de  tener 
estar  aquí  sepultado  él  y sus  padres  infiero  que  fué- 
“ natural  de  Sevilla  y por  el  amor  y afecto  á su  patria  y á. 
“la  Iglesia  emprendió  una  obra  tan  grande  que  ctro  que 
“no  fuera  de  Sevilla,  no  era  fácil  dedicarse  á ello“. 

DIEGO  MARTINEZ  DE  MEDINA,  jurado  de  Sevilla 
y uno  de  los  insignes  poetas  del  tiempo  del  Rey  D.  Enri- 
que III  en  el  que  formó  su  Cancionero  Juan  i\lfonso  de- 
Baena  con  las  obras  de  los  mejores  poetas,  que  entónces 
florecían,  y entre  ellos  tuvieron  lugar  las  de  nuestro  sevi- 
llano, á los  que  puso  este  epígrafe:  ^ „Aquí  se  comienzan 


— i8o 


“las  Cantigas  é preguntas  é decires,  que  fizo  é ordenó  en 
“en  su  tiempo  Diego  Martinez  de  Medina,  jurado  de  Se- 
“villa,  el  qual  era  un  hombre  muy  honrado  é muy  discreto 
“é  bien  entendido,  asi  en  letras  é todas  ciencias,  como  en 
“estilo  é plática  de  córte  é de  mundo;  é otro  si,  era  hombre 
“muy  dulce  é amoroso  en  su  conversación  á las  gentes.“ 
Fué  el  jurado  Medina  hermano  de  Gonzalo  Martinez  de 
de  quien  hablaremos,  cuya  ilustre  familia  tenía  antigua 
residencia  en  Sevilla,  donde  disfrutaron  empleos,  honores 
y heredamientos;  siendo  de  ella  tesorero  Nicolás  Martinez 
de  Medina,  de  quien  también  se  tratará  en  su  debido 
lugar  (I). 

DIEGO  DE  MENDOZA,  hijo  del  Alcalde  mayor  Diego 
Fernandez  de  Medina  y de  D.*'  Francisca  Portocarrero  su 
mujer.  Fué  sevillano  muy  conocido  por  su  valor,  quien  se 
halló  en  la  victoria  de  la  Higuera,  que  se  ganó  á los  moros 
en  la  vega  de  Granada  en  1431,  á la  que  fué  con  hueste 
del  Conde  de  Niebla,  habiéndose  en  ella  señalados  con  no- 
tables hechos  (2). 

DIEGO  DE  MONSALVE,  caballero  calificado,  como 
hijo  segundo  de  Pedro  de  Monsalve,  de  quien  hablaremos, 
y de  D.'^  María  de  Saavedra,  su  mujer.  Acreditó  su  valor, 
peleando  al  lado  del  Rey  D.  Juan  I,  de  quien  era  doncel, 
en  la  desgraciada  campaña  de  Aljubarrota,  año  de  1585;  y 
en  el  de  88  asistió  á las  Cortes  de  Briviesca  y Palencia,  en 
que  recibió  el  honor  y acostamiento  de  vasallo  del  Rey  y 
casó  en  el  mismo  con  D.®  María  de  Guzmán.  En  el  de  1396 
sirvió  por  la  mar  contra  Portugal  hasta  que  el  infante  don 
Fernando  tutor  de  D.  Juan  el  II  le  llamó  para  la  conquista 
de  Zahara,  á donde  acompañó  el  pendón  de  Sevilla  3'  acre- 

(1)  Nicolás  Antonio  Bibliot.  Vet.  tomo  2.°  nota  al  folio  251  y Cas- 
tro Rabin.  tomo  l.o  fólios  298  y 314. 

(2)  Zúñiga,  Anales,  año  de  1410,  núm.  6. 
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dito  su  pericia  y valor,  por  las  que  el  mismo  Infante  le 
encargó  la  conclusión  de  los  pertrechos  para  el  asedio  de 
Setenil  en  el  año  de  1407,  y le  nombró  caudillo  de  treinta 
caballeros  sevillanos  y cincuenta  soldados,  después  de 
cuya  empresa  y de  la  toma  de  Antequera,  en  la  que  tam- 
bién se  halló,  le  premió  armándole  caballero  (l). 

FR.  DIEGO  ORTIZ,  nació  en  Sevilla  y profesó  la 
regla  de  San  Francisco  de  Paula  en  el  convento  de  Míni- 
mos de  Triana.  Fué  observantísimo  de  los  divinos  y hu- 
manos preceptos,  y recogido,  muy  silencioso  y contempla- 
tivo. Cuando  le  preguntaban  alguna  cosa  respondía: 
mi  cuenta  no  hay  más  que  Dios  y yo.  Dios  con  todo  lo  que 
manda:  yo,  todo  en  obedecerle'-'' . Tuvo  singular  talento  en 
criar  novicios,  á que  enseñaba  con  poquísimas  palabras  y 
muchas  obras  siendo  abstinentísimo  en  la  comida,  freuen- 
tísimo  en  la  oración  y el  primero  en  todos  los  actos  de  la 
comunidad,  con  lo  que  crió  grandes  religiosos  en  las  dos 
provincias.  Fué  corrector  del  convento  de  Cabra,  en  donde 
resplandecieron  sus  virtudes,  las  que  acreditó  con  prodi- 
gios. En  su  última  enfermedad,  señaló  la  hora  de  su  falle- 
cimiento y espiró,  poniendo  sus  labios  sobre  un  santo  Lig- 
num  Crucis,  en  igde  Abril  de  ....  Su  cuerpo  quedó 
tratable,  exalando  un  olor  suavísimo,  y fué  sepultado  en 
el  convento  de  Triana  con  aclamación  de  venerable  (2). 

DIEGO  ORTIZ,  hijo  del  antecedente,  á quien  suce- 
dió en  las  casas  de  calle  Bayona  y de  Génova,  y fué  \’'ein- 
ticuatro  de  Sevilla,  Contador  ma3mr  de  ella,  y por  los  años 
de  1408  era  Contador  mayor  del  condestable  de  Castilla, 
Ruy  López  de  Avalos,  en  cuya  casa  se  crió,  y según  pare- 


(1)  Juan'Bernal,  jesuíta,  Memorial  por  la  casa  de  Monsalves,  folio  24. 
Zúíliga,  afio  1407,  nütn.  6. 

(2)  Montoya,  Crónica  de  los  Mínimos,  libro  4.0;  y Muñana,  Aiitigüe- 
pades  y Novedades  Sevillanas. 
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C3  por  escrituras  estaba  Diego  Ortiz,  en  30  de  Octubre  de 
14T0  en  la  guerra  de  los  moros,  que  es  el  tiempo  mismo  en 
que  el  infante  don  Fernando  ganó  á Antequera  en  que  tan- 
to se  señaló  la  nobleza  de  Sevilla,  como  se  lee  en  el  capítulo 
122  02  la  Crónica  del  Sr.  Rey  D.  Juan  el  II.  Estuvo  casado 
con  Beatriz  Fernandez  del  Marmolejo,  y de  ellos  pro- 
cedió la  dilatada  cuanto  generosa  línea  de  los  Ortices  de 
Sevilla,  habiendo  llegado  su  vida  hasta  el  año  de  1439,  en 
que  renunció  en  su  hijo  Pedro  la  veinticuatría  (i). 

DIEGO  ORTIZ,  contador  mayor  de  Sevilla  y Jurado 
pior  la  collación  de  Santa  María,  en  la  que  tenía  casas  pro- 
pias, heredadas  de  sus  mayores,  en  la  calle  de  Bayona  v 
Génova,  que  unas  y otras  fueron  de  las  que  cerraban  sus 
puei  las  con  cadenas,  antiguo  uso  de  las  de  los  principales 
de  Sevilla,  que  las  hacían  respetadas,  y en  las  que  la  jus- 
ticia no  entraba  en  seguimiento  de  los  delincuentes,  que  á 
Ollas  se  acojian.  Sirvió  á los  Sres.  Reyes  D.  Juan  I v don 
Enrique  III,  de  quienes  alcanzó  el  título  de  vasallo  v al- 
canzó algunos  años  del  Rey  D.  Juan  II,  pues  vivía  en  1414, 
•según  averiguó  Ortiz  de  Zúñiga,  quien  dice  fué  hijo  de 
Juan  Ortiz  y de  Catalina  Fernandez  Mejía  3^  sobrino  de 
otro  Diego  Ortiz,  mercader  de  la  casa  de  moneda.  El  mis- 
mo añade  que  á Diego  Ortiz  se  le  dió  sepultura  en  el  con- 
vento de  San  Pablo  de  su  pátria,  habiendo  dejado  de  su 
mujer  Mana  González  de  Medina,  hermana  del  Teso- 
rero Nicolás  xMartinez  de  Medina,  á Pedro  Ortiz,  fundador 
del  mayorazgo  de  los  Ortices  de  Palomares,  en  que  quedó 
vinculada  la  casa  de  la  calle  de  Bayona,  con  señas  de  haber 
•sido  de  las  del  repartimiento  á su  familia,  de  la  que  habla- 
remos en  su  lugar:  á Juan  Ortiz,  Canónigo  en  la  Iglesia 
de  Se\  ida  y á Catalina  Ortiz,  á quien  escrituras  antiguas 

(i)  Ziíñig.  fó!s.  54hast.  54  y 72,  y Anales  a.  1410  y 1481. 
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añaden  don,  tratamiento  raro  en  aquel  siglo,  que  estuvo 
casada  con  Ruy  López,  Veinticuatro  y Contador  mayor 
de  Sevilla,  Secretario  del  rey  D.  Enrique  III,  su  escribano 
de  Cámara  y Consejero,  que  el  citado  Zúñiga  juzga  haber 
sido  aquel  justificado  ministro,  que  pidió  al  expresado 
Monarca  un  vestido  de  invierno  que  le  solía  dar  el  Re}^ 
su  padre  (i). 

DIEGO  ORTIZ,  nieto  de  Diego  Ortiz  el  i.°  y sobrino 
del  antecedente;  fué  hijo  de  Pedro  Ortiz,  de  quien  hablare- 
mos y de  Catalina  González  de  Salcedo;  obtuvo  el  cargo 
de  Jurado  por  la  collación  de  San  Andrés,  de  la  que  lo  ha- 
bía sido  su  padre.  Sirvió  al  Sr.  Rey  D.  Juan  el  II  en  las 
guerras  de  los  moros,  siendo  algunas  veces  capitán  de  la 
gente  de  Sevilla.  Estuvo  casado  con  Blanca  Nuñez  de 
Guzmán,  con  quien  contrajo  matrimonio  en  1423,  de  cuyos 
apellidos  puede  deducirse  lo  claro  de  su  descendencia  (2). 

^^EGO  ortiz  de  guzmán,  pasó  al  Perú  y se 
cuenta  por  uno  de  sus  segundos  conquistadores.  Se  halló 
en  la  batalla  de  Chupas,  año  de  1542)  en  que  fué  vencido 
D.  Diego  de  Almagro  el  mozo,  en  la  que  se  señaló  aven- 
tajadamente bajo  el  estandarte  real,  y á las  órdenes  del 
Gobernador  el  Licdo.  Vaca  de  Castro.  Fué  suya  la  mitad 
de  la  casa  que  en  el  Cuzco  servía  á las  Vh'^-enes  del  Sol, 
la  que  había  cabido  en  el  repartimiento  al  Licdo.  Gama  (3). 

DIEGO  ORTIZ  MELGAREJO,  fué  uno  de  los  caba- 
lleros sevillanos  que  sirvieron  al  Emperador  D.  Cárlos  en 
la  famosa  y feliz  jornada  de  Túnez  en  el  año  de  1535,  con 
las  compañías  que  levantó  Sevilla  con  este  objeto,  en  cuya 
empresa  acreditó  su  valor,  de  modo  que  en  el  año  de  1569  le 
nombró  el  famoso  Melchor  Maldonado  para  capitanear  las 

(1)  Zúñiga.  Discurso  de  los  Ortkes,  folios  17  y 22;  y Anales  1410. 

(2)  Zúñig.  Discurso  délos  Orfizes,  fól.  25;  y Anales,  año  1410. 

(3)  Inca  Garcilaso.  Idist.  del  Perú,  tom.  l,  f.°  82  y 175  y 2,  f.o  102. 
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tropas  que  marcharon  á sujetar  los  moriscos  del  Reino  de 
Granada.  Era  Melgarejo  Veinticuatro  de  Sevilla,  y habien- 
do servido  mucho  en  las  guerras  de  Italia  se  granjeó  la 
aceptación  soberana,  por  la  que  mereció  que  el  Rey 
le  fiase  muchas  cosas  de  su  servicio. 

D.  DIEGO  DE  OSORIO  Y MARTEL,  LASSO  DE 
CASTILLA  (Excmo.  Sr.)  caballero  del  órden  de  Alcán- 
tara, Comendador  de  la  Zarza,  Estorninos  y Peñafiel,  Te- 
niente General  de  los  Reales  Ejércitos,  Gobernador  de  las 
plazas  de  Badajoz,  Málaga,  Ciudad-Rodrigo  y Ceuta, 
Comandante  General  de  Castilla,  en  todos  los  cuales  pues- 
tos sirvió  al  Rey  con  tanta  exactitud  y lealtad,  que 
mereció  las  mayores  confianzas  de  su  monarca.  Desde  el 
año  de  1718  en  que  comenzó  su  carrera  militar  de  cadete 
de  reales  guardias  de  infantería  española,  dió  á conocer,  no 
sólo  su  esfuerzo  y entereza  de  corazón,  sino  su  prudencia 
y celo  por  el  honor  del  Soberano.  Era  de  carácter  filósofo, 
hombre  que  pensaba  con  seriedad  y seguía  con  constancia 
el  partido  de  la  justicia.  Graciosamente  urbano,  oportuna- 
mente compasivo,  amigo  fiel,  amante  de  la  patria;  pero 
tan  celoso  de  su  honor,  que  es  imponderable  el  ardimiento 
con  que  declamaba  contra  abusos  que  pudieran  ofuscarle. 
Protegía  á los  buenos,  favorecía  el  mérito,  pero  perseguía 
el  delito,  compadeciéndose  del  delincuente.  La  probidad  le 
hacía  inaccesible  á la  seducción,  defendiéndose  de  las  cau- 
telosas sorpresas  con  su  aplicación  y vigilancia,  de  todo  lo 
cual  fueron  muy  buenos  testigos  los  pueblos  que  tuvieron 
la  fortuna  de  ser  gobernados  por  el  Sr.  Osorio;  pero  Ceuta 
gozó  el  privilegio  de  ser  testigo  de  una  de  sus  acciones 
militares,  quizá  de  las  más  gloriosas  del  siglo. 

La  grande  empresa  de  la  quema  y presa  de  las 
embarcaciones  berberiscas,  por  la  que  tanto  honor  le  hicie- 
ron las  memorias  públicas,  que  aplaudieron  dignamente 
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las  musas  y las  prensas,  fué  una  obra  tan  propia  como 
digna  de  su  militar  talento.  No  lo  fué  ménos  la  paz  que  con 
el  Emperador  de  Marruecos  promovió  y ajustó  felizmente, 
según  las  órdenes  secretas  del  Rey,  quien  cele'bró  tanto 
este  establecimiento  pacífico,  que  no  pudo  ménos  de  alabar 
la  fidelidad  de  Osorio,  como  uno  de  los  sucesos  más  favo- 
rables de  su  reinado.  Mas  nada  de  esto  le  era  de  tanta 
satisfacción  como  el  íntimo  testimonio  de  su  conciencia, 
quien  le  decía  lo  conforme  que  eran  sus  intenciones  á las 
obras,  que,  en  servicio  de  su  pátria  y Rey  había  hecho. 
Jamás  éstas  le  engrieron,  ántes  por  el  contrario,  en  sus  úl- 
timos años  estaba  tan  reconocido  á los  favores  que  de  Dios 
había  recibido,  que  á todos  clamaba  que  orasen  por  él, 
para  mejor  conseguir  el  acierto.  Con  lo  dicho  se  manifiesta 
que  el  Sr.  Osorio,  léjos  de  estar  como  otros,  llenos  de  las 
ideas  que  el  mundo  llama  marciales,  se  aplicó  á servir  á 
Dios  y al  Rey,  como  la  religión  lo  exije,  no  olvidando  in- 
terponer para  con  aquel  la  mediación  de  los  Santos,  siendo 
entre  todos  su  predilecto  el  glorioso  Patriarca  San  Juan  de 
Dios,  á cuyo  nombre  había  erijido  una  ermita  en  Ceuta,  y, 
habiendo  muerto  en  Zamora,  en  donde  no  había  Iglesia  de 
dicho  Santo,  mandó  en  su  testamento  lo  enterrasen  en 
donde  al  ménos  hubiese  alguna  imágen  suya.  Así  se  ejecu- 
tó en  1767,  y sus  parientes  y herederos,  continuando  con 
esta  devoción,  celebraron  honras  por  su  alma  en  la  Iglesia 
de  San  Juan  de  Dios  de  esta  ciudad  en  ll  de  Diciembre  del 
referido  año,  en  las  que  predicó  el  R.  P.  Fray  Francisco  de 
Pomar, del  órden  de  Predicadores  y Regente  de  estudios  en 
su  colegio  de  Santo  Tomás,  de  cuyo  sermón  se  han  saca- 
do las  antecedentes  noticias. 

FR.  DIEGO  PANTOJA,  nació  en  Sevilla,  y habiendo 
tomado  el  hábito  de  San  Francisco  de  Paula,  profesó  en  el 
convento  que  tiene  su  religión  en  la  ciudad  de  Écija  á 6 
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Noviembre  de  1573.  Fué  muy  humilde  y penitente:  despol- 
vareaba  con  disimulo  acíbar  en  la  comida  para  mortificar 
su  paladar;  trajo  la  mayor  parte  de  su  vida  un  áspero  ci- 
licio. Su  cama  era  el  desnudo  suelo,  tomaba  ordinarias 
disciplinas,  andaba  descalzo  todo  el  tiempo  que  no  podía 
ser  visto,  y jamás  tuvo  más  que  un  hábito.  Las  horas  que 
le  sobraban  de  los  ejercicios  de  comunidad  las  distribuía 
en  lección,  meditación  y estudio.  Fué  docto  y fervmroso 
P'redicador,  muy  devoto  del  Santo  Rosario,  y por  voto  se 
obligó  á predicar,  teniéndolo  en  la  mano  y concluyendo 
con  un  ejemplo  en  favor  de  esta  devoción,  lo  que  ejecutó 
en  los  últimos  30  años  de  su  vida  con  gran  fruto  de  sus 
oyentes,  cuya  salud  espiritual  deseó  y solicitó  con  grandes 
veras.  Estando  en  el  convento  de  la  villa  de  Utrera,  en- 
fermó, y dispuesto  con  los  Santos  Sacramentos,  cuando 
conoció  llegada  la  última  hora,  pidió  le  cantasen  los  reli- 
giosos el  credo,  y con  voz  clara  y pausada  los  acompañó 
hasta  las  últimas,  et  vitani  venturi  sceciili  amen,  con  las 
que  espiró,  lleno  de  méritos  y de  años.  Su  cuerpo  quedó 
hermoso  y fle.xible  y fué  sepultado  con  aclamación  de 
Santo,  en  cuyo  acto,  un  mercader  de  mala  opinión,  ha- 
biendo contemplado  algún  tiempo  su  cadáver,  prorrumpió 
en  lágrimas,  confesando  lo  mal  ganado  de  su  caudal,  del 
que  iba  á desposeerse  en  favor  de  los  pobres,  lo  que  luego 
ejecutó,  publicando  deber  esta  mudanza  al  sermón  que  le 
había  predicado  el  cadá'.'er  de  aquel  religioso  justo  (i). 

f R.  DIEGO  PEREZ,  predicador  apostólico  del  órden 
de  los  Mínimos,  nació  en  Sevilla  en  16  de  Setiembre  del 
año  1655,  hijo  de  Juan  Perez  é Isabel  Domínguez  su  mujer, 
quienes  á su  debido  tiempo  procuraron  que  se  instruyera 
en  las  primeras  letras,  y en  la  gramática  latina  que  apren- 

(l)  ^lontoya. — Crónica  d¿  los  illini/nos,  líb.  4*®  y Muílana,  Antigüe- 
dades  y JVovedades  Setdllauas. 
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dió  en  el  colegio  de  Santo  Tomás.  A los  quince  años  se 
halló  capaz  de  tomar  el  hábito  de  San  Francisco  de  Paula 
en  su  casa  grande  de  Triana,  lo  que  ejecutó,  con  gusto 
de  su  madre  viuda,  en  I9  de  Setiembre  de  1670.  Desde 
luego  dió  á conocer  su  piedad  y devoción  con  las  demás 
virtudes  cristianas  y profesó  el  4 de  Octubre  del  siguiente 
año,  en  cuyo  día  había  recibido  el  bautismo  en  el  Sagrario 
de  la  Iglesia  Catedral.  Por  órden  de  sus  prelados  pasó  al 
convento  de  Utrera  á oir  Artes,  en  donde  ya  sus  virtudes 
resplandecían;  y allí  libró,  por  medio  de  exorcismos,  á un 
desdichado  del  espíritu  maligno  que  le  poseía.  Concluido 
el  curso,  se  restituyó  á su  convento  de  Triana  á estudiar 
la  Teología,  y habiéndose  ordenado  de  sacerdote,  volvió  á 
Utrera,  donde  padeció  grandes  trabajos  espirituales,  naci- 
dos de  escrúpulos,  y además  una  prolija  enfermedad  que 
contrajo  en  Sevilla.  Al  fin  vino  á ella,  donde  se  dedicó  á 
dirijir  almas  deseosas  de  su  salvación;  instruyendo  á todos 
en  el  púlpito  con  admirable  fruto;  pues  Dios  le  había  do- 
tado de  la  ciencia  de  dirijir  espíritus,  en  cuyo  ejercicio 
perseveró  hasta  su  muerte,  que  sucedió  en  20  de  Febrero 
de  1705;  y habiendo  querido  la  comunidad  darle  sepultura, 
lo  impidió  con  fervorosa  devoción  la  mucha  gente  que 
acudió,  y fué  necesario  suspenderlo  hasta  e!  día  22,  en 
cuyo  espacio  fueron  tales  las  demostraciones  que  hizo  el 
pueblo  del  aprecio  que  le  merecían  las  virtudes  del  siervo 
de  Dios,  que  arrebataban  las  flores  y yerbas  que  tocaban 
al  cadáver.  Por  último,  le  dieron  sepultura  en  San  Francis- 
co de  Sales,  y sobre  ella  se  puso  una  inscripción  en  un 
pobre  azulejo;  pero  en  1750  costeó  un  devoto  la  losa  de 
mármol  blanco  que  ahora  le  cubre,  y en  ella  se  puso  este 
epitafio: 
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D.  O.  M. 

Aquí  yace  el  V*.  P.  y siervo  de  Dios 
Fr.  Diego  Perez  hijo  de  Sevilla 
Y de  este  Convento, 

PREDICADOR  APOSTOLICO,  DE  VIDA 
EXEMPLARIS1MA,  SINGULAR  DIRECTOR 

DE  ALMAS.  Vivió  crucificado  con 

ACERVÍSIMOS  dolores  Y ABR.AZADO  DE 
AMOR  DIVINO  Y ZELO  SANTO.  MuRIO  EL  DIA 

XX  DE  Fek.'^o  del  Año  de  M D.  CC. 

-4  LOS  L DE  SU  edad. 

Hoc  fac  et  vives,  Liic.  X 

Su  retrato  de  cuerpo  entero  se  conserva  en  la  Sacris- 
tía de  su  convento  de  Triana  y otras  muchas  copias 
repartidas  por  la  ciudad.  Fué  tal  la  heroicidad  de  sus 
virtudes  y favores  conseguidos  de  Dios  por  su  intercesión, 
que  su  comunidad  solicitó  que  se  hiciese  información 
jurídica  de  su  vida  y preciosa  muerte,  para  lo  que  acudió 
al  Cardenal  Arzobispo  D.  Manuel  Arias,  y habiendo  obte- 
nido auto  en  favor,  se  examinaron  muchos  testigos  al 
tenor  del  interrogatorio  dispuesto,  y aprobada  por  el  ordi- 
nario, se  1 emitió  á Roma  con  el  proceso  de  noji  ndtti,  que 
se  hizo  á solicitud  de  su  provincia  y se  presentaron  á la 
sagrada  Congregación  de  Ritos,  que  empezó  á tratar  de  su 
beatificación;  más  la  pobreza  de  su  convento  contribuyó  á 
que  se  suspendiesen  estas  diligencias,  reservándolos  á tiem- 
pos más  felices:  sin  embargo,  procuró  perpetuar  la  memoria 
del  \ . Perez,  publicando  un  compendio  de  su  vida  en  el  año 
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de  1710,  que  escribió  Fr.  Pedro  Castellanos;  pero  acabada  la 
impresión,  se  dió  á luz  la  Vida  exterior,  cartas  y opüscidos 
del  V Siervo  de  Dios,  Fr.  Diego  Perez,  escrita  y recopilados 
porFr.  Gerónimo  Ignacio  Rodríguez,  sobre  los  documentos 
del  P.  Castellanos  y otros  que  agregó,  que  se  imprimió  en 
Sevilla  por  D.  Gerónimo  de  Castilla,  año  de  1766,  en  dos 
tomos  en  4.°,  de  donde  se  han  tomado  estos  apuntes,  y á 
la  que  podrán  acudir  los  que  apetezcan  más  noticias  de 
los  favores  y gracias  que  mereció  de  Dios  y honores  que 
varias  Corporaciones  consagraron  á su  memoria,  no  siendo 
de  omitir  las  solemnes  exequias,  que  el  Cabildo  de  la 
Iglesia  Colegial  del  Salvador  celebró  el  20  de  Febrero 
de  1706  por  su  dichosa  alma. 

DIEGO  PEREZ  DE  VALDIVIA,  nació  en  Sevilla, 
según  se  deduce  del  título  de  una  obra,  que  después  co- 
piaremos, que  no  vió  D.  Nicolás  Antonio,  sin  embargo  que 
la  cita,  quien  por  haber  tenido  sus  estudios  en  Baeza,  la 
juzgó  su  pátria,  siguiendo  á Luís  Muñoz,  que  dice  fueron 
sus  padres  Juan  Perez  y Catalina  de  Valdivia.  Fué  discí- 
pulo del  venerable  Juan  de  Ávila,  en  cuya  doctrina  se  hizo 
capaz  de  regentear  la  Cátedra  de  Escritura  de  la  Univer- 
sidad de  Baeza,  y desde  allí  pasó  á Granada,  en  donde 
enseñó  Filosofía,  por  espacio  de  tres  años,  hasta  que  fué 
electo  Arcediano  de  la  Iglesia  de  Jaén,  en  donde  se  man- 
tuvo con  la  severidad  de  costumbres  que  había  adquirido 
en  sus  primeros  años,  la  que  predicaba  ardientemente, 
impugnando  la  corrupción  y los  vicios,  aunque  se  adquirió 
bastantes  enemigos,  que  lo  delataron  á la  Inquisición,  en 
cuyas  cárceles  de  Córdoba  estuvo  preso  algunos  años, 
hasta  que,  declarada  su  inocencia,  salió  absuelto.  Desen- 
gañado más  por  este  golpe,  renunció  la  dignidad  que 
poseía,  y se  entregó  al  ejercicio  apostólico,  siguiendo  las 
máximas  que  le  había  enseñado  el  V.  Ávila,  por  lo  que  ni 
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aún  quiso  admitir  el  oficio  de  predicador  del  Rey  con  que 
le  condecoró  Felipe  11,  y es  opinión  constante  que  el  mismo 
le  presentó  para  un  Obispado,  que  no  admitió  su  humilde 
conocimiento  (i).  Kran  sus  deseos  .pasar  á predicar  á 
tierra  de  infieles,  con  cuyo  designio  fué  á Valencia,  y de 
allí  pasó  á Barcelona  en  1578,  puerto  cómodo  para  su 
viaje;  y mientras  se  proporcionaba,  se  dedicó  á enseñar, 
así  en  la  cátedra  y escritos,  como  en  el  pulpito,  con  grande 
aprovechamiento  de  los  que  le  escuchaban.  No  habiéndose 
proporcionado  el  embarque,  permaneció  en  Barcelona,  en 
cuya  Universidad  enseñó  Escritura  por  más  de  diez  años, 
y en  uno  de  ellos  Cosmografía,  manifestando  su  piedad  y 
doctrina,  como  también  el  don  de  profecía  con  que  estaba 
adornado,  según  juzgaba  el  virtuoso  franciscano  Nicolás 
Fabro,  hasta  que  en  28  de  Febrero  de  1589,  falleció  este 
giai.de  hombre,  }■'  fue  sepultado  su  cadáver  en  el  convento 
de  Capuchinos  del  Monte  Calvario  de  Barcelona,  dejando 
los  siguientes  escritos,  que  apunta  D.  Nicolás  Antonio; 

De  sacra  concionandi  ratioiie,  en  Barcelona  1588,  en 
4.°  Después  en  Antuerpia,  por  Bellero,  1598,  en  8.'^ 

Siiniuiani  instituUoms  christiaraz  concionibiis  aliquot 
succiiictis  compreheiisam,  Colonia  1568,  en  8.° 

Doiunientos  saludables  para  las  alnia%  piadosas,  que 
con  espíritu  qtderen  ejercitarlas  obras  que  Jesucristo  y su 
Iglesia  ensenan.  A esta  obra  agregaron.  Documentos  de  la 
vida  eremítica;  Barcelona,  por  Pedro  Malo,  1588. 

Aviso  de  gente  recogida  y especialmente  dedicada  al 
servicio  de  Dios.  Lérida,  1613,  en  8.°— El  mismo  autor 
recomendaba  mucho  esta  obra. 

Camino  y puerta  para  la  oración.  Barcelona,  por  Pe- 
dro Malo,  1588,  en  8.® 
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(i)  Muñoz,—  Vida  del P.  Avila,  fólio 
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Tratado  de  la  alabanza  de  la  castidad.  Barcelona,  l6oS, 
en  8.°;  cuya  obra  lleva  por  apéndice  un  tratado  la  fre- 
cuente confesión  y comunión. 

Déla  Concepción  purísima  de  la  Madre  de  Dios:  ex- 
posición sobre  los  cantares.  Barcelona,  por  Gabriel  Graels 
1600:  en  8.“ 

Anotaciones  al  papel  intitulado:  Breve  relación  de  la 
vida  y muerte  de  la  princesa  de  Parma,  de  felice  memoria, 
con  anotaciones;  Barcelona,  por  Jacobo  Condrat,  1587  en 
8.  , traducida  de  la  que  escribió  en  italiano  el  jesuíta  B'ran- 
cisco  Alcarado. 

Explicación  sobi'e  el  capitulo  II,  III y IV  de  los  Canta- 
1 es.  Barcelona,  que  no  vió  D.  Nicolás  Antonio  y se  refiere 
á Luís  Muñoz,  como  tampoco  el  tratado  que  intituló  Con- 
tra las  Máscaras,  cuyo  epígrafe  como  lo  transcribe  el 
citado  Mayans  en  su  Specnne  Bibliot.  en  prueba  de  ser 
Sevilla  pátria  de  este  virtuoso  literato  dice  así:  Plática  ó 
lección  de  las  máscaras,  en  la  qual  se  trata  de  si  es  pecado 
mortal,  ó no,  el  enmascararse,  y se  ponen  dellas  principios  y 
reglas  generales  para  juzgar  de  semejantes  obras,  si  son 
pecado  mortal,  como  son  ir  á representaciones,  fiestas,  sa- 
raos, paseos,  b odies,  galas,  pinturas,  juegos,  convites  y todas 
recreaciones,  en  las  guales  suele  ser  Dios  ofendido.  Hecha 
y predicada  en  Santa  María  de  la  Mar  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  día  de  la  Conversión  de  San  Pablo  ála  tarde,  á 
los  2j  días  de  Enero  igSj,  por  el  muy  reverendo  padre 
Diego  Perez  de  Valdivia,  SE  VILLANO,  doctor,  teólogo 
y predicador  del  evangelio,  y catedrático  de  teología  positiva 
en  el  estudio  general  de  la  misma  ciudad.  Dirigida  & en 
Barcelona  en  casa  de  Jaime  Cendrat,  año  de  1583  en  octa- 
vo. En.  seguida  de  esta  obra  pone  Mayans  la  edición  citada 
De  sacra  ratione  concionandi,  hecha  en  Barcelona  en  la 
imprenta  de  Pedro  Malo,  año  de  1588,  en  que  se  titula, 


Hijos  de  Sevilla 
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Baesant  doctori  theolegi¡  y no  podiendo  ser  natural  de  am- 
bas ciudades,  dejemos  á Baeza  el  honor  de  haberlo  educa- 
do, quedando  para  Sevilla  el  de  haberlo  producido.  Don 
Nicolás  Antonio  añade  que  si  hubiera  vivido,  meditaba  una 
gran  obra.  De  covtparada  sapientia,  y Ma3ms  que  había 
escrito  cosas  de  retórica  en  método  escolástico,  refiriéndose 
el  primero  á la  Htstor.  de  yaeti  de  Martín  Jimena,  á Luís 
Muñoz,  en  la  Vida  del  P.  yitmi  de  Avila  y á Andrés  Scoto 
en  su  Bibkoth.  Hispaitd.  D.  Antonio  Riquelme  y Quiroz, 
quizá  por  la  autoridad  de  aquel  célebre  Bibliógrafo  creyó, 
como  otros,  ser  Baeza  la  pátria  natal  de  Valdivia,  y en  la 
inscripción  sepulcral  que  le  consagró  en  su  obra  manus- 
crita intitulada:  CenotapJiiologiian  Hispanum,  en  la  Clase 
i.“  §.  V.  lo  pone  como  tal,  y dice  así: 

DIDACUS  PEREZ  DE  VALDIVIA 

Beaciexssis 
Diecesis  Giennexsis. 

JoAXxis  DE  Avila  viri  apostolici 
Discipulus 

ViR  ET  iPSE  Apostolici  spiritus 
Giexxesis  ollm  Arcíiidiacoxes 
Decesit  Barcixoxe 
Die  28  Februari  Fer.  3 Axx.  1589 
Aetatis  circiter  8o 
Natur  anxo  circiter  1510. 

Hic  VIRTUS,  HIC  ZELUS,  AMOR,  COXSTAXTIA,  ROBUR, 

Marmore  clauduntur:  prestet  amar.v  dolor. 
Didacus  ille  nitents  coluit,  quem  Barcixo  mirum 
Hic  p'acet  inclussus  Bethica  magna,  tuns, 
Clara  viri  tanta  descidat  Fama  Boatu, 

Nemo  viruxt  dicet,  quix  prema  alta  i.abor. 
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D.  DIEGO  DE  PORTUGAL,  famoso  sevillano,  quien 
aci  editó  notablemente  su  valor  en  el  levantamiento  del 
leino  deI\ápoles,  en  cuya  reducción  hizo  cosas  memora- 
bles, en  compañía  de  D.  Juan  de  Austria,  de  quien  fué 
Maestre  de  Campo,  de  todo  lo  cual  se  hace  mención  en 
una  carta  que  corría  impresa  del  referido  Sr.  D.  Juan  de 
Austria  para  D.  Luís  de  Haro  con  fecha  de  6 de  Agosto 
de  1648  (i). 

FR.  DIEGO  DE  SAN  RAMÓN,  en  el  siglo  conocido 
por  su  ilustre  apellido  de  Marmolejo,  nació  en  Sevilla  en  22 
de  Enero  de  1579)  Y aunque  no  constan  los  nombres  de  sus 
padres,  se  sabe  fueron,  el  uno  de  Fregenal  en  Extremadu- 
ra, y su  madre  de  la  villa  de  Lora,  en  donde  casó  D.  Diego 
con  doña  Catalina  Ortiz,  señora  de  singular  hermosura. 
Esto  fué  causa  de  la  conversión  de  ambos,  pues  habiendo 
llamado  su  marido  un  pintor  para  que  la  retratase,  con- 
cluido el  retrato  se  halló  estaba  adornada  con  hábitos  de 
monja  mercenaria,  lo  que  tocó  tanto  en  el  corazón  de  doña 
Catalina,  que  hizo  que  su  marido  fundase  un  convento  de 
aquella  órden  en  Lora,  y después  con  su  licencia  tomó  el 
hábito  en  él  donde  murió  santamente.  El  D.  Diego,  movido 
del  ejemplo  de  su  esposa  y amonestado  por  la  madre  Anti- 
gua, tomó  el  hábito  de  mercenario  descalzo  en  1617;  y ha- 
biendo profesado,  se  ordenó  de  sacerdote  en  1624,  y fué 
nombrado  Procurador  de  la  Curia  Romana,  en  cuyo  em- 
pleo fué  reelecto,  y consiguió  en  aquella  corte  por  su 
solicitud  y expensas  las  canonizaciones  de  San  Pedro 
Nolasco  y San  Ramón  Nonnato.  Vuelto  á Sevilla,  conocien- 
do nuestro  arzobispo  D.  Gaspar  de  Borja  y Velasco, 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia,  la  prudencia  y virtud  de 


(i)  Licenciado  D.  Francisco  Salado  y Garcés,  Política  contra  Peste, 
folios  80  y 8 1 . 
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Fr.  Diego,  le  nombró  Gobernador  de  Arzobispado  y su 
confesor,  en  cuyo  cargo  murió  en  el  Palacio  Arzobispal,  á 
25  de  Noviembre  de  1644,  á los  65  años  de  su  edad  y 26  de 
religioso.  Su  cuerpo  se  halló  lleno  de  cilicios,  habiendo 
concurrido  á su  entierro,  en  el  convento  de  San  José,  todo 
el  Cabildo  eclesiástico  y nobleza  con  universal  sentimiento. 
A sus  instancias  fundó  dicho  Arzobispo  la  fiesta  de  San 
Pedro  Nolasco  en  su  catedral,  á que  concurren  todas  las 
comunidades  de  calzados  y descalzados,  con  procesión  de 
capas  y sermón,  año  de  1644  (i). 

FR.  DIEGO  DE  LOS  REYES,  del  órden  de  Nuestra 
Señora  del  Cármen,  de  la  observancia,  á la  que  pasó  de  la 
de  predicadores,  en  la  que  ya  se  había  ordenado  de  Evan- 
gelio y dado  á conocer  por  su  santo  celo  y estudio  en  los 
doctos  y frecuentes  sermones  que  predicaba.  Con  el  nuevo 
hábito  se  ordenó  de  presbítero  y acreditó  más  la  estrecha 
observancia  que  había  profesado,  por  la  que,  en  el  Capítulo 
celebrado  en  Sevilla  el  año  de  1566,  tuvo  algunos  votos 
para  Definidor,  habiendo  ántes  desempeñado  varias  prela- 
cias, en  que  acreditó  su  prudencia.  Consta  que  fué  Prior 
en  los  conventos  de  Alcalá,  Utrera,  Osuna  y Granada,  al 
fin  de  cuyo  gobierno  le  condecoró  su  religión  con  el  título 
de  Maestro,  con  que  se  hallaba  en  22  de  Setiembre  del  ci- 
tado año,  y sucesivamente  fué  electo  compañero  provincial 
con  que  se  halló  en  el  Capítulo  de  Plasencia,  y compañero 
comisario  general  de  España,  habiendo  concurrido  á la  visi- 
ta de  Aragón  en  1578.  En  este  año  y el  antecedente  estuvo 
en  Madrid,  á donde  parece  fué  la  primera  vez  en  compañía- 
del  Duque  de  Alcalá,  y habiendo  sabido  Felipe  II  las  gran- 
des prendas  y crédito  oratorio  del  P.  Reyes,  le  oyó  muchas 
\ eces  en  el  púlpito,  como  asimismo  la  Emperatriz  su 

(i)  Aj>!infac2oms  del  Cronista  Fr.  José  de  San  Antonio  Abad,  en  su 
convento  de  San  José  de  esta  ciudad,  Ms. 
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hermana.  Era  tal  su  gracia  cuando  predicaba,  que  adquirió 
los  mayores  aplausos  y muchos  valedores,  con  los  que, 
apesar  de  algunos  obstáculos,  logró  fundar  su  convento 
de  Alhama.  Con  este  motivo  se  fué  á vivir  á Antequera, 
como  pueblo  vecino  de  la  nueva  fundación;  mas  habiendo 
venido  á Sevilla  las  religiosas  de  Santa  María  la  Real,  le 
convidaron  que  predicase  la  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad, 
y al  concluir  el  sermón  dijo  al  auditorio  que  le  encomenda- 
se á Dios,  pues  era  aquel  el  último  que  predicaba.  No  dejó 
de  extrañarse  esta  despedida,  pues  gozaba  de  una  perfecta 
salud;  pero  al  bajar  del  púlpito  le  asaltó  una  fuerte  calen- 
tura, y al  llegar  á su  convento  se  preparó  con  los  Santos 
Sacramentos,  como  quien  sabe  con  certeza  la  proximidad 
de  sufrir  que  llegó  el  l8  de  Junio  de  1579,  á los  cinco  días 
de  haberlo  pronosticado;  y se  le  dió  sepultura  en  una  bó- 
veda, al  lado  de  la  Epístola  del  coro  bajo  del  convento 
casa-grande  del  Cármen  (l). 

FR.  DIEGO  DEL  SALTO,  nació  en  Sevilla,  hijo  de 
Martín  del  Salto,  y de  Isabel  López,  y,  habiendo  tomado 
el  hábito  de  San  i\gustín  en  el  conv^ento  casa-grande  de  su 
pátriael  año  de  1575,  prosperó  el  día  8 de  Julio  del  siguiente. 
De  él  dice  Francisco  Pacheco  que  fué  muy  buen  pintor,  é 
iluminador  en  vitela,  no  inferior  á los  grandes  profesores . 
que  pintaron  en  los  libros  del  Escorial,  y añade  que,  aun- 
que Fr.  Diego  tuvo  más  dibujo,  no  usó  de  tanta  suavidad 
en  el  colorido,  como  se  manifestaba  en  el  Descendimiento 
de  la  Cruz  que  tenía  el  Duque  de  Alcalá,  y fué  del  maestro 
Francisco  de  Medina  (2). 

DIEGO  DE  VALVERDE  HOROZCO,  médico  docto 
de  Sevilla,  en  cuya  Universidad  parece  se  graduó  de  Maes- 

(l)  Fr.  Pedro  de  Quesada,  Catálogo  de  las  personas  ilustj-es  ds  la  orden 
del  Cármen,  MS.  de  la  Bibliot.  del  colegio  de  San  Alberto. 

(2)  Pacheco,  Arie  de  la  pintura,  lab.  i.o  fóls.  1 1 6 y 3.0  fól.  345. 
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íro  y doctor  en  su  facultad  á favor  de  la  cual  escribió 
algunos  papeles,  dos  de  los  cuales  publicó  en  lengua  latina 
sobre  el  modo  de  usar  el  vino  en  las  enfermedades;  pero 
sólo  he  visto  el  segundo  en  4.°  con  16  hojas  y este  título: 
Didaci  de  Valverde  Hoi'ozco  Doctor is  Medid  et  PhilosopJi. 
Hispalenses.  Sin  lugar  ni  año  de  impresión.  D.  Nicolás 
Antonio  habla  de  un  anónimo  de  Valverde , quien  dice  es- 
cribió en  Sevilla  la  peste  de  Miláii,  año  de  1630,  que  no 
dudamos  ser  el  mismo,  quien  vivía  en  ii  de  Knero  de  1646, 
pues  con  esta  fecha  firmó  la  aprobación  á una  Médica  rc- 
solnción  del  Dr.  Jacinto  Jiménez  de  Torres,  en  la  cual  se 
llama  médico  titidar  de  la  Inquisición  de  Sevilla.  El  docto 
Rodrigo  Caro  añade  que  fué  de  familia  calificada  é insigne 
en  su  arte  y que  escribió  diferentes  tratados  v papeles  muy 
doctos  en  apoyo  de  las  sangrías  controvertiendo  su  sitio, 
si  era  más  seguro  médicamente  en  el  tobillo  ó brazo.  Ni- 
colás Antonio  le  llamó  Baltasar. 

En  la  iglesia  de  las  monjas  de  Santa  Clara  se  halla  el 
siguiente  epitafio: 

Accede  ¿ucturus  quisquís  ¿eeturus  accedis. 
l'ir  pietate  aximius  eruditione  e/arus,  vic- 
dietiia  pr cestautissinius,  pliir mioquc 
tun  linguaruni  capiu  ditísshnus,  Xobi- 
lis  Didacus  de  Valverde  et  Horozco,  iu 
s aeree  Fidel  Senaiu,  Ale  di e i muñere  ads- 
ei'iptus  et  titulo  ciecoratus  anuís  sex  su— 

^ per  octoginta  in  studioruni  assiduo-,  sed 
magis  virtutmn,  studioso  /adore,  ¿auda- 
hi/iter  transactis,  deposita  morta/itatc. 
vitam  111  onine  aevuni  duraturum, 
patrice  semper  desiderandum  foe/i- 
citer  adij  pridic  iVonas  jínnii  16’j'j. 
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BR.  D.  DIEGO  VALVERDE  Y HOROZCO,  profesor 
de  jurisprudencia  en  Sevilla,  su  pátria,  de  cuyo  Colegio 
mayor  de  Santa  María  de  Jesús,  fuá  individuo,  sin  que 
nos  conste  la  fecha  en  que  tomó  la  beca;  pero  sí,  que 
según  la  antigua  costumbre,  en  una  falta  de  fiscal  de  esta 
Audiencia,  sirvió  dicho  empleo,  cuyos  méritos  le  propor- 
cionaron salir  para  oidor  de  Ganamá  en  1650,  de  donde 
pasó  á Guatemala  con  el  mismo  cargo,  y en  1671  estaba  ya. 
en  Madrid,  habiéndose  acreditado  mucho  en  unas  pesqui- 
sas que  le  encargó  el  Consejo.  Sirvió  por  comisión  el  Co- 
rregimiento de  Salamanca,  hasta  que  en  1673  se  retiró  á su 
casa  con  una  encomienda  de  mil  pesos  por  dos  vidas,  des- 
pués de  lo  cual  le  dieron  plaza  de  Alcalde  de  Méjico,  y por 
Febrero  de  1676  le  hicieron  oidor  de  la  mism.a  Audiencia. 
Últimamente  fué  Fiscal  del  Consejo  de  Indias  y murió  con 
plaza  en  él;  empleos  que  desempeñó  con  el  mayor  desinte- 
rés, prudencia  y aceptación  del  público  (l). 

DIEGO  DE  VILLEGAS  DE  LA  CRUZ  Y BERRIO: 
sobrino  de  Sebastián  Vicente  Villegas,  ambos  Maestros  de 
ceremonias  de  la  Santa  Iglesia  de  su  pátria,  de  quien  poseo 
un  papel  en  4.°  intitulado: 

Glosas  muy  devotas  para  cantar  en  alabanza  de  la  hi- 
inaculada  Concepción  de  Ntra.  Señora  concebida  sin  pecado 
original.  Compuestas  por  Diego  Villegas  de  la  Cruz,  pres- 
bítero de  la  Veintefia  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  y 
natural  della.  Impreso  con  licencia  en  Málaga  en  casa  de 
Juan  Regtie.  lóip.  Y al  fin  tres  glosas  aplicadas  á la  nati- 
vidad  de  Nuestra  Señora. 

Otra  Glosa  de  burlas  presentó  en  el  certámen  poético 
que  en  el  año  de  1620  celebró  la  villa  de  Madrid  en  la 
beatificación  de  San  Isidro  labrador,  y un  Romance  en  su 


(l)  Autos  capitulares  de  su  Colegio. 
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canonización,  que  publicó  Lope  de  Vega  en  la  Justa  poé- 
tica (i).  También  escribió; 

Respuesta  apologética  contra  el  papel  que  los  be7iejic  la- 
dos de  las  iglesias  parroquiales  dieron  al  Cabildo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  sobre  el  lugar  que  se  les  debe  de 
justicia  cuando  asisten  á las  procesiones  y actos  públicos:  es- 
critos que  motivó  la  Antipología  que  en  el  año  de  1650  pu- 
blicó el  Abad  Gordillo,  quien  indicó  bien  á las  claras  el 
autor  anónimo  á quien  impugna.  D.  Nicolás  Antonio  ig- 
nora la  pátria  de  Villegas;  pero  dá  noticia  de  otro  papel 
que  publicó  con  este  título: 

Razones  y fundanientos  cerca  de  que  el  ayuno  y el 
rezado  de  la  vigilia  de  San  Juan  Bautista  que  el  año  de  lójp 
ocurre  en  el  mismo  día  del  Corpus  Christi  se  han  de  ante- 
poner ambas  cosas  en  la  feria  víspera  de  la  fiesta  del 
Corpus.  En  Sevilla,  año  de  1638  en  4.® 

D.  Ambrosio  de  la  Cuesta,  en  Adiciones  manuscri- 
tas a la  Biblioteca  Nova  del  citado  D.  Nicolás  Antonio,  dá 
noticia  de  otras  dos  obras  con  estos  títulos: 

, Verónica  de  la  ciudad 

de^  yaen,  en  orden  al  oficio  propio  eclesiástico  para  rezar  de 
tíicha  Santa  Imájen.  Ms.  en  4 ® 

^ podrá  el  Einmo.  Sr.  Cardenal,  Arzobispo  de 

ésevilia  declarar  que  en  su  Diócesis  no  se  deben  guardar  de 
precepto  los  dias  de  los  Santos  Inocentes  y de  San  Silvestre 

después  de  la  Bula  de  Urbano  F///.  Ais.  en  fólio. 

D.  Gregorio  Mayans,  con  autoridad  de  D.  Tomás  Ta- 
o de  A argas,  recuerda  otra  obra  de  nuestro  Villeo-as 
no  conocieron  los  anteriores  bibliógrafos:  esta  es  la 
lia  uccton  de  las  sátiras  dejuvenal,  en  la  que  precedió  al 
maestro  iego  López,  cuya  traducción  permanece  inédita. 


(0 


En 


sus  obras,  tom.  II,  f61.  566,  y XII  fó¡.  275. 
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esperando  la  suerte  común  de  los  papeles  raros  (i).  Fa- 
lleció Villegas  de  gota  el  26  de  Diciembre  de  1648. 

D.  DIEGO  JIiMENEZ  DE  ENCISO,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago  y Teniente  de  Alcaide  de  los  Reales 
alcázares  (2)  de  Sevilla,  que  juzgamos  su  pátria  por  el 
e OJIO  que  de  el  hace  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo, 
poniéndole  entre  los  buenos  poetas  que  florecían  en  esta 
ciudad  (3).  También  Miguel  de  Cervantes  le  nombra  en  su 
Viaje  al  Parnaso  (4),  juntamente  con  D.  Juan  de  Argote  y 
Gamboa  y D.  Diego  de  Abarca,  de  los  que  sólo  dice: 

En  estos  tres  la  gala  y el  aviso 
Cifi  ó quanto  de  gusto  en  sí  contienen, 

Como  su  ingenio  y obras  dan  aviso. 

Arana  de  Varflora,  sólo  le  nombra  y copia  el  elogio 
de  Lope,  tan  insignificante  como  el  antecedente  (5);  pero  el 
mérito  de  sus  obras  sé  puede  inferir  de  dos  Canciones  al 
Invierno  y á la  Primavera,  que  se  publicaron  en  el  Correo 
literario  de  Sevilla  (6),  á cuya  cabeza  constaba  en  el  códi- 
ce de  donde  se  copiaron,  que  fueron  compuestos  por  nues- 
tro Enciso  en  un  certámen,  de  que  era  presidente.  La 
memoria  de  su  apellido  se  conserva  en  la  calle  de  Encisos, 
collación  de  Santa  Cruz,  en  que  vivía  esta  ilustre  familia, 
á la  que  pertenecía  el  Veinticuatro  D.  Pedro  Ximenez  de 
Enciso,  marqués  del  Casal  en  Italia,  uno  de  los  cabos  des- 
tinados á apaciguar  el  motín  de  la  Feria  en  el  año  de  1652, 
estando  á su  cargo  la  gente  de  la  collación  de  San  Pedro, 


(1)  Vida  de  Virgilio,  que  precede  á sus  obras  traducidas  al  castella- 
no, numero  193. 

(2)  Zúñiga,  Anales,  \.om.  3.0,  fól.  411. 

(3)  Silva  II. 

(4)  Cap.  I V. 

(5)  Hijos  ilustres  de  Sevilla.  Suplemento,  fól.  107. 

(6)  Números  39  y 58. 
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donde  vivía  el  año  de  1675,  casado  con  doña  Ana  del 
Águila  y Herrera. 

FR.  DIONISIO  DE  MENA,  nació  en  Sevilla  de  padres 
nobles  y muy  conocidos,  los  que  le  dedicaron  al  estudio 
de  la  latinidad  en  el  colegio  de  San  Hermenegildo  de  su 
pátria.  Era  de  genio  precipitado  y arrogante,  dejándose 
llevar  de  sus  pocos  años,  estuvo  á riesgo  de  perder  la  vida; 
por  lo  que  vuelto  en  sí,  conoció  los  peligros  del  siglo,  y 
determinó  tomar  el  hábito  de  San  Francisco  en  la  provin- 
cia de  los  Ángeles,  y habiendo  llevado  con  mucha  toleran- 
cia las  mortificaciones  del  noviciado,  profesó  á los  18  años, 
el  de  1664,  y se  dedicó  al  estudio  de  la  Filosofía  y Teología 
con  el  que  se  puso  en  estado  de  ser  buen  orador;  en  cuya 
carrera  se  jubiló  al  tiempo  competente.  Su  espíritu  y fervor 
en  el  pulpito, juntos  con  su  doctrina,  recojían  frutos  admira- 
bles; y electo  prelado,  pudo  llevar  con  gran  constancia  las 
contradicciones  que  se  levantaron  contra  él;  sin  embargo 
de  las  cuales,  acreditó  su  gobierno  con  acierto,  prudencia  y 
mansedumbre  de  corazón.  Su  humildad  fué  notable,  por 
lo  que  era  el  primero  en  todos  los  actos  de  comunidad.  Fué 
penitente  y muy  dado  al  ejercicio  de  la  oración,  y habiéndo- 
le Dios  mandado  una  enfermedad  penosísima,  la  toleró 
con  gran  fortaleza,  y preparado  con  estos  méritos  y mu- 
chos actos  de  fé,  esperanza  y caridad,  falleció  á los  70  años 
de  su  edad  en  el  convento  de  San  Antonio  de  esta  ciudad, 
en  donde  yace  su  cuerpo.  Esta  noticia,  comunicada  por 
quien  le  asistió  en  la  última  hora,  fué  dada  al  padre  maes- 
tro Fray  José  Muñana,  y está  original,  con  otras  de  reli- 
giosos memorables,  é hijos  de  Sevilla  de  la  Provincia  de 
los  Ángeles  en  sus  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas. 

FR.  DIONISIO  DE  SEVILLA,  predicador  capuchino, 
famoso  por  su  elocuencia  y facilidad  en  el  decir,  fué  lector 
de  Sagrada  Teología  y dejó  escrito: 
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Chrónica  funeral  en  las  exequias  de  doña  María  Anto- 
nia Messia  de  la  Cerda,  que  se  imprimió  en  Sevilla,  año 
de  1773  en  cuarto  (i). 

He  visto  además  la  Oración  panegírica  que  predicó  en 
la  fiesta  que  el  día  24  de  Junio  de  1754  celebró  su  convento 
de  capuchinos  de  Córdoba  en  obsequio  de  San  Antonio  de 
Pádua,  que  se  imprimió  en  Sevilla,  por  Sánchez  Reciente, 
en  la  que  se  titula  Ex-difinidor  de  la  provincia  de  Andalu- 
cía, Ex-custodio  de  Roma  y Guardián  que  había  sido  de 
los  conventos  de  Cádiz,  Jerez  y Antequera. 

FR.  DOMINGO  DE  MOLINA,  del  órden  de  predica- 
dores, natural  de  Sevilla  y colegial  en  el  de  Regina  Ange. 
lorian  de  su  pátria,  varón  recom.endable  por  su  integridad, 
prudencia  y erudición,  habiendo  obtenido  las  cátedras  de 
Filosofía  y Teología  con  aplausos  de  sus  talentos,  fué 
nombrado  Maestro  de  número  y posteriormente  elegido 
Procurador  cerca  de  la  santa  Sede  en  nombre  de  todas  las 
religiones  monacales,  mendicantes  y demás,  para  solicitar 
la  revocación  ó suspensión  de  la  Constitución  de  Gregorio 
XV,  por  la  que  abolió  varios  privilegios  que  sus  predece- 
sores habían  concedido  á los  Regulares  de  España,  y al  fin 
obtuvo  una  nueva  Constitución  de  Urbano  VIH  en  que 
revocaba  la  antecedente  del  papa  Gregorio,  en  cuya  solici- 
tud sufrió  muchos  trabajos,  que  toleró  con  prudencia,  y 
acreditó  su  pericia  en  el  manejo  y conocimiento  de  papeles 
para  justificar  su  pretensión  (2). 

D.  DOMINGO  PEREZ  DE  RIBERA  (limo.  Sr.)  nació 
en  30  de  Setiembre  de  1692,  hijo  de  D.  Juan  francisco 
Perez  de  Ribera  y de  D.^  Josefa  de  la  Rosa  y Alvarado, 
Ramirez  de  Arellano,  y se  bautizó  en  la  Iglesia  pan  oquial 


(1)  Bononia,  BIbliothec.  Capucinorum. 

(2)  Echard,  Bibliothec.  Dominicana. 
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de  San  Vicente  en  2 de  Octubre.  Concluido  que  hubo  el 
curso  de  Artes,  tomó  una  beca  en  el  Colegio  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  Teólogos,  que  estaba  á cargo  de  los 
Jesuítas,  y habiendo  recibido  el  grado  de  Doctor,  ganó  por 
oposición  uno  de  los  curatos  del  Sagrario  de  la  Patriarcal, 
donde  acreditó  su  prudencia,  doctrina  y celo  pastoral.  Bien 
penetrado  de  estas  y demás  virtudes  y méritos  el  Arzo- 
bispo D.  Luís  de  Salcedo,  le  eligió  para  su  auxiliar  en  el 
■ año  de  1740,  y fué  consagrado  de  Obispo  con  el  título  de 
Gadará,  en  6 de  Marzo  del  año  siguiente,  por  el  Obispo 
de  Cádiz,  habiendo  fallecido  su  diocesano.  Por  muchos 
años  ejerció  dignamente  el  Pontifical,  llenando  todos  los 
cargos  de  su  ministerio,  ocupándose  frecuentemente  en 
responder  las  muchas  consultas  que  le  hacían,  y en  revisar 
varios  escritos,  que  sujetaban  á su  censura  por  la  satis- 
facción que  tenían  de  su  literatura  y talentos. — Entre  otras, 
dió  su  aprobación  á la  Historia  del  Santísimo  Sacramento 
del  P.  Solís,  y su  dictámen  en  la  Vida  del  P.  Francisco 
Tamariz  del  mismo  autor.  También  censuró  la  obra  inti- 
tulada El  eclesiástico  instt'uido  de  D.  Tomás  Ortiz  de 
Caray  y otras  que  pudiéramos  citar.  Fueron  iguales  sus 
créditos  oratorios,  algunos  de  cu\ms  sermones  se  impri- 
mieron y fueron  recibidos  con  mucha  aceptación:  tales 
fueron  el  que  predicó  en  19  de  Mayo  de  1748,  con  motivo 
de  la  fiesta  que  su  hermandad  de  San  Pedro  Advíncula, 
celebró  en  el  Convento  de  Capuchinos  de  esta  ciudad,  por 
las  Canonizaciones  de  los  beatos  Fidel  Sigmaringa  y José 
de  Leonissa,  y el  panegírico  con  el  título  de  el  Patronato 
de  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Señora,  predicó  en 
la  fiesta  que  con  este  motivo  hizo  la  congregación  de 
Sacerdotes  de  la  Casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  12  de  Setiembre  de  1761.  En  tan  sagrados  ejercicios  le 
cojió  la  muerte  en  12  de  Noviembre  de  1771  en  la  collación 
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de  San  Andrés,  de  donde  se  condujo  con  la  debida  osten- 
tación á la  Iglesia  parroquial  de  San  Vicente  y allí  se  le 
dió  sepultura  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores, sobreponiéndole  decente  losa  de  mármol  con  este 
epitafio: 

Ix  LAUDEM,  MEMORIANQ.  INDELEBILEM  IlLMO.  D. 

D.  Dominici  Perez  de  Ribera,  Gadarexsis 

Episcopi  atqüe  S.  C.  M.  A.  Conciliis  Serenis- 

SIMI  PRIMUM  HiSPANIAE  InFANTIS  LüDOVI- 

GI  Borbonii  Prixcipis  Olim  S.  R.  E.  Pur- 
PURATI,  Dioceseosó.  Hispalensisi  Antistitis 

Deixde  Emmi.  ac  Excmi.  Cardinalis  de  So- 
Lis  EjusDEM  Diócesis  Archipraesulis  Auxi 

LIARII  pro  IPSAQUE  RECENSENDA  LEGATI,  QUI  PRI- 

DiE  IDUS  Nóveme,  anxo  Dñi.  M.  DCC.  LXXI 

EPITAPHIVM 

Pastor  eram,  paviq.  gregem  pastumq.  aduaqavit 
Htdqiie  peáis  deerat,  nil  nisi  Pastor  eram. 

R.  I.  P. 

FR.  DOMINGO  DE  SANTO  TOxMÁS,  de  la  ilustre 
familia  de  los  Medinas  de  esta  ciudad,  donde  nació  el  año 
de  1499,  hijo  de  Lúeas  de  Medina,  de  quien  el  Arzobispo 
D.  Diego  Deza  hacía  tal  confianza,  que  siempre  le  elegía 
para  evacuar  los  muchos  asuntos  delicados  que  se  le  ofre- 
cían, ora  tocantes  á los  negocios  generales  del  Reino,  ora 
á los  particulares  de  Sevilla  y su  Inquisición,  cuyos  buenos 
servicios  premió,  nombrando  á uno  de  sus  hijos,  religioso 
de  San  Pablo,  en  una  de  las  primeras  Colegiaturas  de  su 
nuevo  Colegio  de  Santo  Tomás  y á Domingo,  su  hermano 
menor,  admitiéndole  de  familiar  en  el  mismo  Colegio,  en 
el  que  permaneció  hasta  que  tomó  el  hábito  en  él  Con- 
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vento  de  San  Pablo  de  su  pátria,  y profesó  en  8 de  Di- 
ciembre de  1520.  Concluida  su  carrera  "de  estudios,  ganó 
por  oposición  una  colegiatura  de  aquél,  de  donde  salió 
para  las  Indias  Occidentales,  siendo  el  primero  que  leyó  en 
Lima  un  curso  de  Artes,  de  cuyo  convento  fué  Prior,  de- 
biendo á su  provincia  el  grado  de  Maestro  en  Sagrada 
Teología,  y después  el  gobierno  superior  de  ella,  en  que 
logró  tanta  aceptación,  que  proporcionó  fundar  dos  con- 
ventos de  su  órden,  el  de  Chinea  y el  de  Chicama,  en 
vista  de  cuyos  méritos,  le  presentó  Cárlos  V para  el  Arzo- 
bispado de  la  Plata,  por  muerte  de  Fr.  Tomás  de  San 
Martín,  su  antecesor,  el  que  rigió  por  muchos  años,  ense- 
ñando con  su  ejemplo  y disposiciones  sabias,  hasta  que 
Dios  le  llamó  para  sí,  y fué  sepultado  en  su  Iglesia  Cate- 
dral. Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  de  las  Iglesias  de 
Indias,  le  hace  sucesor  de  D.  Fernando  González  de  la 
Cuesta;  mas  suponemos  mejor  informado  al  dominicano 
Echard,  quien,  aunque  sólo  le  llama  andaluz  en  el  corres- 
pondiente artículo  de  su  Biblioteca,  en  el  catálogo  de  todos 
ellos  le  nombra  entre  los  escritores  sevillanos,  cuya  natu- 
raleza no  puede  dudarse  después  de  las  averiguaciones  del 
Mtro.  Fr.  José  de  Herrera,  en  la  Historia  M.  S.  de  su  con- 
vento de  Sevilla,  y ambos  señalan  por  del  P.  Santo  Tomás 
las  obras  siguientes: 

Gramática  ó arte  de  la  lengua  general  de  los  indios  de 
los  reinos  del  Perú,  en  Valladolid  por  Francisco 

Fernandez  de  Córdoba,  1560,  en  8.°;  y en  la  misma  ciudad 
el  Bocabulario  de  la  misma  lengua  llamada  Qiiidma. 

DOMÍNICO.  D.  Pablo  de  Espinosa  en  su  Historia  de 
Sevilla  (i),  hace  mención  de  este  ilustre  sevillano,  que  flore- 
cía por  los  años  601  de  Cristo,  refiriéndose  á Onufrio  Pan- 


(l)  Parte  I.®  fól.  83. 
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vinio,  quien  en  su  Cronicón  eclesiástico  pone  por  varón 
insigne  en  santidad  á Dominico,  natural  de  Sevilla  y Obispo 
de  Cartago  en  África,  cuya  noticia  es  digna  de  exámen, 
pues  aunque  este  escritor  está  reconocido  por  de  profunda 
erudición,  es  acusado  de  haber  supuesto  inscripciones  y 
monumentos  antiguos  para  autorizar  sus  opiniones.  Gil 
González  Dávila,  hablando  de  la  Iglesia  de  Cartagena  y 
Murcia  dice,  que  Dominico,  único  de  este  nombre,  tuvo 
por  pátria  á Sevilla  y floreció  en  el  año  de  592,  que  fué  en 
el  que  murió,  habiendo  dejado  el  Obispado,  por  la  causa  de 
sus  muchos  años  (i),en  lo  que  parece  anduvo  más  acerta- 
do, rñediante  á que  le  reconoce  por  su  prelado  aquella  silla 
no  constándonos  el  fundamento  con  que  Panvinio  le  hizo 
de  África.  El  Padre  Florez  no  sólo  niega  este  Obispo,  sino 
áun  duda  de  su  existencia  (2). 

ADICIÓN. 

FR.  DIEGO  DE  JESUS,  natural  de  Sevilla  hijo  de 
una  señora  principal  y rica  del  apellido  Sepúlveda.  Su  vo- 
cación al  estudio  religioso,  fué  muy  superior  á su  comple- 
xión delicada,  y no  reparando  en  ésta  tomó  el  hábito  de 
los  descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  en  el  convento 
de  los  Remedios  de  Triana,  donde  dió  insignes  ejemplos 
de  penitencia  y oración.  Pasados  algunos  meses,  cayó 
enfermo  y cuando  estaba  convaleciente  le  vino  á visitar 
de  parte  de  su  madre  un  tío  suyo,  diciéndole  que  atendiese 
á su  mucha  delicadeza  para  tanto  rigor,  y que  se  volviese 
á su  casa,  donde  sería  regalado;  y aunque  esta  proposición 
le  impresionó  mucho,  vuelto  en  sí  respondió  á su  tío:  ’iSe- 

(1)  Teatro  de  las  Iglesias  de  España,  tom,  l,  fól.  306. 

(2)  España  Sagrada  tom.  V,  trat.  4.0,  cap.  2.‘ , nilin.  87  &. 
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ñor,  yo  no  puedo  hacer  eso  sin  consultarlo  primero  con 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y, . F\iese  otro  día  á comulgar  y 
volvió  tan  esforzado  que  dijo  al  religioso  que  lo  llevaba 
de  la  mano  por  su  mucha  flaqueza:  «.Padre,  no  quiere 
Nuestro  Señor,  que  yo  deje  el  santo  hábitos.  Hizo  una 
confesión  general  y de  allí  adelante  solía  decir  con  mucha 
frecuencia  que  había  de  morir  muy  presto,  y un  día  en  es- 
pecial lo  dijo  de  modo  que  hizo  reparar  á los  que  vían  la 
firmeza  y alegría  con  que  lo  aseguraba;  mas  al  siguiente, 
habiendo  ido  á oir  misa  al  Coro,  sobrevino  tan  furioso  hu- 
racán que  arrancó  el  campanario  y dió  con  él  sobre  la  bó- 
veda y arco  del  Coro  que  lo  hundió  y cojió  debeyo  al 
virtuoso  hermano  Fr.  Diego,  quien  perdió  la  vida  temporal, 
ganando  piadosamente  la  eterna  por  sus  insignes  vir- 
tudes. 

D.  FR.  DIEGO  DE  LEON,  nació  en  Sevilla  y profesó 
en  su  casa  grande  del  Cármen.  Fué  llamado  por  el  Rey 
D.  Felipe  II  para  ayo  y maestro  de  los  Príncipes  de  Bohe- 
mna,  sus  sobrinos;  á lo  que  se  escusó  por  haber  dado  pa- 
labra al  Papa  Pío  IV,  de  concurrir  por  su  Legado  parti- 
cular al  Concilio  de  Trento,  habiéndole  condecorado  Obispo 
Columbiense.  Fué  insigne  en  las  lenguas  griega  y hebrea, 
y dejó  escritos  sobre  la  Sagrada  Escritura.  Así  Rodrigo 
Caro  en  sus  Claros  varones,  núm.  30,  según  consta  en  la 
copia  que  de  esta  obra  sacó  D.  Francisco  Laso  de  la  Vega 
que  se  conserva  manuscrita  en  4.“  en  la  biblioteca  de  nues- 
tra Catedral. 

D.  DIEGO  DE  MELO  MALDONADO,  caballero  del 
órden  de  Calatrava,  nació  en  Sevilla  y fué  bautizado  en  la 
Colegial  del  Salvador  el  2 de  Octubre  de  1642,  y según  la 
merced  despachada  el  20  de  Octubre  de  1682;  fué  Goberna- 
dor y Capitán  general  de  la  provincia  de  Venezuela,  ha- 
biendo fallecido  al  pasar  de  la  Guaira  á la  Habana  en  1689. 
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F R.  DIEGO  DE  PORRAS,  hijo  del  convento  de  San 
Agustín  de  Sevilla  y natural  de  ella.  Fué  desde  seglar  de 
singular  modestia  y compostura  y en  la  religión  de  admi- 
rables virtudes,  señalándose  por  la  pobreza  y caridad  con 
las  pobres  en  quienes  gastó  su  patrimonio  y cuanto 
adquiría  con  sus  sermones,  en  que  fué  admirable  y frecuente. 
También  mandó  hacer  algunas  alhajas  para  el  culto  divino, 
y vivía  tan  pobre,  que  niáunpara  las  necesidades  religiosas 
reservaba.  Asistía  á coro  con  mucha  edificación  de  la  co- 
munidad 3^  demás  ejercicios  conventuales;  y habiendo  sido 
prior  de  muchos  conventos  3'  en  particular  del  de  Écija  y 
definidor  de  su  provincia,  falleció  con  fama  de  ciencia  y 
virtudes  el  15  de  Enero  de  1714. 

FR.  DIEGO  DE  OCON  (el  maestro),  del  órden  de  la 
Santísima  Trinidad  en  el  convento  de  Sevilla  su  pátria,  á 
quien  el  abad  Gordillo,  hablando  de  la  fundación  de  este 
Convento,  numera  entre  los  hijos  ilustres  que  en  él  florecie- 
ron, distinguiéndose  así  mismo  por  sus  letras.  El  doctor 
Cevallos,  en  sus  manuscritos  de  hijos  ilustres  de  Sevilla» 
añade,  que,  habiendo  el  maestro  Juan  de  Avila  llamado  pa- 
ra la  dirección  de  las  escuelas  de  Baeza  al  virtuoso  y sabio 
maestro  Fr.  Diego  de  Avila,  éste  llevó  en  su  compañía  al 
Mtro.  Fra3’  Diego  Ocon  para  que  le  ayudase  en  aquella  ta- 
rea, confianza  bastante  para  acreditar  su  mérito.  Del  maes- 
tro Fr.  Diego  de  Ávila  habla,  aunque  escasamente,  Arana 
de  Varflora  en  sus  Hijos  ilustres  de  Sevilla. 

FR.  DOMINGO  DE  JESÚS  MARÍA,  nació  en  Triana 
por  los  años  de  1715,  y habiendo  tomado  el  hábito  de  los 
carmelitas  descalzos  en  el  convento  de  los  Remedios,  no 
tardó  en  dar  á conocer  su  b uena  disposición  para  las  letras 
y,  concluido  su  estudio,  siguió  la  carrera  de  cátedras  con 
grande  aplauso  y lucimiento.  Fué  muy  erudito  en  las  len- 
gonas orientales  é idiomas  europeos,  ciU'os  conocimientos, 

28 
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juntos  con  el  de  las  humanidades  que  cultivaba  con  facili- 
dad, le  dieron  gran  crédito,  dejando  por  su  muerte,  que  fue 
en  el  colegio  de  Ecija,  muchas  obras  manuscritas.  Impresa 
sólo  hemos  visto  el  sermón  que  predicó  en  la  profesión  de 
Sor  María  de  Santa  Gertrudis  y Solís  en  el  convento  del 
EsDÍritu  Santo  el  15  de  Octubre  de  1767,  á presencia  de  su 
tío  el  Emmo.  Cardenal  de  Solís,  en  el  cual  se  titula  pro- 
vincial de  los  carmelitas  descalzos  y examinador  sinodal 
de  este  Arzobispado  y del  Obispado  de  Cádiz. 

DR.  DOMINGO  BECERRA,  presbítero;  fué  natural  de 
Sevilla,  gastó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  buenos  estu- 
dios y residió  en  la  corte  de  España,  fué  cautivado  y condu- 
cido á Argel,  donde  fué  esclavo  del  Rey  Azan-Agi.  Allí  lle- 
gó á sus  manos  un  librito  italiano  intitulado  Calateo,  que 
había  sido  bien  recibido  en  Italia,  y comparando  por  él  la 
policía  de  la  república  cristiana  con  la  torpeza  y grosería 
de  la  canalla  turquesca,  deseó  traducirle,  como  lo  ejecutó, 
después  de  su  cautiverio  en  Roma,  y dedicó  á Francisco 
de  Vera  y Aragón,  del  Consejo  de  S.  M.,  con  fecha  en  Ro- 
ma á 15  de  Setiembre  de  1584,  que  se  imprimió  en  Venecia 
el  año  de  1585  por  Juan  Varisco  en  12.®  Lo  celebra  Cervan- 
tes en  su  Canto  de  Caliope.  (Navarrete,  Vida  de  Cervaii- 
tes,  fólio  385). 

E. 

D.^  ELVIRA  VARGAS  DE  HERRERA,  ilustre  sevi- 
llana, á cuya  piedad  debió  su  principio  el  monasterio  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora,  que  ella  fundó  por  los  años 
de  1475  en  unas  casas  suyas  principales  en  la  collación  de 
San  Lorenzo  en  calle  Lizos,  de  donde  después,  por  los  de 
1531,  fué  trasladado  á la  collación  de  San  Miguel,  con  la 
advocación  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  bajo  la 
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Regla  de  San  Francisco,  y sujeto  al  Ordinario,  habiéndolo 
ántes  estado  á los  frailes  del  Cármen  (i). 

ENRIQUE  DUARTE;  de  este  célebre  poeta  y escritor 
no  tenemos  otra  noticia  que  la  que  dá  el  colector  del  Par- 
naso español  en  la  noticia  histórica  de  Hernando  de  Herrera, 
donde  dice  que  fué  contemporáneo,  amigo  y paisano  de 
este  poeta  sevillano,  habiendo  sido  uno  de  los  que  concu- 
rrieron y se  dedicaron  á la  ilustración  y publicación  de  sus 
obras,  que  se  imprimieron  en  Sevilla  año  de  1619,  en 
cuyo  principio  se  halla  un  elogio  del  Licenciado  Duarte, 
que  acredita  su  buen  gusto  y erudición  é indica  su  pátria, 
llamando  á Sevilla  nuestra  ciudad.  Francisco  Pacheco,  en 
su  Arte  de  la  Pintura  copia  un  soneto  en  que  Duarte  pon- 
dera la  grandeza  de  Alejandro  en  ceder  su  adorada  Cam- 
paspe  á Apeles,  y en  el  epígrafe  le  llama  también  Licenciado, 
título  qlie  manifiesta  haber  seguido  la  carrera  de  las 
Escuelas. 

D.  ENRIQUE  DE  GUZMÁN,  hijo  de  D.  Pedro  de 
Guzmán,  primer  conde  de  Olivares,  cuyos  estados  pasaron 
á D.  Enrique,  que  en  su  menor  edad  fué  paje  del  príncipe 
D.  Carlos,  con  el  que  pasó  á Alemania,  siendo  llamado  al 
imperio  en  1548.  El  Rey  D.  Felipe  II,  con  el  conocimiento 
de  sus  altas  prendas,  le  puso  en  las  mayores  dignidades 
de  la  monarquía,  embajador  de  Roma,  Virrey  de  Nápoles 
y Sicilia  y del  Consejo  de  Estado.  Confirmóles  las  Alcaidías 
de  los  Alcázares  y Atarazanas  de  Sevilla,  después  de  su 
padre,  por  provisión  de  17  de  Setiembre  de  1579,  y por  otra 
de  postrero  de  Mayo  de  1599)  hizo  meiced  de  que  en  su 
vida,  ó al  tiempo  de  su  muerte  la  pudiese  pasar  á su  hijo 
mayor  sucesor  de  su  casa,  que  se  verificó  en  D.  Gaspar 


(l)  Morgado  Historía  de  Sevilla,  lib.  6,  y Anales,  ano  de 

1649,  número  47. 
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de  Guzmán,  Conde  Duque  de  Oliv-ares,  gran  privado  de 
nuestro  Rey  Felipe  IV.  Por  devoción  que  tuvo  al  Convento 
de  San  Isidro  del  Campo,  le  donó  un  retablo  del  Apóstol 
San  Pedro,  con  el  cuerpo  de  San  Eutichio  mártir,  en  el  que 
mandó  poner  un  negro  mármol  con  esta  inscripción: 

D.  Eiit'ique  de-  Guzmaji,  hijo  de  D. 

Pedro  de  Guzmaii,  que  fue  primero  con- 
de de  Olivares,  descendienie  de  ¿os  duques 
de  Medina  Sidonia,  Contador  mavor 
de  ¿as  quentas  de  Castilla,  r ^Ucaide 
del  Picaza/'  de  Sevd  r Mayordomo 
del  Rey  D.  Felipe  II  v heredero  de 
sus  estados  y cargos,  y embajador  en 
Roma,  y Firrey  de  ambas  Sicilias,  man- 
dó transferir  y traer  de  Roma  á este 
templo  de  San  Isidro  fundación  de  la  casa 
de  los  Guzrnanes  el  cue/'po  de  S"  Fu- 
tí cilio  mártir,  que  se  lo  dio  Sixto  l ' 
y ponerlo  en  este  altar  ai'io  de  ivijo 
de  Cristo  (i). 

D.  ENRIOLE  DE  GUZMAN,  caballero  memonible 
más  que  por  la  nobleza  de  su  sangre,  discreción  y costum- 
bres, por  su  ardiente  devoción  al  misterio  de  la  Concepción 
inmaculada  de  la  Santísima  Virgen,  por  lo  que  Hipólito 
de  Marracio  le  califica  con  la  expresión  de  Vir  pietaíis  et 
ei'uditionis  gloria  spcctabilis  (2).  Para  apoyar  sus  instan- 
cias en  favor  de  este  misterio,  escribió  en  el  año  de  1616 
un  libro  t. tillado  Ds  hnnaculaia  Vírginis  Concepiiouc,  de 
que  hace  memoria  D.  Nicolás  Antonio  con  autoridad  del 


(1)  Zúñiga.  Analis,  año  de  I 552  &. 

(2)  Biblioteca  Mañana. 
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P.  Alva,  el  cual  poseía  manuscrito  el  P.  Bernardo  de  Toro. 
El  Rey  D.  Felipe  IIÍ,  interesado  igualmente  en  honor  de  la 
pureza  de  Nuestra  Señora,  le  nombró  agente  de  esta  pia- 
dosa causa  en  7 de  Mayo  de  1617,  asistiéndole  para  el 
intento  con  400  ducados  anuales  el  ejemplar  Canónigo 
D.  Mateo  Vázquez  de  Leca  (i).  Por  este  tiempo  escribió  un 
discurso,  que  poseo,  con  este  título: 

Memorial  que  D.  Henrique  de  Giizmán  y Cárdenas, 
nobilísimo  caballero,  hijo  de  esta  ciudad  de  Sevilla,  agente 
por  S.  M.  de  la  causa  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
dio  al  catolicisimo  Rey  D.  Felipe  III,  Nuestro  Señor  en  el 
mes  de  Enero  de  16 ip,  en  el  que  pide  se  ponga  en  la  moneda 
de  oro  y plata  que  de  aquí  adelante  se  acuñare,  la  cifra  de 
María  Santísima,  y por  orla  sin  pecado  original  para  la 
que  alega  muchos  exemplos  de  sumos  Pontífices,  Reynos  y 
Príncipes  cristianos,  que  lo  han  hecho.  Impreso  en  Sevilla 
por  Juan  Serrano  de  Vargas,  1619  en  4.” 

El  Supremo  Consejo  de  la  Religión  militar  de  Nuestra 
Señora,  en  el  referido  misterio,  aprobó  este  título  de  agente 
en  1624,  y en  22  de  Julio  de  626,  le  nombró  Embajador 
cerca  de  la  Magestad  Católica  en  premio  de  su  piedad  y 
literatura.  Su  íntimo  amigo  Juan  Antonio  del  Alcázar 
dispuso  una  empresa  en  obsequio  de  tan  digno  paisano,  la 
que  en  un  docto  discurso,  que  asimismo  poseo  manuscrito, 
explicó  D.  Juan  de  Jáuregui;  y Francisco  Pacheco,  en  su 
Arte  de  la  Pintura,  hace  memoria  de  él  en  estos  términos: 
,,En  la  nueva  Religión  militar  de  la  Concepción  instituida 
en  Roma  con  autoridad  de  Urbano  VIII,  se  envió  á 22  de 
Julio  de  1626  con  el  título  de  Embajador  á la  Magestad 
Católica  á D.  Henrique  deGuzmán,  caballero  sevillano, 
la  estampa  con  el  hábito  de  dicha  órdeii’h  Ciiyo  título  y 


(i)  Vida  del  P.  Mata,  lo!.  127. 
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demás  documentos  á favor  de  este  ilustre  hijo  de  Sevilla, 
he  logrado  recojer  (i). 

ENRIQUE  HENRIQUEZ,  de  linaje  de  los  reyes,  e 
vivía  en  Sevilla,  según  se  explica  la  Crónica  abreviada  del 
Rey  D.  Pedro,  fué  Alguacil  mayor  de  la  misma  ciudad  y 
tan  grato  al  Rey  D.  Pedro,  que  mereció  su  confianza  en 
graves  cargos,  y lo  hallamos  confirmando  privilegios  en  el 
año  de  1354,  prueba  de  que  seguía  la  córte.  Por  muerte  del 
Infante  D.  Fadrique,  hermano  del  Rey,  le  nombró  este  Ade- 
lantado de  la  Frontera  en  1358.  Fué  caudillo  mayor  del 
Obispado  de  Jaén,  y su  ilustre  casa  se  halla  anotada  en 
los  más  acreditados  Nobiliarios.  Habla  también  de  él  Ortiz 
de  Zúñiga  en  el  Catálogo  que  formó  de  los  Alguaciles  ma- 
yores de  Sevilla,  el  año  de  1589  y demás  citados  (2). 

D.  ENRIQUE  LASSO  DE  LA  VEGA,  (limo.  Sr.) 
Nació  en  Sevilla,  de  padres  distinguidos,  y habiendo  se- 
guido la  carrera  eclesiástica,  le  hallamos  de  teniente  de 
cura  de  la  Iglesia  parroquial  de  San  Andrés  de  su  pátria 
desde  el  año  de  1713  hasta  el  de  15.  Después  pasó  á Roma, 
y conocidas  en  aquella  córte  sus  apreciables  prendas,  fué 
electo  Obispo  in partibus  con  el  título  de  Jamaca  fuera  de  la 
puerta  Flaminia  en  Roma,  y uno  de  los  Obispos  asistentes 
al  solio  pontificio,  con  cuya  dignidad  se  hallaba  en  25  de 
Julio  de  1729  en  que  remitió  á su  hermano  D.  Francisco 
Lasso  de  la  Vega,  Beneficiado  de  la  parroquial  de  San 
Pedro,  de  quien  hablaremos,  una  reliquia  de  San  Andrés, 
con  su  auténtica,  que  se  guarda  en  la  parroquial  de  dicho 
Aposto!,  para  lo  que  vino  dirigida  y en  ella  se  firma,  Epis- 
copus  Jaumacesis  Romee,  extra  poi'tam  Flaminiain. 

FR.  ESTEBAN  DEL  ROSARIO,  nació  en  Sevilla,  año 

(l)  Adiciones  á las  pinturas  sagradas,  fól.  481. 

yp)  Ayala  Crónica  del  Rey  D.  Pedro,  año  V.  cap.  4.0  en  la  nota:  v 
año  IX  cap.  i y 3. 


— 213  — 

de  1657  y fué  bautizado  en  Santa  Ana  de  Triana,  hijo  de 
Francisco  Rodriguez  y de  María  Rodriguez  su  mujer, 
quien  habiendo  tomado  el  hábito  de  los  Agustinos  recoletos 
en  el  convento  del  Pópulo  de  su  pátria,  año  de  1673,  mani- 
festó grandes  virtudes.  Dícese  de  él,  que  siendo  niño,  murió 
de  una  grave  enfermedad  y que  volvió  á la  vida  después  de 
muerto  por  la  intercesión  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo,  á 
quien  le  encomendaron  sus  padres:  de  lo  que  decían,  le  pro- 
vino estar  tan  cano  como  un  hombre  de  setenta  años,  te- 
niendo sólo  24.  También  se  contaron  algunas  apariciones 
que  tuvo  de  las  almas  del  Purgatorio,  de  quienes  era  singu- 
lar devoto,  y casi  no  había  instante  que  no  estuviese  orando 
por  ellas.  Su  mansedumbre  era  señalada,  y cuando  con- 
cluía algún  priorato,  le  lloraban  los  frailes  con  grande 
amor,  como  sucedió  en  el  convento  de  Luque,  y después 
en  el  de  Almagro,  donde  antes  de  cumplir  el  trienio,  murió 
á los  50  años  de  su  edad,  el  24  de  Diciembre  de  1699. 

„ESTEFFANO,  Médico  indino,  natural  de  la  muy  no- 
„bleCibdat  de  Sevilla,  fijo  de  Maestre  Estevan,  Cilúrgico  é 
„ Alcalde  mayor  de  los  Cilurgianos  en  todos  los  Reynos  de 
„Castiella,  p.’’  el  muy  buen  Rey,  aventurado,  gracioso  Se- 
„ñor  D.  Alfonso,  Abuelo  del  muy  virtuoso  Señor  rey  Don 
„ Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  regnante  en  Castiella,  amador 
„de  los  buenos“.  Así  se  expresa  el  mismo  en  una  obra  que 
compuso  por  mandado  del  arzobispo  de  Sevilla  D.  Pedro 
Gómez  Barroso,  en  el  año  de  1381  que  la  intituló  Líber  de 
visitatione  et  consolatione  inedicoruin,  en  la  que  trata  del 
modo  de  conservar  la  salud  su  amo  el  Arzobispo  D.  Pedio, 
la  que  permanece  inédita  en  un  códice  de  37  pliegos,  que 
poseía  el  eruditísimo  Fr.  Martín  Sarmiento,  benedictino, 
de  la  que  formó  un  estracto,  cuya  copia  debí  á la  amistad 
del  R.  P.  Fr.  Francisco  Mendez,  del  orden  de  San  Agus- 
tín, sujeto  ya  conocido  por  sus  obras,  en  especial 
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por  ]a  Tipografía  Española  que  empezó  á dar  á luz  (l). 

SOR  EUGENIA  DEL  SACRAMENTO,  de  la  ilustre 
familia  de  los  Zúñigas,  tomó  el  hábito  de  carmelita  des- 
calza en  el  convento  de  Alba  de  Tormes,  según  anterior- 
mente le  habia  profetizado  el  venerable  padre  Hernando 
•de  Mata:  estando  en  Sevilla  y deseando  ir  á cumplir  sus 
votos  á Córdoba,  se  le  apareció  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y le  mandó  fuese  á dicho  convento,  en  donde  murió  con 
opinión  de  venerable,  y como  tal  se  conserva  su  cuerpo 
c<>mo  reliquia.  De  ella  trata  Fr.  Francisco  de  Santa  María 
en  la  Crónica  de  aquella  sagrada  descalza  (2)  y dice  que  á 
Eugenia  del  Sacramento  vieron  una  noche  otras  religiosas 
que,  estando  en  oración  en  el  coro,  tenía  el  suelo  sembrado 
de  flores  y la  cabeza  recostada  en  los  pechos  de  Cristo, 
premio  que  merecía  su  vigilancia  en  observar  hasta  los 
divdnos  consejos,  pues  apenas  permitía  á sus  ojos  un  poco 


(1)  El  Sr.  Hernando  Morejón,en  su  Historia  bibliográfica  de  la  Medi- 
cina española,  al  folio  299  del  tomo  I.  dice  de  esta  obra; 

sHe  visto,  y actualmente  poseo,  un  códice  de  este  autor,  manuscrito, 
»inédito,  en  fólio,  á columnas,  que  consta  de  treinta  pliegos  de  un  papel 
?tosco.  El  idioma  de  este  sevillano  es  castellano  antiguo.  I.os  caractéres 
3Son  del  tiempo  del  Rey  D.  Juan  II,  y tiene  las  rúbricas  y las  letras  iniciales 
íde  vermellón.  Fáltale  al  principio  una  hoja,  al  fin  algunas,  y en  el  medio 
j’)  muchas.  El  asunto  es  de  medicina;  en  la  primera  parte  trata  de  las  cosas 
sque  pueden  preservar  de  las  enfermedades,  y en  la  segunda  de  las  obliga- 
j clones  del  médico,  El  título  es  latino,  aunque  todo  el  contesto  es  cas- 
j)tellano5. 

El  .Sr.  Morejón,  para  darnos  una  muest  a del  rarísimo  códice  de  Este- 
ffano,  copia  la  columna  décima.... «Pues  yo  Esteffano;  etá  honrra,  et  á loor 
>del  beatismo  reverendísimo  padre  señor  D.  Pedro,  natural  de  la  honoratí- 
sssima  cibdat  de  Toledo.  Casa  antigua  de  mucha  buena  sabiduría,  arzobispo 
jde  la  muy  noble  perfectíssima  cibdat  de  Sevilla:  en  la  era  del  Señor  de  1381 
3-años,  ordeno  e fago  este  libro,  según  el  señor  arzobispo  mandó,  poniendo- 
»le  nombre  legítimo,  concordante  á la  su  intención  vera,  el  cual  será  llama- 
ndo; Libro  de  visitatione  et  conciliatione  n:edicoruni;  á gloria  de  Dios  é a 
nreverencia  de  la  virgen  inmaculata  Maria,  con  toda  la  corte  celestial»  &.^ 
Por  el  contexto  de  este  manuscrito  se  vé  que  en  tiempo  de  D.  Alfonso  XI 
había  ya  en  España  alcaldes,  y por  consiguiente  examinadores  de  cirujanos, 
y es  de  suponer  que  los  hubiera  de  los  médicos. — J.  V.  R. 

(2)  Libro  2.0  cap.  40,  fólio  360. 
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de  descanso  entre  dia  y noche,  siempre  atenta  á los  pre- 
ceptos de  su  esposo,  quien  le  mandó  que  en  una  ocasión 
fuese  á consolar  y hacer  compañía  á una  religiosa  que  pa- 
decía cierta  interior  fatiga.  Decía  nuestra  Santa  que 
su  ángel  era  portero  de  su  corazón  y no  le  permitía  pensa- 
miento que  no  fuese  divino;  y hubo  ocasión  en  que,  ha- 
biendo dejado  por  olvido  de  decir  un  salmo  en  maitines, 
al  acostarse  dijo  en  alta  voz  el  Angel  el  verso  primero,  y 
advirtiendo  la  santa  religiosa  su  falta,  lo  rezaron  los  dos 
á coro.  Llamábala  para  que  tuviese  oración  por  las  maña- 
nas, y cuando  le  atormentaba  el  demonio,  su  ángel  la  de- 
fendía y reñía  con  el  fiero  enemigo.  Esta  religiosa  fué 
hermana  de  Fr.  Juan  de  la  Virgen,  religioso  de  la  descal- 
zés  del  Cármen,  bien  conocido  por  su  piedad  y letras,  que 
le  adquirieron  gran  concepto  en  Sevilla  su  pátria,  donde 
falleció  por  los  años  de  1650  (i). 

FR.  EUGENIO  CHACÓN,  nació  en  Sevilla  de  padres 
honestos,  y habiendo  tomado  el  hábito  de  trinitario  calza- 
do en  el  Convento  de  su  pátria  y leido  Filosofía  y Teología, 
fué  alternativamente  maestro  de  los  conventos  de  Ronda, 
de  Jerez  de  la  Frontera,  Málaga  y dos  veces  de  Sevilla, 
mostrando  en  todos  ellos  una  singular  prudencia,  junta  á 
una  notable  virtud.  De  este  religioso  se  cuenta  que,  siendo 
corista  y yendo  una  noche  por  Abril  de  1649  ^ tocar  á 
Maitines,  vió  en  el  prado  vecino  á su  convento,  llamado 
de  Santa  Justa,  una  numerosa  procesión  de  personas  ves- 
tidas de  blanco  con  luces  en  las  manos  cantando  las  leta- 
nías; de  lo  que  admirado,  dió  cuenta  á los  superiores,  los 
que  no  repugnaron  creerlo,  atendiendo  á las  virtudes  y 
veracidad  del  P.  Chacón,  y se  tuvo  por  presagio  de  la  pes- 
te que  por  Mayo  del  mismo  año  afligió  á esta  ciudad. 


(i)  Vida  del  P.  Mata,  fól.  75- 
Hijos  de  Sevilla 
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Esta  visión  la  refiere  extensamente  D.  Francisco  de  Vera 
y Rosales,  en  su  Discurso  histórico  de  la  imágen  de  la 
Iniesta  (i),  como  oida  de  la  misma  boca  del  P.  Chacón,  que 
fué  su  amigo,  y á quien  dice  debió  alguna  enseñanza. 
Fueron  grandes  sus  créditos  en  cátedra  y púlpito,  cuyos 
sermones, después  de  su  muerte,  deseó  imprimir  D.  Tomás 
de  los  Santos,  prebendado  de  nuestra  Catedral,  lo  que  no 
tuvo  efecto:  por  todos  los  cuales  miéritos  fué  electo  Defini- 
dor de  su  Provincia,  habiendo  muerto  en  su  convento  de 
Sevilla,  á ii  de  Junio  de  1685,  á los  53  años  de  su  edad,  y 
dádosele  sepultura  en  el  Claustro  principal  al  lado  de  la 
puerta  de  ias  Cárceles  délas  Santas  Justa  y Rufina,  sobre 
la  cual  se  puso  una  losa,  que  costeó  dicho  prebendado 
Santos,  y en  ella  el  siguiente  epitafio  que  compuso  en  testi- 
monio de  su  afecto: 


D.  O.  M.  S. 

SiSTE,  VIATOR,  ITER,  TACITURNA  MENTE,  REVOLVE; 
FaTUS  QUAE  E LINGLTS  PERCIPE  PETRA  TIBI, 
PRAECLARAM  CAPITIS  CERNIS  CECIDISSE  CORONAM; 
Ergo  quisnam  OCULIS  moesta  fluenta  negat.' 
Eugenio  juste  Chacüni  justa  clientes 

SOLVUMT,  DUM  LACHVMIS  BAETICA  TOTA  FLUTT. 

Moeret  plebs  omnís,  moeret  Provincia  nostra, 
Moerent  qui  talem  ter  meruere  Patrem. 
XERESII,  RONDAE,  PARITER  MALíVCAEQUE  Minister 
Floruit.  Asta  ruit  flosculus  arbor,  odor. 
HISPALIS  ingemitat  gemitus  orkata  Magistro 
Claro,  qui  toties  nobilitavit  eam: 

ELOQUII  DULCI  SUPERAVIT  NESTORA  MOLLE 
Nestoris  ¡o  utinam!  VINCERET  ille  dies 


(i)  FóI.  471. 
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MORTUO  ADHUC  TUMULO  VIVüNT  ORACULA  NOBIS; 

Non  tegit  ora  cinis,  sed  cinis  ossa  tegit. 
Thomas  a Sanctis  modo  PREBENDARIüS  VRB.s 
HUJUS  IN  OBSEQUII  PIGNORA  FIDA  VOVET. 

Ergo  anima  illius  tranquilla  in  pace  requiescat 

JUGES  FUNDE  PRECES,  TUQUE  MEMENTO  MORI. 


SüPREMUM  CLAUSIT  DIEM  ANNO  I685  MENSE  JUNII  DIE  II. 


D.  FABRIQUE  DE  GüZMÁN,  Obispo  deMondoñedo. 
Gil  González  Dávila,  en  q\  Teatro  de  esta  Iglesia,  sólo  dice 
que  á su  instancia  confirmó  sus  privilegios  el  Rey  D.  En- 
rique, y que  dejó  dotada  en  ella  una  misa  cantada  que  se 
dice  en  el  mes  de  Julio  por  su  alma,  hallándose  su  memoria 
en  1463,  pues  en  el  testamento  que  en  dicho  año,  á 21  de 
Enero  otorgó  en  Sevilla  su  hermano  D.  Juan  de  Guzmmn, 
primer  Duque  de  Medina  Sidonia,  dice  deja  por  su  albacea 
al  reverendo  padre  el  Señor  mi  herínano  D.  Fadrzque, 
Obispo  de  Mo7tdoñedo,  cuya  silla  ocupaba  en  el  de  1482, 
como  se  deduce  del  testamento  del  Duque  D.  Juan,  segun- 
do del  mismo  título,  otorgado  en  la  villa  de  Sanlúcar  de 
Barrameda  á 13  de  Marzo  de  este  año,  en  que  deja  por 
albacea  al  reverendo  Señor,  mi  tío  D.  Fadrtque  de  Guz- 
mán,  Obispo  de  Mondofiedo. 

FAUSTO,  natural  de  Sevilla.  Rodrigo  Caro,  en  sus 
A^itigüedades  de  Sevilla,  hace  memoria  de  este  devoto  se- 
villano, el  que  en  la  irrupción  de  los  árabes,  trasportó  á 
Italia  la  imágen  de  Nuestra  Señora,  conocida  ^ov\d.Madona 
de  Rocalabota,  la  que  estaba  en  esta  ciudad  venerada  co- 
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mo  milagrosa  y cuyos  prodigios  en  el  día  acreditan  su 
protección  para  con  aquellas  provincias  (i). 

FR.  FELIPE  DE  ACOSTA,  nació  en  Sevilla  y tomó 
el  hábito  del  órden  de  Predicadores  en  el  convento  de  San 
Pablo  de  ella,  en  el  que  fué  estimado  como  excelente  teó- 
logo é insigne  orador,  á mediados  del  siglo  XVII;  pero  lo 
que  más  le  dió  á conocer  fué  el  Elenco  que  añadió  al  tomo 
de  Santos  deFr.  Ignacio  Contiño,  que  enriqueció  con  mu- 
chas especies  propias,  y adornó  con  su  elegancia  los  gra- 
ves y sólidos  conceptos  de  aquel  escritor.  No  hay  otra  co- 
sa impresa  del  maestro  Acosta,  pues  aunque  todos  los  que 
conocían  sus  fondos  y áun  los  mismos  libreros  le  rogaban 
diese  á luz  sus  sermones,  no  lo  permitió  su  temprana 
muerte,  acaecida  ántes  de  los  50  años  de  edad,  que  fué  su- 
mamente sentida.  Bien  conoció  D.  Nicolás  Antonio  el  mé- 
rito del  P.  Acosta,  como  lo  manifestó  en  el  artículo  de 
Fr.  Ignacio  Contiño;  mas  no  descubrió  obras  suyas,  como 
tampoco  el  dominicano  Echard.  Los  editores  de  la  Biblio- 
teca del  primero,  le  llaman  Vir  acri  admodum  ingenio, 
qiii  irnmaturé  obiit  y señalan  las  siguientes  obras,  que  di- 
cen se  guardaban  manuscritas  entre  los  libros  del  Marqués 
de  Villaumbrosa.  Tratado  de  los prhneros  legisladores: — 
Tratado  de  la  invencibyr-de  las  monjas. — Tratado  de  las 
armas  y blasones  y su  invención. 

D.  FELIPE  URBANO  DEL  CASTILLO,  Canónigo 
de  la  Colegial  del  Salvador  de  Sevilla,  su  pátria,  varón  de 
toda  erudición  histórica,  como  manifiestan  los  papeles  que 
escribió  sobre  muchos  puntos  de  historia,  y la  Vida  de 
San  Florencio,  mártir,  que  heredaron  unos  parientes  su- 
jms  que  los  guardaban  con  estimación,  según  escribe  el 
P.  Muñana,  quien  añade  falleció  en  9 de  Mayo  de  1709»  de 


(l)  Lib.  2.0,  hablando  de  las  religiones  de  Sevilla. 
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la  epidemia  que  aflijió  á esta  ciudad.  Yo  he  visto  el  si- 
guiente papel  manuscrito  con  17  hojas  de  letra  menuda  que 
juzgo  original'.  Breves  Escolios  á quatro  proposiciones  his- 
tóricas. Con  una  breve  digresión  en  que  se  demuestran  fa- 
bulosos el  Beroso y Menethon  de  fuan  Annio,  y se  califican 
por  fabulosos  los  cronicones,  que  con  supuesto  nombre  se 
atribuyen  á Flavio  Dextro,  Máximo,  Luitprando  á Juliano 
y otros.  Escribíalos  & &.  ifoó.  Es  ciertamente  papel  muy 
erudito,  al  fin  del  cual,  tratando  del  título  de  Cabeza  de 
España,  que  se  dá  á Sevilla  en  la  inscripción  castellana  del 
sepulcro  de  San  Fernando,  dá  noticiado  otras  obras  que 
había  compuesto,  por  estas  palabras.  „Tengo  deste  propio 
asunto  escrito  en  mi  Pharo  hispano-bético,  donde  copiosa- 
mente, en  un  panegírico  á Sevilla  lo  trato,  lo  mismo  que  en 
mis  Explanaciones  históricas  con  innumerables  autores  lo 
califico  y con  perpétuo  elogio,  en  mi  antiguo  Idolatría  de 
España.  <&*“  (1). 

D.  FELIPE  FERNANDO  OCONRY,  secretario  del 
Rey  D.  Cárlos  III  y de  la  Embajada  de  Holanda,  Juez  subde- 
legado.de  las  Reales  minas  de  Guadalcanal,  Cazalla  y 
Galarosa,  nació  en  Sevilla  en  25  de  Noviembie  de  I/26  y 
fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Isidoro.  Su  gusto 
decidido  por  toda  clase  de  literatura,  que  cultivaba  con 
claro  ingenio  y prudencia  intelectual,  le  grangearon  ilus- 
tres valedores,  quienes  proporcionaron  que  conociera  sus 
méritos  el  soberano,  cuya  confianza  mereció  por  sus 
buenos  servicios  en  los  mencionados  cargos  y empleos,  y 
en  otros  que  sucesivamente  obtuvo,  y que  desempeñó  con 
admirable  integridad  y cordura.  En  el  año  de  1782  fue 


En  nuestra  revista,  el  Archivo  Hispalense,  página  308,  he  in- 
do la  Descripción  y breve  ilustración  de  un  anUqwstmo  sepulcro,  descu- 
7 en  Sevilla  en  itgó,  escrita  por  este  erudito  sevillano  y dedicada  a 
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nombrado  Comisario  ordenador  en  el  ejército  deGibraltar, 
de  donde  salió  para  desempeñar  interinamente  la  Intenden- 
cia de  Córdoba,  y últimamente  pasó  en  propiedad  á la  de 
Ciudad  Rodrigo,  donde  murió  por  Junio  de  1787.  Estos 
cuidados  no  ¡e  impidieron  su  aplicación  á las  letras,  y ha- 
biendo en  el  año  de  1751  meditado,  varios  literatos  estable- 
cer en  Sevilla  una  Academia  de  Buenas  Letras,  fué  uno  de 
los  sujetos  que  se  prestaron  á concurrir  á su  feliz  éxito, 
por  lo  que  ésta  le  reconoce  por  uno  de  sus  fundadores,  3- 
conserva  en  su  archivo  varias  memorias  que  le3m  en  sus 
juntas  con  estos  títulos: 

Reflexiones  críticas  sobre  la  historia  y origen  de  la 
Filosofía,  en  dos  partes. 

Disertación  sobre  el  movimiento  de  la  torre  de  Qiia- 
troavita. 

D.  FtLIX  ANTONIO  DE  ALVARADO,  natural  de 
Sevilla  3’'  presbítero  de  la  Iglesia  Anglicana,  capellán  de 
los  mercadores  ingleses  de  estos  Reinos,  escribió;  Diálogos 
ingleses  y españoles  con  un  método  fácil  para  aprender  una 
y otra  lengua,  impresos  en  Londres  en  1719;  tradujo  tam- 
bién al  castellano  la  obra  intitulada.  Liturgia  inglesa,  aña- 
diéndole un  Tratado  de  la  consagración  y ordenación  de  los 
Obispos,  presbíteros  y diáconos,  cuyos  libros  se  hallan  en 
el  catálogo  de  los  prohibidos  por  la  Santa  Inquisición. 

FÉLIX  ESCLDERO  DE  ESPINOSA,  caballero  jura- 
do úe  Sevilla  su  pátria.  Contador  y Diputado  de  ave.iías 
por  S.  M.,  fué  devotísimo  del  Santo  Rey  D.  Fernando,  cuya 
canonización  solicitó  con  devota  eficacia,  juntamente  con 
el  procurador  de  Córtes  D.  Juan  Ramírez  de  Guzmán: 
y conocida  su  diligencia  por  los  dos  cabildos  eclesiástico  y 
secular,  le  nombraron  por  uno  de  los  diputados  que  comi- 
sionaion  para  asistir  á las  informaciones  del  proceso,  por 
su  acuerdo  de  20  de  Diciembre  de  1627,  siendo  su  único  3^ 
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piadoso  cuidado  el  buscar  y juntar  los  testigos.  El  Padre 
Antonio  de  Solís,  ensxx  Hístoy'ia  de  la  Virgen  de  la  Anti- 
gua (l)  y el  P.  Aranda  en  la  Vida  del  venerable  Contreras, 
dicen  que  este  erudito  sevillano  escribió  la  Vida  del  virtuo- 
so sacerdote  Pedro  Carranco,  colector  que  fué  de  la  capi- 
lla de  la  Antigua  en  nuestra  Catedral.  Además,  en  un 
catálogo  manuscrito  de  libros  raros,  que  existe  en  la 
Biblioteca  de  la  misma,  se  halla  anotada  una  Historia  de 
Sevilla,  inédita,  por  D.  Félix  Escudero  de  Verona,  quejuzgo 
ser  el  mismo  Espinosa,  de  quien  venimos  hablando  (2). 

DR.  D.  FÉLIX  DE  GüZMÁN,  sevillano  de  gran  no- 
bleza, com.o  después  manifestaremos,  Arcediano  y Canó- 
nigo de  la  Santa  Iglesia  de  su  pátria,  y Capellán  mayor  de 
la  Real  Capilla,  fué  uno  de  los  célebres  Capitulares  de  su 
tiempo,  á quien  su  cabildo  eligió  diputado  en  el  Sínodo  que 
en  el  año  de  1604  celebró  el  Arzobispo  Cardenal  D.  Fernan- 
do Niño  (3)  y muy  devoto  del  venerable  padre  Hernando 
de  IMata,  en  cuyo  solemnísimo  novenario  de  honras,  que 
celebró  por  su  alma,  en  el  convento  de  monjas  de  la  Encar- 
nación, año  de  1612,  dijo  el  último  día  la  misa,  en  que 
predicó  el  virtuoso  D.  Alonso  de  la  Serna  (4).  D.  Juan  de 
Loavsa,  en  sws  Memorias  sepulcrales,  hablando  del  epitafio 
del  ra.cionero  Luís  de  San  Llórente,  dice  que  en  29  de  Julio 
de  1617,  ,, el  Cabildo  extraordinario,  habiendo  oido  un  cua- 
derno de  advertencias  sobre  los  oficios  de  los  santos  pro- 
pios de  Sevilla  del  referido  racionero,  se  cometió  al  señor 
D.  Félix  de  Guzmán,  como  diputado  de  ceremonias,  para 
que  se  vean  y confieran  y de  su  orden  los  lleve  al  arzobis- 


(1)  Folio  229. 

(2)  Zúñiga.,  Anales  a. 
Fernando,  fól.  44. — Aranda, 


1Ó23  V i627.^=So1ís,  Gloria pósíiuna  de  San 
lib.  2.0  cap.  31. — 'Es'g\r\os2.  Historia  de  Sevilla 


part.  iS,  fól.  158. 

(3)  Zúñiga,  Anales,  año  citado. 

(4)  Vida  del  P.  Mata,  itA-H:,. 
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po“.  En  el  mismo  año,  en  la  solemnísima  función  que  se 
celebró  con  el  objeto  del  público  juramento  que  el  Arzobis- 
po, Deán  y los  Cabildos  hicieron  de  defender  la  pureza  de 
la  Virgen  Madre  de  Dios,  se  halló  de  asistente  mayor  del 
Arzobispo  D.  Pedro  de  Castro  el  referido  Arcediano  de  Se- 
villa, en  cuyas  manos  el  Prelado,  que  se  hallaba  de  Ponti- 
fical, hizo  el  juramento:  habiendo  sido  quien  le  administró 
en  su  muerte  el  Viático,  año  de  1623,  asistiendo  hasta  la 
última  hora  al  venerable  Arzobispo  (i).  Debió  Sevilla  al 
piadoso  Arcediano  la  fundación  del  Colegio  de  los  Irlande- 
ses, que  estuvo  á cargo  de  los  jesuítas,  á quienes  socorría 
liberalmente,  como  consta  de  carta  del  Rey  D.  Felipe  III, 
del  año  de  1619,  en  que  se  dice  que  la  principal  persona 
que  solicitaba  la  citada  fundación  era  el  sevillano  D.  Félix 
de  Guzmán,  quien  falleció  electo  obispo  de  Mallorca  en  5 
de  Junio  de  1625,  y se  le  dió  sepultura  en  la  que  había 
dispuesto  para  sí  y su  sobrino  el  Dr.  en  Derechos  don  Juan 
Tejada  y Guzmán,  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la 
Antigua  de  la  Catedral,  cuyo  epitafio  conserva  sus  memo- 
rias en  esta  forma: 

A (alpha) — XP. — O ( mega ) 
yoanní  Texada  Gti  zmano  J.  V.  D.  D.  Fe- 
lícis  Guzmarií  Archídiaconí  et  Canonici 
Hispalejisis  ex  Fratre  Francisco  Texada 
Mendozío,  Castellce  Regio  Senatore  Ne- 
poti  ei  Coadjutori,juvenia7iimo  et  cor  por  e 
conspicuo,  Í7i  ipso  cetatis  et  magnce  spei 
flore  abrepto:  Félix  Episcopus  Majorice^isis 
electus  communi  concesso  sepíilcro  B.  M. 

P.  C.  Vixit  a.  20.  M.  V.D.  viii.  Obiiit  X 
Calendis  Novemb.  lózj.  R.  /.  P. 

(í)  Zúñigz,  Anales,  años  citados;  y Espinosa  Teaíra  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Sevilla,  Discurso  15. 
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En  un  pedimento  que  el  mismo  D.  Félix  de  Guzmán 
presentó  en  Sevilla  ante  el  Licenciado  Justiniano  de  Cha- 
ves, Teniente  de  Asistente  de  dicha  ciudad,  con  fecha  de 
17  de  Diciembre  de  1616,  solicitando  que  le  diese  copia  del 
testamento  inventarío,  que  la  Señora  Infanta  D.®'  Beatriz 
de  Castilla,  hija  del  Rey  D.  Enrique  II,  que  murió  monja 
en  el  Convento  de  San  Clemente  de  Sevilla,  otorgó  el  29 
de  Majm  de  1409,  dice  que  dicha  Señora  Infanta,  Condesa 
de  Niebla,  era  su  sexta  abuela,  y ofrece  minuta  de  la  as- 
cendencia siguiente: 

D.  Alonso  de  Guzmán,  su  padre.  Veinticuatro  de  Se- 
villa hijo  de 

D.  Luís  de  Guzmán,  que  lo  fué  de 

D.  Pedro  de  Guzmán,  que  llamaron  el  Razo^  hijo  de 

D.  Luís  de  Guzmán,  que  fué  uno  de  los  cinco  que 
tuvieron. 

D.  Pedro  de  Guzmán,  que  llamaban  el  Bayo,  y doña 
Isabel  Ponce  de  León,  su  mujer,  hija  del  Conde  de  Arcos. 
Fueron  sus  padres 

D.  Juan  de  Guzmán,  el  Postumo  y doña  Leonor  de 
Inesírosa  su  mujer,  nieta  del  Maestre  de  Calatrava  don 
Martín  de  Córdoba.  Fué  D.  Juan  hijo  tercero  de 

D.^  Beatriz  de  Castilla,  hija  del  Rey  D.  Enrique  II, 
que  casó  con  D.  Juan  Alfonso  de  Guzmán,  tercero  Señor 
de  Sanlúcar,  y llevó  en  dote,  año  do  1369  el  condado  de 
Niebla  (i). 

D.  FÉLIX  LASSO  DE  LA  VEGA,  natural  de  Sevilla, 
varón  de  grande  instrucción  en  la  Geografía  y antigüeda- 
des, de  que  dejó  muchas  apuntaciones  originales  sobre  va- 
rios puntos  geográficos,  y las  advertencias  y correcciones 


(l)  Colee ciÓ7t  de  los  testamentos  de  los  Señores  de  la  Exema.  Casa  de 

Medina  Sidonia.  MS.  que  poseo. 
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que  hizo  á su  amigo  el  Doctor  Rodrigo  Caro,  acerca  de 
sus  Antigüedades  de  Sevilla,  de  las  cuales  se  valió  el  Doc- 
tor D.  José  de  Cevallos  en  el  dictámen  que  dio  sobre  la 
obra  intitulada  Huelva  ilustrada  del  Licdo.  D.  Juan  Asrus- 
tín  deMora.  D.  Alonso  Carrillo  y Aguilar,  en  su  curiosa 
Noticia  de  la  hnágen  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  cita 
una  Miscelánea  histórica  de  D.  Félix  Lasso  de  la  Vega, 
que  sospecho  eran  los  cuadernos  que  contenían  los  referi- 
dos apuntes.  •' 

D.  FÉLIX  ORTIZ  DE  ZÜÑIGA  Y AVELLANEDA, 
caballero  del  órden  de  Calatrava  pasó  á Alemania,  donde 
sirvió  con  gran  reputación  en  la  guerra  y puestos  que  dig- 
namente ocupó,  cuyos  méritos  premió  el  Rey  con  el  título 
de  Conde  del  Sacro  Imperio,  y restituido  á España  en  el 
año  de  1649,  sucedió  á su  hermano  D.  Alonso  que  había 
fallecido  en  la  peste  que  aquel  año  padeció  Sevilla,  en  los 
mayorazgos  de  su  casa.  Después  fué  Gobernador  de  las 
armas  de  la  frontera  de  Alcántara  contra  Portugal,  de 
donde  pasó  á la  isla  de  Santo  Domingo  de  Presidente,  Go- 
bernador y Gapitán  General,  cuando  acometida  y amena- 
zada de  las  armas  inglesas,  hacía  su  gobierno  de  mayor 
reputación.  De  allí  pasó  á la  Córte,  donde  murió  sin  hijos 
ni  estado  (i). 

D.  FÉLIX  PUIMAYOR  Y BUDAR,  abogado  de  los 
Consejos,  y hermano  profeso  déla  Venerable  órden  tercera 
de  San  Francisco  de  Paula,  nació  en  Sevilla  de  padres  va- 
lencianos, y escribió: 

“ Compendio  histórico  de  la  vida  del  B.  Gaspar  Bono 
del  órden  de  mínimos.  Dedicado  al  Exemo.  Sr.  Marqués  de 
Valle  hermoso,  é impreso  en  Valencia  por  José  Estéban, 
año  de  1787  en  8.°,  en  cuyo  año  se  retiró  su  autor  á la 


(i)  Züniga.  Discurso  de  los  Ortices  de  Sevilla,  fól.  148. 
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Cartuja  de  Sevilla,  donde  profesó  y pasó  á la  de  Cazalla» 
en  cuyo  monasterio  sirvió  de  procurador  hasta  su  muerte, 
que  sucedió  el  13  de  Enero  de  1808,  dejando  muy  buena 
opinión  de  sus  talentos,  prudencia  y virtudes  religiosas. 

Procuré  perpetuar  su  memoria  en  el  pensamiento  de 
la  noche  en  el  bosque,  que  imprimí  en  el  n.°  134  del 
Literario  de  Sevilla. 

D.  FÉLIX  JOSÉ  REIXOSO,  presbítero;  cursó  la  filo- 
sofía y Teología  en  la  Universidad  de  Sevilla  su  pátria;  y 
persuadido  desde  su  juventud  del  esmalte  que  dan  á las 
ciencias  los  conocimientos  de  las  letras  humanas,  se  pro- 
puso cultivarlas,  á cuyo  fin  se  asoció  con  algunos  amigos 
de  su  edad,  con  quienes  se  dedicó  á estudiar  en  secreto  los 
principios  generales  del  gusto,  la  elocuencia  y poesía,  la 
historia  y geografía  y demás  ramos  que  constituyen  el 
curso  de  las  buenas  letras,  formando  una  academia  priva- 
da que  tuvo  principio  en  lo  de  Mayo  de  1793.  El  fruto  de 
su  aplicación  lo  vió  Sevilla  en  las  Poesías  de  una  Academia 
de  Letras  humanas,  impresas  en  esta  ciudad  por  la  Viuda 
de  Vázquez  y Compañía,  año  de  1797  en  8.°  mayor,  en  cu- 
ya colección  se  insertaron  muchas  de  D.  Félix  Reinoso, 
que  aunque  eran  el  primer  fruto  de  su  estudio,  los  cono- 
cedores de  estas  cosas  las  juzgaron  dignas  de  la  luz  pú- 
blica. Mas  esto  era  sólo  un  ensayo,  y fueron  más  acaba- 
das algunas,  que  con  el  nombre  de  Fileiio  se  publicaron 
“en  el  Correo  Litei'ario  de  Sevilla',  mas  cuando  la  Acade- 
mia tuvo  la  suerte  de  que  sus  tareas  fuesen  mejor  conoci- 
das, por  haberse  trasladado  en  el  año  1799  al  Colegio 
mayor  de  Santa  María  de  Jesús,  cuyos  individuos  le 
ofrecieron  un  hospedaje  digno  de  su  ilustración  y generosi- 
dad, el  Sr.  Reinoso  tuvo  la  gloria  de  que  se  le  premiase  en 
competencia  un  poema,  en  que  describe  el  estado  feliz  de 
que  cayeron  nuestros  primeros  padres  por  el  pecado;  asunto 
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propuesto  por  la  misma  Academia  para  el  certámen  de 
premios  del  citado  año.  La  edición  furtiva  que  se  hizo  en 
Madrid  de  este  poema,  dió  motivo  á su  autor  para  que 
corrigiendo  los  innumerables  defectos  de  que  salió  plaga- 
da, la  publicase  con  este  título.  La  mocencia  perdida.  Poema, 
en  dos  cantos.  Madrid,  en  la  imprenta  Real,  año  de  1804,  un 
tomo  en  4.°  Aquí  tuvieron  fin  los  estudios  amenos  de  su 
ministerio,  habiendo  ganado  por  oposición,  áun  no  siendo 
sacerdote,  el  Curato  de  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  de  esta 
Ciudad.  En  el  año  de  1804  estableció  en  ella  una  Junta  de 
Caridad  para  socorrer  á sus  parroquianos  desvalidos, 
quienes  hallaban  en  su  cura  un  ecónomo  que  les  alimen- 
taba en  sus  hambres,  les  vestía  en  sus  desnudeces,  les  cu- 
raba en  sus  enfermedades  y les  consolaba  en  todos  sus 
trabajos.  A esto  y mucho  más  se  extendía  el  objeto  de  la 
Junta,  como  vió  el  público  en  las  noticias  que  cada  seis 
meses  daba  de  su  estado  y progresos.  La  beneficencia  del 
cura  de  Santa  Cruz  no  se  limitaba  á sus  parroquianos, 
pues  mantuvo  en  su  casa  por  muchos  m.eses  la  vacuna 
de  brazo  á brazo,  donde  varios  facultativos  y áun  el 
mismo  cura  trasportaban  gratuitamente  este  preservativo 
á cuantos  se  presentaban.  Desgraciada  fué  la  celebridad 
que  el  cura  de  Santa  Cruz  adquirió  por  su  filantropía;  pues 
luego  que  las  tropas  francesas  se  apoderaron  de  esta 
ciudad,  deseando  el  Rey  intruso  ganar  sujet(>s  de  más 
opinión,  le  nombró  en  una  prebenda  de  nuestra  Catedral, 
sin  que  por  esto  hubiese  logrado  que  se  le  presentase  á dal- 
las gracias,  siquiera  por  que  había  querido  premiar  sus 
desvelos  pastorales.  Se  aprovechó  sin  embargo,  de  la  favo- 
rable disposición  de  sus  ministros,  con  ocasión  del  hambre 
desoladora  que  padeció  Sevilla  el  año  de  1812,  en  que  pol- 
las calles  se  encontraban  gentes  desfallecidas,  cuyos  acci- 
dentes las  llev'aban  al  sepulcro.  Entónces  se  valió  de  cuan- 
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tos  recursos  le  dictó  su  caridad,  á fin  de  que  el  Gobierno  le 
permitiese  y ayudase  á disponer  un  hospital  en  que  pron- 
tamente fuesen  socorridos  estos  infelices,  con  cuyos  auxi- 
lios arrebató  á la  muerte  infinitas  víctimas.  Camas, 
alimentos,  medicinas,  profesores,  asistentes,  sillas  en  que 
fuesen  conducidos,  todo  se  debió  á su  diligencia,  y en  la 
Gaceta  que  se  publicaba  en  Sevilla,  se  daba  semanalmente 
cuenta  al  público  de  los  progresos  de  esta  hospitalidad, 
que  concluyó  con  la  evacuación  de  los  enemigos.  En  el  año 
de  i8i6,  la  Real  Sociedad  patriótica,  de  que  el  Sr.  Reinoso 
es  individuo  facultativo,  le  nombró  su  catedrático  de  Hu- 
manidades de  la  clase  que  mantiene  de  estas  letras,  cuyo 
encargo  desemipeña  actualmente  (i). 

(l)  Once  años  después  del  fallecimiento  de  Matute,  ocurrió  en  Ma- 
drid el  del  Sr.  Reinoso.  El  Sr.  D.  Antonio  Martín  Villa  escribió  una  extensa 
biografía  de  este  ilustre  poeta  sevillano,  la  cual  se  halla  al  frente  del  primer 
tomo  de  sus  obras,  publicadas  en  dos  volúmenes  en  S.*’  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Andaluces.  Vencidos  por  el  Sr.  D.  Juan  José  Bueno  los  inconve- 
nientes que  ofrecía  el  cumplimiento  de  la  Real  órden  de  20  de  Agosto  de 
1847,  que  autorizaba  la  exhumación  y traslación  á Sevilla  de  los  restos  del 
Sr.  Reinoso,  llegaron  á esta  ciudad  el  19  de  Noviembre  de  1874,  y,  recibi- 
dos por  el  clero  parroquial  del  Salvador,  el  claustro  universitario  y un  con- 
curso numeroso  en  la  estación  de  ia  vía  férrea,  fueron  trasladados  con  solem- 
ne pompa  á la  Iglesia  de  la  Universidad,  en  donde  se  les  dió  sepultura  en 
bóveda  ante  el  altar  colateral  de  la  derecha,  poniéndose  luego  en  el  muro 
al  frente  y paralela  con  la  que  conmemora  al  Sr.  Lista,  una  grande  losa  con 
la  inscripción  que  sigue,  debida  al  indicado  Martín  Villa,  quien  á ruego  de 
sus  amigos  la  vertió  al  castellano. 

Hh 

Felicí  Iosepho  Reinoso  et  Gómez  hisp.il. 

Metropclit.a.n^  Valentinve  Decano 
SACR.E  Rot.íe  Hispanimí  Acditori, 

Ex  MATRITENSI  SEPULCHRO  AD  GYMN.tStUM  TRANSDUCTO, 
CORONIS  A POSTERIS  ^EQCO  JURE  DONATO; 

Aerea  stellata,  ob  pauperes; 

Cívica  ob  cites  servatos, 

Parnasea  laurea  et  olivífera 
Poematüm  et  orationcm  pr.emiis; 

ClEMENTI-^  et  catolice  FIDEI  VIXDICI, 

Academia  litterarum  hispalensis 
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FERNÁN  ANRIQUEZ,  fué  de  los  primeros  caballeros 
que  recibieron  la  Vanda  en  la  orden  de  caballería  que  ins- 
tituyó el  Rey  D.  Alonso  el  XI  en  1331,  para  solemnizar  su 
COI  onación.  EraD.  Fernando,  dice  la  Crónica  del  Rey  don 
Pedro,  de  la  casa  de  los  Reyes,  y moraba  en  Sevilla,  en 
donde  tenía  todos  sus  parientes  y naturaleza  (i)  hijo  de  don 
Enrique  Henriquez,  de  quien  hemos  hablado,  y nieto  del 
infante  D.  Fadrique,  Senador  de  Roma.  En  1343  le  nombró 
Sevilla  para  conducir  sus  tropas  al  sitio  de  Algeciras,  en 
el  que  militó  como  buen  caballero,  y obtuvo  la  tenencia  de 
Adelantado  de  la  F rontera  por  el  maestre  Don  Fadrique, 
hijo  del  Rey  D.  Alonso.  Muerto  en  el  cerco  de  Gibraltar,’ 
D.  Fernando  acompañó  su  cadáver  hasta  Medina  Sidonia,’ 
en  donde  habiendo  concebido  recelos  del  nuevo  rey  don 
Pedio  por  el  deudo  que  tenía  con  doña  Leonor  deGuzmán, 

Fa VENTE  Provincia, 

COOPERANTÍBUS  SCHOLARIBUS 
Et  fideli'oribus  amicis, 

Decreto  regio  audiens  moerens  possuit. 

n P',  dosé  Hein  oso  y Gómez,  Sevilla  no 

Dean  de  la  Santa  Metropolitana  Iglesia  Valentiniana, 

Auditor  de  la  Sagrada  Rota  española, 

Trasladado  del  enterramiento  de  Madrid 
Al  de  la  Universidad, 

Premiado  por  la  posteridad  con  varias  coronas. 

Que  obtuvo,  la  de  oro  y estrellas 
Por  la  conse¡-vacion  de  los  pobj-es. 

La  cívica  por  la  de  los  cmdadanos. 

La  del^  laurel  del  Parnaso  y la  de  Oliva, 

P/emios  de  sus  poesías  y obras  en  prosa, 

Qtie  erigió ^ un  trono  á la  clemencia 
í vindicó  á la  Iglesia; 

La  Universidad  de  Sevilla,  su  madre. 

Auxiliada  por  la  Provincia, 

Parios  alumnos  y los  amigos  más  queridos. 

Obedeciendo  el  decreto  regio. 

Puso  llorosa  este  sepulcro. 

(i)  Aya¡a,  año  1359,  cap.  3 y 6.  t y.  R. 
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pues  estaba  casado  con  su  hermana,  se  retiró  á Algeciras 
en  donde  permaneció  hasta  que  esta  ciudad  levantó  la  voz 
por  el  Rey,  quien  al  principio  le  miró  con  algún  desafecto  y 
le  quitó  la  tenencia  de  la  Frontera;  mas  después  los  méritos 
de  su  padre  le  ganaron  la  gracia  real  y lo  hallamos  en  1354 
en  la  córte,  donde  con  su  padre  confirmó  un  privilegio  ro- 
dado, á favor  de  Juan  Fernandez  Cabeza  de  Vaca,  dado 
á 16  de  Agosto  en  Medina  del  Campo  con  la  merced  del 
barrio  y lugar  de  Vallecillo  (i). 

FERNÁN  ARIAS  DE  SAAVEDRA,  Rico-hombre, 
señor  de  Zahara,  Alcaide  de  Tarifa  y de  Utrera,  Comenda- 
dor de  Calzadilla,  en  la  órden  de  Santiago,  Mariscal  de 
Castilla,  vasallo  del  Rey,  en  una  palabra,  todo  lo  que  ha- 
bía sido  su  padre  Gonzalo  de  Saavedra,  sin  esceptuar  el 
valor  y ardimiento  bélico.  De  él  hablaremos  en  el  número 
2.®  Así  lo  manifestó  en  la  obstinada  defensa  del  castillo  de 
Triana  en  que  quedó  de  prisionero  de  guerra;  y cuando 
intentando  los  Reyes  católicos  despojarle  de  las  tenencias 
de  Tarifa  y Utrera,  les  respondió  con  singular  entereza: 
“Las  alcaldías  de  esas  dos  fortalezas  fueron  de  Gonzalo 
“de  Saavedra,  mi  padre;  y mi  Señor  don  Henrique  me  ha 
“continuado  en  su  posesión:  me  parece  que  no  hay  razón 
“para  que  se  me  desapodere  de  ellas. “ Con  efecto,  Fernán 
Arias,  aconsejado  por  su  misma  madre  doña  Inés  de  Rive- 
ra, retuvo  la  fortaleza  de  Utrera,  en  la  que  sufrió  el  asedio 
de  las  tropas  del  Rey,  contra  las  que  hizo  diversas  salidas, 
y corrió  los  castillos  de  Zahara  y Tarifa,  tomando  de  sor- 
presa la  torre  de  Matrera,  en  los  confines  del  Reino  de 
Granada;  mas  al  fin  perdió  á Utrera  en  un  asalto  y entre- 
gó la  villa  de  Tarifa,  por  cuyo  medio  se  restituyó  á-'la 
gracia  de  los  Reyes,  que  experimentó  con  sus  hijos,  siendo 


(i)  Zúñiga,  Anales,  ano  citado. 
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el  mayor  de  ellos  Pedro  Hernández  de  Saavedra,  de  quien 
también  haremos  memoria  (i). 

D.  FERNÁN  ARIAS  DE  SAAVEDRA,  conde  del 
Castellar  y señor  del  Viso,  Alcalde  mayor  de  Sevilla  y su 
Alguacil  mayor,  por  cuya  muerte  cerca  del  año  de  1556,  el 
Rey  D.  Felipe  II,  resolvió  que  en  adelante  este  oficio  no  se 
diese  á caballeros  natural  es  de  esta  ciudad  (2).  Hablan  • 
do  el  bachiller  Peraza  de  la  construcción  de  las  Casas 
Capitulares,  dice  que  se  hablaba  entónces  del  Alguacil 
m^ayor  „el  muy  ilustre  Señor  D.  Fernán  Darlas  de  Saave- 
„dra....  de  cuyas  ennoblecidas  magnificencias  el  escritor 
„que  quisiese  escribir  habla  de  ser  tan  eloquente  como 
„Ciceron,  ó tener  la  pluma  de  Tito  Divio.  Básteme  á mí 
„decir  que  la  imperial  Sevilla  se  goza  en  haber  engendrado 
„tan  ilustre  varón  y tan  nobilísimo  sevillano.  “ A su  gran- 
de autoridad  debe  la  Iglesia  parroquial  de  San  Márcos  un 
notable  jubileo  de  vivos  y difuntos,  desde  las  vísperas  de 
la  Anunciación  de  nuestra  Señora  hasta  el  sol  puesto  de  su 
festividad,  con  la  honorífica  cláusula  y condición  de  haber 
de  pedir  por  la  prosperidad  de  la  casa  de  los  Saavedras. 
Juzgo  ser  este  sevillano  hijo  de  Fernando  Arias  de  Saave- 
dra,  progenitor  de  los  condes  del  Castellar,  que  en  el  año 
de  1492  sirvió  en  la  guerra  de  Granada  con  lucida  tropa, 
que  mantuvm  á su  costa. 

FERNÁN  GONZALEZ  DE  GAETE,  hijo  ilustre  de 
esta  ciudad,  como  le  llama  Ortiz  de  Zúñiga,  el  que  se  ha- 
lló en  el  cerco  de  Lisboa  en  el  año  de  1384,  y en  él  murió 
gloriosamente,  con  ocasión  de  una  refriega  en  que  quedó 
desbaratado  el  conde  de  Niebla,  con  otros  valientes  ca- 
pitanes. 


(1)  Zúñiga  Anales,  año  de  1556,  núra.  7 y 1589  núm.  3:  y Luis  Pera- 
za Historia  de  Sevilla,  Ms.  Lib  10. 

(2)  Zúñiga  Anales,  año  cit.  núm.  2. 


— 231  — 

FERNÁN  PERAZA,  Veinticuatro  de  Sevilla  y Señoi 
de  Valdeflores,  hijo  de  Gonzalo  Perez  Martel,  señor  de 
Almonaster  y Recabdador  mayor  de  las  rentas  reales  en 
Sevilla  y de  D.®'  Inés  de  las  Casas,  y por  este  enlace  fué 
Señor  de  las  Islas  Canarias,  cuya  navegación  y conquistas 
se  seguían,  y aplicando  el  nervio  de  su  riqueza,  que  era 
mucha  á esta  empresa,  comenzó  con  más  calor  que  otro 
alguno  á proseguir  la  conquista  en  1445,  á que  luego  pasó 
con  poderosa  armada,  según  nuestro  analista  (i).  D.  José 
de  Viera,  en  su  Histoi'ia  de  dichas  islas  (2),  le  llama  sépti- 
mo Rey  de  Canarias,  y dice  que  obtuvo  este  Señorío,  por 
permuta  que  hizo  con  su  cuñado  en  1444,  por  la  cual  se 
dejó  ver  en  Lanzarote  y sucesivamente  pasó  á Fuerte-ven- 
tura, Hierro  y Gomera,  proveyendo  estos  pueblos  de  nue- 
vos ministros  de  justicia,  y haciendo  algunas  invasiones  y 
desembarcos  en  las' tierras  no  conquistadas,  en  que  logró 
bastantes  cabezas  de  ganado  y algunos  cautivos,  y últi- 
mamente, que  murió  en  esta  última  isla  en  1452  (3)  pasando 
el  Señorío  de  aquellas  nuevas  conquistas  á su  hija  DÁ  Inés 
Peraza  de  las  Casas,  de  quien  hablaremos,  mujer  del  fa- 
moso Diego  García  de  Herrera,  todo  lo  que  recuerda  don 
Bartolomé  Cayrasco  de  Figueroa  en  su  canto  de  Ca- 
narias (4). 

FERNÁN  PEREZ,  caballero  de  Sevilla  y cuarto  Rey 
feudatario  de  las  Islas  Canarias,  derecho  que  compró  á su 
paisano  Pedro  Barba  de  Campos,  Veinticuatro  de  Sevilla, 
del  que  prontamente  se  deshizo,  traspasándolo  al  conde  de 
Niebla  D.  Enrique  de  Guzmán  por  los  años  de  1421,  según 
asegura  D.  José  de  Viera  y Clavijo  en  su  historia  citada  (5). 

(1)  Zúñig.  año  citado,  núm.  3- 

(2)  Tom.  I,  fólios  412,  421  y 425- 

(3)  Viera,  obra  citada,  tom.  II,  fól.  16. 

Parnaso  Kspañol,  tom.  8.0,  fól.  201. 

(5)  Tomo  I,  fóls.  397,  409  y 410. 

Hijos  de  Sevill.a. 
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FERNÁN  PEREZ  MAIMÓN,  Almirante  de  la  mar, 
quien  en  el  año  de  1285,  intimidó  con  su  armada  que  estaba 
en  el  río  Guadalete  á Aben-Jusef,  que  con  poderoso  ejér- 
cito había  pasado  á Andalucía.  Consta  por  un  ordena- 
miento formado  para  Sevilla  en  1286,  en  que  se  quitan 
varios  veinticuatros  y se  ponen  otros  en  su  lugar,  entre 
estos  á Fernán  Perez  Maimón,  que  era  despensero  del  rey 
don  Sancho  el  IV,  quien  así  mismo  le  nombró  Canciller  del 
sello  de  la  puridad,  y por  la  mucha  confianza  que  de  él 
hacía,  le  encargó  en  1294,  que  con  don  Juan  Mate  de  Lu- 
na viniese  á esta  ciudad  á disponer  el  socorro  que  había 
de  salir  para  descercar  á Tarifa,  con  el  cual  marcha- 
ron y se  consiguió  el  intento;  llegando  su  vida  hasta  el 
reinado  de  D.  Fernando  el  IV,  cuyos  privilegios  confirmaba 
por  Agosto  de  1295,  juntamente  con  D.  Juan  Mate  de  Luna, 
ámbos  almirantes  de  la  mar  (i).  En  el  Archivo  de  la  Cate- 
dral hay  instrumento,  por  el  que  consta  que  la  capilla  de 
San  Andrés,  que  hoy  es  de  San  Hermenegildo,  la  cual  dice, 
es  entre  los  altares  de  Santiago  y San  Pedro,  era  de  Don 
Fernán  Perez  Maimón,  Consejero  del  rey  D.  Sancho  y de 
Beatriz  su  mujer,  quienes  dieron  el  mesón  blanco  de 
Santa  Catalina  y otras  posesiones,  con  ciertos  cargos  de 
Capellanía,  por  las  ánimas  de  los  Reyes  D.  Fernando  el 
santo,  D.  Alfonso  y D.  Sancho  y suyas  con  fecha  5 de  Se- 
tiembre, era  de  1331  que  corresponde  al  año  de  1293  (2) 
FERNÁN  SANCHEZ  DE  VILLA-REAL,  sevillano 
principal,  y sobrino  del  jurado  Pedro  Sánchez  de  Frías, 
quien  acompañó  al  Infante  D.  Fernando  en  la  menor  edad 
del  Rey  D.  Juan  el  II  en  la  toma  de  Zahara,  año  de  1407,  y 
queriendo  emprender  el  sitio  deSetenil,  se  encargó  déla gra- 


(1)  Zúñ.  Anales,  año  de  1290  y demás  citados. 

(2)  Zúñiga,  año  1471. 
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vosa  condución  de  pertrechos  á diferentes  caballeros,  en- 
tre ellos  á Fernando  Sánchez,  habiendo  todos  con  sus 
proezas  héchose  dignos  de  las  honras  del  Infante  (i). 

FERNANDO  DE  ABREU,  veinticuatro  de  Sevilla, 
con  su  hermano  Gonzalo  de  Abreu,  acompañó  al  Rey  don 
Enrique  IV  en  la  entrada  que  con  el  ejército  hizo  por  An- 
tequera en  1456  en  que  se  ganó  á Estepona,  en  cuyo  año 
fué  nombrado  por  Sevilla  para  cumplimentar  al  Rey  en  su 
entrada  en  la  ciudad.  En  1464  era  Teniente  de  Alguacil 
mayor  por  D.  Alvar  Perez  de  Guzmán,  y deseando  los 
Reyes  católicos  desarraigar  los  peligrosos  bandos  entre  las 
casas  de  Arcos  y de  Medina  Sidonia,  mandaron  en  1478 
poner  en  tercería  los  castillos  que  ocupaban  en  caballeros 
indiferentes,  y se  entregó  el  de  Lebrija  á Fernando  de 
Abreu,  que  fué  uno  de  los  diputados  que  nombró  la  ciudad 
el  mismo  año  para  asistir  por  Sevilla  en  la  antecámara  de 
la  reina  D.^  Isabel,  al  nacimiento  del  príncipe  don  Juan,  y 
luego  en  su  nombre  dieron  la  enhorabuena.  Después  de 
este  tiempo,  no  suena  ya  su  nombre  en  nuestra  historia,  y 
sí  el  de  sus  hijos;  el  mayor  Diego  de  Abreu,  quien  con  sus 
hermanos  Gonzalo  y Rodrigo  y su  hijo  Fernando  de  Abreu, 
que  también  fué  veinticuatro  de  Sevilla,  asistieron  á la 
guerra  y conquista  de  Granada  (2). 

D.  FERNANDO  ARIAS  DE  SAAVEDRA,  hijo  de 
D.  Juan  Arias  de  Saavedra  y D.®^  Ana  de  Zúñiga  y nieto 
de  D.  Fernán  Arias  de  Saavedra  conde  del  Castellar,  de 
quien  hemos  hablado;  fué  caballero  del  orden  de  Santiago, 
cuarto  conde  del  Castellar,  el  que  después  de  hallarse  en  la 
batalla  de  Lepan to,  sirvió  de  mayordomo  al  Rey  don  Feli- 
pe III,  siendo  príncipe;  y casado  con  doña  Beatriz  Ramírez 


(1)  Zúñiga  Anales,  ano  1401,  núm.  6. 

(2)  Zúñiga  Anales,  años  1456»  14^4  y I47°- 
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de  Mendoza,  tuvo  en  ella  sucesión,  que  llevó  adelante  su 
ilustrísima  casa  (i). 

FR.  HERNANDO  BARNUEVO,  de  la  órden  de  San 
B'rancisco,  é hijo  de  Sevilla,  según  él  mismo  dice  al  princi- 
pio de  la  dedicatoria  al  Exmo.  Sr.  D.  Gaspar  de  Guzmán, 
Conde  de  Olivares,  Duque  de  Sanlucar  etc.,  á quien  dirijió 
la  obra  siguiente;  Paráfrasis  y explicación  del  capitulo  on- 
ce de  S.  Mateo,  en  defensa  de  la  eloquencia  cristiana. 
Impreso  en  Sevilla  por  Matías  Clavijo  año  de  1625  en  4.°,  el 
que  está  aprobado  eni.^de  Octubre  de  dicho  año  por  el 
doctor  D.  Alonso  Gómez  de  Rojas.  Es  un  cuaderno  de  30 
páginas  en  el  que  en  un  Diálogo  entre  Marcelo  y Plácido, 
se  ilustra  el  citado  capítulo,  con  escogida  erudición  (2). 

FERNANDO  DE  CASO,  Caballero  de  esta  ciudad  de 
gran  nobleza,  cuyo  linaje  acabó  en  ella,  habiendo  sido  de 
los  mayores,  al  que  los  Reyes  católicos  hicieron  merced  á 4 
de  Abril  de  1481  del  oficio  de  Juez  mayor  de  las  suplicacio- 
nes de  Sevilla,  por  renuncia  que  de  él  había  hecho  el  Almi- 
rante D.  Alonso  Henriquez,  de  que  se  infiere  lo  alto  de  su 
dignidad,  pues  por  ella  presidía  álos  cinco  jueces  de  grados, 
y su  nombramiento  era  peculiar  del  Rey,  cuando  para  los 
otros  bastaba  el  del  Adelantado  majmr  (3). 

D.  FERNANDO  GUTIERREZ,  hijo  del  Alguacil 
mayor  Rui  Gutiérrez  Tello,  y sobrino  de  nuestro  Arzobis- 
po D.  Fernando  Gutiérrez  Tello,  familia  sevillana,  en  cuya 
ciudad  su  padre  estaba  heredado  y avecindado.  Fué  canó- 
nigo y Arcediano  de  Sevilla  de  nuestra  Iglesia  5^  Oficial 
Vicario  general,  primero  por  su  tío,  y después  por  Don 
Juan  su  sucesor,  del  que  hay  varios  papeles  y escrituras  en 
el  archivo  de  su  Iglesia,  como  refiere  Zúñiga,  quien  añade 

(1)  R¡ varóla //w/í?;-/®  de  Genova,  fólio  223. 

(2)  En  la  biblioteca  de  San  Pablo  de  Sevilla. 

(3)  Zúñiga,  año  citado. 
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fué  eclesiástico  bien  digno  de  memoria,  que  procuró  con- 
servar, dotando  en  28  de  Mayo  de  1317  una  capilla  y ente- 
rramiento en  la  de  San  Clemente  del  templo  antiguo,  en 
la  que  estaba  la  administración  de  sacramentos  y funcio- 
nes parroquiales  (l). 

D.  F.  FERNANDO  DE  GUZMÁN,  hijo  de  los  Exce- 
lentísimos Sres.  Marqueses  del  Algaba  y natural  de  Sevi- 
lla, vistió  el  hábito  seráfico  en  la  provincia  de  los  Angeles, 
año  de  1660  á los  17  de  su  edad.  Ejercitóse  desde  luego  en 
las  virtudes  propias  de  su  estado,  sobresaliendo  en  la  obe- 
diencia, humildad  y pobreza.  Aplicóse  al  estudio  de  las 
divinas  letras,  y salió  consumado  teólogo,  cuya  facultad 
enseñó  con  notorio  aprovechamiento  de  sus  discípulos. 
Después  fué  electo  Custodio  provincial  y Definidor  general 
de  su  orden,  y nombrado  predicador  del  Rey,  quien  le  pre- 
sentó para  la  mitra  de  Segovia,  habiéndose  consagrado  en 
1688.  Allí  fué  aclamado  por  un  San  Francisco  enla  pobreza 
y por  un  Santo  Tomás  de  Villanueva  en  lo  limosnero, 
excediendo  siempre  su  caridad  á sus  rentas.  En  el  ano  de 
1694  fué  promovido,  con  universal  sentimiento  de  sus  ove 
jas,  á la  silla  de  Plasencia,  que  admiró  sus  virtudes,  viendo 
en  su  pastor  un  fraile  francisco  pobre  en  el  vesfido  y me- 
sa, humilde  en  el  trato,  y compasivo  en  los  trabajos  del  afli- 
gido. Fué  singular  devoto  de  la  Santísima  Virgen,  en  cuyo 
obsequio  el  día  de  su  Concepción  inmaculada  vestía  los 
niños  más  pobres  de  su  diócesis.  Retiróse  para  morir  en- 
tre los  religiosos  á su  convento  de  Madrid,  donde  falleció 
á 15  de  Agosto  de  1694,  Y se  le  dió  sepultura  en  el  ente- 
rramiento común,  según  lo  había  pedido  (2). 

D.  FERNANDO  DE  GUZMÁN,  insigne  poeta  y ca- 


(1)  Zúñiga  Anales,  anos  1401,  núm. 

(2)  Muñ.  Catálogo  de  Religiosos  de 
naturales  de  Sevilla,  manuscritos. 


3 y 1304  núm.  I. 
la  provincia  de 


los  Angeles, 


— 236  — 

ballero  sevillano,  en  el  reinado  de  Felipe  II,  y contempo- 
ráneo de  D.  Alvaro  de  Portugal,  conde  de  Gélves,  según 
el  Dr.  Rodrigo  Caro,  en  sus  Varones  ilustres,  cuando  ha- 
ce memoria  del  segundo.  De  aquél  se  halla  una  oda  en  las 
Flores  de  poetas  ilustres  de  Pedro  de  Espinosa,  que  em- 
em.pieza: 


£71  cuanto  al  77tustto  Í7tvzer7io, 

y otra  he  encontrado  inédita  en  un  códice  de  la  Biblioteca 
de  la  Catedral,  dirigida  al  racionero  Pablo  de  Céspedes,  la 
cuai  reservo  para  incluirla  en  los  Opúsculos  de  literatos  se- 
villa7ios.  Entre  éstos  pone  elP.  Muñana  á nuestro  Guz- 

man,  de  quien  Juan  de  la  Cueva,  en  su  Viage  de  Sa7i7iio 
ca.nto  lo  siguiente: 


* Jarte  y Apolo  están  en  competencia 
PorZ^.  Fe7'na7ido  de  Guz7nán,  que  es  este 
Márte,  por  que  le  iguala  en  la  potencia; 
Apolo  en  docta  lira  y voz  celeste. 


Nada  puede  aplacar  su  diferencia. 

Porque  con  ellos  no  hay  razón  que  preste, 
Y así  queda  en  las  armas  por  de  Márte, 

^ por  de  Apolo  en  claro  ingenio  y arte.  (i). 


de 

de 


cuyo  elogio  solo  puede  sacarse 
las  armas. 


que  siguió  la  carrera 


D.  feriando  ENRIQUEZ  de  ribera,  herma- 

üi  éti  Fadrique  Henriquez  de  Ribera,  mar- 

q^es  de  Tarifa,  con  el  cual,  su  padre  y hermanos,  acompa- 

"°erra°d  r sus  personas  á la 
g-erra  de  Granada  en  1491.  En  su  rebelión  y la  de  la  Al- 


(i)  Lib.  V. 
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pujarra,  acaecida  en  el  de  1500,  fué  citado  por  el  marqués 
de  Tarifa  su  hermano,  para  acudir  á su  pacificación,  según 
consta  del  llamamiento  que  para  el  efecto  mandaron  ha- 
cer los  Reyes  de  la  nobleza  de  Sevilla,  que  copió  Zúñiga; 
y con  el  mismo  asistió  á las  cortes  de  Valladolid  en  1518, 
en  el  que  se  titulaba  Notario  mayor  de  Andalucía.  Fué 
uno  de  los  veinticuatros  que  nombró  la  Ciudad  para  que 
autorizara  la  entrega  de  las  cartas  que  Toledo  le  había  di- 
rigido por  un  emisario,  solicitando  que  Sevilla  se  declarase 
por  las  Comunidades,  las  que  no  fueron  abiertas.  Sin  em- 
bargo, queriendo  D.  Juan  de  Figueroa  que  Sevilla  se  resol- 
viese contra  la  lealtad  que  profesaba  al  Emperador,  se  apo- 
deró del  Alcázar.  Más  luego  D.  Fernando  con  su  hijo  don 
Pedro  Enriquez  y demás  caballeros  y gente  de  Sevilla,  sa- 
lió á él,  y logró  desalojarlo  y prenderle.  Su  autoridad  era 
tanta,  que  en  los  recelos  por  que  las  casas  de  Arcos  y de 
Medina  Sidonia  se  armaron  en  1521,  D.  Fernando  pudo 
desvanecerlos  y desarmarlos.  También  trabajó  mucho 
por  parcificar  el  motín  llamado  de  la  Feria,  lo  que  apre- 
ciado por  el  Emperador,  le  nombró  Capitán  general,  en- 
comendándole la  guarda  de  Sevilla,  que  fué  el  último  tí- 
tulo de  esta  dignidad,  que  se  concedió,  hasta  que  se  eri- 
gió la  nueva  milicia,  después  del  año  de  1600.  Finalmente, 
en  1522  murió  en  su  pátria  llorado  de  todos  por  su  valor 
y prudencia,  dejando  hijos  de  doña  Inés  Portocarrero  su 
mujer,  hija  de  los  Sres.  de  Moguer  D.  Pedro  Portocarrero 
y doña  Juana  de  Cárdenas,  á D.  Pedro  Henriquez  que  le 
sucedió,  y heredó  después  á su  tio  D.  Fadrique,  marqués 
de  Tarifa,  á D.  Fernando  Henriquez,  por  quien  se  siguió  la 
sucesión  de  la  casa,  á D.  Fadrique  progenitor  de  los  mar- 
queses de  Villanueva  del  Rio  y otros  (i). 


(I)  Zuñ.  Anales  años  citados  y el  de  1520. 
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D.  FERNANDO  MARQUEZ  DE  LA  PLATA,  Caba- 
llero de  la  Real  distinguida  orden  de  Cárlos  III,  nació  en 
Sevilla,  hijo  de  D.  Rodrigo  Márquez  de  la  Plata  y de  doña 
Luisa  de  Orozco,  y se  bautizó  en  la  parroquial  de  la  Mag- 
dalena en  3 de  Setiembre  de  1740,  y habiéndose  dedicado 
á la  carrera  de  las  letras,  se  graduó  á su  debido  tiempo  en 
la  facultad  de  Leyes.  Sirvió  al  Re^^  en  varias  magistratu- 
ras y últimamente  fué  nombrado  rejente  de  la  real  Audien- 
cia de  Quito,  de  donde  en  1801  pasó  á igual  plaza  en  la 
Audiencia  de  Santiago  de  Chile. 

FERNANDO  DE  MEDINA,  sevillano  ilustre  y uno 
de  los  patrones  de  las  galeras  de  Castilla,  nombre  que  da- 
ban á sus  capitanes  de  mar  y guerra,  quien  en  el  año  de 
1407,  com.andado  por  el  Almirante  D.  Alonso  Enriquez,  pe- 
leó sobre  Gibraltar  con  la  armada  de  los  Reyes  de  Túnez 
y Tremecen,  la  que  quedó  derrotada,  y fueron  apresados 
algunos  moros  (2). 

FERNANDO  ORTIZ,  de  la  distinguida  familia  de  su 
apellido  en  Sevilla  hijo  del  ya  nombrado  Diego  Ortiz,  ju- 
rado que  fuépor  la  parroquia  de  Santa  María  de  esta  Ciudad, 
y de  María  González  de  Medina.  Obtuvo  una  veinticua- 
tría  de  su  pátria  y mereció  ser  nombrado  capitán  en  las 
Galeras  reales  (i).  Según  el  tiempo,  juzgo  fué  éste  uno  de 
aquellos  valerosos  sevillanos  que  en  1408  corrieron  las  co- 
marcas de  Ronda  y Setenil,  en  los  que,  aunque  salió  supe- 
rior número  de  infieles,  quedaron  vencedores,  señalándose 
cada  cual  en  proezas  que  refiere  su  caudillo  Fernán  Arias 
de  Saavedra  en  carta  al  tesorero  Nicolás  Martínez  de  l\íe- 
dina,  citada  por  Ortiz  de  Zúñiga  en  el  expresado  año,  por 
la  que  igualmente  se  sabe  que  servía  con  cuatro  ginetes 
á su  costa. 


(1)  Id.  N.  3. 

(2)  Zuñ.  Discurso  de  los  Oriizes,  fot.  23. 
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FERNANDO  ORTIZ,  veinticuatro  de  su  pátria  y de 
la  misma  ilustre  familia  que  el  antecedente,  como  hijo  ter- 
cero de  Pedro  Ortiz,  de  quien  hablaremos,  3'  de  Catalina 
González  de  Salcedo,  siguió  la  guerra  desde  sus  primeros 
años  en  las  fronteras  de  los  moros,  con  cuyo  botín  juntó 
muchas  riquezas  (i),  y habiendo  seguido  al  Rey  en  I431 
á la  vega  de  Granada,  fué  uno  de  los  que  la  corrieron  y 
quemaron  sus  panes  (2).  Siendo  Alcaide  del  Alcázar  3^ 
atarazanas  de  Sevilla  D.  Martín  de  Luna,  hijo  del  con- 
destable D.  Alvaro,  fué  su  teniente;  pero  después  lo  tuvo 
en  propiedad  (3),  y por  su  muerte,  que  fué  en  1484,  dejó 
dotadas  memorias  y sufragios  en  el  monasterio  de  la  Car- 
tuja, donde  se  enterró  con  su  mujer  Doña  Leonor  Fernan- 
dez de  Fuentes  (4).  Fué  F'ernando  Ortiz  señor  de  Villa- 
nueva  de  Valbuena,  de  la  mitad  de  Castilleja  de  Talhara, 
con  la  que  fundó  mayorazgo  de  la  Torre  de  Guadiamar 
para  su  hijo  de  su  mismo  nombre,  mancebo  de  grandes 
prendas,  que  fué  muerto  sobre  seguro,  por  D.  Alonso  Pon- 
ce  de  León  en  el  bodegón  de  las  Cañas,  año  de  1471,  por 
cu3m  causa  pasó  su  casa  á su  hermana  Doña  Juana  Ortiz, 
que  casada  con  Pedro  Melgarejo,  procrearon  la  ilustre  ra- 
ma de  Ortizes  Melgarejos  (5). 

FERNANDO  ORTIZ  DE  GUZMÁN,  hijo  de  Diego 
Ortiz  y de  Blanca  Nuñez  de  Guzmán,  fué  Capitán  de  los 
Reyes  Católicos,  á quienes  sirvió  con  lanzas  de  acosta- 
miento, como  vasallo  del  Rey,  y hallándose  en  Alhama,  fué 
muerto  en  un  asalto  general  que  dieron  los  moros  en  20 
de  Abril  de  1482.  Era  joven  de  gran  valor  3^  muchas  espe- 


(l)  Id.  folio  39. 

(23  Zim.  Anales  año  citado. 

(3)  Id.  año  1552. 

(4)  Disc.  de  los  Ortizes  folios  59  y 42. 

(5)  Id.  Anales  año  citado. 
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ranzas,  que  casado  con  Doña  Leonor  Osorio  de  Gallegos 
dejó  copiosa  descendencia  (l). 

D.  FERNANDO  ORTIZ  DE  ZÚÑIGA  Y LEYVA, 
hijo  de  D.  Alonso  Ortiz  de  Leyva,  de  quien  hemos  habla- 
do (NA  lA)  y de  Doña  María  de  Guzmán  y Roelas.  Fué 
varón  muy  estudioso,  y habiendo  alcanzado  muchos  pape- 
les y por  ellos  singular  conocimiento  de  los  linajes  de  Se- 
villa, trató  de  ellos  con  crítica  censura,  por  lo  que  se  hizo 
menos  bien  visto  de  lo  que  merecían  sus  noticias,  dejando 
ejemplo  de  que  la  demasiada  inspección  de  las  agenas  ge- 
nealogías tiene  mucho  más  de  nociva  que  de  docente; 
habiendo  muerto  en  Madrid  en  desengañado  retiro  (2). 

FR.  FERNANDO  REINOSO,  nació. en  Sevilla  en  28 
de  Noviembre  de  1732  y se  bautizó  en  la  parroquial  de  San 
Miguel.  Habiendo  tomado  el  hábito  de  Santo  Domingo  y 
profesado  en  el  real  convento  de  San  Pablo  de  su  pátria, 
estudió  filosofía  y teología  con  aprovechamiento,  después 
de  lo  cual  pasó  á su  convento  de  Baena  en  el  reino  de 
Córdoba,  donde  enseñó  latinidad  y retórica,  hasta  que,  res- 
tituido á Sevilla,  el  colegio  de  Santo  Tomás  le  nombró  en 
una  de  estas  cátedras,  en  que  gozó  de  grandes  créditos 
por  sus  excelentes  discípulos.  Acreditan  su  buen  gusto  en 
la  latinidad  diferentes  oraciones  de  las  que  llam.an  retóri- 
cas, así  en  prosa  corno  en  verso,  muchas  de  las  cuales  se 
-imprimieron  con  argum.entos  varios.  Las  reales  Academias 
Latinas,  Matritense  y de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  le  nom- 
braron su  individuo,  á cuyo  honor  correspondió  con 
algunas  disertaciones,  fruto  de  su  observación  sobre  los  me- 
jores escritores  del  siglo  de  Augusto.  De  ellas  se  impri- 


(1)  Zuñ.  Anales,  año  citado,  núm.  3,  y Disczirso  de  los  Ortizes,  folio 
26  vuelto. 

(2)  Discurso  délos  Ortizes,  folio  133  vuelto. 
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mieron  las  siguientes;  Disertación  sobre  el  método  más  uUl 
para  apreyider  la  lengua  latma. 

Disertación  sobre  la  biiena  projiíinctactón  y acento  de 
la  lengua  latina:  en  Sevilla  por  Vázquez  y Compañía. 
Además  son  suyos  los  pensamientos  y disposición  de  las 
íunciones,  que  él  mismo  describió  con  estos  títulos;  Des- 
cripción del  adorno  y deynás  festejos  y obseqinos  que  el 
Colegio  mayor  de  Santo  Tomás,  prevmo para  celebrar  á s7í 
dignísimo  Patrono  el  Excelentísimo  Sr.  D.  Francisco  Del- 
gado y Venegas,  Arzobispo  de  Sevilla  en  24  de  Octubre 
de  1776. 

Descripción  de  las  festivas  demostraciones  de  júbilo 
con  que  el  real  Colegio  Seminario  de  San  Telnio  de  Sevilla 
celebró  en  los  días  ij  y 18  del  mes  de  Diciembre  de  JjSj  el 
feliz  nacimiento  de  los  dos  sereyiísimos  Infantes  gemelos  de 
España  D.  Cárlos  y D.  Felipe,  y la  paz  ajustada  con  bigla- 
terra:  impresos  ambos  en  Sevilla,  el  primero  por  D.  Geró- 
nimo de  Castilla,  y el  segundo  por  Vázquez,  Hidalgo  y 
Compañía,  en  cuarto. 

Deseando  el  P.  Reinoso  mejorar  la  suerte  de  un 
desgraciado,  escribió  Sueño  poético  que  D.josé  Lope  Durán 
de  Perrera  traslada  de  su  imaginación  al  papel:  en  que 
elogia  las  virtudes  políticas  del  Conde  de  O Reilly;  que  se 
imprimió  en  4.*^,  dedicado  á dicho  Exemo.  Sr.;  en  SeviLa 
por  Vázquez  y Compañía.  No  fué  insensible  el  Conde  á 
este  panegírico,  pues  además  de  liaoer  dispensado  su  pio- 
tección  al  soñador,  nombró  al  P.  Reinoso  poi  director  de 
la  enseñanza  de  latinidad  y retórica  del  Colegio  de  Caba- 
lleros cadetes,  que  había  erigido  en  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, que  desempeñó  ha.sta  su  extinción.  Allí  escribió  é impri- 
mió en  1784,  La  caridad  iíustrada.  Idea  poética  en  que  se 
celebran  los  grandes  beneficios,  principalmente  el  estableci- 
miento del  hospicio  general  de  pobres,  que  la  M.  N.  y muy 
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leal  Ciudad  de  Cádiz  ha  debido  al  celo,  actividad  y vigi- 
lancia de  su  Excmo.  Sr.  Gobernador,  el  Sr.  D.  Alejandro 
de  O'Reilly,  conde  de  O' Reilly:  cuaderno  en  4.°  Para  facilitar 
á sus  nuevos  discípulos  el  conocimiento  de  los  géneros  y 
pretéritos,  imprimió  así  mismo  en  el  Puerto  un  cuadernito 
en  8.®  con  este  título:  Compendio  de  las  reglas  de  los  géne- 
ros de  los  nombres  y de  los  pretéritos  y supinos  de  los  ver- 
bos de  la  lengua  latina.  Conociendo  el  autor  la  ventaja  de 
los  versos  castellanos,  para  que  queden  en  la  memoria  sus 
preceptos,  siguiendo  el  ejemplo  del  célebre  Iriarte,  dispuso 
con  ellos  este  compendio,  como  igualmente  el  de  las  Re- 
glas de  la  poesia  latina,  cuantidad  de  las  sílabas,  forma- 
ción y mensura  de  sus  versos^  para  uso  de  la  juventud. 

F-  F.  R.  H.  M.  D.  en  Sevilla  año  de  1795,  por  Vázquez 
y Compañía.  Este  está  en  seguidillas;  y aunque  lo  prolijo 
del  argumento  impide  la  armonía  y sonoridad,  es  de  apre- 
ciar el  trabajo  que  á su  autor  habrá  costado  encerrar  sus 
minuciosas  reglas  en  tan  estrecho  metro.  Anteriormente, 
había  impreso  en  Sevilla  otro  cuadernito  en  8.®  que  inti- 
tuló: Tratado  de  la  sintaxis  ó construcción  de  la  lengua  la- 
tina, para  el  uso  de  las  escuelas  del  Colegio  mayor  de  Santo 
Tomás  de  Sevilla.  Nadie  fué  más  cc-ntrario  que  el  maestro 
Reinoso  al  uso  de  los  cuadernillos,  como  quien  conocía  la 
falsedad  de  sus  preceptos,  y mal  método  de  su  exposición, 
defectos  que  remedió  con  los  suyos,  como  le  acreditaron 
el  aprovechamiento  é instrucción  de  los  discípulos  de  aque- 
llas clases.  Reformada,  pues,  la  Academia  del  Puerto,  el 
P.  Reynoso  sirvió  varios  prioratos,  y la  Provincia,  reco- 
nocida á sus  méritos,  le  nombró  en  su  Capítulo,  Presenta- 
do título  lectionis,  considerando  sus  tareas  gramaticales, 
como  si  fueran  lección  de  facultad  mayor.  Últimamente, 
siendo  prior  de  su  convento  de  Aracena,  asistió  al  Capítu- 
lo provincial  celebrado  en  Córdoba  el  año  de  1795,  cuyas 
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Actas  arregló:  y despidiéndose  de  la  Provincia,  volvió  al 
Colegio  de  Santo  Tomás  á regentear  su  antigua  cátedra; 
mas  apenas  había  empezado,  de  improviso  le  cogió  la 
muerte  á las  cuatro  y media  de  la  tarde  del  sábado  3 de 
Octubre  del  mismo  año,  con  sentimiento  general  de  su  Co- 
legio y pueblo,  quienes  esperaban  de  su  literatura  y talen- 
tos una  total  reforma  en  la  enseñanza  de  la  latinidad.  Dejó 
corrientes  para  la  imprenta  algunas  Comedias  de  Planto, 
que  cercenó  para  el  uso  de  la  juventud,  y anotó  con  mu- 
cha oportunidad  y discreción.  Escribió  así  mismo  un  plan 
de  Gramática  filosófica,  en  que,  teniendo  presente  la  de 
Gaspar  Scioppio,  hace  muy  buenas  observaciones  acerca 
de  muchos  puntos  en  que  la  vulgaridad  délos  gramáticos 
se  satisface  con  la  autoridad,  haciendo  poco  caso  de  la  ra- 
zón. Yo  leí  esta  obra,  y aunque  la  solicité  para  publicarla 
después  del  fallecimiento  del  P.  Presentado  Reinoso,  en 
testimonio  del  amor  que  le  merecí,  siendo  su  discípulo,  no 
pudo  encontrarse. 

FR.  FERNANDO  DE  RIBERA,  nació  en  Sevilla  y pro- 
fesó en  la  religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  la 
casa  grande  de  su  pátria  á 5 de  Abril  de  1584,  y habiendo 
seguido  la  carrera  de  cátedras,  fué  dos  veces  comendador 
de  su  convento  y otras  tantas  provincial  de  la  Andalucía, 
en  cuyos  cargos  acreditó  su  prudencia  y letras  por  las  que 
fué  electo  Procurador  general  de  su  Orden,  en  cuyo  ejer- 
cicio le  cogió  la  muerte,  habiendo  servido  á la  religión  en 
todos  los  negocios  que  se  le  ofrecieron  con  la  exactitud  y 
eficacia  propias  de  su  carácter.  Hállase  su  memoria  en  los 
Anales  del  P.  S.  Cecilio,  de  donde  la  tomaría  el  P.  Ma- 
ñana (l). 

FERN.ñNDO  DE  S.AAVEDRA,  valeroso  sevillano. 


(l)  Antigüedades  y Novedades  Sevillana^. 


— 244  — 

hijo  de  Fernán  Arias  de  Saavedra  Alcaide  de  Cañete,  en  cu- 
ya frontera  servía  con  cuatro  guardas  á su  costa,  y ha- 
biendo su  padre  dispuesto  e!  año  de  1408  una  facción  en 
que  corrieron  las  comarcas  de  Ronda  y Setenil,  derrotaron 
gran  número  de  moros  que  salieron  á su  encuentro  é hi- 
cieron proezas  dignas  de  que  su  padre  las  cuente  al  tesore- 
ro Nicolás  Martínez  de  Medina,  en  carta  que  cita  Zúñiga 
en  dicho  año,  en  la  que  su  hijo  goza  el  distinguido  lugar 
que  le  había  granjeado  su  esfuerzo. 

FERNANDO  DE  SAAVEDRA,  ilustre  hijo  de  esta 
ciudad,  y único  del  Conde  de  Castellar,  quien  habiendo 
seguido  las  victoriosas  banderas  de  D.  Juan  de  Austria,  se 
halló  en  la  famosa  batalla  de  Lepante,  año  de  1571  en  la 
que  acreditó  su  valor  y esclarecida  sangre  (l). 

FERNANDO  DE  SANTÍLLÁN,  de  la  ilustre  familia 
de  su  apellido,  como  hijo  de  D.  Alonso  Hernández  de  San- 
tillán,  de  quien  hemos  hablado  (N.®  í),  y de  D.“  Francisca 
de  Orta  y Villafranca.  Fué  Veinticuatro  y fiel  ejecutor  de 
Sevilla,  del  Consejo  de  los  Sres.  Reyes  D.  Juan  el  II  y de 
D.  Enrique  IV  y su  vasallo,  que  casado  con  doña  Leonor 
de  Saavedra,  tuvo  en  ella  varios  hijos,  siendo  el  primogéni- 
to Alonso  Fernandez  de  Santillán,  del  que  hemios  hecho 
mención  en  su  debido  artículo  (N.°  2)  (2). 

FR.  FERNANDO  DE  SEVILLA,  natural  de  ella,  de 
la  nobilísima  familia  de  los  Tellos,  tomó  el  hábito  y profesó 
en  el  monasterio  de  San  Gerónimo  de  su  pátria,  en  el  que 
dió  hartas  pruebas  de  heroicas  v'irtudes  y verdadera  san- 
tidad, con  que  se  hizo  más  ilustre  que  por  su  esclarecida 
sangre.  Su  prudencia  3^  conocimiento  de  negocios  no  fue- 
ron menos  apreciables,  por  lo  que  su  religión  le  miando  ir 


(1)  Zúniga,  año  citado. 

(2)  Id.  Discurso  de  los  Orfizes,  folio  171 
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á Roma  á solicitar  el  despacho  de  negocios  muy  graves  é 
importantes,  que  concluyó  felizmente,  habiendo  alcanzado 
singulares  gracias  á favor  de  su  monasterio  de  Guadalupe, 
del  que  fué  prior  seis  aiios  con  grandes  aumentos  en  lo  es- 
piritual y temporal;  y habiendo  ido  á visitar  aquel  san- 
tuario el  príncipe  D.  Felipe,  segundo  de  este  nombre  entre 
los  soberanos,  hizo  tanto  aprecio  de  la  virtud  del  ejemplai 
prior,  que  determinó  encargarle  su  conciencia,  de  cuyo  di- 
ñcil  cargo  pudo  escusarse  advertido.  Concluido  el  tiemipo 
de  su  prelacia,  se  restituyó  á su  monasterio  de  Sevilla  que 
le  eligió  su  prior;  pero  á pocos  meses  de  su  gobierno  fué  al 
de  Guadalupe  á negocios  déla  orden  y allí  le  cogió  la  muer- 
te, dejando  ejemplos  de  virtudes  cristianas  y perfección 
religiosa.  Su  memoria  conservó  largo  tiempo  ei  puebiopoi 
las  muchas  mercedes,  que  á favor  de  cuantos  le  ocupaoan, 
alcanzó  del  Rey,  cuyo  valimiento  era  notorio,  y aun  se 
dice  que  le  presentó  para  un  obispado,  que  no  llegó  a go- 
zar, por  haber  fallecido.  Dejó  escrita  una  Orde^imiza  sobre 
el  método  que  se  ha  de  tener  en  las  compras  y ventas  de  los 
censos,  según  lo  declararon  los  sumos  pontífices  Marti- 
710  V y Calixto  ///,  que  después  comentó  el  licenciado 
Diego  Looez  Pizarro,  hijo  del  gran  jurisconsulto  Gregorio 
López,  y se  imprimió  en  la  Puebla  de  Guadalupe,  ano  de 

1547,  cuya  obra  y su  autor  apenas  llegaron  a noticia  de 

D.  Nicolás  Antonio,  quien  sólo  dice:  Ñ'r.  Ferdinandus  de 
Sevilla^mihi  alias  ignotas,  scripsisse  dtciiur.  „Glosa  sobie 

las  Extravagantes  de  Censos“  (l). 

FERNANDO  DE  SORIA  GALVARRO,  ilustre  inp- 
nio  de  Sevilla,  quien  alternaba  con  los  mejores  que  florecían 
en  su  edad.  Fué  especial  amigo  de  D.  Francisco  de  iledia- 


Espinosa  Historia  de  Sevilla,  parí.  l.=,  Hb.  3-=Fr.  Francisco  de 
San  José  H^ria  de  Nuestra  Señora  de^  Guadalupe  capituios  35,  num.  Y 
36,  núm,  8.=Nic.  Antonio  Bibhoth.  Noz'a. 
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no,  el  que  le  dedicó  sus  Rimas  impresas  en  Palermo  año 
de  1617.  En  varios  versos  de  ellas  que  le  dirije,  le  nombra 
poéticamente  Sorino,  insertando  tres  muj"  buenos  sonetos 
suyos,  que  manifiestan  su  instrucción  y claro  ingenio,  uno 
de  los  cuales  está  dirigido  á Bartolomé  Leonardo  de  Ar- 
gensola.  Con  ámbos  hermanos  tuvo  estrecha  amistad,  por 
lo  que  entre  las  obras  de  Lupercio  se  encuentran  versos 
de  Galvarro,  cuyos  consonantes  alguna  vez  sirvieron  á 
Lupercio  para  responderle.  Fué  nuestro  sevillano  muy 
buen  censor  de  poesías  y era  consultado  por  los  que  de- 
seaban el  acierto;  entre  ellos  D.  Pedro  Venegas  de  Saave- 
dra,  como  lo  dice  expresamente  en  una  carta  que  incluyó 
al  fin  de  sus  Remedios  de  amor,  dirigida  á D.  Alvaro  de 
Guzmán  en  3 de  Octubre  de  1604,  cuya  obra  imprimió  en 
Palermo  unida  á las  citadas  Rimas  de  Medrano. 

FR.  FERNANDO  VLALDERRAMA,  lector  jubilado, 
socio  de  erudición  de  la  Real  de  medicina  y demás  ciencias, 
su  consultor  y revisor,  examinador  sinodal  de  este  arzo- 
bispado y guardián  de  su  convento  casa  grande  de  San 
Francisco  de  Sevilla,  dió  á luz:  Compendio  histói'ico  des- 
oí ipttv  o de  la  M.  N.y  J\P.  L.  ciudad  de  'Sezalla.  metrópoli 
de  Andalucía,  impreso  en  ella  año  de  1766  bajo  el  nombre 
áo.  D.  Fermín  Arana  de  Varflora,  natural  y vecino  de  di- 
cha Cuidad,  anagrama  que  adoptó  en  otras  obras;  un  tomo 
en  4.°  que  después  se  reimprimió  corregido  y añadido  por 
su  autor  en  la  imprenta  de  Vázquez  é Hidalgo.  Con  el  mis- 
mo nombre  de  Arana  de  Varflora  publicó  dos  Disertaciones 
sobre  la  imposibilidad  fisica  de  celebrar  exactamente  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  en  solo  un  cuarto  de  hora-,  y 
sobre  la  verdad  del  milagro  gue  se  dice  acaecido  en  la  in. 
troducción  del  rito  romano  en  España:  impresas  en  Sevilla 
por  D.  Manuel  Nicolás  Vázquez  y Compañía,  año  de  1782, 
en  4.®  Con  su  propio  nombre  salió  á luz  la  sigiúentc  Des- 
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cripctón  de  los  festivos  aplausos  con  que  el  ilustre  colegio  y 
noble  arte  de  la  platería  de  la  Ciudad  de  Sevilla  dio  gracias 
al  Todo  poderoso  en  los  dias  i S y 2.°  de  Diciembre  del  año 
de  lySp  por  los  beneficios  concedidos  á esta  española  Mo- 
narquía en  el  nacimiento  de  los  serenísimos  Infantes  Don 
Cárlos y D.  Felipe,  hijos  de  los  Príncipes  de  Asturias 
N.  Sres.  y en  la  Paz  establecida  con  la  Gran  Bretaña:  en 
Sevilla  por  D.  Josa  Padrino;  en  4.°.  Mas  su  principal  obra, 
por  la  que  debe  ser  perpetua  la  gratitud  de  los  sevillanos, 
es  la  que  publicó  con  este  título:  Hijos  de  Sevilla,  ilustres 
en  santidad,  letras,  armas,  artes  y dignidades,  colocados  por 
orden  alfabético:  en  la  imprenta  de  Vázquez  é Hidalgo,  año 
de  1791:  un  tomo  en  4.*^.  No  puede  dudarse  la  diligencia  y 
proligidad  que  exigen  las  obras  de  esta  ciase;  basta  obser- 
var, que  no  se  tuvieron  presentes  los  muchos  sevillanos, 
cuyos  nombres  méritos  tienen  lugar  en  este  catálogo. 
Salió  asimismo  con  el  nombre  del  P.  Valderrama  la  Des- 
cripción de  la  decoración  y ornato  de  la  gran  fuente  de  la 
Plaza  de  San  Francisco  de  Sevilla  en  el  dia  18  de  Febrero 
de  i/pó,  en  el  que  hicieron  su  entrada  en  esta  Ciudad  los 
Reyes  N.  Sres.  Adornóse  á expensas  del  Colegio  y arte  de  la 
Platería:  en  4.^  impreso  en  Sevilla  en  la  Imprenta  mayor. 
En  los  tomos  de  JViemorias  de  la  real  sociedad  de  Medicina 
y demás  ciencias  de  Sevilla,  se  hallan  los  extractos  de  algu- 
nas del  P.  Valderrama,  á saber;  Lección  físico-teologica:  Si 
en  atención  á los  nuevos  experimentos  de  la  elevaciÓ7i  de  los 
cuerpos  grcíves  ¿el  vécelo  de  Simoji  Mago  fué  naUiral  ó 
prestigioso?=Si  el  sordo  y mudo  de  nacimiento  es  capaz 
del  sacramento  de  la  penitencia.^Si  la  mujer  qiie  pare  tui 
mónstruo  especie  de  bj'Uto,  se  deba presjiniir  reo  de  feo  cri- 
me7i  por  el  magistrado  y cómo  procederá  co7itra  ella.=Di- 
sertaciÓ7i  médico-teológica,  si  la  alma  píiede y cÓ77io  causar 
£7ifer7ned.ades  e7i  el  cuerpo  hui7iano.=Si  las  mujeres  preña- 
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das,  sólo  por  estarlo,  puedan  usar  carne  y pescados  en  una 
misma  mesa  en  tiempo  cuadr ag e simal. = Disertación  de  la 
verdadera  inteligencia  de  los  decretos  pontificios  y leyes  del 
Reyno  en  órden  á la  obligación  que  tie7^en  los  médicos  de 
mandar  á los  enfermos  recibir  el  Santo  Viático .=Disei'ta- 
ciÓ7t  sobre  la  diferencia  entre  el  deliquio  y el  desmayo  pre- 
ternatural. Si  se  les  deben  aplicar  remedios,  y en  caso  de 
aplicarse  cuáles  deban  ser:  la  cual  está  impresa  como  su  au- 
tor la  presentó,  ¡as  cuales  había  leído  en  v'arias  juntas  de 
dicho  cuerpo,  y defendido  su  opinión  de  las  réplicas  de 
costumbre;  habiendo  fallecido  con  universal  sentimiento  en 
su  convento  casa  grande  de  esta  ciudad  á las  9 de  la  noche 
del  30  de  Mayo,  año  de  1804,  dejando  inéditos  los  Sucesos 
memorables  de  Sevilla,  que  en  una  de  sus  obras  había  ofre- 
cido al  público. 

FERNANDO  DE  VEGA,  caballero  de  gran  cristian- 
dad, á quien  las  memorias  de  su  tiempo  caracterizan  con 
el  nombre  de  Capitán;  y Ortiz  de  Zúñiga  refiere,  que 
habiendo  comprado  la  casa  que  fué  del  hospital  de  la 
Misericordia,  frente  del  Salvador,  para  entregarla  á los 
hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  formalizó  la  donación 
en  19  de  Setiembre  de  1574  en  el  hermano  Diego  de  León. 
Costeó  igualmente  la  fábrica  del  convento  é iglesia,  en 
cuya  capilla  mayor  yace  desde  el  año  de  1580,  que  fué  el 
de  su  muerte  (i)  (*). 

D.  FERxNANDO  LUÍS  DE  VERA,  vizconde  de  Sierra- 
brava,  hijo  deD.  Juan  Antonio  de  Vera  y Figueroa,  conde 


_(l)  Zúñiga año  de  1574,  y D.  Luís  Ge-xiaési,  Adiciones  á 
Zuñiga, tomo  líl,  folio  53,  MS.  original  de  la  biblioteca  de  la  Catedral. 

D)  Nuestro  respetable  amigo  y director  del  Archivo  Hispalense,  el 
Sp  Collantes,  dá  e.xtensas  noticias  de  este  piadoso  varón,  al  hablar  del  Hos- 
pital de  Ittiestra  Seño}-a  de  la  Paz  en  el  tomo  II  de  sus  Hsiablecimientos  de 
Candad  de  Sevilla  y copia  la  inscripción  que  contiene  la  losa  sepulcral  del 
Capitán  Vega.— J.  V.  R. 
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de  la  Roca:  fué  caballero  muy  estimado  por  sus  virtudes 
y buenasprendas,  sobresaliendo  entre  todas  ellas  su  integri- 
dad y piedad,  habiendo  sido  muy  sentida  su  muerte  á los 
40  años  de  su  edad  en  Mérida  el  28  de  Octubre  de  1640. 
Su  íntimo  amigo  D.  Juan  Gómez  Bravo,  de  quien  hablare- 
mos, nos  ha  conservado  su  memoria  en  los  siguientes 
epitafios,  que  ignoro  si  tuvieron  uso  (*): 

D.  O.  M.  S. 

Viator  si  quid  iii  humanis  veri  est,  hic  comi- 
ias,  liber  alitas,  acie  ingenium.  Hic  de  cus  patria’ 
sepultmn  est.  D.  Fei'dinandus  Zjiídovicus  de  Vera, 
Vice-c07nes  de  Sierra-braba,  Historio graphi  et 
Politici  e7'uditi  Dn.  D.  paan.  A^itonii  de  Vera  et 
Figueroa  Comitis  de  la  Roca  filius,  q7d  pi'Opter 
pietatem  et  integritatem,  cojnitatemqiie  gratificandi, 
singitlare7ii  prontitudinem  ómnibus  chartis.  Cimi 
■vocante  Deo  ex  hac  vita  et  ftmctione  ad pnem  usque 
labo7'iossis,  cu7n  luctu  bo77ormn  7nagno  sui  desiderio 
relicto  in  ipso  jio7''e  cetatis  sucb  excessit.  p'oa7t.  Go- 
metius  Bravo  moeshis,  pietatis  ergo  be7tefactori 
B.  M.  de  Sita  fecit. 

Mortales  hocce  tu7milo  coiitinetui'  extwice  fato 
coiicessit  O,  V.  Cal.  Nov.  A71.  salutis  M.  DCXL. 
Vixit  aii.  qo  P.  M. 

Hispalis  progenuit:  Emérita  se7'-vat  septdhwi: 

Interittcs  expers  7iomen  ubique  viget. 


(*)  ¿Será  este  el  autor  del  rarísimo  libro  titulado  Panegírico  por  7a 
/’owz'íz  impreso  en  Montilla  el  año  1627,  reproducido  nuevamente  por 
nuestro  amigo  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Perez  de  Guzmán? — Así  lo  supon- 
go, por  haber  visto  tres  ejempalres  de  la  edición  antigua  con  el  nombre  de 
D,  Fernando  de  Vera,  manuscrito  de  letra  de  la  época. — ^T.  \ . R. 
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El  otro  epitafio  dice  así: 

D.  G.  J/.  S. 

D.  Ferdinajido  Ludovico  de  Vera,  Vice-cor- 
riiiti  de  Sierra— brava,  n2C07nparabi¿is  viri  Dn.  dom. 
Joan.  Antoiiü  de  Vera  et  Figueroa,  Coinitis  de  ¿a 
Roca  filio,  viro  eteniin  bonis  animi  dotibus  et  sin- 
gulari  ingenio  prccdito,  in  qiio  tot  v ir tiitiim  ñores 
enitebant,  ut  inmortales  postcris  fructus  pollicer  en- 
tur: sed  tantuni  heulspem fructuum  rapidus  Auster 
illico  ad  terram  decussit.  In  meniorice  inmortalita- 
tem  amorisque  singularis,  et  gratce  inentis  signifi- 
cationem.  Patrono  octumo  de  se  mérito  Joan. 
Gometius  Bravo  moestiss.  pietatis  ergo  P.  C.  vitee 
verá  curriculum  explevit  annis  qo:  Emeritce  OV. 
Cal.  A^ov.  An.  Sal.  lóqo. 

FERRANT  MANUEL  DE  LANDO,  á quien  llama  el 
mai  qués  de  Santillana,  honorable  caballero  por  su  escla- 
recido linaje,  floreció  á principios  del  siglo  XV  en  los  tiem- 
pos del  Dupue  D.  Fadrique.  Argote  de  Molina  en  la  Suce- 
sión de  los  Manueles  que  precede  al  Conde  Lucanor,  dice 
que  “Juan  Manuel  de  Lando,  hijo  de  Pedro  de  Lando  y de 
doña  Beatriz  Manuel,  casó  en  Sevilla  con  doña  Juana 
“Peraza,  de  ilustre  linaje  de  Sevilla,  en  quien  tuvo  á Pedro 
Manuel  de  Lando,  ayo  del  príncipe  don  Enrique,  hijo  del 
ley  D.  Juan  el  II,  Alonso  Manuel  de  CecadiO,  Ferrant 
^Manuel  de  Lando  doncel  que  fué  del  Rey  don  Juan  II 
cuyas  oblas  en  poesía,  agradables  para  aquel  siglo  se 
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•‘ven  en  la  librería,  que  S.  M.  tiene  en  San  Lorenzo  el 
„Real“.  Pedro  de  Lando,  abuelo  de  nuestro  poeta,  fué  un 
caballero  francés,  que  vino  en  ayuda  del  Ret'  don  Enrique 
el  II  contra  el  Rey  don  Pedro  su  hermano.  Dícelo  el  mismo 
Argote  en  el  lugar  citado.  El  benedictino  fray  Luís  Ariz 
dice,  que  D.  Hernando  Manuel  se  halló  en  la  coronación 
del  Rey  don  Fernando  de  Aragón;  que  sirvió  al  Rey  don 
Juan  el  II,  que  casó  con  doña  Mencía  de  Fonseca  y que 
procreó  áD.  Juan  Manuel  y á doña  María  Manuel,  mujer 
de  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  señor  de  Feria.  En  el  año 
de  1414,  sabiendo  la  Reina  D.^  Catalina  que  su  cuñado 
D.  Fernando  se  había  de  coronar  rey  de  Aragón  en  Zara- 
goza, le  envió  por  medio  de  Ferrant  de  Lando  v de  don 
Juan  de  la  Cámara  una  corona  de  sumo  precio,  con  ’a 
cual  se  había  coronado  el  Rey  de  Castilla  don  Juan  el  I, 
padre  del  referido  don  Fernando.  Con  este  motivo  se  halló 
nuestro  poeta  en  la  expresada  solemnidad  y en  esta  oca- 
sión hizo  un  cüa'r  á favor  de  Alonso  Álvarez  de  ^ullasan- 
dino,  en  cuyo  Cancionej'o  se  hallan  otros  de  este  sevillano. 
Se  encuentran  además  sus  poesías  en  la  Colecció?i  de  poetas 
castellanos  antiguos,  formada  por  Juan  Alfonso  de  Baena, 
cuyo  códice  de  la  Biblioteca  del  Escorial  tiene  este  título: 
Canciones  de  poetas  atitiguos,  que  fizo,  e ordenó,  e compuso 
c acopiló  el  judino  jfohan  Alfon  de  Baena,  algunas  de  las 
cuales  copió  Rodrigo  de  Castro  en  su  Biblioteca  Rabínica, 
y entre  ellas  una  disputa  en  verso  que  sostuvo  con  el  notTi- 
brado  Villa  Sandino,  en  que  mutuamente  se  apodan  su 
habilidad  en  el  arte  de  trobar,  y otras  con  este  epígrafe: 
,,Aquí  se  comienzan  las  cantigas  e preguntas  e :-espue5ías 
‘•'e  decires  muy  sotiles,  e graciosas  e muy  escandidas  e ll- 
amadas bien  fechas,  que  fizo  e ordeno  en  su  tiempo  el 
“fidalgo  gentil  e gracioso  Ferrant  Manuel  de  Lando,  don- 
“cel  de  nuestro  señor  el  Rey.  E primeramente  se  comienzan 
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“!a=  cantigas  asonadas  que  él  fizo  e ordeno  en  loores  de 
“Santa  Maria“  (i). 

FERNANDO  DE  ILLESCAS,  buen  soldado  sevillano, 
quien  en  la  batalla  que  Diego  García  de  Paredes  dió  en  el 
puente  del  Garellano  en  Italia,  bajo  la  conducta  del  gran 
capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  habiendo  perdido 
la  mano  derecha,  y teniendo  la  bandera,  como  alférez  que 
era  del  capitán  Zamudio,  en  la  izquierda,  la  perdió  igual- 
mente de  un  balazo,  por  lo  que  no  le  quedó  otro  recurso 
que  mantenerla  erguida,  sugeta  con  los  troncos  de  los  bra- 
zos, hasta  que  se  concluyó  con  la  victoria  la  batalla  3' ganó 
el  Puente,  según  escribe  el  licA°  Juan  Ponce  de  León  en  el 
curioso  manuscrito  que  citaremos  en  su  artículo. 

D.  HERNANDO  TELLO  PORTOCARRERO,  de  la 
ilustre  fam.ilia  de  su  apellido  en  Sevilla,  era  gobernador  de 
Dourleris,  y deseando  posesionarse  de  la  ciudad  dCxAmiens, 
capital  de  la  Picardía,  que  estaba  por  los  franceses,  inventó 
un  ardid  con  que  acreditó  su  talento  y celo  en  servicio  de 
su  soberano.  Para  ello  introdujo  en  la  ciudad  algunos  sol- 
dados españoles  disfrazados  de  labradores,  quienes  dejan- 
do derramar  á las  puertas  de  la  ciudad  un  carro  de  nue- 
ces, la  guardia  se  arrojó  á cogerlas,  y prevenidos  los  espa- 
i'ioles  se  apoderaron  de  ella  el  10  de  Marzo  de  1599.  Hen- 
rique  IV  sintió  mucho  esta  pérdida,  y habiéndole  puesto 
sitio,  la  recobró  por  capitulación  al  cabo  de  seis  meses  y 
medio,  saliendo  los  españoles  con  todos  los  honores  de  la 
guerra;  pero  el  valeroso  Tello  quedó  muerto  en  la  de- 
fensa (2). 


(1)  Crónica  de  don  Juan  el  II  y la  Sinopsis  de  Perrera  año  1414, 
Castro  Biblioi.  Rabínic.  fols.  281,  301  y 343.  Sánchez  Poesías  anterio-es 
al  siglo  XV,  tom.  I,  folio  2 15. 

(2)  Murillo  Velarde  Va7vnes  ilustres  fol.  35  y Pons  l’inge  fuera  de 
España  tom.  l.o  fol  244. 
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Lie. ‘^“HERNANDO  TELLO,  varón  generoso  y muy 
estimado  de  la  ciudad  de  Sevilla,  del  Consejo  del  Rey,  á 
á quien  juntamente  con  el  Consejo  y el  cardenal  de  España 
D.  Francisco  Jiménez  dejó  encomendado  el  gobierno  de  sus 
re3mos  la  reyna  D.®  Juana,  viuda  ya.  del  rey  D.  Felipe  pri- 
mero, habiéndose  retirado  á Tordecillas  el  año  de  1506. 
Era  veintiquatro  de  su  patria,  por  la  que,  en  compañía  del 
jurado  Francisco  de  Hoyos,  asistió  á las  Cortes  generales 
que  el  rey  D.  Fernando  el  Católico  convocó  en  Toro  en 
nombre  de  su  hija  la  princesa  D.^  Juana  año  de  1505. 

SOR  FRANCISCA  DE  LA  ASUNCIÓN;  llamóse  en 
el  siglo  D.®'  Francisca  Martel,  hija  de  Juan  de  la  Fuente 
Martel,  jurado  de  Sevilla  y de  D.^  María  de  Saavedra,  pa- 
dres asimismo  del  V.  Fr.  Gerónimo  Martel;  nieta  de  Juan 
de  la  Fuente  Martel,  y sobrina  de  la  V.  D.^  ñiaria  Zapata, 
de  quien  hablaremos,  con  cuyo  ejemplo  y por  los  consejos 
del  P.  Fr.  Antonio  de  Velasco,  promotor  de  la  fundación 
del  convento  de  monjas  mercenarias  de  la  Asunción  de 
esta  ciudad  fué  una  de  sus  fundadoras,  y comío  tai  la  nom- 
bra San  Pío  V en  su  Bula  de  aprobación  de  dicho  monas- 
terio, dada  en  Roma  en  19  de  Mayo  de  1568,  en  el  que  pro- 
fesó, y siendo  novicia  desempeñó  el  cargo  de  vicaria,  y 
después  el  de  abadesa,  siendo  la  segunda  en  este  oficio,  el 
que  gozó  30  años  por  sucesivas  reelecciones.  Fué  humilde, 
piadosa,  y aborreció  las  cosas  mundanas,  y en  todo  se  ma- 
nifestó eje  rnplarísima.  Asistía  á los  actos  de  comunidad? 
tenia  particulares  ejercicios  de  mortificación  y oración,  en 
que  pedía  á Dios  con  abundantes  lágrimas  por  la.  perfección 
de  sus  monjas  y resplandeció  en  todo  género  de  virtudes. 
Amplió  la  fábrica  del  convento  y solicitó  sus  temporales  ren- 
tas. En  el  año  ántes  de  su  m.uerte,  pidió  á sus  monjas  la  exi- 
miesen del  oficio  de  prelada,  pues  b.  M.  no  era,  servido  que 
más  lo  tuviese,  y fué  obedecida;  y en  el  mismo  año,  estando 
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aderezando  una  imágen  de  S.  Juan  Bautista  se  retiró  de  la 
obra,  y habiéndole  preguntado  la  causa,  dijo  que  ;para 
que  aquel  trabajo,  si  al  año  siguiente  lo  había  de  celebra¡- 
en  ei  cielor,  y enfermando  después,  falleció  por  Marzo  de 
1604,  haciendo  tenido  tama  de  Santa  en  vida  y muerte. 
Hace  mem.ona  de  esta  religiosa  nuestro  Analista  Zúñiga, 
auo  de  1568,  y Fr.  Felipe  Guimeran,  general  de  su  orden 
en  la  Kelactón  de  la  fundación  de  sus  Constituciones,  im- 
plexas en  Valencia  año  de  1614  (i).  En  una  tabla  impresa 
que  xe  conserva  en  el  claustro  pequeño  del  convento  de 
ivi.et  cénanos  calzados  de  Jerez  de  la  Frontera,  debajo  de 
un  lienzo  en  que  están  figuradas  las  religiosas  de  la  órden, 
que  se  han  señalado  en  virtudes,  se  lee  V.  M.  Frmicisca 
de  la  Asunción,  fundadora  del  convento  de  Sevilla:  al  morir 
se  vio  una  luz  que  exaló  suavísimas  fragancias. 

SOR  FRANCISCA  DE  SAN  JOSÉ,  nació  en  Sevilla, 
hija  de  Gaspar  de  Pineda  y Doña  Catalina  de  Frias,  bien 
conocidos  en  ella  por  su  nobleza.  La  jóven  doncella  tuvo 
la  desgracia,  á los  veinte  años  de  su  edad,  de  caer  cautiva, 
en  cuyo  estado  sufrió  cinco  años  las  persecuciones  de  su 
lascivo  amo,  que  torpemente  la  solicitaba,  y aun  pretendía 
corromper  su  fé;  mas  fortalecida  con  la  oración  v conti- 
nuas penitencias,  salió  victoriosa  su  pureza  y acrisolada  su 
religión:  sin  que  sepamos  las  circunstancias  de  su  cautive- 
rio, ai  medios  de  su  libertad.  A los  25  años  se  restitu\’ó  á 
S'-*-  patiia,  y encon Li andose  huérfana  y pobre,  determinó 
pa.Dai  á Indias  en  ser\  icio  de  una  ilustre  señora,  que  iba 
de  Virreina,  con  cLU’a  protección  adquirió  medios  suficien- 
tes para  poder  vivir  por  sí.  En  este  estado  permaneció 
treinta  años  en  la  América  con  adelantamientos  conside- 
rables para  su  caudal,  causa  por  la  que  fué  pretendida  en 


(i)  Munana,  Antigüedades  y ISTo-vedades  Sevillana. 
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matrimonio  por  varios  sugetos  acaudalados;  pero  enco- 
mendando á Dios  este  negocio,  le  pareció  que  se  ausenta- 
ba de  su  corazón,  y se  resolvió  á no  tomar  esposo  mortal 
ofreciendo  á Dios  perpétua  virginidad,  propósito  que  fo- 
mentaba con  la  frecuente  oración,  en  la  que  solía  gastar 
seis  horas.  A continuación  hizo  voto  de  pobreza,  y de- 
terminada á solemnizarlo,  volvió  á Espaiia  con  intento 
de  tomar  el  hábito  de  religiosa  en  alguno  de  los  conven- 
tos de  su  pátria,  y sabiendo  la  perfección  del  recogimen- 
to  de  las  monjas  de  los  Reyes,  dominicas  descalzas  de 
esta  ciudad,  pidió  á la  Madre  Francisca  Dorotea  la  reci- 
biese en  él,  á lo  que  condescendió  gustosa,  conociendo 
traía  Dios  á su  convento  una  religiosa,,  que  lo  había  de 
acreditar  con  su  virtud,  y alentar  con  su  ejemplo.  Entró 
en  el  noviciado,  y por  espacio  de  nueve  meses,  se  dió  con 
tal  fervor  á los  ejercicios  religiosos,  que  adelantaba  á las 
demás  en  hu.mildad,  obediencia  y demás  virtudes;  pero  al 
décimo  mes  padeció  tales  tentaciones,  que  á no  estar  de 
por  medio  la  pruden  cia  de  la  madre  Dorotea  hubiera  aban- 
donado la  clausura:  sosegada  al  fin  su  inquietud,  profesó 
con  gran  consuelo  de  su  alma  á los  6i  años,  cuya  edad  le 
impedía  ser  la  primera  en  todos  los  actos  de  comunidad, 
áun  los  más  penosos,  alcanzando  en  días  á la  Madre  Do- 
rotea, pues  vivió  ochenta  años.  A los  últimos  se  valdó,  y 
no  obstante,  seguía  á la  comunidad  casi  arrastrando,  cau- 
sando no  poca  edificación  su  fervor  religioso,  y virtudes 
estimables.  Era  muy  recatada  en  hablar,  de  modo  que  se 
solía  pasar  un  mes  sin  oirla:  su  oración  fué  continua;  su 
consejo  acertado,  por  lo  que,  áun  cuando  estaba  en  la  ca- 
ma, era  consultada  para  todos  los  asuntos  árduos,  siendo 
después  de  la  muerte  de  la  V.  Fundadora  el  oráculo  de  la 
comunidad,  á la  que  consolaba  con  su  espíritu  profético 
con  que  el  Señor  quiso  honrarla.  Un  día  se  sintió  la  sierva 


Hijos  de  Sevilla 


34 


— 256  — 

de  Dios  inmutada  extraordinariamente  en  sus  achaques, 
por  lo  que  conoció  le  llegaba  su  hora,  y llamando  á la  Su- 
periora,  le  pidió  la  visitase  el  médico,  el  que  juzgó  estaba 
en  estado  de  administrarle  los  Santos  Sacramentos,  lo  que 
ejecutado,  pidió  á su  esposo  la  llevase  ántes  que  le  acome- 
tiese el  frenesí,  lo  que  le  concedió  el  Señor,  llevándola  á 
descansar  al  día  siguiente,  con  tanta  serenidad  y alegría, 
que  dejó  llenas  de  consuelo  á las  religiosas,  que  asistieron 
á su  tránsito  (i). 

SOR  FRANCISCA  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA,  na- 
ció en  Sevilla  de  la  ilustre  familia  de  los  Céspedes,  y ha- 
biendo tomado  el  hábito  de  San  Francisco  de  Paula,  profe- 
só en  el  convento  de  Mínimas  de  la  calle  de  la  Sierpe  de  su 
pátria.  Fué  imitadora  del  Santo  Precursor,  de  quien  lleva- 
ba el  nombre,  en  la  pureza,  penitencia  y retiro:  en  el  silen- 
cio, zelo  de  la  honra  de  Dios  y regular  observancia:  muy 
asistente  al  coro  y fervorosa  en  la  oración.  Padeció  gran- 
des enfermedades  con  admirable  paciencia;  toleró  con  ex- 
tremado sufrimiento  pesadas  adversidades;  fué  muy  pobre 
y humilde,  y siendo  prelada,  se  ocupaba  en  los  ejercicios 
más  penosos  de  la  comunidad.  Enfermó  gravemente  y no 
sólo  predijo  su  próxima  muerte,  sino  que  le  seguirían  dos 
religiosas,  cuyos  nombres  declaró  á instancias  de  otra  re- 
ligiosa á quien  estimaba  mucho,  y así  se  verificó,  habiendo 
fallecido  con  crédito  de  venerable  á 22  de  Junio  de  1712  (2). 

D.  FRANCISCO  JOSÉ  DE  ALDANA,  escribió  unas 
Memorias  sevillanas,  que  en  varios  cuadernos  en  folio 
poseía  el  conde  del  Aguila,  en  uno  de  los  cuales  se  halla 
esta  nota:  “‘El  autor  de  estas  Memorias  de  Sevilla  fué  de 
“la  escuela  tomística:  se  llamó  D.  F'rancisco  José  de  Alda- 


(1)  Apanda,  Vida  de  la  Madre  Francisca  Dorotea,  cap.  31. 

(2)  Muñana,  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas. 
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“na  y Tirado,  natural  de  la  dicha  ciudad  y dado  á la  his- 
“toria.  Valióse  y copió  muchas  cosas  de  los  Orígenes  de 
“D.  Diego  de  Góngora,  secular  y vecino  de  la  misma  ciu- 
“dad.  Vivió  en  la  calle  de  los  Tundidores,  donde  murió 
“de  edad  avanzada.  Está  sepultado  en  el  convento  de  San 
“Francisco,  á quien  dejó  el  especial  oratorio  que  tenía,  por 
“las  muchas  y singulares  reliquias  que  contenía,  las  cuales 
“se  colocaron  en  dos  primorosos  relicarios  de  talla,  que  se 
“pusieron  y permanecen  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de 
“dicho  convento,  en  cuyo  archivo  está  el  cuaderno  que 
“escribió  de  la  horrorosa  quema  que  el  año  de  1716  hubo 
“en  el  convento  citado,  y se  puso  por  título:  Quema  des- 
agraciada y venturosa^- . Tengo  á este  sevillano  por  hijo 
de'D.  Domingo  de  Aldana  y Tirado,  de  quien  se  hace 
mención  en  una  inscripción  en  el  pórtico  del  compás  del 
referido  convento  de  San  Francisco,  por  haber  sido  pro- 
motor de  una  congregación,  que  con  diversos  vecinos  de 
la  parroquia  del  Sagrario,  instituyó  el  año  de  1696  con  el 
objeto  de  dar  culto  á la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Be- 
lén, que  allí  se  venera  (*). 

(*)  Poseo  de  este  escritor  sevillano  unas  N'oticias  históricas  del  templo 
del  Salvador  de  esta  ciudad,  copiadas  de  puño  y letra  del  beneficiado  de  S. Pe- 
dro, D.  Francisco  Lasso  de  la  Vega,  obra  detestable  por  su  estilo  ampulo- 
so y ridículo  y por  su  falta  de  crítica.  Conservo  también  en  mi  colección  de 
papeles  manuscritos  referentes  á Sevilla,  otras  A' oficias  de  las  imágenes  de 
la  Virgen  qtíe  existen  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  firmada  por  el  mis- 
mo autor. 

En  la  riquísima  biblioteca  que  dejó  el  Dr.  D.  José  M.^  de  Alava 
existe  un  manuscrito  original  del  Sr.  Aldana  y Tirado  en  4-®,  de  2i  l hojas, 
más  5 de  tabla  al  fin,  cpn  esfe  pomposo  título: 

i Asaltos  aloscio;  con  que  eit  diversos  ratos  perdidos  dio  batería  á la  Pe- 
reza el  cañón  de  Fi'anctsco  Joseph  de  Aldana  y Pirado  Q.  I.  D.  0.  V.  C.  (a) 
á la  'íTlas  Pura  candida  y riitilante  urora  que  en  su  primer  alvor  amenecio 
tan  diáfana  al  Dia  de  la  Gracia  sin  pasar  ¡as  lebregueces  de  la  Noche  de  la 
crdpa,  que  (hallándola  presei-vada  del  común  contagio  de  la  primer  inobe- 
diencia) por  copiar  los  rayos  de  sus  luces  se  adocenara?!  en  corona  las  estre- 
llas, se  ent?'etegió  para  vestirla  el  Sol,  y se  formó  argentado  chapin  la  barra 


(a)  Quien  lo  dedica,  ofrece  y consagra. 
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FR.  FRANCISCO  DE  SAN  ANSELMO  nació  en  Se- 
villa en  29  de  noviembre  de  1601,  y se  bautizó  en  el  Sa- 
grario de  la  Patriarcal  en  10  de  Diciembre  del  mismo  año; 
fué  hijo  de  Pedro  López  de  San  Vicente,  y de  Doña  Fran- 
cisca de  xVraspe  y Deza.  Tomó  el  há  bito  en  el  convento 
de  San  José,  mercenarios  descalzos  de  su  pátria,  en  iT  de 
Julio  de  1620,  y profesó  á 15  del  dicho  del  siguiente  año: 
escribió:  Carta  edificarte  de  la  vida  y virtudes  del  P.  fray 
Cristóbal  de  San  Gerónimo , religioso  de  la  Ref  inna  de  los 
Descalzos^  que  se  imprimió  en  Sevilla. 

D.  FRxVNCíSCO  DE  ARAUJO  PINTO,  abridor  de 
sellos  de  la  casa  de  moneda  de  Sevilla  su  pátria,  sucedió  á 
su  padre  D.  Félix  de  Araujo,  que  había  servido  igual  en- 
cargo con  muy  buenos  créditos.  De  uno  y otro  hace  ho- 
norífica memoria  D.  Antonio  Ponz,  hablando  de  ios  bue- 
nos profesores  que  ha  tenido  esta  casa  (i).  Mas  D.  Fran- 
cisco quiso  alguna  vez  manejar  los  pinceles,  en  cuyo  ejer- 
cicio no  consiguió  el  honor  que  había  grangeado  con  el 
buril.  En  la  capilla  de  los  Portugueses,  que  estuvo  situada 
en  el  compás  de  San  Francisco^  se  veían  de  su  mano  unos 
mártires  franciscanos  y otras  santas  mártires,  y un  San 
José;  \'  en  la  inmediata  al  postigo  del  Aceite,  dedicada  áki 
Concepción  de  Nuestra  Señora,  se  conservan  en  la  pared 
algunas  otras,  que  acreditan  que  no  siempre  los  excelentes 
dibujistas  son  buenos  pintores.  También  quiso  tentar  su 
musa  poética;  pero  sus  producciones  no  fueron  superiores 


de  plata  de  la  Luna,  á María  Saníísima  Madre  de  Dios  Omnipotente  eii  sií 
soberana  ima^'cn  milagrosa  de  Ls  uestra  Señoi  a ale  los  Lteyes,  O.  S.  C.  S,  Hf. 
E.  C.  K.  (ai  fin).  Año  ibgs.» 

l’or  la  portada  se  puede  comprender  el  mérito  literario  de  los  versos. 

]3artoloiné  Gallardo,  en  su  Ensayo  de  una  Biblioteca  española,  tomo 

I,  columna  132,  dice,  hablando  de  este  libro,  que  por  muerte  de  D.  Juan 
Colón  y Colón,  pasó  á poder  del  Sr.  Alava. — J.  V.  R. 

(i)  Viaje  de  España,  tom  9,  cart.  6,  núin.  17. 
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á sus  pinturas.  De  él  he  visto  una  Loa  en  obsequio  ae  ja 
Circuncisión  de  Jesucristo  intitulada  Afianzar  con  su  san- 
gre, por  pagar  agena  deuda;  que  se  imprimió  en  Sevilla 
año  de  1746. 

D.  FRANCISCO  DE  ARISTI,  canónigo  y Prior  de  las 
Ermitas  en  la  Iglesia  de  Sevilla  su  pátria.  Su  primo,  el  canó- 
nigo Don  Juan  de  Loaysa,  en  la  curiosa  Colección  de  Obitos 
que  formó  de  los  prebendados  de  su  Iglesia  Catedral,  ie 
llama  sevillano  celoso,  y varón  eruditísimo  en  toda  clase  de 
ciencias;  al  que  se  le  dió  sepultura  en  la  nave  de  San  Ro- 
que, hoy  de  la  Antigua,  donde  en  losa  de  mármol  se  le  pu- 
so el  epitafio,  que  compuso  el  P.  Juan  de  Gamiz,  de  ia 
compañía  de  Jesús,  “en  el  que  dice  algo  de  sus  grandes 
“prendas,  añade  Loaysa,  si  bien  las  de  su  virtud,  entereza, 
“desinterés,  capacidad,  letras,  gran  juicio,  gran  capitula?, 
“y  otras  infinitas,  quedan  indecibles,  porque  no  hay  pala- 
“bras  que  las  expliquen:  tales  y tan  grandes  iueron.,.  xlI 
epitafio  dice  así: 


D.  O.  J/. 

fi)^  D JCrancíscus  de  Áristt  in  hac  alma  Lccie- 
sia,  Canonicatu  el  Prior ¿s  Eramitarum  Dignitaie 
fiotitus,  ad  Deuni  cui  diu  vacare  solitus  eral,  nti- 
gravit  20  oclob.  168^.  Vir  omnigence  erudihonis, 
sacerdotio  eo  di¿nior,  quo  se  indignum  reputans, 
sponte  abstinuit,  Veritatis  scclator  perpetims, 
choris  PrcBses  eximius,  rebas  maxímis  numquam 
impar,  ingenio  facili,  inte  grítate  infiexa,  sui  cap.- 
tul  i vindex  egregius.  Pie  defuncto  bene  prcecai  e. 
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D.  FRANCISCO  DE  BARREDA  Y ACEBEDO  nació 
en  Sevilla  en  6 de  mayo  de  1713  y en  30  de  Agosto  de  1721 
fué  recibido  colegial  en  el  real  de  San  Telmo  de  su  pátria, 
en  donde  desde  luego  manifestó  su  buen  talento  para  las 
matemáticas.  Concluidos  sus  estudios,  emprendió  su  pri- 
mer viaje  en  el  año  de  1730,  y continuó  otros  hasta  el  de 
1758,  en  cuyo  tiempo  hi  zo  varias  campañas,  en  premio  de 
las  cuales  obtuvo  la  tenencia  de  capitán  de  los  navios  de 
la  Compañía  de  San  Fernando  de  esta  Ciudad.  Sus  méritos 
le  proporcionaron,  aún  estando  en  la  América,  que  se  le 
nombrase  en  la  cátedra  de  matemáticas  de  su  colegio,  y 
en  14  de  Enero  de  1758  se  le  dió  posesión  de  ella,  la  que  re- 
genteó con  aprovechamiento  de  sus  discípulos.  En  6 de 
Noviembre  de  1780,  fué  nombrado  por  su  Magestad  para 
asistir,  con  igual  voto  al  de  los  Diputados  de  la  Universi- 
dad de  Mareantes,  á las  juntas  que  celebraba  dicho  cuer- 
po, para  el  mejor  gobierno  y dirección  de  este  colegio,  en 
las  que  manifestó  su  prudencia  y experiencia.  Últimam.en- 
te  en  21  de  Mayo  de  1791  falleció  en  esta  ciudad  á los  78 
años  cumplidos  de  su  edad,  y fué  enterrado  en  la  parro* 
quial  de  San  Lorenzo,  dejando  escritas  varias  obras,  al- 
gunas de  las  cuales  se  imprimieron  con  estos  títulos;  El 
aritmético  inferior  especulativo  y práctico,  con  la  extracción 
ele  las  7 alces  cuaelracia  y cubicai  un  tomo  en  8.^,  impreso 
en  Sevilla  por  Vázquez  y Compañía,  año  de  1770.  El  Ma- 
rinero instruido-,  un  tomo  en  8.°,  impreso  en  Sevilla  año 
de  1766,  el  que  se  reimprimió  en  la  misma  ciudad;  pero 
deseando  el  autor  darle  mas  extensión,  le  refundió,  aña- 
diéndole los  problemas  náuticos,  así  por  el  uso  del  cua- 
drante de  reducción,  y trigonometría  plana,  como  tam- 
bién muchos  astronómicos  pertenecientes  á ella,  resueltos 
por  la  trigonometría  esférica,  con  un  Apéndice  de  Reflexio- 
nes inai'ítinias  sobre  el  modo  de  trabajar  el  diario  en  la 
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mar,  todo  lo  cual  quedó  inédito,  juntamente  con  los  si- 
guientes: Tratado  de  la  trigonometría  plana  y esférica  en 
general,  con  el  uso  de  las  escalas  plana,  artificial  y doble, 
aplicada  á la  Naveg ación. =Extr acto  en  forma  de  Diálo. 
gos,  para  la  más  pronta  educ  ación  de  los  colegiales  de  San 
Telmo  de  Sevilla,  sobre  la  Aritmética,  Geometría  y Tidgo' 
nometría  plana  y esférica. — Conferencias  náuticas  sobre  los 
Globos  celeste  y terráqueo. — Modo  de  trabajar  los  puntos 
diarios  de  la  Navegación,  cuando  han  acaecido  Corrientes. 
— -Llave  maestra  dirigida  á la  forma  de  resolver  todo  gé- 
?iero  de  triángulos  esféricos. 

FR.  FRANCISCO  BLANCO,  natural  de  Sevilla, ^n  cu- 
yo convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  tomó  el  hábito  de 
San  Juan  de  Dios  de  mano  del  AL  P.  Fr.  Juan  Pecador^ 
quien  le  manifestó  grande  amor  por  la  blandura  y suavi- 
dad de  su  natural,  muy  á propósito  para  curar  y servir  á 
los  pobres  enfermos.  Fué  igualmente  gran  maestro  en  la 
oración,  en  la  que  pasaba  toda  la  noche,  sin  faltar  por  eso 
á la  asistencia  de  los  enfermos,  cuya  obligación,  decía, 
debía  anteponerse  á la  devoción.  No  fué  ménos  en  la  mor- 
tificación y modestia,  por  manera  que  era  el  ejemplo  de  la 
comunidad,  y edificaba  á cuantos  le  conocían,  grangeán- 
dole  sus  virtudes  muchos  devotos,  con  cuyas  limosnas  au_ 
mentó  los  ornamentos  de  la  iglesia  y culto  divino.  Trasla- 
dado á Granada  de  su  convento  de  Sevilla,  sirvió  en  aquel 
el  oficio  de  sacristán,  consumiendo  el  día  y la  noche  en  de- 
vota contemplación,  sin  que  esta  le  impidiera  la  asistencia 
á su  sacristía;  y después  que  concluía  en  ella  se  dedicaba 
á hacer  imágenes  muy  devotas  y curiosas,  pues  era  famo- 
so escultor,  y el  más  célebre  que  tenía  aquella  ciudad,  se- 
gún escribe  Fr.  Juan  Santos  en  la  Chronologia  hospttalarta ^ 
quien  añade  que  hizo  un  Nacimiento  con  tantas  y tan  di- 
versas figuras,  que  nadie  pudo  contarlas,  por  más  cuida- 
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do  que  ponía.  En  medio  de  estos  ejercicios  le  alcanzó  la 
muerte  en  el  año  de  1613,  á los  70  de  su  edad  y 50  de  re- 
ligión. (i) 

D.  FRANCISCO  DE  CALATAYUD,  contador  ma- 
yor, y Juez  oñcial  de  la  Contratad  ón  de  Sevilla  su  patria: 
docto  y elegante  poeta,  de  quien  tenemos  noticia  por  la 
Sth’Ci  que  hizo  en  elogio  del  retrato  de  su  grande  amigo  y 
paisano  Francisco  de  Rioja,  ejecutado  por  D.  Juan  Fon- 
seca  y Figuerca,  Sumiller  de  cortina  del  rey  D.  Felipe  IV 
Maestre-escuela  y canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,' 
la  cual  se  insertó  en  el  tomo  IX  del  Parnaso  español  {1). 
También  he  visto  otra  Silva  en  elogio  de  D.  Juan  de  Jaure- 
gdí,  que  se  halla  al  principio  de  sus  impresas  en  Se- 
villa año  de  i6[8,  donde  constan  sus  títulos. 

D.  FRANCISCO  DE  CONTRERAS  Y CHAYES, 
caballero  del  órden  de  Santiago,  caballerizo  de  S.  M.,  fami- 
liar del  Santo  Oficio,  y veinticuatro  de  Sevilla,  su  pátria, 
en  la  que  dejó  una  memoria  correspondiente  á su  gran  de- 
voción al  Santísimo  Sacramento,  dotando  en  la  Catedral 
el  triduo  de  Carnestolendas,  para  que  estos  días  se  cele- 
brasen con  la  misma  pompa  y grandeza  que  los  de  las 
octavas  del  Corpus  y Concepción,  lo  cual  aceptó  el  Cabildo 
en  n de  Febrero  de  1673:  y habiendo  fallecido  en  22  de 
Setiembre  de  1682  dispuso  aquel,  en  señal  de  reconocimien- 
to, qne  asistiesen  á su  entierro  los  veinteneros  y veinte  y 
cuatro  colegiales  con  hachas;  que  fuese  cubierto  el  cada- 
ver  con  el  paño  que  sirve  á sus  prebendados:  y que  se  le 
oeiebiasen  honras  en  el  convento  de  San  Francisco,  en 
donde  se  le  dió  sepultura,  habiéndolas  predicado  el  magis- 
rual  D.  Pedro  de  Santa  Gadea,  y dicho  la  misa  tres  capitu- 
lares,- con  asistencia  de  los  demás  de  manteo  y bonete,  y 


(i)  Parte  11,  lib.  l.o,  cap.  92. 
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de  los  veinteneros  y capilla  de  música,  que  las  oficiaron  (i). 

DR.  FRAY  FRANCISCO  DE  CÓRDOBA,  natural  de 
Sevilla  é hijo  del  Real  Convento  de  San  Pablo  de  ella,  del 
que  salió  para  obispo  auxiliar  del  Sr.  Deza,  con  el  título 
de  Belandta  y visitador  de  sus  fábricas.  Apenas  se  conser- 
vaba esta  nota  en  su  convento,  la  que  insertó  en  \íí  Histo- 
ria que  de  él  escribió  el  Mtro.  Fr.  José  de  Herrera.  Tam- 
poco nuestro  Ortiz  de  Zúñiga  lo  tuvo  presente  cuando  en 
sus  Anales  pone  el  catálogo  de  nuestros  Obispos  auxilia- 
res; mas  D.  Luís  Germán  en  sus  Adiciones  hace  de  él  me- 
moria y dice  que  murió  en  1531  (2). 

D.  FRANCISCO  IGNACIO  GONZALEZ  DE  COR- 
TINEZ,  académico  de  la  real  de  Buenas  Letras  de  Sevilla, 
su  pátria,  estudió  jurisprudencia,  y habiéndose  acreditado 
en  la  Córte,  fué  nombrado  oidor  de  Caracas,  de  donde  pa- 
só en  1801  á Regente  de  la  real  Audiencia  de  Quito,  y úl- 
timamente por  Marzo  de  este  año  de  1806  le  nombró  el 
Rey  en  plaza  de  ministro  togado  en  el  Real  y Supremo  Con- 
sejo de  Indias.  Es  hermano  de  D.  Ramón  Cortinez  y An- 
drade,  de  quien  hablamos  en  su  respectivo  lugar. 

FR.  FRANCISCO  DE  LA  CRUZ,  fué  uno  de  los  pri- 
meros novicios  que  se  recibieron  en  el  colegio  del  Angel, 
orden  descalza  de  Nuestra  Señora  del  Cármenen  los  prin- 
cipios de  su  fundación.  Nació  en  Sevilla  de  padres  nobilísi- 
mos como  lo  fueron  D.  Alonso  Ortiz  de  Leyba  y Doña  Ma- 
ríade  Robles  y Guzmán,  su  mujer.  Llamóse  enelsigloDon 
Gerónimo  de  Zúñiga  y Leyba;  siendo  uno  de  los  mozos 
más  alentados  y temidos  de  Sevilla.  Dios  le  llamó  con  ex- 
traordinaria y milagrosa  vocación,  á que  correspondió  fer- 
voroso, penitente  y ejemplar,  y tomó  el  hábito  en  el  año 


(1)  Espinos.  Continuación  á los  anales  de  Zúñiga,  t.o  5>  pág.  372. 

(2)  Tom.  3.0,  fot.  10  vto.,  manuscrito  de  la  Bíbliot.  de  la  Catedral. 
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de  1599  habiendo  profesado  el  siguiente,  olvidando  todo 
cuanto  el  mundo  le  prometía,  y despreciando  los  ilustres 
parentescos  que  había  dejado  en  el  siglo,  pues  siempre  con- 
servó la  humildad  defraile  descalzo,  hijo  de  SantaTeresa  y 
del  glorioso  San  Juan  déla  Cruz,  de  quien  era  muy  devoto 
y aspiraba  imitar.  Hállase  esta  corta  memoria  en  una  no- 
ta, que  parece  sacó  del  archivo  del  referido  colegio  Don 
Cristóbal  Bañez  de  Salcedo,  acerca  de  su  fundación,  la  que 
he  visto  original  con  otros  apuntes  del  mismo  Salcedo, 
en  un  tomo  en  4.  ^ 

FR,  FRANCISCO  DE  LA  CRUZ  HERRÁN,  nació 
en  Sevilla  en  1573,  y se  bautizó  en  la  parroquial  de  San 
Lorenzo  en  30  de  Agosto,  hijo  de  Francisco  Herrén,  viz- 
caíno y deD.^  Isabel  Briones,  noble  sevillana.  Tomó  el  há- 
bito y profesó  en  la  casa  grande  de  la  Merced  de  su  pátria, 
donde  permaneció  hasta  que  en  1604  pasó  á la  descalcés 
en  el  convento  de  San  José  de  esta  ciudad.  Por  su  pruden- 
cia y letras  le  encomendó  su  provincia  varias  prelacias, 
que  administró  sábia  y cristianamente,  por  cuyos  méritos 
fué  nombrado  Definidor,  y últimamente  Redentor  por  su 
convento  de  Sevilla,  en  el  que  lleno  de  méritos,  falleció  en 
20  de  Mayo  de  1645,  dejando  escritas  las  Vidas  delhei'ma- 
no  de  obediencia  Fr.  Juan  de  la  Concepción  y del  P.  Fray 
Cristóbal  de  la  Asuinpción,  que  se  guardan  en  el  archivm  de 
la  Corónica  de  su  convento.  Impreso  sólo  hay  la  aproba- 
ción á la  vida  de  San  Pedro  Nolasco,  compuesta  por  Fray 
Juan  de  la  Presentación,  que  se  publicó  en  Cádiz  en  1665. 

FR.  FRANCISCO  DIAZ,  lector  de  teología  en  el  con- 
vento de  San  Antonio  de  esta  ciudad,  en  donde  dió  prue- 
bas de  su  grande  virtud  y literatura,  por  las  que  mereció 
ser  contado  entre  los  primeros  y mejores  teólogos  de  su 
tiempo,  y consigió  los  ascensos  de  su  religión.  Hace  me- 
moria de  él,  el  historiador  de  la  Provincia,  por  haberla  ilus- 
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irado  con  sus  tareas  así  de  púlpito  como  de  cátedra,  ha- 
biendo pasado  de  esta  á mejor  vida  por  los  años  de  1658 
en  el  convento  de  San  Antonio  de  Sevilla,  su  patria,  (i) 

D.  FR.  FRANCISCO  DOMONTE,  nació  en  Sevilla 
de  la  ilustre  familia  de  su  apellido,  y habiendo  tomado  el 
hábito  en  la  casa  grande  de  la  Merced  de  su  pátria,  proíe- 
só  á 20  de  Junio  de  1633.  Concluida  la  carrera  de  estudios 
con  mucho  aprovechamiento,  obtuvo  varias  encomiendas, 
en  que  acreditó  su  prudencia,  y se  atrajo  la  estimación  de 
toda  su  órden.  Esta  le  nombró  Vicario  general  de  las  pro- 
vincias del  Perú,  á donde  pasó  á celebrar  la  visita  de  su 
cargo,  y vuelto  á su  pátria,  dio  liberalmente  á su  conven- 
to cincuenta  mil  pesos  que  habla  traído,  con  el  objeto  de 
que  se  invirtiesen  en  alhajas  de  plata  para  el  culto  y ser- 
vicio de  la  Iglesia;  pero  esta  generosidad  no  le  libertó  de 
varias  desazones,  promovidas  de  aquellos  mismos  que  de- 
bían respetarle  como  varón  tan  desinteresado  y religioso. 
Habiendo  vacado  el  obispado  auxiliar  de  esta  ciudad,  por 
muerte  del  ilustrisimo  D.  Melchor  Escuda,  y siendo  los 
méritos  del  P.  Domonte  tan  acreedores  á ma3mres  mitras, 
el  Sr.  D.  Ambrosio  Espinóla  nuestro  prelado,  le  eligió  su 
auxiliar  con  el  título  de  Hipona,  por  los  años  de  1680,  en 
cuya  fecha  cesan  las  memorias  del  obispo  de  \ iserta,  su 
antecesor.  Se  encuentra  un  auto  del  Cabildo  de  3 de  Junio 
de  1680  en  que  se  declaran  por  “familiares  los  señores  Deán 
“D.  Francisco  Domonte,  y el  canónigo  D.  Ambrosio  Do- 
“ monte,  su  primo  hermano,  por  serlo  del  P.  Fr.  Francisco 
“Domonte,  mercenario,  obispo  auxiliar“,  quien  pot  Setiem- 
bre del  año  siguiente  había  3^  fallecido,  según  consta  de 
otro  auto  de  de  dicho  mes  en  que  habilita  á ios  mis- 


(i)  Fr.  Andrés  de  Guadalupe  Historia  de  ¡a  p-ot-inaa  de  ¡os  Angeles, 
folio  491,  y Muñana  Antigüedades  &. 
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mos,  habiendo  cesado  el  motivo.  El  amor  que  el  P.  Dómen- 
te manifestó  en  vida  á su  convento,  lo  acreditó  en  su  muer- 
te, pues  no  teniendo  ya  qué  dejarle,  le  donó  sus  cenizas, 
que  yacen  en  una  sepultura  delante  del  altar  del  Santo 
Cristo  que  estaba  en  la  antesacristía  y en  una  losa  de  már- 
mol blanco  se  leía  esta  inscripción; 

H.  S.  E. 

Illmo.  Dr.  D.  Fr.  Francisco  D omonte 
Que  ni  Hispalis  genuit,  ciomus  luec 
reiigiose  ¿actavit,  Peruanae  pro- 
vine ue  Viruni,  Hyppoiiensis  Epis- 
copatus  constituit  sponsuni, 
ac  Ule  prce  oninib-iis  mitriceni 
dilexít,  cuí posí  atíriduta  prce- 
dici,  post  donatas  argenti  un- 
cías quinquagesies  mi/le  in  pene 
tota  divite  supellectile,  qua 
ad  Fei  cultuni  affatin  iititur, 
ciini  nil jani  danduni  superesset 
ossa  reliquit.  Anno  i68i. 

R.  /.  P.  A. 

El  P.  Muñana,  en  sus  Antigüedades  &,  habla  del  ilus- 
trísimo  Domonte,  y dice  que  compró  una  hacienda  de 
campo,  que  aplicó  para  los  gastos  de  la  enfermería  de  su 
convento,  y que  por  la  gran  devoción  que  tuvo  al  arcán- 
gel San  Rafael,  le  erigió  un  altar  en  la  iglesia,  y se  hizo 
retratar  á sus  piés,  todo  del  famoso  Murillo,  el  cual  ya  no 
existe.  El  continuador  de  los  Anates  de  Züñiga,  cuando 
escribe  en  su  correspondiente  año  la  muerte  de  este  ilus- 
tre sevillano,  especihea  las  alhajas  que  cedió  á su  convento. 
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por  escritura  que  otorgó  en  31  de  Julio  de  1676,  ante  Juan 
Muñoz  Naranjo,  escribano  público  de  Sevilla,  y condicio- 
nes de  su  donación  (i). 

D.  FRANCISCO  DOMONTE  Y VERASTEGUI,  del 
ilustre  linaje  de  su  apellido,  hijo  de  D.  Diego  de  Domonte, 
y de  Doña  Gerónima  Verastegui,  su  mujer,  naturales  de 
Sevilla.  Siendo  canónigo  y chantre  de  la  iglesia  Catedral 
de  su  pátria,  fué  nombrado  su  deán,  de  cuya  dignidad  to- 
mó posesión  en  21  de  Febrero  de  1662.  Fué  varón  muy  es- 
timado y de  alto  concepto,  quien  sucesivamente  tomó  po- 
sesión del  arzobispado  en  nombre  de  los  arzobispos  Don 
Antonio  Faino,  D.  Ambrosio  Ignacio  Espinóla  y D.  Jaime 
de  Palafox,  por  los  cuales  fué  asimismo  Gobernador  de  la 
diócesis,  y por  su  cabildo  Vicario  capitular  en  las  tres  se- 
des vacantes,  que  en  su  tiempo  ocurrieron,  habiendo  en 
todos  estos  encargos  acreditado  su  sabiduría  y prudencia. 
Su  caridad,  limosnas  y piedad  no  fueron  menos  señaladas, 
principalmente  su  devoción  al  misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  Nuestra  Señora,  habiendo  fallecido  con  sen- 
timiento general  de  la  ciudad  y clero,  en  7 de  Enero  de 
1692  á los  82  años  de  su  edad,  y se  le  dió  sepultura  entre 
los  dos  coros,  sobreponiéndole  grande  losa  con  el  siguien- 
te epitafio,  que  compuso  el  P.  Bartolomé  de  Salas,  de  la 
compañía  de  Jesús. 

S. 

Doct.  D.  Franciscus  Domonte  et  Verastegui^ 
ínter  Hispalenses  snos  nobilitate  clarissimns,  sanctce 
Jmjus  Patriarchalis  Ecclesiís  Decanus  et  Canonicus, 
cjuam  semel,  iterum,  ac  tertio  sede  vacante  Generahs 
Vicarias  foelicissinié  rexit,  totidemqiie  pro  Illus- 


(l)  Tom.  5 o,  fol.  366- 
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tríssiinis  Presulibus  Gzibernator  inte ger rimus  ad- 
ininistravít,  Sinodalis  judex  desigjiatus  jus  ccq^iiosi- 
mé  dixit,  eximia  charitate,  in  pauper'es  effusissimus, 
er ^a  tfnmaculatam  Virginein  religione  maximus, 
qnam^  post  obitiim^  perpetua  anmversaria  festivitate 
coluit:  pacis  cultor  et  moder ator  egregius,  qua  am- 
plissimimi  et  illustrissimum  Hispalense  Capitulum 
aiiiiis  XXX  moder  alus  est.  Olim  etiam  Mesochori 
digíiitate  ornatus  choro  prccfuit:  per  annos  L mo- 
rum  hitegritate,  suavitate  indolis,  religioiiis  cons- 
tantia,  charitatis  lenociniis,  comitatis  vinc^ilis,  miro 
mansuetudinis  exe7nplo,  omnilnis  arctissime  devinc- 
íus  tamtis  huic  Ecclesics  assidmis  adfuit,  plemis  die- 
rum,  et  zdrtutum  magno  sui  relicto  desiderio  pius 
ipse  lile  piissimum  expectat  judicem,  á qno  est  im- 
ntortalitate  doztandus.  Vivere  desiit  cetatis  anuo  82. 
Septirn.  Idus  J anuas'.  i6g2. 

In  pace  sit  locus  ejus 

Los  dísticos  siguientes  se  omitieron,  por  no  caber  en 
la  losa; 


Cozidítur  exiguo,  quam  vis  sub  mai'moi'e  vasto 
Pulvere^  sic  transit  gloria  tanta  soli. 

Et  tamen  eximio  tumulatur  cor  de  Nepotum, 
Ale  poterat  tumulo  nobiliore  tegi. 

El  analista  Ortiz  de  Zúñiga  hace  un  brev^e,  pero  digno 
elogio  de  este  benemérito  Deán  en  et  año  de  1662,  cuya 
memoria  repite  en  los  demás  años  citados. 

FR.  FRANCISCO  DE  ESPINOSA,  nació  en  Sevilla, 
y profesó  la  religión  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en 
la  casa  grande  de  su  pátria  á 19  de  Febrero  de  1643.  Fué 
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muy  humilde  y contemplativo,  muy  modesto  y penitente; 
eligiéronle  sus  prelados  por  director  y confesor  de  las  re- 
ligiosas del  convento  de  la  Asunción,  para  que  no  descae- 
ciesen de  la  observancia  que  han  mantenido  desde  su  fun- 
dación, y obligado  de  la  obediencia,  desempeñó  este  en- 
cargo con  tanta  perfección,  que  fué  apellidado  santo,  en 
cuya  opinión  murió  en  su  real  convento  á 22  de  Julio  de 
1668  años  (i). 

FRANCISCO  FERNANDEZ,  de  linaje  antiguo  y ca- 
lificado en  Sevilla,  quien  casado  con  Doña  Leonor  Perez  de 
Guzmán,  dieron  origen  á los  Señores  de  Fuentes.  Fué  Es- 
cribano mayor  del  Cabildo  de  Sevilla,  su  pátria,  con  cuyo 
oficio  pasó  á Valladolid  de  orden  de  la  Ciudad  en  1335  con 
varias  consultas  al  Rey,  de  las  que  consiguió  respuesta  fa- 
vorable: habiéndose  hecho  gratísimo  al  Rey  por  sus  fidelí- 
simos servicios  que  pondera  en  privilegios  á sus  hijos  el 
Rey  D.  Enrique  II,  según  escribe  Zúñiga  en  el  citado  año 
y en  el  de  1336. 

FRANCISCO  DE  FIGUEROA,  nació  en  Sevilla,  y 
habiendo  hecho  un  viaje  á Lima,  tomó  allí  la  sotana  de  la 
Compañía  de  Jesús,  á la  edad  de  18  años,  en  i.°  de  Octubre 
de  1612.  Luego  que  concluyó  su  carrera  de  estudios  en 
aquel  colegio,  leyó  en  él  filosofía;  y después  teología  en  el 
del  Cuzco,  en  1637;  mas  restituyéndose  á Lima,  hizo  la  pro- 
fesión del  cuarto  voto,  y murió  por  Diciembre  de  1639, 
jando  escrita  la  Vtda  del  P.  Jtian  Sebashán  de  la  Compa- 
ñía. D.  Nicolás  Antonio  habla  de  Figueroa,  pero  no  señala 
su  pátria;  mas  el  P.  Alegambe  afirma  ser  sevillano,  y lo 
mismo  nuestro  analista  Zúñiga,  en  el  catálogo  de  los  escri- 
tores sevillanos,  conviniendo  todos  en  ser  distinto  del  au. 


ri)  Münana,  Ant¡giu<?ades y Nm-edades  Sevillanas. 


tor  del  Memorial  de  ocho  Padres  de  la  Compañía  &,  mar- 
tirizados en  la  provincia  de  Méjico. 

D.  FR.ANCISCO  FLORES  MORENO,  doctor  en  me- 
dicina y cirugía,  médico  de  cámara  de  S.  M.  &;  nació  en 
Sevilla,  de  donde  pasó  al  colegio  de  cirugía  de  Cádiz,  y 
allí  concluyó  su  carrera,  con  grande  aplauso  de  sus  maes- 
tros. Ha  escrito  Ensayo  médico  y práctico  sobre  el  tifus-ite- 
roides,  fiebre  amarilla  comunmente  dicha,  padecida  en  Ca- 
piz  y otros  puntos  de  la  península  por  los  años  de  1800^ 
1804,  810  y 813,  seguido  de  un  apéndice,  en  que  para  ins- 
trucción de  las  juntas  de  Sanidad,  se  exponen  aquellos 
preceptos  de  higiene  pública,  más  propios  para  preservar 
á los  pueblos  de  toda  clase  de  contagios:  un  tomo  en  4.® 

FRANCISCO  FOX  Y MORCILLO,  á quien  su  her- 
mano el  eruditísimo  Sebastián,  dió  á conocer  como  literato 
digno,  dedicándole  un  tratado  elegantísimo  De  Philosophioe 
studii  ratione  ad  Franciscum  fratrem,  por  el  que  se  colige 
fué  de  profesión  jurista,  y que  sabía  las  lenguas  griega  y 
latina,  que  aprendió  en  Sevilla  bajo  la  enseñanza  de  Alon- 
so de  Medina,  célebre  en  aquella  edad  por  su  erudición,  y 
conocimiento  de  ambas  lenguas  (i). 

FR.  FRANCISCO  GODINO,  nació  en  Sevilla,  y tomó 
el  hábito  de  San  Francisco  en  su  convento  de  Granada, 
donde  profesó  y se  hizo  admirar  por  su  mucha  pobreza  y 
penitencias.  Jamás  se  puso  mas  que  un  hábito  de  sayal 
sobre  el  cilicio  y la  carne:  los  piés  descalzos,  sin  sandalias, 
ni  calcillas:  el  ajuar  de  su  celda  era  una  silla,  el  sombrero 
de  paja  y el  breviario:  á los  cincuenta  años  de  hábito  le 
nombraron  maestro  de  novicios  y en  la  primera  plática 
que  les  hizo  les  dijo,  que  como  á mal  fraile  le  enviaban  á 
la  vejez  á ser  novicio,  y así  les  rogaba  le  enseñasen  con  su 


(l)  Rodrigo  C aro,  citado  por  el  P.  Muñana. 
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buen  ejemplo  y santa  conversación.  Usaba  de  todas  las 
mortificaciones  de  los  novicios  y á veces  les  pedía  le  abo- 
feteasen y escupiesen.  En  la  abstinencia  fué  singular:  ayu- 
naba las  siete  cuaresmas  de  San  Francisco,  comiendo  de 
ordinario  yerbas,  y en  un  adviento  no  comió  más  días  que 
los  domingos,  rigor  que  dejó  por  mandado  del  prelado; 
mas  se  abstuvo  de  la  colación.  Cada  noche  se  daba  tres 
disciplinas,  quedándose  en  oración  en  el  coro  hasta  la  ho- 
ra de  prima,  pues  solo  dormía  tres  horas  antes  de  maitines. 
Acusáronle  á la  Inquisición,  de  cuyas  resultas  le  recogie- 
ron la  licencia  de  confesar  mujeres,  lo  que  llevó  con  sin- 
gular paciencia  áun  constándole  estaba  inocente  de  toda 
culpa;  lo  que  av^eriguado  por  aquel  tribunal  le  declararon 
inocente;  mas  no  por  eso  volvió  á administrar  este  sacra- 
mento. Fuétal  su  virtud  y bondad  ó que  en  la  rebelión  deles 
moriscos  del  reino  de  Granada  andaba  en  el  Alpujarra  en- 
tre ellos,  y jamás  le  ofehdieron  de  obra  ni  palabra,  cuando 
ningún  sacerdote  escapó  de  su  ira,  antes  le  besaban  el  há- 
bito y la  mano,  y le  reverenciaban  como  á santo.  Habiendo 
recibido  los  Santos  Sacramentos  con  ejemplar  devoción, 
falleció  á 28  de  Abril  de  1624,  á los  72  años  de  su  edad,  y 
se  le  dió  sepultura  en  su  convento  observante  de  Granada, 
donde  dejó  grande  tama  y ejemplo  de  sus  virtudes  (i). 

D.  FRANCISCO  GONZALEZ  DE  LEÓN,  médico  de 
cámara  de  S.  M.  y vice-presidente  de  la  real  sociedad  de 
medicina  de  Sevilla,  nació  en  ella  por  Marzo  de  1706.  y se 
bautizó  en  el  Sagrario  de  la  Patriarcal  en  4 del  mismo. 
Concluida  la  carrera  de  escuelas  en  la  Universidad  de  su 
pátria,  continuó  el  estudio  de  la  clínica  bajo  la  enseñanza 
del  doctor  D.  Diego  Gaviria,  de  quien  hemos  hablado,  dan- 
do á conocer  sus  talentos  é instrucción,  así  en  los  actos  de 


(l)  Bermudez  de  Pedraza,  Historia  de  Granada,  fol.  29S. 
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oposición  que  hizo  á las  cátedras  de  medicina  de  esta  Uni- 
versidad, como  en  las  repetidas  consultas  que  le  hacían.  La 
fama  de  sus  aciertos  le  grangeó  la  común  aceptación,  me- 
reciendo que  le  nombrasen  su  individuo  varios  cuerpos  IL 
terarios,  cuales  fueron  la  Academia  Portopolitana,  la  Real  de 
medicina  de  la  Esperanza  en  Madrid  y la  de  Buenas  Letras 
de  Sevilla,  contribuyendo  en  todas  ellas  con  sus  escritos  á 
él,  adelantamiento  de  las  ciencias.  Declarada  que  fué  la 
peste  de  Ceuta,  pasó  á esta  plaza  de  orden  del  Rey  para 
su  asistencia,  y á su  conclusión,  fué  nombrado  médico  de 
cámara  de  S.  M.  El  Cardenal  Solis,  Arzobispo  de  Sevilla, 
le  eligió  por  su  primer  médico  en  atención  á sus  profundos 
conocimientos,  que  ciertamente  no  se  limitaron  á su  facul- 
tad, como  lo  manifiestan  sus  escritos,  que,  aunque  inéditos, 
conserva  su  memoria  su  discípulo  D.  Bernardo  Domín- 
guez Rosainz,  individuo  de  la  Sociedad  médica  de  esta  ciu- 
dad, á quien  debí  estas  noticias.  Tales  son;  Lusus  poetici, 
seit  varia  latinee  poetices  opuscula-.Un  tomo  en  8.“,  que  con- 
tiene, entre  otras  cosas,  varios  elogios  de  personajes  ilus- 
tres en  ciencias  y dignidades,  uno  de  ellos  del  Cardenal  de 
Solís,  que  parece  escribió  desde  el  año  de  1725  en  adelante: 
— Ocios  poéticos-,  un  tomo  en  4.^,  que  posee  su  hijo  Don 
Antonio  González  de  León,  y contiene  poesías  castella. 
ñas  con  argumentos  varios. — Explanatio  ~P.  Ovidii  Naso- 
nis  in  Jbim:  un  tomo  en  8.°  con  notas  doctas  y oportunas, 
en  cuyo  principio  escribió  el  aut  or  su  vida,  bien  corta  en- 
tonces, pues  solo  tenía  21  años. — Vida  de  San  Francisco 
de  Falda,,  traducida  del  italiano:  un  tomo  en  4.°,  que  apro- 
bó su  íntimo  amigo  y co  mpadre  el  ejemplar  Fray  Francisco 
Javier  González  de  aquella  orden. — Disertación  sobre  la 
utilidad  y licitu  d de  los  amuletos,  leída  en  la  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla,  en  cuyo  archivo  se  guarda,  así 
como  en  el  de  la  Regia  sociedad  las  muchas  que  leyó  en 
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ella,  durante  su  empleo,  y el  de  Secretario  perpétuo,  que 
fué  de  la  misma.  Impreso  solo  se  encuentra  la  docta  apro- 
bación que  puso  á la  Disertación  físico-médico-anotómica, 
que  en  defensa  de  la  práctica  de  la  anotomía,  escribió  don 
José  Ortiz  Barroso,  impresa  en  Sevilla  año  de  1739.  Otros 
muchos  opúsculos  dejó,  fruto  de  sus  observaciones  litera- 
rias, pues  acostumbraba  apuntar  cuantas  especies  notables 
encontraba  en  la  lectura;  habiendo  fallecido  á los  55  años 
de  su  edad,  en  25  de  Abril  de  1761,  y se  le  dió  sepultura  en 
la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel  de  su  patria,  siendo 
muy  sentida  su  temprana  muerte. 

FRANCISCO  GUERRERO,  maestro  de  Capilla  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  donde  nació  el  lunes  4 de  Octubre 
de  1528  (l).  Fué  uno  de  los  que  miás  se  señalaron  en  el 
reino  por  sus  grandes  conocimientos  en  la  música,  fruto 
de  los  cuales  son  las  varias  obras  que  publicó  y después 
citaremos.  A los  18  años  de  su  edad  fué  nombrado  en  el 
magisterio  de  capilla,  con  ración  de  la  Santa  Iglesia  de 
Jaén,  de  donde  pasó  á la  de  Málaga  con  el  mismo  destino 
y una  ración  que  le  dió  el  Rey.  Hallándose  en  Venecia  pro- 
curando la  impresión  de  sus  obras  musicales,  determinó  un 
viaje  á Jerusalén  para  donde  salió  en  14  de  Agosto  de  1568, 
de  cuya  peregrinación  formó  una  obrita,  que  intituló: 
Viaje  de  Jerusalén,  impresa  en  Córdoba  año  de  1593  en 
8.°  D.  Nicolás  Antonio  cita  otras  dos  ediciones,  en  Cádiz 
1620  y en  1645.  Sus  obras  músicas  son  las  siguientes:  Ma- 
téela Francisci  Guerreri  in  Hispalénst  Ecclesia  Mustcorimt 
Praefecti.  Quae  partini  quaternis,  partim  quiñis,  alia  senis, 
alia  octonis  & duodenis  concinuntur  vocibus.  6 tomos  en 
4.°  impresos  en  Venecia  por  Jacobo  Vicencio  año  de  1597* 
cinco  de  los  cuales  existen  en  la  Biblioteca  de  esta  Catedral. 


^l)  Bermudez  de  Pedraza,  Histona  de  Granada,  folio  29S. 
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D.  Nicolás  Antonio  pone  la  fecha  en  1589,  y que  puede 
reputarse  por  la  primera  edición,  hecha  en  la  propia  ciudad 
y oficina.  El  mismo  cita  otras  dos  obras,  una  Hhnnoj'um 
in  Hispalensts  Eclesia  tantmn  cani  sólita,  y la  otra  impre- 
sa en  Lobaina  en  folio:  Magníficat  IV  vocum.  El  Cabildo  de 
Sevilla,  agradecido  á sus  buenos  servicios,  por  su  muerte 
extendió  un  auto  en  el  que  dice  “que  se  doble  por  el 
“maestro  guerrero  como  por  prebendado,  y que  como  á 
“tal  lo  entierre  el  cabildo  por  gracia,  por  los  muchos  ser- 
“ vicios  que  ha  hecho  á esta  santa  Iglesia.  “ Por  el  epitafio 
que  se  puso  en  su  sepultura  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  la  Antigua,  consta  el  día  de  su  muerte  que  dice  así: 

Aqui  yace  Francisco  Guerrero,  Maestro  de 
Capilla  y Racio7tero  de  esta  Santa  Iglesia  que 
falleció  habiendo  visitado  la  Ciudad  y casa 
sajtta  de  ferusalen  y Beleny  Betania,  Samar ia 
y Galilea,  y demas  de  la  tieri'a  santa.  Sirvió  d 
esta  Santa  Iglesia  qq  años  y falleció  d los  "¡2 
de  su  edad,  en  el  de  á los  8 de  F'oviembre. 
Ruegiieii  d Dios  por  él. 

Vicente  Espinel,  en  el  canto  28  de  su  poema  de  la  Ca- 
sa de  la  memoria  le  hace  el  siguiente  elogio: 

Fué  Francisco  Guerrero  en  cuya  suma 
De  artificio  y gallardo  contrapunto. 

Con  los  despojos  de  la  eterna  pluma, 

Y el  general,  supuesto  todo  junto. 

No  se  sabe  que  en  cuanto  el  tiempo  suma 
Ningún  otro  llegase  al  mismo  punto. 

Que  si  en  la  ciencia  es  más  que  todos  diestro. 

Es  tan  grande  cantor  como  maestro. 


— 275  — 

Y al  fin  de  dicho  Canto  vuelve  á citarle  con  el  honor  que 
merecía  uno  de  los  maestros  más  sobresalientes  de  España. 

D.  FRANCISCO  DE  RUARTE  CERÓN,  del  Consejo 
de  Indias  de  Su  Magestad  y Juez  factor  oficial  déla  Real 
Audiencia  de  la  Contratación  de  su  patria,  cuyo  empleo 
sirvió  en  tenencia  por  su  padre  don  Francisco  Ruarte  de 
Mendicoa  desde  el  año  de  1579,  y en  propiedad  desde  el  de 
793,  del  que  pasó  en  1608  á presidente,  habiendo  sido  uno 
de  los  que  más  sobresalieron  en  las  buenas  disposiciones  y 
aciertos  de  aquel  cargo  que  ejerció  por  más  de  8 años  (i). 

DON  FRANCISCO  RUARTE  DE  MENDICOA, 
veinticuatro  de  Sevilla  su  patria,  y presidente  de  la  Au- 
diencia, había  ascendido  á plaza  del  Consejo  de  Indias,  se- 
gún nuestro  Analista,  quien  añade  haberse  distinguido  en 
la  preparación  de  los  aparatos  para  la  entrada  del  Rey  don 
Felipe  II,  caballero  en  quien  grandes  experiencias  de  oca- 
siones semejantes,  son  palabras  de  Zúñiga,  se  juntaban  á 
superior  ingenio  y talento.  Fué  nieto  del  proveedor  general 
de  los  ejércitos  marítimos  del  Emperandor;  Francisco 
Ruarte  de  Mendicoa,  de  quien  no  sólo  heredó  el  nombre, 
si  no  la  devoción  á la  religión  de  San  Francisco  de  Paula, 
y habiendo  casado  con  doña  Ana  María  de  Leiba,  hija  del 
grande  y valeroso  capitán  D.  Sancho  de  Leiba,  ayudaron 
á la  fundación  del  colegio  de  dicha  órden  en  la  Alameda  (2). 
El  erudito  pintor  Francisco  Pacheco  hace  también  memoria 
de  nuestro  sevillano,  contándole  entre  los  muchos  caballe- 
ros de  aventajado  lugar  en  el  dibujo,  con  cuyo  conocimnen- 
to,  siendo  juez  oficial  de  la  Contratación,  encomendó  al 
mismo  Pacheco  la  pintura  de  cinco  estandartes,  que  habían 
de  llevar  las  flotas  de  Nueva  España  (3). 


(l)  Veitia.  Linaje  Norte  de  Contratación  folios  287  y 202. 

12)  Zúñ.  años  1570.  5^9  7 589- 

(3)  Pacheco,  Arte  de  la  Pintura,  lib.  I.o,  fol.  I13  y 3.0  fol.  400. 


— 276  — 

FRANCISCO  INFANTE,  presbítero, profesor  de  len- 
gua latina,  y uno  de  los  buenos  humanistas  de  su  tiempo, 
en  el  que  trataba  con  los  más  célebres  literatos,  no  desm.e- 
reciendo  él  este  título,  como  se  conoce  por  un  epigrama 
en  ocho  dísticos,  que  compuso  en  elogio  de  Pero  Mejía  y 
su  obra  de  los  Césares,  al  principio  de  la  cual  se  halla  con 
este  título:  Francisci  Infante  Prcesbiteri,  lingucB  latnice  Pro- 
fesoris  Hispalensis,  el  que  incluimos  entre  los  opúsculos  de 
Literatos  sevillanos,  para  muestra  de  su  estilo  3"  facultades 
poéticas. 

FR.  FRANCISCO  DE  SAN  JOSÉ  nació  en  Sevilla 
y profesó  en  el  convento  de  Mercenarios  descalzos  de  su 
patria.  Fue  varón  de  singular  espíritu  3*  discreción  para 
dirigir  á otros  en  la  mayor  perfección,  para  quienes  era  tan 
afable,  cuanto  austero  para  su  persona:  falleció  con  opi- 
nión de  Venerable  en  el  convento  de  Lora  año  de  1626  y 
de  él  trata  el  P.  S.  Cecilio,  en  el  libro  3,  capítulo  37  de  sus 
Anales. 

D.  FRANCISCO  LASSO  DE  LA  VEGA,  presbítero, 
se  dedicó  con  mucho  fruto  al  estudio  de  la  historia  y de 
las  antigüedades,  afición  que  heredó  de  su  abuelo  D.  Félix 
Lasso  de  la  Vega,  de  quien  hemos  hablado.  Habiendo  he- 
cho un  viaje  á Roma,  no  sólo  con  deseo  de  adelantar  su 
fortuna,  sino  para  satisfacer  su  gusto  con  los  monumentos 
que  Oirece  aquella  capital,  dió  en  ella  á conocer  su  talento 
y alcanzó  el  beneficio  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro 
de  su  patria.  Cuando  volvió  á Sevilla  contribuvó  á la  fun- 
dación de  la  Academia  de  Buenas  Letras,  en  la  que  traba- 
jó m.uchas  memorias,  como  lo  manifiesta  el  índice  de  las 
que  ha3^  en  su  archivo.  En  el  tomo  que  la  misma  Acade- 
mia dió  á luz  en  el  año  1773,  se  publicó  el  extracto  de  la 
disertación  que  D.  Francisco  Lasso  presentó  con  motivo 
de  una  Inscripción  antigua  descubierta  en  Sevilla,  dedicada 
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á Flavio  Valerio  Constancio;  y además  la  noticia  de  los 
siguientes:  Discursos  sobre  los  elementos  de  la  cronología, 
dividido  en  dos  lecciones — Disertación  apologética  en  defen- 
sa de  la  Reyna  de  Francia  Brunechilde — Disertación  sobre 
la  antigüedad  del  templo  de  San  Nicolás  de  Sevilla — Dis- 
curso sobre  la  antigüedad  y progresos  del  colegio  de  San  Mi- 
guel de  Sevilla — Discurso  sobre  la  identidad  del  báculo  del 
venerable  siervo  de  Dios  D.  Fernando  de  Contreras.  En  un 
códice  en  folio,  que  conservaba  entre  sus  apreciables  ma- 
nuscritos el  conde  del  Aguila,  que  contenía  la  mayor  parte 
•de  los  escritos  del  jesuíta  sevillano  el  P.  José  del  Hierro, 
vi  la  siguiente  obra:  Noticia  para  formar  el  discurso  histó- 
rico y geográfico  de  la  villa  de  Alcalá  del  Río  y sus  grande- 
zas, y juntamente  noticias  del  glorioso  San  Gregorio  Osse- 
tano,  cuyo  sagrado  cuerpo  alli  se  venera.  P.  D.  Fr.  L.  de 
L.  V.  Fué  bautizado  en  San  Lorenzo  el  26  de  Diciembre 
de  1655. 

D.  FRANCISCO  LOPEZ  TALABAN,  nació  en  Se- 
villa á l.°  de  Abril  de  1568  y fué  bautizado  en  el  Sagrario, 
según  consta  de  la  misma  lápida  sepulcral  que  copiamos. 
Mientras  vivió  fué  un  modelo  de  religión,  piedad  y humil- 
dad, único  legado  que  dejó  por  su  muerte  que  fué  en  5 de 
Octubre  de  1655,  y se  le  dió  sepultura  en  el  trascoro  de  su 
Catedral,  sobre  la  que  se  puso  el  siguiente  epitafio,  que 
compuso  el  Dr.  D.  Luís  de  Ayllon  y Cuadros,  obispo  de 
Santa  Marta,  en  Indias,  y después  en  Ceuta. 

D.  O.  M. 

Religioni  Pietatí  el  humilítati  Sacruvi 
facet  Jiic 

Francíscus  López  Talaban  Hispalensis: 
vivens 
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Religio7iem,  pietatem,  humilitatein  coluit: 
moriens 

Religíonetn,  pietatem,  hurnilitateín 
heredes  instituit. 

Ex  vítali  hujtis  alm.  Ecclesice ponte 
reíiatus  anuo  Saiutis  ij68.  Cal 

A prit.  In  Jmnc  matermim  sinum 
recephis,  tertio  nonas  Octob. 
anno  lójj — R.  I.  P. 

Dejó  á su  cabildo  algunas  dotaciones  para  pobres  que 
religiosamente  cumple  hasta  nuestros  días,  con  otras  me- 
morias piadosas  que  testifican  su  devoción. 

FRANCISCO  DE  LUGO,  hijo  de  Juan  de  Lugo,  jura- 
do de  Sevilla  y de  doña  Teresa  de  Fiza  y Quiroga,  padres 
asímism.o  del  Cardenal  de  Lugo.  Se  ha  dicho  muy  sin  exa- 
men, que  así  este  sevillano  comio  su  Eminentísimo  herma- 
no, nacieron  en  Madrid,  estando  allí  sus  padres  y siendo 
Juan  de  Lugo  procurador  de  Cortes  por  Sevilla,  año  de 
1598;  pero  no  es  cierto,  por  que  Francisco  había  nacido  en 
1580  y su  hermano  en  25  de  Noviembre  de  1583.  En  valde 
he  buscado  sus  partidas  de  bautismo  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  Ana  deTriana,  donde  discurrí  hallarlas,  pues 
en  este  barrio  residía  toda  su  familia,  con  altar  propio  y 
dotaciones  en  su  iglesia,  en  la  que  se  bautizó  en  15  de  No- 
viembre de  1537-  Juan  de  Lugo,  hijo  de  Francisco  de  Lugo 
y de  Ana  de  Acosta,  abuelos  de  los  susodichos.  Es  lo  cier- 
to, que  el  Francisco  de  Lugo,  de  quien  tratamos,  se  firm.a- 
ba  sevillano,  y habiendo  estudiado  y recibido  el  grado  de 
licenciado  en  derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca  to- 
mó la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  misma  Ciudad. 
Fué  varón  ejemplar  en  la  observancia  de  su  regla  y muy 
humilde,  de  modo  que  después  de  haber  leido  Filosofía  en 
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Falencia,  rogó  á sus  Prelados  que  le  destinasen  á enseñar 
gramática;  mas  conociendo  aquéllos  sus  talentos,  le  man- 
daron á Santiago  á que  leyera  teología.  Concluido  este  cur- 
so, pasó  de  misión  á Méjico  y á Santa  Fé  del  nuevo  reino 
de  Granada,  y queriéndole  allí  emplear  en  cátedra  de  Teo- 
logía, se  volvió  á España;  mas  no  por  eso  logró  oscurecer 
sus  talentos,  pues  le  envió  su  religión  á Roma  para  asistir 
á la  Congregación  general.  En  aquella  corte  permaneció 
algún  tiempo  con  el  cargo  de  censor  por  su  religión  de  los 
libros  que  sus  individuos  publicaban,  y al  fin  logró  resti- 
tuirse á España,  donde  le  nombraron  sucesivamente 
Rector  de  los  colegios  de  Valladolid.  Allí  falleció  Heno 
de  días  y de  buenas  obras  en  17  de  Diciembre  de  1652, 
dejando  impresas  las  siguientes;  Decensus  praevius  ad 
leologiam  mo7'alem  sive  de  principiis  moralibus  ac- 
tmmi  humanorum  Sr  Auctore  R.  P.  Francisco  de  Figo 
hispalensi,  societ.  J-esti  En  dos  partes:  impreso  en 
Madrid  por  Francisco  Martínez,  año  de  l64'2  en  4.°  Opus- 
cíiluin  de  Sacramefitis  m genere. '^ViN&X\&.áo\\d.  por  Anto- 
nio Vázquez  1638:  en  4.°  en  Granada  Comentarios  inpri- 
rnarn  partem  S.  Thome:  de  Deo,  Trinitate  et  Angelis.  En 
dos  volúmenes  en  folio.  En  León  por  Pedro  Prost  y C.®  1647. 
Cuestiones  morales  de  Sacrarnentiis . En  Granada  1644  en 
4.°  Y aunque  había  escrito  otras  muchas  obras  de  gran 
utilidad,  se  perdieron  cuando  de  Indias  pasó  á España,  ha- 
biendo apresado  los  holandeses  la  flota  en  que  venía.  El 
analista  Ortiz  de  Zúñiga  insertó  en  el  Catálogo  de  los  escri- 
tores sevillanos  á nuestro  Francisco  de  Lugo  y lo  mismo 
Gil  González  Dávila  en  el  que  puso  en  su  Teatr'o  de  la 
Iglesia  de  Sevilla. 

FRANCISCO  MALDONADO,  hijo  de  Melchor  Mal- 
donado  y hermano  de  Juan  Gallegos  Maldonado,  con  quie- 
nes asistió  en  1500  al  levantamiento  de  ios  moriscos  de 


Hijos  de  Sevilla 
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Granada,  el  que  sosegado  pasó  á Italia  en  compañía  de  su 
hermano  con  el  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
bay  sirvió  con  los  demás  caballerosde  Sevilla  en  las  conquis- 
tas del  reino  de  Nápoles,  con  gran  valor  y aprobación  (i), 
D.  FRANCISCO  MANUEL  DE  CÉSPEDES,  marqués 
de  Villafranca  y Carrión,  fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
Real  Academia  de  Buenas  letras  de  Sevilla  su  patria  y su 
Director  el  año  de  1754,  en  cuyas  juntas  leyó  las  diserta- 
ciones siguientes:  Sobre  la  semejanza  advertida  por  Hora- 
cio entre  la  poesía  y la  pintura. — Sobre  si  la  sangre  eseri- 
ciahnente  considerada  de  ser  sólida  ó fluida. — Relación  del 

terremoto  acaecido  en  el  día  j.®  de  Noviembre  de  lypp. 

Discurso  sobre  las  columnas  llamadas  de  Hércules,  existen- 
tes en  la  Alameda  de  Sevilla. — Elogio  al  Rey  .Nuestro  Se- 
ñor D.  Carlos  HI  con  motivos  de  su  exaltación  al  trono. 

D.  FRANCISCO  DE  MEDINA  MENCIBAI  fué  uno 
de  los  caballeros  de  Sevilla  que  se  señalaron  en  la  guerra 
y conquista  de  Granada,  como  capitán  de  ginetes  por  la 
Ciudad  y mantuvo  algunos  escuderos  á su  costa.  Era  hijo 
de  Fernando  de  Medina,  que  llamaron  de  la  Magdalena, 
por  su  casa  en  esta  collación,  alcaide  del  Castillo  de  Triana 
y Lebrija  por  merced  del  Rey  D.  Enrique  IV  en  1465.  En 
el  año  de  1497,  habiéndose  ganado  por  el  Duque  de  Medi- 
na Sidonia  la  plaza  de  Melilla  y héchole  el  Rey  gracia  de 
la  provisión  de  su  alcaidía,  distingió  con  ella  á nuestro  se- 
villano, en  donde  hizo  grandes  servicios  al  Emperador  don 
Carlos,  habiendo  llegad  o su  vida  al  año  de  1533,  como  pa- 
rece por  un  memorial  de  las  suntuosísimas  exequias  que 
se  le  hicieron  en  el  Convento  de  San  Pablo  de  Sevilla,  don- 


(i)  Zúñiga  ano  citado. 
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de  yace  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Fiebres,' 
antiguo  entierro  de  su  linaje  (i). 

FRANCISCO  DE  MEDINA  NUNCIBAI  parece  hijo 
del  antecedente,  caballero  de  mucha  instrucción  y muy 
dado  á noticias  genealógicas;  escribió  un  Tratado  de  los 
Caballeros  Portugalés^  en  que  por  incidencias  trató  de  los 
Medinas,  Tellos  y otras  familias,  cuyo  original  inédito  po- 
seía D.  Francisco  Tello  de  Portugal  caballero  de  la  Orden 
de  Alcántara  y maestro  de  campo  de  las  milicias  de  esta 
Ciudad.  D.  Juan  Lucas  Cortés,  en  su  Biblioteca  genealógi- 
ca Heráldica^  que  publicó  á su  nombre  Franck  enan  hace 
memoria  de  este  escritor  y su  obra,  habiendo  tomado  la 
noticia  del  analista  Zúñiga,  cuando  habla  de  los  autores 
que  han  escrito  acerca  de  la  historia  de  Sevilla  (2)  y en  va- 
rios lugares  de  su  Discurso  de  los  Ortizes  de  Sevilla.  En 
un  catálogo  de  libros  raros  de  la  Biblioteca  déla  Catedral 
se  cita  como  tal  el  de  los  Linajes  de  Sevilla  por  Francisco 
de  Medina Nuncib ai,  habiéndolo  distinto  del  de  los  Portuga- 
lés, que  igualmente  se  anota  como  libro  rarísimo. 

D.  FRANCISCO  DE  MEDRANO,  ilustre  ingenio  de 
Sevilla  que  en  su  tiempo  mereció  el  elogio  de  les  principa- 
les de  su  patria  en  calidad  y letras:  dió  á luz  unidas  á los 
Remedios  de  Amor  de  D.  Pedro  Venegas  de  Saavedra  Di- 
versas Rimas,  que  se  imprimieron  en  Palermo  por  Angelo 
Orlandi  y Dedo  y Cirilo,  año  1617.  D.  Nicolás  Antonio  en 
el  artículo  del  mencionado  Venegas,  califica  á nuestro  Me- 
drano  con  el  epíteto  harto  merecido  de  eximio  poeta,  sin  de- 
cirnos nada  de  su  persona  y escritos.  D.  Luís  Velazquez, 
hablando  en  sus  Orígenes  de  la  poesía  castellana  de  los 
traductores  de  Horacio,  cuenta  entre  ellos  á Medrano,  co- 

(i)  Zúñiga  Anales  año  1492  y demás  citados  y en  ADtsctaso  de  los 
Ortizes,  folio  181  vuelto. 

(2)  Id.  Anales,  año  1647,  nüm.  3. 
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mo  uno  de  los  qüe  habían  traducido  con  singular  acierto 
algunas  de  sus  odas  y en  esta  parte  dice  que  sus  rimas 
son  de  las  mejores  de  aquel  siglo  y se  conoce  el  buen  gusto  con 
que  se  aplicó  su  autor  á imitar  la  gravedad  y juicio  de  Ho- 
racio. Pero  de  su  naturaleza  sólo  he  visto  que  habla  de 
ella  Francisco  Pacheco,  quien  en  el  libro  segundo  de  la 
Pintura  le  llama  ilustre  ingenio  de  Sevilla,  dando  á enten- 
der que  había  hecho  algunas  anotaciones  sobre  el  modo  del 
martirio  del  Apóstol  San  Pablo,  de  las  que  él  mismo  Pa- 
checo se  valió  para  pintar  con  propiedad  el  referido  asunto 
de  cuyo  dibujo,  que  era  en  vitela,  dice  ser  el  que  había  he- 
cho de  mayor  reputación.  Mas  cuando  esto  faltara,  él  mis- 
mo llama  á Sevilla  en  laOda  Pi.ydP.su  suelo  nativo,  expresión 
que  no  deja  duda  de  haber  sido  Sevilla  su  patria.  Porel  epí- 
grafe de  la  misma,  sabemos  que  había  estado  en  Italia  y 
Roma,  y puede  sospecharse  por  la  observación  de  otras, 
que  hizo  viaje  á América,  de  donde  volvió  sin  gusto  de  re- 
petirlo, fundando  sus  delicias  en  el  trato  de  sus  amigos  y 
lectura  que  interrumpía  alguna  vez  por  gozar  del  campo 
en  una  hacienda  que  poseía  hacia  Santiponce,  llamada 
Mirabueno.  En  Sevilla,  pues,  vivía  por  los  años  de  1604, 
en  el  que  D.  Pedro  Venegas  de  Saavedra,  en  la  dedicatoria 
de  la  citada  obra  Remedios  de  amor,  dirigida  á D.  Alvaro 
de  Guzmán,  caballero  de  Sevilla,  se  satisface  de  haberla 
consultado  con  nuestro  Medrano,  lo  que 'prueba  su  amis- 
tad, y áun  por  ellas  se  hallaron  unidas  sus  obras  y se 
imprimieron  j untas. 

FRANCISCO  MENESES  OSSORIO,  el  más  aventaja- 
do discípulo  en  el  arte  de  la  pintura  de  Bartolomé  Murillo, 
cuyas  obras  algunas  veces  continuaba  ó concluía,  como 
se  verificó  en  el  famoso  cuadro  del  altar  mayor  de  los  Ca- 
puchinos de  Cádiz,  que  su  maestro  dejó  por  acabar.  Ade- 
más se  ven  en  el  mismo  retablo  otras  pinturas  suyas  de 
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mucha  blandura  y agraciado  colorido,  que  acreditan  no 
desmerecía  esta  confianza.  El  San  Elias  á quien  conforta 
el  ángel  en  el  desierto  que  está  en  la  Iglesia  parroquial  de 
San  Martín  de  Sevilla,  su  patria,  es  obra  suya,  como  asi- 
mismo un  San  Felipe  Neri  adorando  á la  Virgen  en  la  an- 
te sacristía  de  su  casa  oratorio  de  la  misma.  Su  memoria 
se  encuentra  en  las  actas  de  la  antigua  Academia  de  Sevi- 
lla, donde  consta  que  concurrió  á ella  desde  el  año  de  1666 
hasta  el  de  73  habiéndole  regalado  una  Concepción  de  sa 
mano,  que  se  colocó  con  mucho  aplauso  en  su  saladejun" 
tas.  Se  ignora  el  año  de  su  muerte;  pero  se  congetura  que 
fué  muy  á los  principios  del  siglo  XVIII  (i). 

FRANCISCO  DE  MONSERRATE,  colegial  pensio- 
nista en  el  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares,  y con- 
discípulo que  fué  del  P.  Fernando  de  Contreras,  su  paisano. 
No  se  sabe  más  de  Monserrate,  aunque  es  de  creer,  que 
siendo  del  tiempo  del  Venerable  fundador  el  Cardenal  Jimé- 
nez de  Cisneros,  sacaría  el  premio  debido  á sus  prendas 
iguales  á los  de  sus  dignos  compañeros,  que  escogidos  por 
su  patrono,  era  preciso  fuesen  virtuosos  3^  sabio.s.  De  este 
y ctros  dos  compañeros,  todos  naturales  de  Sevilla,  hace 
memoria  el  Secretario  de  dicho  Colegio  en  testimonio  que 
acompaña  la  Vida  del  V.  Contreras,  escrita  por  el  P.  Ga- 
briel de  Aranda. 

FR.  FRANCISCO  MONTEMAYOR,  nació  en  Se- 
villa de  padres  muy  esclarecidos;  pero  renunciando  los 
mayorazgos  de  su  casa  por  el  sa3'al  seráfico,  tomó  el  há- 
bito en  el  Convento  de  San  Antonio  de  su  patria  en  el  aña- 
de 1683,  á los  18  de  su  edad,  y habiéndose  dedicado  á la  ca- 
rrera de  estudios,  salió  consumado  teólogo:  mas  como  su 

(i)  En  la  colección  de  cuadros  que  hoy  posee  D.  F.  C.  de  T.  existe 
uno  en  cobre  con  el  busto  de  la  Virgen,  circundado  por  una  orla  de  flores, 
que  tiene  la  firma— Francisco  Meneses  Ossorio,  Sevilla  año  763— J-  V.  R.. 
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fervoroso  celo  le  proporcionaba  otro  destino,  abandonó  la 
oposición  á cátedras,  y se  ejercitó  con  un  fervor  evan- 
gélico en  las  tareas  de  púlpito,  hasta  que  movido  de  un 
interior  impulso,  que  él  no  sabía  explicar,  propuso  visitar 
los  Santos  Lugares  de  Jerusalén,  para  lo  que  se  dedicó 
ai  esiUdio  de  las  lenguas  arábiga,  hebrea  y griega  en  la 
casa  grande  de  San  Francisco  de  esta  Ciudad,  y á poco 
tiempo  alcanzó  de  ellas  bastante  inteligencia.  Conseguida 
a licencia  para  su  viaje,  lo  emprendió  con  indecible 
alegría,  y ésta  con  su  constarrcia  le  a\aidaron  á sufrir  los 
muchos  trabajos  del  camino.  Luego  que  llegó,  como  sabía 
lenguas,  le  hicieron  Cura,  oficio  que  sirvió  algún  tiempo 
predicando  y enseñando  con  su  ejemplo  á aquellos 
fieles,  padeciendo  mucho  en  la  persecución  que  los  judíos 
movieron  contra  los  religiosos  franciscos  en  la  ciudad 
de  Damasco.  De  ésta  pasó  á Jerusalén,  y fué  electo  guar- 
dián de  Nazaret,  en  cuyo  tiempo  y el  antecedente  se  ejer- 
citaba no  solo  en  predicar,  sino  en  enseña  r lenguas,  de  las 
que  fue  doce  años  maestro  por  mandato  de  la  Orden.  A los 
diez  y seis  años  volvió  á España  y le  honró  su  provincia 
con  ia  graduación  de  padre  de  ella,  habiéndose  retirado  á 
vivir  al  Convento  del  Algaba,  en  el  que  seguía  á la  Comu- 
nidad en  todos  sus  actos,  y enseñaba  con  su  humildad 
y pobreza,  dedicado  al  ministerio  del  confesonario  y pul- 
pito, de  que  sacaba  abundante  fruto  (i>. 

FRANCISCO  MORES,  medico  sevillano,  de  quien  ha- 
ce memoria  Sevmo  Sueca  Flamenco,  en  la  epístola  que  en 
IS32  escribió  a Clusio,  y copia  D.  Ignacio  Asso  en  su  pri- 
mer cuaderno  de  el  Hispaniensium  atque  Exterom7n  epis- 
to  e.  En  ella  refiere  que  Mores  dispuso  en  Ñápeles  las  figu- 
ras de  las  plantas  occidentales,  para  la  obra  que  de  ellas 


(0  M uñ . Antigüedades  y Noz'edades  sevillanas. 
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escribió  el  doctor  Francisco  Hernández,  protomédico  que 
fué  de  Nueva  España,  y áun  cuando  el  citado  Asso,  sos- 
pecha, según  las  señas  que  dá  Levino  del  médico  Mores, 
que  fuese  el  mismo  Hernández,  pues  no  convienen  á otro, 
como  quiera  que  este  es  un  juicio  sin  el  más  mínimo  fun- 
damento, ni  él  se  atreve  á definirlo,  ni  nosotros  por  tan  li- 
jeras  sospechas  creemos  ser  otro  que  el  que  expresa  el 
texto  de  la  carta,  bajo  el  mismo  nombre,  apellido  y patria» 
Ínterin  no  se  encuentre  algún  documento  en  contra:  ade- 
más que  Haller  en  su  Biblioteca  Médica  hace  memoria  de 
Francisco  Mores. 

D.  FRANCISCO  NUÑEZ  Y DIAZ,  presbítero,  des- 
pués de  haber  concluido  su  carrera  de  estudios  en  la  uni- 
versidad de  Sevilla,  su  patria,  obtuvo  la  capellanía  de  los 
porcionistas  agregados  al  real  colegio  de  San  Telmo,  de  la 
que  pasó  á capellán  del  mismo  Seminario,  cuyos  méritos 
premió  el  Rey  en  el  año  de  1814  con  una  capellanía  en  la 
Real  Capilla  de  Granada.  De  su  instrucción  y gusto  en  las 
humanidades,  y principalmente  en  la  poesía,  dió  harías 
pruebas  en  la  Academia  de  letras  humanas  de  Sevilla,  de 
la  que  fué  juez  del  certamen  celebrado  en  1799,  y censor 
de  las  piezas  poéticas  en  el  de  1800.  Algunas  poesías  suyas 
se  hallan  en  el  periódico  intitulado  Correo  Litei'ario  de  Se- 
villa, marcadas  con  las  iniciales  D.  F.  N.  y D.  P.,  que  son 
las  de  su  nombre  y carácter.  Separadamente  imprimió  Oda 
al  Exento.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños,  capitán  ge- 
neral del  Ejército,  y general  en  jefe  del  de  Andalucía,  por 
D.  Fr.  N..y  D.  P.  Sevilla  1808  en  la  imprenta  de  D.  Anto- 
nio Rodríguez. 

D.  FRANCISCO  DE  OROSCO  MANRIQUE  DE  DA- 
RA, cuyos  apellidos  manifiestan  lo  ilustre  de  su  linaje;  na- 
ció en  Sevilla,  y se  bautizó  en  la  parroquial  de  San  Vicente 
en  14  de  Agosto  de  1698.  En  su  juventud  se  dedicó  á la 


carrera  de  las  armas,  en  la  marina  real,  habiendo  llegado 
por  sus  méritos  al  grado  de  teniente  general,  y posterior- 
mente en  fuerza  de  ellos  el  Rey  le  nombró  su  Gentil  hom- 
bre de  Cámara,  con  entrada,  y le  dió  plaza  en  el  Consejo 
de  Guerra,  que  ocupó  hasta  su  muerte  sucedida  en  17  de 
Enero  de  1761,  y se  enterró,  en  la  parroquial  de  san  Ginés 
de  Madrid,  siendo  su  falta  muy  sentida  en  Sevilla,  de  cu- 
yo Ayuntamiento  era  veinnticuatro  perpétuo,  y de  todos 
aquellos  que  aprecian  el  verdadero  mérito. 

D.  FRANCISCO  ORTIZ,  de  la  Compañía  de  Jesús^ 
rector  del  colegio  de  San  Gregorio  Magno  de  Sevilla,  y 

natural  de  ella,  según  se  deduce  de  varios  lugares  de  la 
siguiente  obra  que  dejó  corriente  para  la  imprenta:  Discur- 
so histoi  tal  eti  que  se  trata  de  la  antigüedad,  veneración 
continuada  y milagros  esclarecidos  de  la  Santísima  y celes- 
tial Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  que  está  en  la 
capilla  de  su  advocación  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  ej 
que  se  guarda  original  en  la  Biblioteca  de  dicha  Catedral 
en  un  tom.o  en  4.°  con  las  aprobaciones  del  Dr.  D.  Pedro 
F’  ancisco  Lebanto,  D.  C ristóbal  Bañez  de  Salcedo  y el 
P.  Juan  Bernál,  y la  licencia  del  juez  de  imprenta,  firmada 
en  ñ ebrero  de  1683.  D.  Gabriel  Perez  de  Meñaca  Domonte, 
á óuya  instancia  se  escribió,  la  dedicó  al  cabildo  eclesiás- 
tico, quien  parece  no  tuvo  á bien  que  se  publicara.  Tratado 
de  la  fundación  y milagros  de  la  Santísima  Imagen  de  la 
Antigua:  inédito.  En  el  numero  98  del  Discurso  historial, 
se  1 emite  al  lector  á este  Tratado,  del  que  se  infiere  ser 
obras  distintas  aunque  son  idénti  eos  sus  argumentos. 

D.  FRANCISCO  ORTIZ  DE  GODOY,  nació  en  Se- 
villa por  los  años  de  1610,  y fue  bautizado  en  la  parroquial 
de  San  Lorenzo.  Habiéndose  aplicado  al  estadio  legal,  lle- 
gó á ser  el  m.ás  famoso  letrado  de  su  tiempo,  como  lo  ma- 
nifiesLan  sus  muchas  Alegaciones  en  derecho,  v-arias  de 
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las  cuales  se  hallan  impresas  en  los  tomos  'Je  papeles  varios 
en  folio  de  la  biblioteca  de  la  Catedral  de  esta  Ciudad.  Es- 
cribió también  un  docto  Consultorio  que  se  hallaba  en  el 
Responsorio  que  poseía  el  abobado  D.  l-rancisco  Cortés, 
en  cu3,o  podei  lo  vió  el  Dr.  D.  José  Ceva'los,  quien  añade 
que  casó  dos  veces,  la  primera  con  una  señora  del  apelli- 
do Suidees  de  Salazar  y la  segunda  con  (.loña  Leonor  Pon- 
ce  de  León,  habiendo  fallecido  en  el  año  de  1688,  á los  78 
de  su  edad  dádole  sepultura  en  la  casa  profesa  de  la 
Compañía  de  Jesús,  á los  pies  del  altar  colateral  de  nues- 
tra Señora  del  Rosario  (l). 

D.  PRANCISCO  OSORIO,  natural  de  Sevilla,  hijo  de 
D.  Juan  Osoi  10,  caballero  maestrante  de  ella,  \'  de  sus  más 
calificados  linajes.  Era  capitán  de  navio,  en  i.”  de  Abril  de 
1813,  cuando  la  regencia  del  Reino  eslableyciJa  e.n  Cádiz 
poi  la  cautivioad  de  nuestro  Rey  el  Sr  D.  Fernando  V'II, 
persuadida  de  sus  conocimientos,  le  nombró  su  ministro 
interino  de  Marina,  cuya  propiedad  le  declaró  á fin  de  Ma- 
yo  del  mismo  año. 

FRANCISCO  PEREZ  COLLADOS,  docto  sevillano, 
autor  de  un  elogio  á Angelo  Rocca  de  Ca.mert,  que  ante- 
cede á los  Scolios  in  libros  sacr amentor imi  B.  Gregorii  Pa- 
p<E,  en  cuya  cabeza  se  nombra  Franciscus  Perez  Collados, 
Hispalensis  (2).  Es  distinto  del  Licenciado  Fú'ancisco  Geró- 
nimo Collado,  auior  de  una  Historia  de  Sevilla  manuscrita 
que  he  visto,  en  cu3'o  prólogo  declara  no  ser  hijo  de  esta 
ciudad,  circunstancia  que  basta  á distinguirlos. 

FRANCISCO  PEREZ  DE  PINEDA,  nació  en  Sevilla, 
hijo  de  otro  Francisco  Perez  de  Pineda,  pintor  como  su  hi- 
jo, á quien  instruj'ó  según  los  principios  que  había  apren- 

(1)  Apuntaciones  manuscritas  que  poseo  aceica  de  algunos  sevilla- 
nos y otros  literatos  distinguidos. 

(2)  Tomo  2.0,  fól.  280,  edición  de  Roma,  1745. 
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dido  en  la  escuela  de  iSIurillo.  Muerto  su  padre,  pasó  á ia 
escuela  de  D.  Lucas  Valdés,  donde  adquirió  mucho  mane- 
jo. Sus  obras  en  particular  no  se  conocen,  sin  duda  por  con- 
fundirse con  la  de  otros  muchos  profesores  encastados  en  el 
mismo  estilo  y tintas,  que  introdujeron  aquellos  maestros, 
á lo  que  contribuyó  su  modestia  en  no  querer  firmar 
ninguna.  Fué  muy  devoto  del  V.  P.  Fernando  Confre- 
ras,  cuya  vida  escribió  en  ocho  cantos  líricos  con  este  tí- 
tulo: V 'da  del  Santo  P.  Contreras,  qne  en  verso  de  canción 
escribió  & año  de  1695.  Al  principio  del  códice  inédito,  que 
se  conserva  en  la  biblioteca  de  la  Catedral,  se  lee  esta  no- 
ta: De  D.  Francisco  Peres  de  Pineda,  maestro  pintor,  en 
Oposición  á la  tardanza  de  D.  Dominpo  Piii  Perez,  canóni- 
go de  la  colegial  de  Berlanga,  que  había  prometido  escribir 
á este  mismo  asunto,  año  de  lóqp . Compuso  también  otro 
poema  que  intituló:  Lírica  heróica  descripción  de  la  colga- 
diii  a que  dio  el  consulado  á la  Catedral  de  Sevilla,  impreso 
en  aquella  ciudad  por  Tomás  López  de  Haro  el  año  de 
1694:  habiendo  fallecido  pobre  y en  avanzada  edad  por  los 
años  de  1732. 

LÍCDO.  FRANCISCO  DE  PORRAS  DE  LA  CÁ- 
MARA, sugeto  docto  y erudito,  hijo  de  Salvador  Martín 
y de  Francisca  de  Porras:  habiendo  seguido  la  carrera 
eclesiástica,  entró  por  coadjutor  de  la  ración  que  en  esta 
santa  iglesia  gozaba  D.  Francisco  Henriquez  de  Ribera, 
de  la  que  tomó  posesión  en  17  de  Diciembre  de  1588  v falle- 
cido en  4 de  Setiembre  de  1616,  con  créditos  de  gran  ta- 
lento. Esto,  y el  habar  compilado  muchos  escritos  de  su 
tiempo,  hicieron  creer  al  redactor  del  Gabinete  de  lectura 
española,  impreso  en  Madrid  por  la  viuda  de  Ibarra,  ser  de 
Cámaia  aigunas  novelas  de  Miguel  de  Cervantes,  con  ma- 
nifiesto engaño.  Fué,  sí,  autor  del  siguiente  capel,  que  he 
visto  manuscrito  en  folio,  por  el  que  consta  su  patria:  Re- 
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/aaá/z  de  las  alteraciones  que  hubo  en  la  ciudad  de  Sezdlla 
en  el  año  de  Ij2i,  recopiladas  por  el  Maestro  Perea,  y re- 
ducidas á mejor  estilo  por  el  Licenciado  & en  el  año.  de  l6oi, 
el  que  empieza:  “No  solamente  son  dignas  de  saberlas  an- 
tigüedades desta  insigne  ciudad  de  Sevilla,  mi  patria 

DR.D.  FRANCISCO  DE  SALES,  RODRIGUEZ  DE 

LA  BARCENA,  de  la  Real  Academia  de  buenas  letras  de 
Sevilla,  socio  teólogo  de  erudición,  consultor  y revisor  de 
la  Regia  Sociedad  médica  de  la  misma  ciudad,  en  cuvo  co- 
legio de  Santo  Tomás  había  concluido  muy  lucidamente 
su  carrera  de  estudios.  Siendo  capellán  del  Real  colegio 
de  San  Teimo,  poi  oi  den  del  Exmo.  Sr.  Capitán  y Direcior 
general  de  la  Real  armada,  se  pub  licó  la  Oración  que  dijo 
en  21  de  Febrero  de  1795  en  la  apertura  de  los  ejercicios  li- 
terarios de  los  alumnos  del  Real  colegio  de  San  Teimo  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  impresa  por  D.  Manuel  Nicolás  Vázquez 
y es,  en  el  mismo  año.  Varias  disertaciones  ha  leído  en  la 
sociedad  médica,  en  cuyo  tomo  I9  de  sus  Memorias  zq  ha 
publicado  la  Disertación  teológico-canónico-médica  de  las 
1 eglas  que  1 igen  en  el  juicio  de  las  cui'aciones  milagrosas. 
Habiendo  obtenido  una  ración  de  la  santa  iglesia  de  su  pa- 
tria, fué  nombrado  en  representación  de  la  misma  ciudad, 
diputado  suplente  en  las  cortes  generales  y extraordinarias 
que  se  reunieron  en  Cádiz  por  la  cautividad  de  nuestro 
Soberano  y ocupación  del  reino  por  las  armas  francesas, 
en  que  acreditó  su  celo  por  la  religión  3"  el  estado,  servi- 
cios que  el  Re}^,  restituido  á su  trono,  se  dignó  premiar  en 
1815  con  una  canongía  de  su  iglesia  catedral  que  disfruta. 

D.  FRANCISCO  SANCHEZ  DE  LA  FUENTE,  nació 
en  Sevilla,  hijo  del  bachiller  Miguel  Sánchez  de  la  Fuente, 
sugeto  de  gran  autoridad  en  ella,  y principal  bienhechor 
del  monasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  CLi3^a  familia  po- 
seía altar  muy  antiguo  en  el  convento  de  San  Francisco 
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de  ia  misma  ciudad.  Fué  colegial  en  el  de  San  Bartolomé 
de  Salamanca,  de  cuya  beca  tomó  posesión  en  4 de  Junio 
<^2  1458,  y habiendo  estudiado  cánones,  se  graduó  de  licen- 
ciado 3^  salió  para  provisor  3-'  canónigo  de  Zamora,  donde 
se  hallaba  en  I483,  cuando  los  reyes  Católicos  le  nom- 
braron por  uno  de  los  primeros  inquisidores  de  Toledo,  y 
en  calidad  de  tal  concurrió  á la  junta  que  se  tuvo  en  Se- 
villa en  el  siguiente  año  de  84.  Gozaba  de  una  ra- 
ción en  la  iglesia  de  Sevilla,  que  permutó  por  un  canonica- 
to de  Salamanca,  y hay  memorias  que  afirman,  que  en  15 
de  Kneio  de  149^  tomó  posesión  de  una  canongía  en  Sevi- 
lla (i).  Fué  Deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y en  1492 
obtuvo  la  misma  dignidad  en  la  de  Granada:  mas  apenas 
puso  en  orden  su  iglesia  3^  nuevo  cabildo,  le  postularon 
los  Re3'es  paia  ei  ooispado  de  Avila,  y le  enviaron  por  su 
embajador  á Francia,  para  componer  la  restitución  del 
Robellón  3'  Cerdeña,  que  resistían  los  franceses;  pero  sin 
embargo  la  consiguió  habiendo  jurado  el  Rey  las  capitula- 
ciones en  menos  de  este  prelado.  Vuelto  á España,  los  Re- 


yes, en  recompensa  de  sus  buenos  servicios,  pidieron  al 
Papa  Alejandro  VI,  que  le  promoviese  á la  silla  de  Córdo- 
ba, de  que  tomó  posesión  en  29  de  Diciembre  de  1496  con 
retención  dcl  gobierno  de  la  Inquisición,  á que  acudía  con 
los  demás  compañeros  del  inquisidor  general,  de  todo  lo 
cual  gozó  poco  tiempo,  pues  falleció  por  Setiembre  de  1498 
con  general  sentimiento,  y el  particular  de  la  Reina  doña 
Isabel,  quien  no  pudo  contener  las  lágrimas  cuando  supo 
la  muerte  de  este  gran  prelado,  á quien  parece  se  le  dió 
sepultura  junto  á la  puerta  del  Sagrario  antiguo,  donde 


(i)  D.  Luís  Uer 
tomo  2.0,  fol.  331  nun 
ScviHa. 


rr.án,  CoiKpe/id'to  y adiciones  á los  Anales  de  Ziirii<ra, 
luscrito  original  de  la  biblioteca  de  ¡a  iglesia  Ae 
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se  le  dice  un  responso  después  del  aniversario  por  el  cabil- 
do de  su  iglesia  de  Córdoba  (i). 

D.  FRANCISCO  SARxMIENTO  DE  LUNA,  tuvo  por 
padres  á D.  Diego  Sarmiento  de  Sotomayor,  conde  de  Salva- 
tietra,  asistente  y capitán  general  de  Sevilla  y á la  conde- 
sa Leonor  de  Luna  su  mujer,  de  la  casa  de  los  condes 
de  Faentidueñas,  y aya  del  Príncipe  é Infantas.  Deseando 
aquéllos  dar  á su  hijo  carrera  literaria  correspondiente  á 
su  clase,  le  enviaron  á Salamanca,  en  cuyo  colegio  de  San 
Bartolomé  fué  elegido  capellán  de  manto  interior  en  19  de 
Octubre  de  1632.  En  él  recibió  el  grado  de  bachiller  cano- 
nista, por  cuyo  registro  y por  la  partida  de  su  recibimien- 
to en  el  colegio  consta,  que  era  natural  de  Sevilla  y oriundo 
de  Salvatierra.  Habiendo  obtenido  el  arciprestazgo  de  San- 
ta Olalla  en  el  arzobispado  de  Toledo,  y un  beneficio  de 
Alcaraz,  fué  nombrado  en  una  canongía  de  Sevilla  en  el 
año  de  1632,  la  cual  dejó  por  nueva  gracia  que  le  hizo  el 
Rey  en  1635  de  otra  en  la  iglesia  de  Salamanca.  A pesar 
de  estos  ascensos  y rentas,  y de  las  grandes  esperanzas 
que  prometían  sus  muchas  prendas  é ilustres  parentescos,, 
menospreciando  al  mundo  con  singular  vocación,  recibió 
el  hábito  de  religioso  agustino  en  el  convento  de  Salamian- 
ca,  que  admiró  su  piedad  y observancia  regular.  No  tardó- 
mucho  en  ir  á Madrid  nombrado  por  rector  del  colegio  de 
D."'^  Mariade  Aragón,  donde  recibióla  gracia  de  predicador 
del  Rey  Felipe  IV,  cuyo  aprecio  merecieron  sus  virtudes  (2). 

D.  FRANCISCO  IGNACIO  DE  SOLÍS,  coronel  de 
caballería,  y comand-ante  del  regimiento  de  Granada,  accm- 


(1)  Espinosa,  Teatro  de  la  Iglesia  de  Sevilla  Discurso  XV. — Quintana 
Dueñas,  Santos  de  Sevilla,  folio  39. — Go.nez  Bravo  Oiispc.s  de  Cérdoia, 
tomo  l.°  folio  385. — Zurita  .únales  de  Ai'agón,  Zúñiga  en  los  de  Sevilla,  y 
Ruiz  de  Vergara,  Vida  de  D.  Diego  de  Anaya,  folio  117. 

(2)  Ruiz  de  Vergara  Vida  de  D.  Diego  de  Anaya,  folio.s  325  y 340- 
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panó  al  conde  de  Aíontemar  en  el  año  de  1732  á la  impor- 
tante cuanto  ardua  empresa  deOrán,  en  que  se  portó  con 
ei  valor  que  era  de  esperar  de  sus  obligaciones,  quien  no 
menos  se  distinguió  con  la  espada  que  con  la  pluma.  Fruto 
de  esta  fué  la  Histórica  narración  de  la  conquista  de  Orán, 
esciito  elegante  en  que  perpetuó  la  memoria  de  los  bravos 
sevillanos  que  se  hallaron  en  ella  (i'i. 

c RANCISCO  TARIFA,  á quien  se  reputa  natural  de 
Sevilla;pasó  á América  cuando  los  bandos  de  Pizarro  y 
Almagro  teman  alborotado  aquel  nuevo  reino,  no  que- 
riendo tomar  parte  en  sus  disensiones,  determinó  apartarse 
ciel  teatro  de  la  guerra  y se  internó  en  lo  más  fragoso  de 
la  provincia.  Después  de  haber  errado  largo  tiempo^por  las 
escabrosidades  de  la  Cordillera,  escoltado  de  pocos  indios 
y aventureros  que  tenía- bajo  su  mando,  llegó  al  valle  aue 
conserva  su  nombre  en  la  provincia  de  Chichas,  v prenda- 
ao  ae  la^  benignidad  del  clima  y fertilidad  del  terreno,  se 
avecindo  en  el,  concillándose  el  amor  de  aquellos  naturales 
quienes  reconocidos  á su  buen  modo  v hum.anidad  le  apre- 
ciaban como  su  tutelar  y padre.  Su  único  cuidado  era  pro- 
porcionar  a los  indios  ios  conocimientos  y medio  de  hacer- 
los feaces;  pero  por  su  muerte  gozó  muy  poco  del  fruto 
de  su  trabajo,  dejando  empezada  una  pequeña  población 
en  que  tuvo  principio  la  capital  de  la  provincia  mandada 
fundar  en  1591  por  ei  virrey  del  Perú  D.  Francisco  de  To- 
ledo, con  el  nombre  de  San  Be7-nardo  de  Tarifa  (2') 

D.  FRANCISCO  TELLO  DE  SANDOVAL,  caballe- 
lodei  orden  de  Santiago,  hijo  del  alférez  mayor  D,  Juan 
Tello,  cuyo  teniente  fué,  y uno  délos  ilustres  hijos  de  esta 


(i)  Lustro  real,  folio  197. 

V Pn  geográfico  de  A,néríca  tomo  i.o,  folio  407  y 

W,  folio  308  r núllro 
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Ciudad,  que  sirvieron  en  la  famosa  batalla  de  Lepante  en 
1571,  en  la  que  dió  á conocer  su  ilustre  sangre  y acreditada 
esfuerzo.  En  el  año  siguiente  de  1572  fué  nombrado  tenien- 
te de  tesorero,  juez  oficial  de  la  audiencia  de  la  Contrata- 
ción de  Sevilla  por  su  padre  Juan  Gutiérrez  Tello,  de  quien 
hablaremos  (Núm.  II),  cuando  pasó  de  corregidor  á Toledo 
y obtuvo  la  propiedad  por  su  muerte  en  1579,  la  que  sirvió 
hasta  el  de  91  en  que  fué  nombrado  gobernador  y capitán 
general  de  las  islas  Filipinas  y presidente  de  su  audiencia, 
de  que  tomó  posesión  por  Julio  de  1596  concluyendo  su 
gobierno  por  Mayo  de  1602  (i). 

FR.  FRANCISCO  DE  TRIANA,  religioso  profeso  é 
hijo  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  orden 
de  San  Gerónimo  de  la  villa  de  Bornos;  fué  sacerdote  de 
una  observancia  ejemplar  y virtudes  heroicas,  singulari- 
zándose en  la  caridad,  cuyo  fervor  ejercitaba  con  los  enfer- 
mos, así  religiosos  como  los  criados  del  convento,  no 
negándose  á trabajo  alguno  por  darles  alivio  en  sus  dolen- 
cias. Su  sensibilidad  era  admirable;  ninguno  enfermaba  que 
no  enfermase  él,  acreditando  en  el  cuidado  la  compasión, 
la  humildad  y blandura  de  corazón.  Coronó  el  Señor  estas 
virtudes  con  una  muerte  dichosa  en  que  su  cadáver  mani- 
festaba tal  agrado  de  rostro  y tanta  hermosura,  que  daban 
indicios  de  la  gloria  que  alcanzaba  su  alma  (2). 

D.  FRANCISCO  JAVIER  URIURTUA  siguió  la  ca- 
rrera de  estudios  en  la  universidad  de  su  patria,  en  la  que 
se  graduó  de  licenciado  en  las  facultades  de  teología  y le- 
yes. En  1807  era  ministro  honorario  de  la  Real  Junta  de 
comercio  y moneda,  y en  1813  el  gobierno-  de  Regencia, 


(1)  Zúñ.  Aciales  157^- — "Veitia  Linaje  Aoríe  de  la,  contratación  ioYio 
291. — Sr.  Bartolomé  ue  Lebona,  Prólogo  á la  Vida  de  la  M.  Gerónima  de 
la  AntinciaciÓ7t. 

(2)  Historia  de  la  orden  de  Safz  Gcróinhno,  parte  folio  671. 
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establecido  en  Cádiz  le  nombró  individuo  de  ia  Junta  de 
Hacienda  y de  la  de  IMedios  y árbitros.  Escribió  el  Dicta- 
men sobi  e la  utilidad  ó pei'juicio  de  las  tasas  ó postiii'as  en 
los  alimentos,  que  presentó  al  Ayuntamiento  de  Sevilla  su 
hermano  D.  Juan  INlanuel  en  calidad  de  su  procurador  ma- 
\oi,  de  01  den  del  que  se  imprimió  en  i8oi  juntamente  con 
los  <jue  acerca  de  la  misma  materia  habían  dado  los  dipu- 
tados del  común  y síndico  personero. 

D.  FRANCISCO  DE  VARAS  Y VALDES,  á quien 
poi  sus  mériios  y servicios  premió  el  Rejr  con  plaza  en  el 
Consejo  de  Indias;  fué  intendente  general  de  la  real  Marina 
y presidente  de  la  rea!  casa  de  Contratación  de  la  Ciudad 
de  Cádiz,  donde  murió  por  los  años  de  1769,  dejando  fam.a 
de  su  integridad,  talentos  y amor  al  real  servicio.  En  la 
iglesia  pairoquial  de  San  Vicente  de  Sevilla  donde  recibió 
el  bautismo,  se  venera  una  reliquia  de  su  titular,  debida  á 
■la  devoción  y generosidad  de  este  ilustre  feligrés  por  lo  oue 
el  licenciado  D.  Marcos  García  Merchante  le  dedicó  la  Des- 
cripción que  en  romances  endecasílabos  formó  de  la  festi- 
vidad que  con  este  motivo  y ei  de  la  consagración  del 
templo  se  hizo  á principio  de  Julio  de  1740. 

FRANCISCO  VARELA,  nació  en  Sevilla  por  los  años 
de  1590  y fué  discípulo  en  la  pintura  del  clérigo  Roelas,  en 
cu3.-a  escuela  adquirió  el  buen  estilo,  colorido  y corrección 
que  se  advieiten  en  las  mucnas  obras  que  se  conocen  en 
Sevilla  de  este  profesor.  Fueron  las  primeras,  que  sepamos 
ejecutó  en  1618  para  el  claustro  pequeño  de  la  Cartuja  de 
su  patiia,  las  copias  de  los  originales  que  allí  había  pinta- 
dos por  el  monje  D.  Pascual  Gaudín,  que  se  remitieron  á 
Grenoble.  El  altar  mayor  antiguo  de  la  iglesia  parroquial 
de  San  Vicente  contenía  tres  lienzos  grandes  con  figuras 
de!  tamaño  del  natura!  relativos  á los  diferentes  martirios 
del  santo  que  se  traslada.ron  á la  sacristía,  cuando  se  cons- 
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ti  uyó  el  actual  retablo  de  escultura.  Otras  hay  de  su  mano 
en  una  capilla  de  Omnium  Sanctorum,  en  que  se  ven  Cristo 
atado  á la  columna  en  el  medio  y .San  Juan  Bautista  y 
Santa  Catalina  mártir  á los  lados,  y un  Crucifijo  encima. 
En  la  capilla  de  la  Espiración  del  convento  casa  grande  de 
la  Mercejj,  había  un  San  Miguel  firmado  en  1629,  y en  San 
Felipe  Neri  este  santo  diciendo  misa  en  frente  de  la  capilla 
de  ejercicios.  El  cuadro  del  altar  mayor-  del  convento  de 
Santiago  de  la  Espada,  (1)  que  representa  al  santo  aposto! 
matando  moros,  y una  Santísima  Trinidad  pintada  en  ta- 
bia  en  un  ángulo  del  claustro  principal  de  San  Gerónimo  de 
Buenavista,  son  de  Varela;  pero  la  mejor  obra  suya  es  la 
cena  del  Señor  en  la  sacristía  de  la  parroquia  de  San  Ber- 
nardo de  esta  ciudad,  cuyos  aficionados  conservan  otras 
con  la  debida  estimación.  También  la  Academia  de  San 
Femando  de  Madrid  posee  un  San  José  con  el  niño  de  ía 
mano,  colocado  en  su  sala  de  juntas,  que  no  olvidó  don 
Juan  Cean  Bermudez  cuando  habla  de  este  pintor  en  su 
Diccionario  de  los  profesores  de  las  bellas  artes.  Falleció 
Varela  en  su  patria  en  el  año  de  1656  cumplidos  los  60  de 
su  edad. 

FR.  FRANCISCO  VARO,  nació  en  Sevilla  en  4 de 
Octubre  de  1627,  hijo  de  Cristóbal  Varo  y de  Ursula  Gue- 
rrero, su  m.ujer,  y se  bautizó  en  el  Sagrario  de  la  Patriar- 
cal en  2 de  Noviembre  de!  mismo  año.  Habiendo  tom.ado 
el  hábito  de  los  Predicadores  en  el  convento  de  San  Pablo 
de  su  patria,  profesó  en  8 de  Octubre  de  1643,  dando  muv 
pronto  á conocer  su  ardiente  caridad  por  la  conversión  de 
las  almas.  Con  este  intento  se  resolvió  á pasar  á la  China  á 
predicar  á ios  infieles  á Cristo  Crucificado,  para  lo  que  se 
unió  con  Fr.  Juan  Bautista  Morales,  varón  bien  conocido 

9)  Se  ha  trasladado  á la  Iglesia  del  Colegio  de  Monte-Sion,  donde 
han  ido  las  Religiosas  de  las  Dueñas. — F.  C.  de  T. 
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por  su  apostólico  celo,  y salió  de  España  en  12  de  Junio  de 
1646,  habiendo  llegado  á Manila  á 29  del  mismo  mes  d^ 
1648.  Allí  se  detuvo  aprendiendo  la  lengua  vulgar  de  la 
provincia  á que  se  dirigía,  hasta  Julio  del  año  siguiente  de 
649  en  que  partió  para  la  China,  en  donde  desde  luego 
empezó  á ejercitar  su  ministerio  apostólico,  que  continuó 
por  más  de  treinta  años,  sufriendo  innumerables  trabajos, 
entre  ellos  la  persecución  que  en  1665  se  levantó  contra  los 
misioneros;  y aunque  por  el  pronto  logró  escaparse,  fué 
descubierto  por  los  infieles  en  Junio  de  1671,  y le  llevaron  á 
Kuang-Tuncs,  donde  los  demás  misioneros  se  hallaban  pre- 
sos. Apaciguado  el  furor  de  aquellos  bárbaros,  el  Padre 
Varo  volvió  á su  ejercicio  de  predicar  y doctrinar  en  1704. 
Electo  vice-provincial  y prefecto  de  las  misiones  de  China, 
el  Papa  Inocencio  XI  le  nombró  obispo  Basilitano,  ó como 
otros  quieren  Lyddense;  pero  no  habiéndose  consagrado, 
permaneció  como  vicario  apostólico  hasta  el  año  de  1686, 
habiendo  fallecido  el  siguiente  de  1687,  y fué  sepultado  en- 
tre aquellas  gentes  que  había  instruido  con  sus  palabras 
y ejemplos,  dejando  escritas  las  obras  siguientes;  id  Re- 
latio  et  libellus  supplex  sacre  Congregationi  de  Propaganda 
fide  circa  mores,  ac  ritus  Sinicos,  oblatus  suddata  Sine,  jo 
Maii  1661. — 2d  Sentencia  de  los  Misioneros  de  la  China 
de  la  orden  de  San  Domingo  deliberada  en  la  yu7ita  de 
Ganki,  20  de  Abril  1661.  Estas  dos  obras  se  hallan  impre- 
sas en  la  Apolog.  de  los  Dominican.  Misioner.  de  la  China, 
por  Natal  Alejandro. — jd  Tratado  en  el  que  se  hnpugna 
como  ilicito  el  cidto  de  Confucio  y sus  Progejiitores  por 
Fr.  Raimundo  del  Valle,  Fr.  Juan  García  y Fr.  Francis- 
co Varo:  impreso  en  la  China  en  lengua  española  en  1665. 
— p°  Respuesta  á las  Apologías  de  los  P.  P.  Brancati y 
y acobo  de  Fabre,  de  la  Compañía  de  yesús,  eii  que  se  de- 
muestra la  ilicitud  delctdto  dado  á Confiicio  y sus  Progent- 
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tores:  tratado  Ms.  en  lengua  española  de  su  propio  puño- 
que  parece  lo  escribió  en  1670. — 5.®  Chukiao-ming-Chhig, 
ó argumentos  que  demuestran  faciimente  la  verdad  y san- 
tidad de  la  Ley  Cristiana^  con  raciocinios  de  Santo  Tomás ^ 
varias  comparaciones  y respuestas  sacadas  ad  hominem:  4 
tomos. — 6d  De  Jejunio  universali. — 7.°  Del  modo  de  confe. 
sarse,  con  varios  documentos  de  la  Fé,  oraciones  y exercicios 
de  la  piedad  cristiana.  Impreso  en  China. — 8.®  Epistola 
scripta  ad  Fr.  Johayinem  Polanco,  Rome  Agentem  eo  á Mis - 
sionariis  Sinarum,  nostris  delegatuni  data  in  Chútate 
Kuang-cheu  ipjunii  16^2.  En  la  que  cuenta  los  trabajos 
que  ha  pasado  en  aquellas  regiones,  y se  imprimió  en  latín 
y francés  por  fray  Jacobo  Lafón,  en  el  Diario  Domini- 
cano (l). 

D.  FRANCISCO  DE  VELASCO,  soldado  de  experi- 
mentado valor,  hijo  de  esta  ciudad  y de  Francisco  Diaz  de 
Velasco,  de  la  órden  de  Santiago  y su  veinticuatro,  el  que 
después  de  haber  acreditado  su  prudencia  y esfuerzo  en 
el  peligroso  motín  de  su  patria  en  1652,  sirvió  á Sevilla  de 
capitán  de  las  compañías  de  caballería,  que  levantó  contra 
Portugal  en  1658,  habiéndolo  sido  antes  de  infantería,  co" 
mo  escribe  nuestro  Analista  Zuñiga  en  el  año  últimamente 
citado. 

D.  FRANCISCO  DE  VILLASIS,  primer  conde  de 
Peñaflor  y caballero  del  órden  de  Santiago.  Fué  este  gene- 
roso sevillano  corregidor  de  Segovia,  Toledo  y Madrid,  y 
presidente  del  tribunal  y audiencia  real  de  la  Contratación 
de  su  pátria  en  1632,  y habiendo  cesado  en  el  de  35  volvió 
á obtener  la  dicha  presidencia  en  1639,  psrmaneciendo  en 
ella  hasta  el  año  de  42,  que  pasó  á Consejero  de  Indias.  El 
patronato  de  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  parroquial  de 


(i)  Echard,  Bibliotli.  Do7iimic.  é informaciones  de  su  convento. 
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San  Andrés,  pertenece  á esta  familia,  por  lo  que  en  una 
losa  que  está  en  medio  de  ella,  se  puso  la  inscripción  si- 
guiente: 

D.  Francisco  de  Viliasis,  Caballero  de  la-  or- 
den d,e  Santiago,  del  Consejo  de  S.  AI.  Presidente 
en  la  real  casa  de  la  Conti^atacion  de  Sevilla,  ma- 
yordomo de  S.  Alteza,  mandó  poner  esta  losa  para 
mayor  adorno  del  entierro  de  los  señores  sus  pa- 
dres, patronos  de  esta  Iglesia  9'  capilla  mayor  de 
ella,  donde  asimesmo  es  Patrón  y lo  son  sus  suceso- 
res en  su  casa  y mayorazgo  (i)- 

FR.  FRANCISCO  DE  VILLAFRANCA,  del  orden  de 
San  Agustín,  vicario  general  y reformador  de  la  provincia 
de  Portugal  desde  el  año  de  1535  hasta  1555,  fué  hijo  dei 
convento  de  Toledo,  y nacido  en  la  collación  de  Omnium 
Sanctorum  de  Sevilla,  según  escribe  Argote  de  Molina  en 
sU  Aparato  á la  Historia  de  esta  ciudad,  sin  embargo  que 
el  maestro  F'r.  Tomás  de  Herrera  le  hace  natural  de  To- 
ledo y de  ilustre  linaje.  Conocida  su  prudencia  y obser- 
vancia regular  por  su  general  Gabriel  Veneto,  le  nombró 
para  la  citada  reforma  en  1534,  con  cuyo  carácter  se  pro- 
porcionó la  estimación  de  la  Corte,  y la  reina  doña  Catalina 
de  Portugal  le  eligió  por  su  confesor  hácia  el  año  de  1554, 
siéndolo  antes  de  la  Infanta  doña  María,  mujer  que  fué  de 
nuestro  Rey  Felipe  II.  El  Rey  D.  Sebastián  de  Portugal  le 
nombió  su  predicador,  y por  los  años  de  1541  H presentó 
pai a el  arzobispado  de  Braga,  dignidad  que  no  admitió, 
según  asegura  Gerónimo  Román  en  sus  manuscritos.  An- 
teriormente había  sido  prior  de  Arenas  y de  Toledo;  y en 

P Zuñ.  Anales  años  l 506  y 1579:  en  la  Desceiidencia  de  Juan  de 
l,cspedes  f.o  26,  y en  los  Ortices  de  Sevilla,  f.o  174, 
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el  capítulo  de  Valladolid  electo  provincia!,  de  cuyo  empleo 
no  gozó  por  haberse  anulado  la  elección;  habiendo  falleci- 
uo  en  Portugal  con  tama  de  Venerable  á 26  de  Marzo  de 
^555)  poi  lo  que  sejuzga  que  éste  es  aquel  Frojicisco  á 
quien  pone  entie  los  Venerables  Antonio  de  la  Purificación 
en  el  Coro  IV  de  su  Teatro  triunfante,  y de  él  vuelve  á 
hablar  en  el  Coro  VII como  confesor  de  la  Reina,  (l) 

D.  FRANCISCO  DE  ZÚÑIGA,  comendador  del  ór- 
den  de  Santiago,  y escribano  mayor  de  rentas  de  él  en  los 
partidos  de  Llerena  y Jerez  de  Badajoz,  camiarero  del  se^- 
ñor  emperador  D.  Carlos,  que  murió  sirviéndole  y pelean- 
do con  los  moros  en  el  asalto  de  la  Goleta,  sin  hijos  ni  es- 
tado. Así  el  analista  de  Sevilla,  en  el  Discurso  de  los  Orti- 
ces.  Suyo  fué,  continúa,  un  mote  que  con  otros  se  lee  en  el 
Cancionero  general  antiguo,  que  dice  sacó  en  un  torneo 
Züñiga.  hi]o  del  tesorero  de  Sevilla  que  decia: 

Hizo  almenaras  el  seso, 
recelando  el  mal  que  veo, 
y no  las  temió  el  deseo  (2). 

El  mismo,  refiriendo  los  caballeros  de  Sevilla  que  con- 
currieron á la  guerra  y conquista  de  Granada  año  de  1492, 
cuenta  entre  los  que  se  señalaron  mucho  á Alonso  Gonzá- 
lez de  Medina,  tesorero  de  la  casa  de  la  moneda  y con  él 
Pedro  Ortiz  de  Sandoval  y Francisco  de  Zúñiga  sus  her- 
manos, hijos  todos  del  altivo  y poderoso  tesorero  mayor 
de  la  casa  de  la  moneda  Luís  de  Medina,  veinticuatro  de 
Sevilla,  alcaide  de  Lebrija  y señor  de  la  torre  de  la 
Memibrilla. 


(l)  líerrera,  Historia  de  San  Agustín  de  Satamanca,  folios  430.  431  y 
432. — Id  Alfabeto  agustiniano,  tomo  i.o  folio  228. 

(l)  Discui-so  ae  los  Ortices,  folio  74. 
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D.  FELIX  GONZALEZ  DE  LEÓN,  empleado  en  las 
reales  fábi-icas  de  tabacos  y afectísimo  á las  grandezas  de 
su  patria,  publicó  una  Noticia  histórica  del  origen  de  la 
bandera  que  de  tiuevo  vuelve  á sacar  en  su  procesión  el  vier- 
nes santo  de  madrugada  la  insigne  Cofradía  de  los  Nazare- 
nos y Santísima  Cruz  de  Jerusalen  este  año  de  i8i6.  Se\-i- 
llá  en  la  imprenta  de  la  calle  de  la  Mar,  y una  Adición  en 
el  siguiente  de  1817,  papel  en  4A,  publicado  á expensas  de 
D.  Antonio  Torre-tajada  Ramírez  de  Arellano,  dignísimo 
de  esta  corta  memoria  por  su  amor  á las  glorias  de  Sevilla 
que  deseaba  perpetuar  por  medio  de  la  imprenta;  así  como 
lo  hizo  con  la  Noticia  históiñca  de  su  iglesia  parroquial  de 
San  ó’icente  (i). 

DON  FERNANDO  DE  ESPINOSA  MALDONADO, 
conde  del  Aguila,  merced  que  recibió  en  atención  á sus 
méritos  y nobleza  año  de  1729.  Su  generosidad  y devoción 


(1)  El  Sr.  González  de  León,  que  murió  eu  una  edad  avanza- 
da, por  cierto  muy  pobre,  continuó  con  su  decidida  afición  á las 
letras,  especialmente  en  lo  que  se  relaciona  con  la  Historia  de  Se- 
villa. Viudo  yá  vivió  muchos  años  en  la  calle  de  Santa  Ana,  donde 
solían  reunirse  algunos  jóvenes  que  más  tarde  conquistaron  un 
nombre  honroso,  entre  ellos  y acompañándome  mi  inolvidable  ami- 
go Nicolás  Diaz  de  Benjumea  y un  escritor  de  Madrid  á quien  cono- 
cíamos por  el  Sr.  Pagán,  que  debía  estar  muy  escaso  de  recursos 
cuando  compartía  con  el  pobre  paralítico  su  frugalísima  cena. 

Entre  otras  cosas  publicó  el  Sr.  González  de  León  la  Noticia  his- 
tórica del  origen  de  los  nomb7-es  de  las  calles  de  esta  M.  N.,  M.  L. M.  H.  Ciu- 
dad de  Sevilla,  en  la  imprenta  á cargo  de  D.  José  Morales, 
frente  al  extinguido  convento  de  Santa  María  de  Gracia,  Sevilla, 
1839,  que  forma  un  tomo  en  cuarto  con  629  páginas. — Noticia  Artís- 
tica, Histórica  y Curiosa  de  iodos  los  edificios  públicos,  sagrados  y profanos 
de  esta  vtuy  noble,  muy  leal,  muy  heroica  é invicta  (ciudad  de  Sez'illa  Sr,  im- 
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se  manifiestan  en  la  capilla  mayor  de  San  Juan  de  la  Palma, 
que  construyó  á sus  expensas  año  de  1724,  durando  su 
memoria  en  la  inscripción,  que  con  el  escudo  de  sus  ar- 
mas mandó  poner  junto  á la  bóveda  de  su  antiguo  linaje 
e n la  misma  iglesia,  que  dice  así: 

El  año  de  se  acabó  esta  Capilla  mayor, 

habiéndola  sacado  de  cimientos,  labrádose  sii  fabri- 
ca, y retablo  y todo  lo  que  en  ella  hay  á costa,  de 
D.  Fernaiido  de  Espinosa  Maldonado  y Saavedra, 
sexto  nieto  de  Melchor  Maldonado,  embajador  que 
fue  de  Roma  por  los  Reyes  Católicos  y patrono  que 
hoy  es  de  dicha  capilla  y poseedor  del  mayorazgo 
que  fimdó  Juan  Gallegos  Maldonado,  hijo  del  dicho 
Embajador  &. 

D.  FERNANDO  FRANCISCO  HENRIQUEZ  DE  RI- 
BERA, Consejero  de  Guerra,  como  le  nomibra  Ortiz  de 
Zúñiga  año  de  1652  (tomo  V,  fol.  88),  fué  hijo  de  los  Exce- 
lentísimos Señores  D.  Fernando  Henriquez  de  Ribera  y de 
Doña  Beatriz  de  Mora  Tábora  y Corte  Real,  duques  de 
Alcalá,  y se  catequizó  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Es- 
teban en  17  de  Octubre  de  1614. 

D.  FERNANDO  JOSÉ  MANGINO,  natural  de  Sevi- 
lla y bautizado  en  el  Sagrario,  fué  superintendente  de  la 
Real  Casa  de  Moneda  de  Méjico  y Consejero  de  Indias. 


prenta  de  D.  José  Hidalgo  y Compañía,  Se%dlla,  1844,  dos  tomos  en 
coarto. 

Conservaba  un  diario  de  las  ocurrencias  de  Sevilla  desde  el 
año  de  1800,  que  fué  adquirido  por  la  Municipalidad  y se  conserva 
en  su  archivo. 

El  Ayuntamiento,  queriendo  honrar  la  memoria  de  este  laborio- 
so sevillano,  mandó  poner  su  nombre  á una  de  las  nuevas  calles 
que  se  han  labrado  entre  las  puertas  de  la  Carne  y de  Carmena, 
correspondiente  á la  parroquia  de  San  Bartolomé. — F.  C.  de  T. 
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D.  FERNANDO  MEDINA  CABAÑAS  Y TORRES, 
canónigo  de  la  Catedral  de  Sevilla,  donde  nació  el  25  de 
Setiembre  de  1746.  Fué  varón  insigne  en  caridad  y espe- 
cial bienhechor  del  beaterío  de  la  Santísima  Trinidad,  á 
quien  después  de  haberle  remitido  grandes  sumas  con  que 
había  socorrido  aquel  piadoso  establecimiento,  y gastado 
en  el  todo  su  caudal,  le  dejó  heredero  de  cuanto  le  resta- 
ba por  su  muerte  acaecida  en  la  tarde  del  22  de  Abril  de 
1821,  domingo  de  Pascua,  y fué  el  primero  á quien  se  le  dio 
sepuitura  en  el  nuevo  cementerio  que  el  Cabildo  Eclesiásti- 
co construyó  en  el  de  San  Sebastián  para  sus  individuos 

D.  FERNANDO  MUÑOZ  DE  GUZMÁN,  hermano 
de  D.  Luis,  de  quien  se  hablará  en  su  lugar  respectivo,  fué 
colegial  mayor  de  Cuenca,  Oidor  de  la  Chancillería  de  \ a- 
Iladolid,  Regente  del  Consejo  de  Navarra  y últimamente 
Presidente  de  aquella  Chancillería,  donde  murió  por  los 
anos  de  1800. 

FR.  FERNANDO  ORDOÑEZ,  nació  en  Sevilla,  hijo 

de  nobilísimos  padres,  día  de  las  Santas  Justa  y Rufina, 
en  cuyo  convento  de  Trinitarios  calzados  tomó  el  hábito 
el  20  de  Abril  de  1591.  Fué  sobresaliente  en  virtudes  v le- 
tras, y nombrado  ministro  de  su  convento  y otros  era  el 
ejemplo  de  la  comunidad.  Su  dichosa  muerte,  á 2 de 
Octubre  de  1637,  fué  muy  sentida  en  toda  la  ciudad,  don- 
de se  le  veneraba  como  á santo,  á cuya  fama  contri- 
bu,a .a  iiagaiiCia  que  exhalaba  el  cadáver.  Concurrieron  á 
su  solemnísimo  entierro  el  clero,  comunidades  religiosas  y 
nobleza  de  Sevilla,  y no  siendo  posible  contener  el  nume- 
roso pueblo  que  deseaba  tener  alguna  parte  de  sus  hábi- 
tos, fué  preciso  enterrarlo  con  mucha  prisa,  de  donde  años 
después,  encontrando  los  religiosos  incorrupto  el  cadáver, 
le  tiasladaron  á otro  lugar,  causa  por  que  en  el  año  ds 
1642,  no  se  halló  en  el  que  tenía  señalado  en  la  iglesia. 
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D.  FRANCISCO  BONIFAZ,  gran  médico  sevillano, 
según  la  inscripción  de  su  retrato  que  se  conserva  en  la 
biblioteca  de  nuestra  Catedral,  procedente  del  gabinete  del 
ilustre  conde  del  Aguija.  Fué  varón  mu}'  penitente,  y de 
vida  ejemplar  y no  menos  estudioso  en  su  facultad  que 
ejercía  con  los  pobres,  asistiendo  particularmente  á los  dei 
hospicio  del  hospital  de  la  Caridad,  de  ciqva  hermandad 
era  individuo,  y como  tal  está  incluso  en  la  lista  de  los  que 
habían  fallecido  el  año  de  1709. 

DON  FRANCISCO  BUCARELI  Y FEDERIGUÍ, 
hermano  de  Don  Nicolás,  de  quien  se  hará  mención 
Fué  caballero  del  orden  de  Calatrava  y primer  mar- 
qués de  Valle-hermoso,  por  merced  del  Rey  D.  Felipe  V 
Era  conocido  en  Sevilla  por  el  caballero  limosnero,  pues  su 
mucha  caridad  distribuyó  en  solo  un  día  cuarenta  mil  du_ 
cados  entre  los  pobres.  Fabricó  desde  los  cimientos  la  capi- 
lla del  Santísimo  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Lorenzo  y 
por  su  muerte  año  1720,  fué  depositado  su  cadav-er  en  una 
capilla  del  convento  de  Santa  María  de  Jesús,  de  su  patria 
del  que  fué  especial  bienhechor.  Estuvo  casado  con  Doña 
María  Valderrama,  de  la  ilustre  familia  de  su  apellido,  en 
Ecija,  de  quien  nació  D.  Luís  Bucareli  y Valderrama,  se- 
gundo marqués  de  Valle-hermoso,  que  casado  con  Doña 
Ana  UrsLia  Lasso  tle  la  Vega,  tercera  condesa  de  Gere.na, 
tuvieron  por  hijo  á D.  Francisco  Bucareli  Ursua,  tercer 
marqués  de  Valle-hermoso,  3’  cuarto  conde  de  Gerena,  que 
casó  en  1733  con  Doña  María  Baeza  y Vicentelo,  hija  de  ios 
marqueses  de  Castro-monte. 

DR.  D.  FRANCISCO  BUEN-DIA  Y PONCE,  pres- 
bítero, médico  de  cámara  de  Sú  Magestad,  nació  en  Sevilla 
donde  adquirió  mucho  crédito  en  su  facultad,  v fué  eie«l- 
do  médico  de  cámara  del  Eminentísimo  Cardenal  Solis, 
nuestro  Arzobispo,  á quien  acompañó  á Roma  con  moti- 
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vo  de  la  elección  del  Pontífice  Clemente  XIV.  En  eote  via- 
je, por  encargo  de  la  Real  Sociedad  Médica  de  su  patria, 
hizo  algunas  observaciones  físico-médicas^  que  á su  vuelta 
le  presentó,  algunas  de  las  cuales  se  insertaron  en  el  tomo 
segundo  de  sus  Memorias  Académicas  año  de  1772,  en  que 
trata  y da  noticia  de  las  Termas  de  los  Romanos,  del  Pa- 
lor de  los  Judíos,  Amianto,  de  piedra  flexible,  de 

las  Catacumbas,  y de  otras  materias,  igualmente  sabias 
que  eruditas.  Antes,  año  de  1765,  había  leído  á la  misma 
Sociedad,  siendo  su  Vice-Presidente  la  Oración  inaugural 
sobre  el  origen  y calidad  dé  las  aguas  dulces  potables  de  Se- 
villa: su  ensayo  y elección,  con  el  modo  para  preservarlas  de 
las  alteraciones  que  pueden  padecer  en  sus  tránsitos,  que  asi- 
mismo se  imprimió  en  el  tomo  primero  de  sus  Memorias 
literarias  (l).  Murió  al  fin  á los  79  años  de  su  edad,  en  la 
epidemia  contagiosa  que  sufrió  esta  ciudad  año  de  1800. 

D.  FRANCISCO  FERNANDEZ  MARMOLEJO,  ca- 
ballero del  orden  de  Santiago,  suge.o  de  mucha  prudencia, 
que  acreditó  en  los  corregimientos  de  Valladolid,  Murcia 
y Granada  que  sirvió,  y en  la  visita  general  que  hizo  por 
su  orden  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción.  La  varonía  de 
los  Marmolejos  se  conservó  en  Sevilla  por  sus  hijos  Don 


(i)  El  Dr.  Buendía  expuso  en  este  escrito  la  topografía  médica  de 
Alcalá  de  Guadaira,  describiendo  con  la  mayor  precisión  el  nacimiento  y 
curso  de  las  aguas  potables  de  Sevilla.  Prueba  que  las  mejores  aguas  son 
las  de  la  Fuente  del  Á7'zobispo  á las  que  siguen  en  bondad  las  de  la  Fuen- 
te de  los  Cuños  y las  del  río.  Presenta  tres  planos  topográficos;  el  I.o  de- 
muestra el  nacimiento  de  las  aguas,  sus  acueductos,  dirección  y entrada  en 
la  ciudad:  en  el  2.0  el  de  la  fuente  del  Arzobispo  desde  su  manantial  hasta 
el  muro  de  la  ciudad,  y en  el  4.0  el  del  río  Guadalquivir  desde  su  origen 
hasta  el  mar,  con  los  que  entran  en  él  en  todo  su  curso.  El  Dr.  Chinchilla, 
en  su  Historia  de  la  Aledicina  española,  califica  este  trabajo  diciendo,  que 
«es  una  de  las  mejores  topografías  físico-médicas  que  tenemos  en  España». 

Este  ilustre  sevillano  estudió  en  la  Universidad  de  su  pátria  las  dos 
1-acultades  de  Teología  y Medicina  respectivamente  yen  ambas  tornóla 

borla  de  doctor. — ^J.  V.  R. 
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Alonso,  de  la  orden  de  Santiago  y D.  Rodrigo,  de  la  de 
Calatrav'a,  capitán  de  caballos  en  el  ejercicio  de  Extrema- 
dura. Así  el  Licdo.  Fernandez  Melgarejo,  en  el  discurso 
que  dejó  manuscrito  de  la  Casa  de  los  Tellosde  Sevilla. 

FR.  FRANCISCO  FREYRE,  natural  de  Triana,  fué 
de  ingenio  tan  raro,  que  el  claustro  de  la  Universidad  de 
Sevilla,  le  alcanzó  licencia  de  la  Silla  Apostólica  para  doc- 
torarle y darle  la  cátedra  de  Escritura,  porque  según  su 
regla,  ninguno  podía  tomar  el  grado  de  doctor.  Murió  en 
el  colegio  de  San  Francisco  de  Paula,  de  su  pátria,  año 
de  1666  (l). 

FR.  FRANCISCO  OJEDA,  nació  en  Sevilla  por  los 
años  de  1548,  y profesó  en  el  convento  Casa  grande  del 
Cármen  de  su  pátria  el  de  1564.  Por  su  mucha  humildad 
se  grangeó  el  título  de  Fr.  Francisco  el  humilde,  que  acom- 
pañó con  otras  muchas  virtudes,  que  enseñaba  con  la 
práctica,  siendo  maestro  de  novicios;  y habiéndole  dado 
una  cátedra  de  filosofía,  le  causó  gran  desconsuelo,  pues 
solo  anhelaba  á la  meditación  día  y noche,  pidiendo  á Dios 
le  quitasen  aquel  cargo:  pero  el  Señor  le  dió  á entender 
que  la  paz  del  corazón  no  está  siempre  vinculada  en  el 
mayor  retiro,  y así  advirtió  prelacias  de  varios  conventos, 
y aún  el  Provincialato,  después  del  cual,  se  retiró  á una 
celda,  en  donde  parece  se  había  trasformado  en  ángel,  se- 
gún la  candidez  de  su  vida,  que  dejó  á los  78  años  de  su 
edad  el  de  1626  (2). 

DR.  D.  FRANCISCO  LELIO  LEBANTO,  Arcediano 
de  Niebla  y medio  racionero  de  la  Catedral  de  su  patria, 
varón  de  mucha  virtud  y recogimiento,  por  lo  que  vivió  y 
murió  con  los  Jesuítas  en  el  noviciado  de  San  Luís,  y en 

(1)  Vida  de  San  Francisca  de  Paula,  por  rr.  francisco  Bossio,  Lis- 
boa 1779. 

(2)  Manuscrito  del  P.  Muñana. 
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él  se  le  dió  sepultura  el  21  de  Enero  de  1736,  según  tenía 
dispuesto  por  su  testamento,  en  el  que  dejó  por  heredero 
á dicho  noviciado  y 300  pesos  escudos  á su  iglesia  para 
ayuda  de  costear  el  trono  de  plata  que  se  construía.  Su 
Cabildo  eclesiástico  le  dió  la  asistencia  de  estilo,  y después 
de  Prima  le  cantó  la  Vigilia  y misa  de  cuerpo  presente  en  su 
iglesia,  habiéndole  celebrado  honras  el  30  de  dicho  mes. 

FR.  FRANCISCO  DE  LA  MADRE  DE  DIOS  ó de 
Morales,  nació  en  Sevilla,  tomó  el  hábito  y profesó  en  el 
convento  de  los  Remedios  de  Triana.  Fué  hijo  de  Juan  de 
florales  y de  Leonor  de  Morales,  y se  singularizó  por  su 
gian  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  á las  que  conver- 
tía no  solo  con  su  ejemplo  sino  con  sus  sermones,  pues  fué 
excelente  predicador.  Era  muy  estimado  de  los  principales 
sugetos  de  la  ciudad,  que  le  veneraban  como  á santo,  v 
habiendo  muerto  en  la  Algaba,  sus  margueses  no  quisie- 
ron entonces  dar  á la  religión  su  cadáver;  mas  después  fué 
trasladado  al  colegio  del  Santo  Angel  de  Sevilla.  Hace  me- 
moria de  este  insigne  varón  el  protocolo  y libro  de  profe- 
siones de  su  convento  al  folio  18. 

D.  PRANCISCO  MALDONADO  DE  SAAVEDRA, 
General  Gobernador  y Capitán  General  de  la  provincia  de 
Darien,  á cuya  conquista  pasó  el  año  de  1621  en  la  Oota 
de  tierra  firme  á cargo  del  General  Juan  de  Plores.  Raba- 
nal, conduciendo  605  personas,  solteros  y casados  para  la 
población  de  aquella  provincia. 

D.  FRANCISCO  DE  OCHOA  DE  LECA,  florido  in- 
genio de  Sevilla,  de  donde  era  natural,  y mantuvo  estrecha 
a-mistad  con  Fr.  Pedro  Sánchez,  hijo  del  Real  convento  de 
San  Pablo,  donde  murió  el  7 de  Abril  de  1719,  en  prueba 
de  la  cual  he  visto;  „A  la  memoria  del  V.  P.  Presentado 
„Pí.Pedi0  Sánchez,  del  sagrado  orden  de  Predicadores. 

„ Roí! lance  Endecasilabo.^‘‘ 
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D.  FRANCISCO  OSORIO  MANRIQUE,  Jefe  de  Es- 
cuadra de  la  Real  Armada  y Gentil  hombre  de  Cámara  ccn 
ejercicio  de  Su  Magestad,  dió  cuenta  al  Cabildo  eclesiástico 
de  haberle  el  Rey  condecorado  con  estos  ascensos,  que 
ponía  á su  disposición,  en  carta  de  7 de  Setiembre 
de  1750. 

D.  FRANCISCO  JAVIER  DE  OVIEDO,  abogado  de 
los  reales  Consejos  y del  Colegio  de  Sevilla,  sustituto  de 
la  cátedra  de  Economía  Política  de  su  Universidad,  indi- 
viduo de  mérito  en  aquella  ciencia  de  su  real  Sociedad  pa- 
triótica y secretario  de  la  Escuela  de  las  Tres  Nobles  Ar-' 
tes  de  la  misma,  describió;  Memoria  sobre  el  crédito  público 
y medios  de  satisfacer  la  deuda  general  de  España,  dirigida 
á la  Junta  nacional  del  misino,  de  orden  de  S.  M.  Sevilla 
imprenta  de  D.  Bartolomé  Caro  1821.  i tomc>  8.°  En  la  mis- 
ma publicó  un  periódico  intitulado  El  amigo  del  puebla 
español,  del  que  solo  dió  doce  números,  y fué  bien  admitido 
de  personas  de  juicio.  Falleció  en  su  casa,  calle  Bayona 
el  21  de  Agosto  de  1822,  dejando  impreso  el  tomo  i.®  de  la 
obra  que  iba  á publicar  por  subscripción  intitulada  Verdad- 
de  la  Religión  cristiana,  probada  por  la  historia  de  la  Igle- 
sia, hasta  el  pontificado  de  Nuestro  Santísimo  Padre' 
Pío  VII. 

FR.  FRANCISCO  CUADRADO,  del  orden  calzado 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  padre  y visitador  de 
Nueva  España  y reformador  de  sus  conventos  con  auto- 
ridad real,  nació  en  Triana  el  4 de  Octubre  del  año  de 
1737,  hijo  de  Bartolomé  Cuadrado  y de  D.^  Josefa  Mon- 
tero, su  mujer.  Habiendo  manifestado  su  vocación  reli- 
giosa desde  la  puericia,  tomó  el  hábito  en  el  convento 
casa  grande  de  esta  ciudad  á los  catorce  años  y tres  me- 
ses de  su  edad;  mas  no  pudo  profesar  hasta  el  6 de  Octu- 
bre de  1753,  que  lo  hizo  en  manos  del  maestro  Fr.  Juan  de 
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Angulo,  comendador  de  dicha  casa.  Así  en  los  actos  de 
comunidad,  como  en  los  ejercicios  literarios,  fué  siempre 
el  primero,  por  lo  que  pronto  consiguió . los  honores  de  su 
provincia,  y íué  destinado  á la  visita  de  los  conventos  de 
su  orden  de  el  reino  de  Méjico,  á donde  pasó  con  facultad 
real  y carta-orden  auxiiiatoria,  para  que  aquella  Audiencia 
protegiese  las  reformas  que  se  juzgasen  necesarias  á per_ 
feccionar  la  disciplina  regular.  Esta  árdua  com.isión  le 
produjo  tantos  disgustos  pesadumbres,  que  su  espíritu 
ya  desfallecido,  estuvo  á punto  de  ceder  á sus  enemigos; 
pero  su  santo  celo  le  animaba,  al  fin  no  fueron  infruc- 
tuosos sus  trabajos;  pero  éstos  alcalizaron  su  sangre  de 
modo,  que  contrajo  una  grande  enfermedad,  que  degeneró 
en  elefancía,  y restituido  á España  pobre,  cansado  v mori- 
bundo, fue  confinado  en  el  real  hospital  de  San  Lázaro  de 
su  patria,  donde  falleció  el  19  de  Julio  de  1791,  lleno  de  mé- 
ritos y virtudes  con  heroico  ejemplo  de  resignación. 

D.  FRANCLSCO  DE  SAAVEDRA  (Exemo.  Sr.),  na- 
ció en  Sevilla  el  4 de  Octubre  del  año  de  1746,  hijo  de  Don 
José  de  Saavedra  y de  D.‘‘'  María  Sangronio  v Licht,  y 
fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro.  Ha- 
biendo estudiado  la  gramática  latina  en  el  colegio  de  San- 
to Tomás,  pasó  á Granada,  y perfeccionado  en  ella,  entró 
en  el  colegio  del  Sacro-monte  año  de  1757,  donde  con  infa- 
tigable y feliz  aplicación  se  dedicó  al  estudio  y recibió  el 
grado  de  doctor  en  teología  en  aquella  Universidad  el  año 
de  1761.  En  el  de  766  hizo  oposición  á la  canons'ía  elec" 
toíal  ae  Cádiz  y pasó  á Sevilla  en  cuya  Academia  de 
Buenas  Letras  fué  recibido  el  siguiente  año,  3^  en  ella  pre- 
sentó una  Disei'tactón  sobre  la  difiatltad  de  demostrarse 
matemáticajnente  el  año  fijo  de  la  muerte  de  Cristo  por  la 
p7  ofecía  de  las  semanas  de  Damcl.  Hasta  aquí  llegó  la  ca- 
ri ei  a eclesiástica  del  Sr.  Saavedra,  quien  inclinado  á vida 
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más  activa  que  la  que  proporcionaban  las  letras,  eligió  el 
servicio  de  las  armas,  y entró  de  cadete  de  infantería  del 
regimiento  inmemorial  del  Rey,  del  que  pasó  por  Ayudan- 
te del  de  Saboya  en  el  año  de  1775,  habiendo  concurrido  á 
la  expedición  de  Argel.  Nombrado  en  el  de  78  secretario 
de  la  embajada  de  Portugal,  obtuvo  sucesivamente  plaza 
de  oficial  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Indias,  de 
donde  salió  para  América  con  comisiones  del  real  servicio, 
relativas  á la  guerra  que  entonces  se  hacía  á la  Gran  Bre- 
taña, y habiendo  recorrido  gran  parte  de  aquella,  en  con- 
secuencia de  sus  encargos,  fué  hecho  prisionero  y condu- 
cido á la  Jamáica  año  de  1781.  Conseguida  su  libertad  se 
halló  en  la  toma  de  Panzacola  y fué  condecorado  con  la 
cruz  de  Cárlos  III,  quien  en  consideración  á su  talento,  co- 
nocimientos y probidad  le  nombró  Intendente  de  Caracas 
en  1783,  de  donde  volvió  á España  el  de  88,  dejando  allí 
eterna  memoria  de  su  acertado  gobierno;  y en  el  de  1789, 
obtuvo  plaza  en  el  Supremo' Consejo  de  la  Guerra.  Sus 
virtudes  no  eran  inferiores  á sus  grandes  conocimienfos^ 
por  las  que  fué  nombrado  Ministro  Secretario  de  Estado, 
de  la  Real  Hacienda  é interino  de  la  de  Estado,  que  lo  fué 
en  propiedad  en  Mayo  de  98,  y desempeñó  con  graneles 
créditos  hasta  el  de  1799  en  que  cesó  á causa  de  sus  acha- 
ques por  Real  Decreto  de  21  de  Febrero,  conservándole  to- 
dos sus  honores,  sueldos  y gajes  de  Consejero  de  Estado. 
Entones,  restituido  á su  pátria  se  hallaba  en  ella  gozando 
entre  sus  amigos  de  la  tranquilidad  de  su  casa,  y entrete- 
nido en  enseñar  las  primeras  letras  á varios  niños  pobres, 
cuando  ocurrió  la  revolución  del  año  de  180S  en  favor  ele 
la  causa  de  la  nación  y del  Rey,  y fué  nombrado  Presiden- 
te de  la  Suprema  Junta  que  en  ella  se  creó  para  mantener 
independenciá  nacional,  y reunido  en  la  Central  el  poder 
de  cuantas  se  crearon  con  el  mismo  objeto,  fué  nom.brado 
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Ministro,  primer  Secretario  de  Estado,  cuyo  encargo  des- 
empeiló  hasta  la  entrada  de  los  enemigos  en  Sevilla  que 
tuvo  que  abandonar  y retirarse  á Cádiz,  donde  continuó 
aci  editando  SlI  fiimeza  en  las  convulsiones  políticas,  que 
promovió  aquel  Gobierno.  Mas  habiendo  el  Rey  vuelto  á 
sus  Estados,  libre  de  la  cautividad  que  le  había  oprimido 
hizo  el  aprecio  que  debía  de  este  antiguo  Ministro,  pre- 
miando su  lealtad  con  la  gran  Cruz  de  la  Real  Orden  de 
Carlos  III,  cuya  gracia  le  había  hecho  el  Gobierno  de  Re- 
gencia en  Junio  de  1815,  y encargándole  la  presidencia  de 
la  Compañía  del  Guadalquivir,  creada  en  Sevilla  para  pro- 
mover las  mejoras  de  este  río,  y sus  útiles  empresas.  Al 
fin,  lleno  de  méritos,  y llorado  de  los  buenos,  falleció  en  su 
casa,  collación  de  la  Magdalena  el  25  de  Noviembre  de  1819 
y be  le  aló  sepultura  dentro  de  la  ermita  de  San  Sebastián, 
cubriéndola  con  losa,  que  contenía  esta  sencilla  ins- 
cripción; 

D.  O.  M. 

Aqm  yace  e¿  ¿.vento.  St'.  D.  Francisco  de  Saavedra. 
F-  I.  A.  (1) 

(i)  Posteriormente  han  sido  trasladados  sus  restos  á la  Capilla  de 
Isuestra  Señora  del  Rosario  de  la  Iglesia  del  convento  de  .San  Pablo,  hoy 
panoquia  de  la  Magdalena,  poniendo  en  el  muro  ¡a  inscripción  que  se 
copia  enseguida.  El  Sr.  Saavedra  reunió  una  escogida  biblioteca  que  aiín 
conservan  sus  déudos  en  la  casa  donde  murió  y que  ocupan  todavía. 

Aquí  yace  el  E.xcmo.  Sr.  Doctor  D.  Francisco  Arias  de  Saavedra.  ca- 
ballero gran  cruz  de  la  real  orden  de  Cárlos  UI,  Ministro  de  Estado  y de 
Hacienda,  profundo  conocedor  de  la  ciencia  administrativa  que  practicó  en 
ambos  mundos  con  utilidad  pública.  Sevilla  lo  aclamó  Presidente  de  la 
Junta  creada  en  1808  para  defender  la  independencia  nacional  contra  el 
Empei ador  de  los  franceses,  vencidos  por  primera  vez  en  Bailén  y Cádiz 
bajo  su  presidencia.  En  la  disolución  de  la  junta  central,  reunió  en  Cádiz 
Os  lestos  déla  monarquía  y fué  nombrado  Regente  de  la  nación.  Evacuada 
esta  e sus  invasores  volvió  á Sevilla  que  lo  admiró  en  sus  últimos  años, 
con-sagrados  exclusivamente  al  ejercicio  de  la  más  ilustrada  piedad  v ofi- 
c.osa  >eneficencia.  El  25  de  Noviembre  de  1S19  murió  en  Sevilla  donde 
había  nacido  el  4 de  Octubre  de  1746. 

R.  I.  r. 


F.  C.  de  T. 
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D.  FRANCISCO  TELLO  DE  GUZMÁN,  caballero 
del  orden  de  Santiago  y Alférez  mayor  de  Sevilla:  sirvió 
en  la  batalla  naval  de  Lepanto  en  la  capitana  de  Nápoles, 
donde  peleó  valerosamente  cumpliendo  con  las  obligacio- 
nes de  su  sangre.  De  él  hace  memoria  Caro  de  Torres  en 
sus  Oí  denes  imlitaves,  folio  l88.  Fué  asimismo  Tesorero 
Juez  Oficial  de  la  Casa  de  Contratación,  en  cuya  plaza 
sucedió  á su  padre  Juan  Gutiérrez  Tello  de  Guzmán,  y 
habiendo  pasado  á las  Indias  por  V irrey  y Capitán  General 
de  Filipinas,  fué  el  primer  Presidente  de  aquella  real  Au- 
diencia de  Manila,  donde  cumplido  su  término,  quedó  allí 
esperando  su  residencia;  pero  antes  llegó  su  m.uei  te,  no 
dejando  sucesión  (i). 

D.  F'RANCISCO  DE  VELASCO  Y ESTRADA,  mar. 
quesde  Pozo  blanco,  escribió  Carta  latina  en  elogio  de  la 
obra  de  D.  Cristóbal  Rutz  de  Pedrosa  y Cuque,  intitulada 
Allegado  apologética. 

D.  FRANCISCO  DE  TORO  en  1552  fué  al  Concilio 
de  Trento  acompañando  al  arzobispo  de  Granada  D.  Pe- 
dro Guerrero,  según  dice  BermudezMe  Pedraza  en  su  His- 
toria 4,  pte.  cap.  75  fol.  233,  quien  añade,  que  habiendo  pe. 
dido  el  Arzobispo  á su  Cabildo  un  Prebendado  de  pruden- 
cia 3^  letras,  le  señaló  á D.  Francisco  de  Toro,  que  había 
dejado  la  Magistral  por  otra  Canongía  de  merced.  El  doc. 
tor  Cevallos,  en  las  apuntaciones  que  juntaba  de  los  Hijos 
ilustres  de  Sevilla,  puso  al  Dr.  Toro,  como  varón  muy  se. 
ñalado  en  letras  y virtud,  natural  de  Sevilla. 

G. 

D.  G.ABRIEL  ALVAREZ  DE  TOLEDO,  caballero 

(i)  _ Fernandez  Melgarejo,  Discurso  de  la  Casa  délos  Tellos  de  Sevilla, 
manuscrito  de  la  Colombina. 


Hijos  de  Sevilla 
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del  orden  de  Alcántara,  Secretario  de  S.  M.  y su  primer 
bibliotecario,  traductor  de  lenguas  y Secretario  de  la  Pre- 
sidencia en  el  tiempo  que  obtenía  la  de  Castilla  el  Duque 
de  Montellano,  nació  en  Sevilla  el  año  de  1659,  hijo  de  Don 
Francisco  Alvarez  de  Toledo,  de  la  órden  de  Calatrava, 
del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Hacienda,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Braganza  en  Portugal,  y vecino  de  Sevilla,  y de 
D.®  Luisa  de  Pellicer  de  Tovar,  natural  de  Madrid,  quienes 
fallecieron,  dejando  á D.  Gabriel  de  corta  edad.  Este,  con- 
tando sólo  treinta  años,  de  resulta  de  una  misión  que  se 
hizo  en  Sevilla,  abondonó  la  lozanía  de  su  trato,  y se  en- 
tregó á la  virtud,  habiendo  tomado  por  norma  de  su  vida 
la  regla  de  San  Francisco;  apenas  levantaba  los  ojos  del 
suelo,  y solo  salía  de  su  casa  para  tratar  con  su  director, 
que  era  carmelita  descalzo,  y muy  pocas  veces  para  ir  al 
campo.  Fué  muy  caritativo,  y á pesar  de  los  grandes  suel- 
dos de  que  gozaba,  vivió  y murió  pobre  en  Madrid  á fines 
de  Enero  de  1714.  La  prudencia  de  sus  consejos  y acierto 
en  los  asuntos  que  manejaba  en  razón  de  sus  empleos,  le 
grangearon  mucha  celebridad,  no  ménos  que  sus  obras 
literarias,  en  que  manifestó  su  mucha  ciencia,  erudición  é 
ingenio,  siendo  muy  alabado  del  benedictino  Navarro  en 
su  tratado  A'á’  Arigelis.  Juntaba  á su  erudición  el  conoci- 
miento de  las  lenguas  latina,  hebrea,  caldea,  arábiga  y 
griega,  cuya  instrucción  quizá  fué  causa  de  que  descui- 
dara su  estilo.  Habiendo  merecido  muchas  censuras  por 
el  que  empleó  en  su  famosa  obra,  que  intituló; 

H istoria  de  la  Iglesia  y del  rmindo  ántes  del  diluzdo:  un  . 
tomo  en  folio.  „En  la  cual  quiso  exornar  la  historia  sa- 
„grada  del  Génesis  con  las  nuevas  opiniones  filosóficas, 

,, aliños  tan  íorasteros  de  aquel  asunto  como  el  de  su  im- 
„propio  y afectado  estilo.  “ Así  se  explica  el  crítico  FeL 
joo  y el  erudito  Mayans.  En  su  tiempo  criticaron  tam- 
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bién  su  estilo  los  anónimos  en  una  caria  intitulada  el 
Maestro  de  niños,  impresa  en  Zaragoza  en  1713,  y en  la 
Jornada  de  los  coches  de  Madrid  á Alcalá,  ó satisfacción  al 
palacio  de  Moíno,  impresa  en  la  misma  ciudad  año  de  1714. 
No  obstante  que  D.  Gabriel  en  su  mudanza  de  vida  reco- 
gió y quemó  cuantos  papeles  suyos  poéticos  pudo  reco- 
brar, se  conservaron  algunos  en  las  librerías  de  los  Duques 
de  Montellano  de  Sotomayor,  que  publicó  el  Dr.  D.  _ Diego 
de  Torres,  dedicados  al  Conde  de  Saldueña  con  este  titulo; 
Obras  postumas  poéticas,  con  la  Burruinaquia.  ün  tomo 
en  4.®  en  Madrid,  en  la  impreta  del  convento  de  la  Merced, 
año  de  1744?  Gn  cuyo  prólogo  el  editor  publicó  su  vida. 

FR.  GABRIEL  CASTELLANOS,  nació  en  Sevilla,  en 
cuyo  Sagrario  se  bautizó  el  miércoles  20  de  Mayo  de  1665, 
hijo  de  Juan  Castellanos  de  Guevara  y de  Luisa  de 
León  y Bonifaz,  su  mujer.  Tomó  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo y profesó  en  el  convento  de  San  Pablo  de  su  patria 
el  año  de  1682,  en  donde  dió  á conocer  desde  luego  su 
virtud,  que  resplandecía  por  su  mucha  ciencia  y doctrina. 
De  él  salió  para  regente  de  estudios  del  colegio  de  Santo  To- 
más, en  que  acreditó  su  grande  instrucción,  como  en 
teatro  más  proporcionado  á su  lucimiento,  y así  en  esta 
ocupación  como  en  las  materias  de  gobierno,  acreditó  su 
granjuicio  y prudencia,  sostenida  en  su  larga  vida,  de  las 
que  dejó  ejemplos  que  imitar  y profundas  máximas  es- 
pirituales que  seguir.  A su  solicitud,  siendo  Prior  de  San 
Pablo,  consagró  su  Iglesia,  en  el  año  de  1724,  nuestro  Ar- 
zobispo D.  Luís  de  Salcedo;  3^  conocidos  sus  méritos  por 
el  Rey  Felipe  V.,  estando  en  esta  ciudad,  le  presentó  en 
el  año  1730  para  la  mitra  de  Badajoz,  que  renunció  humil- 
de, habiendo  muerto  en  su  colegio  de  Santo  Tomás  en  lar- 
ga y respetable  ancianidad,  el  I9  de  Agosto  de  1746. 

D.  GABRIEL  DB'  MONTALVO,  sucedió  á su  padre 
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D.  Jerónimo  en  el  Alguacilazgo  mayor  de  la  Santa  InquísL 
ción  de  esta  ciudad  en  el  año  de  1579,  empleo  que  obtuvo 
hasta  el  de  83,  en  cuyo  cargo  acreditó  su  celo  y prudencia 
en  servicio  de  Dios  y del  Rey,  por  lo  que  este  le  premió 
con  el  gobierno  de  Chinquita,  en  el  Perú,  al  que  pasó  en  el 
citado  año  de  1583. 

D.  GABRIEL  DE  TORRES  Y SALTO,  Veinticuatro 
de  Sevilla,  hijo  de  Fernando  de  la  Torre  y Salto,  natural 
de  Jerez  de  la  Frontera  y de  D.""  Francisca  de  la  Serna.  El 
jesuíta  Juan  Bernal,  en  el  Memoi'ial  que  escribió  po7'  la 
Casa  de  Mottsalve  y publicó  en  1687  D.  Alonso  Antonio 
Tous  de  Monsalve,  hablando  de  D.  Gabriel,  dice  que  en  él 
concurrió  para  ilustrar  el  explendor  de  su  sangre  el  estu- 
„dio  de  lasBuenas  Letras,  en  que  salió  tan  aventajado  con  la 
«erudición  y grandes  noticias  de  la  Historia  de  España  y 
„Nobleza  de  ella,  y hazañas  de  los  españoles  en  los  sujetos 
,, singulares,  más  que  quantos,  han  tratado  este  argumento 
,;y  con  mejores  materiales  de  libros  impresos  y manuscri- 
„tos,  con  incansable  exercicio  de  leer  y escribir  Nobiliario 
,,á  quien  (si  llegare  á luz)  deberán  aquestos  reynos  memo- 
„rias  honradísimas  y de  D.  Gabriel  grande  y muy  digna 
„ estimación  y alabanza."  El  mismo  añade  que  estuvo  ca- 
sado con  D.  María  de  Saavedra  y Mí^nsalve,  en  quien 
tuvo  á D.''^  Francisca  de  Torre  y Monsalve  y á D.  Luís  de 
Torre  y Monsalve,  de  alguno  de  los  cuales  procede  el  si- 
guiente: 

DR.  GABRIEL  DE  TORRES  SALTO,  Canónigo  ma" 
gistral  de  la  Iglesia  de  Badajoz,  de  quien  tenemos  noticia 
por  la  que  da  el  pintor  Francisco  Pacheco  de  su  literatura, 
contándolo  entre  los  sevillanos  doctos,  que  aprobaron  y 
estimaion  la  composic;on  del  cuadro  del  Juicio,  que  pintó 
para  la  iglesia  de  las  monjas  de  Santa  Isabel,  de  cuyo  tes- 
timonio inferimos  su  bondad,  pues  trataba  con  buenos,  y 
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su  sabiduría  comunicaba  con  sabios,  tales  como  Rioja,  los. 
PP.  Valderrama  y Lugones,  el  Canónigo  Gómez  de  Rojas, 
eljesuita  Gaspar  de  Zamora,  el  Duque  de  Alcalá  y otros 
muchos  que  componían  la  tertulia  de  aquel  artista,  entre 
quienes  se  suscitaban  doctas  disputas  literarias,  como 
constan  de  los  manuscritos  originales  que  poseo,  entre 
muchos  de  Pacheco. 

FR.  GABRIEL  VACA,  natural  de  Sevilla,  profesó  en 
el  convento  casa  grande  de  la  Merced  de  su  patria,  en 
donde  después  de  haber  cumplido  la  carrera  de  cátedras, 
obtuvo  el  grado  de  Maestro  en  su  religión.  Fué  conocido 
por  uno  de  los  mayores  teólogos  de  su  tiempo,  por  lo  que 
el  Excmo.  Sr.  Cardenal  de  Solís  y el  limo.  Cabildo  ecle- 
siástico le  consultaban  con  frecuencia  en  los  casos  arduos 
y en  sus  resoluciones  acreditó  el  justo  concepto  que  ha- 
bían merecido  su  piedad  y literatura,  por  cuyas  prendas 
fué  electo  Comendador  de  su  convento  y Rector  del  cole- 
gio de  San  Laureano,  de  donde  salió  para  compañero  ge- 
neral, en  cuyo  empleo  murió  en  Madrid  en  28  de  Noviem- 
bre de  1782. 

LICDO.  GARCÍA  ALVAREZ,  Clérigo  de  Sevilla,  va- 
rón de  gran  virtud  y muy  devoto  de  la  Santa  virgen  Te- 
resa de  Jesús,  á quien  ayudó  mucho  á la  fundación  de 
este  convento,  del  que  parece  fué  capellán.  Este  ejemplar 
sacerdote  y su  padre  en  varias  ocasiones  acompañaron  a^ 
venerable  Fernando  de  Contreras  á las  redenciones  de 
Africa,  y le  buscaban  dinero,  empeñándose  por  desempe- 
ñarle. De  él  hace  memoria  el  P.  Gabriel  de  Aranda  en  la 
vida  de  aquel  V'enerable,  y Santa  Teresa  de  Jesús  en  mu- 
chas de  sus  cartas  que  escribía  á la  M.  San  José,  Priora 
del  convento  de  Sevilla. 

MÍSER  GARCÍA  DE  GIBRALEÓN,  familiar  del  Pon- 
tífice León  X,  Protonotario  apostólico  y su  abreviador  de 
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bulas;  devoto  3^  opulento  sevillano,  que  acreditó  su  piedad, 
edificando  3'  dotando  capilla  en  honor  de  la  Santísima 
Virgen  en  la  Catedral  de  su  patria,  con  el  título  de  la  En- 
carnación, que  vulgarmente  llaman  de  las  Doncellas,  por 
las  ricas  dotaciones  que  en  favor  de  éstas  dejó  el  benéfico 
Cuidador,  quien  en  el  año  de  1506  alcanzó  bula  de  erección 
en  una  de  cuyas  clausulas  se  determina  el  objeto  de  casar 
doncellas  pobres  de  Sevilla,  á las  que  se  gratifica  con  dotes 
correspondientes  á su  estado.  Para  servicio  de  la  capilla 
fundó  algunas  capellanías  y escito  la  devoción  con  nume- 
rosas indulgencias  y jubileos,  que  se  ganan  en  ellos,  todo 
lo  cual  dejó  ai  cuidado  de  una  lucida  hermandad,  que  ins- 
tituyó en  1521  compuesta  de  600  cofrades,  que,  según  su 
legia  moderna  del  año  de  1715,  se  redujeron  á 120.  Hállase 
memoria  de  este  sevillano  en  la  inscripción  sepulcral,  que 
en  el  año  de  1502  mandó  poner  en  la  Iglesia  de  Santiago  de 
ios  españoles  en  Roma,  á D.  Pedro  Fernandez  prebenda- 
do de  la  Iglesia  de  Sevilla,  que  se  halla  registrada  en  el  pro- 
tocolo de  la  referida  Iglesia,  que  dice  así: 

Retro  Fernandi  Portionario  Hispalen.  sed 
APOSTOLICO  Prothonot.  qui  vixit  Ann. 
XXXIII,  MeNS.  VII  DIES  XV.  Garzias.  de 
GIBR ALEON,  SCRIPTOR  APOSTOLICES  EXECUTOR  TESTA- 

mentarius  Moerens  posüit.  Obiit  XXVII  Janua- 
RII  M.  D.  II 

Ortiz  de  Zúñiga  hace  honrosa  mención  de  esta  cofra- 
día en  el  citado  año  de  1506  y cita  la  bula  de  su  erección. 

GARCI  FERNANDEZ  DE  MEDINA,  hijo  ilustre  de 
esta  ciudad,  quien  pereció  desgraciadamente  en  una  refrie- 
ga que  en  el  cerco  de  Lisboa  perdió  el  Conde  de  Niebla 
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año  de  1384,  en  la  que  Sevilla  tuvo  gran  parte  por  la  pérdi- 
da de  muchos  esforzados  caballeros. 

GARCI  GONZALEZ  DE  GALLEGOS,  insigne  sevi- 
llano, hermano  del  Chantre  Alonso  González,  de  quien  he- 
mos hablado,  ambos  muy  señalados  en  hechos  y estim.a- 
ción,  según  escribe  Ortiz  de  Zúñiga  año  de  1349  sus 
Anales,  en  que  se  encuentran  muchas  memorias  de  tan 
ilustre  familia,  que  mereció  de  los  Reyes  las  mayores  con- 
fianzas en  premio  de  su  lealtad  y valor. 

I GARCI  GUTIERREZ  TELLO,  sobrino  de  Don 
Fernán  Gutiérrez,  Almirante  mayor  déla  mar,  cuyo  nom- 
bre suena  desde  el  año  de  1272,  en  que  el  Re^''  D'  Alonso 
el  X hizo  merced  á este  caballero  de  grandes  heredam.ien- 
tos,  hasta  el  de  1366,  en  que  el  Príncipe  D.  Enrique  dió  á 
Gómez  González  de  Castañeda  el  Alguacilazgo  mayor  de 
Sevilla  estaba  vaco  por  muerte  ó privación  de  Gccrci 
Gutiérrez  Tello.  La  distancia  de  estas  fechas  prueba  por 
lo  ménos  haber  llegado  su  edad  á los  cien  años,  á no  ser 
que  juzguemos  que  hubo  dos  del  mismo  nombre.  Consta 
que  el  Rey  D.  Alonso  elXI  armó  caballero  en  1331  á Garci 
Gutiérrez  Tello  en  la  institución  de  la  caballería  de  la  Van- 
da,  con  motivo  de  su  coronación,  y que  en  el  de  1340  se 
halló  en  la  batalla  del  Salado  con  el  pendón  de  Sevilla,  de 
laque  era  Alcalde  mayor.  En  el  de  1358  le  nombró  el  rey 
D.  Pedro  Alguacil  mayor  de  su  pátria  por  promoción  de 
D.  Anrique  Enriquez,  habiéndose  enterrado  en  la  capilla 
de  San  Bernardo  del  templo  antiguo  de  la  catedral  con 
D.®"  Leonor  Guillen  su  mujer.  * 

II  GARCI  GUTIERREZ  TELLO,  Veinticuatro  de  Se- 
villa y Alcalde  mayor  de  su  tierra,  hijo  de  Juan  Gutiérrez 
Tello  y de  D.®"  Inés  Martínez  de  Medina,  Contador  mayor 
de  Castilla.  Acompañó  al  rey  D.  Enrique  IV  en  la  entrada 
que  hizo  en  1456  por  Antequera,  en  que  se  tomó  á Este" 
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pona:  y fue  uno  de  los  diputados  que  asistieron  por  Sevi- 
lla al  nacimiento  del  Príncipe  D.  Juan  en  la  ante  cámara 
de  la  Reina,  año  de  1478  y después  dieron  la  enhorabuena 
en  nombre  de  la  ciudad.  En  1482  concurrió  con  el  rej^ 
D.  Fernando  al  segundo  socorro  que  se  llevó  á Alhama, 
pues  gozaba  de  su  acostamento  y la  dignidad  de  vasallo 
del  Rey.  Estuvo  casado  con  D.'"’'  María  de  Sandoval,  de 
quién  nació  Juan  Gutiérrez  Tello,  capitán  de  ginetes  en 
la  Conquista  de  Granada,  de  quien  hablaré  en  su  debido 
lugar,  núm.  i.° 

GARCI  Jüi^RE  TENORIO,  hijo  del  Almirante  Don 
Alonso  Jufre  Tenorio  y de  D.®  Elvira  su  mujer,  fué  uno  de 
los  ilustres  sevillanos  que  recibieron  la  caballería  de  la 
Vanda  en  la  coronación  solemne  del  Rey  D.  Alonso  XI, 
año  de  1331,  cuya  córte  siguió,  y después,  retirado  á su 
patria,  fué  su  Alguacil  mayor;  pero  habiendo  seguido  las 
partes  del  Rey  D.  Enrique  y acompañadole  en  1367  en  la 
batalla  en  que  fué  vencido  por  su  hermano  D.  Pedro  cer- 
ca de  Nájeia,  quedó  prisionero  y perdió  la  vida  á manos  de 
este  que  usando  mal  de  la  victoria,  se  ensangrentó  en  \m- 
rios  ilustres  vasallos  (i). 

GARCI  MARTINEZ  DE  GALLEGOS,  fué  uno  de  los 
sevillanos  que  en  el  año  de  1276  emigraron  á Africa  con  Don 
Alouso  Péiez  de  Guzmán,  resolución  que  en  parte  fué  útil 
al  Rey  D.  Alonso  X,  pues  en  el  año  siguiente  de  1279,  pu- 
do en  su  nombre  conseguir  ajustes  con  Aben-Iusef,  Rey  de 
Man  Llecos,  de  resultas  de  la  perdida  de  nuestro  ejército  en 
aquellas  partes.  Habiéndose  restituido  á España  con  su 
caudillo  D.  Al(>nso  Pérez  en  1291,  recibió  varias  mercedes 
del  Rey  D,  Alonso,  quien  habiendo  hecho  merced  á Don 
Alonso  de  una  Alcaidía  de  Sevilla,  este  la  sustituyó  en 

(i)  Zúñiga  años  citados  y en  1405,  núm.  2. 
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Garci  Martínez  de  Gallegos,  y como  tal  faé  nombrado 
Procurador  de  su  Cabildo,  y antes  lo  había  sido  en  las  cpr- 
tes  de  Cuéllar,  en  que  hizo  presente  á la  Reina  D."  María 
en  la  menor  edad  de  D.  Fernando  IV,  la  desgraciada  situa- 
ción en  que  se  hallaba  Sevilla  por  las  inundaciones,  pade- 
cidas en  1297,  y consigui  ó se  le  hiciere  merced  de  loooo 
maravedises  anuales.  En  el  año  1299  se  le  volvió  á enviar 
por  Procurador  á las  cortes  de  Valladolid,  y en  el  de  1309 
siguió  el  pendón  de  Sevilla,  que  acompañó  al  Rey  D.  Fer- 
nando contra  Algeciras,  siendo  la  última  memoria  de  este 
ilustre  sevillano  la  de  haberse  halkrdo  en  las  cortes  de  Va- 
lladolid en  1314  como  Procurador  de  su  pátria,  en  la  que  su 
padre  Martín  Melendez  Gallego  tuvo  heredamiento,  como 
uno  de  los  200,  entre  quienes  lo  hizo  el  Rey  D.  Alonso  el 
Sabio,  de  sus  heredades  (i). 

FRAY  GASPAR  DE  LA  ASUNCIÓN,  mercenario 
descalzo  del  convento  de  Sevilla  su  pátria  en  donde 
profesó  y manifestó  sus  heróicas  virtudes.  Fué  varón 
muy  humilde,  penitente,  compasivo  y fervoroso,  con  cu- 
yos méritos  falleció  en  opinión  de  venerable  en  1622,  co^ 
mo  refiere  el  P.  San  Cecilio  en  sus  Anales. 

D.  GASPAR  DE  GUZMÁN,  hijo  de  D.  Enrique  de 
Guzmán,  segundo  Conde  de  Olivares,  natural  de  Sevilla  y 
de  D.'"^  María  Pimentel  Fonseca,  quienes  habiendo  pasado 
á Roma,  aquel  en  calidad  de  Embajador  á Gregorio  XIII, 
nació  en  aquellaxorte  y fué  bautizado,  en  Santa  María 
invia  lata,  en  1583.  Los  méritos  de  su  padre  le  proporciona- 
ron una  Canongía  en  la  Catedral  de  Sevilla  y el  Afcediana- 
to  de  Ecija,  de  donde  salió  á ocupar  los  primeros  puestos 
de  la  monarquía.  Con  el  valimiento  del  rey  D.  Felipe  IV 
ascendió  á Duque  de  Sanlucar  la  Mayor,  Marqués  de  He- 


(2)  Zúñiga  anos  citados. 
Hijos  de  Sevilla 


42 


— 320  — 

liche,  tercero  Conde  de  Olivares,  Comendador  mayor  de 
Alcántara,  délos  Consejos  de  Estado  y Guerra,  Caballeri- 
zo mayor  de  S.  M.,  Gran  Canciller  de  las  Indias,  Capitán 
General  de  la  Caballería  de  España,  Alcaide  perpétuo  de 
de  los  Reales  Alcázares  de  Sevilla  y de  su  Castillo  de  Tria- 
na,  con  otras  muchas  mercedes  que  debió  al  monarca,  á 
quien  sirvió  y á su  antecesor  Felipe  III.  En  i6  de  Agosto 
de  1621  le  concedió  el  Rey  D.  Felipe  IV  facultad  para  nom- 
brar su  guardia  de  veinticuatro  alabarderos,  como  Alcai- 
de del  Alcázar  de  Sevilla  y que  su  teniente  pudiese  traer 
dos  públicamente  en  esta  ciudad.  En  el  año  de  1609,  pues- 
ta en  forma  la  milicia  ordinaria  de  Sevilla,  pidió  al  Rey  el 
honot  de  Capitán  General  de  Sevilla  y su  reinado,  lo  que 
le  fué  concedido;  pues  cuantos  honores  de  esta  calidad  po- 
día el  Conde  incorporar  en  su  casa,  tantos  apetecía  con 
estimación,  por  lo  cual  quiso  ser  igualmente  patrono  de 
la  Universidad  literaria,  de  que  tomó  posesión  su  sobrino 
y sucesor  D.  Luís  Mendez  de  Haro,  aunque  no  subsistió, 
por  defectos  de  las  condiciones  de  su  ajuste.  Sus  muchas 
dignidades  y valimiento  abreviaron  su  caida  en  17  de  Ene- 
ro de  1643,  y teniendo  orden  del  Rey  para  retirarse,  partió 
á Loeches,  y por  Julio  pasó  á la  ciudad  de  Toro,  donde  á 
22  de  Julio  del  siguiente  año  de  1645  U asaltó  la  muerte, 
habiendo  tolerado  con  grandeza  de  ánimo  el  desdén  de  la 
fortuna,  constancia  digna  de  su  juicio,  valor  y talento  de 
que  dió  pruebas  en  el  tiempo  de  su  privanza,  puesto  que 
algunos  juzgaron  de  su  conducta  con  bien  poco  honor, 
achaque  propio  de  la  caida  de  un  poderoso;  á quien  Sevilla 
debe  contar  entre  sus  ilustres  hijos,  así  como  lo  fueron 
sus  padres,  abuelos  y bisabuelos.  Como  tal  le  consideraron 
muchos  escritores  de  su  tiempo.  Francisco  Pacheco  en  la 
dedicatoria  de  los  versos  de  Hernando  de  Herrera,  que  le 
dirigió  en  1619,  dice  que  se  los  ofrece  así  por  ser  V.  Señoría 
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hijo  de  Sevilla,  como  por  la  honra  que  siempre  ha  hecho  al 
autor.  El  Licdo.  D.  Luís  Brochero  dedicó  al  Conde  Duque 
su  Discurso  del  duelo  y desafio,  que  imprimió  en  Sevilla,  y 
en  él  le  llama  hijo  y padre  de  esta  ciudad  insigne.  También 
Rodrigo  Caro,  en  la  dedicatoria  de  sus  Antigüedades  de  Se- 
villa, le  reconoce  por  su  patricio,  como  igualmente  el 
Asistente  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  en  una  represen- 
tación que  le  dirigió  sobre  construir  un  puente  de  piedra 
en  el  Guadalquivir,  impresa  en  Sevilla  en  1631  le  llama 
hijo  y vecino  de  esta  insignísima  ciudad  de  Sevilla  en  tanta 
honra  de  ella  y de  sus  naturales.  Mas  sobre  todo,  el  mismo 
Conde  Duque,  en  carta  que  escribió  á Sevilla  con  fecha  2 
de  Agosto  de  1638,  impresa  de  órden  de  la  ciudad,  se  llama 
hijo  fiel  de  Sevilla,  naturaleza  de  que  no  le  priva  su  casual 
nacimiento  en  .Roma,  así  como  éste  no  le  constituye  ro- 
mano. D.  Antonio  Riquelme  y Quirós,  en  su  Ccenotaphio- 
logium  Hispanum,  honró  su  memoria  con  el  siguiente 
epitafio: 

Gaspar  de  Guzman 
Romanus 

Parentibüs  natus  Hispanis 
Comes  III  de  Olivares 
Philippi  IV  Hispaniarum  Monarchae 
Minister  olim  primes: 

TaURUíM  urbem  Dioecesis  Zamorensis 
Regiam  deturbatus  gratiam 

INHABITARE  JüSSUS. 

OBIIL  TAURI  DIE  22  JULII,  SABBATO,  ANNO  I645. 
AETATIS  62.  NATUS  ANNO  I583. 


Ferreus  Hispani  praeclari  duplicis  Axis 

Clauditur  hic  Jiospes  mole  gravatiis  Atlas 


Fregit  omis,  vires:  fractce  cossere  potenti: 

Pondus  eral  vasius,  pondere  soliis  erat. 
Si7íg'n¿ci  SI  tnspicicLS  credes  superasse  prioreni 

Her  culis  asir  a prior  sustulit  auctus  ope. 

Hipólito  Marracio  en  su  Biblioteca  Mariana  le  cuenta 
entre  los  escritores  que  dieron  culto  á Nuestra  Señora  por 
unas  cartas  en  favor  de  la  pura  Concepción  de  la  Virgen 
María,  que  escribió  á los  Pontífices  Gregorio  XV  y Urba- 
no VIII  y á los  Cardenales  Luís  Ludovico  y Francisco 
Barberino,  que  guardaba  manuscrita  el  virtuoso  P.  Ber- 
nardo de  Toro;  y D.  Francisco  de  Quevedo,  en  la  dedica- 
toria délas  Poesías  de Fr . Luis  de  León,  hace  memoria  de 
otras  dos  obias  por  estas  palabras;  „La  Instrucción  que 
„V.  E.  dió  al  Duque  de  Medina  de  las  Torres,  su  hijo,  es 
,,un  tratado,  que  juntamente  le  mostró  buen  padre  y buen 
„maestto — Escribió  V.  E.  otra  Cai'ta,  que  imprimió  el 
„ Duque  de  Carpiñano,  donde  con  las  dudas  enseña, 

D.  GASPAR  ESTEBAN  DE  MURILLO,  nació  en 
Sevilla,  hijo  del  célebre  pintor  Bartolomé  Esteban,  y se 
bautizó  en  la  Iglesia,  capilla  de  Santa  Cruz  en  22  de  Oc- 
tubre de  1661.  Con  la  escuela  de  su  padre  se  aficionó  á la 
pintura,  en  cuyo  arte  no  continuó,  por  haberse  dedicado  á 
la  carrera  eclesiástica,  habiendo  obtenido  una  canongía  en 
la  catedral  de  su  patria,  de  la  que  tomó  posesión  en  de 
Octubre  de  1685:  Su  modestia  y suavidad  de  costumbres, 
no  ménos  que  su  devoción  y caridad  le  hicieron  muy  es- 
timado. Fué  muy  devoto  de  las  mártires  sevillanas  Justa  y 
Rufina,  cuyo  retablo  doró  y mantuvo  muchos  años  su 
lámpara.  Por  su  muerte  acaecida  en  i.®  de  Mayo  de  1709, 
dejó  por  heredero  al  Hospital  de  los  venerables  sacerdotes, 
y se  le  dió  sepultura  en  la  nave  de  San  Pablo  de  su  cate- 
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dral,  delante  de  la  reja  colateral  de  !a  capilla  mayor,  con  el 
siguiente  epitafio: 

H.  S. 

D.  D.  Gaspar  Stephanus 
DE  Murillo  et  Cabrera 
HUJUS  S.  E.  Metropolitanae 
ET  Patriarchalis  Canónicus, 

SUAVI  MORUM  FACILITATE 
AC  MODESTIA  ANIMO  AD  AMOREM 
PIETATEM  AC  DEVOTIONEM, 

COMPOSITO  IN  PAUPERES 
QUOS  EX  ASSE  HAEREDES  RELIQUIT 
LIBERALI. 

VlXIT  XLVII  ANNOS 
M.  VI.  D.  VIL  Obiit  i Maii 
M.  DCC.  ÍX. 

R.  JE.  D.  E.  D.  A. 

GASPx^R  NUÑEZ  DELGADO,  acreditado  escultor 
de  Sevilla  y uno  de  los  mejores  de  toda  España.  Tuvo  por 
maestro  al  célebre  Jerónimo  Hernández,  del  que  tomó  co- 
nocimiento de  la  anatomía  del  cuerpo  humano,  de  la  que 
hizo  buenos  trozos,  como  dice  Pacheco  en  su  Ar/e  de  la 
pintura  (l),  quien  añade  que  había  en  esta  ciudad  muchas 
obras  suyas,  cuales  eran  la  estatua  de  San  Juan  Bautista 
del  tamaño  natural  en  un  altar  de  las  monjas  de  San  Cle- 
mente, y otros  Ecce  Hornos  de  barro  que  estofó  y encarnó 
el  mismo  Tacheco,  quien  dice  que  sería  proceder  en  demasía 
hacer  memoria  de  muchas  cosas  señaladas  de  este  artífice 
que  tiene  esta  ciudad  ayudadas  de  mi  mano  (2);  siendo  lo 
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primero  que  estofó  Pacheco  las  historias  de  medio  relieve 
del  retablo  del  Bautista  de  dicho  monasterio  (i).  El  genio 
de  este  artífice  y su  talento  se  deja  conocer  fácilmente  en 
sus  obras  y en  el  caso  siguiente  que  refiere  el  citado  Pa- 
checo, pues  dice  que  á Fernando  de  Herrera  le  puso  juia 
vez  en  las  manos  Gaspar  Delgado  dos  modelos,  cansado  de 
oirle  hablar  sin  conocimiento  en  la  escultura  y eligió  el  peor, 
con  que  confirmó  su  fiaqueza  (2);  siendo  estas  las  únicas 
memorias,  que  hemos  visto  de  este  famoso  escultor,  cuyos 
desconocidos  trabajos  quizá  autorizarán  á otros  ménos 
diestros  á quienes  se  atribuyan. 

GASPAR  DEL  RIO,  doctísimo  médico  sevillano  jGi- 
cenciado  en  su  Facultad,  en  la  que  hizo  tales  progresos, 
que,  habiendo  pasado  á Roma,  mereció  ser  nombrado  mé- 
dico del  gran  León  X,  no  habiendo  cumplido  aún  34  años 
de  edad.  Falleció  en  dicha  ciudad  el  31  de  Octubre  de  1517 
y se  le  dió  sepultura  en  la  Iglesia  de  Santiago  de  los  Espa- 
ñoles, sobre  cuyo  sepulcro  se  grabó  la  siguiente  inscrip- 
ción, que  medio  borrada,se  trasladó  á su  protocolo,  donde 
se  halla  registrada  al  folio  430,  dice  pues  así; 

Gaspari  del  Rio  Ispalen 

Medicinae  Licencíalo  Leonis  X. 

PoNTiFicis  M.  Medico  supra.... 

....  Imperio,  qui  vixit  annos 

XXXIV  Mens  VIII  dies  XIX. 

Obiit  Pridie  Kalend.  Novembr. 

Anno  Dñi.  M.  D.  XVII. 

D.  GASPAR  JUAN  DE  SAAVEDRA,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  Conde  de  Castellar,  fuá  hijo  de  D.  Fer- 

(1)  Id.  pág.  409. 

(2)  Lib.  2,  pág.  453. 
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nando  Arias  de  Saavedra  y de  D.®  Beatriz  Ramirez  de 
Mendoza,  quienes  de  corta  edad  lo  mandaron  á la  corte, 
en  la  que  sirvió  de  menino  á la  Reina  D.^  Margarita,  y 
restituido  á Sevilla,  casó  con  D.®'  Francisca  de  Ulloá,  se- 
ñora de  muchas  prendas  é igual  al  Conde  en  virtudes.  Las 
de  éste  fueron  tan  acrisoladas,  que  en  Sevilla  era  conocido 
con  el  nombre  del  Conde  santo;  efecto  de  los  documentos 
y doctrina  que  recibía  del  P.  Hernando  de  Mata  su  director 
y padre  espiritual,  de  quien  jamás  se  apartó  desde  que  tuvo 
la  fortuna  de  encomendarle  su  conciencia.  Fué  tal  el  gozo 
que  recibió  por  esta  elección,  que  para  celebrarla  aderezó 
discretamente  su  oratorio  con  poesías  latinas  y castellanas, 
que  al  intento  compuso,  y en  él,  junto  con  los  discípulos 
del  P.  Mata  comulgó  un  día  para  solemnizar  su  ac;erto. 
El  arreglo  de  su  casa  fué  correspondiente  á la  conducta 
del  dueño,  quien  daba  el  ejemplo  en  el  porte  de  su  persona, 
frecuencia  de  sacramentos  y demás  virtudes  cristianas, 
ayunos,  disciplinas  y silicios;  sus  limosnas,  su  caridad  y 
piedad  podian  disputarse  la  primacía,  y todos  se  realzaban 
con  lo  elevado  de  su  nacimiento.  Por  la  muerte  de  su  ve- 
nerable maestro,  á quien  acompañó  hasta  su  última  hora 
á la  cabecera,  quedó  encomendado  al  P.  Bernardo  de  Toro, 
heredero,  del  espíritu  y discípulo  del  P.  Mata,  cuidando 
nuestro  Conde  del  entierro,  sepulcro  y honras  de  aquel  su 
estimado  director,  por  lo  que  en  la  inscripción  que  el  Ca- 
nónigo D.  Alonso  Gómez  de  Rojas  compuso  para  su  se- 
pulcro, hizo  memoria  distinguida  del  Conde  por  estas  pa- 
labras;— Sed  nobilissimus  D.  D.  Gasparus  Joannes  de  Saa- 
vedra, Comes  del  Castellar  erga  ejus  parentem  tit  pote 
jidelissimus  filiiis  hunc  tuimdum  erexit. — Y trasladado  que 
fué  el  cadáver  al  lugar  que  ocupaba  en  el  convento  de 
monjas  de  la  Encarnación,  cuidó  el  Conde  del  particular 
adorno  del  retablo  de  la  Purísima  Virgen,  bajo  del  cual 
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está  el  sepulcro  de  su  venerable  maestro,  á quien  debió  en 
vida  y muerte  el  más  alto  concepto.  Las  crónicas  de  los 
mercenarios  descalzos  hacen  al  Conde  de  Castellar  funda- 
dor de  tres  insignes  conventos,  el  de  Castellar,  el  del  Viso 
y el  de  Rivas  en  tierra  de  Madrid;  mas  esto  debe  enten- 
derse solo  de  su  hacienda,  habiendo  sido  su  madre  la  que 
emprendió  dichas  fundaciones,  como  tulora  de  su  hijo  y 
por  las  que  la  casa  de  Castellar  goza  del  patronato.  No  ig- 
noraba Sevilla  el  gran  caudal  de  virtudes  que  estaba  depo- 
sitado en  el  Conde  de  Castellar,  por  lo  que  le  fué  más  sen- 
sible su  falta,  y mucho  más  cuando  después  de  su  muerte 
acaecida  en  esta  ciudad,  fué  conducido  su  cadáver  al  con- 
vento del  Viso,  cuatro  leguas  de  Sevilla,  en  el  que  se  le 
hicieron  suntuosas  exequias  y se  depositó  en  la  bóveda  de 
la  capilla  mayor,  hasta  que,  á los  dos  años  fué  trasladado 
al  sepulcro  de  jaspe  que  ocupa  el  lado  del  Evangelio,  en 
donde  se  le  puso  el  siguiente  epitafio  (i); 


Aquí  YACE  don  Gaspar  Juan  de  Saa- 
VEDRA,  QUINTO  CONDE  DEL  CASTELLAR, 
ALFAQUEQUE  MAYOR  DE  CASTILLA, 

Exemplo  raro  de  toda  virtud.  Pío  y 
Justo  en  el  govierno  de  su  casa  y es- 
tado; PADRE  DE  POBRES,  AUTOR  DE  LA  OB- 
.SERVANCIA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA 

Merced,  cuyas  tres  primeras  casas 

LEVANTO  Á SU  COSTA;  DEJÓ  DOS  HIJOS  Y 
TRES  HIJAS  Y EL  SIGLO  LLENO  DE  SU  AD- 
MIRACION. Murió  á los  29  años  de  su 

EDAD,  EN  27  DE  JULIO  DE  1022. 


(i)  El  analista  inserta  esta  inscripción  en  el  año  1612. 
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Cuando  se  trasladó  su  cadáver  se  encontró  incorrup- 
to y sin  faltarle  otra  cosa  que  el  cabello  y la  barba,  no 
obstante  que  la  bóveda  en  que  estaba  era  muy  húmeda, 
por  comunicársele  las  aguas  de  la  huerta  del  convento.  El 
P.  San  Cecilio,  cronista  do  descalcés  de  la  Merced,  ase- 
gura que,  aunque  se  conservaba  el  cuerpo  organizado, 
estaba  tan  enjuto  y ligero  que  apenas  pesaba  ocho  libras, 
el  que,  vestido  de  nuevo,  se  colocó  en  el  sepulcro  alto  que 
su  madre  la  Condesa  D.^  Beatriz  le  había  mandado  cons- 
truir, y en  cuya  traslación  predicó  el  R.  P.  Fr.  Domingo 
de  los  Santos,  Provincial  de  aquella  recolección.  F.  Pedro 
de  Jesús  María  en  la  VMa  del  P.  Mata,  copia  algunos  ver- 
sos latinos,  que  con  ocasión  de  la  prematura  muerte  del 
Conde  se  compusieran,  todos  los  cuales  testifican  la  esti- 
mación pública  que  gozó  en  vida  y muerte,  como  asimismo 
los  que  el  Conde  compuso  para  adornar  su  oratorio. 

D.  GASPAR  DE  SOLA,  nació  en  Sevilla  y se  bau- 
tizó en  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel  de  la  misma 
ciudad  en  8 de  Diciembre  de  1710,  y,  habiendo  tomado  la 
sotana  de  los  jesuítas,  se  adquirió  tal  nombre  por  su  lite- 
ratura y costumbres,  que  mereció  se  le  compusiera  el  si- 
guiente verso: 

So/us  Sola  soluin  pede  tangit  vértice  Olimpum. 

Así  que,  deseando  el  Ayuntamiento  tener  unas  vidas 
bien  escritas  de  sus  santas  patronas  Justa  y Rufina,  co- 
misionó al  P.  Sola  para  que,  arreglado  á las  historias  y 
documentos  fidedignos  que  encontrase  en  los  archivos  las 
formase,  las  que  ejecutó  y dejó  corriente  para  la  imprenta, 
no  habiéndose  publicado,  cuyo  ori  ginal  poseía  el  preben- 
dado D.  Diego  Alejandro  de  Calvez,  según  dice  el  mismo 
en  una  nota  á la  disertación  en  el  tomo  i.°  de  nuestros 
anales  acerca  del  Patrocinio  de  dichas  Santas,  en  la  con- 


Hijos  DE  Sevilla 


43 


— 328  — 

servación  de  la  torre  de  la  catedral.  En  estas  beneméritas 
tareas  se  hallaba  ocupado  nuestro  sevillano,  cuando  llegó 
la  orden  de  expulsión,  por  lo  que,  retirado  á Rimini 
murió  allí,  y en  5 de  Mayo  de  1783  se  sentó  en  los  libros 
de  la  parroquia  de  Santa  Innocencia  la  siguiente  nota,  que 
copiamos  á la  letra,  según  la  remitió  el  abate . Cansino, 
como  testimonio  auténtico  del  mérito  de  este  grande  hom- 
bre, digno  de  más  largos  días. 

„E1  muy  ilustre  y reverendo  Sr.  D.  Gaspar  de  Sola, 
„sacerdote  español  sevillano,  en  otro  tiempo  de  la  com- 
„pañía  de  Jesús  en  que  había  vivido  casi  50  años  hasta  la 
„supresión  déla  orden,  y había  obtenido  los  ilustres  em- 
„pleos  de  la  religión:  enseñó  por  muchos  años  las  Letras 
„bumanas,  la  Filosofía  y la  Teología:  predicó  con  singular 
«aplauso  de  los  pueblos  y aprovechamiento  de  las  almas: 
«gobernó  con  grande  acierto  los  principales  colegios  y al 
«fin  toda  la  Provfíncia  de  Andalucía.  Fué  hombre  de  es- 
«clarecido  nacimiento,  de  agudo  ingenio,  y excelente- 
«mente  instruido  en  todo  género  de  erudición  tanto  en 
«las  menores  como  en  las  mayores  disciplinas.  Por  la  sua- 
«vidad  de  su  índole  y humanidad  generosa  de  costumbres 
«fué  muy  amado  de  todos:  se  ganó  tos  ánimos  y amistad 
«de  los  hombres  y príncipes  más  ilustres;  resplandeció  en 
«las  virtudes  cristianas,  prudencia,  humildad,  mianse- 
«dumbre  y paciencia,  especialmente  en  la  caridad  para  con 
«Dios  y los  prójimos:  en  la  pureza  de  conciencia,  que 
«mantenía  con  el  continuo  estudio  de  la  oración  y confe- 
«sión  sacramental  cuotidiana.  Finalmente,  lleno  de  méri- 
«tos,  después  de  haber  hecho  con  especial  cuidado  los  ejer- 
«cicios  espirituales,  como  anualmente  acostumbraba,  le 
«asaltó  de  repente  una  maligna  fiebre,  y habiendo  recibido 
«los  Santos  Sacramentos  (menos  la  Eucaristía  por  lo 
«cruel  de  la  enfermedad)  fortalecido  con  la  bendición  Pon- 
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„tifical,  descansó  piadosamente  en  la  paz  del  Señor  con 
„gran  sentimiento  de  todos  los  que  le  conocían  en  el  día 
„4  de  Mayo,  á la  hora  décima. — Vivió  72  años,  4 meses  y 
,,26  días,  se  colocó  su  cuerpo  en  esta  iglesia  parroquial  de 
„Santa  Innocencia  Virgen  y Mártir  junto  al  altar  dedicado 
„al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y San  José  Cupertino,  á 
„su  mano  derecha  con  una  losa  sobrepuesta  y en  ella  esta 
„inscripción  para  perpetua  memoria  de  tan  grande 
„hombre:“ 

D.  O.  M. 

Gaspari  de  Sola  Hispanos 
Domo  Hispalensi, 

Olim  in  Societate  Jesu, 

Genere  claro,  doctrina,  probitate 
Ab  istisque  Praefecturis 

ILLUSTRI, 

Religione  erga  Deüm, 

Beneficentia  adversos  homines 

Clarissimo. 

Popolares  ejos 

CiVI  OPTIME  BENEMERENTI 

M.  P.  C. 

Obiit  IV  Non.  Maias  M.  D.  CCLXXXIII 

VIXIT 

Ann.  LXXII,  M.  IV,  D.  XXVI. 

El  que  traducido  al  castellano  suena  así: 

D.  O.  M. 

A Gaspar  de  Sola  español 
de  solar  sezdllano 

En  otro  tiempo  de  la  Coznpañta  de  ^'esús 
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De  noble  fami¿i'a,y  en  doctrina,  probidad 
y Prefecturas  que  obtuvo 
Ilustre. 

En  la  Peligibn  para  con  Dios 
y en  la  benefi cencía  para  con  los  hombres 
esclarecido. 

El  Pzieblo 

a varón  tan  benemét'lto 
cuidó  ponerle  este  monumento . 

Murió  en  q de  N' ay  o de  ijS y 
vivió 

y 2 años,  q meses  y 26  días. 

GASPAR  VELEZ  DE  ALCOCER,  hermano  del  Ju- 
risconsulto Pedro  Velez  de  Alcocer,  á quien  celebra  Ro- 
drigo Caro  entre  los  varones  ilustres  sevillanos.  No  fué 
menos  celebre  el  Pbro.  Gaspar,  cuya  literatura  le  unió  en 

estrecha  amistad  con  Benito  Arias  Montano,  quien,  entre 
los  sevillanos  que  elogia  por  su  elegancia,  doctrina’ y no- 
bleza, hace  de  él  memoria  en  estos  versos: 

tu 

Gaspar  amiciticz  exemplar  sanctaque  meumque. 

■l-t  decíis  et  ncstrcB  d7ílcissiina pt^noi'a  vites.'» 

A este  dirije  frecuentemente  la  palabra  en  su  Retó- 
rica, y parece  que  era  buen  predicador;  pues  hablando  de 
la  Oratoria  le  dice; 

Ergo  tibí  Gaspar  fiierit  sanctissima  pars  hcec 
Disce ndi  ut  prcesens  aliena  perícula  cures: 

Et  causas  a gites  hcminuin  causasque  deoriim, 

Main  que  ctiam  se  scepé  tibi  commendat  agendam 
Relhgio,  scBpé  et  dices  pro  n mine  Divum, 

Proquefide,  proque  obsequio  pro  legibus  altis. 
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El  limo.  Sr.  D.  Antonio  Morales,  Obispo  de  Mechoa- 
cán,  al  dar  á luz  por  vez  primera  los  cuatro  libros  del  Rhe- 
toricoi’um  ÚQ  Arias  Montano  en  1569,  dedicó  esta  obra  á 
Gaspar  Velez  de  Alcocer,  con  el  siguiente  epígrafe:  Anto- 
nius  Moralius  Eptscopus  Meschvacatiensis  Gaspar  i Ve- 
lesio  Aleo  cero  hispalensts  S.  P.  D. — Aunque  ignoro  si 
existe  alguna  obra  literaria  de  este  ilustre  sevillano,  bien 
podemos  afirmar  que  escribiría  alguna  cosa,  pues  en  el 
lugar  citado  se  le  elogia  por  su  pericia  en  escribir  y aún  se 
le  numera  entre  los  cultos  poetas  sevillanos. 

D.  GASTÓN  DE  CASTRO,  caballero  mozo  y va- 
liente, de  gran  esfuerzo  y posición  en  Sevilla,  hijo  de  Don 
García  de  Castro,  Veinticuatro  de  dicha  ciudad  y de  Doña 
María  Perez  de  Guzmán,  llevó  segundo  socorro  por  Se- 
villa á Carmona  en  1474,  en  ocasión  que  Luís  de  Pernia 
por  mandato  del  Marqués  de  Villena  trataba  de  tomarla 
por  fuerza  de  armas,  con  el  que,  peleando  á vista  de 
Carmona,  quedó  por  D.  Gastón  el  campo  y m.uerto  en  él 
Pernia. — Esta  familia,  como  descendiente  de  D.  Enrique 
Anriquez,  hijo  del  Infante  D.  Enrique,  tiene  capilla  en  el 
convento  de  San  Francisco,  en  la  que  fundaron  algunas 
capellanías,  según  escribe  nuestro  analista  en  el  año  de 
1411,  y en  el  antecedente  citado  número  2,  fol.  364. — En 
el  Discurso  de  los  Ortlzes,  pág.  64,  cita  al  cronista  Alonso- 
de  Patencia,  el  que,  hablando  de  D.  Gastón  de  Castro  en  la 
parte  2.““^,  le  llama  caballero  mozo  y valie7ite. 

FR.  GERÓNIMO  EUSEBIO,  religioso  profeso  del 
monasterio  de  San  Isidro  del  orden  de  San  Gerónimo  de 
Santiponce,  en  donde  tomó  el  hábito  en  3 de  Diciembi'e 
de  1644  con  mucho  gusto  de  sus  padres  Jaques  Belbort 
flamenco  y D.®  Juana  Perez  del  Castillo,  sevillana  virtuosa 
y muy  estimada.  Luego  que  profesó  renunció  la  mayor 
parte  de  las  legitimas  paternas,  reservando  sólo  seis  mil 
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ducados  que  dió  al  monasterio  en  descuento  de  lo  que 
había  de  consumir  aquel  monje  inútil:  así  se  llamaba  él 
poseído  de  una  profunda  humildad;  pero  ésta  duró  muy 
poco,  pues  habiendo  ido  á colegio,  se  engrió  de  tal  suerte 
en  los  negocios  que  ofrece  el  mundo,  que  olvidó  casi  del 
lodo  el  instituto  que  profesaba.  Diose  á la  gula,  gloriábase 
de  la  buena  disposición  de  su  persona  y en  nada  pensaba 
sino  en  los  deleites  y pasatiempos.  Por  aquel  entonces 
tenía  la  comunidad  un  reñido  pleito  con  el  cabildo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  para  cuya  negociación  mandaron 
á Roma  a nuestro  Fr.  Gerónimo,  quien  volvió  más  ufano 
que  había  ido,  con  excelentes  pinturas,  ricos  muebles  y 
costosos  adornos.  Así  corrió  algunos  años,  hasta  que  el 
Señor  proporcionó  su  desengaño  por  medio  de  una  casua- 
lidad harto  pequeña.  Fué  el  caso  que  en  una  elección  salió 
nombrado  \'icario  un  monje  de  quien  él  hacía  poca  esti- 
mació.n:  ésto,  lejos  de  agraviarle,  le  fué  tan  provechoso,  que 
desde  luego  empezó  á meditar  en  la  miseria  de  ios  hom- 
bres, y á vivir  tan  ajustado,  que  admiraba  á todos.  Era  el 
piimero  en  los  actos  de  comunidad;  oía  y ayudaba  muchas 
misas;  visitaba  los  altares  y después  los  enfermos:  reco- 
jíase  en  la  celda  con  mucho  estudio,  no  teniendo  otro  que 
el  de  la  Biblia,  el  Breviario  y el  Coritemplus  Mtmdi.  No 
contento  con  repartir  sus  alhajas,  mudó  de  celda  y aun 
en  esta  segunda  no  se  hallaba  bien,  hasta  que  se  pasó  á 
vivir  á un  pasadizo  bien  incómodo,  en  donde  estaban  los 
fuelles  de!  órgano.  Fué  este  último  el  lugar  de  su  palestra, 
donde  batallaba  con  los  enemigos  del  espíritu  y recibía  de 
de  Dios  regalados  favores,  adornándote  de  muchas  y muy 
heróicas  virtudes:  débaselos  el  Señor  de  tal  manera,  que  los 
mismos  religiosos  que  habían  sido  testigos  de  sus  distrac- 
ciones, le  hallaron  diferentes  veces  delante  del  Señor  Sa- 
cramentado todo  absorto  y con  el  rostro  encendido  cual 
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abrasado  serafín.  Su  caridad  para  con  el  prójimo  fué  ar- 
dentísima, la  que  ejerciendo  con  los  pobres  y enfermos, 
éstos  de  solo  verle  se  aliviaban  pareciéndoles  encontraban 
con  él  la  salud  que  apetecían.  El  les  hacía  las  camas,  ba- 
rría las  celdas,  limpiaba  los  basos  inmundos,  y este  mismo 
abatimiento  mostraba  en  las  oficinas  públicas,  de  modo 
que  dejaba  muy  poco  que  hacer  á los  novicios.  Con  los 
pobres  de  la  puerta  se  mostraba  igualmente  su  piedad, 
sustentándolos,  vistiéndolos,  doctrinándolos  y gastando 
con  ellos  lo  que  tenía,  y aun  pidiendo  limosna  por  la  co- 
munidad para  su  socorro.  La  abstinencia  era  prodigiosa, 
pues  sólo  comía  algunas  migajas  de  pan,  reservando  su 
ración  para  los  pobres  y su  humildad  daba  ocasión  á que 
algunos,  ya  por  mortificarle,  ya  por  divertirse,  le  hacían 
postrar  y le  regalaban  con  mil  dicterios  y palabras  aíren- 
tosas  de  lo  que  jamás  se  resentía  Fr.  Gerónimo,  antes  se 
alegraba  ser  menospreciado  y escarnecido.  Un  día  tuvo  la 
tentación  de  comerse  una  ración  de  pescado  fresco,  y no 
contento  con  ello,  fué  á la  cocina  y comió  otra;  pero,  cono- 
cida su  gloronería  en  daño  de  los  pobres,  no  sólo  mani- 
festó su  culpa  en  el  refectorio,  confesando  públicamente  su 
flaqueza,  sino  que  después  tomó  una  cruel  disciplina  en 
la  que  decía  á su  carne:  ^'Os  supo  bien  la  racibiu  mirad, 
pues,  cómo  saben  los  azotes.  Las  demás  penitencias  que 
usaba  eran  correspondientes  á su  fervor,  y este  tan  gran- 
de, que  sólo  pensaba  en  las  cosas  celestiales.  Doi  mía  sobre 
los  muelles  del  órgano,  y tenía  una  piedra  por  almmhada; 
los  muslos  y los  brazos  estaban  penetrados  con  los  cilicios, 
por  lo  que  se  le  formaron  llagas,  y dos  apostemas  que  le 
rindieron  en  la  cama:  fuese  aumentando  la  causa  con  vi- 
vísimos dolores,  y habiendo  los  médicos  mandado  recibiese 
el  Viático,  luego  que  oyó  la  campana,  se  arrodilló  en  la 
cama  como  si  nada  padeciera,  y entonó  con  la  comunidad 
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el  Pange  lingua  &:  vivió  muy  poco  después  de  haber  reci- 
bido á la  Divina  Magestad,  y fortalecido  con  la  Extre- 
maunción, pidió  le  llamasen  á dos  sacerdotes  para  que  le 
cantasen  el  Credo  y al  liegar  á las  palabras  crucijixus  eíiam 
pro  nobis,  exclamó  con  tiernísima  voz  mirando  un  Crucifijo 
que  tenía  en  la  mano;  ^Por  mí,  Señor  te  crucificaron:  por 
mi  padeciste , Señor;  pues  puedes  y quieres  llevarme  para  tí, 
pues  me  enasten  y espiró  en  19  de  Setiembre  de  1666  á los 
43  anos  de  edad,  22  de  hábito  y nueve  de  su  nueva  vida. 
Luego  que  se  supo  su  muerte,  se  llenó  el  convento  de  pia- 
dosas gentes,  que  veneraban  el  cadáver  como  de  un  santo, 
3 cadíi  cual  procuraba  hacerse  de  alguna  cosa  que  hubiese 
tocado  á su  cuerpo.  Se  le  dio  sepultura,  á pesar  de  la  de- 
voción de  los  circunstantes  que  lo  estorbaban,  colocando 
sobre  ella  un  azulejo  con  estrella,  hasta  que  años  después 
se  le  puso  este  epitafio: 

Curre  jam  tutus 

MERITORUM  AMNE 

CINGAT  AURATUM 
DIADEMA  FRONTEM 
QUT  TUI  PaTRIS 
NOMINISQUE  VITAE, 

DIGNES  ES  HAERES  (l). 

D.  GERÓNIMO  GONZ.^LEZ  DE  VILLANCE\’A, 
florido  ingenio  sevillano,  según  le  nombra  Francisco  Pa- 
checo en  su  Arte  de  la  pintura  (2)  en  donde  copia  un  exce- 
lente Elogio  al  retrato  del  Rey  nuestro  señor  á caballo,  que 
pintó  Diego  de  Silva  Velazquez,  pintor  de  Su  Magestad 

„ Historia  déla  orden  de  San  yerónimo,  4.“  parte,  página  572,  por 

ir.  Francisco  de  ios  Santos.  > F 

(2)  Libr.  l.o,  pág.  106. 
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y por  él  se  conoce  ser  uno  de  los  buenos  poetas  de  su 
tiempo  y del  que  no  hemos  podido  adquirir  otras  noticias. 

D.  GERÓNIMO  GUEDEJA  Y QUIROGA,  natural  de 
Sevilla,  ingenio  fértil  y agudo  en  prosa  y verso,  dió  á la 
estampa  un  memorial  int. talado:  Rayo  de  la  luz  del  desen- 
gaño contra  las  comedias^  representaciones  y sus  teatros. 
En  prosa  y verso,  en  4.°,  en  Sevilla,  año  de  1683. — Trata- 
do coyitra  las  comedias,  y en  particidar  de  las  comedias  de 
los  Santos  y su  indecencia.  En  4.°  Ms.  En  su  mocedad  es- 
cribió algunas  comedias  y versos:  las  que  andan  impresas 
son:  Rn  el  sueño  está  la  muerte. — La  mejor  luz  de  Sevilla 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes.  — El  Santo  Cristo  de  San 
Agustín  de  Sevilía  (i). 

FR.  GERÓNIMO  MARTEL,  nació  en  Sevilla,  hijo  de 
Juan  de  la  Fuente  Martel,  Jurado  de  esta  ciudad  y de 
María  de  Saavedra,  y habiendo  profesado  en  la  Real 
Casa  de  la  Merced  de  su  patria,  se  acreditó  en  ella  por  el 
ejercicio  de  todas  las  virtudes,  principalmente  la  de  la  cari- 
dad. Habiéndose  dedicado  á redimir  cautivos,  consiguiendo 
por  su  trabajo  y diligencia  muy  buenas  redenciones,  al 
cabo  de  las  cuales  murió  con  fama  de  venerable,  y como 
tal  lo  celebra  el  Rvmo.  Guimierá  en  la  relación  de  la  funda- 
ción del  convento  de  la  Asunción  de  esta  ciudad  y le  llama 
religioso  insigne  en  caridad  (2). 

GERÓNIMO  RIÑELO,  dignidad  de  Maestre-escuela 
de  la  catedral  de  Sevilla,  su  patria,  hijo  del  Jurado  Fran- 
cisco Pinelo  y de  María  de  la  Torre  su  mujer,  quienes  en 
el  año  de  1509  dotaron  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar, que  se  venera  en  la  Santa  Iglesia.  Fué  el  Maestre-es- 
cuela sujeto  de  mucha  opinión  y generalmente  apreciado', 


(i)  Cuesta.  Adiciones  á Nic.  Ant. 

0)  Muñana,  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas. 
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quien  acompañó  á nuestro  Arzobispo  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  en  la  jornada  á Portugal,  año  de  1500  para 
conducir  á su  nueva  Reina  D.®'  María,  habiéndose  restitui- 
do á su  iglesia  con  fama  de  buen  cortesano,  donde  falleció 
en  10  de  Noviembre  de  1520;  y en  el  de  1531,  el  canónigo 
Pedro  Pinelo,  su  hermano,  el  quejuntamente  con  los  alba- 
ceas  testamentarios  de  D.  Gerónimo  fundó  una  capellanía. 
D.  Juan  de  Loaysa,  en  su  Catálogo  de  Pi'ebendados  me7no- 
rables  (i),  hablando  de  la  citadci  capilla,  dice  así;  „Esta 
„capilla  es  de  los  mui  ilustres  señores  FranciscoPinelo,  Gi- 
„noves.  Jurado  y fiel  executor  de  esta  ciudad,Pnmero  Factor 
„de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Falleció  en 
„veintiuno  de  Mayo  de  mil  quinientos  y nueve  y de  María 
„de  la  Torre  su  mujer:  falleció  á treinta  de  Octubre  de 
„mil  quinientos  trece,  y del  Reverendo  don  Gerónimo  Pi- 
ando Maestre-Escuela  y Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia: 
„falleció  á diez  de  Noviembre  de  mil  quinientos  veinte  años, 
„en  la  cual  están  enterrados  y es  enterramiento  para  su 
„linaje,  cuyas  ánimas  ayan  gloria.  Amen“. 

Br.  D.  GERÓNIMO  DE  PORRAS  VICENTELO  DE 
LECA,  natural  de  esta  ciudad  y de  la  ilustre  familia  de  su 
apellido,  fué  Colegial  jurista  del  mayor  de  Santa  María  de 
Jesús  de  su  patria,  en  el  que  no  permaneció,  por  haber  con- 
traído matrimonio  con  una  señora  con  esperanzas  de  me- 
jor fortuna,  las  que  se  frustraron,  y quedó  reducido  á muy 
estrechos  medios.  Por  sus  conocidas  prendas  y literatura 
obtuvo  el  gobierno  de  Ayamonte  en  el  año  de  1712  y des- 
pués el  corregimiento  de  Aracena,  donde  murió  en  1719. 
Era  título  de  Castilla  con  el  nombre  de  Marqués  de  la  To. 
rre  de  Gines  y escribió  un  libro  intitulado: 

Antidoto  de  la  memoria  y la  verdad,  impreso  en  Sevi- 


• (i)  Ms.  de  la  Bib.  de  la  Catedral. 
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lia  por  Lucas  Martín  Hermosilla,  año  de  1707,  un  tomo 
en  4° — Trata  este  libro  del  derecho  de  Felipe  V á la  co- 
rona de  España,  y en  él  se  titula  Catedrático  de  Vísperas 
de  Leyes. 

FR.  GERÓNIMO  IGNACIO  RODRIGUEZ  Y CA- 
RREÑO,  nació  en  Triana  en  i.°  de  Febrero  de  1670,  hijo 
de  Diego  Rodriguez  y de  Ana  María  Carreño,  quienes  lo 
educaron  cristianamente.  El  ejemplo  inmediato  que  tenía 
de  los  religiosos  mínimos  de  San  Francisco  de  Paula  esci- 
tó  su  deseo  de  vestir  aquel  hábito,  lo  que  consiguió  en  4 
de  Enero  de  1686  y profesó  el  siguiente  de  87,  dedicándo- 
se desde  luego  á los  estudios  de  la  carrera,  la  cual  conclui- 
da, leyó  Artes  y Teología  y se  jubiló  á su  debido  tiempo. 
En  todo  se  portó  como  un  verdadero  hijo  de  su  Santo  Pa- 
triarca, de  modo  que  era  su  vida  ejemplar  á los  ojos  de  sus 
hermanos.  Fué  su  director  el  Calificador  Fr.  Francisco  de 
la  Peña,  de  quien  era  tan  amado  que  cuando  fué  á fundar 
su  convento  de  Lisboa  llevó  consigo  al  P.  Rodriguez  para 
que  le  ayudase;  pero  habiendo  muerto  en  aquella  corte,  se 
restituyó  Fr.  Gerónimo  á su  convento  de  Triana,  en  don- 
de muy  luego  fué  reconocido  y apreciado  su  talento  y tino 
en  la  dirección  de  las  almas,  las  que  aprovechaban  no  sólo 
por  su  ejemplo,  sino  por  sus  sabios  y cristianos  consejos. 
Sobresalía  en  la  observancia  de  los  votos  de  su  orden  y en 
la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Su  humildad  fué  tal,  que 
vivía  siempre  escondido  en  su  celda,  por  juzgarse,  á pesar 
de  su  graduación  y doctrina,  por  un  despreciable  indivi- 
duo de  su  provincia;  y,  aunque  esta  le  promovió  á una 
prelacia,  renuncióla  humilde  por  no  hallarse  capaz  de  lle- 
nar las  funciones  de  un  prelado.  Sus  disciplinas,  cilicios  y 
mortificaciones  fueron  continuas,  su  oración  diaria  y fer- 
vorosa, su  pobreza  limpia  y excesiva,  su  obediencia  pron- 
ta y ciega  principalmente  á sus  directores,  y su  fé  viva  y 
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constante.  Cuando  subía  al  pulpito  era  para  convertir  al- 
mas, las  que  animaba  en  el  confesonario  y dirigía  según 
sus  necesidades  siendo  de  notar  que  jamás  se  negó  á ad- 
ministrar el  sacramento  de  la  penitencia  ni  á pobre  ni  á 
rico  fuera  ó dentro  del  convento,  lejos  ó cerca,  tarde  ó 
temprano,  pues  siempre  salía  gustoso  por  el  provecho  es- 
piritual de  su  prójimo,  en  medio  de  cuyas  obras  le  cojió 
la  muerte  en  su  convento  de  Triana  en  i6  de  Diciembre 
de  1722  y á las  40  horas  se  le  dió  sepultura  en  la  capilla 
de  San  F rancisco,  á la  cabecera  del  V.  Perez,  poniéndole 
un  azulejo  pequeño  con  esta  sencilla  inscripción; 

Aquí  yace  el  V.^  P.^  Gerónimo 
Rodríguez.  Murió  á los  47  años 

DE  su  EDAD,  EN  l6  DE  DICIEMBRE 
DEL  AÑO  DE  1722. 

Dejó  escrita  la  Vida  exterior  del  venerable  sie7'vo  de 
Dios  Fr.  Diego  Perez  y una  Colección  de  cartas  y opúscu- 
los espirituales  de  dicho  venerable,  que  se  imprimieron  en 
Sevilla  en  2 tomos  4.°  por  D.  Gerónimo  de  Castilla  en 
1766,  de  cuyo  primer  tomo  se  han  sacado  las  presentes 
noticias  del  sermón  de  honra  que  se  copia  en  el  Prólogo 
del  editor  y se  hicieron  por  la  Orden  tercera,  á la  que  ha- 
bía servido  mucho  el  P.  Rodríguez. 

FR.  GERÓNIMO  DE  SEVILLA,  religioso  de  muchas 
virtudes  hijo  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  or- 
den de  San  Gerónimo,  varón  de  notable  silencio  y recogi- 
miento, sin  que  jamás  saliese  de  su  celda  sino  á los  actos 
de  comunidad  y en  ellos  siempre  era  el  primero.  No  le  fal- 
tó persecución  para  que  se  acrisolase  más  su  virtud:  abs- 
teníase de  lo  mejor  de  la  comida  para  darla  á los  pobres, 
contentándose  con  un  poco  de  tocino  y una  escudilla  de 
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potaje,  y aun  esto  lo  procuraba  disminuir  el  refectolero, 
ora  quitándole  el  tocino,  ora  derramando  parte  de  su  ra- 
ción con  intento  de  probar  su  humildad,  lo  que  el  siervo  de 
Dios  llevaba  con  paciencia  y -ofrecía  á Su  Magestad.  Ha- 
cía muy  buena  letra,  y así  le  ocupaba  la  obediencia  en  es- 
cribir muchas  cosas  para  la  comunidad.  Copiaba  libros  de 
devociones  que  continuamente  leía  en  sus  horas  de  ora- 
ción. Prevenido  con  ella  y con  la  memoria  de  la  muerte, 
encaminaba  sus  pasos  á tenerla  feliz,  y así  lo  consiguió  á 
los  36  años  de  hábito  el  día  segundo  de  Pascua  de  Navi- 
dad del  año  1606  (l). 

FR.  GERÓNIMO  DE  SEVILLA,  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  poeta  insigne,  escribió  una  Justa  literaria  en 
alabanza  de  las  Santas  Justa  y Rufina,  según  Gil  Gonzá- 
lez Dávila  en  el  Teatro  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  ha- 
blando de  los  varones  ilustres  de  esta  ciudad. 

GERÓNIMO  SUAREZ  MALDONADO,  varón  cuya 
probidad,  inocencia  y suavidad  de  costumbres  fueron 
prendas  que  le  grangearon  el  amor  de  cuantos  le  trataban 
y especialmente  del  Arzobispo  de  Toledo  D.  Er.  Bartolomé 
Carranza,  que  le  hizo  su  capellán  mayor  y con  tal  empleo 
le  acompañó  á Roma,  en  donde  le  asaltó  la  muerte  á los- 
59  años  de  su  edad,  en  i8  de  Enero  de  1577,  mereciendo 
que  se  le  pusiese  sobre  su  sepulcro  la  siguiente  inscripción, 
cuya  copia  permanece  en  el  protocolo  de  la  Iglesia  de 
Santiago  de  los  Españoles,  donde  yace  registrada  al  folia 
412  y dice  así: 

D.  O.  M. 

Hieronymo  Suarez  Maldonado 

ISPALENSI,  VIRO  CLARO  FR.  BaRTHOI.OMEI 

(i)  Santos,  Historia  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  4.a  parte,  lib.  3„ 
cap.  65,  pág.  659. 
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Carranzas  de  Miranda  y Ar- 
CHiEPiscopi  Toletani  Majori  Cap- 

PELLANO,  SUAVISS.  PARI  CÜM  GRA- 
VITATE  MORIBUS  EA  VERA  RELIGIO- 
NE  ERGA  B.  ViRGINEM  PRAECIPUE 
UT  VIVENS  INSIGNIS  HABERETUR  PRO- 
BIT ATE  ET  INOCENTIA  PRAEDICTO. 

Morte  QUIES  JUVENTA  MIHI. 

Qui  VIXIT  ANN  LIX.  Mens.  IV,  D.  XX. 

Obiit  XV  Kat..  Februarii  MD.  LXXVII 
B.  M.  FECIT. 

LIC.°°  D.  GERÓNIMO  DEL  VALLE,  Canónigo  y 
Coadjutor  de  la  dignidad  de  Tesorero  en  la  Santa  Iglesia 
de  Sevilla  su  patria,  en  cuya  Audiencia  había  sido  Abo- 
gado con  grande  opinión  y doctrina,  así  en  lo  civil,  corno 
en  lo  canónico.  Conocidas  y apreciadas  sus  prendas  por 
el  Arzobispo  D.  Jaime  de  Palafox  le  nombró  su  familiar, 
Juez  de  la  Iglesia  y Vicario  general,  habiendo  muerto  en 
la  epidemia  que  afligió  á esta  ciudad,  en  6 de  Junio  de 
1709.  Dejó  escrito  el  epitafio  que  se  le  había  de  poner  en 
su  sepulcro,  en  el  que  manifestó  su  desengañó  y de- 
cía así; 

Jacet  sub  m armore  vernis, 

Vernis  et  non  homo  OPPROBIüM 
D.  D.  Hyeronimus  Josephvs  Valle, 
Canonicus  et  Coadjutor  Thesaurarius 

HUJUS  ALMAE  PaTRIARCHALIS  EcCLESIAE, 

Qui  EX  NIHILO  FACTüS  AD  NIHILUM 
RedUCTUS  IN  NIHILO  MERITUS  IN 
MORIBUS,  IN  MUNERIBüS  IN  SACER- 
DOTIO  et  IN  HONORE  YALDÉ  DEMERITES, 
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Nunc  mortuus  loquitur, 

NUNC  SEPULTUS  CLAMITAT  ET  Ab  VIVOS  ET  MORTUIS 
Qui  MONDUM  VIXIT  QUASI  BREVITER 

Et  ad  nihilum  reversurus. 

Obiit  die  vi  Jünii  anno  MDCCIX. 

Aetatis  vero  XLVII 
Hoc  EPITAPHIUM  IPSE  D.  D.  HiERONIMUS 
JosEPHUs  DE  Valle  dum  vitam  ageret 
De  discessu  studiose  cogitans  . 

SiBI  PRAEVENIT  ET  CONSCRIPSIT 

Et  nobis  ad  exemplum  reliquit 
Discite  Mortales 

D.  GIL  CARRILLO,  natural  de  Sevilla,  siguió  la  ca- 
rrera de  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Alcalá  y en 
ella  concurrió  á la  fiesta  poética  que  se  celebró  con  motivo 
del  nacimiento  del  Príncipe  D.  Felipe  Próspero  en  1658,  la 
que  se  publicó  en  dicho  año  por  el  Dr.  Francisco  Ignacio 
de  Porras,  impresa  en  Alcalá,  en  cuyo  libro,  al  folio  334, 
consta  fué  uno  de  los  que  lucieron  su  ingenio,  concurrien- 
do al  certamen  con  un  ingenioso  epigrama  que  copiamos 
como  muestra  del  talento  poético,  vivacidad  de  ingenio  y 
conocimientos  de  la  lengua  en  que  la  compuso.  Dice  así: 

yupiter  et  yimo  JPIartew  geíiuere:  Philippiis 
yupiter  est  genitor,  ytmo  Marta  parens, 
ytipiter  arma  dabit,  concedat  yuno  triumphos^ 
Ergo  potens  at^mis,  ipseque  Prosper  erit. 
Fulgere  tiamque  y ovis  vincet  P atris  ense  Gigatite 
Qui  glaiidiiim  norint  Martis  adesse  nianus 
Auxilio  Matris  victoria,  palma,  trophoum 
hinonis  Marti  sunt  cumulanda  Duci. 


— 342  — 

GIL  LOPEZ  DE  LUCENILLA,  poeta  sev^illano  del 
que  poseo  en  prosa  un  poema  en  4°  y en  metro  de  ro- 
mance con  este  titulo: 

Diseurso  devoto  á la  aparición  de  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  hihiesta  en  la  Iglesia  parroquial  de  San 
Jidtán  de  Sevilla,  en  que  se  tocan  algunos  puntos  á su  In- 
maculada Concepción  sin  mancha  original.  Por  Gil  López 
de  Lucenilla,  hijo  humilde  de  la  misma  ciudad.  Con  licen- 
cia en  Sevilla  por  Alonso  Rodríguez  Gamarra,  año  de  1616. 

Al  fin  tiene  un  soneto  en  elogio  de  Señora  Santa  Ana, 
en  cuyas  obias  no  sólo  se  manifiesta  su  devoción,  sí  que 
también  su  destreza  en  el  lenguaje  castellano,  dulzura 
poética  y condición  escogida.  Tengo  del  mismo: 

Victoria  de  la  Virgen  contra  la  primera  culpa.  Por 
Erancisco  de  Lira,  1616  en  4.® — Es  un  poema  de  126  oc- 
tavas en  que  se  describe  el  torneo  que  el  Arte  de  gorre- 
ros de  Sevilla  celebró  en  obsequio  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora. 

Relación  del  Decreto  que  Su  Santidad  ha  concedido  en 
favor  de  la  opinión  pía  que  la  ciudad  de  Sevilla  han  hecho 
en  orden  á tan  venturosa  nueva,  impreso  en  Sevilla  por 
Rodríguez  Gamarra  en  1Ó17. 

Testamento  que  ha  hecho  la  ciudad  de  Sevilla  en  liad- 
miento  de  gracias....  en  celebración  del  Decreto  de  Paulo  V 
en  favor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora. 
Son  dos  largos  romances  en  4.®  impresos  en  Sevilla  por  el 
dicho  Rodríguez  Gamarra  en  1617. 

Relación  de  la  solemuísima  fiesta  que  se  hizo  á la  pri- 
mera piedra  que  se  puso  en  el  nuevo  edificio  del  Sagrario  de 
la  Santa  Ig lesia  de  la  nobilísima  ciudad  de  Sevilla  con  las 
ceremonias  que  en  este  acto  se  hicieron,  con  unas  décimas 
á la  Concepción  de  la  Virgen  María.  En  4.°  por  Francisco 
de  Lira  1618. 
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En  el  certamen  poético  que  en  obsequio  de  la  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora  celebró  en  Sevilla  la  herman- 
dad de  San  Pedro  Advine ula  en  I6l6,  hay  una  Glosa  de 
Gil  López  de  Lucenilla,  que  se  imprimió  en  la  Relación 
que  de  aquellas  funciones  escribió  el  Liedo.  Francisco  de 
Luque  Fajardo,  (folio  32). 

Escribió  también; 

Relación  de^  la  fiesta  que  la  nobilísima  Cofradía  de^ 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción  (sin  mancha  original) 
hizo  á su  soberana  Imagen  en  la  salida  del  Convento  de  Re- 
gina al  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Sevilla,  domingo 
18  de  Setiembre  de  1616.  Papel  en  4 folios  en  4.° 

D.  GOMEZ  DE  MEDINA,  natural  de  Sevilla,  fun- 
dador y Vicario  de  su  m onasterio  de  la  Cartuja  de  su  pa- 
tria, fué  enviado  al  Capítulo  general,  para  anular  cierto 
contrato  honeroso  que  su  monasterio  había  concertado 
con  D.  Perafán  de  Ribera,  y de  allí  pasó  á Roma  para  que 
confirmase  el  Papa  la  resolución  del  Capítulo,  lo  que  con- 
seguido, se  retiró  á la  Cartuja  de  Miraflores,  en  donde  así 
mismo  fué  nombrado  V icario,  y conocido  su  gran  talento, 
obtuvo  el  Priorato  e n dos  ocasiones  con  crédito  de  gran 
virtud.  En  una  de  ellas,  padeciendo  el  monasterio  mueha 
escacés  de  agua,  dijo  misa  el  día  de  la  Transfiguración,  y 
después  con  la  comunidad  y gran  número  de  pobres  que 
alimentaba,  pasó  á cierto  sitio,  y hecha  oración  á Dios, 
mandó  cabar  y á pocos  golpes  apareció  una  copiosa  fuente, 
que  aiin  permanece,  fruto  de  su  fervorosa  elección,  con  la 
que  abundantemente  se  satisfizo  la  necesidad.  Falleció  en 
4 de  Marzo  de  1456,  en  su  oficio  de  Prior. 

D,  GOMEZ  DE  SOLÍS,  Comendador  de  la  orden  de 
Santiago,  nació  en  Sevilla,  hijo  de  D.  Diego  Gómez  de 
Solís,  progenitor  de  1 os  Sres.  de  Ojen  y Rianzuela,  quien 
en  el  año  de  1500  acompañó  al  gran  Capitán  Gonzalo  de 

45 


Hijos  de  Sevilla 
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Córdoba  á Italia  y sirvió  en  las  conquistas  del  Reino  de 
Nápoles  con  gran  valor  y aprobación,  según  escribe  nues- 
tro analista  Zúñiga  en  el  núm.  4.*^  del  citado  año.  Por  un 
curioso  MS.  del  Licdo.  Juan  Ponce  de  León,  de  quien 
hablaremos,  consta  que  Diego  Gómez  de  Solís,  natural  de 
Cáceres,  casó  en  Sevilla  con  una  señora  del  apellido  de 
Becena,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  al  Comendador  Gomiez 
de  Solis,  que  militó  debajo  de  la  discipliga  del  grán  Capi- 
tán, desde  la  conquista  del  Reino  de  Granada,  y después 
pasó  al  de  Nápoles,  en  cuya  conquista  hizo  notables  servi- 
cios á su  Rey,  dignos  de  memoria,  por  los  cuales  lo  here- 
daron en  él,  y habiendo  ido  el  Rey  Católico  D.  Fernando 
á aquel  reino,  deseando  este  caballero  volverse  á España, 
dejó  lo  que  allí  tenía  y el  Rey  le  heredó  en  Sevilla  en  su 
único  mayorazgo  con  casa  y vasallos,  y grandes  hacien- 
das, que  le  obligó  á casarse  con  D.^  Beatriz  de  Esquivel, 
señora  principalísima,  de  quien  tuvo  dos  hijos  que  enla- 
zaron con  las  mejores  familias  de  esta  ciudad;  y en  otro 

lugar  añade,  que  fué  Coronel  de  infantería  española  en  el 
ejército  de  Nápoles  (i). 

GONZALO  ARIAS,  hermano  del  Alcaide  de  Cañete 
Fernán  Arias  de  Saavedra,  fué  uno  de  los  famosos  sevi- 
llanos que  en  1408  corrieron  la  comarca  de  Ronda  y Se- 
tenil,  en  la  que,  aunque  salió  á su  oposición  superior  poder 
de  infieles,  supliendo  el  valor  á la  desigualdad,  consiguieron 
feliz  victoria,  como  lo  refiere  el  mismo  Fernando  Arias,  en 
carta  que  escribió  al  1 esorero  Nicolás  Martínez,  en  la  que 
cuenta  las  proezas  de  cada  uno  de  los  que  asistieron,  lle- 
vando Gonzalo  cuatro  guardas  á su  costa,.con  los  que 
servían  en  aquella  frontera,  según  la  misma  carta,  á la  que 
se  lefiere  nuestro  analista  Zúñiga  en  el  citado  año. 


(*;  Véase  la  nota  que  sigue  á la  dedicatoria 
Ja  Historia  del  Santísimo  Sacratuento. 


que  el  P.  Solís  puso  á 
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GONZALO  CEREZO;  de  este  ilustre  hijo  de  Sevilla 
da  noticia  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  entre  los  sevillanos 
que  en  el  año  de  1384  perecieron  en  una  refriega  con  mo- 
tivo d’el  cerco  de  Lisboa,  mereciendo  por  su  desgraciada 
suerte  perpetuar  su  nombre  como  glorioso  á su  patria  y 
familia. 

GONZALO  DE  CERVANTES  SAAVEDRA,  famoso 
soldado  como  le  llama  Pellicer  (i)  y de  quien  hace  me- 
moria Miguel  de  Cervantes  en  su  Canto  de  Calióte  por 
la  siguiente  octava: 

Ciña  el  verde  laurel  la  verde  yedra, 

Y aun  la  robusta  encina  aquella  frente 
De  Gonzalo  Cerva?ites  Saavedra; 

Pues  la  deben  ceñir  tan  justamente 
Por  él  la  ciencia  más  de  Apolo  medra; 

En  él  Marte  nos  muestra  el  brío  ardiente 
De  su  furor  con  tal  razón  medido. 

Que  por  él  es  amado  y es  temido  (2). 

D.  GONZALO  CHxYCÓN  MEDINA  Y SALAZAR,  de 
la  ilustre  familia  de  los  Medinas  en  Sevilla,  caballero  del 
orden  de  Calatrava  y General  de  Flotas.  Falleció  en  su 
patria  lleno  de  méritos  el  28  de  Noviembre  de  1705  y sele 
dió  sepultura  en  la  Iglesia  de  la  Santa  Caridad,  junto  á la 
pila  del  agua  bendita  a),  lado  del  Evangelio,  donde  tiene 
puesto  su  epitafio. 

GONZALO  ESCOTO,  varón  de  mucha  integridad  y 
conducta,  fué  nombrado  alternativamente  Mayordomo 
mayor  de  los  Cardenales  Arborense  y Agrigentino  y Ca- 
nónigo de  esta  última  Iglesia.  Habiendo  muerto  en  Roma 


(1)  Bihliot.  de  fraduct.  pág.  l6l  de  las  noticias  literarias. 

(2)  Painaso  español,  tova.  io\. '^o^. 
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se  le  dió  sepultura  en  la  Iglesia  de  Santiago,  sobre  la  cual 
se  le  puso  el  siguiente  epitafio,  según  consta  de  su  Proto- 
colo, registrado  al  folio  380. 

Gundisalvo  Scoto  Ispalen. 

CANONICO  AGRIGENT....  ARBO- 
REN.  ET  Jo:  Agrigen.  Cardd. 

Magron.  domus  eide  et  INTE- 
GRITATE  PROBATO. 

Antonios  de  Tapia  Sala 
MARTINUS  ExECüTOR  B.  M.  P. 

GONZALO  DE  GALLEGOS  (El  Comendador):  des- 
pués de  haber  manifestado  su  valor  en  la  famosa  conquis- 
ta de  Granada,  acompañó  á Colón  al  descubrimiento  de 
América  en  la  armada  que  se  previno  en  el  río  Guadal- 
quivir (i)  y se  hizo  á la  vida  el  miércoles  28  de  Setiembre 
de  1493.  Su  familia  dotó  por  aquel  tiempo  capilla  y en- 
tierro en  la  Iglesia  parroquial  de  San  Martín  de  su  patria. 

GONZALO  GARCÍA,  hijo  de  Garci  Martinez  de  Ga- 
llegos y nieto  de  Martín  Melendez  Gallegos,  á quien  en  el 
repartimiento  de  Sevilla  se  le  dió  casa  á la  Collación  del 
Salvador,  de  quien  tomó  quizás  el  nombre,  la  llamada 
calle  de  Gallegos,  acompañó  con  su  padre  á D.  Alonso 
Perez  de  Guzmán  cuando  pasó  á Africa  en  1276,  con  el 
quese  volvió  en  el  de  1291  y recibió  mercedes  del  Rey  Don 
Sancho  el  IV,  habiendo  acompañado  á su  hijo  D.  Fer- 
nando cuando  con  el  Pendón  de  Sevilla  salió  contra  Alge- 
ciras  en  1309.  En  el  año  de  1323,  habiendo  heredado  de  su 
padre  la  Alcaidía  mayor  de  esta  ciudad,  pidió  al  Rey  Don 
Alonso  XI  un  ordenamiento  para  ella  sobre  varias  mate- 
rias de  gobierno,  lo  que  consiguió,  y en  1339  asistió  á las 


(i)  Zúñiga,  Ana/es. 
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cortes  tenidas  en  Alcalá  de  Henares,  en  calidad  de  Procu- 
rador de  Sevilla,  en  las  cuales  manifestó  su  buen  juicio  é 
integridad. 

GONZALO  MARTINEZ  DE  MEDINA,  hermano  de 
Diego  Martinez  de  Medina  el  Jurado,  „el  cual  Gonzalo 
„Martinez  fué  hombre  muy  sotil  é intrincado  en  muchas 
„cosas,  é buscador  de  sotiles  invenciones  é asimesmo  era 
„hombre  muy  suelto  é ardiente,  ¿suelto  de  lengua."  Así 
lo  califica  Juan  Alfonso  de  Baena  en  la  inscripción  que 
puso  á sus  Cantigas  é preguntas  é decires,  que  incluyó  en 
su  Cancionero,  como  puede  verse  en  la  Biblioteca  Rabínica 
de  Rodríguez  de  Castro,  tom.  I,  fol.  315,  quien  cita  un  có- 
dice de  la  Biblioteca  del  Escorial,  en  que  se  contienen  las 
poesías  de  este  sevillano,  las  que  consultó  para  la  forma- 
ción de  su  obra.  En  el  artículo  de  su  hermano  dejamos  in- 
dicado lo  ilustre  de  su  familia,  que  tuvo  principio  en  Se- 
villa en  el  tesorero  Nicolás  Martinez  de  Medina,  do  quien 
en  su  debido  lugar  hablaremos. 

FR.  GONZALO  DE  MEDINA,  religioso  profeso  del 
monasterio  de  San  Isidro,  orden  de  San  Gerónimo,  en  San- 
tiponce,  en  el  que  vivió  24  años,  siendo  en  los  dos  últimos 
el  ejemplo  de  toda  la  Comunidad.  A los  22  años  de  hábito, 
se  halló  en  Sevilla  á la  muerte  de  una  tía  suya  de  conocida 
virtud,  á quien  asistía  un  docto  religioso,  cuyas  considera- 
ciones, juntas  con  las  jaculatorias  propias  de  aquel  trance^ 
de  tal  suerte  tocaron  su  corazón,  que  habiéndole  pedido- 
encarecidamente  á la  enferma,  que  viéndose  con  Dios  en 
la  bienaventuranza  le  alcanzase  de  su  Divina  Magestad  le 
hiciese  santo,  se  recogió  á un  aposento  á meditar  y á aca- 
lorar las  santas  ideas  que  había  concebido,  y viendo  des- 
pués amortajada  á la  difunta,  prosiguió  la  moción  interior,, 
manifestándose  por  abundantes  lágrimas  llenas  de  humil- 
dad. Concluido  el  funeral,  volvió  á su  convento,  y arrodilla- 
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do  ante  un  crucifijo,  hizo  propósito  firme  de  nunca  hacer 
la  más  mínima  cosa  que  fuese  contra  su  Magestad,  pidién- 
dole para  ello  su  auxilio.  Hizo  luego  una  confesión  gene- 
ral y entregóse  á una  continuada  penitencia,  formando  un 
cilicio  para  el  cuerpo  y brazos  de  agudos  alambres,  que  le 
causaban  vivos  dolores.  La  disciplina  que  frecuentemente 
usaba,  era  de  hierro;  los  ayunos  muy  ordinarios;  cenaba 
muy  laras  veces,  la  cama  era  una  estera;  el  sueño  breve; 
la  oración  larga;  todo  lo  cual  hacía  temer  perdiese  la  sa  - 
lud,  peto  el. siervo  de  Dios  todo  lo  tenía  por  poco,  según 
su  fervor,  y así  se  echaba  dentro  de  los  zapatos  algunas 
piedrezuelas  pata  que  le  ator. mentasen  al  andar,  y cuando 
comía  levantaba  un  pié  y le  tenía  suspenso  en  el  aire  para 
que  no  le  faltase  mortificación.  Habiéndole  elegido  por 
Prior,  se  hincó  de  rodillas  en  medio  del  Capítulo  y con 
lágrimas  pidió  no  le  obligasen  á aceptar;  en  lo  que  insistió 
tanto  que  casi  por  fuerza  le  vistieron  la  capa  y le  llevaron 
en  procesión  á la  silla  dei  coro;  pero  el  oficio  le  hizo  más 
humilde,  pues  servía  en  el  refectorio  á la  comunidad; 
puesto  el  delantal,  como  los  monjes  nuevos,  y si  ordenaba 
algo  á los  subditos,  era  pidiéndoselo  por  merced. 
Cuando  se  le  arrodillaban  á pedirle  la  bendición,  él  se  hin- 
caba también  de  rodillas,  y aunque  en  los  tiempos  pasa- 
dos se  había  adquirido  reputación  y aplauso  de  sabio,  ol- 
vido del  todo  la  opinión,  cuidando  sólo  del  adelantamiento 
de  su  espíritu  por  el  ejercicio  de  la  humildad,  la  que  crecía 
con  la  oración,  á la  que  se  dedicaba  desde  media  noche 
hasta  el  medio  día,  meditando  en  el  amor  de  Dios,  y desde 
este  tiempo  hasta  la  media  noche  contemplaba  en  la  pasión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  todo  con  tantos  afectos,  que  - 
rompía  en  copiosas  lágrimas,  por  lo  que  acudían  los  reli- 
giosos á consolarle,  oyendo  sus  gemidos.  Conocíase  la  ho- 
guera de  amor  á Dios  en  que  se  abrasaba  en  otras  muchas 
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devociones  y en  especial  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
en  el  que  tenía  sus  delicias  en  presencia  de  Su  Alagestad 
Sacramentado,  y si  alguna  vez  lo  encontraba  que  lo  lle- 
vaban por  Viático,  luego  al  instante  se  apeaba,  y lo  acom- 
pañaba devotísimamente  hasta  dejarle  en  la  Iglesia. 

Hizo  muchos  viajes  para  ganar  almas,  especialmente 
en  un  pueblo  que  halló  inquieto  y falto  de  buena  doctrina, 
se  estuvo  algunos  días  y con  su  fervor  compuso  las  dife- 
rencias y bandos,  dejándolos  llenos  de  consuelo.  A tres 
hermanas  pobres,  virtuosas  y hermosas  doncellas  que  vi- 
vían en  Sevilla  expuestas  á algún  peligro  por  su  necesidad, 
les  buscó  dotes  y limosnas  con  los  que  consiguió  entrasen 
en  un  monasterio.  Certificaba  él  mismo,  que,  siendo  Prior, 
jamás  había  salido  de  casa  sino  por  necesidad  del  con- 
vento ó del  prójimo,  siendo  sola  una  la  ocasión  en  que  vió 
á su  madre.  Acordándose  que  el  día  de  San  Valentín  le 
dió  su  desengaño,  tuvo  gran  devoción  al  santo,  y en  su 
festividad  parece  quiso  el  Señor  concederle  lo  que  tantas 
veces  le  pedia  que  era  morir  de  amores  suyos.  Dijo  misa 
este  día  con  el  afecto  y devoción  que  acostumbraba,  y en 
ella  le  acometió  un  extraordinario  frío  y agudísimo  dolor 
de  costado.  Acabada  que  fué  tüó  gracias,  y llamando  á 
Capítulo,  hizo  una  plática  á los  religiosos  exhortándolos  á 
la  perfección  de  su  estado,  y recogiéndose  á su  celda,  se 
descubrió  la  enfermedad,  por  lo  que  determinaron  los  mé- 
dicos pasase  á Sevilla  para  curarse,  y allí,  á los  siete  días 
recibió  los  Santos  Sacramentos  con  grandísima  devoción, 
y de  rodillas,  postrándose  al  entrar  y salir  con  notable  edi- 
ficación de  todos.  Desde  este  instante  crecieron  los  deseos 
de  ver  á Dios;  pero  llegado  el  día  lo  dijo  „hoy  es  sábado: 
mañana  domingo  vendrá  el  esposo  de  las  almas  á visitar 
á este  su  esclavillo.“ — Así  fué  que  á las  diez  de  la  mañana, 
después  de  la  recomendación  del  alma,  á lo  que  estuvo 
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muy  atento,  declaró  no  quedarle  más  que  cuati  o horas, 
lo  que  se  verificó,  pues  á las  dos  de  la  tarde  del  23  de  Fe- 
brero de  1614  dió  su  bendita  alma  al  Criador,  no  dudando 
.los  que  se  hallaron  presentes  y conocieron  su  vida  de  lla- 
marle y como  á tal  tomaron  por  reliquias  algunas 
cosas  suyas.  Lleváronle  á enterrar  al  convento  con  mucha 
solemnidad  y diéronle  sepultura  junto  al  altar  de  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua,  ordenando  el  General  de  la  Orden 
no  se  enterrara  otro  en  aquella  sepultura,  que  quedó  no- 
tada con  una  losa  3^  el  siguiente  epitafio: 

D.  O.  M. 

Fr.  Gonzalus  de  Medina 

HujüS  CONVENTUS  FILIES  & PRIOR 

H.  R.  1.  P. 

QüEM  POST  DUOS  & VIGINTI  ANNOS 

ReLIGIOSE  & LAUDABITER  ACTOS 
Dúos  ALIOS  VITAE  EXTREMOS, 

INCREDIBILI  ANIMI  ARDORE  & CONSTANTIA 

Totüm  carnis  macerationi, 

& divtnarum  contempiationi 

DEDITUM, 

Divini  amoris  flamma  succendit, 

& COELO  REDIDIT, 

VlXIT  ANNOS  XLII  DEO: 

& ORDINI  XXIIII 

Tantae  Sanctitatis  admirator 
Generalis  Fr.  Ildefonsos 
DE  Paredes 

B.  M.  F.  F. 

Et  sepulturae  locum  deinceps 

INTACTUxM 
SUOEDICTO  VOLUIT. 


O 


— 351  — 

D.  GONZALO  MESIA,  natural  de  Sevilla,  Gentil- 
hombre de  Cámara  y Mayordomo  del  Rey  D.  Felipe  IV, 
Alcaide  del  Real  Sitio  del  Pardo,  Zarzuela  y Balsain,  quin- 
to Marqués  de  la  Guardia,  quien  habiendo  casado  con 
D.  Ana  Portocan  ero  y Aragón,  merecieron  ser  padres 
del  Santo  Obispo  de  Malaga  D.  Fr.  Francisco  de  San  José, 
que  nació  en  Madrid  en  1636,  como  escribe  García  de  la 
Leña  en  sus  Conversaciones  malagneñas  (l)  en  las  que  po- 
ne la  ilustre  ascendencia  de  nuestro  sevillano,  según  la  se- 
ñala D.  Luís  de  Salazar  en  la  Casa  de  Lava. 

GONZALO  MEJIA,  Maestre  de  Santiago,  fué  uno 
de  los  primeros  sevillanos,  á quien  armó  caballero  el  Rey 
D.  Alfonso  XI  cuando  instituyó  la  orden  de  la  Vanda,  con 
motivo  de  su  solemne  coronación  año  de  1331,  muerto  el 
cual,  siguió  el  partido  del  Infante  D.  Enrique  en  las  discor- 
dias que  éste  mantuvo  con  su  hermano  el  Rey  D.  Pedro; 
por  lo  que  en  1369  tuvo  que  huir  su  ira,  retirándose  de  Se- 
villa, en  la  que  se  hallaba  desde  el  año  antes  como  guarda 
de  la  ciudad  y Alcázar  por  el  Infante,  y declarada  Córdoba 
en  su  favqr,  se  refugió  á ella  Mejía  con  otros  de  su  partido, 
quienes  la  defendieron  valerosamente  en  el  sitio  que  le  te- 
nía puesto  el  Rey  de  Granada  Mahomad,  que  vino  en  soco- 
rro del  Rey  D.  Pedro  en  1368.  Muerto  éste,  y subiendo  al 
trono  D.  Enrique,  premió  su  lealtad  nombrándolo  frontero 
con  el  Conde  de  Niebla,  que  lo  era  mayor  en  Andalucía 
contra  el  Maestre  D.  Martín  López  de  Córdoba,  que  perti- 
naz queria  seguir  la  voz  por  el  Rey  difunto.  Vencido  al  fin 
el  Maestre,  se  retiró  Mejía  á Sevilla,  en  la  que  como  su 
Veinticuatro  fué  enviado  por  el  Cabildo  en  1404  á dar  el 
parabién  y obediencia  á la  Reina  D.®  Isabel  á Segovia  don. 
de  se  hallaba. 


(i)  Tom.  4.0,  fol.  226. 
Hijos  de  Skvii.la 


46 
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DR.  GONZALO  MILLÁN,  iiustre  sevillano,  Cape- 
llán del  Cardenal  Cervantes,  Administrador  del  Hospital 
de  San  Hermenegildo  de  esta  ciudad,  es  tenido  por  autor 
de  un  Flos  Sanctoriim,  sevillano,  según  D.  Pablo  de  Espi- 
nosa, quien  dice  con  equiv'ocación  que  se  imprimió  en  esta 
ciudad  un  hlos  Sa/ictorupt  el  a.ño  de  hecho  por  el 
Dr.  Gonzalo  Millán  (i);  pues  aunque  nuestro  analista  Zú- 
ñiga  le  cite  como  tal,  cabe  alguna  duda  en  su  modo  de  ha- 
blar. Hemos  tenido  á la  vista  el  citado  tomo  en  folio  grue- 
so y muy  raro,  que  posee  D.  Diego  Alejandro  de  Galvez, 
Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia,  y en  él  consta  que  fué 
hecho  por  Fr.  Pedro  de  Vega  de  la  Orden  de  San  Geróni- 
mo, al  fin  dé  cuya  primera  parte  se  dice  que  dicho  mon- 
ge  del  monasteiio  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza  conclu- 
yó este  F¿os  Sanctorum  en  el  referido  Monasterio  á 25  - de 
Setiembre  de  1521.  Que  después  fué  reconocido  y enmenda- 
do otra  vez  y en  muchas  cosas  añadido  por  el  mismo  au- 
tor en  el  año  de  1541,  y últimamente  de  que  fué  en  Sevilla 
corregido,  enmendado  y añadido  con  algunas  vidas  de 
Santos  que  faltaban  por  el  M.  Rvdo.  Sr.  Dr.  Millán.  El  tí- 
tulo de  la  obra  es  el  que  sigue: 

La  vida  de  N.  S.  Je  su  Christo  y de  su  Madre 

y de  los  otros  Sauctos  fielmente  corregido  por  el  magnífico 
y muí  Reverendo  Sr.  Dr.  D.  Gonzalo  Mtllan  y Mora,  de 
nuevo  visto  en  esta  última  impresión  por  el  magnífico  y mui 
Rev.^'o  Sr.  Lic.^^  Fran.^o  Pacheco,  Capellán  de  Su  Mag.^ 

En  Sevilla  en  casa  de  Francisco  de  Cisneros:  año  de 
MDLXXX. 

El  epitafio  de  su  sepultura  está  en  la  Iglesia  de  su 
Hospital,  dice  así: 


(l)  Historia  de  Sevilla,  Part.  I,  pág.  156. 
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Aquí  yace  el  muy  Reverendo 
Señor  el  Dr.  D.  Gonzalo  Millan 
Administrador  que  fué  deste 
Hospital  y Comisario  del  Santo 
Oficio.  Dexó  por  heredero  al 
Hospital.  Murió  en  15  de  No- 
viembre DE  1573. 

GONZALO  NUÑEZ  DE  MEDINA,  Caballero  de  Se- 
villa y Despensero  mayor  del  Rey  D.  Pedro,  sujeto  nota- 
ble en  su  reinado,  del  que  prometió  hablar  Zúñiga  en  otros 
lugares  de  sús  Anales-,  pero  yo  creo  haber  descubierto  su 
memoria  en  el  año  de  1358,  en  el  que  consta  que  el  Rey 
mandó  fabricar  un  palacio  junto  á Atalayuela,  heredad  de 
este  ilustre  seviljano,  y en  el  año  de  1434  (i),  hablando  de 
los  Tesoreros  mayores  de  la  casa  de  moneda  dice,  que  fué 
el  primero  que  halló  con  este  cargo,  que  permaneció  mu- 
chos años  en  su  casa. 

GONZALO  DE  QUADROS,  trovador,  cuyas  poe- 
sías se  hallan  entre  los  manuscritos  de  la  Real  Biblioteca 
del  Escorial,  y las  cita  D.  José  Rodríguez  de  Castro  entre 
los  libros  que  consultó  para  la  formación  de  los  Escritores 
rabínicos  españoles.  Esta  familia  de  Quadros  es  sevillana,  y 
como  tal  tiene  su  enterramiento  propio  en  capilla  de  la 
Iglesia  Parroquial  de  San  Juan  de  la  Palma,  y may(>razgo 
en  la  heredad  de  Torre  de  Quadros,  que  lundó  por  los 
años  de  1450  Rui  Diaz  de  Quadros,  Veinticuatro  de  Sevilla 
y Armador  mayor  de  flotas  reales. 

I GONZALO  DE  SAAVEDRA,  de  la  ilustre  fa- 
milia de  su  apellido  y compañero  inseparable  de  Juan  Ma- 
nuel de  Lando,  ambos  Veinticuatro  de  Sevnlla,  quienes  go- 


(i)  Zúniga,  Anales,  rños  citados,  núm.  i.°  y 5-® 
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zaban  acostamiento  del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
circunstancia  que  le  distingue  del  Gonzalo  de  Saavedra, 
de  quien  hablaré  en  seguida,  no  siendo  de  presumir  que 
tan  gran  señor  recibiera  acostamiento  de  nadie.  En  i43[ 
acompañaron  á D.  Alvaro,  cuando  en  el  reino  de  Granada 
coriieion  su  Vega,  talaron  la  sierra  y quemaron  los  arra- 
bales de  Yllora.  En  el  año  de  1448.  con  motivo  de  haber  el 
Cabildo  eclesiástico  de  Sevilla  elegido  por  su  Arzobispo 
á D.  Juan  de  Cervantes,  Cardenal  de  Ostia,  el  cual  no  era 
del  agrado  del  Rey  ni  de  su  valido,  fué  enviado  Gonzalo 
de  Saavedra  á Sevilla  con  credenciales  para  negociar  con 
el  Cabildo,  revocase  la  tal  postulación,  lo  que  consiguió 
ayudado  de  las  diligenc  ias  de  Juan  Manuel  de  Lando,  y lo- 
graron se  hiciese  de  nuevo  en  la  persona  de  D.  Rodrigo  de 
Luna,  cuya  noticia  llevaron  ai  Rey  los  mismos.  En  el  año 
de  1453  Gonzalo  Saavedra  fué  Alcaide  de  Tarifa  y Alcalde 
de  la  Justicia  de  esta  ciudad  por  D.  Martín  de  Luna,  hijo 
del  Condestable  su  protector,  por  quien  asimismo  tuvo  la 
1 enencia  de  la  Alcaidía  del  Alcázar  y Atarazanas  de  Se- 
villa. Igual  consideración  que  en  el  reinado  antecedente 
tuvo  con  el  Rey  D.  Enrique  IV,  quien  deseando  celebrar 
COI  tes  en  el  año  de  1457  escribió  á Sevilla,  mandando  le 
nombiasen  por  bu  procurador,  por  ser  persona  de  quien 
fiaba,  y en  ella  le  llamó  de  int  consejo  (ij. 

II  GOímZALO  de  SA.WEDRA,  Rico-hombre  y 
Mariscal  de  Castilla,  Comendador  mayor  de  Montalban  en 
el  Orden  de  Santiago,  Alcaide  de  Tarifa  y Utrera, del  Con- 
sejo del  Rey,  y señor  de  la  villa  de  Zahara,  que  él  mismo 
había  ganado  á los  moros.  Fué  hijo  del  famoso  sevillano 
Fernando  Arias  de  Saavedra,  Alcaide  de  Jimena  y del 
Castellar  Juan  Arias  de  Saavedra,  por  cuya  orden  salió  á 


(1)  Zúñiga,  A?ia¿es,  años  citados. 
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tomar  una  recua  de  bastimentos,  que  pasaban  los  moros 
de  Ronda  á Castellar  en  1434,  lo  que  consiguió  gloriosa- 
mente, y con  ella  algunos  cautivos.  En  el  año  de  1455,  que- 
riendo el  Rey  D.  Enrique  IV  conseguir  alguna  acción  en 
el  reino  de  Granada,  convocó  su  gente,  y la  de  Sevilla  l!e- 
v^aba  por  su  Cabo  particular  al  Comendador  Gonzalo  de 
Saavedra,  que  ya  tenía  mucha  cabida  con  el  Rey,  sien- 
do antiguo  amigo  del  Marqués  de  Villena,  y con  la 
misma  gente  salió  al  siguiente  año  de  1456,  entrando  por 
Antequera,  en  que  sólo  se  ganó  á Estepona,  pues  el  Rey 
pasó  á Tarifa,  y de  allí  á Africa.  En  el  año  de  1465,  era 
nuestro  sevillano  Alcaide  del  Castillo  de  Triana,  y,  ha- 
biendo venido  á Sevilla  D.  Pedro  de  Zúñiga  con  la  voz 
del  Infante  D.  Alonso,  ocupó  sagazmente  el  dicho  Castillo, 
que  luego  se  le  obligó  á desocupar,  y se  le  encomendó  en 
nombre  del  Rey  á Fernando  de  Medina  Nuncibay,  aunque 
poco  después  se  le  dió  á Fernando  Arias  de  Saavedra,  hijo 
del  Comendador  y de  D.*  Inés  de  Ribera,  su  mujer  (i).  No 
fueron  estas  solas  las  hazañas  realizadas  por  nuestro  hé- 
roe. Marchó  con  600  caballos  y pacificó  con  mucha  destre- 
za las  alteraciones  de  Murcia,  Pasó  en  calidad  de  capitán 
general  al  socorro  del  desgraciado  D.  Carlos  de  V iana,  y 
habiendo  entrado  en  Cataluña  con  150  caballos,  hizo  una 
campaña  tan  lucida,  que  aquel  príncipe  obtuvo  la  apeteci- 
da libertad.  Poco  después,  cuando  sobrevino  la  guerra  de 
Navarra,  acudió  á hacer  levantar  el  sitio  de  Lumbier,  y 
tomó  la  plaza  de  Viana,  habiéndola  batido  algunos  días.  Y 

sobre  todas  estas  proezas  le  recomienda  sobre  maneia  el 

haber  sido  uno  de  aquellos  que  merecieron  hacei  coto  en- 
tre los  claros  varones  de  España,  que  celebtaton  Lucio- 
Marineo  Sículo  y Hernando  del  Pulgar,  cronista  de  los 
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Reyes  Católicos,  quien  dice  (ij  “Gonzalo  de  Saavedra,  en 
^guerras  de  inoros  y cristianos,  ningún  Romano  pudo  te- 
„ner  mayor  diligencia,  ni  mejor  conocimiento  para  ordenar 
„Ias  batallas,  ni  saber  los  lugares,  ni  en  poner  las  guardas, 
„ni  en  todas  las  otras  cosas  que  para  seguidas  se  requiere 
„sabei  á todo  buen  capitán.  El  cual  fué  tan  discreto, 

„ consideraba  las  cosas  y los  casos  que  podían  acaecer  en 
„la  guei  ra,  3^  las  proveí  ade  tal  manera,  que  nunca  se  ha- 
„lló  que  por  defecto  de  su  previsión,  los  de  su  parte  reci- 
„biesen  inconveniente  (2). 

III  D.  GONZALO  DE  SAAVEDRA  Y MONSAL- 
VE,  Veinticuatro  de  Sevilla  su  patria,  y Gentil-hombre  de 
boca  del  Rey  D.  Felipe  11,  hijo  de  Luís  Gerónimo  Tous  de 
Monsalve  y de  D.*  Clemencia  de  Guzmán,  y nieto  de  Ro- 
drigo Tous  de  Monsalve  y de  D."  Isabel  de  Saavedra,  su 
mujei,  fué  uno  de  los  valerosos  hijos  de  esta  ciudad,  quien 
en  el  año  de  1571  siguieron  á D.Juan  de  Austria  en  la  ar- 
mada que  contra  el  turco  se  levantó,  y consiguió  la  famo- 
sa victoria  de  Lepanto,  por  lo  que  el  Jurado  de  Córdoba, 
Juan  Rufo  le  celebra  en  esta  octavm: 

De  los  Monsalves  claros  de  Sevilla 
D.  GONZALO  está  allí  DE  SAAVEDRA, 
Causando  en  los  amigos  maravilla. 

Mientras  los  enemigos  de  si  arredra: 

Los  pechos  más  indómitos  humilla; 

Bien  el  roble  merece,  y bien  la  yedra; 

Y haber,  como  lo  há,  desde  niñez  traido 
El  guión  de  D.  Juan  esclarecido. 


Libr.^Ll.  Marineo  Siculo  d,  los  claros  varones, 

Zu,¡.?í  ”•  ■■‘í-  ««.oridad  d. 
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Estuvo  casado  con  D.''"  Gregoria  de  Almansa,  hija  de 
Fernando  de  Almansa,  Veinticuatro  de  Sevilla,  señor  de 
Porsunas  una  de  las  diez  y ocho  alquerías  de  que  hace 
memoria  el  Repartimi.mto  de  Sevilla  (i).  Fué  muerto  en  la 
toma  de  Mastrik,  año  de  1579. 

D.  GONZALO  SANCHEZ  DE  CÓRDOBA,  Maes- 
tro en  Teología  y Arcediano  de  Jerez  de  nuestra  Santa 
Iglesia,  devoto  y favorecido  de  las  Santas  Vírgenes  Justa  y 
Rufina,  delante  de  cuyo  altar,  en  la  Capilla  de  Santiago, 
que  antes  era  de  San  Simón  y Judas,  mandó  sepultarse. 
En  su  losa  había  un  escudo  con  un  sol  y el  Arcediano  con 
un  sobrino  suyo  del  mismo  nombre  y dignidad,  arrodilla- 
dos con  los  hábitos  corales  de  aquel  tiempo,  y á los  lados 
de  las  Santas  Vírgenes,  según  Loaysa,  se  leía  la  siguiente 
inscripción: 

AQUÍ  YACEN  LOS  HONRADOS  ARCEDIANOS  DE  XE- 
REZ  D.  Gonzalo  Sánchez  Mtro.  en  Teología  é 

D.  GoNz.o  Sánchez  su  sobrino  Capiscol  de 
Toledo  el  que  finó  á 24  de  Junio  de  1473  años. 

El  P.  Muñana  en  su  obra  manuscrita  de  los  sevilla- 
nos memorables,  hace  mención  de  estos  Arcedianos  y del 
Libro  blanco  de  la  Catedral,  al  folio  82  consta  que  el  tío 
dotó  la  procesión  de  Santa  Justa  y Rufina  y doce  memo- 
rias por  sus  padres.  De  la  madre  de  D.  Gonzalo  hay  noti- 
cia por  una  lápida  que  se  conserva  sobre  su  sepulcro  ■ em- 
butida en  el  poste  inmediato  al  altar  de  San  Agustín,  á los; 
piésde  la  Iglesia,  la  que  en  letras  góticas  dice. 


(i)  P.  Juan  Bernal,  Memorial  por  la  casa  de  Monsalue,  publicado  en 
1687  por  D.  Alonso  Antonio  Tous  de  Monsalve. 
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Esta  sepultura  es  de  María 
A.  ° Madre  del  Arced.'*°  de  Xerez 

DN.°  G.°  SSA  MAEST.°  EN  THEOLOGIA 
É DE  SU  GENERACION. 

D.  GONZALO  SANCHEZ,  sobrino  del  antecedente, 
los  que  juntos  dotaron  el  aniversario  que  hace  el  Cabildo 
en  el  altar  de  las  Vírgenes,  en  15  y 16,  de  Julio  de  cada  año, 
según  el  Libro  blanco  al  folio  5^  con  doce  cirios,  veintena 
y Universidad,  chantre  y mozos  de  coro.  Hicieron  otras 
grandes  dotaciones,  según  el  canónigo  Loa3^sa  en  sus  Me- 
morias sepulcrales.  Fué  Canónigo  y Arcediano  de  Jerez, 
en  cuyas  dignidades  sucedió  á su  tío,  y Capiscol  de  Tole- 
do, el  que  cuido  de  poner  la  losa  referida  y por  ella  consta 
que  murió  en  24  de  Junio  de  1473-  Fué,  así  como  su  tío, 
especial  devoio  de  las  Santas  Justa  y Rufina,  por  lo  que 
igualmente  experimentó  sus  favores,  y de  este  Arcediano 
hace  también  mención  el  P.  Muñana  en  sus  Sevillanos  me- 
morables, contándole  en  el  número  de  ellos. 

GONZALO  SANCHEZ  TRONCONES,  fué  uno  de 
los  sevillanos  que  en  el  año  de  1276  se  desnaturalizaron 
siguiendo  á África  á D.  Alonso  Perez  de  Guzm.án,  en 
donde  en  el  año  siguiente  de  1279,  ajustó  las  paces  entre 
Aben-Jucef  y el  Rey  D.  Alonso  el  X.  En  el  año  de  1288 
pasó  á España,  acompañando  á D.®  María  Alonso  Coronel; 
pero  parece  volvió  por  segunda  vez  á África,  hasta  que  re- 
gresó con  D.  Alonso  Perez  de  Guzmán  en  1291  y sirvió  de 
adalid  mayor  á D.  Fernando  IV  en  el  cerco  de  Algeciras, 
por  cuyos  servicios  lo  recompensó  el  Rey  con  la  villa  de 
Fregenal,  que  pidió  á Sevilla  para  el  efecto,  y de  ella  le 
hizo  merced  en  1309,  y en  el  de  1312  la  restituyó  á la  ciu- 
dad por  la  muerte  de  este  caballero,  que  no  dejó  sucesión, 
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aunqus  sstuvo  casado  con  13.®'  Emilia  ds  Mendoza,  según 
nuestro  analista  Ziiñiga  en  los  años  citados. 

GREGORIA  FRANCISCA  DE  SANTA  TERESA 
religiosa  Carmelita  descalza  en  el  Convento  de  Sevilla,  na- 
ció en  esta  ciudad  el  q de  ^larzo  de  16531  fueron  sus  pa- 
dres D.  Diego  García  de  la  Parra  y D.®  Francisca  Antonia 
de  Queinoga,  quienes  la  educaron  cristianamente,  con  fru- 
to de  virtudes  con  que  se  hizo  admirar.  Por  primicias  de 
su  devoción,  y no  teniendo  más  que  seis  años  de  edad,  tu- 
vo un  éxtasis  en  que  se  le  presentó  Cristo  Nuestro  Señor 
con  la  Cruz  á cuestas,  y en  otro  entendió  expresamente  la 
voluntad  divina  que  la  quería  Carmelita  descalza.  Así  sé 
lo  propuso  á sus  padres;  mas  éstos,  cre3^endo  ser  más  Ji- 
gereza  de  la  edad  que  resolución  premeditada,  se  negaron 
á ello,  pero  viendo  al  fin,  que  se  mantenía  en  sus  propósi- 
tos, y aconsejadosdepersonas  graves,  vinieron  gustosos  en 
sus  deseos,  los  que  se  vieron  cumplidos  en  el  Convento  de 
las  Teresas  de  Sevilla,  donde  profesó  á su  debido  tiempo,  ha- 
biendo hecho  antes  los  votos  de  castidad  y religión  ante 
una  imagen  de  Nuestro  Señor  que  había  en  su  casa.  A los 
veinte  años  de  su  edad,  era  ya  nuestra  venerable  modelo 
de  penitencia  y religión,  y al  paso  que  mierecía  del  Divino 
Esposo  notables  favores,  padecía  infinitos  tormentos  y ten- 
taciones di.abólicas,  las  que  vencía  por  la  gracia.  Entre  los 
primeros  experimentó  el  singular  de  entender  la  lengua 
latina  sin  haber  estudiado  su  gramática,  á lo  que  ayudó  su 
talento,  del  que  tenemos  muchos  versos  devotos  y no  me- 
nos graciosos,  que  por  ellos  sólos  merece  su  autora  un  lu- 
gar distinguido  entre  nuestras  poetisas.  En  la  vida  de  esta 
sierva  de  Dios  se  conservan  algunos  tales  y tan  dulces, 
que  pueden  competir  con  los  mejores  de  su  siglo,  3"  con 
ocasión  de  la  batifioación  de  San  Juan  de  la  Cruz,  compu- 
so un  Coloquio  lleno  de  agudezas  devotas  3^  sales  que  me- 
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reció  el  aplauso  de  los  hombres  inteligentes,  por  lo  que  se 
levantó  una  horrenda  persecución  contra  la  madre  Grego- 
ria,  á quien  así  la  superiora  como  sus  compañeras  mortifi- 
caron extremadamente  hasta  el  punto  de  quemar  sus  ver- 
sos. Esta  conjuración  fué  tan  sensible  que  tuvo  queoponer 
toda  su  paciencia  para  vencerla,  y declarada  su  inocencia 
por  sus  superiores,  fué  elegida  Prelada,  oficio  que  el  Se- 
ñor tomó  á su  cargo,  como  se  lo  manifestó  en  un  éxtasis,  y 
en  otro  mereció  que  desenclavando  un  brazo  de  la  cruz  le 
diese  un  estrecho  abrazo.  Habiendo  consultado  estos  favo- 
res con  su  confesor,  le  mandó  que  escribiese  su  vida,  la  que 
bien  á su  pesar  escribió  en  varios  papeles  y la  con  cluyó  el 
día  de  San  Buenaventura,  año  de  1693,  de  donde  se  han 
sabido  las  interioridades  y perfección  de  su  espíritu.  Cono- 
cido éste,  fué  destinada  para  la  fundación  del  Convento  de 
la  Puente  de  D.  Gonzalo,  para  donde  salió  en  19  de  No- 
viembre de  1706,  y,  habiendo  sido  maestra  de  Novicias  y 
Priora  de  aquella  Casa,  padeció  crueles  persecuciones,  que 
rendida  ofrecía  al  Señor,  y conocía  ser  las  que  en  un  éxta- 
sis y visión  milagrosa  le  dieron  á entender  por  medio  de 
la  aparición  de  una  corpulenta  cruz.  Restituida  á Sevilla, 
la  hicieron  Priora  de  su  Convento,  en  cuyo  tiempo  experi- 
mentó notables  trabajos;  pero  los  recibía  gustosa  y deseaba 
padecer  más.  Concluido  su  tiempo,  fué  segunda  vez  electa 
en  1720,  cuyo  oficio  rehusaba  admitir,  considerando  su 
larga  edad  y cansadas  fuerzas;  pero  la  obediencia  le  obli- 
gó á que  ofreciese  esta  parte  de  su  vida  en  beneficio  de 
sus  hermanas,  las  que  conociendo  el  fondo  de  vista  de  la 
madre  Gregoria,  aprovechaban  con  su  dirección  y gobier- 
no y sentían  ver  tan  aniquilada  á la  que  tenían  por  maes- 
tra. Mas  su  dolor  llegó  á lo  sumo  por  su  dichosa  muerte 
que  ocurrió  en  27  de  Abril  de  1736,  dejando  fama  de  heroi- 
cas virtudes. 
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N.  GUEVARA,  poeta  cómico  sevillano,  de  quien  no 
tenemos  otras  noticias  que  las  que  da  Juan  de  la  Cueva, 
en  su  Ejemplar  poético  (i),  por  estos  versos: 

“Ya  fueron  á estas  leyes  obedientes 
Los  sevillanos  cómicos  Guevara, 

Gutiei're  de  Cetina,  Cózar,  Fuentes.  „ 

Por  estos  tiempos  florecían  dos  poetas  del  mismo  ape- 
llido, de  quienes  D.  Nicolás  Antonio  habla  (2),  pero  que 
no  le  señala  patria,  uno  llamado  Sebastián  Velez  de  Gue- 
vara, que  imprimió  su  Romancero  dividido  en  tres  partes 
en  8."  en  el  año  de  1594,  y otro,  el  noble  caballero  D.  Die- 
go de  Gíiroara,  discípulo  amado  de  Ambrosio  de  Morales, 
que  fué  muy  señalado  en  la  poesía,  y murió  en  la  flor  de 
su  edad,  dejando  escrito  Epithalamíum  in  Nuptiis  Philip- 
pi  II.  Hispanice  Regis,  et  Isabellee  Valesice;  pero  como  no 
nos  consta  la  identidad  de  la  persona  con  ninguno  de  és- 
tos, no  podemos  atribuirle  el  nombre,  y sólo  nos  contenta- 
mos con  no  olvidar  estas  noticias,  aunque  pudiera  sospe- 
charse fué  Sebastián  el  que  se  ejercitó  en  el  teatro,  y dió 
motivo  al  elogio  de  Juan  de  la  Cueva. 

GUILLEN  DE  LAS  CASAS,  hijo  de  Alonso  de  las 
Casas,  de  quien  hemos  hablado,  fué  Alcalde  mayor  deSevi- 
11a.  En  I430,  el  conde  de  Niebla  vendió  á éste  la  propiedad 
de  las  Islas  Canarias  por  precio  de  cinco  mil  doblas  mo- 
riscas, por  cuya  enagenación,  aprobada  por  el  Rey  D.  Juan 
el  II  en  23  de  Junio  de  I433>  quedó  con  la  dignidad  de  su 
VI  Rey  feudatario,  las  que  visitó  por  sí  mismo,  proveyen- 
do los  gobiernos  y siguiendo  en  todo  las  huellas  de  su  her- 
mano el  Obispo  D.  Alberto,  de  quien  también  hemos  hecho 


(1)  Parn.  Españ.  tom.  8,  pág.  6o. 

(2)  Bibliot.  Nov. 
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memoria,  por  lo  que  se  atrajo  el  amor  de  sus  vasallos  que 
veían  renacer  el  mismo  espíritu  que  animaba  á su  Prela- 
do; mas  esto  duró  muy  poco,  pues  retirándose  á Sevilla, 
murió  en  ella  al  cabo  de  un  año,  dejando  de  su  mujer  doña 
Inés  de  Bracamente,  sobrina  de  Juan  de  Bethencourt  dos 
hijos,  D.  Guiilén  y Inés,  siendo  ésta  la  que  le  sucedió 
en  el  dominio  de  las  Islas,  por  no  querer  su  hermano  salir 
de  Europa;  y casada  con  Fernán  Peraza  las  señoreó  por 
el  derecho  que  adquirió  por  la  permuta  y cesión  que  se  ce- 
lebró en  Sevilla  en  28  de  Junio  de  1443  (i). 

D.  Bartolomé  Cayrasco  de  Figueroa,  en  su  Canto  de 
Canarias,  escribe  de  otro  modo  este  derecho,  pues  dice 
que  Juan  de  Bethencourt. 

„Dejó  las  Islas  á Monsieur  Alacióte 
Sobrino  suyo,  y dió  la  vuelta  á España: 

Este  las  dió  en  empeño,  muerto  el  tío, 

A D.  Gidllén  llamado  de  las  Casas, 

Y éste  las  dió  con  una  hija  en  dote 
A Hernán  Peraza,  caballero  noble. 

El  que  las  dió  también  en  casamiento 
Con  su  heredera  D.^  Inés  Peraza, 

Ilustre,  generosa  y bella  dama, 

Al  valeroso  Diego  de  Herrera 
De  clara  antigua  sangre  precedido." 

GUILLEN  PERAZA  DE  LAS  CASAS,  joven  ador- 
nado de  brío,  valor  y gentileza,  por  lo  que  su  padre  Fer- 
nán Peraza,  séptimo  señor  délas  Canarias,  lo  llevó  consigo 
cuando  pasó  á ellas,  y queriendo  hacer  una  entrada  en  la 
Isla  de  Palma,  aun  no  conquistada,  le  confirió  el  mando  de 
las  tropas;  en  cuya  ocasión,  consultando  más  con  su  ardor 


(l)  Viera,  //«/.  tfe  Cañar.,  tom.  I,  pág.  365,  41 1 y 412. 
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que  con  su  prudencia,  dió  orden  para  atacar  por  todas 
partes  al  enemigo,  pero  éste,  cayendo  sobre  sus  agresores 
logro  deshacerlos,  y queriendo  el  joven  Peraza  rehacer  en 
la  retirada  una  parte  de  los  fugitivos  y detener  con  su  es- 
pada el  choque  de  los  palmeses,  fué  herido  de  una  piedra 
en  la  cabeza,  y cayó  muerto,  habiendo  los  suyos  recogido 
el  cadáver  no  sin  mucho  trabajo,  y llevádolo  á la  Gomera, 
en  donde  se  le  dió  sepultura,  quedando  en  el  pueblo,  dolo- 
rido de  tan  desgraciada  muerte,  la  siguiente  endecha,  que 
cantaban  con  frecuencia: 


Llorad  las  damas 
así  Dios  os  vala, 
Guillén  Peraza 
quedó  en  la  Palma, 
la  flor  marchita 
de  la  su  cara. 


Tus  campos  rompan 
tristes  volcanes: 
no  sean  placeres 
sino  pesares; 
cubran  tus  flores 
los  arenales. 


No  eres  palma; 
eres  retama, 
eres  ciprés 
de  triste  rama; 
eres  desdicha, 
desdicha  mala. 


Guillén  Peraza! 
Guillén  Peraza! 
do  está  tu  escudo? 
do  está  tu  lanza? 
todo  lo  acaba 
la  mala  andanza  (i). 


EL  DR.  GUTIERRE  DE  CETINA,  Presbítero,  na- 
ció en  la  ciudad  de  Sevilla,  cuyo  año  se  ignora,  como 
igualmente  los  nombres  y la  condición  de  sus  padres  y de 
su  familia.  Consta  soto  que  floreció  en  el  siglo  XVI.  Si- 
guiendo la  carrera  de  las  Letras  se  ordenó  de  Presbítero,  y 
graduó  de  Doctor  en  la  Facultad  de  Cánones  ó Leyes,  pues 
ejerció  el  empleo  de  Vicario  Eclesiástico  de  Madrid  por 
espacio  de  muchos  años,  como  se  evidencia  de  las  aproba- 
ciones y licencias  que  constan  en  muchos  libros  del  prin- 
cipio del  siglo  pasado:  y hasta  aquí  es  el  punto  en  que  se 


(l)  Hist.  dt  Cañar.,  tom.  I,  pág.  412,  13,  14  y 15. 
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han  podido  descubrir  las  memorias  de  este  poeta,  tan  es- 
casas como  las  producciones  de  su  feliz  ingenio  que  han 
llegado  hasta  nuestros  días.  Algunas  de  ellas  existen  entre 
las  Ariotaciones  de  Fernando  de  Herrera  á Garcilaso  de  la 
Vega,  y las  contrae  como  de  uno  de  aquellos  poetas  cuyas 
obras  había  examinado,  y le  hace  la  crítica  de  ellas  en 
las  notas  al  primer  soneto  ó introducción  á su  Comento. 
Otras  se  encuentran  en  algunos  manuscritos  antiguos,  co- 
mo el  de  donde  se  han  copiado  las  que  el  Colector  del  Par- 
naso español  incluyó  en  los  tomos  6.°,  8.°  y 9.®  de  la  refe- 
rida obra,  habiéndose  perdido  las  demás.  Las  que  existen 
confirman  á nuestro  Cetina  en  la  opinión  de  nuestros  com- 
temporáneos,  que  le  colocan  en  el  número  de  los  poetas 
sevillanos  más  ilustres  y elocuentes  de  su  edad,  que  fué  el 
siglo  de  oro  de  la  poesía  castellana,  y comparable  en  boca 
de  Herrera  con  el  mismo  Garcilaso  en  la  pureza  del  len- 
guaje, ternura  de  afectos,  suavidad  de  estilo  y dulzura  de 
su  versificación,  como  igualmente  feliz  en  la  imitación  de 
los  mejores  poetas  latinos  y toscanos.  También  consta  que 
escribió  en  su  mocedad  varias  comedias  muy  ajustadas 
al  arte,  pero  no  nos  ha  quedado  de  ellas  más  que  la  noti- 
cia. Este  es  uno  de  aquellos  ingenios  que  no  debieron  ni 
aun  mención  en  el  Laurel  de  Apolo.,  habiendo  vivido  por  el 
tiempo  de  su  publicación,  y aun  sido  aprobante  de  esta 
obra  y de  otras  de  Lope;  pero  hacen  memoria  de  él  con 
muchos  elogios  Fernando  de  Herrera  en  las  Anotaciones 
á Garcilaso-.  Gonzalo  de  Argote  en  el  Discurso  de  la  poesía 
Castellana;  Y Cristóbal  de  Mesa  en  su  poema  de  La  Res- 
tauración de  España. 

Juan  de  la  Cueva,  en  el  Viaje  de  Sannio  al  cielo  de 
Júpiter,  habla  de  Cetina  de  este  modo: 
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Este  que  con  semblante  humano  muestra 
No  admirarse  del  tebro  laureado, 

Es  Cetina,  por  quein  la  gloria  nuestra 
Será  eterna  y de  España  el  nombre  honrado. 

Harán  su  tierna  lira  y fuerte  diestra 
Contento  á Amor,  y al  tracio  dios  pagano; 

Que  será  causa  que  el  Amor  lo  adore. 

Marte  lo  estime  y por  su  igual  b honre. 

Por  cuyo  pasaje  descubrimos  que  en  su  mocedad  si- 
guió las  armas  y que  estuvo  en  Roma,  donde  fué  aplaudido 
su  ingenio  y laureado.  Herrera  dice  del  [Anotaciones  á 
Garcilaso,  folio  77).  “En Cetina,  cuanto  á los  sonetos  par- 
„ticularmeiite,  se  conoce  la  hermosura  y gracia  de  Italia; 
„en  número,  lengua,  ternezas  y afectos,  ninguno  le  nega- 
„rá  lugar  con  los  primeros;  mas  fáltale  el  espíritu  y vigor 
„que  tan  importante  es  en  la  poesía;  y así  dice  muchas  co- 
„sas  dulcemente  pero  sin  fuerzas.  Y paréceme  que  se  ve 
„en  él  y en  otros  lo  que  en  los  pintores  y maestros  de  la- 
„brar  piedra  y metal,  que  afectando  la  blandura  y policía 
„de  un  cuerpo  hermoso  de  un  mancebo,  se  contentan  con 
„la  dulzura  ó terneza  demostrando  alguna  señal  de  nier- 

„vos  y músculos Aunque  Cetina  muchas  veces,  ó sea 

«caúsala  imitación,  ú otra  cualquiera,  es  tan  generoso  y 
«lleno,  que  casi  no  cabe  en  sí;  y si  acompañara  la  erudición  ■ 
«y  destreza  del  arte  al  ingenio  y trabajo;  y pusiera  in- 
«tención  en  la  fuerza  como  en  la  suavidad  y pureza  nin- 
«guno  le  fuera  aventajado." 

En  29  de  Abril  de  1614,  aprobó  en  Madrid  la  traduc- 
ción de  Cornelio  Racito,  hecha  por  Manuel  Sueyro,  la  que 
se  imprimió  en  dicha  villa  en  el  citado  año. 

En  5 de  Noviembre  de  1615,  aprobó  la  segunda  parte 
del  Quijote  de  Cervantes. 
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En  24  de  Setiembre  de  1617,  aprobó  las  Rimas  de  don 
Juan  dejáuregui,  que  se  imprimieron  en  Sevilla  en  1618. 


I. 

D.  IGNACIO  ALVAREZ  DE  TOLEDO,  PELLI- 
CER  DE  TOBAR,  caballero  del  orden  de  Santiago,  Mar- 
ques de  Salmerón,  hijo  ilustre  de  esta  ciudad,  bautizado  en 
San  Andrés,  hizo  é imprimió  en  la  Corte  un  Romance  de 
arte  mayor  en  elogio  del  Marqués  de  Villadarias,  con  mo- 
tivo de  la  acertada  conducta  que  observó  para  obligar  á la 
escuadra  inglesa  á que  abandonase  el  Puerto  de  Santa 
María,  que  había  ocupado  y saqueado  en  Setiembre  de 
1702.  Véase  el  artículo  de  Sor  Teresa  de  San  José  Alvarez 
y Toledo  su  hermana  (i). 

D.  IGNACIO  GONZALEZ  TORRES  DE  NAVA- 
RRA, caballero  pensionado  de  la  distinguida  orden  de 
Carlos  III,  Mariscal  de  campo  de  los  Reales  ejércitos.  Go- 
bernador de  Ciudad-Rodrigo,  nació  en  Sevilla  en  5 de  Abril 
de  1718  y fué  bautizado  en  la  Parroquia  del  Sagrario. 

FR.  IGNACIO  LOMBO  DE  SAN  BERNARDO, 
nació  en  Sevilla,  y habiendo  profesado  la  regla  de  los  des- 
calzos de  San  Agustín  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora 
del  Pópulo  de  su  patria,  pasó  á estudiar  Filosofía  al  de 
Santa  Fé  de  la  Vega  en  Granada  y Teología  al  de  Alma- 
gro, acreditando  su  buen  talento  y constante  aplicación. 
Dedicado  á la  carrera  de  cátedras  se  jubiló  á su  debido 
tiempo  y obtuvo  sucesivamente  los  prioratos  del  citado 
Convento  de  Santa  Fé  y del  de  Sevilla,  con  créditos  de  rec- 


(l)  Germán.  Adición  á Zúñiga,  tom.  4.0,  fol.  27  al  margen 
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to  juicio  y celo  de  la  disciplina  regular,  virtudes  que  le 
proporcionaron  los  mayores  empleos  de  su  religión;  y, 
electo  Piovincial  y Definidor  general,  fué  últimamente 
nombrado  Vicario  general  de  su  reforma,  cuyo  oficio  con- 
clu}^  en  el  año  de  1784,  habiendo  fallecido  en  su  Convento 
de  esta  ciudad  en  31  de  Diciembre  de  1794. 

INÉS  LA  SEVILLANA,  mujer  religiosa,  á quien 
por  tradición  el  pueblo  llamaba  sarita^  cuyo  sepulcro  era 
muy  venerado  en  la  Iglesia  primitiva  que  en  esta  ciudad 
tuvo  la  Religión  de  San  Benito;  pero  cúbrela  ya  el  olvido 
según  nuestro  analista  Zúñiga,  hablando  del  referido  Con- 
vento (l). 

DC  INES  DE  SAN  MIGUEL  PAREAN  DE  LOS 
GODOS,  noble  y virtuosa  sevillana,  que  abandonando  el 
siglo  y las  distinciones  que  le  ofreció  la  nobleza  de  su 
sangre,  tomó  el  hábito  de  beata  carmelita,  y dió  en  1513 
principio  al  Convento  de  monjas  de  la  Encarnación,  del 
orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  en  unas  casas  cerca 
de  la  Puerta  de  Macarena,  al  sitio  de  los  cuatro  cantillos^  ei 
que  después  mudó  de  lugar  y de  advocación,  á la  Alame- 
da con  el  título  de  Belén  (2). 

D.“  INÉS  PERAZA  DE  LAS  CASAS,  hija  de  Fer- 
nán Peraza,  Rey  feudatario  de  las  Islas  Canarias,  cuyo  se- 
ñorío y propiedad  heredó  por  su  muerte,  adquiriendo  su 
noble  juventud  un  brillo  digno  del  mejor  establecimiento, 
el  que  le  proporcionó  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  á cuyo 
cargo  había  quedado,  casándola  en  1445  con  Diego  Gar- 
cía de  Herrera,  Veinticuatro  de  Sevilla,  noble,  valeroso,  y 
pariente  de  D.^  Inés.  Al  año  siguiente,  con  beneplácito  del 
Rey  D.  Juan  II,  emprendieron  su  viaje  á las  Islas,  acom- 
pañados de  muchos  sujetos  de  calidad,  y alh.  arreglaron 

(i)  Año  de  1649.  N.  II,  fol.  7*3- 
t2)  Zúñiga,  Anal,  año  citado. 

4S 


Hijos  de  Sevill.a. 


— 368  — 

muchas  cosas  tocantes  al  gobierno,  y merecieron  que  el 
Rey  de  Castilla  expidiera  dos  cédulas  en  1476,  una  en  que 
le  daba  facultad  para  hacer  vinculación  de  todas  las  Islas, 
y otra  para  que  fuesen  defendidos  y amparados  en  el  do- 
minio de  Lanzarote,  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  alta  y 
baja,  civd  y criminal,  en  el  derecho  de  percibir  las  rentas, 
pechos  y quintos  de  la  Isla;  de  tener  por  vasa'los  á sus  ve- 
cinos y moradores,  y de  recibir  de  ellos  la  debida  obedien- 
cia, á excepción  del  Supremo  dominio  perteneciente  á la 
corona.  A pesar  de  estas  mercedes  se  trataba  por  sus  ému- 
los de  indisponer  á los  nuevos  señores  con  el  Rey  D.  Juan, 
por  lo  que  éstos  creyeron  sería  muy  útil  su  presencia  en 
la  Corte  de  España,  para  laque  se  dirigieron  y se  presenta- 
ron con  lucimiento  y manifestaron  á todo  el  mundo  su 
inconcuso  derecho  á las  Islas  de  Canarias;  mas  queriendo 
la  Corte  de  Castilla  tomiar  por  su  cuenta  esta  conquista  y 
Señorío,  indemnizó  el  derecho  de  los  poseedores  con  cinco 
cuentos  de  maravedises  de  contado,  el  título  de  conde  de 
la  Gomera,  y el  dominio  útil  de  las  Islas  de  Lanzarote, 
Fuerteventura  y Hierro,  con  las  despobladas,  cuyo  ajus- 
te se  celebró  en  Sevilla  en  15  de  Octubre  de  1477  (i).  Ins- 
trumento que  no  llegó  á noticia  de  Ortiz  de  Zúñiga,  que 
supone  esta  permuta  más  adelante,  del  año  de  1481. 

El  mismo  dá  las  causas  de  esta  repentina  mudanza,  y 
la  atribuye  á que  Diego  García  y D.®-  Inés  Peraza  afecta- 
ban más  soberano  título  que  pertenecía  á vasallos,  siendo 
ofensivo  al  Rey  el  título  de  tal  que  habían  tomado  (2)  pero 
la  principal  de  ellas  era  solo  el  carecer  de  las  fuerzas  que 
aquella  conquista  necesitaba,  y temer  pasasen  á ella  fran- 
ceses, que  usurpasen  el  dominio  de  Castilla  (3). 

(1)  Viera,  Hist.  de  Canarias,  tom.  I,  pág.  26,  28,  4?,  76  77  v -rn 

(2)  Anal.,  fol.  385,  N.  7,  año  de  1478.  _ > / , / / y 79. 

(3)  Id  , fo!.  387,  N.  3,  año  de  1479  y fol.  390,  N.  3,  año  de  1841. 
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DOCTOR  INFANTE,  jurisconsulto  sevillano,  autor 
de  las  Notas  del  Relator,  según  Argote  de  Molina  en  su 
Aparato  de  la  Historia  de  Sevilla;  mas  los  doctores  Azo 
y Manuel,  en  la  introducción  á la  Instituta  de  Castilla, 
opinan  haberlas  escrito  el  neófito  Dr.  Fernando  Diaz  de 
Toledo  del  Consejo  de  D.  Juan  el  II,  su  relator  y refrán- 
datarlo,  que  murió  después  del  año  de  1457,  cuya  obra  se 
imprimió  en  Valladolid  por  Juan  de  Francout,  año  de  1463, 
y después  en  Burgos,  año  de  1551.  Los  mismos  dicen  que 
se  imprimió  en  Burgos,  año  001529  el  libro  intitulado  ATr- 
ina  libellayidi,  compuesto  por  el  famoso  jurisconsulto  doctor 
Infante,  del  que  hace  memoria  D.  Nicolás  Antonio  en  el 
artículo  de  Juan  Infante,  y añade  que  se  imprimió  en  Se- 
villa por  Domingo  de  Morales,  año  de  1551  en  folio,  de  todo 
lo  cual  puede  inferirse  que  este  Juan  Infante  es  el  mismo 
Dr.  Infante,  de  quien  habla  Argote  de  Molina.  No  es  fuera 
de  propósito  recordar  aquí  que  en  un  Catálogo  de  libros 
raros  que  hay  en  la  Biblioteca  de  nuestra  Catedral,  se  nu- 
mera entre  otras  una  Historia  de  Sevilla,  compuesta  por 
Rodrigo  Infante,  quien  probablemente  era  de  esta  familia. 

D.  IÑIGO  DE  MENDOZA,  Sacerdote  ejemplar,  dig- 
nidad de  Tesorero  en  la  Iglesia  Catedral  de  Sevilla  y Cape- 
llán de  los  Reyes  Católicos,  como  se  colige  de  varios  pape- 
les del  archivo  de  su  Iglesia,  en  la  que  está  sepultado.  Su 
inscripción  y losa  sepulcral,  con  motivo  del  nuevo  losado 
del  templo,  se  halló  contra  la  tierra,  y para  dar  lugar  á 
otro  epitafio,  se  escribió  en  su  reverso.  Se  mandó  em- 
potrar en  la  pared  de  una  de  las  mesetas  de  la  escalera  de 
la  Biblioteca  Colombina,  en  donde  se  conservará  cuidado- 
samente; tiene  el  busto  del  tesorero  un  relieve  bastante 
abultado,  adornado  con  vestiduras  sacerdotales,  estatua 
hecha  con  gusto  é inteligencia,  al  rededor  de  la  cual  tiene 
la  inscripción  siguiente  en  buena  letra  romana; 
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Enecus  Mendoza  Patriciur 

ERUDITUS,  SACERDOS,  ET  VIR  PROBUS  JACET 
HIC,  VIXIT  MORITURUS,  ET  SEiVIPER 
VTCTURUS,  OBIIT  TERCIO  NONAS 

Septembris  anno  Domine 
M.  CCCC.  XC.  VIL  A.  E.  R.  IN.  P. 

Filé  hijo  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Conde  de 
T endüla,  Capitán  general  del  reino  de  Granada  y primer 
Alcaide  del  Alcázar  Iliberitano  de  la  Alhambra,  y sobrino 
de  nuestro  Arzobispo  el  Cardenal  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  cuya  familia,  según  Zúñiga,  año  de  I451,  N.  3, 
permanecía  por  este  tiempo  en  Sevilla,  y su  casa  la  poseía 
D.  Lope  de  Mendoza,  progenitor  de  la  nobleza  de  este  li- 
naje, de  la  que  se  propagó  á otras  muchas  partes.  En  el 
Comp."  de  los  Anals.  de  Zúñiga,  por  Germán,  tom.  2°, 
fol.  319,  dice:  Fué  Tesorero  y Canónigo,  á 6 de  Mar- 
zo; y á 2 de  Enero  de  1485,  Capellán  del  Rey  y Reina,  don 
Iñigo  de  Mendoza,  sobrino  del  Cardenal  de  este  nombre. 

IÑIGO  ORIIZ  DE  ZÚÑIG.'^,  hijo  de  Diego  López 
de  Zúñiga  y de  D.-'^  Eloísa  de  Guzmán,  su  mujer,  fué  Ca- 
marero mayor  de  la  Reina  D.‘'^  Blanca  de  Borbón,  mujer 
del  Rey  D.  Pedro,  y muy  privado  del  mismo  Rey,  gran 
caballero  y muy  estimado  en  Andalucía,  quien  dotó  el  Mo- 
nasterio de  Herrera,  donde  yace  sepultado:  fué  casado  con 
D.-'"  Juana  de  Orosco,  de  gran  solar  de  caballeros  de  linaje 
de  Ricos  ornes,  es  quien  hubo  á Diego  López  de  Zúñiga, 
Justicia  mayor  de  Castilla.  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  dTce 
que  se  refería  en  papeles  fidedignos,  que  Iñigo  Ortiz  de 
Zúñiga,  á quien  por  su  señorío  llamaban  de  las  Cuevas, 
por  dolor  de  la  muerte  del  Rey  D.  Pedro,  de  quien  fué 
a fe  c í u o s í s i m o V a s a 1 1 o . 
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Escribe  Martín  López  de  Lezana,  que  en  tiempo  de 
nuestio  Rey  D.  Pedro,  fueron  en  Sevilla  dos  caballeros 
principales  del  apellido  de  Stuñiga,  uno  Hernán  López, 
Alcalde  mayor  de  Sevilla  y que  casó  con  D.*"  María  Gui- 
llén  de  las  Casas,  y otro  Iñigo  Ortiz,  de  que  habernos  ha- 
blado según  las  noticias  de  A rgote  de  Molina  (en  su  No- 
bleza de  Andalucía,  Lib.  2,  CapA  206,  pág.  313). 

D.  IÑIGO  DE  VILLALOBOS,  esclarecido  sevillano. 
Canónigo  de  la  Iglesia  de  su  patria  y Obispo  de  Esquila- 
che,  maniíesió  una  ardiente  devoción  á nuestras  santas 
patronas  Santa  Justa  y Rufina,  é intentó  edificarlas  un  tem- 
plo, que  lo  llevó  al  cabo  su  sobrino  D.  Alonso  Fajardo  de 
Villalobos,  que  le  sucedió  en  la  devoción  y dignidad.  Así 
consta  de  un  papel  en  folio  que  poseo,  sin  nota  de  impre- 
sión, del  que  juzgo  autor  al  P.  Gaspar  de  Sola  con  este  tí- 
tulo; Hxtracto  de  la  veneración  y culto  que  en  todos  tiempos 
■han  tenido  la  devoción  de  las  reliquias  é imágenes  de  las 
ínclitas  mártires  Santas  Justa  y Rufina.  Fernando  Vghello 
en  su  Italia  Sacra  (l),  hablando  de  la  Iglesia  deEsquilache, 
trata  de  este  obispo;  pero  equivocándole  el  nombre  y ape- 
llido, pues  le  llama  He  arique  de  Villalbos  de  Xerez,  sin  se- 
ñalarle patria,  á no  ser  que  quisiera  sentarla  por  el  segun- 
do apellido.  El  mismo  afirma  que  fué  de  nacimiento  ilus- 
tre, docto,  y que  de  obispo  Sucerino  fué  trasladado  á la  si- 
^la  de  Squilace  en  5 de  Noviembre  de  1540,  en  la  que  estu- 
vo nueve  años,  al  cabo  de  los  cuales  renunció, .y  ocupó  su 
lugar  D.  Alonso  P'ajardo,  su  .sobrino. 

SOR  ISABEL  DE  JESÚS,  fué  natural  de  Sevilla,  hi- 
ja de  Gerónimo  de  Herrera  Morales  y de  D.^  Isabel  Ponce 
su  mujer,  sujetos  muy  nobles,  pero  más  virtuosos,  en  es- 
pecial la  madre  que  murió  en  opinión  de  Santa.  I enicndo- 


( i)  Toiii.  9,  ful.  624. 
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noticia  de  la  perfección  que  se  observaba  en  las  descalzas 
dominicas,  recién  fundada  por  la  madre  Dorotea,  tomó  el 
hábito  en  i.®  de  Enero  de  i6i6,  y profesó  al  siguiente  á 19 
de  Abril,  habiendo  merecido  de  la  venerada  fundadora  ex- 
traordinario afecto.  Quiso  ejercitarla  el  Señor  por  descon- 
suelos y escrúpulos;  pero  la  hermana  Isabel  fué  tan  cons- 
tante en  las  mortificaciones,  que  jamás  dejó  descansar  su 
cuerpo,  aun  cuando  tenía  tan  atormentado  su  espíritu.  Las 
disciplinas  que  tomaba  eran  tan  recias,  y los  cilicios  tan 
ásperos,  que  llegó  á endurecerse  su  cutis  como  si  fuera  pe- 
llejo de  camello,  por  lo  que  con  dificultad  entraba  la  lance- 
ta cuando  era  necesario  sangrarla,  por  ser  su  cuerpo  un 
continuado  callo.  Tan  inflexible  era  para  sí  como  para  los 
demás  suave:  su  caridad  era  igual  á la  dulzura  con  que 
asistía  á las  enfermas,  y los  males  ajenos  de  tal  modo  las 
contristaban,  que  hasta  verlos  rem.ediados  no  podía  sose- 
gar. Elegida  priora  se  portó  con  tanta  paz  y mansedum- 
bre, que  acabado  el  trienio  quisieron  reelegirla,  cosa  que 
no  pudieron  conseguir  de  su  humildad.  Tuvo  todas  las 
virtudes  en  grado  heroico,  sobresaliendo  en  el  amor  á 
Dios,  asíes  que  cuando  comulgaba  se  encendía  de  tal  mo- 
do su  rostro,  que  le  obligaba  salirse  á la  huerta  á respirar. 
Dotóla  el  Señor  con  el  espíritu  de  profecías,  efecto  del  cual 
fué  el  conocimiento  que  tuvo  de  su  muerte,  con  lo  que  re- 
dimió á su  Comunidad  del  azote  de  la  peste  con  el  que  su 
Divina  Magestad  castigó  á Sevilla  en  el  año  de  1649.  La 
única  que  se  hirió  de  pestilencia  en  el  Convento  de  los  Re- 
yes, fué  la  madre  Isabel  de  Jesús,  la  que  edificó  á las  que 
le  rodeaban  con  su  santa  conformidad.  Dudaba  el  sacerdo- 
te comulgarla  por  las  graves  ansias  que  padecía  en  el  es- 
tómago; pero  diciéndole  la  madre  no  lo  dejase  por  eso,  pues 
no  podía  morir  sin  este  consuelo,  se  le  administraron  to- 
dos los  sacramentos,  y apenas  los  recibió  partió  su  alma  á 
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la  etetnidad,  habiendo  sepultado  su  cadáver  en  la  huerta, 
en  consideración  á la  enfermedad  de  que  murió  (l). 

ISABEL  JOSEFA  DE  SANTA  RITa,  que  después 
se  llamó  de  la  Santísima  Trinidad^  por  la  devoción  que 
tuvo  á este  misterio,  nació  en  Sevilla  en  22  de  Mayo  de 
1693?  de  Juan  Aíorenoy  de  D.^  Margarita  Felipa  Ca- 
ballero, y recibió  el  bautismo  en  la  Iglesia  Parroquial  de 
San  Gil  en  31  del  mismo,  habiendo  tomado  el  hábito  de 
beataen  el  Convento  de  los  calzados  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, profesó  su  regla  en  26  de  Ma}^  de  1720,  en  manos 
del  P.  br.  José  Chacón,  Lector  jubilado  y administrador 
que  füé  del  beaterío,  que  desde  luego  empezó  á fundar  la 
madre  Isabel  en  la  calle  Enladrillada,  collación  de  San 
Román,  para  recogimiento  de  doncellas,  que  dedicadas  á 
la  Santísima  Trinidad  viviesen  bajo  laregla  de  este  orden 
y educasen  niñas  huérfanas  y pobres,  dirigiéndolas  al  ser- 
vicio de  Dios  y utilidad  de  la  república.  Como  esta  primera 
casa  era  estrecha  para  su  intento,  se  trasladó  á otra,  colla- 
ción de  Santa  Lucía,  en  el  año  de  1722,  y en  ella  empezó  ^ 
su  recolección  no  sin  experimentar  muchas  contradiccio- 
nes. Mas  el  superior  obstáculo  era  la  falta  de  medios:  así 
que,  con  licencia  del  Consejo,  pasó  á Méjico  en  el  año  de 
1746,  donde  juntó  de  limosna  6.C00  pesos  con  los  que  se 
restituyó  á Se  villa  y compró  dos  casas  frente  de  la  que  vi- 
vía en  la  Puerta  del  Sol,  donde  empezó  á labrar  la  Iglesia, 
habitaciones  y oficinas  correspondientes.  Pronto  se  le  aca- 
bó el  dinero,  por  lo  que  repitió  su  viaje  á América  en  1754 
de  donde  trajo  S.oco  pesos,  que  consumió  en  el  adelanta- 
miento de  su  fábrica,  mas  no  por  eso  logró  perfeccionar- 
la. No  obstante  se  estableció  el  Beaterío  en  toda  forma,  y 


(l)  Cabr.  de  Aranda.  Vida  de  la  Madr.  Francisca  Dorotea,  Cap.  32, 
pág.  277  y siguientes. 
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en  el  año  de  1768  se  sujetó  á la  jurisdicción  ordinaria,  ha- 
biendo la  madre  Isabel  dispuesto  de  todas  sus  cosas  por  su 
testamento,  que  otorgó  en  14  de  Enero  de  1771  ante  Diego 
Bejarano,  en  que  mandó  enterrarse  interinamente  donde  lo 
dispusiese  el  Excmo.  Sr.  Cardenal  de  Solís,  su  albacea, 
hasta  que  se  bendijese  la  Iglesia  del  Beaterío.  Bajo  de  esta 
disposición  falleció  en  8 de  Mayo  de  1774.  dejando  sólo  seis 
beatas  y trece  niñas;  y se  le  dió  sepultura  en  la  Iglesia  Pa- 
rroquial de  Santa  Lucía,  en  la  bóveda  de  Nuestra  Señora 
de  la  Rosa,  y á los  doce  días  se  le  trasladó  á una  sepultura 
junto  á la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Regla,  donde  en 
un  azulejóse  le  puso  esta  inscripción; 

Aquí  yace  la  Madre  ísabei. 

DE  la  Santísima  Trinidad,  fundadora 
DEL  Beaterío  de  dicho  orden. 

Murió  á 8 de  Mayo  de  1774. 

Los  adelantamientos  de  este  Beaterío  se  publicaron  en 
un  Manifiesto  que  salió  á luz  en  el  año  de  1804  y en  el  Co- 
rreo Literarzo  de  Sevilla  de  I9  de  Setiembre  del.mismo  año 
n.°  102. 

I-SjABEL  RUIZ  de  ESQUIVEL,  viuda  de  Juan  Sán- 
chez de  Hdete,  Alcalde  ma3'’or  de  Sevilla,  hija  de  Constan- 
za Sánchez  de  Esquivel,  y hermana  uterina  del  Prior  de  la 
Cartuja,  D.  Eeinando  de  Torres,  á los  que  con  otros  dos 
hermanos  los  tuvo  su  madre  en  el  segundo  matrimonio- 
Esta  virtuosa  mujer  había  dado  principio  á un  Beaterío 
ceica  de  la  Puerta  deTriana,  en  un  Hospital  dedicado  á 
San  Ci  istobal,  á fin  de  recojerse  con  otras  compañeras  pa- 
ra mejor  servirá  Dios,  lo  que  ejecutaron  recibiendo  la  re- 
gla y hábim  de  Santo  Domingo,  con  la  advocación  de  Ma- 
di e de  Dios^  peio  no  pudiendo  subsistir  poi*  su  pobreza  se 
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trasladaron  á la  Collación  de  San  Nicolás  en  el  año  de  1486, 
en  donde  tomó  notable  incremento,  por  las  cuantiosas  li- 
mosnas y ricas  dotaciones  que  debieron  á la  piedad  se- 
villana (i). 

SOR  ISIDORA  MARÍA  DE  LA  CONCEPCIÓN, 
nació  en  el  barrio  de  Triana  por  Mayo  del  año  de  1656,  hi- 
ja de  Juan  Saenz  de  Medina  y de  D.*''  Catalina  Barroso,  su 
mujer.  Habiendo  quedado  sin  padre  en  su  corta  edad,  se  re- 
tiró al  Monasterio  de  Mínimas  del  mencionado  barrio,  sin 
que  los  alhagos  y rigores  de  su  madre  pudieran  apartarla 
de  tan  santa  determinación.  Llegó  á la  edad  en  que  podía 
vestir  el  santo  hábito,  y,  hallándose  sin  dote,  fuénecesario 
le  saliese  á buscar,  con  cuya  ocasión  la  vió  un  flamenco 
rico,  quien  prendado  de  su  hermosura,  que  era  grande,  la 
pidió  por  esposa  á su  madre,  la  que  no  omitió  diligencia 
alguna  para  apartar  del  pensamiento  de  su  hija  la  vocación 
de  religiosa;  pero  como  ésta  venía  de  Dios,  se  escusó  re- 
sueltamente diciendo,  que  cuando  no  encontrase  recursos 
para  tomar  el  hábito,  que  se  encerraría  en  el  Convento  á 
servir  de  esclava  toda  su  vida,  cuya  respuesta,  sabida  por 
el  pretendiente,  le  movió  tanto,  que  le  dió  la  dote  para  que 
cumpliese  su  deseo.  Entró  en  el  Noviciado  y profesó  con 
gran  consuelo  de  su  espíritu,  acreditándose  de  prudente, 
silenciosa  y pacífica.  Había  una  religiosa  tan  opuesta  á la 
madre  Isidora,  que  cada  día  buscaba  medios  para  mortifi- 
carla; pero  ella,  sin  la  menor  queja,  la  sufrió  paciente  y 
constante  por  espacio  de  46  años,  diciendo  al  confesor  cuan- 
do su  enemiga  murió,  que  sentía  le  hubiese  Dios  quitado 
este  silicio  para  aumentar  sus  merecimientos;  pero  embio- 
ie  otro  el  Señor,  cual  fué  la  persecución  de  los  demonios, 
de  quienes  consiguió  prodigiosos  triunfos.  Su  cama  era 


(i)  Züñ.,  añ.  de  1476,  N.  2,  fol.  87S. 
H ijos  DE  Sevilla 
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una  tabla,  y su  oración  frecuente  y fervorosa,  con  cuyas 
disposiciones  le  cogió  la  muerte  á 2 de  Noviembre  de  1713, 
dejando  gran  fama  de  santidad,  como  lo  testifican  sus  mis- 
mas compañeras.  Estas  fueron  testigos  de  haber  pronosti- 
cado las  lluvias  é inundaciones  que  afligieron  á Sevilla  el 
año  de  1708,  como  asimismo  las  enfermedades  y muertes 
que  se  seguirían  en  la  epidemia  del  año  de  1709,  en  la  que 
piadosamente  se  cree  que  las  oraciones  de  la  madre  Isidora 
y de  otras  almas  santas  quitaron  el  azote  de  la  mano  á la 
Divina  justicia  (i). 

J. 

D.  JACOBO  SANCHEZ  SAMANIEGO,  marqués  de 
San  Juan  de  Tassó,'  caballero  de  la  orden  de  Calatrava, 
nació  en  Sevilla  en  la  collación  de  la  Magdalena.  Dedicado 
por  sus  padres  al  estudio  de  la  jurisprudencia  en  la  Uni- 
versidad de  su  patria,  graduóse  en  este  centro  de  enseñan- 
za de  Doctor,  y formó  parte  de  su  claustro  y gremio.  Ejer- 
ció la  abogacía  en  esta  ciudad,  teniendo  su  estudio  en  la  ca- 
lle de  Catalanes,  casa  que  es  hoy  de  la  propiedad  del  plate- 
ro D.  Antonio  Mendez.  Sirvió  al  Rey  por  espacio  de  42 
años,  primero  de  Oidor  de  la  Audiencia  de  Panamá,  donde 
acreditó  su  prudencia  y justificación,  pasando  de.spués  en 
1738  al  Decanato  de  la  de  Sevilla  y de  aquíá  una  plaza  del 
Consejo  de  Hacienda  en  el  Real  de  Castilla  y del  Extraor- 
dinario en  otras  muchas  comisiones  de  confianza,  en  las 
que  acreditó  su  celo  é inteligencia.  Falleció  en  Madrid  en 
28  de  Mayo  de  1774,  á los  64  años,  6 meses  y 13  días  de  su 
edad,  dejando  gran  crédito  por  su  prudencia  y honradez. 


(l)  Muñana.  Antigüedad,  y Novedad.  Sevillanas. 
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JEHUDAH  BEN-THIBON,  judío  sevillano,  tradujo 
de  la  lengua  arábiga  al  hebreo  un  libro  de  Filosofía  moral 
compuesto  de  los  dichos  sentenciosos  de  varios  filósofos 
antiguos,  árabes  y griegos,  que  se  imprimió  en  Cremona 
por  Vicente  Conte  en  1558,  en  4.°,  con  este  título;  Colec- 
ción de  rubíes  ó de  margaritas  (l). 

JOERE  TENORIO,  sevillano  que  pasó  áCanarias  con 
Guillén  de  las  Casas,  quien  le  dio  el  Gobierno  de  las  dos 
Islas  del  Hierro  y Gomera,  en  el  que  acreditó  su  fidelidad 
y prudencia,  por  las  que  pasó  de  Alcaide  del  Castillo  de 
Mar-Pequeña  en  la  costa  fronteriza  de  Lanzarote,  que  de- 
fendió animoso  en  ocasión  de  tenerlo  cercado  un  príncipe 
de  la  familia  de  los  Jarifes  con  un  ejército  de  10.000  hom- 
bres de  infantería  y 2.000  de  caballería,  á los  que  obligó  á 
levantar  el  sitio,  ayudado  de  los  socorros  de  gente  que  hi- 
zo venir  de  Lanzarote  (2). 

EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  JORGE  JUAN 
DE  GüILLELMI  Y ANDRADA,  caballero  del  hábito  de 
Santiago  y académico  de  la  Real  de  Buenas  Letras  de  Se- 
villa, nació  en  ella  en  5 de  Enero  de  1734,  en  la  collación 
de  San  Isidoro,  y habiendo  en  edad  proporcionada  estudia- 
do latinidad  3^  artes,  se  dedicó  á la  carrera  militar,  empe- 
zandoá  servir  con  dispensa  de  edad  el  año  de  44  de  Cade- 
te en  el  regimiento  de  infantería  de  Bruselas,  del  que  pasó 
al  de  Flandes.  En  calidad  de  tal  se  le  destinó  á la  Real  Aca- 
demia militar  de  Barcelona  para  que  estudiase  matemáti- 
cas, cuyo  curso  conclu3^ó  á fin  de  Diciembre  de  1756  con 
aprobación  de  sus  maestros,  y de  todo  el  que  gustó  de 
asistir  al  examen  público  que  es  de  estilo.  De  aquí  fué  as- 
cendido á Alférez  del  Real  cuerpo  de  Artillería,  3*  en  cali- 


(i  j Cast.  Bibliot.  Rabin.,  tom.  I.,  fól.  lo. 

(2)  Viera,  Hist.  de  Canarias,  tom.  III,  pág.  41 1,  483  y 84. 
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dad  de  tal  asistió  á toda  la  guerra  de  Portugal,  por  cuyo 
mérito  fué  nombrado  Teniente  del  mismo  cuerpo  en  12  de 
Julio  de  1765,  y después  capitán,  con  cuyo  grado  asistió  al 
bloqueo  de  Gibraltar  desde  1779  que  empezó,  hasta  el  de 
81,  que  se  le  sacó  para  primer  Teniente  de  la  Compañía  de 
Caballeros  Cadetes  del  Real  cuerpo  de  Artillería  de  Sego- 
via  en  el  que  obtuvo  la  3-^  y 2.®'  cátedra  de  Matemáticas, 
por  lo  que  le  premió  el  Re3''con  el  grado  de  Teniente  Co- 
lonel  de  Infantería,  y conociendo  su  instrucción  en  las  cien- 
cias naturales,  salió  de  su  Real  orden  á viajar  por  Europa 
paia  instruirse  comparativamente  del  estado  militar  de 
ella,  y particularmente  del  ramo  de  Artillería  y varios  otros 
encargos  que  fió  el  ministerio  de  sus  talentos.  De  este  via- 
je regresó  á Barcelona  en  16  de  Agosto  de  1792,  habiendo 
en  su  ausencia  sido  ascendido  hasta  la  Tenencia  Coronela 
del  Real  Cuerpo  de  Artillería,  con  cuyo  empleo  sirvió  en 
la  última  guerra  contra  la  República  francesa  en  el  Ejérci- 
to de  Navarra  y Guipúzcoa  desde  principio  de  1793,  en 
calidad  de  Comandante  general  de  Artillería,  por  lo  que  se 
halló  en  todas  las  funciones  que  hubo  hasta  su  conclusión, 
en  una  de  las  cuales  fué  heiido  mortalmente,  habiéndole 
pasado  el  cuerpo  en  el  ataque  de  Castel  Piñón.  En  recono- 
cimiento de  estas  acciones  y méritos,  lo  premió  el  Rey  su- 
cesivamente con  varios  grados,  hasta  que  fué  ascendido  á 
Coronel  de  su  Real  Cuerpo  de  Artillería  en  25  de  Agosto 
de  1796,  y en  l.°  de  Enero  de  1797,  fué  mandando  tres  mil 
hombres  de  Caballería  é Infantería  á la  Ciudad  de  Guada- 
lajara,  en  donde  permaneció  hasta  mitad  de  Abril  del  mis- 
mo año,  cuyacomisión  concluyó á satisfacción  deS.M.que 
en  19  de  Junio  lo  premió  haciéndolo  Gobernador  y Ca- 
pitán general  del  Reino  de  Aragón  y Presidente  de  su  Real 
Audiencia.  Cuales  hayan  sido  los  frutos  de  sus  campañas 
y viajes  sólo  pudieran  conocerse,  si  se  diesen  á luz  los 
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muchos  manuscritos  facultativos  que  posee,  pero  deter- 
minó ocultarlos  en  el  silencio;  baste  decir  que  en  ellos  ad- 
quiiió  abundantes  conocimientos  de  Química,  Metalurgia 
é Historia  Natural,  y que  posee  las  principales  lenguas  de 
Europa,  habiendo  escrito  y remitido  varios  de  ellos,  cua- 
les son  un  Discurso  sobre  los puentes  7mlitares,  Viage  de 
Ostende hasta  Dastlea:  tvcíúxxcción  de  una  obrita  sobre  la 
Situación  y estado  de  las  fundiciones  de  Artillería  en  Euro- 
pa, con  notas  originales.  Expediciones  hechas  en  la  Elayaen 
179^  y porte  del  ^2,  con  otros  muchos  así  de  ciencias 
exactas  como  de  humanidades,  á las  que  es  muy  afecto,  no 
siendo  de  menor  estimación  los  infinitos  modelos  que  re- 
mitió desde  su  viaje,  no  sólo  de  máquinas  relativas  á el 
arte  militar,  sino  á otros  ramos  que  le  fueron  encargados,, 
para  lo  que  le  fué  preciso  visitar  las  principales  fábricas  de 
los  países  extranjeros,  sus  Academias  y Escuelas,  sus  mi- 
nas y talleres,  y en  una  palabra,  todo  lo  que  puede  intere- 
sar á la  humanidad,  y no  debe  olvidarse  que  viajó  con  los 
conocimientos  previos,  para  saber  utilizarse  de  las  agenas 
luces. 

FR.  JORGE  DE  SEVILLA,  hijo  de  esta  ciudad  y fun- 
dador de  su  Convento  Mercenario,  donde  fué  en  repetidos 
trienios  su  Comendador,  del  que  salió  para  gobernar  la 
Provincia  de  Castilla,  antes  de  la  creación  de  la  de  Anda- 
lucía. Fué  tan  docto  y eminente  en  el  ejercicio  de  la  predi- 
cación, que  los  Reyes  Católicos,  D.  Fernando  y D.**  Isa- 
bel, le  eligieron  su  predicador,  y á sus  instancias  fundaron 
el  Convento  de  Granada,  que  después  mudó  de  sitio.  Se 
opuso  con  tanta  claridad  y libertad  cristiana  á los  desórde- 
nes de  los  cortesanos,  que  temiendo  ellos  su  ruina,  le  de- 
nunciaron al  Santo  Oficio,  suponiendo  había  enseñado  doc- 
trinas heréticas,  pero  le  defendió  su  inocencia,  y acrisola- 
da su  sana  intención,  celo  y deseo  santo,  le  eligieron  los 
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Reyes  por  uno  de  sus  Consejeros  de  Estado,  con  cuyo  ho- 
nor falleció  en  Sevilla  en  1498,  como  refiere  el  Rmo.  Zumel 
in  vita  M.  Gen  Urgel.  Vargas  en  su  Cht'onicon.  Salmerón 
en  sus  Recuerdos  histmñcos  y el  P.  San  Cecilio  lib.  i.°,  ca- 
pitulo 25  de  los  Anales  (l). 

D.  JOSÉ  DE  BARRIOS,  Bachiller  en  Filosofía,  Opo- 
sitor á varias  Cátedras  de  Latinidad  y Retórica,  y profe- 
sor de  éstas  en  el  Real  Colegio  de  San  Hermenegildo  de 
esta  ciudad,  ha  dado  á luz:  Cuaderno  que  contiene  tma  bre- 
ve explicación  de  la  Sintaxis.  Impreso  en  Sevilla  por  D.  An- 
tonio Carrera  en  1787,  y posteriormente  en  la  misma  im- 
orenta  la  Explicación  de  la  Prosodia,  que  en  latín  dispuso 
el  P.  Juan  Luís  de  la  Cerda,  que  compendió  el  Arte  de  Ne- 
brija,  y fue  maestro  de  latmidad y elocueneza.  Ambos  en  8.” 
y este  último  sin  año  ni  lugar  de  impresión. 

D.  JOSÉ  M.^  BLANCO  Y CRESPO,  Maestro  en  Ar- 
tes por  esta  Real  Universidad  de  Sevilla,  3"  Dr.  en  Sagrada 
Teología  por  la  de  Osuna,  Colegial  del  mayor  de  Santa 
María  de  Jesús  de  su  patria,  ha  dado  á luz:  Alexis.  Dra- 
ma pastoral  compuesto  ezi  prosa  latina  por  el  P.  Andrés  Triz 
de  la.  C.  de  y.,  iradzicido  en  verso  castellano  por  D.  y.  M. 
B.y  C..  Sevilla,  1795,  en  la  imprenta  de  Vázquez  3"  com- 
pañía, en  8.°  Posteriormente  se  han  publicado  varias  poe- 
sías sagradas  y profanas  de  bastante  mérito,  compuestas 
por  dicho  señor,  y presentadas  en  una  Academia  privada 
de  Humanidad,  de  quefué  individuo,  las  que  están  impre- 
sas en  la  colección  que  se  publicó  en  Sevilla  en  1797,  de  las 
que  se  ha  dado  noticia  en  el  artículo  de  D.  Feliz  yosé  Rep- 
ito so. 

También  se  imprimió  el  sermón  qyiQ  predicó  á la  bri- 
gada, de  carabineros  con  motivo  de  una  fiesta  que  éstos  le 


(i)  Munana.  Antigüeds.y  Noveds.  Scz’illanas. 
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hicieron  á su  patrón  San  Fernando  en  la  Real  Capilla  de 
esta  ciudad,  de  la  que  el  Sr.  Blanco  fué  Magistral. 

Asimismo  Prospecto  y plan  de  una  clase  de  Humani- 
dad, que  establece  la  Real  Sociedad  Eco7wmica  de  Sevilla 
en  1804.  Impresas  ambas  obras  por  la  viuda  de  Hidalgo  y 
Sobrino. 

Con  motivo  de  la  entrada  de  las  tropas  francesas  en 
Sevilla  en  1810,  se  retiró  á Inglaterra  en  donde  tenía  algu- 
nos parientes,  y allí  dió  principio  á un  periódico  político  in- 
titulado el  Español  en  Londres,  que  ha  corrido  con  bastante 
crédito. 

Se  bautizó  el  Sr.  Blanco  en  lá  parroquia  de  Santa 
Cruz  año  de  1775. 

DR.  D.  JOSÉ  CEVALLO.  Creemos  que  con  justicia 
se  debe  insertar  este  sabio  entre  los  hijos  ilustres  de  Sevilla, 
sin  embargo  de  haber  nacido  en  la  Villa  de  Cantillana,  en 
la  diócesis  de  la  misma  ciudad,  por  Febrero  de  1726,  aten- 
to á que  la  casualidad,  y esa  muy  ligera,  le  proporcionó 
nacer  allí  y recibir  el  Santo  Bautismo.  Sus  padres,  avecin- 
dados en  Sevilla,  gozaban  algunos  bienes  en  la  menciona- 
da villa,  y entre  ellos  de  casa  propia,  que  solían  disfrutar 
para  su  recreo  en  algunas  temporadas;  en  una  de  ellas  lo 
dió  á luz  su  madre,  la  que  restablecida,  volvió  á Sevilla, 
en  donde  su  hijo  adquirió  la  educación  y doctrina  con  que 
se  hizo  admirar  en  las  oposiciones  á curatos,  las  que  le 
proporcionaron  ser  Examinador  sinodal  de  su  patria  y Ca- 
pellán mayor  del  Convento  de  Religiosas  de  San  Leandro 
desde  el  año  de  1750.  Graduado  de  doctor  en  Teología,  ganó 
por  opc'sición  la  cátedra  de  Moral  de  su  Universidad,  la 
que  sirvió  gratuitamente,  y fué  nombrado  Académico  Ho- 
norario de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Aladrid, 
Socio  teólogo  de  erudición  de  la  Real  Sociedad  de  Sevilla,  y 
en  1772,  su  consultor  y revisor  de  libros. 
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Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Real  Academia  de 
Bueñas-Letras  de  la  misma  ciudad  y en  el  citado  año  su 
censor,  empleo  que  había  servido  anteriormente  por  repe- 
tidas reelecciones,  y en  ellas  presentó  las  siguientes  diser^ 
taciones: 

Sobre  la  antigua  Onuba. 

2^  Respuesta  á la  carta  del  limo.  Sr.  Dr.  Fr.  Mi- 
guel de  San  José,  Obispo  de  Guadix  y Baza,  sobre  varios 
escritos  acerca,  del  terremoto,  impreso  en  Sevilla  en  la  im- 
prenta de  D.  Jph.  Navarro  y Armijo  en  1757,  en  4.°  en  cu- 
yo fülio  37,  n.°63,  se  nombra  sevillano. 

3. '“^  Ilustracmi  á la  obra  intitidada,  Hiielv  a i lustrada 
que  escribió  el  Licdo.  Dr.  Juan  de  Mora,  y se  publicó  con 
cita,  en  Sevilla  1762  en  4.° 

4. ^  Sobre  la  naturaleza  y causas  del  sudor  de  Ntíestro 
Señor  jlesucristo  en  el  Hiierto. 

5. *^  Ilustración  al  Concilio  i.^  de  Sevilla. 

6. ®"  Sobre  el  carácter  y matrimonios  del  Rey  D.  Pedro 
de  Castilla. 

7. ®  Notas  á la  carta  inédita  del  Marqués  de  Santi- 
llana,  sobre  el  origen  de  la  poesía  Castellana. 

8. ®  Adiciones  y correcciones  á la  Biblioteca  Vetus  et 
ticva  de  D.  Nicolás  Antonio.  Esta  obra,  con  otros  papeles 
del  autor,  se  conservaba  en  la  librería  del  Marqués  del  Lo- 
reto,  D.  Nicolás  del  Cam.po. 

9. ®  Sobre  el  origen  del  derecho  español. 

10. ®  Discurso  sobre  la  antigüedad  del  martirologio 
español,  con  notas  críticas  á algunos  de  ellos  inéditos  y 
antiguos  de  los  siglos  VII,  VIII,  XI,  XIII,  XIV’’  y XV,  sin- 
gularmente uno  del  tiempo  del  Rey  Wamba,  con  variosNi- 
crologios  de  personas  reales. 

11.  ° Colección  de  Conciiios  de  España,  aun  no  publi- 
cada. y que  por-  su  muerte  ha  pasado  á agenas  manos, 
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ignorándose  su  paradero.  Esta  obra,  que  había  sido  en  la 
que  más  trabajó  su  autor,  y que  puede  llamársele  su  obra 
maestra,  constaba  de  varios  tomos  en  folio,  y en  ella  se 
conocía  la  profunda  lección,  y noticias  extensas  que 
poseía  el  Dr.  Cevallos,  el  que  por  los  vastos  conoci- 
mientos que  alcanzó  en  todo  género  de  estudios,  pudiera 
muy  bien  colocarse  al  lado  de  los  enciclopédicos  Sarmiento 
y Mayans. 

12.  Colección  de  Misales  y Brevarios  Españoles,  y 
noticias  de  Las  J^estiuidades  aiitipuas  de  los  Santos ^ materia 
que  ti  abajo  con  glande  aplicación  y crítica,  para  el  estudio 
de  la  Liturgia,  fué  uno  de  los  que  más  le  llevaron  la 
atención. 

Estas  obras  son  las  que  constan  en  el  papel  de  méri- 
tos que  presentó  á la  Cámara  en  23  de  Marzo  de  1772,  pe- 
ro en  el  indice  general  de  los  discursos  leidos  en  la  referida 
Academia  Sevillana,  y que  anda  impreso  en  el  tomo  i.°  de 
sus  Memorias.,  se  citan  otras  obras,  cuales  son: 

Discurso  raciocinado  sobre  los  elementos  de  la  Geo- 
grafía. 

Disertación  sobre  la  legitimidad  del  matrimonio  del 
Rey  D.  Pedro  con  D.‘^  María  de  Padilla:  asunto  que  trató 
en  la  ilustración  á Huelva,  ya  citada,  y de  que  se  hace 
cargo  en  la  obra  que  queda  mencionada  al  n.®  6. 

Elogio  fúnebre  del  Rey  Nuestro  Señor,  D.  Fernan- 
do IV. 

A fines  del  año  de  1771,  pasó  de  Sevilla  á Madrid  en 
donde  hizo  oposición  á la  cátedra  de  Disciplina  eclesiásti- 
ca, Liturgia  y Ritos  Sagrados  de  los  Reales  estudios,  esta- 
blecidos nuevamente  en  San  Isidro  de  aquella  Corte,  la 
que  ganó  en  concurrencia  de  otros  opositores,  en  conse- 
cuencia de  lo  que  fué  nombrado  por  S.  M.  en  dicha  cáte- 
dra,'en  14  de  Enero  de  1772,  de  la  que  tomió  posesión  en 
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4 de  Febrero  del  mismo,  pero  habiendo  conseguido  en 
fuerza  de  sus  méritos  una  canong  ía  en  la  Iglesia  de  su  pa- 
tria en  24  de  Mayo  de  1774,  se  restituyó  á ella  en  1775,  y 
su  Universidad  lo  eligió  Rector,  lo  que  disfrutó  muy  poco 
tiempo,  pues  murió  en  27  de  Mayo  de  1776,  á los  51  años 
de  edati,  y se  enterró  delante  de  la  capilla  de  San  José, 
donde  se  le  puso  esta  inscripción  (i). 

D.  O.  M. 

JOSEPHO.  Ceballos.  Basiliponemsis.  Sacrae. 

THEOLOGIAE.  DOCTORI. 

Metropolitanae.  ecclesiae.  Hispalensis. 

CANONICO. 

ET.  OB.  SINGULAREM.  ERGA.  LITTERAS.  AMOREM. 

Australis.  Scholae.  Baeticae. 

Rectori. 


(1)  El  Dr.  Cevallos  fué  uno  de  los  hijos  más  ilustres  que  produjo  la 
Universidad  de  Sevilla  á fines  del  pasado  siglo.  La  fama  de  su  talento  y 
erudición  se  extendió  por  toda  la  Península,  y los  varones  más  ilustrados  de  su 
época,  ]e  dieron  lugar  preferente  en  sus  reuniones  en  la  Corte.  El  aprecio 
que  mereció  al  P.  Mro.  Fr.  Martín  Sarmiento,  á Feijóo,  al  jesuita  Ruano, 
al  monge  gerónimo  Fr.  Bartolomé  Quintana,  al  carmelita  Fr.  Antonio  de 
San  Joaquín,  al  franciscano  Fr.  Rafael  Rodríguez,  á D.  Gregorio  Mayans, 
Carrricero,  Golfín  y otros  muchos,  se  manifiesta  claramente  en  la  correspon- 
dencia epistolar  que  sostuvo  con  estos  eruditos,  conservada  hoy  por  la  dili- 
gencia del  inolvidable  Sr.  Conde  del  Aguila,  quien  mandó  .sacar  copia  de 
todas  aquellas  interesantes  cartas,  que  en  un  tomo  en  folio  de  más  de  600 
páginas,  poseen  en  Sevilla  los  herederos  del  Dr.  D.  Francisco  de  Borja  Pa- 
lomo. 

Toda  la  famosa  librería  y riquísima  colección  de  manuscritos  del  doc- 
tor Cevallos  pasó,  por  donación  de  su  señora  madre,  á poder  del  Brigadier 
D.  Nicolás  del  Campo,  Marqués  deLoreto,  uno  de  sus  amigos  más  apasio- 
nados y el  que  con  más  empeño  le  proporcionó  sus  mayores  ascensos  y aco- 
modos. Entre  los  manuscritos  se  hallaba  una  obra,  según  dicen  de  gran  mé- 
rito, que  preparaba  para  la  prensa  con  el  título  de  Santoral  Hispano.  Sensi- 
ble es  para  las  antigüedades  patrias,  así  eclesiásticas  como  profanas,  la 
pérdida  de  la  mayor  parte  de  los  trabajos  de  Ceballos.  Los  pocos  originales 
que  se  conservan,  hállanse  en  poder  de  los  citados  herederos  del  Sr.  Palo- 
mo, y en  el  Archivo  Municipal  de  este  Excmo.  Ayuntamiento. — ^J.  V.  R. 
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QUI.  Regiam.  bonarum.  litterarüm.  Academiam. 

UNA.  CUM.  ALIJS.  HiSPALI.  INSTITUIT. 

QUI.  Antiquitates.  Ecclesiasticas.  et.  Civiles, 
perpetuo,  colluit. 

QUI.  Liturgiae.  et.  Ecclesiasticae.  Disciplinae. 
Professoris.  publici.  munus.  in.  studioruni. 

RENOVATIONE.  MAXIMA.  EJUS. 

gloria,  in.  Archigimnasio.  Matritensi. 

SORTITUS.  EST. 

QUI  DE  Litteraria.  Respublica  B.  M. 

Viro,  egregio. 

Muñere,  pro.  tanto.  Decus.  inmortale.  Sophorum 
Hck:.  memores.*  posuere.  tibí,  veneeabit.e  bustum. 
Obijt  die  XXVII.  Maij.  anno  Domine 
M.DCC.LXX.VI. 

Aítatis  vero  suae  LI. 

R.  J.  R 

Poco  antes  de  morir  le  avisaron  de  la  Corte  para  que 
eligiera  entre  dos  Obispados;  uno  de  ellos  el  de  Ceuta,  mas 
respondió  que  sólo  era  ya  tiempo  de  pensar  en  la  eternidad. 
Cuando  ganó  la  cátedra  de  los  estudios  Reales  le  hicieron 
el  elogio  siguiente: 

Josepho.  Cevallos. 

Baetico. 

V.  Litteris.  et  sanguino  el. 

Epigramma. 

Prospera  quod  dentur  meritis,  et  moesta  recedant 
Pata  Tuis  lactans  Baetica  nostra  canat: 
jNon  sat  erat  Tibi  clarum  te  genuisse  Parentes.^ 
Artibus,  ingenio  clarior  esse  paras. 

Baetica  Te  extollit,  nunc  Carpentania  tellus, 
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Atque  Tuae  laudi  justiur  Orbiserit 
Hispalir  estque  Tuis  tantis  ornata  triumphis: 

Hoc  verum  íantum  tempere,  et  historia. 

El  que  se  tradujo  de  este  modo: 

AI  andaluz  José  Ceballos,  varón 
Ilustre  en  sangre  y letras. 

Cante  festiva  nuestra  Andalucía 

Verte  triunfante  de  invectivas  tantas, 

Oue  te  adornan  laureles  tan  debidos, 

/-w' 

Y abrumado  de  méritos  descansas. 

¿No  aquietaba  tu  espíritu  tan  grande 

Verte  nacido  de  ínclita  prosapia.^ 

Nó:  porque  sabio  generoso  intentas 
Te  aclame  superior  la  misma  fama. 

Nuestra  provincia  fausta  te  celebra. 

La  Castilla  te  dá  sus  alabanzas, 

Y aun  se  llega  á creer  que  el  mundo  todo 
Obsequioso  á tu  nombre  se  prepara. 

Que  adornaste  á Sevilla  con  tus  triunfos 
Dicen  sus  Asambleas  Literarias; 

Pero  solo  la  Historia  con  el  tiempo. 

Dará  de  mi  verdad  la  prueba  clara. 

Pieza  que  debemos  á D.  Antonio  González  de  León, 
la  que  posee  entre  sus  papeles. 

D.  JOSÉ  MARÍA  DOMINGUEZ,  abogado  del  Co- 
legio de  Sevilla,  en  donde  después  de  haber  concluido  su 
carrera  legal,  se  dedicó  á los  estudios  de  miatemáticas,  en 
la  clase  de  la  Real  Sociedad  Patriótica,  la  que  premió  su 
aplicación  y aprovechamientos  en  uno  de  los  exámenes 
públicos  que  anualmente  tiene,  en  el  día  23  de  Noviem- 
bre. De  su  gusto  y erudición  en  los  demás  ramos  del 
saber,  nos  hadado  muchas  muestras  en  varias  piezas  que 
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« 

se  publicaron  en  el  Correo  Literario  de  Sevilla,  con  una 
D.  y con  otras  cifras.  Ha  traducido  la  Historia  del  célebre 
general  Moreau  hasta  la  paz  de  Luneville  4 tom.  8.®,  que 
se  imprimieron  en  Sevilla. 

D.  JOSÉ  LORENZO  DÁVILA,  TELLO  DE  GÜZ- 
MÁN,  Caballero  del  Orden  de  Calatrava  y Comendador  de 
Alcolea,  nació  en  Sevilla,  hijo  de  D.  Lorenzo  Dávila,  se- 
gundo Conde  de  Valhermoso  y de  D.®'  Ana  Tello  de  Guz- 
mán,  y habiendo  casado  con  Magdalena  Carrillo,  hija 
del  Duque  de  Montemar,  adquirió  por  ella  este  título  y la 
grandeza  de  España  de  clase,  y por  su  padre  sostuvo 
el  Condado  que  aquel  gozaba.  Las  circunstancias  en  que 
España  se  hallaba,  le  proporcionaron  bastantes  ocasiones 
en  que  acreditar  su  valor  y lealtad;  de  aquí  es  que  se  ha- 
lló en  la  toma  de  Orán,  en  la  conquista  de  Ñapóles  y bata- 
lla de  Bitonto;  asistió  á la  toma  de  Gaeta  y Capua,  y en  el 
ataque  de  Plasencia,  en  cuyas  acciones  se  portó  como  buen 
soldado,  mereciendo  del  Rey,  le  nombrase  Teniente  Gene- 
ral de  los  Reales  Ejércitos,  Comandante  de  la  Brigada  de 
Carabineros,  é Inspector  de  ella,  habiendo  muerto  en  Ma- 
drid en  21  de  Julio  de  1750,  á los  40  años  de  su  edad,  por  lo 
que  su  hermana  D.^  Ana  Dávila,  le  celebró  honras  en  la 
Parroquial  de  San  Vicente,  en  3 de  Agosto  de  dicho  año,  en 
las  que  predicó  el  P.  Gante  de  la  Comp.  de  Jesús,  cuj^o 
sermón  se  imprimió,  y al  principio  se  describe  el  magnífi- 
co túmulo  que  se  le  erigió,  con  bs  Hyeroglíficos  é inscrip- 
ciones que  le  adornab  an  (i). 

FR.  JOSÉ  ESPINOSA,  nació  en  Sevilla,  hijo  de  Pe- 
dro de  Espinosa  y Arnedo,  y D.'*^  Andrea  de  Arrieta  y fué 
bautizado  en  el  Sagrario  de  la  Patriarcal  en  27  de  Noviem- 


(i)  Ramos.  Adiciones  y Correcciones  á Bemi  y Catalá,  fol.  186^ 
trae  algunas  de  las  antecedentes  noticias. 
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bre  de  1633.  Tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  Con- 
vento de  San  Pablo  de  su  patria,  y después  de  haber  profe- 
sado, pasó  de  colegial  á su  Colegio  de  Santo  Tomás  de 
Alcalá  de  Henares,  en  el  que  siguió  todos  los  estudios  con 
grande  aplauso,  desde  donde  volvió  á esta  ciudad  y des- 
pués de  haber  leido  filosofía  y teología,  obtuvo  el  grado  de 
Maestro  y fué  Prior  dos  veces  de  su  Convento  de  San  Pa- 
blo, acreditando  su  doctrina  en  los  frecuentes  y doctos 
sermones  que  predicaba,  muchos  de  los  cuales  se  impri- 
mieron en  esta  ciudad.  Por  sus  conocidos  méritos  fué 
nombrado  Calificador  del  Santo  Oficio,  y en  su  muerte, 
que  fué  en  8 de  Junio  de  1687,  estando  electo  Prior  de  San 
Jacinto  de  Triana,  se  acreditó  el  concepto  que  tenía  Sevi- 
lla formado  de  sus  méritos,  pues  acudieron  á su  entierro 
sin  ser  convidadas  las  Comunidades  de  San  Francisco,  de 
la  Merced  y el  Carmen,  quedando  su  memoria  en  las  actas 
del  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Córdoba  en  1689, 
las  que  se  dice  así:  Obiit  in  Conuentii  S.  Pauli  Hispalens. 
R.  adviodum  P.  Magister  Fr.  yoseph  de  Espinosa,  Sanctce 
'Inqiiisitionis  QuaLijicator , in  predicatione  evangélica  lauda- 
tissiimis  orator,  in  dificultatibus  teologicis,  et  preeipúe  ad 
sanctce  Inquisitionis  tribunal portinentibus  maxhne  inquisi- 
tus;  ab  ómnibus  desideratus  et  stii  regalis  Conventur  semel 
atque  iterum  Prior. 

D.  JOSÉ  ALVAREZ  CABALLERO,  Licdo.  en  Ar- 
tes por  la  Real  Universidad  de  su  patria,  obtuvo  varias 
cátedras  de  Latinidad  y Retórica  y últimamente  una  en 
los  estudios  públicos  de  esta  ciudad  que  estuvieron  á car- 
go de  los  Jesuítas.  Con  motivo  de  haberse  restablecido  el 
teatro  cómico  de  Sevilla  en  el  año  de  1795,  se  representó 
una  introducción,  en  la  que  su  autor  D.  Juan  Pablo  For- 
ner.  Fiscal  de  esta  Audiencia,  procuró  impugnar  ciertas 
preocupaciones  contra  esta  diversión,  cuya  crítica  des- 


— 389  — 

agradó  mucho  á los  naturales  de  esta  ciudad,  y procura- 
ron desacreditarla,  tomando  de  aquí  más  cuerpo  las  opo- 
siciones contra  el  teatro.  Estas  llegaron  á lo  sumo  por  la 
impresión  de  la  citada  Introdíícción  ó loa^  á la  que  prece- 
día un  prólogo  apologítico,  que  agrió  más  los  ánimos,  y 
dió  lugar  á varios  escritos,  éntrelos  que  se  singularizó  el 
del  Licdo.  Alvarez  Caballero  con  este  título: 

La  loa  restituida  á su  primitivo  ser.  Carta  de  un  lite- 
rato sevillano  á im  amigo  suyo  de  otro  pueblo,  en  que  se  de- 
muestra el  verdadero  espíritu  de  la  loa  qtie  sirvió  para  la 
apertura  del  teatro  en  esta  ciudad.  Contra  tas  interpretacio- 
nes del  literato  no  sevillano;  (así  se  nombró  el  autor  de  la 
introducción)  se  impugna  sólidamente  el  teatro  y se  descu- 
bren los  errores  que  en  su  vindicación  ha  esparcido  el  apo- 
logista. En  Sevilla  en  la  imprenta  de  los  hijos  de  Hidalgo, 
año  de  1796,  en  4.*^  Con  este  mo  tivo  se  publicaron  en  pró 
y en  contra  algunos  papeles:  (Véase  el  artículo  Tó'.  José 
Govea);  pero  pretendiendo  defender  al  autor  de  la  Loa  un 
anónimo  bajo  el  nombre  de  Rosauro  de  Safo  en  una  carta 
que  publicó,  el  Licdo.  Alvarez  contestó  con  otra  Carta  fa- 
miliar de  D.  Myias  Sobe  a áD.  Rosauro  de  Safo,  en  que  le 
dá  cuenta  de  la  peligrosa  aventura  á que  se  ha  expuesto  por 
defenderle  ciegamente  y le  propone  tibio  algunos  turbios  re- 
paros sobre  su  docto  escrito.  Lo  dá  á luz  un  amigo  del  lite- 
rato sevillano.  Se  imprimió  este  folleto  en  Sevilla,  en  la 
imprenta  mayor,  año  1796,  en  4."  También  publicó  El  tira- 
no de  la  Europa,  Napoleón  I.  Acusación  al  Emperador  de 
los  franceses.  Papel  en  4.^,  impreso  en  Sevilla,  en  casa  de 
Alvarez,  año  de  1808. 

EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  CÓRDOBA.  Nació  en 
Sevilla,  de  ilustres  padres,  quienes  le  dedicaron  al  Real 
servicio  de  la  Marina,  en  cuyo  cuerpo  era  guardia  el  año 
de  1747,  V después  de  varias  campañas,  servicios  y grados, 
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llegó  á ser  Teniente  General  de  la  Armada,  con  grandes 
créditos  de  inteligencia,  exactitud  y amor  al  Real  servicio; 
mas  de  resulta  de  una  acción  azarosa  que  perdió  con  los 
ingleses,  cayó  en  desgracia  de  la  Corte,  y puesto^  en  Con- 
sejo de  guerra,  se  le  despojó  de  sus  ascensos  grados; 
mas  nó  de  la  opinión,  que  mantuvo  ilesa,  contra  la  prepo- 
tencia de  sus  émulos.  Foresto  la  Junta  de  Sevilla,  en  la  re- 
volución del  año  de  1808,  le  restituyó  sus  honores;  mas  en 
atención  á su  avanzada  edad,  se  le  consideró  retirado.  Di- 
cho señor  goza  el  patronato  de  la  Capilla  de  San  Isidoro  de 
nuestra  Catedral,  por  el  apellido  de  Puente,  que  es  de  su 
familia. 

EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  ESPINOSA  TELLO,  ca- 
ballero pensionado  de  la  distinguida  orden  de  Carlos  III, 
nació  en  Sevilla,  hijo  de  los  Sres.  D.  Miguel  de  Espinosa, 
Condedel  Aguila,  de  quien  hablaremos  y de  la  Marquesa 
de  Paradas  D.^  Isabel  Tello,  su. esposa.  Desde  su  tierna 
edad  se  dedicó  al  servicio  militar  en  la  Real  Marina,  y ha- 
biéndose dado  á conocer  por  su  juicio  é instrucción  en  to- 
dos los  ramos  de  su  carrera,  fué  nombrado  individuo  del 
Observatorio  .A-Stronómico  de  Madrid,  y posteriormente 
Director  del  establecimiento  hydrográfico  de  Cádiz.  En  el 
año  de‘i8o7,  obtuvo  una  plaza  en  el  Tribunal  del  Almiran- 
tazgo, y en  el  mismo  fué  nombrado  Jefe  de  Escuadra  y 
Ayudante  Secretario  de  la  Dirección  general  de  la  Arma- 
da. Durante  el  gobierno  de  Regencia  en  Cádiz,  fué  nom- 
brado Ministro  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y Marina, 
establecido  en  aquella  plaza,  en  cu3m  época  manifestó  su 
prudencia  y cordura  en  medio  del  extravío  de  opiniones 
que  aiíi  prevalecían.  Finalmente,  habiendo  el  Rey  nuestro 
señor,  vuelto  á ocupar  su  trono,  le  nombró  en  lo  de  Agos- 
to de  1814  Secretario  con  voto  en  el  Consejo  del  Almirantaz- 
go, \'  en  14  de  Octubre  del  mismio  fué  nombrado  Teniente 
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General  de -los  Reales  Ejércitos.  Falleció  en  Madrid  á prin- 
cipios de  Setiembre  de  1815. 

D.  JOSÉ  FEDERIGUI,  Marqués  de  Paterna,  nació 
en  Sevilla  de  padres  notoriamente  ilustres  en  9 de  Julio  de 
I730>  y se  le  bautizó  en  la  Parroquia  de  San  Juan  de  la 
Palma  en  12  de  dicho  mes.  Luego  que  despertó  su  razón, 
manifestó  su  buena  índole  y aplicación  á las  cosas  piado- 
sas, y habiéndose  dedicado  á la  carrera  militar,  sirvió  por 
espacio  de  14  años  en  el  Regimiento  de  Algarve  con  el 
grado  de  Alférez,  en  cuya  carrera  brilló-  tanto  su  virtud, 
que  era  común  entre  los  oficiales,  si  alguien  le  buscaba, 
decían,  si  no  está  en  el  cuartel  se  hallará  en  la  Iglesia. 
No  se  acreditó  menos  de  buen  soldado,  enseñando  más 
con  su  ejemplo  que  con  las  ordenanzas,  y más  con  su  pre- 
sencia que  cor.  la  espada.  Por  los  años  de  1756  le  acometie- 
ron diferentes  achaques  que  le  obligaron  á pedir  su  retiro, 
el  que  le  fué  concedido,  dándose  el  Rey  por  servido,  y res- 
tituido á la  casa  de  sus  padres,  principió  á arreglar  con 
más  exactitud  su  vida.  En  ella  fué  un  perfecto  modelo  de 
caballeros  religiosos,  y aunque  no  dejó  de  cultivar  todas 
las  virtudes  que  forman  el  carácter  de  un  cristiano,  sin 
embargo  se  señaló  más  en  el  ejercicio  de  la  humildad  y la 
caridad,  fundamento  de  todas  las  demás,  y por  las  que  se 
grangeó  la  estimación  de  los  virtuosos,  y de  todo  el  pue- 
blo que  observaba  su  ejemplar  conducta.  Era  naturalmen- 
te pronto,  activo  y fuerte,  y desde  luego  propuso  vencerse 
por  la  mortificación  y oración.  Sus  ayunos  3^  disciplinas, 
su  abstracción  3'  recogimiento  interior,  y el  conocimiento 
de  sí  mismo  le  transformaron  en  un  hombre  de  trato  inal- 
terable y en  una  envidiable  paz.  Usaba  de  continuo  en  los 
piés  una  correita  que  le  impedía  el  andar,  lo  que  junto  con 
los  cilicios,  le  obligaban  á parecer  contrahecho.  Ayunaba 
tres  días  en  la  semana,  además  de  los  de  precepto  3^  de  las 
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festividades  de  Nuestra  Señora  y santos  de  su  devoción, 
en  los  que  también  comulgaba,  pero  su  mesa  siempre  es- 
taba negada  á la  abundancia  y prolijidad.  Se  esmeró  en  no 
comer  ninguna  fruta,  siendo  su  mantenimiento  ordinario 
el  más  común,  no  negándose  á comer  de  cuanto  le  ponían 
delante,  cifrando  sus  delicias  en  los  descuidos  de  su  coci- 
nera. No  fué  menos  su  oración,  pues  según  se  advertía, 
parece  que  no  dormía  de  noche,  y antes  de  recogerse,  jun- 
to con  su  familia,  tenía  la  lección  espiritual  del  año  cristia- 
no, y rezaba  el  Santísimo  Rosario  de  Nuesta  Señora  de 
que  fué  devotísimo,  procurando  tener  todo  el  día  ocupado 
en  ejercicios  de  piedad  y devoción,  con  lo  que  se  hizo  tan 
afable  y benigno  que  todos  gustaban  de  su  trato  y comu- 
nicación. Tenía  en  tan  poco  la  nobleza  de  su  casa,  que  su 
mayor  mortificación  era  obligarle  á algunos  actos  á que 
por  ella  estaba  constituido,  sin  embargo  corporalmente 
asistía  á algunas  de  las  funciones  de  la  Real  Maestranza, 
de  la  que  era  individuo,  estando  su  espíritu  muy  lejos  del 
teatro  de  los  lucimientos.  En  una  ocasión  se  acercó  á ha- 
blarle un  oficial  de  albañil  con  el  sombrero  en  la  mano, 
dándole  el  tratamiento  de  señoría,  y sin  permitir  que  pro- 
siguiese, le  dijo:  Hijo  póngase  usted  el  sombrero,  que  así 
me  hablará  con  descanso,  y deje  usted  de  darme  Señoría, 
para  que  oga  yo  con  gusto.  Efecto  de  su  amor  de  Dios  eran 
las  diarias  meditaciones  de  su  misericordia,  la  continua 
asistencia  á los  templos,  principalmente  en  el  que  se  gana- 
ba el  Jubileo  circular,  su  profundo  respeto  en  ellos,  en  los 
que  casi  se  cocía  con  la  tierra,  y su  atento  estudio  en  agra- 
darle y servirle,  siguiendo  con  inalterable  tesón  varios  ejer- 
cicios espirituales  que  se  había  propuesto,  y que  procura- 
ba sostener  con  sus  limosnas.  La  Hermandad  de  la  Santa 
Caridad,  la  de  Luz  y Vela,  la  de  la  Santa  Escuela  de  Ma- 
ría, la  del  Escapulario  del  Carmen,  la  de  los  Siervos  de  Ma- 
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ría,  la  de  Jesús  Nazareno,  y la  Santa  Escuela  de  Cristo, 
publicarán  eternamente  su  puntualidad  y edificación.  Fué 
muy  solícito  en  el  establecimiento  de  los  ejercicios  que 
nombran  de  la  Madre  Antigua,  en  la  Iglesia  del  Hospital 
del  Amor  de  Dios,  consiguiendo  á expensa  de  sus  limosnas 
y las  de  otros  sugetos  piadosos,  ser  aprobada  y erigida 
una  Congregación  espiritual  para  su  práctica,  á la  que 
asistía  con  particular  amor,  no  admitiendo  por  fundador 
otros  empleos  que  los  más  humildes  de  la  Congregación. 
Igual  fué  su  caridad  con  el  prójimo,  al  que  de  continuo 
edificaba  con  su  modestia,  con  su  humildad,  con  su  reli- 
gión 3^  con  su  recogimiento,  siendo  este  tal,  que  parece  ca- 
recía de  vista  y oidos,  no  sabiendo  hablar  de  otra  cosa  que 
en  Dios  y de  Dios.  Gozaba  un  ma^mrazgo  de  más  de  doce 
mil  ducados,  y siendo  el  gasto  de  su  casa  tan  reducido, 
nunca  tenía  dineros,  pero  jamás  empeñado.  Solo  se  servía 
de  un  mozo  y dos  criadas,  apesar  de  lo  cual  vivía  escru- 
puloso crej^endo  faltaría  este  socorro  á otros  más  necesi- 
tados; pero  el  Marqués  de  Paterna  es  de  creer  se  serviría 
mu3^  poco  de  sus  domésticos,  cuando  se  le  observaba  lle- 
gar á las  boticas  y tabernas  á proveerse  de  auxilios  para 
socorrer  alguna  necesidad.  Así  fué,  pues  sabiendo  que  un 
enfermo  necesitaba  de  sus  socorros,  se  los  dió  por  el  pron- 
to con  veinte  reales  trayéndole  las  medicinas  que  había 
dispuesto  el  cirujano.  Asistía  frecuentemente  al  Hospital 
del  Amor  de  Dios,  á cuyos  enfermos  consolaba  y regala- 
ba, ocupándose  en  los  menesteres  más  mecánicos  que  dá 
de  sí  una  enfermería.  Cargaba  con  ellos  y los  aseaba,  les 
hacía  las  camas,  les  daba  por  sus  manos  de  comer,  y subía 
cántaros  de  agua  para  sus  necesidades.  Pero  donde  se  no- 
taba más  su  caridad,  era  con  los  moribundos:  en  ellos  con- 
templaba su  fin,  y procuraba  ayudarles  en  cuanto  creía 
serles  de  provecho  en  aquella  hora.  En  estos  y otros  ejer- 
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cicios  tenía  distribuido  el  tiempo,  bajo  la  conducta  del 
Mto.  Fr.  José  Ortiz,  v'arón  apostólico,  del  orden  de  Nues- 
tra Señora  de!  Carmen,  consuelo  que  le  faltó  á la  última 
hoia,  por  haberle  precedido  ocho  días  en  la  muerte.  Ésta 
prepaió  al  Marqués  de  Paterna  del  Campo,  por  una  enfer- 
medad que  le  acometió  en  27  de  Febrero  de  1736,  por  la 
que  al  siguiente  recibió  los  Santos  Sacramentos,  con  edifi- 
cación de  los  asistentes.  Pidió  á los  diputados  de  la  Escue- 
la de  Cristo  se  le  hiciera  el  ejercicio  de  la  agonía,  que  con 
efecto  se  le  aplicó  el  día  3 de  Marzo,  y poco  antes  de  morir 
llamó  á toda  su  familia  y Ies  hizo  que  le  acompañasen  en 
la  Protestación  de  la  Fé.  A!  Hermano  mayor  de  la  Caridad 
suplicó  que  su  cadáver  fuese  puesto  en  las  andas  de  los 
ajusticiados,  y ofieciendo  de  buena  voluntad  á Dios  su  al- 
ma y cuerpo,  le  entregó  aquella  el  sábado  12  de  Marzo  á 
los  85  años,  8 meses  y 3 días  de  su  edad,  habiendo  mereci- 
do sus  virtudes,  que  la  Escuela  de  Cristo  las  perpetuasepor 
medio  de  la  impresión  de  una  Carta  edificante  de  las  que 
se  han  sacado  las  precedentes  noticias. 

Se  enterró  en  la  Iglesia  del  Colegio  de  San  Buena- 
ventura, en  cuya  Capilla  mayor  tiene  bóveda  de  Patrona- 
to por  descendiente  de  los  Mañaras. 

D.  JOSÉ  FERNANDEZ  DE  SANTILLÁN  Y QUE- 
SADA,  Conde  de  Casa-Alegre,  del  orden  de  Alcántara,  del 
Consejo  de  guerra  y Junta  de  Armadas,  Capitán  general 
de  la  guardia  y carrera  de  Indias,  nació  en  Sevilla  de  no- 
bilísima familia  (1),  de  donde  á i."*  de  Julio  de  1687  salió  con 
flota,  habiendo  vuelto  el  siguiente  año  de  1680,  á 9 de  No- 
viembre, y siendo  recibido  con  notable  alegría  del  comer- 
cio de  esta  ciudad,  en  cuya  atención  y á la  de  su  calidad, 


(i)  Germán.  Adicions.  á los  Anales  de  Zúñiga.  Ms.  tom.  4,  fol.  18, 
al  margen. 
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servicios  y méritos,  especialmente  á los  que  con  tanta 
aprobación  y crédito  adquirió  en  la  defensa  del  Castillo  de 
Matagorda  en  la  invasión  de  los  ingleses,  le  concedió  Feli- 
pe V el  título  de  Castilla  que  gozan  sus  herederos  en  25 
de  Enero  de  1704,  como  afirma  D.  José  Ramos  en  las  Co~ 
rj'ecciones  á los  títulos  de  Castilla  de  Borní  y Catalá,  (folio 
173,  N.  420). 

U.  JOSÉ  DE  FLOTAS,  natural  de  la  ciudad  de  Se- 
villa y vecino  de  la  de  Cádiz,  según  el  mismo  se  nombra 
en  la  siguiente  obra  que  compuso  y dió  á luz.  El  Maestre 
á bordo,  donde  se  contienen  las  reglas  y fundamentos  con  qtie 
pueden  los  Maestres  y cargadores  ejercer  su  oficio  en  lo  que 
mira  á carga  y descarga  de  naos  etc.,  un  tomito  en  8.  de 
121  pág.  sin  los  principios,  impreso  en  Sevilla  por  Juan 
Franco  Bhs  de  Quesada,  año  de  1736,  en  cuya  portada  se 
llama  igualmente  profesor  de  la  facultad. 

FR.  JOSÉ  FRANCO,  nació  en  Sevilla  y se  bautizó 
en  su  Iglesia  Parroquial  de  San  Bartolomé  en  23  de  Maizo 
de  1680;  de  edad  competente  tomó  el  hábito  y profesó  en 
el  Convento  de  San  Pablo  de  su  patria,  en  donde  descu- 
brió sus  grandes  talentos  y genio  matemático,  apiendiendo 
por  sí  solo  todas  las  partes  de  esta  ciencia,  principalmente 
la  Astronomía  de  la  que  gustaba  hacer  más  uso;  por  esta 
habilidad  fué  nombrado  Catedrático  de  Astronomía  de  la 
Real  Universidad  de  su  patria,  en  el  año  de  1741,  cuya  cá- 
tedra sirvió  hasta  su  muerte,  sin  embargo  de  no  estar  do- 
tada, y así  en  carta  que  escribió  al  Rmo.  Mro.  general  de 
su  orden,  con  fecha  de  19  de  Marzo  de  1748,  le  dice  como 
el  Cardenal*  Belluga  meditaba  dotar  su  cátedra,  y le  dá 
cuenta  como  la  Academia  de  Historia  de  Madrid  lo  había 
elegido  Académico  de  mérito,  con  el  que  m.urió  en  su  Con- 
vento de  San  Pablo  en  14  de  Junio  de  1758,  á los  73  anos  de 
su  edad,  dejando  muchos  manuscritos  sobre  su  facultad,  y 
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uno  acabado  y correcto  sobre  la  Gfioni07iica^  pero  su  prin- 
cipal obra  que  la  dejó  corriente  para  la  impresión,  fué  un 
tomo  en  4.°,  en  que  demuestra  el  año  y día  verdadero  de 
la  muerte  de  Cristo,  en  cuya  dedicatoria  al  Rey  de  Portu- 
gal, D.  Juan  V,  dice  tenía  escrito  sobre  la  Óptica,  Dióptri- 
ca,  Catóptrica,  prespectivay  Astronomía,  todos  los  cuales 
papeles  se  guardan  en  la  librería  del  Convento  de  San  Pa- 
blo con  la  debida  estimación.  También  dejó  impreso  un 
tomo  en  4-*^  con  el  título  de  Computo  Eclesiástico , en  Sevi- 
lla por  D.  Francisco  Blas  de  Quesada,  año  de  1734,  el  que 
también  dedicó  á D.  Juan  V,  Rey  de  Portugal. 

Ltinaris  Eclipsts  observatio  dte  2.  Novenib.  An.  i'jp.j. 
cujus  experieutia  Vlyssiponenses  Luni-solares  tabulap  tertio 
probat  Astronornice  et  aliarum  scientiarumin fidelissima  no- 
bilisst  maqiie  Hispali  progrenus  á F.  Joseph  Franco  etc., 
peles  en  4.°  impresos  en  Sevilla  sin  año  de  impresión,  que 
he  visto  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  esta  ciudad,  en- 
tre los  papeles  varios  del  Prevendado  Ribón. 

D.  JOSÉ  GOMKZ  de  ALDRETE,  varón  de  gran 
probidad  y literatura,  por  lo  que  adquirió  merecidos  aplau- 
sos, principalmente  en  la  ciencia  legal,  cuyos  consejos  eran 
respetados  y por  lo  que  consiguió  ser  canónigo  de  laSanta 
Iglesia  de  Sevilla  su  patria,  en  donde  murió  á los  41  años 
de  su  edad  en  1647,  habiéndose  enterrado  en  el  trascoro  en 
la  sepultura  que  el  Cabildo  dió  á sus  padres,  con  epitafio 
que  le  puso  D.  Juan  de  Aldrete  y Tejada  su  sobrino,  el  que 
copia  el  canónigo  D.  Juan  de  Loaysa  en  la  colección  que 
formó  de  ellos,  que  dice  así: 

Immort.  Memor.  S. 

D.  Josephus  Gómez  de  Aldrete  Hispal.  magnae  hujus 
Ecclesiae  Canonicus,  vir  probitate  morum  commendabilis, 
nec  im.par  litterarum  gloria,  quas  eximie  calluit:  sciencie 
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legalis  consultissimus,  sed  praecipue  charitate  inParentem, 
quem  dum  viveret  impense  coluit,  mortuum  que  paucis 
ante  sex  mensibus,  huic  sepulcro  inferri  dolens  impetravit 
G.  D.  decreto  Hll  Capituli  hoc  marmore  tegitur.  Obijt 
anno  redempti  orbis  1647,  que  erat  vitte  ejus  41. 

D.  Joannes  de  texada  et  Aldrete,  Josephi  ex  sorore 
Nep.  ipse  hujus  Ecclesiae  Canonicus  avo,  et  avúnculo  cha- 
rissimus. 

P.  C. 

Sin  embargo,  se  prefirió  para  su  sepnltur  a en  el  tras- 
coro de  la  Catedral,  el  siguiente  que  aún  permanece,  tanto 
más  apreciable  cuanto  más  sencillo; 

D.  O.  M.  S. 

Hic  JACET  D.  D.  JOSEPHUS 
Gómez  de  Aldrete. 

Canonicus  hujus 
ALMAE  Ecclesiae.  Obiit 
DIE  I.°  MENSIS  JULII 
anno.  1647  AETATIS 
VERO  SUAE  42. 

R.  I,  P.  A. 

D.  JOSÉ  M.®'  GONZALEZ  ACEYJAS,  del  Claustro 
y gremio  de  la  Universidad  de  su  patria,  en  el  de  Teología, 
opositor  á la  Canongia  Magistral  de  su  Santa  Iglesia,  Cu- 
ra de  la  Parroquia  de  Santa  Ana  y Examinador  Sinodal  de 
este  Arzobispado;  dió  á luz  ^Ejercicios  espirituales  4/  me- 
ditactoíies  diripidas  á preparar  las  almas  de  los  pieles,  para 
celebt'ar  dignamente  la  primera  venida  de  Jesucristo  al 
mundo,  (j^ue  dió  principio  por  su  nacimiento  temporal  en  la 
tierra^ , impreso  en  Sevilla  por  D.  Félix  de  la  Puente  en 
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8.°  La  vivacidad  genial  de  este  eclesiástico,  acreditada  en 
ruidosos  litigios  (i),  dio  lugar  á que  su  Prelado  eclesiásti- 
co, le  confinase  en  el  Monasterio  de  Regla,  cerca  de  Chi- 
piona,  de  donde  le  sacaron  las  tropas  francesas,  luego  que 
se  apoderaron  de  esta  provincia  en  el  año  de  i8io,  y se  res- 
tituyó á Sevilla  á servir  su  curato.  Exaltado  por  su  grati- 
tud, quiso  manifestarla  en  un  sermón  que  predicó  en  su 
Iglesia,  de  que  le  resultaron  graves  persecuciones  (2)  que 
crecieron  á proporción  que  él  más  se  unía  con  sus  liberta- 
dores, y al  fin  tuvo  que  seguirlos  á Francia,  cuando  eva- 
cuaron el  Reino,  con  sentimiento  de  los  que  veían  malo- 
grado el  fruto  que  podía  esperarse  de  su  talento  3^  lite- 
ratura. 

FR.  JOSÉ  GOVEA,  del  Claustro  3^  gremio  de  la 
Universidad  de  Sevilla  en  el  de  Teología,  Lector  de  la  mis- 
ma íacultad  en  el  Colegio  de  San  Acasio,  del  orden  de  San 
Agustín  3^  socio  de  número  de  la  Real  Academia  de  Bue- 
nas Letras  de  Sevilla.  Ya  se  tocaron  en  el  artículo  de  Don 
José  Alvarez  las  disputas  que  se  movieron  en 

(1)  Fué  la  causa  de  estos  litigios  la  suposición  de  que  Ace3’jas  había 
celebrado  el  matrimonio  de  dos  parientes,  sin  la  debida  dispensa.  Poseo 
un  librito  en  8.0  manuscrito,  de  letra  del  mismo  señor,  con  este  título:  Es- 
crito formado  por  el  Dr.  Aceyjas  en  el  qtce  expresa  agravios  de  la  sentencia 
proinovida  por  el  fuez  eclesiástico  de  Sevilla  en  la  causa  qtie  escribió  contra 
aquel. — J.  V.  R. 

(2)  Queriendo  el  Dr.  González  Aceyjas  manifestar  de  un  modo  os- 
tensible su  gratitud  al  nuevo  Rey,  anunció  por  medio  de  convocatorias  una 
función  religiosa  para  el  domingo  25  de  Marzo  de  1810,  en  acción  de  gra- 
cias por  la  venida  de  José  I,  en  la  Iglesia  parroquial  de  Santa  Ana  y á nom- 
bre del  clero  y hermandades  del  barrio  de  Triana,  sin  contar  con  el  asenti- 
miento de  éstos.  .Subió  Aceyjas  al  púlpito,  y reprobando  la  oposición  que 
el  pueblo  sevillano  mostraba  al  usurpador  de  la  corona,  le  tachó  de  traidor 
é iluso.  Entonces  una  voz  terrible  salió  de  enmedio  del  concurso,  claman- 
do llena  de  indignación;  «¡E?nbustero!  Eso  es  profanar  la  cátedra  del  Espí- 
ritu Santos.  En  aquel  momento  estallaron  exclamaciones  de  ira,  gritos  ame- 
nazadores y fué  la  confusión  tal,  que  el  gobernador  militar  de  la  plaza  se 
vió  en  la  necesidad  de  enviar  un  batallón  de  gendarmes  para  apaciguar  el 
tuinulro,  suspender  la  función  y cerrar  la  parroquia,  después  de  prender  á 
multitud  de  vecinos  del  barrio,  que  fueron  conducidos  á la  cárcel. — ^J.  V.  R. 
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esta  ciudad  sobre  la  licitud  del  teatrc*  3'  Loa  ó introducción 
que  para  su  apertura  se  representó  en  él.  Con  este  inotivo 
elP.  Lector  Govea  publicó  el  siguiente  papel; 

Desengaños  útiles  y avisos  importantes  al  literato  no 
sevillano.  Contestación  y respuesta  á la  consulta  que  hizo  so- 
bre la  loa  que  se  recitó  en  la  apertura  del  teatro,  en  Sevilla 
año  de  I y yy.  Escrita  por  su  amtgo  el  gaditano.  Folleto  en 

4.0  impreso  en  Écija  por  D.  Benito  Daza,  año  de  1796.  Al 
fin  se  hallan  estas  letras:  A.  D.  E.  R.  G.  A.  A.  E.  V.  O.  G.  L.  P., 
que  leidas  del  revés  dan  los  verdaderos  apellidos  del 
P.  L.  Govea  y Agreda. 

Escribió  también: 

Fiestas  Reales  con  que  celebró  la  M.  N.y  M.  L.  ciu- 
dad de  Sevilla  la  venida  de  su  Augusta  Reina  y Señora  do- 
ña Maria  Isabel  Francisca  y de  la  Serenísima  Infanta  do- 
ña María  Francisca  de  Asis  de  Braganza,  escrito  de  orden 

de  su  excelentísimo  Ayuntamiento, por  el  M.  B.  P.  etc.,  en 

Sevilla,  Imprenta  Real,  1816  en  folio.  Entre  los  demás  tí- 
tulos con  que  se  adorna  y que  ya  he  mencionado,  pone  en 
esta  relación  los  de  Socio  de  número  de  la  Real  Sociedad 
Patriótica,  Teólogo  de  erudición  de  la  Real  Sociedad  de 
Medicina  y Bibliotecario  de  la  pública  de  San  Acasio. 

Dió  á Liz  también  las  siguientes  obras; 

El  Rey  N.  Sr.  libre  y la  Real  soberanía  triunfante.  Ser- 
sjicios  en  su  defensa  que  hizo  la  lealtad  sevillana  y fiestas 
con  que  celebró  la  entrada  triunfal  de  SS.  MM.y  A A.  en 
esta  ciudad.  Manifiesto  que  dá  á luz  su  excelentísimo  Ayun- 
tamiento. Un  tomo  en  4.°,  imprenta  Real,  1824. 

Máximas  de  Estado  ó Políticas,  escogidas  y coordina- 
das por  el P.  M.  &.  Dos  tomos  en  4.°  impresos  en  la  Ofici- 
na de  D.  Bartolomé  Caro  Hernández,  año  de  1822. 

Sermón  panegírico  que  en  la  solemne  función  de  acción 
de  gracias  celebrada  en  la  Iglesia  Mayor  de  Santa  Maria 

Hijos  DH  Sevilla  5^ 
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de  la  Mesa  de  la  Villa  de  Utrej’a  eli8  de  Mayo  de  1806 
con  motivo  de  haberse  decla  rado  dicha  Iglesia  por  principal 
y más  antigua,  predicó  el  P.  Govea.  En  la  oficina  de  D.  Jo- 
sé de  San  Román  y Codina,  año  de  1807  (i). 

D.  JOSÉ  DEL  HIERRO,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Rector  que  fué  de  los  Colegios  de  Jerez  de  la  Frontera,  Mon- 
tilla  y Écija,  y prepositor  de  la  Casa  profesa  de  Sevilla,  na- 
ció en  ella  por  los  años  de  1701  y se  bautizó  en  el  Sagrario- 
de  la  Patriarcal,  habiendo  muerto  en  dicha  su  casa  en  la 
tarde  del  Jueves  Santo,  27  de  Marzo  en  1766,  con  harto 
sentimiento  de  los  eruditos  y apasionados  á las  antigüeda- 
des, quienes  respetaban  al  P.  Hierro,  como  á su  maestro. 
Dejó  muchas  obras  inéditas,  siendo  las  principales  las  que 
en  un  tomo  en  folio  muy  bien  escrito,  se  conservaban  en 
la  librería  del  Conde  del  Aguila,  y contenía;  i.°  Lapidaria 
Bélico  geográfico.  2.*^  Averiguaciones  curiosas;  Noticias 
geográficas  sobre  varios  pueblos  romanos  de  la  Bélica. 
3.®  Discursos  geo gráficos  de  la  Bélica  romana,  sus  limites^ 
sus  confines,  sus  rios,  sus  gentes,  sus  pueblos,  sus  nombres 
antiguos  y modernos,  y la  situación  de  cada  uno,  en  veinte 
discursos  y dos  cartas  originales,  una  de  ellas  muy  erudita 
que  contiene  Reparos  curiosos  sobre  la  DISERTACIÓN  DE 
Onüba,  reducida  á la  antigua  por  el  doc- 

tor D.  Antonio  del  Barco.  (Véase  el  artículo  de  D.  Patricio- 
Gutiérrez  Brabo). 

El  autor  de  las  notas  á la  nueva  edición,  del  analista-- 
Zúñiga,  hace  memoria  de  este  manuscrito  (tom.  I,  fol.  ii), 
y cita,  un  pasaje  de  él  acerca  de  Osset  Bélico.  D.  Patricio- 


(i)  Publicó  también  el  P.  Govea  elsiguienle  folleto: 

^Reflexiones  críticas  sobre  la  necesidad  de  abolir  los  comentarios  Uama- 
dos  provisionales  y establecerlos,  según  reglamento  físico,  civil  y eclesiástico>. 
Discurso  pronunciado  en  la  Sociedad  de  Medicina  y otras  ciencias  de  Sevi- 
lla en  23  de  Noviembre  de  1820.  Imprenta  de  Caro  y Hernández. 
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Gutiérrez  Brabo  poseía  otro  papel  del  P.  Hierro  con  este 
título:  Vlia  es  Monternayor:  Discurso  apologético  y co7iven. 
cimiento  histórico.  D.  Luís  Germán,  en  el  tomo  de  su 
Compendio  de  los  Anales  de  Zúñiga.,  fol.  131  Vta.,  afirma 
que  había  visto  otro  papel  de  dicho  jesuíta,  sobre  el  subte- 
rráneo que  en  1298  se  descubrió  en  calle  Abades,  del  que 
hablaron  Rodrigo  Caro  y Zúñiga,  congeturando  ser  seme- 
jante á las  catacumbas  romanas.  Anda  impreso  un  papel 
en  4.°  sin  nota  de  impresión  con  este  título:  Memoi'ia  anti- 
gua de  romanos  nuevamente  descubierta  en  las  minas  de 
Rio-tinto,  ilustrada  con  su  explicación  y notas  por  un  curio- 
so sevillano.  Daba  á luz  D.  Francisco  Tomás  Sanz,  admi- 
nistrador de  dichas  minas:  la  que  se  sabe  es  del  P.  Hierro. 
Esta  piedra  se  descubrió  en  31  de  Julio  de  1762  y parece 
que  el  papel  se  imprimió  el  mismo  año.  En  el  Relox  umver 
sal  de  péndola,  y en  él  nueva  idea  de  la  estructura  del  Uni- 
verso, otra  de  D.  Josef  Santiago  de  las  Casas,  impresa  en 
Madrid  año  de  1758,  se  hallan  dos  dilatados  dictámenes  del 
P.  Hierro,  el  I.**  con  fecha  en  Sevilla  20  de  Agosto  de  1756 
sobre  los  sistemas  filosóficos  en  razón  de  la  composición 
del  universo,  y el  2.°  de  i.°  de  Julio  de  I757> 
punto  teológico  sobre  el  movimiento  del  sol  al  rededor  del 
OTundo,  sin  declinación  hácia  los  polos  celestes,  que  mani- 
fiestan el  gran  talento  del  autor  y sus  muchos  conocimien- 
tos en  las  materias  físicas.  En  la  oratoria  el  P.  Hierro  hizo 
bastantes  progresos,  y de  él  he  visto  algunos  sermones  im- 
presos, cuales  son:  Sermón  predicado  en  las  exequias  que 
la  casa  profesa  de  Sevilla  hizo  en  la  muerte  del  R.  P . Igna- 
Mo  Viscenti,  XVI,  prepositor general,  en  lo  de  Julio  de 
1755.  En  casa  de  Josef  Padrino. 

Sermón  Panegírico  á San  Francisco  de  Borja  en  la 
casa  profesa  de  Sevilla,  en  24  de  Marzo  de  I75ó>  6U  la  im- 
. prenta  de  D.  Gerónimo  de  Castilla. 
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Se7-mon  en  la  festividad  que  á la  Pura  y Limpia  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora,  dedicó  la  Compañía  de  Jesús 
como  á su  Patrona,  en  la  casa  profesa  en  6 de  Setiembre 
de  1761. 

Sermón  Panegírico^  que  el  sábado  26  de  Setiembre  de 
1761,  dijo  en  la  Casa  grande  de  Nuestra  Señora  de  las- 
Mercedes  á la  ilustre  esclavitud  de  Nuestra  Señora,  en  el 
solemne  triduo  que  anualmente  se  celebra  en  su  obsequio. 
Impreso  en  Sevilla  por  Josef  Padrino. 

D.  JOSÉ  MARIA  MELERO,  natural  y vecino  de 
Sevil'a.  Ha  dado  á luz:  La  noche  terrible  ó Ines  de  Castro. 
Antitragedia  original  e?t  únenos  de  cinco  actos.  En  4.°  im- 
preso en  Málaga  por  D.  Luís  de  Carreras  año  de  1797.  En 
esta  pieza  critica  su  autor  con  una  continuada  y graciosa, 
parodia  la  tragedia  que  con  dicho  título  se  publicó  y re- 
presentó en  Sevilla  el  referido  año,  de  la  que  podrá  verse 
nota  en  el  artículo  de  su  autor  D.  Liian  María  Rodríguez . 

D.  JOSÉ  MARIA  DE  MENDOZA  RIOS,  fué  bau- 
tizado en  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Martín  de  Sevilla,  y 
empezó  su  carrera  militar  de  cadete  del  Regimiento  de 
Dragones  del  Rey.  A la  edad  de  13  años  se  dedicó  al  estu- 
dio de  las  matemáticas  en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid, 
bajo  la  enseñanza  de  D.  Manuel  Rosell,  y á la  edad  de  15 
años  defendió  dos  actos  públicos  de  aquellas  ciencias,  cu- 
yos temas  se  imprimieron  y admiraron  por  la  extensión  de 
las  materias  y elección  de  las  doctrinas. -Esa  le  proporcio- 
nó salir  por  alférez  de  fragata  de  la  Real  .Armada  en  1773, 
y su  completa  instrucción,  viajando  por  varios  reinos,  en 
que  era  conocido  y honrado.  La  Academia  de  Ciencias  de 
París  le  nombró  en  una  de  sus  plazas,  y otros  cuerpos 
científicos  le  manifestaron  igualmente  su  aprecio,  contán- 
dole entre  sus  individuos.  Las  diversas  obras  que  ha  es- 
crito relativas  á las  diferentes  partes  de  las  Ciencias  exac- 
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tas,  le  han  asegurado  su  mérito,  y en  Londres  donde  ha 
residido  muchos  años,  se  le  aprecia  como  á uno  de  los 
principales  sabios  de  Europa.  Allí  permaneció  con  el  grado 
de  Capitán  de  navio,  y en  España  se  le  han  impreso  las 
siguientes  obras: 

Colección  de  tablas  para  varios  usos  de  la  navegación. 
Dirígense  estas  tablas  á facilitar  el  cálculo  de  las  ob- 
servaciones que  se  practican  para  determinar  la  latitud  y 
longitud  y otros  elementos  de  pilotaje,  dispuestas  de  un 
modo  muy  ingenioso  para  conciliar  la  brevedad  de  las 
operaciones  y la  exactitud  de  los  resultados,  y calculadas 
con  la  escrupulosidad  que  recomienda  á las  obras  de  este 
género.  Precede  á la  colección  un  índice  expücaíorio  del 
uso  de  las  tablas,  y á éste  sigue  una  serie  de  problemas, 
que  forman  un  tratado  práctico  de  Astronomía  y navega- 
ción, un  tomo  en  folio,  impreso  en  Madrid  en  la  Imprenta 
Real;  y en  la  misma  un 

Tratado  de  navegación,  dos  tomos  en  4.°  y una 
Memoria  sobre  algunos  métodos  nuevos  de  calcular  la 
longitud  con  las  distancias  lunares,  en  folio,  año  de  1800. 

D.  JOSÉ  M.""  GONZALEZ  CUADRADO,  nació  en 
Sevilla,  hijo  de  padres  honrados,  aunque  poco  favorecido 
de  la  fortuna,  desgracia  que  heredó  su  hijo,  á pesar  de  la 
cual  no  desmintió  el  concepto  que  se  debía  á su  buena  ins_ 
trucción;  y en  la  desgraciada  época  que  sufrió  la  patria  por 
la  invasión  napoleónica,  desplegó  su  patriotismo,  asocián- 
dose, según  se  ha  dicho,  á una  reunión  de  ciudadanos,  en 
la  que  bajo  la  protección  del  gobierno  legítimo,  se  expiaba 
á los  enemigos  y se  auxiliaba  con  noticias  á las  tropas  na- 
cionales para  las  empresas  que  acometían.  González  por 
su  parte  cooperaba  con  indecible  ardor  á extender  y forta. 
lecer  el  espíritu  patrio,  conduciendo  pliegos  á Ayamonte, 
de  donde  pasaban  á Cádiz,  y á fomentar  el  espionaje,  cuya 
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arriesgada  diligencia  al  fin  le  condujo  al  suplicio,  sorpren- 
didopor  los  enemigos,  cuya  muerte  de  garrote  sufrió  con 
admirable  constancia,  sin  haber  querido  manifestar  sus 
cómplices,  y personas  que  de  él  se  valían  para  mantener  la 
comunicación  con  Cádiz;  á pesar  de  ofrecerle  muy  positi- 
vamente la  libertad  si  los  declaraba.  „ Viviendo  yo,  vivirá 
una  persona  inútil  y perecerán  muchos  hombres  de  méritos 
de  que  necesita  la  patria.  Pues  vivan  ellos  y muera  yo,  que 
nada  se  pierde'-'' . Las  cortes  llamadas  extraordinarias,  te- 
niendo en  consideración  la  importancia  de  estos  servicios, 
por  su  decreto  de  21  de  Junio  de  1813  concedieron  á Ca- 
talina Cuadrado,  su  madre,  una  pensión  anual  de  quinien- 
tosducados  y mandaron  que  en  su  partida  de  bautismo  se 
anotase  ai  margen  este  sacrificio,  como  igualmente  que  se 
colocase  en  la  misma  Iglesia  una  lápida,  que  perpetuase 
las  circunstancias  honrosas  de  su  muerte.  Así  se  ejecutó  el 
año  de  1817,  dictando  la  siguiente  inscripción  que  se  colocó 
en  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Ildefonso. 

D.  José  González  Quadradü  renació 
EN  ESTE  TEMPLO  EN  I772.  MURIÓ  EN 
UN  GARROTE  POR  FIEL  Á DiOS,  AL  REY, 

Á LA  PATRIA,  Y Á SUS  AMIGOS,  BAJO 
EL  TIRANO  DE  LA  EUROPA  EN  9 DE  ENE- 
RO DE  1811.  Yace  entre  los  olorosos  aza- 
hares DE  LA  IGLESIA  PATRIARCAL  CON  ELOGIO 
DE  SU  HEROISMO:  Y ,SU  MEMORIA  DURARÁ 
MAS  QUE  EL  BRONCE,  Y QUE  ESTE  MARMOL  PUES- 
TO POR  DECRETO  DEL  MONARCA. 

El  elogio  que  aquí  se  cita  en  el  Patio  de  los  Naranjos, 
donde  se  enterró  entre  los  delincuentes,  dice  así  en  una 
lápida  colocada  en  la  pared  exterior  de  la  Sala  de  Cabildo.s 
de  la  Hermandad  del  Santísimo: 
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En  honor  de  Dios. 

Y MEMORIA  INDELEBLE  DEL  HEROISMO 
CON  QUE  LOS  INVICTOS  SEVILLANOS 

D.  José  González  y D.  Bernardo  Palacios  (i) 

CORONARON  SUS  SERVICIOS  Á LA  PATRIA 


BAJO  LA  TIRANIA  DE  NAPOLEON, 
PREFIRIENDO  EL  CADAHALSO 
Á LA  MANIFESTACION  DE  SUS  COMPAÑEROS 
EN  9 DE  Enero  de  i8il 
De  orden  del  Rey 
Hizo  poner  el  cabildo 
Catedral 
Esta  lapida. 


D.  JOSP^  IBÁRBURU  Y OSORIO,  caballerQ  de  mucha 
virtud  y prudencia,  del  hábito  de  San  Juan,  sirvió  en  las 
Guardias  españolas,  en  cuyo  Real  cuerpo  llegó  á Capitán, 
de  que  ascendió  á Brigadier  de  ejército;  sin  querer  ambi- 
cionar las  distinciones  y empleos,  que  pudieran  proporcio- 
narle la  particular  estimación  que  el  Rey  hizo  de  sus  mé- 
'ritos,  y siendo  Teniente  de  Ayo  del  Príncipe  de  Asturias, 
luego  que  éste  subió  al  trono  con  el  nombre  de  Carlos  IV 
solicitó  su  retiro,  mal  hallado  con  el  trabajo  de  la  Corte, 
cuyo  explendor  jamás  pudo  pervertir  su  moderación 
ejemplar. 

D.  JOSÉ  IGNACIO  DE  JÁUREGUI  Y OLLO,  pres- 
bítero, beneficiado  de  la  iglesia  parroquial  de  la  Magda- 
lena, regente  de  Filosofía  magna  en  la  Real  Universidad 
de  su  patria  y catedrático  en  propiedad  de  Filosofía  nacio- 
nal. Se  distinguió  en  Sevilla  por  uno  de  sus  mejores  ora- 


(i)  Aunque  Palacios  fué  igual  en  el 
origen  sa  causa,  ni  lo  fué  ciertamente  en 
González  se  distinguió. 


suplicio,  ni  tuvo  tan  virtuoso- 
la  constancia  heróica  con  quo 
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dores,  y de  él  he  visto  impreso  Sermón  panegírico  de  la 
institución  del  Santísimo  Sacramento,  predicado  á los  se- 
ñores del  Real  Acuerdo  en  el  Colegio  del  Angel  el  jueves 
santo,  26  de  Marzo  de  1739.  ^^^e  tiempo  su  hermano 

D.  Martín  de  Jáuregui  y Olio  era  Oidor  en  la  Real  Au- 
diencia de  Chile,  según  el  Catálogo  que  el  año  de  1747 
imprimió  el  Veinticuatro  D.  Miguel  Serrano,  de  los  sevi- 
llanos que  estaban  sirviendo  al  Rey  en  las  ciases  honrosas 
de  la  monarquía. 

JOSÉ  MONTESDOCA,  escultor,  natural  de  Sevilla, 
donde  nació  en  1668  y en  ella  fué  discípulo  de  Pedro  Rol- 
dán,  habiendo  conseguido  mucho  crédito  no  sólo  por  su 
habilidad  sino  por  su  virtud,  descubriéndose  en  sus  obras 
la  devoción  que  le  caracterizaba,  principalmente  á la  pasión 
de  Jesucristo.  En  la  capilla  de  los  siervos  de  María,  con- 
tigua á la  iglesia  parroquial  de  San  Marcos,  se  venera  una 
Dolcrosa,  con  su  santísimo  hijo  difunto  en  los  brazos, 
acompañada  de  San  Juan  y de  la  Magdalena,  figuras  del 
tamaño  del  natural,  que  se  aprecia  por  una  de  sus  mejores 
esculturas.  No  era  inferior  otra  estatua  de  Nuestra  Señora 
con  el  mismo  título,  que  pereció  en  un  incendio  en  la  villa 
de  Aracena,  el  año  de  1795;  pero  se  estima  como  la  mejor 
de  sus  obras  la  Santa  Ana  en  actitud  de  dar  lección  á la 
Santísima  Virgen  niña,  que  se  venera  en  la  Colegial  del 
Salvador.  Es  también  de  su  mano  la  imagen  de  Nuestra 
Señora,  sentada  en  la  primera  silla  del  coro  del  convento 
de  la  Jderced  calzada  de  esta  ciudad,  donde  murió  el  año 
de  1748  á los  80  de  su  edad. 

D.  JOSE  IGNACIO  ORTIZ,  natural  de  esta  ciudad  de 
Sevilla,  tomó  la  beca  Jurista  en  el  colegio  mayor  de  Santa 
María  de  Jesús  de  su  patria  en  l.*’  de  Setiembre  de  1721,  y 
en  el  siguiente  se  graduó  de  licenciado  y doctor  en  Cá- 
nones, después  de  cuyos  actos  presidió  unas  Conclusiones 


— 407  — 

generales  en  las  facultades  de  Cánones,  Le\-es  y Derecho 
Real,  en  las  que  acreditó  sus  grandes  conocimientos  y 
vasta  erudición.  En  1723,  le  dieron  plaza  de  Oidor  en  Lima 
donde  fué  muy  estimado,  y falleció  con  general  senti- 
miento, siendo  Decano  de  aquella  Audiencia  en  3 de  Fe- 
brero de  1745,  y dejó  en  su  testamento  200  pesos  para  au- 
mento de  renta  de  las  cátedras  de  su  Universidad,  cuya 
memoria,  aunque  corta,  lo  hace  acreedor  de  la  nuestra 
como  benefactor  de  los  estudios  generales  de  esta 
ciudad  (i). 

FR.  JOSÉ  PERETO,  nació  en  Sevilla  y profesó  en  el 
Real  convento  casa  grande  de  la  Merced  de  su  patria  en 
17  de  PJnero  de  1679.  colegial  y rector  del  colegio  de 
San  Laureano,  de  donde  salió  para  la  Secretaría  de  pro- 
vincia, 3^  fué  premiado  su  celo  con  la  encomienda  de  su 
casa  nativa,  en  donde  acreditó  su  prudencia  y don  de  go- 
bierno, por  el  que  fué  lílector  general  Examinador  sinodal 
de  este  Arzobispado,  Padre  de  esta  provincia  3’-  última- 
mente Maestro  general  de  toda  su  Religión,  electo  en  Za- 
ragoza á 4 de  Junio  de  1718  (2)  por  cuyos  méritos  obtuvo 
el  Obispado  de  Almería,  en  cuya  dignidad  acreditó  mere- 
cerla y se  ganó  el  amor  de  sus  diocesanos,  quienes  llora- 
ron su  muerte,  acaecida  en  27  de  Marzo  de  1730,  según  se 
dice  en  ia  inscripción  de  su  retrato,  que  se  conserva  en  la 
sacristía  de  la  casa  grande  de  la  Merced  de  su  patria. 

Cuidó  del  adorno  de  esta  iglesia,  en  la  que  costeó  los 
retablos  de  San  Pedro  Nolasco  y San  Ramón  Nonnato  en 
los  brazos  del  crucero  en  que  se  ve  el  escudo  de  sus  ar- 
mas con  tres  enerólas,  en  los  dos  brazos  un  árbol  3"  un 
águila  imperial  volante,  y en  el  superior  cuatro  bandas 
diagonales  y en  él  cae  el  escudo  de  la  orden. 

(1)  Libro  de  Autos  Capitulares  del  citado  coleg'o. 

(2)  Muñana,  Antigüedades  y Novedades  Sevdlanas. 
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D.  JOSÉ  PINTADO,  presbítero,  nació  en  Sevilla  de 
la  ilustre  casa  de  los  Marqueses  de  Torreblanca,  y ha- 
biendo tomado  la  sotana  de  los  Jesuítas,  siguió  su  destino 
en  la  expatriación  de  estos  regulares.  Habiendo  llegado  á 
Italia,  la  pasión  que  allí  reina  por  la  música  y el  distinguido 
ejemplo,,  despertó  en  el  P.  Pintado  su  talento  armónico,  y 
se  dedicó  á este  arte,  en  el  que  muy  luego  hizo  rápidos 
adelantamientos,  mereciendo  la  pública  estimación.  Su  dete- 
nida reflexión  y los  principios  de  la  armonía  le  manifestaron 
muchos  errores,  á los  que  atribuía  los  atrasos  de  la  música^ 
ó al  menos  los  lentos  progresos  de  los  que  se  dedicaban  á 
ella;  por  lo  que  determinó  establecer  un  nuevo  sistema  en 
la  enseñanza  y en  los  principios  que  ensayó  en  el  señor 
Gerónimo  Carrimi  Tiburtino,  y logró  que  su  discípulo 
acreditase  del  modo  más  lisonjero  la  nueva  doctrina  de  su 
maestro,  á pesar  de  haberse  desgraciado  por  su  temprana 
muerte  á los  23  años  de  su  edad,  el  20  de  Setiembre  de 
1794,  privando  á la  Italia  y á la  Kuropa  de  un  excelente 
profesor. 

Como  quiera  que  la  música  es  una  lengua  universal, 
sus  voces  deben  fijarse  por  m.edio  de  reglas  exactas,  cu- 
yo conjunto  forma  su  gramática.  El  Sr.  Pintado  se  pro- 
puso formar  una  gramática  raciocinada  en  la  que  se  halla 
el  por  qué  de  las  diferencias  musicales,  cuyo  sistema  lo  pu- 
blicó en  la  siguiente  obra: 

Vera  idea  della  Miisica  del  Coritrappunto  di  D.  Giu- 
seppe  Pintado.  En  Roma  1794-  Stamperia  di  Gioac- 

chino  Puccinelli.  I tom.  8.°  mayor  con  153  pág. 

Dedicada  al  Sr.  Tiberio  Piccolomini. 

En  ella  se  ha  procurado  fijar  el  valor  de  todas  las  vo- 
ces técnicas  hasta  ponerlas  en  la  mayor  claridad,  á fin  de 
que  su  significación  no  pueda  confundirse,  para  lo  que  en 
el  Apéndice  se  ha  puesto  un  Diccionario  de  dichaspalabras. 
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tanto  simples  como  combinadas,  en  lo  que  se  gastan  cua- 
tro artículos,  estando  la  obra  principal  dividida  en  20  capí- 
tulos en  todos  los  cuales  se  manifiesta  una  juiciosa  crítica, 
profundos  conocimientos,  y un  talento  combinatorio,  par- 
te la  más  apreciable  en  esta  clase  de  obras. 

Falleció  en  su  patria  el  l.°  de  Octubre  de  1819. 

JOSÉ  DE  QUADROS,  nació  en  Sevilla  de  una  co- 
nocida familia,  que  habiéndose  dedicado  al  comercio,  logró 
muy  lucido  caudal,  con  el  que  contaba  para  solicitar  un 
ventajoso  matrimonio.  Florecía  en  aquel  tiempo  el  venera- 
ble Hernando  de  Mata,  á quien  había  confiado  la  dirección 
de  su  conciencia,  y estando  éste  con  su  discípulo  oyendo  un 
sermón  en  la  casa  profesa  de  Sevilla,  le  anunció  que  él  le 
había  de  ver  predicar  en  aquel  sitio.  Muy  ageno  estaba 
Quadros  de  ver  realizado  este  pronóstico,  mas  sin  embar- 
go Dios,  que  conoce  los  corazones,  secó  el  suyo,  y á los 
pocos  meses  abandonó  sus  primeras  intenciones  y tomó 
la  sotana  de  la  Compañía  el  año  de  1582,  á los  23  de  su 
edad,  en  donde  habiendo  hecho  su  carrera  de  estudios,  se 
dedicó  á la  predicación,  en  cuyo  ejercicio  ganó  muchas 
almas,  siendo  sus  virtudes  muy  superiores,  como  concen- 
tradas en  la  escuela  del  P.  Mata,  con  quien  siempre  con- 
servó estrecha  amistad  y confianza  espiritual. 

Éstas  y su  literatura,  le  ganaron  grandes  créditos  y 
habiéndose  acrisolado  su  resignación  y paciencia,  en  seis 
años  de  padecer  casi  continuo,  falleció  en  Málaga  el  vier- 
nes 16  de  Octubre  de  1609,  á los  50  años  de  su  edad  y 27 
de  religión  (l). 

D.  JOSÉ  MARÍA  RODRIGUEZ  DE  VERA,  maes- 
tro en  Artes  y doctor  en  Sagrada  Teología,  del  claustro  y 


(i)  Vida  del  P.  Hernando  de  Mata,  fol.  107  y 108. 
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gremio  de  esta  Real  Universidad  3^  su  Catedrático  de  Fi- 
losofía por  espacio  de  quince  años;  ha  dado  á luz  para  uso 
de  sus  discípulos:  Institutiones  Logicce  ex  Philosophorum 
tiun  veteriim  tum  recentiorum  scriptis  evcerptcz.  A D.  Jose- 
pho  M.^  Rodríguez  Vera,  Artiuin  et  sacrce  theologice docto- 
re, atque  inpatrio  Hispalensi  Lyceo  Philosophice  Prczcepto- 
re.  Hispali:  apud  Emman.  Nicol.  Vázquez,  Hidalgo  et  Soc. 
ejus.  iy88,  en  8.°  con  120  folios. 

De  estas  instituciones  se  ha  hecho  segunda  edición 
corregida  y aumentada  por  su  autor,  que  se  imprimieron 
en  la  misma  imprenta  en  88  en  1799.  Murió  en  principio 
de  Octubre  de  1800,  de  la  epidemia  que  afligió  á Sevilla, 
consentimiento  general  de  su  Universidad  y discípulos, 
todos  los  cuales  se  hallaban  bien  penetrados  de  su  mérito. 

JOSÉ  DE  SARAVIA,  natural  de  Sevilla,  donde 
nació  el  año  de  1608;  fué  hijo  y discípulo  en  la  pintura  de 
Andrés  Ruiz  de  Saravia,  el  cual  partió  á Lima  en  donde 
murió.  Quedó  en  esta  sazón  Saravia  de  muy  tiernos  años: 
pasóse  á Córdoba  á donde  tenía  algunos  parientes,  y tuvo 
allí  por  maestro  á Agustín  del  Castillo,  y muerto  éste  en 
1626,  pasó  con  Antonio  Castillo  á Sevilla,  donde  se  acaba- 
ron de  perfeccionar  en  el  arte  de  la  escuela  de  Zurbarán^ 
volviéndose  ambos  á Córdoba,  y Saravia  comenzó  á ad- 
quirir crédito  con  su  habilidad,  valiéndose  de  las  estampas 
de  Rafael  Sadelers  á quien  fué  muy  inclinado,  como  se  co- 
noce en  sus  obras:  hizo  muchas  públicas,  especialmente 
de  cuadros  de  Concepción,  y retocó  el  de  la  platería  de 
aquella  ciudad,  por  estar  ya  deteriorado  del  tiempo,  donde 
está  .San  Eloy  y otros  santos,  de  mano  de  Valdés.  Tam- 
bién es  de  mano  de  Saravia  el  cuadro  de  la  Concepción 
que  está  en  la  Rivera  con  mucha  gloria  3^  hermosura;  y 
no  lo  es  menos  el  que  hizo  para  la  subida  de  la  escalera 
del  Real  Convento  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad, 
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donde  tiene  otro  del  Nacimiento  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
que  está  en  la  Iglesia,  casi  debajo  del  órgano.  Además  hay 
otro  cuadro  junto  á la  portería  que  está  destruida  y es  he- 
cho por  una  estampa  de  Rubens),  tiene  otro  de  su  inven- 
ción de  cuando  el  glorioso  San  Francisco  entró  á visitar  la 
ermita  del  Barrisán,  donde  oyó  de  la  boca  de  Cristo  Cru- 
cificado aquellas  misteriosas  palabras;  Vade  Francisce,  re- 
para Domuni  meam,  que  está  expresado  el  caso  con  gran 
propiedad,  y sobre  todo  un  Cristo  Crucificado,  que  está  en 
el  otro  ángulo,  junto  á la  puerta  que  entra  al  salón  gran- 
de superiormente  dibujado  y pintado,  que  también  es  de  su 
mano,  y lo  pintó  para  un  médico  que  se  llamaba  Nicolás 
de  Vargas;  y éste  lo  hizo  colocar  allí  en  su  retablo:  sin 
otras  muchas  obras  suyas  que  hay  en  Córdoba  en  diferen- 
tes conventos  y sitios  públicos;  tiene  también  otro  exce- 
lente cuadro  en  el  Convento  de  la  Arrizafa  (que  vulgar- 
mente llaman  hoy  de  San  Diego,  porque  allí  tomó  el  hábi- 
to este  glorioso  santo),  y es  de  la  Elevación  de  Cristo 
Nuestro  Señor  en  la  Cruz,  en  el  Calvario,  que  aunque  es 
hecho  por  la  estampa  que  hay  de  Rubens,  de  este  caso, 
merece  todo  aplauso  porque  está  ejecutado  con  superior 
manejo  y magisterio;  pero  no  se  permite  al  silencio  otro 
cuadro  excelente  y de  su  invención  que  tiene  en  la  Iglesia 
del  Convento  de  la  Victoria  de  dicha  ciudad,  muy  bien  his- 
toriado, y es  la  huida  á Egipto,  y está  firmado  cosa  que 
hizo  pocas  veces.  Está  colocado  en  la  capilla  de  San  Fran- 
cisco de  las  Infantas. 

FR.  JOSÉ  DE  SEVILLA,  Lector  de  Teología  entre 
los  Capuchinos  de  la  provincia  de  Castilla,  y predicador 
de  Su  Magostad,  se  dio  á conocer  y estimar  por  sus  cos- 
tumbres, erudición  y elocuencia,  fruto  de  las  cuales  lue- 
ron  tres  tomos  en  4.°  de  Sermones  varios  de  sanios  y otros 
asuntos,  que  se  imprimieron  en  Madrid  años  de  1685  y 
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l686  (i).  D.  Juan  Nepomuceno  de  León,  en  apuntaciones 
que  formaba  sobre  los  escritores  sevillanos,  le  atribuye, 
refiriéndose  á la  Biblioteca  de  Genuense  (pág.  247),  las 
obras  siguientes;  Siete  oraciones  sobre  el  Salmo  Miserere, 
impresas  en  Madrid  por  Infanzón,  año  de  1681,  en  4.*^  Vida 
de  Fr.  Bernardo  de  Corleón,  traducida  al  castellano,  im- 
presa en  Madrid  por  Gregorio  Rodriguez,  1684,  en  4.°,  se- 
gunda edición.  Tratado  para  la  dirección  de  las  almas,  tra- 
ducido del  italiano  al  español,  é impreso  en  Madrid,  1697- 
Historia  de  Santa  Ana,  obra  manuscrita  en  4.°,  que  se 
guardaba  en  Madrid  en  la  Biblioteca  del  Convento  de  la 
Paciencia,  y seis  tomos  de  Sermones  en  4.°,  igualmente 
inéditos. 

FR.  JOSÉ  ANTONIO  DE  ZEA,  fué  natural  de  Se- 
villa, de  padres  honrados  y conocidos,  los  que  se  esmera- 
ron en  su  crianza  y habiendo  estudiado  la  latinidad  con 
mnucho  aprovechamiento,  tomó  el  hábito  de  San  Francisco 
en  la  Provincia  de  los  Angeles,  en  el  Convento  de  este 
nombre,  y profesó  á los  17  años  de  su  edad,  el  de  1660,  con 
mucho  gozo  de  la  comunidad  que  había  conocido  en  el  no- 
viciado su  humildad,  constancia  y sufrimiento  en  los  tra- 
bajos. Habiendo  estudiado  Artes  y Teología,  se  dedicó  al 
ejercicio  de  la  predicación,  en  el  que  consiguió  abundante 
fruto,  lo  que  pedía  á Dios  antes  de  predicar,  en  fervorosa 
oración.  FTié  muy  celebrado  por  la  mucha  gracia  y ener- 
gía que  tenía  en  el  persuadir,  siendo  aun  más  fuerte  su 
ejemplo  por  el  que  acreditaba  las  máximas  cristianas  que 
recomendaba  en  el  púlpito.  Su  modestia  fué  singular  acre- 
ditándose en  ésta  y demás  virtudes,  por  verdadero  hijo  del 
Seráfico  San  Francisco,  el  que  sin  dúdale  alcanzó  del  Se- 
ñor una  buena  muerte  á los  40  años  de  su  edad,  en  el  Con- 


(i)  Bononia.  Bibliot.  Capucinorum.  Edición  de  Venetia  ano  de  1747. 
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vento  de  San  Antonio  de  Sevilla,  donde  yace  su  cada- 
ver  (l). 

D.^  JOSEFA  MARIA  ESPINOSA  Y TELLO,  á cu- 
ya  ilustre  sangre  se  juntaban  las  perfecciones  del  cuerpo  y 
del  espíritu,  nació  en  Sevilla,  hija  del  ilustre  Conde  del 
Aguila,  D.  Miguel  de  Espinosa,  de  quien  hablaremos,  y 
de  Isabel  Tello,  marquesa  de  Paradas,  su  esposa.  Des- 
de su  tierna  edad  se  dedicó  con  afición  constante  al  culti- 
vo de  las  letras  empezando  por  el  estudio  de  las  lenguas  la- 
tina y francesa,  en  la  que  leyó  los  autores  clásicos  de  una 
y otra,  tomando  de  memoria  sus  mejores  trozos  y compo- 
niendo algunos,  en  los  que  acreditó  su  buen  gusto  y apro- 
' vechamiento. 

Las  matemáticas  y música,  no  menos  que  la  filosofía, 
se  gloriaban  de  tener  en  esta  señorita  una  discípula  distin- 
guida 3^  las  sagradas  letras  una  observadora  fiel  de  sus 
f preceptos,  de  su  moral  3'  de  su  historia;  sin  que  por  esto  se 

presentase  en  la  sociedad  ni  como  devota,  ni  como  litera- 
ta, moderación  muy  singular  en  su  sexo.  Habiendo  con- 
traido matrimonio  correspondiente  á su  ilustre  cuna,  á los 
^ 20  años  de  su  edad,  pasó  á vivir  á Almendralejo  en  el  reino 

de  Extremadura,  de  donde  volvió  á Sevilla  por  si  podía 
convalecer  de  habituales  achaques  que  padecía;  y murió 
en  ella  el  10  de  Octubre  de  1807  á los  33  años  de  su  edad  y 
se  le  dió  sepultura  en  bóveda  de  su  ilustre  casa,  en  el  Co- 
legio de  Regina  de  esta  ciudad. 

D.^  JOSEFA  NARVAEZ  Y GORDILLO,  natural 
^ de  Sevilla,  hija  de  D.  Bartolomé  Narvaez,  fabricante  de  ti- 

ras de  oro,  y de  D.^  Salvadora  Gordillo,  su  mujer,  nació 
en  l.°  de  Mayo  de  1718  y se  bautizó  en  la  Iglesia  parroquial 

(l)  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas,  &xí  el  Catálogo 

de  los'^  religiosos  ilustres  de  la  provincia  de  los  Angeles,  naturales  ae 
Sevilla. 
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de  San  Martín  el  día  7 del  mismo.  Su  vida  fué  tan  ejemplar 
y virtuosa,  que  se  adquirió  el  nombre  de  santa,  y exami- 
nada y probada  maduramente  por  su  confesor,  que  lo  era 
el  Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Baquero,  cura  del  Sagrario 
de  Nuestra  Patriarcal,  hombre  de  virtud,  ciencia,  y pru- 
dencia no  vulgares,  la  examinó  y aprobó  por  buena,  y en 
su  consecuencia,  escribió  su  vida  en  dos  tomos  en  4.°,  que 
no  llegaron  á imprimirse,  en  la  que  se  cuentan  cosas  admi- 
rables. Murió  la  señora  Narvaez  en  15  de  Marzo  de  1768, 
y se  depositó  su  cadáver  en  un  cañón  en  la  Capilla  de 
Santa  Justa  y Rufina,  del  Sagrario  de  nuestra  Catedral, 
no  obstante  de  tener  bóv^eda  propia.  Estuvo  casada  con 
D.  Juan  José  Rodríguez  del  Pedroso  y Ortigosa,  el  que  se 
enterró  en  la  ante-capilla  de  la  Vera-Cruz,  en  el  Convento 
Casa  grande  de  San  Francisco  en  la  que  yace  con  el  si- 
guiente epitafio  en  losa  blanca. 

Este  altar  de  San  juan 
DE  Capistrano,  bobeda 

Y ENTIERRO  ES  DE  D.  JUAN 
JoPEPH  Rodríguez  de 
Pedroso  y Ortigosa  y 
DE  D.®  Josefa  Narvaez  y 
Gordillo,  su  mujer  y de 
sus  hijos,  herederos  y 
sucesores. 

AÑO  DE  1767. 

JUAN  AGUADO,  natural  de  esta  ciudad,  repostero 
de  camas  de  los  Reyes  Católicos,  el  que  en  1435,  pasó  á In- 
dias con  el  objeto  de  averiguar  de  orden  manuscrita  algu- 
nos de  los  cargos  que  contra  D.  Cristóbal  Colón  hacían  sus 
émulos,  cuya  comisión  delicada  prueba  el  crédito  y la  re- 
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puíación  que  en  la  Corte  gozaba  este  ilustre  ministro  (l). 

LICDO.  JUAX  DE  AGUIAR,  floreció  en  Sevilla  en 
el  siglo  XVí,  en  el  que  parece  profesó  la  abogacía;  fué  ade- 
más muy  aficionado  á la  ciencia  heráldica  v dejó  escrito 
un  volumen  de  Escudos  de  cirjncis,  que  aunque  diminuto 
se  adv'ieite  en  él  más  curiosidad  y exactitiid  que  en  los  que 
conocemos  de  Garibai,  Barahona,  Lezana  y otros  que  se 
han  dedicado  á estas  materias. 

Así  juzgaba  Argote  de  Molina  por  un  traslado  que 
poseía  de  dicha  obra  que  aún  permanece  inédita  (2). 

I JUAN  ANTONIO  DEL  ALCAZAR,  hijo  de  Mel- 
chor del  Alcázar,  Veinticuatro  de  Sevilla  y Alcaide  de  los 
Reales  Alcázares  y Atarazanas  de  ella,  y de  D.®  Ana  de  la 
Sal  Hurtado  de  Mendoza,  quienes  en  el  año  de  1578,  le 
fundaron  mayorazgo  del  heredamiento  de  Machalomar  en 
el  Aljarafe  de  Sevilla  y otras  haciendas,  y por  su  muerte 
heredó  la  Veinticuatria,  y obtuvo  el  empleo  de  Depositario 
general  de  Sevilla,  casado  con  D.^  Leonor  de  Alba,  tuvo 
varios  hijos,  entre  ellos,  áD.  Luís  del  Alcázar,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  Factor,  Juez  y Oficial  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  su  patria  (3).  Fué  florido  ingenio  se- 
villano, por  lo  que  mantuvo  estrecha  amistad  con  Fernan- 
do de  Herrera,  al  que  en  elegantes  v'ersos  alababa  coaio 
se  vé  por  un  soneto  que  en  su  elogio  tenemos  que  empie- 
za: Viá  Bétis  que  Fernando  al  moro  fueríe,  y está  entre  las 
rimas  de  este  sevillano  (4),  por  lo  que  se  alcanza  lo  fértil 
de  su  musa,  á la  que  bastaba  sólo  la  amistad  de  Herrera, 
para  calificarle,  y uno  y otro  es  bastante  para  colocarlo 
entre  los  mejores  ingenios  sevillanos. 

(1)  Zúa.  Anal,  año  citado,  N.  I,  tom.  III,  fol.  169. 

(2)  Franckenan,  Bibliot.  Heraid,  artículo  citado,  fol.  203. 

(3)  Discurso  de  los  Ortizes  de  Sevilla,  por  Zúñiga,  pág.  153  y 154. 

(4)  Rimas  de  Fernando  de  Herrera,  de  la  colección  impresa  en  Ma- 
drid en  1 786,  tom.  V,  pág  1 2 1 . 
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En  !a  vida  del  venerable  P.  Hernando  de  Mata,  se  di- 
ce (fol.  35  vuelto),  que  Juan  Antonio  del  Alcázar  (cu- 
ya calidad  y piedad  es  bien  notoria  en  Sevilla),  hizo  unas 
décimas  al  retrato  que  F rancisco  Pacheco  hizo  de  aquel 
V.  P.,  las  que  se  hallan  al  fin  del  lib.  III.  D.  Juan  de  Jáu- 
regui  lo  elogia  en  mi  manuscrito  de  Pacheco,  fol.  210. 

lí  JUAN  ANTONIO  DEL  ALCAZAR,  nieto  del 
antecedente,  como  hijo  de  D.  Luís  del  Alcázar  y D.®"  Ber- 
nardina Ortiz  de  Zúñiga;  siendo  de  aun  no  catorce  años, 
se  halló  de  capitán  de  Infantería  en  la  recuperación  delBra- 
sil,deque  fué  general  D.  Fadrique  de  Toledo,  quien  admiró 
su  constancia  en  aquella  edad,  con  esperanzas  de  gran  sol- 
dado; pero  restituí  do  á su  patria,  casó  con  doña  Manuela 
del  Alcázar.  Fué  caballero  del  orden  de  Calatrava,  y como- 
su  padre.  Factor,  Juez  y Oficial  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  Sevilla,  y casado  con  D.*^  Manuela  del  Alcázar  y 
Zúñiga,  gozó  ilustre  sucesión.  Murió  en  el  año  de  1643, 
según  escribe  Veitia  Linaje  (pág.  292),  de  su  Norte  de 
contratación  (l). 

DR.  D.  JUAN  ANTONIO  DEL  ALCAZAR  Y ZÚ- 
ÑIGA,  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Sevilla  su  patria.  Admi- 
nistrador del  Hospital  Real  3^  Juez  Apostólico  de  la  Santa 
Cruzada,  de  la  ilustre  familia  de  su  apellido,  la  que  fué  he- 
redada en  Sevilla  por  el  Santo  Rey,  y dió  nombre  á la  ca- 
lle llamada  de  \os  Alcázares,  collación  de  San  Pedro.  Fué 
hermano  del  Conde  de  la  Marquina,  D.  Andrés  del  Alcázar 
y Zúñiga,  del  orden  de  Alcántara.  Tuvo  gran  devoción  á 
la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  3^  mandó  por  cláusula 
de  su  testamento  escrito  de  su  puño,  que  se  le  pusiese  des- 
pués de  muerto  en  el  pecho  un  pergamino  con  estas  pala- 
hv&S'.  María  Sanctissinia  Cojicepta  stne  peccato  original. 


(i)  Ziíniga 


Discurso  de  los  Ortizes  de  Sevilla,  pág.  155. 
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intercede  et  orapro  me.  Estudió  Filosofía  y Teología  en  el 
Colegio  de  los  Irlandeses  de  la  Compañía  de  Jesús  en  esta 
ciudad,  y el  Arzobispo  D.  Ambrosio  Ignacio  de  Spinola  y 
Guzmán  le  escogió  para  prim.er  Administrador  del  Hospital 
de  Venerables  Sacerdotes,  para  que  le  estableciese,  é hizo 
las  reglas  por  que  se  gobierna  aquel  útil  y piadoso  estableci- 
miento. Murió  en  2 de  Junio  de  1710,  á los  65  años  de  su 
edad,  según  el  sermón  impreso  desús  honras  por  el  P.  Juan 
de  Gamiz,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  la  losa  de  su  sepultura  que  estaba  delante  de  la 
Capilla  de  la  Concepción  grande  de  su  Catedral,  había  la 
inscripción  siguiente: 

D.  O.  M. 


Hinc  purissimam  Virginem  sine  labe  cok- 

CEPTAM,  PECTORI,  UT  OPTARAT,  INSCRITAM, 
VEL  MORTUUS  ADORAT,  QUI  EAM  TEMERO  COREIS 
AFFECTU  VIVENS  PROSEQUEBATUR,  ET  IN  PRAESEN- 
TIA  ILLIUS,  IN  QUA  DEUS  IPSE  REQUIEVIT  GRA- 
TISSIMAM  SIBI  REQUIEM  ELEGIT 
DR.  D.  JOANNES  ANTONIUS  del  ALCAZAR  ET 
ZüÑTGA,  NOBILIS  HiSPALENSIS.  S.  H.  E.  CANO- 
NICES, Regij  Hospitalis  Administra- 
TOR,  Apostolicus  S.  Cru- 
ciatae  JüDEX. 

ATR  concilio,  LITTERIS,  PRUDENTIA,  IN  REBUS 
ARDEIS  COMPONENDIS  DEXTERITATE,  PIETATE, 
MORUM  INTEGRITATE,  PACIS 
AMORE  INSIGNIS. 

ECCLESIAE  AC  CAPITULI  IN  SEA  DiGNITATE 
CONSERYANDI  STEDIOSISSIMES 

Multis  ante  obitem  annis  animo  ad  :mortem 
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PARATO  EAM  IMPERTURBATüS  EXPECTAVIT, 

AC  MAGNOS  INTER  DOLORES  MAJORE 
SOLATIO  EXCEPIT 

Die  ÍI.  Jünij.  MDCC.X.íEt.LXV. 

Hay  de  &\=Panegirico  Historial  y exortación  gratula- 
toria &.  Sermón  predicado  en  la  Catedral  de  Sevilla,  en  lo 
de  X’oviembre  de  1683,  en  acción  de  gracias  por  la  vdcto- 
ria  contra  las  armas  otomanas  3^  restauración  de  Viena; 
impreso  en  Sevilla  por  Juan  Bejarano,  año  de  1683.  En  24 
de  Junio  de  1676  no  era  todavía  canónigo,  pues  sólo  ponía 
en  sus  títulos  Capellán  de  S.  M.  en  su  Real  Capilla  de  Se- 
villa y Administrador  de  los  Venerables  Sacerdotes^  y co- 
mo Real  Capellán,  concurrió  en  1677  á la  separación  del 
cuerpo  de  San  Fernando  de  entre  los  de  la  reina  D.^  Bea- 
triz y el  re}^  D.  Alonso  el  X.  (Cont.  á Zúñ.,  tom.  V,  fol.321). 

FR.  JUAN  DE  ANDINO,  nació  en  Sevilla  y profesó 
en  la  Real  Casa  de  Mercenarias  de  Se\'illa,  en  8 de  No- 
viembre de  1578.  Fué  varón  mu}^  penitente  y observante 
de  todas  las  obligaciones  de  su  estado  y señalado  por  su 
humildad,  y aunque  por  ser  maestro  de  número  estaba 
exento  de  muchas  de  ellas,  jamás  quiso  usar  de  sus  privi- 
legios, siendo  el  primero  en  los  actos  de  comunidad.  Cono- 
ciendo estas  prendas  fué  electo  Comendador  de  su  Conven- 
to nativo,  cargo  que  no  admitió  hasta  obligarlo  á ello  la 
obediencia,  y en  él  se  portó  con  la  prudencia  3^  celo  pro- 
pio de  su  mucha  virtud,  por  ¡a  que  murió  con  fama  de  ve- 
nerable y está  enterrado  en  su  casa,  de  Sevilla,  teatro  de 
su  religiosa  conducta.  Habla  de  él  el  Padre  Muñana,  pero 
no  señala  la  fecha  de  su  fallecimiento  (l). 

D.  JUAN  ANDRÉS  DE  UZTURIZ,  natural  de  Se- 
villa, quien  después  de  haber  acreditado  su  valor  3^  pru- 


(2)  Munana,  Antigüedades  v Novedades  Sevillanas. 


— 419  — 

dencia  en  varios  cargos  que  del  Real  servicio  le  fueron  en- 
comendados, pasó  á América  con  el  empleo  de  Presidente 
Gobernador  y Capitán  General  del  Reino  de  Chile,  que  ad- 
ministró con  grande  aplomo  hasta  el  año  de  1715,  en  que 
fué  reem’plazado. 

FR.  JUAN  DE  SAN  ANTONIO,  nació  en  Sevilla 
y tomó  el  hábito  y profesó  en  el  Convento  de  Franciscos 
descalzos  de  Arcos  de  la  Frontera,  de  donde  ansioso  de 
propagar  la  fé,  salió  en  misión  á la  provincia  de  Lima  por 
ios  años  de  1623,  en  compañía  de  Fr.  Matías  de  San  Fran- 
cisco, con  quien  estuvo  siempre  unido.  Luego  que  llegó  á 
su  destino,  entró  por  la  ciudad  de  Guanaco,  á la  conquista 
espiritual  de  los  panataguas,  en  la  que  Dios  no  quiso  co- 
giese los  frutos  debidos  á su  celo.  Vuelto  á Lima,  edificó 
aquel  Convento  y ciudad  con  sus  virtudes,  y pasó  á vivir 
al  Convento  de  Panamá,  pero  habiendo  su  Guardián  eri- 
jido  una  Iglesia  en  la  Bahía  de  San  Antonio,  de  la  que 
quedó  por  superior  su  compañero  Fr.  Matías,  le  acompa- 
ñó nuestro  Fr.  Juan  y se  quedó  con  él,  y aplicados  ambos 
al  cultivo  de  las  almas,  aprendieron  casi  milagrosamente 
aquellas  lenguas,  pusieron  escuelas  y quitaron  supersticio- 
nes. Muerto  el  venerable  Fr.  Matías  en  1642,  se  retiró 
nuestro  sevillano  bastante  achacoso  á Panam.á,  donde 
convalecido  de  sus  dolencias,  el  Prelado  general  le  m.andó- 
en  1644  que  siguiese  su  antigua  misión,  para  lo  que  pasó 
á la  Gorgona,  y de  allí  á las  riberas  del  río  Paria  para  asis- 
tir á un  pueblo  cristiano  que  se  había  refugiado  allí  por  la. 
invasión  de  unos  gentiles  fronterizos.  De  esto  tomó  oca- 
sión para  formar  allí  una  Iglesia  y seguir  su  evangélico 
ejercicio,  de  que  cogió  considerable  fruto;  mas  no  le  falta- 
ron muchos  quebrantos  que  toleraba  con  resignación  en  la 
divina  voluntad. 

.41  fin  Dios  quiso  multiplicarles  las  coronas  y permi- 
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íió  que  los  indios  creyesen  que  nuestro  Fr.  Juan  era  cau- 
sa de  una  tos  epidémica  que  padecía  el  pueblo,  por  lo  que 
determinaron  matarle.  Revestido  de  esta  maquinación  Hi- 
juoba,  capitán  infiel,  entró  en  el  Convento  con  otros,  pi- 
diendo al  padre  algunas  bugerías,  y cuando  les  pareció 
asegurado  le  acometieron  con  un  golpe  de  hacha  y mu- 
chas lanzadas,  de  que  cayó  espirando  y pidiendo  el  per- 
dón de  sus  homicidas,  voló  al  cielo  su  espíritu,  viernes  i6 
de  Junio  de  1649  (i). 

JUAN  ARIAS,  hijo  de  Arias  Yañez  de  Carranza  y de 
D.“  Peregrina  de  i\yala,  su  mujer,  patronos  y fundadores 
de  la  Capilla  ma3mr  del  Convento  de  San  Agustín  de  Sevi- 
lla, asistió  como  procurador  de  esta  ciudad  á las  Cortes 
generales,  tenidas  en  Valladolid,  á principios  del  año  de 
1308  V en  el  siguiente  de  1309,  acompañó  con  otros  ilustres 
sevillanos  el  pendón  de  su  patria,  cuando  salió  con  el  Rey 
D.  Fernando  IV  contra  Algeciras.  De  él  conserva  una  es- 
critura el  mencionado  Convento,  otorgada  ante  Pedro  Pé- 
rez, escribano  público  de  Sevilla  en  15  de  Noviembre  del 
año  de  1347,  por  la  que  cedió  su  derecho  del  patronato  de 
dicha  capilla  mayor,  á favor  de  D.  Pedro  Ponce  de  León, 
segundo  señor  de  Marchena,  con  tal  que  á él  y á sus  des- 
cendientes se  le  conservase  una  parte  de  dicha  Capilla  pa- 
ra sus  enterramientos  3^  que  permanecieran  en  ella  sus  ar- 
mas 3’  demás  insignias  honoríficas  de  posesión,  y la  comu- 
nidad en  agradecimiento  de  las  ventajas  quédela  dicha 
cesión  le  resultaba,  se  obligó  á cantar  tres  solemnes  ani- 
versarios, por  él,  su  mujer  D.''^  Marquesa  Guillén,  3"  por 
D.  Alonso  González  su  3'erno,  marido  de  María  Arias,  Al- 
caide de  las  Atarazanas  (2). 

(1) -  Fr.  Francisco  de  San  Iticolás  Serrate.  Compendio  Histórico  de 
los  SSs.  y VVs.  de  la  Descalzés  seráfica,  pág.  iSo. 

(2)  Ziíñiga,  Anales  años  citados  y el  Protocolo  de  San  Agustín. 
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JUAN  ARIAS  DE  METRA,  caballero  de  Sevilla  v 
valiente  soldado  que  acompañó  á D.  Ñuño  de  Lara, 
cuando  éste,  de  orden  del  Rey  D.  Alonso  el  X en  1259,  fué 
contra  el  Infante  D.  Enrique  y peleó  con  él  cerca  de  Lebri- 
ja,  en  cuya  refriega  murió  este  esforzado  sevillano,  dejan- 
do su  mujer  D.“'  Teresa  Fernandez  Cabeza  de  Vaca  hijos 
que  continuaron  el  linaje  de  este  apellido  (l). 

JUAN  ARIAS  DE  SAAVEDRA,  hijo  primogénito 
del  Alcaide  de  Cañete  Fernán  Ariás  de  Saavedra,  y de  do- 
ña Leonor  Martel;  y hermano  del  Comendador  Gonzalo  de 
Saavedra  y de  Fernando  de  Saavedra  (Zúñ.  Anales,  t.  3, 
fol.  40).  Siendo  Alcaide  de  Jimena  en  1434,  y sabiendo  por 
unos  moros  que  su  hermano  Gonzalo  de  Saavedra  había 
cogido  una  recua  de  bastimentos  que  pasaba  de  Ron- 
da al  Castellar,  y que  este  castillo  estaba  desprevenido,  lo 
combatió  y tomó  con  gran  reputación  de  su  persona  y 
gente  en  dicho  año,  con  cuya  alcaidía  quedó,  y después 
con  su  señoría,  de  que  el  Rey  D.  Juan  el  II  le  hizo  merced 
en  1445,  habiéndole  sucedido  en  este  derecho  su  hijo  pri- 
mogénito Fernán  Arias  de  Saavedra.  Zúñiga  pospone 
á esta  acción  la  toma  de  Jimena,  que  dice  pasó  en 
1456  (tom.  III,  fol.  10),  sin  acordarse  que  con  autoridad  del 
P.  Rallón,  historiador  de  Jerez,  afirma  que  cuando  lo  del 
Castellar  era  alcaide  de  Jimena  Juan  Arias  de  Saavedra:  es 
lo  cierto  que  en  la  conquista  de  tan  importante  plaza,  se 
señaló  mucho  con  sus  deudos  y Alonso  de  Arcos,  caballe- 
ro de  Utrera.  El  mismo  Rey  D.  Juan  el  ÍI  en  1446,  le  hizo 
merced  déla  villa  del  Viso,  por  la  gloriosa  defensa  que  ha- 
bía hecho  de  las  fronteras  de  Jerez  y Sevilla,  y por  lo  que 
le  había  servido  contra  los  moros  y desobedientes  vasallos, 
perturbadores  de  la  paz  pública.  Pero  derrotado  por  aque- 


Zúniga.  Anales  ano  citado. 
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líos  en  una  refriega  en  I449  y preso,  fué  llevado  á Marbella 
en  donde  permaneció  hasta  el  ano  siguiente,  en  que  el  Re3' 
para  su  rescate  le  hizo  merced  de  250  maravedises  sobre 
las  alcabalas  del  vino  3^  carne  de  Sevilla,  en  cuya  cédula, 
fechada  en  Arévalo  á 30  de  Agosto  de  1450,  dice  á Sevilla: 

Bien  sabedes  el  desastre  sucedido  á Juan  de  Saavedra.  mi 
alcayde  del  Castellar,  é las  grandes  perdidas  é daños  c gas- 
tos que  ha  hecho  (fol.  439).  En  el  año  de  1456  acompañó  al 

Rey  D.  En:  ique  el  I V,  á«la  toma  de  Estepona  con  la  gente 

de  Sevilla  de  quien  era  caudillo  (fol.  8),  y habiendo  el  Re3’ 
despedido  el  ejército,  pasó  con  algunos  caballeros  á Tari- 
fa, en  donde  habiendo  encontrado  la  armada  de  Portugal, 
quiso  embarcarse  para  ver  la  costa  de  Africa;  mas  D.  Juan 
de  Saavedra  se  opuso,  sin  que  primero  el  gobernador  de 
Ceuta  nojurase  que  restituiría  al  Rey  á sus  dominios  (folio 
8 y Ferreras  citado  en  la  nota).  Estaba  el  Rey  tan  satisfe- 
cho de  Í.U  valor,  fidelidad  3^  pericia  militar,  que  necesitan- 
do á la  gente  de  Sevilla  en  1457,  envió  á pedirla,  encar- 
gando que  la  condujese  el  Alcaide  del  Castellar;  lo  que  no 
tuvo  efecto  por  haberse  opuesto  Sevilla,  alegando  sus  privi- 
legios (fol.  12  y 13).  No  por  eso  fué  importante  el  valor  de 
Saavedra,  pues  en  1458,  volvió  á defender  desde  el  Castellar 
la  frontera  de  Jerez,  fatigada  por  las  irrucciones  de  la  mo- 
risma. Por  un  romance  antiguo  que  nos  ha  conservado  Gi- 
nés  Perez  de  Hita  en  su  fabulosa  historia  de  las  Guerras 
civiles  de  Granada,  parece  que  nuestro  sevillano  se  halló 
en  la  batalla  en  que  murió  su  yerno  Ordiales,  y que  estu- 
vo casado  con  una  Srta.  D.'"^  Elvira,  de  quien  no  he  encon- 
trado memoria.  Permítasenos  copiarlo,  para  amenazar  es- 
tas noticias,  pues  no  todo  han  de  ser  averiguaciones  de  fe- 
chas 3-  de  genealogías.  Dice  así: 
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Rio  verde,  rio  verde, 
tinto  vas  en  sangre  viva, 
entre  tí  y Sierra-Bermeja 
murió  gran  caballería. 

Murieron  duques  y condes, 
señores  de  gran  valía: 
allí  murió  O r diales 
hombre  de  valor  3^  estima. 

Hu3'endo  va  Sayavedra 
por  una  ladera  arriba: 
tras  él  iba  un  renegado 
que  muy  bien  le  conocía. 

Con  algazara  mu3"  grande 
desta  manera  decía: 

Date,  date  Sayavedra 
que  mu3/  bien  te  conocía. 

Bien  te  vide  jugar  cañas 
en  la  ciudad  de  Sevilla; 
y bien  conocí  á tus  padres 
3'  á tu  mujer  D.^  Elvira. 

Siete  años  fui  tu  cautivo, 
y me  diste  mala  vida; 
ahora  lo  serás  mió, 
ó me  costará  la  vida. 

Sayavedra  que  lo  oyera 
como  un  león  revolvía. 

Tiróle  el  moro  un  cuadrillo 
y por  alto  revolvía. 

Sayavedra  con  su  espada 
duramente  le  hería. 

Ca3’ó  muerto  el  renegado 
con  aquella  grande  herida. 
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Cercaron  á Sciyavedra 
más  de  mil  moros  que  había. 

Hiciéronle  mil  pedazos 
con  saña  que  del  tenían. 

No  murió  Ordiales  en  la  batalla  de  Sierra-Bei  meja, 
sino  en  la  de  Valde-Cartama,  que  se  dió  antes  de  1479) 
cuyo  año  la  escribió  Diego  Rodríguez  de  Almella  en  su  li- 
bro institulado;  Compilacw7i  de  las  batallas  campales  conte- 
nidas en  las  Historias  Eclesiásticas  y Españolas.  Igualmen- 
te seles  en  la  Historia,  que  D.  Juan  Arias  de  Saavedra 
fué  preso  en  esta  refriega,  siendo  tradición  de  la  casa  del 
Castellar,  que  le  llevaron  los  moros  á Marbella,  con  cuyo 
rescate  se  fabricó  la  torre  que  se  llamó)  de  los  Saavedras ^ 
en  donde  esta  familia  puso  después  sus  armas,  cuando  fué 
tomada  por  los  Reyes  Católicos  (i).  Mas  ya  hemos  visto  * 
por  la  autoridad  de  nuestro  analista  Zúñiga,  haber  sido  su 
prisión  en  el  año  de  1479,  lo  que  prueba  con  la  carta  Reai 
que  queda  citada. 

D.  JUAN  DE  BARRIOS,  natural  de  Sevilla,  pasó  á 
la  Nueva  España  en  calidad  de  protector  de  los  Indios,  cu- 
yo destino  desempeñó  con  distinguido  celo.  Éste  lo  premió 
el  Rey  presentándole  para  el  obispado  de  Guadalajara  al 
rededor  de  los  años  de  1540,  siendo  el  segundo  Prelado  que 
hubiera  obtenido  aquella  Silla;  pero  falleció  antes  de  con- 
sagrarse (2). 

FR.  JUAN  BAUTIS  TA,  del  orden  de  San  Juan  de 
Dios,  na  ció  en  Sevilla,  hijo  de  padre  francés  y de  madre  se- 
villana. Tomó  el  hábito  en  el  Convento  de  su  patria  en 


(1)  Viera.  Historia  de  Canarias,  tom.  II,  pág.  422  y 423,  con  auto- 
ridad de  Candar.  Nobiliario,  lib.  III,  Cap.  16,  pág.  404. 

(2)  Alcedo.  Diccionario  Histórico  Geográfico  de  América,  tomo  II, 
folio  242. 
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l^93i  donde  cicredito  Is.  obediencin.  o.  sus  Prelados,  ejer- 
citándose en  el  servicio  de  los  pobres  con  extraña  diligen- 
cia y amor.  Tenia  singular  devoción  á ¡a  Santa  Cruz,  y'  en 
cualquier  parte  que  la  veía  se  arrodillaba  v la  adoraba^ 
aunque  hubieia  mucho  lodo.  Jamás  soltaba  el  rosario  de 
la  mano,  pues  siempre  lo  estaba  rezando,  y cuando  las  te- 
ma ocupadas  se  lo  ponía  ai  cuello  por  no  apartarle  de  sí 
Si  encontiaba  poi  las  calles  al  Santísimo  Sacramento,  se 
postraba  en  el  suelo,  y cruzadas  las  manos,  se  mantenía  de 
rodillas  hasta  que  le  perdía  de  vista.  Pedía  la  demanda  de 
la  fruta  para  los  convalecientes,  3'^  aunque  viniese  cargado 
con  ella,  en  viendo  alguna  Cruz,  ó encontrando  á Su  Ma- 
gostad, que  le  llevaban  por  Viático,  dejaba  en  el  suelo  la 
canastilla,  y se  suspendía  de  manera  que  los  muchachos, 
sin  advertirlo  él,  le  quitaban  la  fruta,  algunas  veces  ei 
canasto.  Tanta  intensión  tenían  sus  éxtasis  y suspensio- 
nes. Llegó  á estar  muy  viejo,  y como  no  podía  salir  á pe- 
dir la  limosna  en  que  estaba  encargado,  gastaba  todo  el 
día  en  oir  misas  y rezar.  Murió  con  grande  reputación  de 
varón  de  mucha  virtud  en  1634,  ^ los  76  años  de  su  edad, 
habiendo  servido  á Dios  42  años.  Chronologia  hospitalaria 
de  San  Juan  de  Dios.  (Parte  il,  cap.  21,  lib.  I,  por  Fr.  Juan 
de  los  Santos,  cronista  de  dicha  orden). 

FR.  JUAN  BRITO,  nació  en  Sevilla,  hijo  de  Anto- 
nio Lorenzo  Brito,  y de  Feliciana  María  Aguilar,  su  mujer, 
y se  bautizó  en  16  de  Abril  de  1705.  En  el  de  1725  tomó  el 
hábito  de  predicador  en  el  Convento  de  San  Pablo  de  su 
patria,  en  donde  se  dedioó  á los  estudios  con  tanta  aplica- 
ción y aprovechamiento,  que  el  Colegio  de  Santo  Tomás, 
movido  de  su  singular  talento,  le  nombró  su  Regente, 
acreditando  en  todos  los  actos  literarios,  su  gran  juicio  y 
profundidad  en  las  materias  teológicas.  Ya  había  manifes- 
tado su  prudencia  en  el  Priorato  de  su  casa  de  San  Pablo, 
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cuyas  prendas,  que  no  podían  estar  ocultas  á la  perspica- 
cia del  insigne  general  de  ¡a  orden  el  Maestro  Fr.  Juan  To- 
más Bojadors,  le  eligió  para  su  compañero,  y después 
Provincial  de  la  de  Andalucía  y de  la  Tierra  Santa,  ha- 
biendo fallecido  con  universal  sentimiento  en  ii  de  Octu- 
bre de  1768. 

DR.  JUAN  DE  CARVAJAL,  Catedrático  de  Medi- 
cina de  la  Universidad  de  Sevilla,  que  juzgamos  su  patria 
por  las  enunciativas  que  se  hallan  en  un  tratado  que  se 
imprimió  en  la  misma  ciudad  con  este  título;  Suma  de  los 
nueve  mil  y ti'einta  y cuatro  peligros  á que  se  sugetan  los 
naturales  y vecinos  de  Sevilla  y cada  uno  en  sus  propios  ai- 
res, agua  y tierra,  y su  particular  naturaleza  por  solo  cu- 
rarse con  médicos  forasteros.  Deducida  de  buena  medicina. 
Papel  en  folio  impreso  en  el  siglo  pasado  y está  en  tomo 
de  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  Sevilla,  rotulado.  Memo- 
rias históricas  sevillanas,  por  D.  Ambrosio  de  la  Cuesta. 
Está  dirigido  á D.  Fernando  Enidquez  de  Ribera,  duque  de 
Alcalá,  tercero  de  este  nombre  y de  este  titulo,  señor  de  la 
casa  de  Ribera,  Axlguacil  mayor  de  Sevilla  y su  distrito. 

En  la  dedicatoria  dice,  que  quiere  advertir  á Sevilla 
del  descuido  en  admitir  médicos  f orasteros,  siendo  su  ob- 
jeto excluirlos,  por  suponer  no  son  capaces  de  conocer  el 
temperamento  particular  de  cada  pueblo,  en  el  que  debe  el 
médico  estar  muy  instruido,  si  quiere  alcanzarfama y con- 
seguir honores  en  su  facultad. 

JUAN  DE  CERVANTES,  ilustre  hijo  de  esta  ciu- 
dad, el  que  habiendo  ido  al  cerco  de  Lisboa,  peleó  valero- 
samente en  una  refriega  en  la  que  pereció  con  otros  valien- 
tes sevillanos  en  1384  (i). 

D.  JUAN  DEL  CID,  racionero  de  la  Metropolitana 


(l)  Zün.,  Anal,  año  citado.  N.  2. 
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de  Sevilla  y sétimo  Obispo  de  Canarias;  nombrado  en  esta 
silla,  se  embarcó  en  Sevilla  para  pasar  á ella  en  una  de  las 
dos  caravelas  que  conducían  al  secuestrario  de  Lanzarote 
Juan  Iñiguez  de  Atave,  las  que  saquearon  en  el  viaje  unos 
armadores  portugueses,  y al  fin  pudieron  aportar  á Rubi- 
cón.  En  I450  consta  que  en  15  de  Marzo  envió  su  procura- 
ción á Roma  para  hacer  la  correspondiente  visita  ad  sacra 
Limina  y parece  que  su  po  ntificado  fué  de  lo  añc>s,  por 
que  en  el  de  1459  ya  se  hace  memoria  déla  muerte  de  este 
Juaji  Obispo  Rubicense  en  las  Bulas  de  Pió  II  que  le  dió  su- 
cesor, y que  en  todo  este  tiempo  trabajó  en  su  Iglesia  con 
celo  episcopal  dig  no  de  ser  propuesto  por  modelo  (1). 

Es  dudoso  que  sea  sevillano,  pero  pasa  p or  tal  y no 
hay  pruebas  en  contrario. 

Es  cierto  que  hubo  en  Sevilla  familia  de  este  apellido, 
y hoy  permanece  una  calle  hácia  las  atahonas  de  Burón 
Gue  le  llamaban  del  Obispo  D.  Juan  Cid,  según  afirmó  don 
Francisco  Lasso  de  la  Vega,  erudito  anticuario  á D.  Die- 
go xAlejandro  de  Calvez,  diciéndole  lo  sabía  por  documen- 
tos antiguos,  y éste  me  lo  comunicó  en  papel  que  poseo  de 
advertencias.  N.  8. 

JUAN  Daza  de  paria  y agüero,  nació  en 
Sevilla  en  17  de  Noviembre  de  1645,  y habiéndose  aplicado 
al  estudio  de  la  Jurisprudencia  salió  en  ella  tan  consumado, 
que  habiendo  ejercido  la  abogacía  en  la  Audiencia  de  su 
patria  con  grande  aceptación,  fué  elegido  por  teniente  de 
Asistente  de  ella,  en  cuyo  empleo  se  manejó  con  la  pru- 
dencia y sabiduría  que  antes  había  acreditado.  Fué  igual- 
mente instruido  e n el  derecho  canónico  y humanidades, 
por  lo  que,  cuando  escribía  ó hablaba,  era  escuchado  con, 
grande  atención  y aplauso,  por  su  facundia  y elocuencia. 


(i)  Viera.  Híst.  de  Cañar.,  tom.  IV,  fol.  5I. 
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mas  en  la  corta  edad  de  45  años  atajó  la  muerte  su  carre- 
ra en  7 de  Febrero  de  1690,  todo  lo  que  consta  del  epitafio 
que  D.  Antonio  Riquelme  y Quirós  pone  en  su  Conotaphio- 
logiuin Hispaninn.  VIH.  S.XXXÍ,  que  es  el  siguiente: 


JoANNE  Daza  de  Faria  et  Agüero 
Hispalensis. 

Regium  Hispalense  ad  Forum 
Causidicus. 

Hispalis  olim  Vicariüs  Praetor. 
Blandís  Musarun  delicijs  enutritus. 
Juris  utriusque  peritia  Spectatus. 

CALAMO  ET  ORE  FACUNDUS 

Obijt  Hispali  Natali  solo. 

Die  7 Februarij.  Fer.  3.®^  anno  1690.  Aet.  45. 
NaTUS  die  17  NOBEMB.  fer.  6 ANNO  I645. 


Sis  te  re  qiii  renuas,  sistas  pmdisper,  oportet: 

Magna  dabit  forsani  parva  seq'unta  mora. 

Juribus  et  Miisis  Jlorens  hic  Daza  quiescit. 

Florida  mors  sparsit.floridafama  legit. 

Plangere  tie  cures:  7iomen  Libitina  beabit: 

Secum  ornen  traxit,  sxcula  vivet  adhue. 

Su  información  se  encuentra  en  el  libro  4.®,  n.°  35. 
(Archivo  de  la  Universidad!. 

P.  JUAN  DÁVILA,  nació  en  Sevilla  á 2 de  Marzo  de 
1615;  de  padres  ilustres:  llamóle  Dios  á la  Compañía  de  Je- 
sús y dificultándole  su  padre  la  entrada,  al  fin  consiguió  su 
deseo  en  25  de  Setiembre  de  1680  en  la  provincia  de  Anda- 
lucía, y después  de  haber  estudiado  Filosofía  en  el  Colegio 


— 429  — 

ds  Grñnada,  pssó  á Écijíi  A Iscr  gramáticSj  de  donds  S3.Iió 
para  superior  del  Colegio  de  los  Irlandeses  de  su  patria. 
Por  este  tiempo  vino  á Sevilla  el  P.  Bobadilla  con  numero- 
sa misión,  con  el  que  pasó  á Filipinas  el  P.  Dávila,  deseo- 
so de  padecer  martirio  en  el  Japón.  En  1643  llegó  á aque- 
llas islas  y de  allí  le  mandaron  á las  de  Bisayas  ó Pintados, 
donde  trabajó  con  singular  fervor  y constancia  60  años  en 
que  fué  Rector  de  Carigara,  de  Bobo!,  de  Zebú  y Visitador 
de  aquellas  misiones.  Sus  heróicas  virtudes  las  acreditó  en 
una  aparición  que  tuvo  de  la  gloriosa  Santa  Ana,  de  quien 
era  devotísimo,  quien  le  consoló  en  unos  furiosos  escrú- 
pulos que  padecía,  librándole  de  tentaciones  que  le  moles- 
taban, y de  su  boca  oyó  Meami  eris  in  Paradiso  con  lo  que 
se  aumentó  su  fervorosa  devoción  y se  fortificó  aquella 
alma  desconsolada.  Las  mortificaciones  que  usaba  eran 
muchas;  entre  éstas  la  de  dormir  sobre  una  estera  de  pal- 
ma; anda;  d.cscalzo  y solo  por  de  cencía  llevaba  el  pié  cu- 
bierto por  la  parte  sup  erior.  Estudiaba  tanto  en  el  aprove- 
chamiento temporal  y espiritual  de  los  indios,  que  notando 
que  la  causa  de  no  adelantar  las  costu  mbres  era  que  anda- 
ban vagando  aquellos  isleños,  sin  res  idencia,  consiguió  con 
el  Gobernador  D.  Diego  de  Salcedo  que  mandase  traer  de 
Nueva  España  pies  de  cacao,  para  plantarlo  en  Bisayas, 
logrando  por  este  medio  que  residiesen  los  indios  en  los  lu- 
gares de  las  cose  chas  que  le  eran  lucrativas.  Siete  años  an- 
tes de  morir  le  salió  al  P.  Dávila  un  pequeño  grano  en  la 
nariz,  que  vino  á declararse  en  ■ un  gangro  molesto,  que 
creciendo  cada  díale  comió  toda  la  cara,  quedando  hecho 
un  esqueleto  en  la  que  padecí  ó excesivos  dolores,  que  tole- 
raba con  heróica  paciencia,  muriendo  al  fin  en  Ilog,  isla  de 
negros  á 10  de  J unió  de  l/ oó  de  qt  anos  de  edac!,  / 6 de  com- 
pañía y 63  de  misiones  en  estas  islas,  dejando  ejemplo  de  su 
humildad,  caridad  y santo  celo,  por  cuyas  virtudes  se  dió 
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bien  á conocer  y amar  de  aquellas  gentes  que  sintieron  su 
falta  como  la  de  un  Padre  á quien  tanto  debían  (l). 

D.  JUAN  DOMONTE  Y ERASO,  nació  en  Sevilla  y 
consta  se  bautizó  en  29  de  Febrero  de  1660,  pero  ignora- 
mos la  Parroquia;  á su  debido  tiempo  lo  aplicaron  sus  pa- 
dres al  estudio,  en  el  que  aprovechó  lo  bastante  para  que  se 
graduara  de  licenciado  en  la  facultad  de  Leyes,  y lo  esco- 
giera su  tío  D.  Francisco  Domonte  por  su  coadjutor  en  el 
canonicato  dignidad  de  Deán  que  obtenía,  los  que  gozó 
en  propiedad  á los  32  años  por  muerte  del  Sr.  Domonte  y 
Verastegui.  El  canónico  D.  Juan  de  Loaysa  en  la  serie  que 
formó  de  los  óbitos  de  los  capitulares  de  su  Iglesia,  dice, 
que  murió  el  Deán  Domonte  y Craso  en  domingo  30  de 
Octubre  á las  6 de  la  mañana,  de  edad  de  47  años  con 
gran  dolor  de  la  Ciudad  y de  esta  Santa  Igtesia  que  perdió 
un  Sr.  Deán  mozo  deim  natural  blando  y angelical:  afabilí- 
simo para  con  todos:  de  simia  modestia:  asistentísimo  en  el 
coro  y en  el  Cabildo  cuya  vida  fue  para  imitar,  y su  muerte 
para  sentirla  eternamente.  Añade  que  se  enterró  entre  los 
dos  coros  con  su  tío,  y que  sus  honras  que  fueron  en  16  y 
17  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1707,  las  predicó  don 
Francisco  Lelio  y Lebanto,  Arcediano  de  Niebla  de  su 
Catedral. 

El  mismo  Loaysa  en  siismemorias  sepulcrales,  hColan- 
do  de  la  de  su  tío,  dice  con  referencia  á su  sobrino  sucesor: 
fuémuy  ejemplar  en  el  coro, y en  el  Cabildo  y su  falta  se  ha 
experimentado  y reconocido  desde  luego.  En  24  de  Mayo  de 
1702  tomó  posesión  del  Arzobispado  en  nombre  del  señor 
Arias,  á quien  le  mereció  particular  concepto. 

D.  JUAN  ENRIQUEZ  DE  GüZMÁN,  deudo  del  du- 


(l)  Murillo  Velarde,  Historia  de  la  Compañía  en  la  Provenza  de  Fi- 
lipinas, impreso  en  Manila  en  I747,  ^65  y siguientes. 
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que  de  Medina  Sidonia,  concurrió  á la  conquista  de  Mé- 
jico, en  cuyas  empresas  sirvió  con  grande  aplauso  de 
su  valor,  habiéndose  acreditado  igualmente  su  prudencia 
en  el  gobierno  de  la  provincia  de  Chiapa,  de  que  le  nom- 
bró capitán  .Alonso  de  Estrada,  que  se  hallaba  de  Gober- 
nador de  Méjico  en  la  residencia  de  D.  Fernando  Cortés 
por  los  años  de  1540  (1). 

D.  JUAN  DE  ESCAÑO  Y CÓRDOBA,  natural  de 
Sevilla,  hijo  de  D.  Francisco  Escaño  y Córdoba,  oidor  de 
la  Real  Chancillería  de  Filipinas,  á donde  le  acompañó  su 
hijo  D.  Juan,  y en  ella  obtuvo  el  cargo  de  General  de 
Manila.  F'ué  varón  virtuoso  y ejemplar,  é hijo  de  una  fa- 
milia ilustre,  la  que  no  quiso  perpetuar,  pues  murió  en 
opinión  de  virgen,  no  siendo  esta  sola  la  virtud  con  que 
adornó  su  santa  vida,  pues  la  caridad  la  obtuvo  en  grado 
heroico,  de  modo  que  en  vida  se  hizo  cargo  de  la  manu- 
tención del  Beaterío  fundado  en  aquella  ciudad,  del  orden 
de  Predicadores,  lo  que  continuó  aun  después  que  se  pa- 
saron al  Colegio  de  Santa  Potenciana,  dejándole  por  su 
testamento  heredero  de  todos  sus  bienes,  y en  caso  de  no 
perseverar  el  Beaterío,  lo  heredase  todo  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  en  la  provincia  de  Filipinas  para  misiones  y 
otros  gastos  piadosos.  Finalmente,  entre  los  ejercicios  de 
su  piedad,  le  llamó  el  Señor  en  14  de  Febrero  de  1710,  y 
fué  sepultado  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Ma- 
nila, en  el  entierro  común  de  los  Religiosos,  habiendo  de- 
jado á su  amado  Beaterío  heredero  á más  de  sesenta  mil 
pesos  sin  pensión,  cargo  ú obligación  algur-a  (2). 

JUAN  DE  ESPINAL,  natural  de  Sevilla,  de  donde 

(l)  Conquista  de  Méjico,  2.="  parte,  p.  8.®.  Ignacio  de  Salazar.  fo- 

■'S  Hist.  de  Filipinas,  parte  4-^  Por  Fr.  Domingo  Collantes,  fo- 
lio 244. 

56 
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fué  su  padre  Gregorio,  en  cuya  escuela  tuvo  los  principios 
de  la  pintura,  y de  allí  pasó  á la  del  famoso  DomingO’ 
Martínez,  en  la  que  adquirió  mucho  manejo  é inteligencia 
del  arte.  Su  manera  de  pintar  fué  grandiosa,  su  colorido  • 
muy  grato,  y bastante  inteligencia  en  el  claro  y oscuro. 
Muerto  su  maestro,  quedó  Espinal,  que  había  casado  con^ 
su  hija,  con  todas  las  comisiones  de  Martínez,  las  que 
desempeñó  muy  á satisfacción  de  los  interesados,  por  lo 
que  mereció  le  ocuparan  los  cuerpos  más  condecorados 
de  Sevilla.  El  Ayuntamiento,  y los  Cardenales  Solís  y Del- 
gado, ocuparon  los  talentos  de  este  artista,  y habiendo- 
pasado  el  último  á Madrid,  como  Patriarca  de  las  Indias,, 
mandó  llamar  á Espinal  por  si  lograba  adelantar  su  for- 
tuna; allí  hicieron  los  inteligentes  el  aprecio  que  se  debía 
á su  habilidad,  en  vista  de  los  borrones  que  condujo  de^ 
las  obras  que  había  ejecutado  en  Sevilla  de  orden  de  su- 
Eminentísimo  Prelado,  el  que  se  aumentó  por  una  Con- 
cepción que  pintó  para  el  confesor  del  Rey,  para  lo  que- 
tenía  una  gracia  inexplicable.  Llerio  de  satisfacción  y pre- 
mios volvió  á su  patria,  en  la  que  habiéndose  establecida 
la  Real  Escuela  de  las  tres  nobles  artes,  fué  nombrado- 
director,  empleo  que  obtuvo  hasta  su  muerte,  que  fué  en- 
8 de  Diciembre  de  1783,  y se  le  dio  sepultura  en  la  parro- 
quial de  San  Lorenzo  de  esta  ciudad.  Fueron  muchas  las 
pinturas  que  quedaron  de  su  mano.  En  la  Colegiata  del 
Salvador  hay  una  Gloria  en  la  Capilla  Mayor  y Moisés 
hiriendo  la  peña  en  el  desierto,  y la  lluvia  del  maná,  sobre 
la  puerta  de  la  del  Santísimo.  En  la  escalera  del  Palacio 
.Arzobispal  se  ven  varias  copias,  y en  la  Parroquial  de  San 
Nicolás  hay  Un  gran  cuadro  apaisado  que  representa  la 
Peste  de  Milán,  lienzo  bellísimo.  En  la  iglesia  de  San  Lo- 
renzo, Casas  Capitulares,  cláustro  de  la  Casa  grande  del 
Carmen,  y otras  partes  se  ven  pinturas  de  su  mano;  pero- 
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excede  á todas  la  obra  que  hizo  para  el  Monasterio  de  San 
Jerónimo  de  esta  ciudad,  en  cuyo  cláustro  pintó  la  vida 
del  Patriarca,  en  la  que  procuró  demostrar  lo  mucho  que 
había  alcanzado  en  él  el  conocimiento  y manejo  de  su 
arte. 

FR.  JUAN  DE  ESPINOSA,  natural  de  Sevilla,  de  la 
noble  familia  de  su  apellido,  la  que  tenía  Capilla  propia 
en  la  Iglesia  de  San  Pablo  de  su  patria,  dedicada  á Santo 
Tomás,  que  ahora  es  del  Niño  Perdido,  en  cuyo  convento 
tomó  el  hábito  de  Predicador  á ’os  l6  años  de  su  edad,  y 
profesó  en  Marzo  de  1544,  descubriendo  desde  luego  gran 
talento  y aplicación,  por  lo  que  su  provincia  lo  mandó  á 
estudiar  á la  Universidad  de  Paris,  de  donde  volvió  y leyó 
en  su  casa  de  Sevilla  filosofía  y teología,  al  cabo  de  lo 
■ que  fué  nombrado  maestro  en  su  Religión.  En  el  año  de 
1574,  consta  que  era  Prior  de  su  Convento  de  San  Pablo 
■de  Sevilla,  y en  el  siguiente  de  1595,  fué  nombrado  por  el 
Provincial  examinador  de  los  que  se  dedicasen  en  su  Gr- 
aden al  ejercicio  de  la  predicación,  en  el  que  adquirió  tal 
reputación  que  era  estimado  por  uno  de  los  primeros  ora- 
dores de  su  tiempo  en  Sevilla,  de  cuyas  ideas  se  aprove- 
charon muchos,  como  afirma  Solorzano  en  su  Historia 
Hianuscnta  dol  Oonvcnto  do  Scin  Pciblo  de  Sevilla,  el  que 
dá  noticia  que  habia  en-  la  Biblioteca  muchos  cuader- 
nos de  su  mano,  que  ya  no  existen,  todos  relativos  á 
-:sus  tareas  del  púlpito.  Ortiz  de  Zúñiga,  en  el  año  de  1579, 
-de  sus  Anales,  dice  que  en  la  traslación  que  se  hizo  en  el 
-citado  año  del  cuerpo  de  San  Fernando  y demás  personas 
reales  á la  nueva  Capilla  predicó  el  maestro  Fr.  Juan  de 
Espinosa,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  doctisimamente, 
tomando  por  tema  el  sagrado  texto  de  la  sabiduría:  ‘•Visi 
“sunt  oculis  insipientium  mori;  illi  autem  sunt  in  pace. 
-^‘Parece  á los  ojos  de  los  poco  entendidos  haber  muerto. 
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“pero  descansan  en  paz.,,  Parece  que  murió  nuestro  ora- 
dor por  los  años  de  1600,  pues  en  las  actas  del  Capítulo 
Provincial  celebrado  en  1601,  se  dice:  In  Conventii  sancti 
Pauli  Hispalensis  obiit  R.  admodum  P.  Fr.  J-oannes  de 
Espinosa  Magistei'.  vir  religione,  literisque  prcestantissi- 
miis,  et  eximior  Prcedicator  (l). 

Juan  Pacheco,  en  su  Arte  de  la  Phitiira^  libro  2.°,  pá- 
gina 176,  dice  que  en  el  año  de  1593,  queriendo  hacer  cier- 
to dibujo  de  invención,  comunicó  en  San  Pablo  de  Sevi- 
lla al  doctísimo  maestro  Fr.  Juan  de  Espinosa,  el  que  lo 
remitió  á que  estudiara  una  pintura  de  Vasco  Pereira,  que 
había  en  el  cláustro,  de  cuyo  pasaje  podremos  reconocer  el 
gusto  que  para  tan  nobles  artes  tenía  nuestro  sevillano 
Espinosa,  pues  hombres  tan  acreditados  sabios  como  lo 
era  Pacheco  le  consultaban  sobre  su  arte. 

JUAN  FERNANDEZ  CORONEL,  de  la  esclarecida 
familia  de  su  apellido,  fué  caballero  de  la  corte  del  Rey 
D.  .Alonso  XI,  con  quien  tuvo  cabida,  por  lo  cual  fué  uno 
de  los  primeros  sevillanos  que  recibió  la  banda  en  la  nueva 
Orden  de  Caballería  que  bajo  tal  nombre  instituyó  este 
bravo  Monarca  con  motivo  de  su  solemne  coronación  año 
de  133Í,  segiin  Zúñiga  en  el  dicho  año. 

D.  JUAN  FERNANDEZ  DE  HINESTROSA,  Conde 
de  Arenales,  caballero  de  la  primera  nobleza  de  Sevilla.  En 
el  año  de  1623  acompañó  al  Duque  de  .Alcalá  á Roma 
cuando  de  orden  del  Rey  fué  á prestar  la  obediencia  al 
nuevo  pontífice  Urbano  VIH,  y vuelto  á su  patria,  mereció 
en  ella  la  común  aceptación;  y con  motivo  de  la  guerra  con 
Portugal  en  1657,  fué  nombrado  Maestro  de  campo  de 
uno  de  los  cuatro  tercios  de  infantería  que  levantó  Sevilla, 


(l)  R.  P.  Maestro  Herrera  en  su  Historia  manuscrita  del  Convento 
de  .San  Pablo  de  Sevilla. 
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cuya  campaña  acabada,  se  retiró  á su  casa  á disfrutar  el 
sosiego  que  entre  las  musas  le  permitían  sus  escogidos  co- 
nocimientos, y entonces  fué  nombrado  juez  del  certamen 
poético  que  se  celebró  en  celebridad  del  estreno  del  nuevo 
Sagrario.  Fué  caballero  muy  aficionado  á la  pintura,  de 
cuyo  arte  lo  nombró  la  Academia  de  pintura,  que  por  aque- 
llos tiempos  había  en  Sevilla,  Protector  en  1666,  por  lo  que 
le  echaron  un  victor  que  se  conservó  hasta  nuestro  tiempo 
en  una  de  las  paredes  de  la  Casa  Lonja,  en  donde  se  tenía 
la  Academia,  la  que  por  su  muerte  en  1670  quiso  la  Acade- 
mia hacerle  ostentosas  honras,  que  no  se  verificaron  por  la 
escasez  de  medios,  como  se  maniííesta  del  cuaderno  de  los 
estatutos  y cuentas  de  esta  antigua  Academia  que  hemos 
visto,  y para  su  original  en  poder  de  D.  Francisco  de  Bru- 
na, Oidor  de  esta  Audiencia.  Nuestro  analista  Zúñiga  hace 
memoria  en  los  dos  primeros  años  citados,  de  este  ilustre 
sevillano,  y en  el  de  [515  escribe  como  la  casa  de  los  Con- 
des de  Arenales  con  mayorazgo  y baronía  de  Hinestrosa, 
segundo  de  los  señores  de  Tunu lióte,  que  pasó  á los  mar- 
queses de  Peñafior  en  Ecija;  tenía  antiguo  domicilio  en  Se- 
villa por  el  apellido  mayorazgo  de  los  Cerones,  señores  de 
la  torre  de  Guadiamar,  teniendo  su  casa  en  la  parroquia  de 
la  Magdalena  con  el  patronato  y entierro  de  la  capilla  ma- 
yor de  la  misma  iglesia  pai  roquial. 

JUAN  FERNANDEZ  MARMOLEJO,  uno  de  ios  mu- 
chos sevillanos  que  se  hallaron  en  las  famosas  correrías 
que,  guiados  del  Alcaide  de  Cañete  Fernán  Arias  de  Saa- 
vedrase  hicieron  en  el  año  de  1408  en  las  comarcas  de  Ron- 
da y Seteni!,  en  las  que,  aunque  salió  superiar  número  de 
infieles  á estorbarlo,  consiguieron  honrosa  3^  uti!  victoria, 
llevando  Marmolejo  cuatro  guardas  á su  costa,  según  re- 
fiere el  mismo  Saavedra  al  Tesorero  Nicolás  Alartinez  en 
carta  que  cita  nuestro  analista.  Fué  hijo,  según  parece,  de 
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Alonso  Fernandez  Marmolejo,  y Juana  de  Orta  fundadores 
del  mayorazgo  de  Xorrijos  y padre  de  Pedio  Fernandez 
Marmolejo,  muy  nombrado  en  los  tiempos  del  Rey  D.  En- 
rique IV  según  Zúñiga  en  el  año  de  1410,  en  el  que  era  Juan 
Fernandez  veinticuatro  de  su  patria,  y uno  de  los  del  pri- 
mer turno  para  el  gobierno  de  ella,  conforme  á la  dispc’Si- 
ción  del  Infante  D.  Fernando  en  la  menor  edad  de  su  sobri- 
no el  Rey  D.  Juan  II  cuya  venticuatría  la  heredó  su 
hijo  primogénito,  el  que  en  144^  Procurador  maj  oi  de 
esta  Ciudad,  en  la  que  tenía  la  voz  del  príncipe  D.  Enrique, 
como  escribe  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  los  años 
citados. 

JUAN  FERNANDEZ  DE  MENDOZA,  hijo  de  otro 
Juan  Fernandez  de  Mendoza  y D.*"  Leonor  Alonso  de  Saa- 
vedra  su  mujer,  padres  asimismo  del  Arzobispo  de  Santia- 
go D.  Lope  de  Mendoza,  no  obstante  que  Gil  González  ha- 
ce á éste  hijo  de  D.  Pedro  Mate  de  Luna,  cuya  opinión 
siguió  Arana  de  Varflora.  Fué  Juan  Feinandez  Abad  ma- 
yor de  Sevilla,  cuya  dignidad  era  grande  en  aquel  tiempo, 
aunque  parece  la  ganó  más  reducida  á menos  aiitoii- 
dad,  el  que  (l)  en  nom^bre  del  cabildo  eclesiástico  y clero 
de  Sevilla  respondió  al  infante  D.  Fernando  cuando  á todos 
daba  las  gracias  de  lo  que  le  habian  servido  para  sus  con- 
quistas de  los  moros  (2). 

JUAN  FERNANDEZ  DE  MENDOZA,  fué  uno  de  los 
Caballeros  de  Sevilla  que  servían  con  lanzas  y acostamien- 
to como  vasallos  del  Rey  y como  tal  en  1482  acompañó  al 
pendón  de  la  ciudad  para  el  socoiio  de  Alhama,  aumen- 
tando sus  servicios  en  la  guerra  y conquista  de  Granada  en 
la  que  sirvió  como  capitán  de  ginetes,  y se  señaló  entre 


(1)  Crónica  del  Rey  D.  Juan  el  II,  cap.  57. 

(2)  Zúñiga.,  Discurso  de  los  Ortices  de  Sez'illa,  pág.  I43- 
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los  caballeros  de  Sevilla  con  quienes  iba.  Fué  hijo  de  Lope 
de  Mendoza,  Armador  mayor  de  las  flotas  reales,  y nieto 
de  Juan  Mendoza,  Alcalde  mayor  de  Sevilla  y de  D.'^  Leo- 
nor Cerón  su  mujer,  como  escribe  Zúñiga  en  el  año  de 
1419,  núm.  6 y en  el  de  I492,  núm.  4. 

JUx^N  FERNANDEZ  MELGAREJO,  ilustre  y esfor- 
zado sevillano,  que  habiendo  asistido  al  cerco  de  Lisboa  en 
el  año  de  1384,  fué  uno  de  los  que  perecieron  desgraciada- 
mente en  una  refriega  en  que  perdió  Sevilla  muchos  nobles 
hijos  (i). 

JUAN  FERNANDEZ  MEXÍA,  fué  hijo  de  Pedro  Me- 
xía  y de  Inés  González  de  Fuentes  su  mujer,  de  la  casa  de 
los  señores  de  Fuente  y nieto  del  Alcalde  mayor  de  Sevi- 
lla Sancho  Fernandez  Mexía,  familia  ilustre,  heredada  en 
esta  ciudad  en  la  collación  de  Santa  Marina,  de  la  que  era 
el  famoso  coronista  Pedro  Mexía,  sobrino  de  Juan  Fernan- 
dez. Fué  contador  mayor  de  Sevilla,  oficio  de  mucha  con- 
sideración, que  equivalía  á la  Diputación  y Administración 
de  los  propios  tan  ricos  en  aquel  tiempo,  y juntamente  Ju- 
rado por  la  collación  de  San  Andrés,  pero  habiendo  enviu- 
dado de  D.®'  Catalina  Ortiz  de  Guzmán,  bija  de  D.*  Blanca 
Nuñez  de  Guzmán  de  los  señores  de  Gibraleón,  por  la  que 
testó  en  Sevilla  en  20  de  Junio  de  1469.  Entró  monje  en  la 
Cartuja  en  calidad  de  clérigo  rédito,  en  donde  murió  con 
opinión  de  muy  virtuoso,  en  5 de  Setiembre  de  1483,  habien- 
do dejado  hijos  de  su  matrimonio  á Diego  Mexía,  D.^  Ma- 
ría, D.®'  Inés  y D.®  Constanza,  que  casaron  ilustremente  y 
procedieron  de  ellas  los  marqueses  del  Casal  3-  los  señores 
de  Espartinas  y los  Castaños,  Sandovales  y Marteles  (2). 

JUAN  FERNANDEZ  DE  TOBAR,  fué  hijo  del  Almi- 

(1)  Zúñiga,  Anales  año  citado,  núm.  2. 

(2)  Zúñiga,  Discurso  de  los  Ortices,  fots.  27  y 20,  y Papeles  de  la 
Cartuja. 
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rante  mayor  de  Castilla  D.  Fernando  Sánchez  de  Tobar, 
de  quien  quedó  en  Sevilla  ilustre  descendencia.  Por  muer- 
te de  su  Padre  obtuvo  la  Dignidad  de  Almirante  mayor, 
por  merced  del  Rey  D.  Juan  el  I,  en  cuyo  servicio  miurió 
en  la  batalla  de  Aljuba-rota,  año  de  1385,  Y le  trajeron  á 
enterrar  con  su  padre  á la  Capilla  de  San  Clemente  de 
nuestra  Catedral,  en  donde  tenían  sepultura.  De  este  ca- 
ballero descienden  los  Duques  de  Frías,  Maiquesesde 
Berlanga,  y otros  grandes  Señores  de  estos  Reinos  (i). 

JUAN  FERNANDO  (ó  Fernandez),  humanista  acre- 
ditado, discípulo  del  grande  Antonio  de  Nebí  ija,  que  flo- 
reció ó mediados  del  siglo  XVI,  y de  cuyas  obras  apenas 
hay  más  noticias  que  las  que  él  dá  en  el  Prólogo  que  lue- 
go citaremos.  Creemos  que  Fevnayido  oiría  á Nebrija  cuan- 
do éste  se  hallaba  enseñando  en  Sevilla  á fines  del  si- 
glo XV,  en  cuyo  año  de  1498  consta  que  el  limo.  Cabildo 
mandó  por  un  auto  de  l°  de  Octubre  moblar  ia  Capilla  de 
la  Granada  de  bancos  y esteras,  para  que  diese  Antonio 
sus  lecciones,  con  cuya  doctrina  se  halló  capaz  Fernando 
de  salir  de  su  Patria,  é ir  no  solo  á ilustrar  otras  capitales, 
sino  otros  Reinos,  dedicándose  en  unos  y otros  tanto,  en 
enseñar  públicamente  en  las  escuelas,  cuanto  en  casas  pat  ti- 
culares,  de  las  que  le  confiaban  para  su  enseñanza  los  jó- 
venes, de  algunos  de  los  cuales  fué  especial  maestro,  co- 
mo refiere  Vaseo,  citado  por  D.  Nicolás  Antonio,  el  que  no 
supo  otra  cosa  de  Fernando  que  la  autoridad  que  vamos  á 
referir.  Juan  Vaseo,  en  el  capítulo  4.°  de  su  Cronicón  His- 
panicariim  reriun^  dice  haber  visto  “una  historia  impiesa 
„del  Conde  Ñuño  Alvarez  Pereira,  Progenitor  de  la  Ca- 
„sa  de  Braganza,  la  que  según  le  dijeron  la  había  traduci- 


(l)  Don  Pablo  de  Espinosa,  teatro  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla. 
Disc.  3,  pág.  17. 
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„do  Juan  Fernanuo,  al  cual,  Teodosio,  Duque  de  Bragan- 
7,za,  lo  había  elegida  pi'udentemenie  por  preceptor  de  su 
„hijo  primogénito  Juan.  La  erudición  del  cual  había  sido 
„tan  celebre  en  .Alcalá  de  Henares,  Salamanca  v Coimbra. 
„que  no  necesitaba  de  agena  alabanza.,, 

Foreste  pasaje  no  sólo  venimos  en  conocimiento  de 
su  celebiidad,  sino  de  una  de  sus  obras,  que  aunque 
impresa,  jamás  ha  llegado  á mi  noticia;  pero  sí  he  visto  la 
siguiente;  Ad  Serenisiimim  Lusitanice  principem  Joanneiu 
y.  D.  N.  Regti,  Joayt  III.  J-aví  feliciter  i'egein  dcsignatuvi. 
Eletnenta  Grammatices  ciun  adnotationibus  in  eadem.  Pe7- 
Joannem  Fernmtdum  Hispalensem..  Rhetorem  Regmm.  In 
indyta  Conimbrica  (i).  Libro  en  8."  con  50  hojas  útiles,  del 
que  no  se  sabe  el  año  de  la  impresión;  pero  atendiendo  á 
que  el  infante  D.  Juan,  Príncipe  yo.  jurado,  se  casó  de  16 


años  con  doña  Juana  de  Austria  en  el  año  de  1553,  y que 
la  presente  Gramática  se  le  dedicó  en  la  puericia,  juzgo  es- 
tar impresa  por  los  años  de  1546  ó 47,  en  los  que  tendría 
el  infante  de  7 á 8 años,  á lo  que  se  puede  agregar  que 
cita  á Despauterio,  cuyas  obras  no  se  imprimieron  hasta 
el  año  de  1537;  Y llegarían  á vulgarizarse  hasta  algunos 
años  después,  de  las  que  habla  como  de  cosa  conocida. 
En  el  frontispicio  de  esta  obra  se  advierte  que  se  titula  Rhe- 
torem  Rcgium,  como  si  dijera.  Real  Maestro  de  retórica, 
pues  estaba  nombrado  para  Maestro  del  Príncipe,  y en  cu- 
ya arte  haoía  adquiiido  su  reputación,  como  veremos  en 
el  extracto  que  presentamos  de  esta  obra,  la  que  después 
de  la  portada,  y unos  versos  que  tiene  al  revmrso,  sigue  la 
dedicatoria  ai  Príncipe  D.  Juan,  en  la  que  dice,  que  habien- 
do en  el  año  próximo  tratado  el  autor  con  Simón,  varón 
religioso,  (el  que  entonces  era  Maestro  de  primeras  letras 


(i)  Garibay  de  los  Reyes  de  Portugal,  t.  4.,  lib.  35,  c.  19. 
Hijos  de  Sevilla 
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del  Príncipe),  sobre  el  modo  de  enseñar  la  juventud,  le 
mostró  sus  comentarios,  con  los  cuales  aliviaba  el  trabajo 
de  aprender  la  lengua  latina,  y juntamente  le  expuso  la 
real  munificencia,  por  la  que  se  le  proporcionaba  la  im- 
presión de  sus  obras,  en  cuyo  tiempo  se  iba  á encargar  de 
la  enseñanza  del  Príncipe.  Pasa  después  á hablar  del  mé- 
todo de  Nebrija,  con  el  que,  apesar  de  ser  doctísimo,  no  se 
conforma,  pues  martiriza  con  mil  versos  al  muchacho,  el 
que  para  aprenderlos  es  necesario  sepa  antes  latín,  pues 
estos  solamente  se  comprenden,  cuando  no  se  necesita  de 
ningiin  auxilio  para  entender  los  autores  clásicos,  por  to- 
do lo  cual,  siguiendo  el  consejo  del  referido  bimón,  em- 
prendió esta  obra,  que  sería  gratísima  al  Rey,  y suspen- 
diendo los  Comentarios  de  Plinto^  que  estaba  trabajando, 
Q\Lexicón  Lusitano  latino,  y la  traducción  del  griego  Theon, 
se  dedicó  á tratar  de  los  elementos  de  la  Gramática  que  le 
consagra,  de  los  que  si  acaso  no  necesita  por  la  erudición 
de  sus  Maestros,  siempre  servirá  á su  puericia  de  algún 
provecho,  y para  disipar  el  tedio  no  le  serán  incómodos. 

Ya  tenemos  aquí  otras  tres  obras,  y entre  ellas,  la  dej 
Tratado  de  Retórica  del  sophista  Theón,  escrito  con  gusto 
y elegancia,  y que  acredita  el  de  el  traductor;  pero  igno- 
ramos si  estas  obras  se  acabaron,  y dieron  á luz. 

Después  trae  un  prefacio  al  Lector  en  el  que  dá  razón 

de  su  obra,  como  sigue. 

Se  hace  cargo  de  la  necesidad  de  apiender  la  gramá- 
tica por  reglas,  y pone  los  ejemplos  de  los  sabios  de  todas 
las  Naciones,  los  que  sin  embargo  de  serles  familiar  su  len- 
gua, jamás  carecieron  de  las  nociones  giamaticales,  con- 
tando entre  los  Romanos  á César,  tan  buen  gramático  co- 
mo Emperador,  y continúa;  ^Si  estos  que  bebieron  la  lengua 

materna  con  la  leche  no  despreciaron  el  método  gramático^ 

nosotros  que  nacimos  extranjeros , cómo  podretnossin  el  co 
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7iociiniento  de  la  gramática  conseguir  ni  aiin  ¡a  más  pequeña 
sombra  de  eriidiciónr  Pero  el  odio  con  que  se  persiguen  los 
cánones  de  los  gramáticos,  en  algún  modo  es  justo;  pues 
muchos  envejecen  sobre  ellos,  abandonándolas  buenas  ar- 
tes, hoc  est:  fontem  perennis  aquce,  ad  rividos  aresceiites  di- 
vertunt,  y otros  espantan  á los  buenos  ingenios  por  el  mal 
método  de  enseñarlos,  siendo  así  que  aprovechan  más  los 
versos  de  Terencio  ó de  Marón,  que  los  de  Nebrija  Des- 
pauterio,  pero  abandonan  la  buena  doctrina,  y se  entregan 
á sus  indigestos  cartapacios;  neglechs  frtgtbus  iteriim  re- 
deiint  ad  glandes,  mas  nosotros  varonilmente  queremos  cu- 
rar estos  males  dando  con  la  mayor  brevedad  los  precep- 
tos, que  se  han  de  encomendar  á la  memoria,  los  que  se 
podrán  aprender  en  despacio  de  tres  meses.  Continúa  di- 
ciendo que  ha  adoptado  el  método  délos  Griegos  en  cuan- 
to le  ha  sido  posible,  y que  por  esto  ha  variado  el  orden  de 
las  declinaciones  de  los  nombres,  poniendo  la  cuarta  en  el 
lugar  de  la  tercera:  la  quinta  en  lugar  de  aquella,  y la  ter- 
cera en  el  de  la  quinta.  Omite  algunas  voces,  de  las  que 
promete  tratar  después  en  las  anotaciones:  divide  en  géne- 
ros y especies  la  construcción  de  los  verbos,  y se  remite 
como  antes  á las  anotaciones,  en  las  que  más  cómodamen- 
te tratará  de  ellos.  Del  siguiente  pasaje  que  trasladamos, 
resulta  tener  formado  un  volumen,  en  el  que  facilita  la  in- 
teligencia de  los  fundamentos  de  los  versos,  pues  en  este 
se  contenta  con  exponerlos  bien  ligeramente,  dice,  pues,  así; 
Versimrn  fundanie7ita  in priori  volumme  tenuiter  quidem, 
feliciter  tanieii  fecbims:  quibns  in  posterioid  justmn  incre- 
mentum  accrevit  ea  quidem  facilitate,  ac  perspicuitate,  at 
qucefuerant  hactenus  altissimus  tenebris  hmnersa.suam  jam 
alijshtcem  foenerent.  En  las  anotaciones  procura  la  breve- 
dad; pero  no  omitiendo  nada  de  lo  que  los  más  famosos 
autores  han  tratado,  los  que  se  elogian  en  sus  lugares,  y 
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se  usa  de  intento  de  sus  palabras;  pero  aquí  no  omite  tra- 
tar de  Nebrija,  su  Maestro,  y de  Erasmo,  de  cuyas  pala- 
bras se  ha  servido:  en  la  sintaxis:  de  aquél  dice;  Antonio  Ne- 
bricensi,  quo  prceceptore,  uon  minus  quam  Theodisto  Pris- 
cianus,  gloriamus.  Sigue  exponiendo  el  método  que  obser- 
va con  los  discípulos,  el  que  es  digno  de  ponerse  con  sus 
mismas  palabras;  Pnor  (dice)  ubi  primum  inihi  traderetur, 
Terentiuni  illi  statim  prcElegerein,  vocem  tantum  expositione 
contentus,  et  artificio  grammatico  pro  pueri  captu  ex  htsce 
elenientis  ubi  oporteret  diligente!'  expósito.  Dehinc  ubijant 
per  annum  his  assuevisset,  has  annotationes  simul  cum  pro- 
batis  auctoribus  traderem:  prcBeunte  semper  iniitatioms ju- 
dicio,  ut  omnia probe  sciat,  non  tamen  omma  temere  imite- 
tur.  Ultimamente  concluye  diciendo,  que  después  de  cerca 
de  treinta  años  que  ha  consumido  en  las  más  notables  es- 
cuelas de  España  y nobles  casas  privadas,  enseñando  á la 
juventud,  como  profesor  de  oratoria,  y con  aprovecha- 
miento de  la  Nación,  ha  querido  escribir  estas  institucio- 
nes gramaticales,  lasque  expone  al  juicio  de  los  jueces  bien 
intencionados. 

Hasta  aquí  la  Dedicatoria  y Prefacio;  en  lo  que  hemos 
juzgado  conveniente  detenernos  para  dar  de  algún  modo 
á conocer  el  mérito  de  este  sevillano  tan  oscurecido,  del 
que  quisiéramos  poder  decir  más  en  beneficio  de  la  Patria; 
pero  la  brevedad  de  este  artículo  ya  no  permite  otra  cosa, 
que  manifestar  nuestros  deseos  por  la  reimpresión  de  esta 
corta  obrita,  que  nos  ha  franqueado  D.  Agustín  Muñoz, 
Pro.,  Maestro  de  Latinidad  del  Colegio  de  San  Isidoro  de 
esta  Ciudad  (i). 


(1)  Alvaro  Gómez,  en  su  obra  de  Reius  gestis  Francisci  Ximenez,  li- 
bro 8,  habla  de  este  sevillano  y dice  que,  habiendo  instituido  otra  cátedra 
de  elocuencia  en  Alcalá,  se  las  dieron  á Juan  Fernando,  hispalense,  bobo 
223.  Fué  contemporáneo  del  toledano  Juan  Ramírez,  que  sucedió  a^ebrila. 
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DON  JUAN  FRANCISCO  FREILE,  de  quien  nos  ha 
quedado  la  noticia  por  varios  papeles  que  publicó,  y de  los 
que  hemos  visto  los  siguientes: 

Copia  de  lina  carta  en  que  se  hace  una  sucinta  z’erídica 
descripción  del  suntuoso  aparato  que  se  dispuso  en  la  M.  N. 
y M.  L.  ciudad  de  Sevilla,  para  la  festiva  entrada  de  los 
Reyes  católicos,  día  j de  Febrero  de  Escribíala 

D.  y.  F.  F.,  vecino  de  Sevilla,  y la  remitió  á un  amigo  suyo 
residente  en  Málaga,  papel  en  4.°,  impreso  por  la  viuda  de 
Francisco  Leefdael,  y por  la  misma  se  imprimió  otro  muy 
curioso  é instructivo,  en  que  se  hace  memoria  de  todos  los 
edificios  públicos  de  Sevilla,  sus  fundaciones  y particu- 
laridades con  este  título. 

Verídica  narración  en  un  puntual  diario,  describien- 
do los  célebres  aplausos,  festivos  júbilos  y heróicas  diversio- 
nes, que  en  la  M.  N.  y M.  L.  ciudad  de  Sevilla  han  tenido 
los  Católicos  Reyes,  Príncipes  é Infantes  desde  su  feliz  en- 
trada en  ella  en  el  dia  j de  Febrero  de  este  año  de 
hasta  el  día  gi  de  Mayo  del  mismo  año.  Escribíala  Don 
y.  F.  F.,  natural  y vecino  de  esta  misma  ciudad,  en  4."  con 
68  páginas  de  letra  pequeña. 

Breve  resumen  epítome  verdadero  de  las  plausibles 
fiestas  reales  de  toros  y cañas,  que  se  ejecutaron  en  la 
M.  N.  y M.  L.  ciudad  de  Sevilla,  en  los  días  12  y 13  del 
mes  de  Enero  de  este  año  de  ifjo,  en  obsequio  del  feliz 
alumbramiento  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  que  en  el  día 
ij  de  Noviembre  de  iy2g  dió  á luz  e7i  ella  á la  señora  In- 
fanta doña  María  Antonia  Remanda.  Escribíalo  D.  fiian 
Francisco  Ereile,  natural  y vecino  de  Sevilla:  en 

ella  también  en  4.°  (l). 

También  sabemos  escribía  una  obrita  sobre  la  fertili- 

(l)  Está  es! e papel  en  el  tomo  21,  en  ar.o,  de  papeles  varios  de  la_ 
Biblioteca  de  la  Catedial  de  Sevilla. 
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dad  del  aceite  ea  el  Aljarafe  de  Sevilla,  la  que  sólo  hemos 
visto  citada  en  la  traducción  castellana  del  gran  Diccio- 
nario Histórico  de  Moreri,  en  el  artículo  Sevilla,  y en  él 
se  llama  cá  su  autor  el  Docto  D.  Jua7i  Francisco  Fraile. 

DON  JUAN  DE  FRIAS,  natural  de  Sevilla  y origina- 
rio délas  montañas  de  Burgos,  sugeto  de  mucho  juicio  y 
valor,  quien  de  canónigo  de  la  Catedral  de  su  patria  fué 
electo  obispo  de  Canarias  en  1479  por  muerte  de  Fr.  To- 
más Serrano,  y habiendo  obtenido  las  Bulas  del  Papa  Six- 
to IV,  pasó  á ellas.  Allí  encontró  dispuesta  una  expedición 
marítima  con  el  objeto  de  continuar  la  conquista;  el  Obis- 
po se  alistó  en  ella  para  servir  de  voluntario,  habiendo  si- 
do uno  de  los  soldados  más  intrépidos.  Concluida,  pasó  á 
Rubicón  de  Lanzarote  á tomar  posesión  de  su  iglesia,  3^ 
después  de  1483  acompañó  á Pedro  de  Vera  en  otra  acción 
más  feliz  que  la  antecedente,  pues  se  redujo  la  isla  de  Ca- 
narias, en  la  que  se  convirtió  gran  número  de  aquellos  na- 
turales, empleando  el  Obispo  todo  su  celo  en  catequizar- 
los, bautizarlos  y confirmarlos,  estableciendo  la  misma  dis- 
ciplina eclesiástica  que  juzgó  oportuna  para  aquellas,  aun-, 
que  con  ánimo  de  trasladar  su  silla  episcopal  de  San  Mar- 
cial de  Lanzarote  á la  nueva  iglesia  de  Santa  Ana  de  la 
Gran  Canaria.  A este  propósito  hizo  un  viaje  á España, 
para  instruir  á los  Reyes  Católicos  de  su  solicitud,  mas  se 
interesaron  en  su  favor  con  el  Papa  Inocencio  VIH,  3^  ob- 
tuvo el  Obispo  un  breve,  por  el  que  se  ordenaba  que  á 
imitación  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla  se  dividie- 
sen las  prebendas,  se  arreglase  el  oficio  divino,  se  asigna- 
sen las  distribuciones  3'  se  estableciese  el  régimen  interior 
de  las  parroquiales.  Para  dar  cumplimiento  se  celebró  una 
junta  en  Sevilla,  á la  que  asistieron  dos  diputados  de  su 
Cabildo  eclesiástico  con  el  Obi.spo  de  Canarias  y otros  in- 
dividuos de  su  iglesia,  y se  determinó  el  miodo  de  hacer  la 
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traslación  y establecer  la  gerarquía  eclesiástica  en  las  is- 
las. Con  esta  instrucción  se  restituyó  el  señor  Frías  á su 
silla,  cuya  solemne  dedicación  se  celebró  á 20  de  Noviem- 
bre de  1485,  de  la  que  no  pudo  gozar  el  Obispo.  El  amor  á 
sus  ovejas  le  obligó  á una  dura  contestación  con  Pedro  de 
Vera,  el  que  despóticamente  vendía  los  isleños,  y los  re- 
ducía á una  mísera  servidumbre,  á lo  que  se  opuso  el  Obis- 
po, y no  consiguiendo  enm.ienda  de  su  proceder,  pasó  á la 
corte  y se  quejó  de  los  agravios  del  Gobernador,  por  lo  que 
después  fué  dispuesto  en  1489,  y llamado  á la  corte  para 
tomar  conocimiento  de  su  conducta.  El  señor  Frías  se  en- 
caminó á Sevilla,  y cuando  esperaba  su  traslación  á otra 
silla,  le  asaltó  la  muerte  en  las  mismas  casas  donde  nació, 
á fin  del  año  de  1489,  cuya  falta  fué  sentida  en  su  iglesia, 
como  la  de  un  padre  amoroso  y celoso  Obispo,  que  tan  á 
su  cargo  había  tomado  la  felicidad  del  pueblo  que  se  le  ha- 
bía encomendado.  Las  Canarias  le  reconocen  por  uno  de 
sus  conquistadores,  por  lo  que  el  poeta  Cairasco  le  celebra 
en  el  día  I9  de  Abril  por  estos  versos; 

Así  la  Gran  Canaria  agradecida 
De  tan  alta  merced  ofrece  ufana 
A su  patrón  San  Pedro  alegre  fiesta 
El  día  de  su  célebre  martirio. 

Y saca  en  procesión  el  estandarte 

Que  fué  del  Gran  Pastor  D.  Juan  de  Frías, 

Obispo  de  estas  islas  venturosas, 

Y gran  conquistador  de  Gran  Canaria  (i). 

Por  esto,  y en  remuneración  de  sus  servicios  persona- 
les, le  hicieron  los  Reyes  merced  para  él,  y sus  sucesores 
del  lugar  y término  de  Aguimez  como  para  su  cámara 


(l)  Templo  militante,  19  de  Abril,  página  283 
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pontificia,  con  la  jurisdicción  temporal  y dominio  directo, 
cuyo  derecho,  sin  embargo  de  las  obstinadas  oposiciones, 
procuró  defender  y consiguió  perpetuar  (i).  Nuestro  Ana- 
lista Zúñiga  hace  memoria  del  Obispo  D.  Juan  de  Frias  en 
el  año  de  1479,  en  que  pasó  á Canai'ias,  á quien  le  llama 
síigeto  muy  apropósito  para  tal  empleo  por  su  virtud,  letras 
y talento,  y por  su  valor  entereza  con  que  resistió  dema- 
sías de  los  conquistadores,  pero  calló  su  pátria,  la  que 
antes  de  Viera  publicó  Gil  González  Dávila,  poniéndolo 
entre  los  ilustres  sevillanos,  que  la  honraron  (2). 

JUAN  GALLEGOS  MALDONADO,  hijo  de  Melchor 
Maldonado,  á quien  en  el  año  de  1500  acompañó  á Grana- 
da con  motivo  del  levantamiento  de  los  moriscos,  y en  el 
mismo  año  fué  uno  de  los  caballeros  de  Sevilla,  que  acom- 
pañarf)n  al  gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
cuando  pasó  á Italia,  en  donde  sirvió  en  las  conquistas  del 
Reino  de  Ñapóles  con  granícrédito  de  su  valor. 

(1)  Viera.  Historia  de  Canarias,  tomo  2,  páginas  53,  55,  56,95;  97, 
98,  102,  104,  106,  107,  109,  135  y 139  y tomo  4,  folios  62  y siguientes. 

(2)  Teatro  de  las  Iglesias  de  España,  en  el  de  Sevilla,  t.  2,  f.  122. 


Fin  del  tomo  primero. 
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pR.  JUAN  DE  FLORES,  fu¿  natura!  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  de  padres  muy  nobles,  y habiendo  to- 
mado el  hábito  de  San  P'rancisco  en  la  provincia 
de  los  Angeles,  profesó  en  ella  á los  17  años  de  su  edad,  en 
el  de  1653.  Ejercitóse  en  las  mortificaciones  del  Noviciado 
con  gran  fervor,  y explicando  á sus  compañeros  la  regla^ 
los  instruía  en  puntos  de  mística  3^  oración.  En  el  estudio 
de  Artes  y Teología  salió  aventajado,  por  lo  que  obtuvo 
cátedra  y jubiló  á su  debitlo  tiempo,  dejando  pruebas  de 
su  sabiduría  en  escritos  sobre  materias  filosóficas  3’  teoló- 
gicas, y de  su  virtud  en  la  enmienda  de  las  costumbres 


que  alcanzaba  con  sus  sermones. 

Fué  religioso  muy  humilde  3'  en  extremo  laborioso, 
ocupando  todo  el  tiempo  que  sobraba  á sus  tareas  de  le- 
tras en  el  ejercicio  de  la  oración.  Siempre  siguió  á la  co- 
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munidad,  aun  cuando  estaba  dispensado  por  la  cátedra,  y 
sus  virtudes,  le  hicieron  varón  ejemplar  á los  ojos  de  sus 
hermanos;  mas  no.  por  esto  dejó  de  padecer  muchos  traba- 
jos y contradicciones,  que  vencía  con  la  tolerancia  y resig- 
nación; en  medio  de  esta  vida  le  alcanzó  la  muerte,  con  una 
enfermedad  aguda,  y habiendo  recibido  los  Santos  Sacra- 
mentos, y hecho  una  plática  muy  fervorosa,  pidió  le  can- 
tasen el  credo,  el  que  el  enfermo  acompañaba,  y habiendo 
hecho  la  protestación  de  los  misterios  de  la  fé,  entregó  su 
alma  al  Señor  á los  50  años  de  edad  en  el  convento  de  los 
cinco  mártires  de  la  villa  de  Belalcazar,  en  donde  se  le  dió 
sepultura,  quedando  su  cuerpo  hermosísimo,  cual  si  estu- 
viera vivo,  como  indicio  de  su  eterna  felicidad  (i). 

DON  JUAN  DE  CALVEZ  (limo.  Sr.),  nació  en  Sevi- 
lla, y habiéndose  aplicado  al  estudio  de  la  Jurisprudencia, 
así  civil  como  canónica,  mereció  grandes  aplausos,  así  en 
su  patria  como  en  Roma,  adonde  pasó  para  procurarse  al- 
gún beneficio  eclesiástico.  Allí  se  grangeó  la  estimación  de 
los  sabios,  especial  menté  del  Cardenal  de  Nápoles  Olivaj-io 
Carafa,  de  quien  fué  comensal.  Allí  adquirió  tantos  conoci- 
mientos en  el  manejo  de  los  negocios,  que  mereció  ser  nom- 
brado Prefecto  de  las  Bulas  apostólicas  en  una  y otra  cu- 
ria, y últimamente  Obispo  Terracinense,  con  cuya  digni- 
dad murió  á 6 de  Agosto  de  1507  á los  68 años,  10 meses  y 
15  días  de  su  edad,  habiéndose  enterrado  en  la  iglesia  de 
Santiago  de  ios  españoles  de  Roma,  sobre  cuyo  sepulcro 
se  puso  el  siguiente  epitafio,  del  que  se  han  sacado  las  an- 
tecedentes noticias: 


(i)  MS.  original  de  los  religiosos  de  los  Angeles,  hijos  de  Sevilla, 
que  está  entre  los  del  P.  Manara,  intitulados  Aittigiiedades  y Novedades 
Sevillanas. 
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Jo.  DE  Calves  Epo.  Terracinen. 

Nacione  Hispano.  Patria  Ispalen. 

Oliverii  Carraphae  Card.  Neap.  Alum- 
no. JuR.  Vtr.  Professori  rerum  agen- 

DARUM  USO  ET  INGENTI  FELICITA- 
TE ORNATISS.  SCRIPTORI  ET  BULLA- 
RUM  Apostolicarum  Re  GESTI  MA- 
GISTRO  IN  UTRISQUE  Ro:  CURIAE 
Honoribus  functo.  Amici  TESTA- 
MENTARII  POSEERE.  VlXIT  ANNOS 
LXVIII.  M.  X.  D.XV.  Obijt  VIII  Idus. 

Augusti.  MDVII. 

el  que  ya  no  permanece  por  haberse  losado  la  iglesia;  pera 
consta  del  Libro  del  Protocolo,  registrado  al  folio  391. 

JUAN  GALLEGOS,  deudo  del  Cardenal  Cervantes, 
Arzobispo  de  Sevilla,  Caballero  natural  de  ella  (1),  el  que 
se  halló  al  otorgamiento  del  testamento  de  su  pariente  en 
el  año  de  I453,  y en  el  antecedente  de  52,  había  acreditada 
su  valor  en  las  victorias  que  ganó  á los  moros,  cuyas  tie- 
rras corría  como  teniente  del  Adelantado  Per  Afán  de  Ri- 
bera (2)  en  la  frontera  de  Ronda. 

DON  JUAN  JOSÉ  GARCIA  ROMERO,  Pro.,  natural 
de  Sevilla,  según  afirma  el  Dr.  D.  José  Cevallos  en  una 
apuntación  que  formó  de  varios  hijos  de  Sevilla  que  an- 
dan manuscritas  el  que  añade  que  murió  por  los  años  de 
1744,  y se  enterró  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso,  donde 
vivía,  ó sea  como  dice  el  citado  Dr.  Ceballos,  porque  su 
padre  fué  médico,  ó por  su  afecto  á las  ciencias  naturales 
que  empezaban  á cultivarse  con  la  dotación  y consolida- 


(i  Rivar.  Historia  de  Génova,  fol.225,  y Zúñiga,  fol.  338. 
{2)  Zúñ.  Anales,  año  citado,  Núm.  i,  fol.  338. 
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ción  de  la  Sociedad  mídica  donde  escribió  un  libro  en  de- 
fensa de  ésta  y sus  doctrinas,  intitulado:  Triumpho  de  la 
Sociedad  hispaleiíse....  con  un  apeiidix  impiignatorto,  ex- 
terminando veinte  y tres  proposiciones  del  Dr.  Gazola  en  su 
discurso  el  Mundo  engañado  de  los  falsos  médicos.  Un  tomo 
en  4.®  impreso-  en  Sevilla  por  D.  Francisco  de  Leefdael 
año  de  1731.  Según  las  fechas  de  las  licencias  y aprobacio- 
nes. En  una  de  éstas,  dada  por  el  sevillano  D.  Frey  Pedro 
Andrés  de  Velasco  del  hábito  de  San  Juan,  se  evidencia 
su  naturaleza,  pues  al  aprobarse,  dice,  que  su  amistad  es 
bien  antigua  supuesto  que  desde  la  niñez,  jamás  se  habían 
separado,  y acaba  de  evidenciarse  por  lo  que  el  autor  dice 
al  folio  34  en  la  que  se  gloria  de  que  nuestra  Sevilla  tenga 
en  la  Real  Sociedad  médica,  un  monumento  de  su  litera- 
tura y buen  gusto; , por  uno  y otro  era  bien  escaso  su 
Triumpho:  en  aquel  tiempo  pudiera  servir  de  Apología  á la 
Sociedad,  hoy  se  descubre,  por  la  misma  obra,  los  muchos 
obstáculos  y preocupaciones  que  ha  habido  que  vencer 
para  llegar  al  estado  en  que  al  presente  la.  respetamos,  y 
cuan  mezquinas  eran  las  ideas  que  se  defendían. 

JUAN  GARCIA  DE  SAAVEDRA,  sevillano  de  la 
primer  gerarquía,  á quien  en  premio  de  sus  buenos  ser- 
vicios condecoró  el  Rey  U.  /^lonso  el  XI  con  la  Caballería 
de  la  Vanda,  orden  que  había  instituido  el  mismo  Rey  con 
motivo  de  su  solemne  coronación  en  1331,  y en  el  de  1340 
se  halló  en  la  célebre  batalla  del  Salado,  militando  bajo  el 
pendón  de  Sevilla,  cuyo  Alcalde  mayor  era  (i). 

JUAN  GARZÓN,  nació  en  Sevilla  en  el  buen  tiempo 
de  las  bellas  artes,  por  lo  que  le  fué  íacil  adquirir  un  deli- 
cado gusto  en  la  pintura,  cuyos  principios  los  adquirió  en 
la  escuela  de  Murillo,  ejerció  con  bastante  aprovecha- 


(l)  Zúñ.  Anales. 
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miento.  Fué  íntimo  amigo  de  Francisco  Meneses,  de  quien 
hemos  hablado,  y asi  como  éste,  se  propuso  seguir  la  es- 
cuela del  gran  Murillo,  por  la  que  se  concilio  la  estimación 
de  los  que  apreciaban  el  arte.  No  podemos  señalarle  carác- 
ter especial  en  sus  obras,  por  haber  dejado  muy  pocas; 
pero  se  sabe  era  igual  al  de  su  contemporáneo  Meneses, 
acompañándole  así  en  vida  como  en  muerte,  pues  falleció 
por  los  años  de  1729. 

JUAN  GONZALEZ  DE  GALLEGOS,  ilustre  y es- 
forzado hijo  de  Sevilla;  en  1384  pereció  desgraciadamente 
en  una  refriega,  en  que  se  perdieron  muchos  caballeros  de 
esta  ciudad.  Lo  tengo  por  hijo  de  Gonzalo  García  de  Ga- 
llegos, de  quien  queda  hecha  mención  (l). 

D.  JUAN  GUILLELMI,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, empezó  á servir  de  cadete  del  Real  Cuerpo  de  arti- 
llería en  el  colegio  de  Segovia  el  año  1764,  del  que  salió 
con  el  grado  correspondiente  á los  18  meses,  habiendo 
concluido  sus  cursos  académicos,  en  los  que  acreditó  su 
aplicación  y talentos, por  los  que  fué  nombrado  para  asistir 
á los  trabajos  y experiencias  de  la  fundición  de  artillería  de 
Sevilla,  en  cuya  comisión,  que  le  duró  siete  años,  tuvo 
repetidas  ocasiones  en  que  hacer  muestra  de  sus  conoci- 
mientos. Habiendo  pasado  á la  Plaza  de  Ceuta,  salió  de 
ella  para  la  expedición  de  Buenos  Aires;  se  halló  en  la 
toma  de  las  Plazas  de  Santa  Catalina  y de  la  Colonia  del 
Sacramento,  sujetas  ambas  á los  portugueses,  y de  allí 
pasó  á Maldonado,  en  donde  se  hizo  cargo  de  la  mayor 
parte  del  tren  de  artillería  que  se  dirigía  al  río  de  San  Pe- 
dro contra  el  ejército  de  Portugal;  pero  hechas  las  paces, 
tuvo  que  restituirse  con  la  artillería  á Montevideo.  Cono- 
cidos sus  servicios  por  el  Rey,  fué  promovido  (precediendo 


(i)  Zúñ.  Anales,  ano  citado,  núm.  2. 
Hijos  de  Sevilla 
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los  correspondientes  grados)  á Coronel  de  infantería  con 
sueldo  de  artillería  en  1783,  y á principios  del  siguiente  de 
84,  pasó  á la  isla  Española  como  Comandante  de  la  arti- 
llería, con  comisión  que  le  duró  muy  poco,  pues  en  27  de 
Mayo  le  confirió  el  Soberano  la  Tenencia  de  Rey  de  Yuca- 
tan  y Gobierno  de  la  Plaza  de  Campeche  de  la  América 
Meridional,  y por  Julio  del  mismo  año  tuvo  orden  de  pasar 
á la  Plaza  de  la  Habana  con  la  Tenencia  de  Rey  y Subins- 
pección general  de  las  tropas  de  la  Isla  de  Cuba,  pero  ape- 
nas se  disponía  á obedecer,  fué  promovido  con  fecha  de  ii 
de  Agosto  del  mencionado  año,  al  Gobierno  y Capitanía 
general  de  Venezuela  y demás  provincias  anejas  á Cara- 
cas, y últimamente  en  1787  le  confirió  S.  M.  la  Presidencia 
de  aquella  Real  Audiencia  y Chancillería,  cuyo  tribunal 
había  establecido  en  virtud  de  Real  orden.  Estos  empleos, 
juntos  con  los  de  Inspector  general  de  las  tropas  de  ¡as 
siete  provincias  de  aquel  partido,  y de  Juez  privativo  y 
Subdelegado  de  correos  y postas,  que  se  unieron  á la  Ca- 
pitanía general,  los  sirvió  por  espacio  de  siete  años,  cuatro 
de  los  cuales  estuvo  sirviendo  por  comisión  del  Rey  aque- 
lla Intendencia  de  Ejército,  en  todo  lo  cual  dió  pruebas  de 
su  valor,  talento  y fidelidad  al  real  servicio,  no  ménos  que 
de  su  amor  á la  humanidad,  evacuando  comisiones  de  la 
mayor  importancia,  y promoviendo  varios  establecimien- 
tos de  la  mayor  utilidad  á la  causa  pública;  en  premio  de 
todo  lo  cual  lo  promovió  S.  M.  á Brigadier  de  sus  Reales 
ejércitos  en  16  de  Abril  de  1792,  y últimamente  en  16  de 
Setiembre  de  1796  fué  nombrado  Comandante  de  las  tro- 
pas acantonadas  en  la  costa  de  Andalucía  desde  Sanlucar 
de  Barrameda  hasta  Ayamonte.  He  omitido  hablar  de  la 
particular  instrucción  del  Sr.  Guillelmi  en  las  ciencias 
anexas  á la  artillería,  por  ser  bien  manifiesta  á la  nación,  y 
aún  á las  extrañas;  pues  habiéndose  hallado  en  el  sitio  y 


rendición  de  la  Plaza  de  San  Felipe  en  la  Isla  de  Menorca, 
construyó  cuatro  baterías,  una  de  ellas  á 53  toesas  del  gran 
fuerte  de  la  Reina,  cuyo  fuego  dió  bien  que  hacer  á los 
ingleses,  por  lo  que  todas  sus  fuerzas  se  dirigieron  contra 
ella;  mas  tomada  la  Plaza,  se  fió  á su  cuidado  la  demoli- 
ción de  sus  fortificaciones  y las  de  la  isla,  que  evacuó  com- 
pletamente, en  cuya  operación  intervinieron  circunstancias 
las  más  recomendables  para  afianzar  su  mérito. 

Falleció  en  Madrid  el  16  de  Junio  de  1808. 

JUAN  SIMÓN  GUTIERREZ,  famoso  copiante  de 
Murillo,  y áun  su  discípulo  como  quiere  Ponz  (i),  el  que  se 
asimiló  de  tal  modo  su  estilo,  que  pueden  algunas  de 
sus  buenas  obras  equivocarse  con  las  de  su  maestro.  De 
éstas  hay  varias  en  Sevilla,  entre  ellas  una  Nuestra  Se- 
ñora con  el  Niño  Dios,  en  la  capilla  de  San  José  de  la  Ca- 
tedral, de  mediano  mérito,  según  el  citado  viajero.  En  la 
Iglesia  de  la  Merced  hay  algunas,  como  también  en  la  es- 
calera del  colegio  de  Regina,  en  el  que  tuv^o  un  hijo  reli- 
gioso, y en  la  de  los  Padres  Terceros  de  San'  Francisco.  El 
Purgatorio  de  la  Parroquial  de  San  Pedro  se  juzga  igual- 
mente de  este  artífice,  y un  lienzo  como  de  dos  varas  que 
representa  á San  José  con  el  Niño  en  el  Oratorio  de  la  Ca- 
pilla de  la  Antigua,  habiendo  muerto  á principios  de  este 
siglo. 

En  el  claustro  de  los  Trinitarios  descalzos  hay  tam- 
bién obras  de  Gutiérrez. 

En  la  capilla  de  la  O,  auxiliar  de  Santa  Ana,  hay  un 
gran  lienzo  de  Jesús,  María  y José,  con  el  P.  Eterno  en  lo 
alto,  obra  la  más  honrosa  y mejor  acabada  de  Juan  Simón. 

I.  JUAN  GUTIERREZ  TELLO,  Capitán  de  gine- 
tes,  en  la  guerra  de  Granada  año  de  1492,  á la  que 


(l)  Viaje  de  Esjaña,  tomo  9,  Carta  l.%  núm.  35. 
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llevó  algunos  déudos  y escuderos  á su  costa.  Era  hijo  pri- 
mogénito de  Garci  Gutiérrez  Tello,  veinticuatro  y alcalde 
de  Sevilla  (de  quien  queda  hecha  mención  en  su  corres- 
pondiente lugar)  y de  D.^  María  de  Sandoval,  su  mujer. 
(Zúñ.  Anales,  tomo  3.°,  folio  156.)  En  el  año  de  1483,  quedó 
cautivo  con  el  Conde  de  Cifuentes  en  la  desgraciada  em- 
presa de  la  Ajarquía  de  Málaga  con  otros  caballeros  sevi- 
llanos: y en  el  de  1520,  habiéndose  apoderado  del  alcazar 
de  Sevilla  D.  Juan  de  Figueroa,  con  intento  de  forzar  á 
esta  ciudad  á que  siguiese  la  voz  de  las  Comunidades, 
Juan  Gutiérrez  Tello  fué  el  primero  que  asaltó  sus  mu- 
rallas en  la  valerosa  escalada  que  se  le  dió,  por  lo  que  el 
Emperador  Carlos  V le  hizo  merced  de  40.000  mrs.  de 
juro  vitalicio.  (Zúñ.  t.  3-*^?  foi-  3t8-)  Estuvo  casado  con  doña 
Beatriz  Barba,  en  quien  tuvo  á D.  Francisco  Tello  de  San- 
doval, Obispo  de  Osma  y de  Plasencia,  (DescripciÓ7t  del 
Obispado  de  Osma,  1. 1.°,  fol.  436.)  Siendo  tan  antiguo  el  lustre 
de  este  linaje  como  lo  manifiestan  sus  descendientes,  desde 
D.  Fernán  Gutiérrez,  Almirante  de  Castilla,  á quien  en 
1272  heredó  en  Sevilla  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  de  quien 
descienden  por  varonía  los  marqueses  de  Paradas.  (Idem 
Anales,  tomo  3.^*,  fol.  301.)  Fueron  hijos  del  Almirante,  Don 
Fernán  Gutiérrez,  Arzobispo  de  Sevilla  y Rui  Gutiérrez 
Tello,  Alguacil  mayor  de  la  misma,  quien  casado  con  Do- 
ña Leonor  Perez,  tuvo  varios  hijos;  entre  ellos,  Garci  Gu- 
tiérrez Tello  (tomo  2.®  fol.  28,  tomo  4.°  fol.  145)  llamado 
el  mozo,  que  también  fué  Alguacil  mayor.  Éste  estuvo  ca- 
sado con  Emilia  de  Manzanedo,  y fueron  padres  de 
Juan  Gutiérrez  Tello,  por  quien  se  continuó  el  linaje.  (Zú- 
ñiga.  Anales,  tomo  4.°,  folio  148.)  Inés  Martínez  de  Medina, 
hija  del  contador  mayor  de  Castilla  Nicolás,  estuvo  casada 
con  el  antedicho  Juan  Gutiérrez,  (tomo  2.*^,  fol.  397)  Y 
hijo  de  éstos  Garci  Gutiérrez  Tello,  que  casado  con  Doña 
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María  de  Sandoval,  fueron  padres  de  Juan  Gutiérrez  Tello, 
como  queda  escrito.  Esta  familia  tiene  muy  antiguo  ente- 
rramiento sobre  las  gradas  del  presbiterio  de  la  capilla  ma- 
yor del  Salvador,  que  se  afirma  ser  desde  el  tiempo  del 
Arzobispo  D.  Fernando  Gutiérrez,  (tomo  3.°,  fol.  253)  y sus 
casas  á la  misma  parroquia  (Id.  fol.  301)  en  la  calle  de  la 
Sierpe,  junto  á la  cárcel,  frente  de  cuyos  balcones  donde 
están  sus  armas  por  antiguo  privilegio,  repetían  los  autos 
en  la  festividad  del  Corpus,  las  compañías  cómicas,  que  á 
costa  de  la  ciudad  solemnizaban  este  día.  (Id.  tomo  3.°,  fo- 
lio 246.)  Posteriormente  se  unió  á este  linaje  el  de  los  A^le- 
dinas  de  San  Andrés,  por  el  cual  poseemos  la  casa  propia 
suya  en  dicha  collación  que  llaman  de  las  Cadenas.  (Id.  fo- 
lio 301.) 

II.  JUAN  GUTIERREZ  TELLO,  caballero  de  los 
más  principales  de  esta  ciudad,  del  orden  de  Santiago  y 
su  Alférez  mayor  por  merced  del  Rey  D.  Felipe  II  en  9 de 
Noviembre  de  1566,  por  el  servicio  que  le  hizo  en  9000  du- 
cados, al  cual  señaló  el  sueldo  y salario  de  los  24  y además 
el  que  se  le  señalare  „cuando  salga  con  el  pendón,  el  que 
se  ha  de  alzar  por  los  Reyes  y ha  de  tener  en  su  poder, 
como  asimismo  los  hombres  y banderas  que  usa  la  gente 
de  Sev¡lla“,  siendo  el  segundo  que  lo  tuvo  separado  del  Al- 
guacilazgo, y á falta  de  Mtro.  de  Campo,  era  propio  de  su 
oficio  el  dicho  cargo,  por  lo  que  en  el  año  de  1570,  estuvo  al 
suyo  la  prevención  de  las  Milicias  de  Sevilla,  con  motivo  de 
la  entrada  de  nuestro  Rey  Felipe  II,  en  la  que  se  portó  con 
el  mayor  lucimiento,  siendo  señaladas  sus  armas,  galas  y 
libreas,  en  función  tan  suntuosa  (l).  Veitia  y Linaje,  en  su 
Norte  de  la  Contratación,  hace  memoria  (2)  de  Juan  Gutie- 

(1)  Anale:,  año  de  1566^  núm.  7,  fol.  518  y año  de  I570- 
mero  2,  fol.  536- 

(2)  Pág  291. 
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rrez  Tello,  el  que  fué  nombrado  Teniente  tesorero,  Juez  Ofi- 
cial de  la  Contratación  de  Sevilla  por  su  padre  Francisco 
Tello  en  el  año  de  1557,  obteniendo  después  la  propiedad  en 
el  de  1562  que  la  gozó  hasta  el  de  72  que  le  nombro 
S.  M.  Corregidor  de  Toledo  con  retención  de  la  Plaza  de 
tesorero,  en  donde  murió  en  el  año  de  1579.  Pero  no  cons- 
tándonos la  identidad  de  la  persona,  como  pudo  ser  la 
misma,  lo  recordamos  en  este  lugar.  D.  Antonio  Ponz  trae 
una  inscripción  que  hace  memoria  de  este  sevillano,  la 
que  se  lee  en  la  Puerta  del  Cambrón  de  Toledo,  y por  ella 
consta  era  ya  Corregidor  en  1576,  dice  así: 

Puerta  del  Cambrón 


ANNO  Do.  MDLXXVI  Phili 
PP.  II.  Hispan.  Rege 
Joan.  Güterrio  Tello 
Praef.  vrbis. 

Otra  hay  en  la  Puerta  de  Visagra  puesta  en  1575 
y una  y otra  puede  verse  en  el  tomo  1.°  del  Viaje  de  Es 
paña,  pág.  125  y 151- 

Puerta  de  Visagra. 


S.  P.  Q.  T. 

EPIGRAMMATA  ARABICA 

Impietatis  GENTIS  ADHUC 
In  TURRIBüS 

PORTARUM  OSTENTANTIA 
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Philippüs  2 HiSP.  Rex.  Cath. 

AüFERRI  JUSSIT 
Ex  INSCRIPTIONIBüS 
ANTIQUIS  RESTITÜTIS 

Divos  urbis  patronos 
INSCULPI  ANNO  MDLXXV 
JOANNE  GUTERRIO  TELLO 

Praefecto  urbis. 

JUAN  DE  GUZMÁN,  natural  de  Sevilla,  según 
afirma  el  erudito  Gregorio  Mayans  (l),  sin  em  bargo  de  no 
haber  llegado  á noticia  de  D.  Nicolás  Antonio  la  patria  de 
este  humanista,  el  que  en  sus  primeros  año  s,  después  de 
haber  estudiado  la  Gramática  latina  y Retórica,  se  em- 
barcó para  la  América,  viaje  que  repitió  según  D.  Nicolás 
Antonio  (2),  y en  él  adquirió  otros  conocimientos 
prácticos  que  le  sirvieron  para  el  adelantamiento  de  lasle. 
tras.  Restituido  á España  se  avecindó  en  la  villa  de  Ponte- 
vedra en  el  reino  de  Galicia,  y en  ella  obtuvo  una  cátedra 
de  latinidad,  en  la  que  permaneció  muchos  años,  y de  allí 
parece  pasó  á Alcalá  de  Henares  en  do  nde  enseñó  Retó- 
rica (3),  facultades  ambas  que  había  apre  ndido  con  los  me- 
jores maestros  que  entonces  se  conocía  n.  Así  lo  dá  él  á 
entender  en  el  prólogo  l.°  á su  traduce  ión  de  las  Geórgi- 
cas (4),  que  después  citaremos,  por  estas  palabras:  Solo  le 
bastaba  á mi  ingenio,  amtque  pequeño,  haber  sido  formado 


(1)  Vida  de  Virgilio  que  precede  á las  obras  de  este  poeta,  traduci- 
das en  lengua  castellana  é impresas  en  Valencia  por  Orgás,  año  de 

en  5 tomos  en  8.0,  párrafo  94,  folio  40. 

(2)  Bib.  Nov.  Art.  yoannis  de  Guzmán. 

(3)  Nicolás  Antonio,  Bib.  Nov.  en  su  artículo. 

(4)  Tomo  2.0  de  la  citada  edición  de  Mayans,  folio  7. 
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en  la  oficina  del  gran  Sanehez  Brócense,  y de  Juan  de 
Malar  a Hispalense  para  que  acertase.  Porque  st  yo  de  a go ^ 
me  glorio,  es  de  haber  sido  instruido  en  los  principios  por 
Malar  a.  y en  los  fines  por  el  gran  Brócense,  gloi  la  e 
nuestra  España.  Así  es,  que  en  lo  que  toca  á la  inteligencia  , 
del  poeta,  se  acreditó  de  muy  diestro  gramático,  aunque 
en  sus  obras  se  echa  de  ver  bastante  taita  de  gusto. 

tas  son;  „ 

Primera  parte  de  la  FJietórica  de  Joan  de  Guzma 

público  profesor  de  esta  facultad,  dividida  en  catoi  ce  convi 
tes  de  oradores,  donde  se  trata  el  modo  que  se  debe  guardar 
en  saber  seguir  un  concepto  por  sus  partes,  en  cualquiera 
plática,  razonamiento  ó sermón  en  el  género  deliberativo, 
de  todo  lo  que  se  pone  la  teórica  y pláiica.=Dirigida  al 
Conde  de  Tendilla  D.  Luís  Iñigo  Hurtado  de 
único  heredero  del  Estado  y Marquesado  de  Mondejai 
Con  privile  fio.  Impresso  en  Alcalá  de  Henares  en  casa  e 
Joan  Iñiguez  de  Lequeriga.  Año  1589-  En  8.  Esta  obra  a 
comunicó  Guzmán  con  su  maestro  el  Brócense,  ei  que  a 
examinó,  según  se  dice  en  el  Prólogo  folio  5,  citado  por 
Mayans  (l).  el  que  añade  haber  seguido  en  ella  su  au  or 
las  doctrinas  de  Hermógenes  en  la  mayor  paite,  y en  las 
demás  á Platón,  Aristóteles,  Cicerón,  Quintiliano,  Aphtonio, 
Theon,  Marcomanno,  y de  los  modernos,  a Agrícola,  Ca- 
taneo,  Erasmo  y Nuñez. 

La  otra  obra  es  la  siguiente: 

Las  Geórgicas  de  VirgiUo,  Principe  de  los  poetas  la- 
tinos, nuevamente  traducidas  en  nuestra  lengua  castellana 
en  verso  suelto  juntamente  con  la  décuna  Egloga  c«,nm- 
chas  Notaciones,  que  sirvenenlugarde  comento....Ded  - 
cados  al, nuy, lustre  Sr.D.  Felipe  de  Montenegro  y Soto- 


(0 


Specimeo  Bibliotecse  Hispano-Majansiense,  fol.  133. 
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mayor....  En  Salamanca  en  casa  de  y can  Fernandez  31.  D. 
LXXXVI.  en  12.^  La  que  se  reimprimió  en  Xarlencia  en 
el  3^a  dicho  año  de  1778,  en  la  colección  que  de  todas  las 
traducciones  de  Virgilio  formó  el  Sr.  Mayans,  hallándose 
la  Égloga  en  el  torro  l.°  folio  187,  yr  ocupando  el  tomo  2.° 
la  traducción  de  las  Geórgicas,  con  los  Prólogos,  princi- 
pios y anotaciones  que  en  la  edición  de  Salamanca.  Ya  en 
el  principio  del  Prólogo  i.°  refiere  que,  así  como  Platón  an- 
duvo desterrado  de  su  patria  diez  años  para  adquirir  cono- 
cimientos, en  lo  que  le  imitó  Pitágoras,  así  él  fuera  de  la 
suya  había  andado  algunos  años,  para  que,  con  las  cosas 
que  había  visto,  pudiese  declarar  muchas  especies  de  que 
Virgilio  hace  mención  en  sus  Geórgicas.  De  aquí  nace  mez- 
clar tantas  noticias  en  sus  anotaciones,  y las  más  de  ellas 
americanas,  que  causaría  extrañeza  á no  declarar  el  autor 
su  intento,  el  que  jamás  puede  disculpar  su  impertinencia. 
Son  sus  palabras:  Porque  más  me  muevo  por  tratar  cosas 
peregrinas,  que  porque  haya  necesidad  de  comeoito,  para  los 
qne  mediaoiamente  son  versados  en  atitores,  y porqiie  aqid 
se  tenga  una  selva  de  varia  lección  (l).  Y en  otra  parte  re- 
pite que  es  para  entretener  los  enfadados;  pero  es  lo  cierto 
que  no  quedará,  muy  contento  quien,  3^endo  á buscar  la 
explicación  de  algún  pasaje  oscurecido  del  poeta,  se  halle 
con  las  patrañas  del  Arca  de  Noé  ó con  la  despedida  de  la 
Infanta  de  España  0.“"^  Catalina,  mujer  del  Duque  de  Sa- 
baya (2).  Es  verdad  que  algunos  declaran  las  fábulas  que 
toca  el  Poeta,  pero  son  las  menos,  y su  mitok-gía  es  bien 
común.  Del  tiempo  en  que  se  hizo  esta  obra  se  halla  no- 
ticia en  el  folio  10,  al  Prólogo  l.®,  en  donde  consta  haberse 


(1)  Notación  29  sobre  la  l.»'  Geórgica,  fol.  96,  y la  18  sobre  la 
2.a,  fol.  207. 

(2)  Notación  63  sobre  la  l.a  Geórgica,  fol.  141,  y la  10  sobre  la 
4.a,  fol.  303. 
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acabado  el  año  de  1586,  en  el  que  salió  á luz,  habiéndole 
incitado  para  que  la  escribiera  su  Mecenas  D.  F elipe  de 
Montenegro,  y animádole  para  que  la  prosiguiese  el  Licen- 
ciado Fernando  de  Boán,  natural  de  Orense. 

No  debo  omitir  lo  amartelado  que  se  manifiesta  el 
autor  de  la  lengua  castellana,  afirma  ndo  entre  otras  cosas, 
que  el  pai'isiense  no  se  precia  ya  tanto  de  sus  diptongos  gá- 
licos, ni  el  Toscano  de  las  fenestrevolas  policías  del  Bembo, 
como  del  elegante  estilo  hispano,  siendo  dellos  aprendida 
con  diligencia  y curiosidad,  procuran,  do  poner  en  esto  más 
solicitud  y cuidado  que  en  la  lengua  latina  ó griega  (l). 

En  la  Notación  28  sobre  la  i.®'  Geórgica  (2)  escribe 
algunas  observaciones  sobre  la  lengua  y concluye  con  un 
soneto  hispano-latino,  en  que  se  conoce  bastante  ingenio  é 
inteligencia.  Sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  quiero  concluir 
este  artículo  con  el  juicio  que  hace  de  estas  traducciones 
el  tantas  veces  citado  Sr.  Mayans,  el  que  dice  así;  Ipuan  de 
Guzmáti  traduxo  la  décima  Egloga  de  Virgilio,  procurando 
más  acudir  á la  necesidad  de  los  consonantes  á que  se  obligó 
que  á lo  literal  de  Virgilio.  Falta  que  en  alguna  manera 
enmendó  en  la  traducción  de  las  Geórgicas,  por  haberse 
valido  en  ella  de  la  soltura  de  los  versos.  Añadió  unas  No- 
taciones, que  más  sirven  á la  curiosidad  de  los  lectores  que 
á la  inteligencia  del  Poeta.  Concedamos  enhorabuena  que 
sus  versos  son  algo  duros;  sus  notaciones  muchas  veces 
impertinentes;  los  artículos,  añadidos  á los  nombres  propios, 
impropia  y afectada  imitación  de  la  lengua  italiana,  muy 
frecuentada  en  su  tiempo;  el  decir,  pedestre;  y en  fin,  su  tra- 
bajo correspondiente  á un  Preceptor  de  Gramática,  no  á un 
diestro  Poeta:  con  todo  esto,  su  traducción  es  muy  útil  para 


(1)  Prólog.  I , fol.  4. 

(2)  Id.  id.,  fol.  91. 
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la  mocedad  española  aficionada  á Virgilio;  y los  Maestros 
que  se  sirvieren  de  ella,  coinprcrvándola  con  la  de  Leóti 
(frai  Luís),  instriñrán  bien  á sus  discípulos.  Lope  de  Vega 
Carpió  en  el  Laurel  de  Apolo,  Silva  2,  llamó  Virgilio  á 
Guzmán;  pero  le  celebró  con  versos  tan  oscuros  que  necesi- 
tan de  un  btieri  iritérprete  (l). 

Los  versos  son  los  siguientes  (2); 

“Más  bien  sé  yo  quien  fuera 
„digno  á este  siglo  de  inmortal  corona, 

„y  al  Betis  olivífero  truxera 

„los  laureles  del  monte  de  Helicona. 

„ Porque  naciendo  por  su  verde  orilla 
„laureles,  coronaran  á Sevilla, 

„y  los  laureles  y olivares  fueran 
„la  paz  con  que  las  letras  florecieran; 

„que  no  fué  de  los  cielos  sin  auxilio 
„que  naciese  otra  vez  Guzmán  Virgilio 
„en  la  sagrada  Roma, 

„de  donde  el  nombre  y la  influencia  toma 
„para  igualar  después  el  suyo  eterno.... 

D.  JU.AN  DE  GUZMÁN,  primer  conde  de  Nielóla, 
nació  en  Sevilla  en  20  de  Diciembre  de  1342,  hijo  de  don 
Juan  Alonso  de  Guzmán  y de  D.®  Urraca  Osorio,  y nieto 
del  famoso  D.  .Alonso  Perez  de  Guzmán,  el  Bueno,  y de 
D.“  María  Alonso  Coronel,  su  mujer,  fundadores  ambos 
de  la  esclarecida  casa  de  Medina  Sidonia.  Su  lealtad  y ser- 
vicios, en  que  imitó  á sus  mayores,  le  grangearon  la  gracia 
de  los  Re^^es  D.  Enrique  II,  D.  Juan  I y D.  Enrique  III, 
quienes  le  premiaron  con  ricos  heredamientos,  que  por  su 

(1)  Vida  de  Virgilio  ya  citada,  pág.  i8o,  fol.  95. 

(2)  Edición  de  Madrid  en  la  Colección  de  todas  las  obras  de  Lope, 
año  de  1776,  tom.  I,  fol.  36. 
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testamento,  otorgado  en  su  lugar  de  Bollull  os  del  Condado, 
ante  el  escribano  público  Alfonso  Velasco  en  3 de  Octubre 
de  1396,  dejó  con  sus  demás  Estados  á su  hijo  primogé- 
nito D.  Enrique,  habido  con  su  segunda  mujer  D.  Beatriz 
Ponce  ó de  Castilla,  la  cual  viuda,  se  retiró  ni  monasterio 
de  San  Clemente  de  esta  ciudad,  en  el  que  profesó  y acabó 
virtuosamente  en  el  año  de  1409,  como  refiere  el  Analista 
Zúñiga  en  el  año  citado  de  396,  en  que  murió  el  Conde, 
habiéndole  conducido  con  gran  pompa,  cual  correspondía 
á su  autoridad,  á su  convento  de  San  Isidro  del  Campo, 
donde  yace  con  sus  padres  en  honroso  sep  ulero.  Dejó  por 
albaceas  á la  Condesa,  su  mujer,  á Martín  Fernández  y á 
Fr.  García,  fraile  de  San  Pablo,  encargando  á los  dos  últi- 
mos que  librasen  según  les  pareciese  en  justicia,  las  quere- 
llas que  después  de  su  muerte  pudieran  suscitarse  en  razón 
de  algunas  deudas;  y hace  en  él  especial  memoria  de  su 
hijo  Pero  Núñez,  á quien  deja  de  mejora  cuatro  mil  doblas 


de  oro,  en  enmienda,  dice,  de  los  buenos  servicios  que  me 
hizo  é del  tiempo  que  ha  estado  é está  en  rehenes  para  ser- 
vicio de  mi  señor  el  Rey  é por  mi  mandado. 

D.  JUAN  DE  GÜZMÁN,  hermano  del  Conde  de  Oli- 
vares y veinticuatro  de  Sevilla,  fué  uno  de  los  ilustres  hijos 
de  esta  Ciudad  que  en  el  año  de  1571  acompañaron  y sir- 
vieron á D.  Juan  de  Austria  en  la  gloriosa  victoria  de  Le- 
pante, en  la  que  acreditó  su  valor,  y por  él  fué  nombrado 
en  el  año  de  1596  capitán  de  una  de  las-veinticuatro  com- 
pañías que  levantó  Sevilla  en  socorro  de  la  ciudad  de 
Cádiz,  con  moiivo  del  saqueo  de  los  ingleses  (i). 

EDO.  D.  JUAN  DE  GUZMÁN,  Profesor  de  Leyes, 
natural  de  Sevilla,  según  él  se  nombra  al  principio  de  una 
canción  de  veinte  estrofas  que  poseo,  en  elogio  á la  In- 


(i)  Zúñiga,  Anales,  años  citados.  N.  3 y N.  i. 
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maculada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  que  se  imprimió 
en  Sevilla  en  l6l6,  y está  dirigida  con  un  soneto  á la  Du- 
quesa de  Medina  Sidonia,  D.‘'‘  Juana  de  Sandoval,  de  cuya 
casa  creo  que  fué  el  autor,  aunque  distinto  del  antece- 
dente, en  cuyo  año  ya  era  canónigo,  título  que,  al  ser  el 
mismo,  no  hubiera  omitido. 

D.  JUAN  DE  GUZ.MÁN  Y RIVERA,  cuyos  apellidos 
declaran  su  alto  nacimiento  de  la  casa  de  los  Duques  de 
Medina  Sidonia,  fué  canónigo  de  nuestra  Santa  Iglesia  y 
en  ella  ilustró  su  esclarecida  cuna  con  las  virtudes  que 
practicó  durante  su  vida,  que  llegó  á los  82  años,  habiendo 
gozado  el  canonicato  los  60  y muerto  en  6 de  Julio  de 
1672,  no  habiendo  quedado  más  memorias  de  tan  gran  va- 
rón, que  el  epitafio  de  su  sepultura  que  estaba  en  la  nave 
del  Coro,  delante  de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  An- 
tigua, y decía  así: 

D.  O.  M. 

D.  JOAXNES  DE  GüZMAN  EX  RiBERA 
Hujus  Vrbis  illustrium  natalium  civis, 

Hüjus  Alm^  Ecclesi^  Metropolitan.e 
E-meritus  Canonices 

QUO  IN  GRADU  POSITIS  ANNIS  60 
ANNIS  ET  VIRTUTIBUS  GRAVIS 
EXTREMU.M  VIT^  DIEM  CLAUDENS 
EXTREMUM  DIEM  HIC  EXPECTAT. 

VlXIT  ANNOS  LXXXII.  DeVIXIT 
ANNO  DoMINI  MDCLXXII. 

Prid.  Non.  Jul. 

FüMERIS  curatores  hunc  lapidem 
VhRO  BENEMEVENTI  MÍERITISSIMI. 


P. 


P. 
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D.  JUAN  DE  HINESTROSA  Y RIBERA,  hijo  de  la 
ilustre  familia  de  su  apellido  de  los  Conquistadores  de  Se- 
villa, el  que  por  su  sangre  obtuvo  el  Hábito  de  Calatrava 
y por  sus  méritos  fué  gentil-hombre  de  la  boca  de  Su  Ma- 
jestad y Mayordomo  del  Sr.  Infante  Carde  nal  D.  Fernando 
de  Austria,  Arzobispo  de  Toledo  (i). 

D.  JUAN  IBARBURU  Y OSORIO  (limo.  Sr.),  Caba- 
llero profeso  del  orden  de  San  Juan,  Comendador  de  Yé- 
benes,  Baylio  del  Santo  Sepulcro  y Gran  Cruz  de  su  Re- 
ligión. Se  educó  en  su  patria,  y después  de  haber  corrido 
las  carabanas  que  prescribe  su  orden,  volvió  á ella,  en 
donde  fué  un  modelo  de  juicio,  prudencia  y caridad,  ha- 
biendo muerto  á los  76  de  sü  edad  en  6 de  Noviembie  de 
j795.  Se  le  dió  sepultura  en  la  Capilla  de  los  Vizcaínos, 
situada  en  el  Convento,  casa  y nave  de  San  Francisco  de 
esta  ciudad. 

EMMO.  DR.  FR.  JUAN  LASO,  nació  en  Sevilla,  hijo 
de  D.  García  Laso,  embajador  del  Rey  de  Castilla  al  de 
Aragón,  en  cuya  jornada,  al  pasar  por  Zaragoza  en  com- 
pañía de  su  padre,  vistió  el  santo  hábito  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced  en  el  Convento  de  San  Lázaro  de  esta 
ciudad,  en  donde  floreció  en  Buenas  Letras  y virtudes, 
mereciendo  el  aplauso  y favor  de  los  Reyes  de  ambos 
Reinos,  con  el  que  pasó  á Av'iiión,  en  donde  lesidía  el  Papa 
Inocencio  VI,  y allí  hizo  notorias  sus  relevantes  prendas, 
por  lo  que  fué  creado  presbítero  Cardenal  á 23  de  Diciem- 
bre de  1356,  con  el  título  de  Santa  María  Transtiberim- 
Hallóse  en  la  elección  'del  Papa  Urbano  V y falleció  en  Avi- 
ñón  el  año  de  1366,  perpetuándose  su  memoria  en  His- 
toria general  de  la  Orden,  escrita  por  el  xMaestro  Remón 


(I)  Liedo.  Juan  Ponce  de  León  en  el  folio  3 vto.  del  MS.  en  4.°  que 
se  conserva  en  el  depósito  del  Colegio  de  Santo  Tomas,  encuadernados  y 
recogidos  por  el  P.  Muñana. 


á 
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(tomo  I.°,  libro  8,  capítulos  15  y 17),  en  el  Jardín  Mercena- 
rio por  Jaime  Juan  Vives  (parte  88),  en  la  Vida  de  Santa 
María  del  Socorro  por  Esteban  de  Corvera  (capítulo  4, 
véase  si  es  página  40),  en  la  Continuación  de  las  vidas  de 
los  Pontífices  que  escribió  el  Maestro  Chacón  por  Alduino 
y en  los  Varones  ilustres  del  CoJivento  de  San  Lázaro  de 
Zaragoza,  que  escribió  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  Bernal 
(parte  segunda,  cap.  9.)  (i). 

JU.AN  DE  LEDESM.A,  natural  de  Sevilla,  dejó  ma- 
nuscrita una  obra  intitulada  Compendio  histórico  de  las  hná- 
genes  de  María  Santísima  que  hay  en  el  miindo,  que  conclu- 
yó en  el  año  de  1688,  y la  tenía  original  el  canónigo  don 
Francisco  de  la  Cuesta,  de  la  que  se  copió  en  1717  todo  lo 
que  pertenecía  á la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Re- 
yes, cuyo  fragmento  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Ca- 
tedral de  esta  Ciudad,  en  el  tomo  29  de  papeles  varios  en 
folio  con  este  título:  InvenciÓ7i  y origen  de  la  imagen  ange- 
lical de  Nuestra  Señora  de  tos  Reyes,  q7ie  está  en  su  Capi- 
lla en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  y Patriarcal  de  la 
M.  N.  y M.  L.  Ciudad  de  Sevilla.  Per  me  Reges  regnant. 
Lo  que  es  sacado  del  Cap.  5 del  Lib.  13,  y en  el  folio  25  de 
este  opúsculo  consta  haberse  acabado  la  obra  principal  en 
el  año  de  18,  corno  dejamos  dicho. 

FR.  JU.A.N  DE  LEIVA,  hijo  de  Sevilla  y del  Real  Con- 
vento Casa  grande  de  la  Merced,  donde  profesó  en  23  de 
Febrero  de  1592.  Fué  en  todas  sus  acciones  tan  arreglado 
á las  divinas  y humanas  leyes,  que  en  su  fallecimiento  se 
apareció  hermoso  y resplandeciente  á la  Venerable  Madre 
María  de  la  Resurrección,  monja  profesa  del  Convento  de 
la  Asunción,  testificándole  gozaba  la  felicidad  de  la  gloria 

(l)  'tA.\xfí'i.7í2.,  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas,  y D.  Luís  Ger- 

mán en  el  tomo  l.o  de  su  compendio  de  los  Anales  de  Zúñiga,  folio  l88 
primero,  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  la  Catedral. 
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en  premio  de  sus  virtudes,  como  refiere  el  P.  Guimerán  en 
el  Libro  de  las  Constituciones  de  dichas  Monjas,  en  el  que, 
aunque  no  expresa  su  nombre,  consta  haber  sido  este  re- 
ligioso el  á que  allí  se  hace  mención  (t). 

D.  JUAN  DE  LERIN  Y BR  AC  AIS  CETF,  á quien  de 
hemos  contar  entre  los  seviJanos  por  estar  en  esta  ciudad 
avecindados  sus  padres  y dádole  enc  ella  educación  y ca- 
rrera, nació  casualmente  en  Ecija,  por  lo  que  en  el  libro  de 
Autos  capitulares  de  su  Colegio  de  Santa  María  de  Jesús, 
cuya  beca  jurista  tomó  en  4 de  Abril  de  1721:  se  llamaba 
natural  de  Ecija  y Sevilla.  Habiendo  en  aquella  Universidad 
recibido  el  grado  de  Doctor  en  Derecho  Canónico,  ganó 
por  oposición  las  cátedras  de  Código  y de  Decreto,  en  las 
que  dió  á conocer  su  ciencia  y condición;  y hallándose  de 
Rector  de  su  Colegio  y Universidad,  llevó  la  palabra  cuan- 
do estos  Cuerpos  unidos  se  presentaron  á besar  la  mano 
al  Re}^  D.  Felipe  . V,  á quien  arengó  co  n grande  gusto  del 
Monarca.  En  consideración  á su  literatura,  la  Real  Au- 
diencia, en  una  vmeante  de  su  fiscalía,  le  nombró  para  que 
sirviera  esta  plaza,  con  cuyo  motivo  dió  á luz  varios  ali- 
gatos,  dictámenes  y censuras  que  se  imprimieron  en  Se- 
villa con  varias  fechas,  de  las  cuales  he  visto  Defensa  déla 
jurisdicción  Real sobvQ  que  el  jue.z  eclesiástico  no  debe 
declarar  incursos  en  las  censuras  á unos  ministros  de  jus- 
ticia que  hirieron  y prendieron  á D.  Juan  Mercado,  clérigo 
de  tonsura,  bigamo,  no  dispensado.  Este  papel  fué  impug- 
nado por  un  anónimo  con  este  título:  Dictamen  que  un  buen 
hombre  dió  &,  al  que  respondió  el  Dr.  Lerín  con  otro,  fecha 
en  Sevilla  á ó de  Agosto  de  1734,  que  corre  impreso.  Otra 
alegación  en  Derecho  se  imprimió  en  la  misma  ciudad  Por 
la  suprema  potestad  y regalía  de  S.  M.  en  el  establecimiento 


(l)  Mun.  Antigüedades  y A'ovedades  Sevillanas. 


de  estancos,  prohibición  de  coineí'cios  y co?icesión  de  mono- 
polios en  el  régimen  temporal  de  sus  dominios,  sin  excepción 
de  los  eclesiásticos  regulares  y seculares.  Los  méritos  que 
contrajo  en  este  oficio  fiscal  premió  el  Rey  con  la  propie- 
dad en  5 de  Octubre  de  1731,  de  cuya  plaza  pasó  á la 
Chancillería  de  Granada,  de  la  que  después  fué  nombrado 
Oidor  y consultado  á S.  M.  por  varias  regencias,  obtuvo  en 
el  año  de  1760  la  del  Real  Consejo  de  Navarra  del  que  en 
el  de  1764  pasó  con  plaza  togada  al  Consejo  Real  de  Ha- 
cienda y de  ésta  al  Supremo  de  Castilla  en  que  murió  el 
27  de  Febrero  de  1779,  siendo  su  falta  muy  sentida  de 
cuantos  conocían  sus  talentos,  justificación  y literatura. 
Su  instrucción  no  se  limitaba  solo  á las  materias  de  su 
facultad,  pues  se  extendía  á las  de  erudición  y letras  hu- 
manas, fruto  de  las  cuales  fueron  los  versos  que  presentó 
en  el  certamen  poético  que  se  celebró  en  Córdoba  en  la 
canonización  de  los  santos  Luís  Gonzaga  y Estanislao 
Kolka  de  la  Compañía  de  Jesús,  siendo  premiado  por  uno 
de  ellos  y todos  se  imprimieron  en  la  Relación  que  se  pu- 
blicó de  aquella  solemnidad.  (Véase  la  edición  en  mis  apun- 
tes, Gaceta  de  Madrid  23  de  Marzo  de  I779-) 

D.  JUAN  DE  LOAYSA  nació  en  Sevilla  en  domingo 
27  de  Febrero  de  1633,  y se  bautizó  en  el  Sagrario  en  19 
de  Marzo  de  dicho  año.  En  su  puericia  lo  educaron  sus 
padres  como  convenía  á su  nacimiento,  enseñándole  pri- 
meras letras,  á contar  y á danzar  en  la  escuela  del  maestro 
y-osé  Tirado,  gran  maestro  en  calle  Harinas,  y después  á 
tocar  guitarra  y arpa,  y cantar  hasta  principios  de  música’ 
y allí  lo  dejé.  (Son  sus  palabras,  dando  cuenta  de  su  vida 
después  de  poner  su  epitaP.o  en  la  Colección  que  formó  de 
gllos.)  Empezó  á estudiar  la  gramática  en  el  colegio  de 
Santo  Tomás,  de  donde  pasó  á concluirla  al  de  San  Her- 
menegildo, en  el  que  aprendió  retórica  3^  filosofía,  gra- 
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duándose  en  esta  en  la  Univ-ersidad  de  su  patria,  en  la  que 
se  quedó  para  estudiar  cánones  y leyes,  y de  aquí  pasó  á 
Salamanca,  en  donde  tuvo  conclusiones  3'  se  graduó  de 
bachiller  en  cánones  en  2 de  Abril  de  1652,  en  el  que  volvió 
á Sevilla,  á servir  una  Coadjutoria  de  Prebenda  en  su 
Santa  Iglesia,  que  obtenía  en  propiedad  D.  Martín  Váz- 
quez Ciruela,  el  que  murió  en  1664  y recayó  la  propiedad 
en  el  Sr.  Loa3^sa,  al  que  ocupaba  su  Cabildo  frecuente- 
mente en  varias  comisiones,  y una  de  las  principales  fué 
el  encargarle  las  fiestas  de  San  Fernando,  por  su  beatifica- 
ción en  1671,  en  el  que  de  día  y de  noche  asistió  y trabajó 
en  la  fabrica  del  Triunfo  que  se  puso  en  dicha  solemnidad. 
En  vista  de  estos  méritos  le  dió  el  Cabildo  un  canonicato 
en  1684,  con  cu3'a  renta  le  proporcionó  el  gusto  de  ser  uno 
ó acaso  el  que  más  se  interesó  en  la  beatificación  del  vene- 
rable Contreras,  en  lo  que  gastó  muchos  pesos,  y última- 
mente imprimió  su  vida  en  un  tomo  folio,  escrita  por  el 
jesuíta  Aranda,  en  lo  que  gastó  más  de  cinco  mil  ducados. 
D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  en  el  año  de  1548  de  sus  Anales, 
no  sólo  publica  ser  este  sevillano  uno  de  los  promotores 
de  la  causa  del  venerable  Contreras,  sino  que  confiesa  de- 
berle muchas  noticias  con  que  enriquece  su  Historia,  lo 
que  repite  en  el  año  de  1623,  n.°  4,  y añade  que  fué  nombra- 
do por  su  Cabildo  Diputado  para  la  referida  beatificación, 
y la  de  la  madre  Dorotea,  que  andan  unidas;  últimamente 
lleno  de  méritos  murió  D.  Juan  de  Loaysa  en  9 de  Mayo 
de  1709,  en  el  que  hubo  epidemia  en  Sevilla,  3^  fué  llevado 
desde  la  collación  del  Salvador,  en  donde  vivía,  al  colegio 
de  San  Miguel,  de  donde  salió  el  entierro  3^  se  le  dió  sepul- 
tura, en  la  que  el  Cabildo  había  dado  á sus  padres  delante 
de  la  capilla  de  San  Pablo  junto  á la  pila  del  agua  bendita, 
en  la  que  tenía  puesta  una  losa  con  la  siguiente  inscripción 
hecha  por  el  Padre  Pedro  Esquivel  de  la  Compañía  de  Jesús: 


D.  O.  M. 

D.  JOAKNES  DE  LoAYSA 
iN  Hujus  Patriarchalis  Ecclesiae  Capitulo 
IXTEGRAE  PORTIONIS  SaCERDOTIü  HOXESTATUS 
MORITÜRUS  VIVENTI,  VIVENS  MORITURO 
FATALIS  HORAE  MEMOR,  NE  C I M M E M OR  PI  E T ATI  S 

Charissimis  Parentibus 
JoANNES  Rodríguez  de  Loaysa 
ET  D.  Gabrielae  Bellero  de  Tejada 
E VIVIS  SUBLATIS 

UT  VITA  FUNCTUS,  MORTE  QUOQUE  FUNGEXDUS 
HOC  SECUM  COMMUNE  SEPÜLCRUM 
PARARIT  CURAVIT 

ANNO  SALüTIS  M.DC.LXXVII.  AETATIS  SUAE  XLIV. 

IN  Canonicum  assumptus 

ANNO  1684. 

CCCE  NÜNC  IN  PULVERE  DORMIAM. 

Fué  D.  Juan  de  Loaysa  hombre  laboriosísimo  y cu- 
rioso de  nuestras  antigüedades  patrias,  sobre  las  que  escri- 
bió algunos  papeles.  En  el  Archivo  de  su  Catedral  se  con- 
servan además  de  muchos  índices  circunstanciados  de 
volúmenes  de  papeles  y documentos  antiguos,  un  tomo  en 
folio  de  su  letra  que  intitula  Memorias  sepulcrales  de  la 
Sarita  Iglesia  de  Sevilla,  del  que  me  he  valido  en  algo:  tiene 
además  este  tomo  noticia  de  las  dotaciones  de  esta  Santa 
Iglesia,  y fecha  de  los  Obitos  de  sus  Capitulares  con  otras 
curiosidades  dignas  de  conservarse.  Hay  además  en  esta 
obra,  otra  manuscrita  intitulada  Varones  ilustres  de  Sevi- 
lla, la  que  no  he  visto  hasta  ahora,  y que  se  deja  entender 
lo  útil  que  sería  á mis  investigaciones.  En  la  biblioteca  de 
la  Catedral,  de  la  que  cuidó  algún  tiempo,  se  conserva  el 
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índice  que  hizo  de  sus  libros,  el  que  está  sin  uso  por  las 
alteraciones  de  esta  Biblioteca,  la  que  en  el  día  tiene  consi- 
derables ventajas.  Conservó  estrecha  amistad  con  D,  José 
Muñana,  colegial  del  de  Santo  Tomás,  al  que  proveía  de 
noticias  y ayudaba  á la  vida  de  las  santas  vírgenes  Justa 
y Rufina,  que  este  religioso  trabajaba,  y de  la  que  queda- 
ron excelentes  apuntaciones.  Trata  Ceán  en  su  Dicciona- 
rio de  nuestro  D.  Juan  de  Loa^^sa  en  artículo  propio. 


BIOGRAFÍA  DE  D.  JUAN  DE  LOAYSA 

ESCRITA  POR  ÉL  MISMO. 


(EST.(  T0M1D.1  DEL  LIBRO  ORIGI.OL  DE  LOS  EPlTiFIOS  DE  LA  Um  IGLESIA  MS.) 


Nací,  dice,  en  Sevilla  en  domimgo  27  de  Febrero,  día 
de  San  Leandro  (y  él  mismo  en  que  esto  se  escribe)  de 
1633,  hijo  primero  y legítimo  de  Juan  Rodriguez  Loaysa 
y D.  Gabriela  de  Tejada,  mis  padres  y señores  que  santa 
gloria  hayan,  naturales  y vecinos  de  dicha  ciudad,  en  la 
cual  fallecieron;  mi  padre  en  jueves  25  de  Julio,  día  de 
Señor  Santiago  de  1675,  á las  tres  de  la  tarde,  y mi’  madre 
en  jueves  17  de  Diciembre,  víspera  de  Nuestra  Señora  de 
la  O,  á las  ocho  de  la  noche.  Mi  padre  de  setenta  y cinco 
años  y mi  madre  de  sesenia  y nueve;  gasté  en  sus  funera- 
les 21.450  reales  vellón.  Fui  bautizado  en  la  Santa  Iglesia 
Mayor  (porque  yo  nací  en  calle  de  Génova  en  casa  de  los 
Belleros  Flamencos,  mercaderes  de  libros),  en  la  pila  que 
entonces  estaba  donde  hoy  es  puerta  del  Sagrario  nuevo 
el  día  del  Señor  San  José,  19  de  Marzo:  fué  mi  padrino 
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Martín  de  Iraola,  vizcaíno,  noble  y hacendado  en  la  Reso- 
lana; fuimos  y somos  cuatro  hermanos,  yo  el  mayor,  y 
después  D.“  Francisca,  D.  Agustín,  Josefa  de  Loaysa, 
sin  otros  cuatro  que  nacieron  ó muertos  ó tasadamente 
alcanzaron  agua.  Criáronme  mis  padres  con  buen  ejemplo, 
de  virtudes  y buenas  costumbres:  aprendí  á leer  y á escri- 
bir en  la  escuela  de  Francisco  de  Ayza,  donde  me  llevaba 
y traía  el  ayo,  viviendo  ya  frontero  de  la  ermita  de  San 
José,  donde  aún  hoy  vivo  con  mis  dos  hermanas  doncellas^ 
porque  e!  otro  se  casó  por  Junio  de  este  año  de  1696:  era 
la  escuela  frontero  de  las  monjas  mínimas  de  la  calle  de 
las  Sierpes,  de  donde  tra3^éndome  á casa  una  tarde  el 
a^'o,  un  soldado  de  una  compañía  que  en  c’la  iba  mar- 
chando, ó que  se  le  disparó’  ó que  erró  el  tiro,  estando  3-0 
dentro  de  la  tienda  de  un  confitero,  mientras  ia  compañía 
pasaba,  me  dió  en  la  cara  á boca  de  cañón  con  toda  la 
munición,  cubriéndomela  toda  de  pólvora,  que  me  fueron 
sacando  á punta  de  aguja  con  otros  remedios  que  me 
hicieron. 

Aprendí  á contar  en  la  escuela  de  Martín  Aragón 
Vizcaíno,  en  la  carpintería:  y á danzar  en  la  del  maestro 
José  Tirado,  gran  maestro  en  la  calle  de  Harinas,  3'-  después 
á tocar  guitarra  y arpa,  y cantar  hasta  principios  de  mú- 
sica, y allí  lo  dejé  yendo  al  estudio  de  Santo  Tomás,  en 
que  estudié  i.%  2.^  y 3.“;  discípulo  en  la  i.^  y 2.^  del  Padre 
Fray  Benito  Pérez,  que  después  murió  mártir  en  el  Japón; 
y en  la  3.®^  fui  discípulo  del  Padre  Fray  Raimundo  de  Pe_ 
ñafort,  irlandés  muy  ejemplar  que  el  año  de  1694  pasó  á 
mejor  vida  con  más  de  noventa  años  de  edad.  Tuve  allí 
condiscípulos,  entre  ellos  á D.  Luís  de  Conique,  que  hoy 
vive,  con  quien  profesé  estrecha  amistad,  es  caballero  muy 
ilustre  tío  del  Sr.  Canónigo  D.  Nicolás  .Antonio  de  Conique, 
cuya  virtud  y ejemplo  de  perfecto  sacerdote,  v'  la  conti- 
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nuada  y sin  igual  asistencia  al  Rosario  del  Sagrario  todas 
las  noches  y madrugadas,  tienen  edificada  y admiran  á 
toda  Sevilla,  acreditando  bien  el  virtuoso  obrar  de  tío  y 
sobrino;  y también  fué  allí  mi  condiscípulo  el  Padre  don 
Diego  de  San  José,  ejemplarísimo  religioso,  Prior  déla  Car- 
tuja, donde  murió  el  año  pasado  de  1695,  y otros  de  que 
no  me  acuerdo.  Allí  me  dio  mi  padre,  que  haya  glor¡a,  por 
ayo  á un  clérigo  portugués  muy  buen  hombre:  l'amábase 
el  Padre  Maseda,  el  cual  me  llevó  á la  Compañía,  al  Cole- 
gio de  San  Hermenegildo,  donde  me  mudó  con  gusto  mi 
padre,  y entrando  en  la  3.®'  fui  discípulo  del  Padre  Pedro 
López,  en  la  4.'"  del  Padre  Alonso  Enríquez,  en  la  Retórica 
del  Padre  Rodrigo  Martínez  y en  las  Súmulas  y Filosofía, 
del  Padre  Juan  de  Rivero,  de  donde  graduado  de  Bachiller 
en  Filosofía,  en  jueves  2 de  Noviembre  de  1647,  en  Maese 
Rodrigo,  vine  el  año  1646.  á estudiar  en  su  Universidad 
Cánones  y leyes,  habiendo  tenido  en  la  Compañía  en  gra- 
mática y artes  insignes  condiscípulos  en  cinco  años  y más 
que  allí  estuve.  De  éstos  fueron  D.  Bernardo  Duque  de  Es- 
trada, que  fué  Canónigo  de  Sevilla,  cuya  lápida  y banda 
está  en  este  libro  á 255,  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  caba- 
llero déla  Orden  de  Santiago,  y veinticuatro  de  Sevilla, 
autor  de  los  Anales  de  esta  ciudad,  D.  Alonso  Martínez  de 
Herrera,  que  habiendo  sido  Fiscal  eclesiástico  en  los  Pon- 
tificados de  los  Sres.  Arzobispos  Tapia,  Urbina,  Paino  y 
Spínola,  murió  Administrador  del  Hospital  de  Santa  Marta, 
donde  yace  con  lápida,  que  en  medio  de  la  iglesia  le  puse  á 
mi  costa,  que  con  hechura  llegó  toda  á 500  reales:  y para 
ello  compuse  la  landá  que  allí  se  lee  que  dice; 

AQUI  YACE  EL  LlC.°  D.  ALONSO  MARTINEZ  DE  HERRERA 
QUE  ADMINISTRÓ  CON  SUMA  CARIDAD  Y AMOR 
ESTE  HOSPITAL  DE  SaNTA  MaRTA,  DONDE  VIVIÓ 


— 31  — 

33  AÑOS  CON  TAL  RETIRO  Y DESENGAÑO 
DEL  MUNDO,  AGENO  DE  PUESTOS  Y DIGNIDADES, 

Á QUE  SE  NEGÓ  HUMILDE  HASTA  LA  DEJ,  SACERDOCIO 
QUANDO  SUS  ESTUDIOS  Y HONESTA  VIDA 
LE  HACIAN  BIEN  DIGNO  DE  TAN  SAGRADO  MINISTERIO. 

Falleció  martes  26  de  abril  de  1695  Á los  66 

DE  SU  EDAD.  A SU  MEMORIA 

Su  MÁS  amigo  D.  Juan  de  Loaysa  canónigo  de  Sevilla 

R.  I.  P.  A. 

Tuve  también  allí  mismo  ea  San  Hermenegildo  por 
condiscípulos  á D.  Juan  y D.  Manuel  de  León,  hermanos, 
hijos  de  D.  Juan  de  León,  Alcalde  de  la  Rea!  Audiencia, 
que  el  D.  Manuel  fué  colegial  en  Maese  Rodrigo  y pasó 
de  Oidor  á Indias;  á D.  F'rancisco  Rozo  de  Córdoba  del 
hábito  de  Alcántara,  hijo  de  un  Oidor  de  Sevilla  del  mismo 
nombre. — Al  Padre  Gabriel  de  Aranda,  sobrino  del  Li- 
cenciado Gabriel  de  Aranda,  Administrador  del  Hospital 
de  la  Sangre,  el  cual,  habiendo  sido  criado  del  Sr.  D.  Am- 
brosio Spínola  estudiando.  Arcediano  de  Reina  y catedrá- 
tico de  Sevilla  en  San  Hermenegildo  y en  Salamanca  des- 
pués el  año  1650.  Rector  de  aquella  Universidad,  vistió 
en  aquella  ciudad  la  sotana  de  la  Compañía  y acompañan- 
do siempre  al  Sr.  Spínola  en  los  Obispados  y Arzobispados 
que  tuvo  hasta  e!  de  Sevilla,  se  incorporó  en  esta  provin- 
cia, asistiendo  siempre  á aquel  santo  Prelado:  y este  año 
de  1696  vive  en  la  Casa  Profesa,  habiendo  sido  Rector  en  el 
Colegio  Inglés  y superior  en  otras  partes  y ha  compuesto 
é impreso  las  vidas  de  San  Estanislao  y su  Compendio;  las 
del  Sr.  Cardenal  D.  Agustín  Spínola,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, tío  del  Sr.  D.  Ambrosio,  la  de  la  madre  Dorotea,  fun- 
dadora de  las  Descalzas  de  los  Reyes. — La  del  venerable 
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Padre  Contreras  y su  Compendio;  la  del  Padre  Sebastian 
de  Monroy,  mártir  en  las  Marianas;  la  de  la  venerabL 
María  Isabel  de  San  Francisco,  religiosa  descalza,  fran- 
cisca en  el  monasterio  de  Salamanca;  la  del  hermano 
Francisco  de  Días,  de  la  Compañía,  con  el  título  del  Artí- 
fice Perfecto,  y recien  muerto  D.  Ambrosio  el  Pésame  de 
su  muerte,  dedicándola  á los  Sres.  Deán  y Cabildo  de  la 
Santa  Iglesia  y otras  muchas  obras  que  se  esperan  de  su 
mano,  porque  tiene  el  genio  de  grande  escritoi.  Al  Padre 
Fernando  de  Haro,  sugeto  de  grandes  prendas  que  luce 
hoy  en  Valladolid,  á D.  Manuel  de  Berlanga,  que  murió 
este  año  de  1696,  médico  de  los  del  primer  nombre  de 
Sevilla  y otros  muchos  que  sería  prolijo  referirlos,  ya 
eclesiásticos,  ya  seculares,  constituidos  en  dignidades  y 
oficios  principales  en  la  República,  que  si  con  su  virtud  y 
saber  subieron  á la  cumbre  de  la  estimación  y con  su 
ejemplo  acreditaron  la  dicha  de  haberles  yo  merecido 
compañeros,  estas  mismas  prendas  acusan  mi  mala  vida 
V confunden  mi  inteligencia,  tibieza  y suma  ignorancia. 

Acabadas  de  estudiar  en  San  Hermenegildo  la  gra- 
mática y los  tres  años  de  filosofía,  vine  el  año  de  1648  á 
estudiar  Cánones  y leyes  á.  Maese  Rodrigo,  porque  que- 
riendo mi  padre  que  a ello  fuese  luego  á Salamanca,  co- 
menzó á picar  la  peste  en  los  lugares  de  Andalucía  y des- 
pués tanto  se  encendió  en  Sevilla  el  año  siguiente  de  1649. 
Cursé  en  Maese-Rodrigo  tres  años,  el  de  1648-49  y 50,  en 
que,  aunque  tuve  allí  por  maestros  á los  dos  Manueles 
Angulo  y Villalón,  y colegiales  doctísimos  que  salieron 
con  sus  togas  para  Indias,  á D.  Antonio  Romero,  de  Sevi- 
lla, por  falta  de  ejercicio  ó sobra  de  divertimiento  yo  saqué 
de  allí  poco  ó ningún  fruto.  Conociéndolo  así  mi  padre,  me 
envió  á ver  si  me  perfeccionaba  algo  á Salamanca  por 
Octubre  del  51,  donde  cursé  hasta  Mayo  del  52,  teniendo 


por  maestros  á D.  Antonio  Graña  Nieto,  á D.  José  de  Re- 
tes, al  Dr.  López  de  Ontiveros,  á D.  Francisco  de  Fuga  y 
á D.  Carlos  Ramírez  de  Arellano,  Colegial  y Rector  del 
Mayor  de  Oviedo,  el  cual  me  presidió  un  acto  de  Conclu- 
siones generales  en  Salamanca,  compuesto  de  ocho  días, 
sobre  el  título  de  Cohabitationc  clericoriun  et  Diulieriíin,  que 
imprimiió  glosadas  y las  dediqué  á D.  Alonso  Ramírez  de 
Arellano,  Arcediano  de  Sevilla  y Canónigo,  deudo  del  se- 
ñor don  Carlos,  que,  habiendo  salido  del  Colegio  á ocupar 
diferentes  plazas  y puestos  superiores,  vino  á Sevilla  por 
Asistente  y fué  á Madrid  Oidor  del  Consejo  Real  y de  la 
Cámara  de  Castilla,  donde  murió  el  año  de  1694  lleno  de 
créditos  y estimación. 

Estando  estudiando  en  Salamanca,  teniendo  por  maes- 
tro á D.  Antonio  de  Graña,  catedrático  de  de  Cánones, 
y habiéndome  graduado  en  ella  de  bachiller  en  Cánones  en 
3 de  Abril  de  1652,  tuve  carta  de  mi  padre,  llamándome  á 
Sevilla  para  entrar  en  una  Coadjutoría  de  Prebenda  en  la 
Santa  Iglesia,  con  que,  dejando  el  camino  comenzado  y no 
poco  sentido  de  faltar  á continuar  los  estudios,  pues  mi 
ánimo  era  de  tomar  allí  un  pasante  con  quien  recobrar  si 
pudiese  el  tiempo  perdido  y aplicarme  de  veras  al  estudio, 
dejé  los  compañeros  y condiscípulos  que  alh  lo  fueron  don 
Alonso  del  Castillo  y Rueda,  vallisoletano,  que  habiendo 
sido  algunos  años  Relator  en  la  Cancillería,  vino  á Sevilla 
por  oidor  de  la  Contratación,  de  donde  salió  éste  de  1696 
para  la  de  su  tierra  VLalladolid,  D.  F'abián  de  Cabrera,  hoy 
Inquisidor  de  Sevilla,  D.  Andrés  de  Salcedo  y Herrera,  Al- 
calde mayor  de  Sevilla. 

Despedido  de  Salamanca  y de  los  amigos  y personas 
de  obligación,  vine  á Sevilla,  donde  llegué  á mediados  de 
Mayo  de  1652,  poco  antes  del  gran  tumulto,  que  comenzó 
luégo  el  Miércoles,  22  de  dicho  mes;  y hechas  las  visitas 


Hijos  de  Sevilla 
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y caravanas  que  se  acostumbran  para  ser  lecibido 
Santa  Iglesia,  me  dió  el  Cabildo  la  Carta  de  apiobación 
para  entrar  en  la  Coadjutoría  de  la  Ración  entera  del 
Sr.  Dr.  D.  Martín  Vázquez  Siruela,  y habiendo  venido  las 
Bulas  y presen  tádolas  yo,  me  señaló  el  Cabildo  de  señores 
Canónigos  por  informante  al  Sr.  Canónigo  D.  Juan  de 
Contreras  y al  Sr.  D.  Antonio  de  Castro  .Arias,  Peniten- 
ciario, haciéndome  gracia  el  Cabildo  de  las  pruebas  de 
parte  de  madre  que  habían  de  ser  en  Flandes,  por  ser  mi 
abuelo  y bisabuelo  materno  naturales  de  Amberes,  se 
hicieron  en  Sevilla  por  patria  común,  donde  se  hicieron 
con  tanto  acierto,  que  hubo  dos  flamencos  tan  antiguos 
que  juraron  de  conocimiento  y trato  con  mi  bisabuelo:  y 
concluidas  una  y otra  información,  el  Cabildo  me  dió  la 
admisión  en  Viernes  21  de  Febrero  de  1653. 

Habíame  ordenado  de  corona  el  Sr.  D.  Luís  Camargo, 
Racionero,  Obispo  de  Centuria,  en  Sede  vacante,  en  su 
casa  en  3 de  .Agosto  de  1649. 

De  cuarto  grado  el  mismo  Sr.  Obispo  en  8 de  Setiem- 
bre de  dicho  año. 

De  Epístola  me  ordenó,  siendo  ya  Coadjutor,  el  señor 
Arzobispo  D.  F'ray  Pedro  de  Tapia  en  su  oratorio,  junta- 
mente con  el  Sr.  D.  Francisco  Ponce  de  León,  Arcediano 
de  Niebla  y Canónigo,  el  sábado  in  Pasione,  29  de  Marzo 

de  1653. 

De  Evangelio  el  mismo  Sr.  Obispo  Camargo,  Sede 
vacante,  en  la  Sacristía  mayor,  en  Sábado  Santo  20  de 
Abril  de  1658. 

De  Misa  el  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Diego  Gatica,  Mercena- 
rio en  la  casa  grande  de  la  Merced,  en  sábado  21  de  Di- 
ciembre del  dicho  año  de  1658  y todas  las  órdenes  iii  sacris 
fueron  con  la  dispensa  de  edad,  que  son  trece  meses.  Cuan- 
do me  ordené  de  Misa  era  ya  Arzobispo  el  Sr.  D.  Fr.  Pe- 


dro  de  Urbina,  á quien,  habiéndole  dado  cuenta  \'0  de  cómo 
queria  ordenarme  de  Misa,  me  mandó  luégo  despachar  sin 
examen,  ni  otro  algún  requisito:  y luégo  que  me  ordené  le 
fui  á besar  la  mano,  y me  abrazó  apretadamente  diciendo- 
me  que  me  acordase  de  S.  lima,  en  la  Misa,  no  com.o  Ar- 
zobispo, sino  como  amigo:  era  Santo  Prelado,  y como  lo 
era,  quería  que  todos  lo  fuesen:  yo  se  lo  ofrecí. 

Yo  continué  sirviendo  mi  Coadjutoría  con  puntualidad 
(así  la  tuviera  ahora,  pero  no  puedo  más)  en  el  Coro  y en 
el  Altar;  y luégo  que  me  ordené  de  Sacerdote  traté  de  ir 
aprendiendo  las  ceremonias  de  la  Misa,  que  me  enseñó  el 
Ldo.  Pedro  Pelaez,  Sacristán  Mayor  que  fué.  Dios  le  tenga 
en  su  gloria,  y gran  ceremoniático;  y estando  ya  bien  dies- 
tro en  ellas,  dije  la  primera  Misa  la  noche  de  Navidad  en 
el  altar  de  San  Juan  Bautista,  en  la  Sacristía  Mayor,  al 
Te  Deum  laudamus  de  Maitines,  que  es  cuando  se  puede 
salir  á decirla,  prosiguiendo  todas  tres  misas  con  indecible 
gusto  mío  interior  y exterior,  asistiéndome  á todas  tres  el 
dicho  Pedro  Pelaez,  que  fué  sólo  el  que  lo  supo,  porque  ni 
en  mi  casa  ni  mis  amigos  tuvieron  noticias  de  que  yo  ha- 
bía de  decir  entonces  la  primera  Misa,  antes  hice  especial 
cuidado  de  ocultarlo  por  vacar  á la  quietud  en  acto  el  pri- 
mero de  tanta  devoción  y silencio:  y después  he  ido  conti- 
nuando el  celebrar  cada  día  en  38  años  que  van  desde  el  de 
1658,  en  que  me  ordené,  hasta  el  presente  de  1696,  que  si 
no  es  por  enfermedad  no  lo  he  dejado  (terrible  cargo,  pero 
infinitamente  es  mayor  la  misericordia  de  Dios  que  mi  in- 
dignidad, y atrevimiento  de  siendo  tan  malo,  celebrar  cada 

día)-  , o 

Fui  Coadjutor  hasta  el  año  de  1664,  en  que  á l."  de 

Junio  de  él  murió  el  Sr.  Dr.  Siruela,  á quien  asistí  en  vida 
con  resignación  y puntualidad,  especialmente  el  año  de 
1656,  en  que  por  muerte  del  Sr.  Dr.  D.  Francisco  B-airien- 


tos  vacó  la  prebenda  de  Escritura,  y entre  otros  se  opuso 
á ella  el  Dr.  Siruela,  á quien  escribí  la  lección,  que  fué  so- 
bre el  Psalmo  Super  jiumina  Babilomts,  y el  sermón,  que 
fué  el  Shzt  lumbi  vesBi  prcecineti,  de  San  Lucas:  obtuvo 
entonces  en  este  concurso  el  Sr.  D.  Bartolomé  García,  que 

murió  el  año  de Obispo  de  Canarias:  proveyóse  esta 

prebenda  en  Domingo  29  de  Octubre  de  1656:  tuvo  el  se- 
ñor Siruela  cuatro  votos.  Y en  muerte,  cumpliendo  con  los 
funerales  de  lutos,  convite  y honras  que  predicó  el  señor 
D.  Pedro  Blanco  Infante,  Racionero  en  esta  Santa  Iglesia  y 
gran  predicador,  á quien  convidé  con  todo  empeño  para 
esta  función,  que  murió  en  Triana  el  Sábado  21  de  Junio 
de  1681,  yace  en  la  iglesia  de  Santa  Ana.  Dióm.e  el  Cabildo 
la  posesión  de  la  Ración,  Lunes  23  de  Junio,  víspera  de 
San  Juan  del  dicho  año  64,  ocupándome  de  continuo  en 
los  Oficios  de  Mayordomo  del  Comunal  tres  años;  en  la 
Mayordomía  de  la  Mesa  Capitular  dos;  en  Archivista  siete 
años;  en  la  Contaduría  Ma3mr  dos,  y en  otras  comisiones 
particulares,  como  en  la  de  las  fiestas  de  San  Fernando, 
por  su  beatificación,  el  año  de  1671,  en  que  de  día  y de 
noche  asistí  y trabajé  mucho  en  la  fábrica  del  Triunfo,  ha- 
biendo pedido  al  Cabildo  con  especialidad  el  Sr.  D.  Justino 
que  no  quería  otro  compañero  en  esta  Comisión  que  \'o: 
esto  y el  honrarme  tanto  como  me  favoreció  y sabe  el 
mundo,  mas  lo  hacía  el  Sr.  D.  Justino  por  quien  era,  que 
porque  mi  cortedad  se  lo  mereciera;  pero  su  sangre,  pren- 
das y gran  discreción,  enmendaba  mis  3’erros  y suplía  tan- 
to como  faltaba  á mis  merecimientos. 

Procuré  pagarle  algo  de  lo  mucho  que  le  debí  en  todas 
ocasiones  (pues  en  ninguna  se  hallaba  sin  mí  y en  especial, 
cuando  me  dieron  los  señores  el  canonicato,  haciendo  par- 
ticular memoria  de  su  vida,  obras  y ejemplo,  en  la  que  es- 
cribió el  P.  Aranda  del  V.  P.  Contreras,  donde  se  hallarán 
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noticias  especialísimas  de  este  memorable  3'  especialísimo 
Capitular,  que  también  en  su  muerte,  que  fué  el  año  de 
1685,  m.e  dejó  por  su  albacea  y le  asistí  como  debía  cui- 
dé de  su  entierro  y de  que  se  le  pusiese  la  lápida  y lauda 
que  está  en  este  libro  al  folio  209  é imiprimí  á mú  costa  el 
sermión  de  sus  honras  que  predicó  el  P.  Mtro.  F'r.  Miguel 
de  Pineda,  Agustiniano,  su  confesor. 

En  este  tiempo,  que  fué  el  año  de  1672,  llegó  á mis 
manos  por  la  de  Juan  Núñez  de  Azevedo,  Procurador 
ma^’or  de  la  Santa  Iglesia,  un  libro  MS.  en  que  estaban 
las  informaciones  del  V.  Contreras,  sacerdote  natural  de 
Sevilla,  gran  redentor  de  cautivos,  hechas  en  Sevilla  con 
autoridad  del  Ordinario  el  año  de  1631,  que  leyéndolas  yo 
tan  casualmente,  fué  tanto  el  afecto  3'  júbilo  é inclinación 
á este  gran  siervo  de  Dios,  que  me  parecía  cosa  sobrena- 
tural. Lo  primero  fué  descubrir  un  retrato  su\-o  en  casa  de 
D.^  María  de  Urbina,  viuda  de  un  tío  mío,  hermano  de  mi 
madre,  el  Jurado  José  Bellero,  cuyo  hijo,  también  Jurado, 
José  Bellero,  como  su  padre,  vive  hoy.  Después,  comuni- 
cando las  noticias  de  las  informaciones  con  algunos  Pre- 
bendados sevillanos  y celosos,  en  especial  con  el  Sr.  D.  Luís 
Federiguí,  Arcediano  de  Carmena,  Sr.  Prior  de  las  Ermi- 
tas y Canónigo  D.  Juan  de  Arizti,  mi  primo  Sr.  Doctor 
D.  Juan  Santos  de  San  Pedro,  Canónigo  de  Escritura,  se- 
ñor Deán  D.  Francisco  Domonte  y Verástegui  y otros, 
todos  me  animaban  á que  se  hiciesen  diligencias  para  pro- 
seguir su  beatificación,  que  ya  con  estas  informaciones  y 

la  del  ?ton  cultii  el  año  de tenía  gran  principio,  con  que 

me  encendían  más  en  lo  mismo  que  30  dei^címa  ac  ^lan 
corazón.  Descubriéronse  los  papeles  que  de  esto  había  en 
Romia;  nombró  el  Cabildo  una  diputación  que  cuidase  de 
este  negocio  con  comisiones  muy  amplias,  cuya  serie  lar- 
<^amente  se  refiere  en  el  dicho  libro  que  impiimio  el  aiiO  de 

ó 
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1672  el  P.  Aranda,  de  la  Vida  del  Santo,  para  la  cual  yo 
busqué  y solicité  todos  los  materiales  de  que  se  compone 
aquella  obra,  en  que  yo  solo  he  entendido  desde  el  ano  de 
1672  hasta  hoy,  en  que  he  gastado  gran  suma  de  ducados, 
que  pasan  de  5.000;  pero  aunque  el  Santo  no  se  ha  beatifi- 
cado ni  ha  servido  el  rótulo  c][ue  despachó  S.  S.  y la  Sagrada 
Congregación  el  año  de  1667  para  hacer  las  informaciones 
sui  genere  y in  specie  authoritate  Apostólica,  porque  por  el 
tratamiento  del  Cabildo  en  las  Peticiones  se  había  de  decir 
los  Sres.,  ó el  Dean  y Cabildo,  se  comenzó  á em.pelotar 
este  negocio,  y por  consejos  de  cueido  se  sobiese^  ó enton- 
ces, dejándolo  ai  tiempo,  y como  éste  lo  consume  todo,  tam- 
bién ha  aniquilado  tanto  el  fervor  que  había  en  este  nego- 
.cio,  que  ni  aun  de  él  se  habla  ni  se  acuerda,  si  no  es  tal  ó 
cual  devoto;  todavía  el  haber  juntado  memmrias  tan  espe- 
ciales y noticias  tan  exquisitas  como  contiene  su  vida,  me 
sosiega  algo  y mitiga  aquel  primer  fervor  de  verle  beatifi- 
cado, lo  cual  yo  no  merezco  por  mis  grandes  culpas,  pero 
Nuestro  Señor  lo  tiene  guardado  para  cuando  y quien  solo 
quiera,  y Su  Majestad  sabe,  y de  esto  baste  porque  todo 
lo  dice  el  libro  de  este  Santo. 

Honróme  el  Cabildo  con  la  nominación  de  Diputado 
secreto  desde  el  año  da  166$,  en  que  he  hecho  y hago  lo 
poco  que  he  podido.  Con  la  visita  del  Sagrario  tres  años, 
hasta  el  de  1683,  y antes  que  fueron  los  de  1675  Y /ó.  Con 
la  Secretaría  del  Cabildo,  en  cuyos  dos  años  murió,  el  pri- 
mero mi  padre,  y el  segundo  mi  madre,  que  Dios  tiene  en 
su  santa  gloria,  y por  quien  ofrezco  la  misa  todos  los  días 
á vista  de  su  sepultura,  donde  ambos  sus  mercedes  ya- 
cen, que,  como  dije  al  principio,  es  delante  de  la  capilla  de 
San  Pablo,  de  donde  soy  Capellán  mayor  desde  el  año  de 
1662,  en  26  de  Setiembre,  en  que  el  Cabildo  míe  nombró, 
teniendo  el  consuelo  de  ver  allí  á los  ojos  con  tanta  fre- 
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CLiencia  su  sepulcro  y mío.  Llegó  el  año  de  1684,  en  que 
habiendo  muerto  á 3 de  Junio  el  Sr.  Canónigo  D.  Andrés 
León  3^  Ledesma,  el  Cabildo  de  Sres.  Canónigos,  Sede  va- 
cante, me  honró  con  este  canonicato  libre  el  Lunes  12  de 
Junio  de  1684,  dejando  la  Ración  entera  que  con  400  du- 
cados de  pensión  á D.  Pedro  Pereira,  gocé  veinte  años  ca- 
bales. En  cuya  provisión  tuvo  tanta  parte  el  Sr.  D.  Justino, 
que  ha\"a  gloria,  que  me  animó  á que  yo  saliese  á preten- 
der, aunque  3'0  no  me  atrevía,  desmamándose  mi  insufi- 
ciencia á vista  de  un  sacerdote  tan  santo  como  el  Sr.  Ra- 
cionero D.  Antonio  Garcés  Dávila,  3^  tan  buenos  conr.o  los 
Sres.  Cueva,  Bonifaz  y Santos,  Racioneros  que  eran  pre- 
tendientes, Dios  ha3m  misericordia  de  mí,  piics  lo  que  á 
otros  que  lo  merecen  les  cuesta  veinte  ó treinta  mil  pesos, 
á mí  no  me  costó  un  pliego  de  papel.  Quid  dzcani,  aut  qui 
respondebo  ad  hcec  quee  Deus  fecit  corpoiú  ct  ammez  meiz. 

Siendo  Secretario  yo  del  Cabildo  el  año  de  1675,  ^n^ 
mandó  informado  de  su  eminente  habilidad  que  llamase  de 
su  parte  para  Maestro  de  Capilla  de  esta  Santa  Iglesia  al  de 
la  de  Cuenca,  Alonso  Juárez,  que  estimando  la  honra  del 
Cabildo  me  respondió  cómo  en  vista  de  la  mía  quedaba 
disponiendo  su  viaje  para  Sevilla,  donde  con  ocasión  deque 
yo,  por  Secretario  del  Cabildo,  le  habia  escrito,  le  hablé  y 
comuniqué  diversas  veces,  de  cu3ms  correspondencias,  vien- 
do las  buenas  prendas  de  ingenio,  ciencia,  noticia  de  la  Es- 
critura, Y sobre  todo,  la  memoria  tan  feliz  que  Dios  le  ha- 
bía dado  al  buen  maestro,  le  traté  muy  de  continuo,  y el 
buen  sacerdote  me  cobró  especial  cariño,  á que  yo  siempre 
correspondí." 

JUAN  NíALDON-ADO,  sevillano  por  sus  padres,  vió 
la  primera  luz  el  año  de  i534>  lugar  de  iaxtremadu- 

ra  llamado  Fuente  del  Maestre,  ó en  Casas  de  la  Rema pix\- 
10  á Llerena,  como  dice  la  biblioteca  de  la  Com.pañía,  pero 
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la  casualidad  de  su  nacimiento  no  quita  la  naturaleza  de 
Sevillano  que  adquirió  por  su  padre  Melchor  Maldonado, 
el  que  habiendo  tenido  en  sus  primeros  años  un  empeño 
grave  con  un  Ministro  de  Justicia,  de  Sevilla  que  le  con.pe- 
tía  el  galanteo  de  una  mujer  de  prendas,  le  obligó  á reti- 
rarse á Aragón  y la  dama  que  estaba  embarazada  á E.xtre- 
madura,  donde  ocultamente  parió  un  hijo  que  se  llamó 
Juan  y entrando  en  la  Compañía  fué  aquel  gran  varón  el 
P.  Juan  Maldonado  (i),  mas  todo  compuesto  volvió  á su 
patria  y después  de  haber  estudiado  las  Humanidades,  pa- 
só ó.  Salamanca,  en  la  que  estudió  teología  bajo  la  discipli- 
na de  ios  grandes  teólogos  Domingo  de  Sola  y Francisco 
de  Toledo,  después  de  lo  que  tomó  la  sotana  en  ¡a  Compa- 
ñía de  Jesús.  Llamado  á Roma,  enseñó  en  su  colegio  la  teo- 
logía y habiendo  pasado  á París,  continuó  la  misma  tarea 
por  espacio  de  lo  años,  con  un  concurso  tan  extraordina- 
rio de  oyentes  que  no  bastando  las  clases  era  preciso  dic- 
tar sus  lecciones  en  sitio  abierto,  en  el  que  lo  oían  los  pro- 
testantes, que  conociendo  su  erudición,  su  juicio,  su  con- 
ducta y pericia  en  los  idiomas  griego  y hebreo,  no  menos 
que  en  las  escrituras  y papeles  se  reconciliaron  convenci- 
dos con  la  Santa  Iglesia,  mas  no  por  esto  estuvo  libre  de 
persecuciones,  una  de  ellas  la  que  formó  la  universidad  de 
París  acusándole  de  haber  sostenido  no  ser  de  fé  la  Con- 
cepción inmaculada  de  Nuestra  Señora,  pero  absuelto  por 
Pedro  de  Jondí,  Arzobispo  de  Paris,  se  retiró  á Burgos  don- 
de por  espacio  de  i8  meses  trabajó  en  poner  en  orden 
las  numerosas  obras  que  poseemos.  Llamado  á Roma  por 
Gregorio  XIII  para  que  asistiese  á la  impresión  de  la  Biblia 
griega  de  los  setenta  que  meditaba  este  Pontífice,  le  cogió 
la  mmerte  en  5 de  Enero  de  1583  á los  49  años  de  su  edad, 


(i)  Zúñiga.  Disctirso  de  los  Ortices  de  Sevilla,  pág.  160. 
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dejando  más  de  veinte  obras,  que  se  pueden  ver  en  Nicolás 
Antonio,  y en  la  Biblioteca  de  los  escritores  de  su  orden, 
siendo  los  principales  Coninientarios  in  IV  evaiigelia  que 
se  imprimieron  la  vez  primera  en  dos  volúmenes,  1596,  y 
en  la  edición  que  dos  años  después  se  hizo  en  León  en  fo- 
lio, se  le  llama  andaluz,  á cuya  provincia  jamás  han  perte- 
necido los  lugares  de  Extremadura,  á los  que  se  atribuye 
su  nacimiento.  El  mismo  epiteto  se  le  dá  en  otra  de  las 
principales  obras  Cominentarij  in  Prophetas  lili,  yeretniain 
Baruch,  Ezechielem  ct  Daniele7n,  edición  de  Maguntia  l6ir, 
y en  otras  que  pudiéramos  citar.  Francisco  Pacheco,  en  un 
manuscrito  que  poseo  sobre  la  pintura  de  Sa/t  Juan  Bautis- 
ta, le  llama  honra  de  esta  ciudad,  quizá  convencido  de  los 
mismos  fundamentos  que  hemos  tenido  para  ponerlo  entre 
los  varones  ilustres  de  Sevilla,  á los  que  han  seguido  algu- 
nos otros  autores. 

D.  Antonio  Riquelmey  Quirós,  en  su  manuscrito  Ceno- 
taphiologium  hispanuin  le  pone  el  siguiente  elogio  é ins- 
cripción: 

JOANNES  M ALEONADO 

Patria  ex  oppido  Casas  de  la  Reina 
Beturiensis  Divi  Jacübi  Ordinis  territorii. 

Societatis  Jesu. 

Recóndita  vir  eruditione  refertus. 

Plena  virtütüm  segete  dives. 

Sacrorum  quatuor  Evangelistarum 
Interpres  luculentissimus. 

Obij  Romae 

DIE  5 JANGAR.  FER.  4.  ANN.  I583.  íETAT.  49. 

Natüs  anno  1534. 

Invida  te  rapto,  plaudit  sibi  Parca,  yoannes. 

Luinina  quis  lacry7ms  subtrahet  uda  satis? 


Hijos  de  Sevilla. 


6 
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Sors  tibí  docta  '¡nehor  sors  altera  fulstt: 

Vita  vivit  doctiim,  moribiis  alma  tuis. 

Nenio  tibí  patrimn  credat  cognomien  obesse: 

Te  bene  donatum  scecla  futura  ferent. 

D.  JUAN  MANRIQUE  DE  LARA,  natural  de  Sevilla, 
de  cuya  Iglesia  fué  Canónigo  y Chantre,  habiendo  entrado 
en  esta  dignidad  en  1665.  Fué  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, y no  teniendo  hijos  su  hermano  el  Marqués  de  Cas- 
tro Monte,  resignó  las  Prebendas  y obtuvo  el  Marquesado 
y Grandeza  de  España  que  le  correspondía  por  su  casa. 

JUAN  MANUEL  DE  LANDO,  uno  de  los  que  acom- 
pañaron al  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna  en  1431, 
cuando  entrando  por  el  reino  de  Granada,  corrieron  su 
vega,  talaron  la  sierra  y quemaron  los  arrabales  de  Illora: 
era  Veinticuatro  de  Sevilla,  pues  así  le  nombra  el  Rey  en 
carta  de  12  de  Setiembre  de  1448  que  escribió  á este  Ca- 
bildo eclesiástico  sobre  la  elección  que  había  hecho  en 
D.  Juan  da  Cervantes  para  su  Arzobispo,  por  cu}^  carta 
se  conoce  lo  bien  visto  que  estaba  del  Rey,  pues  le  mandó 
á Sevilla  para  que  procurase  fuese  la  postulación  en 
D.  Rodrigo  de  Luna,  lo  que  negoció  tan  bien  que  el  Ca- 
bildo revocó  la  postulación  que  había  hecho  en  el  Car- 
denal de  Ostia,  y de  nuevo  la  hizo  en  D.  Rodrigo,  con 
cuya  noticia  marchó  de  esta  ciudad  á darla  al  Rey,  que 
no  menos  que  á su  valido  agradó  la  obediencia  de  este  Ca 
büdo,  y nombraron  á Juan  Manuel  de  Lando  por  Alcaide 
de  los  Reales  Alcázares  de  su  Patria,  cuyo  oficio  servía  en 
1449,  siendo  uno  de  los  que  en  el  año  de  1456,  siguió  al  Con- 
sejo de  esta  ciudad,  cuando  entrando  por  Antequera  se  ga- 
nó Estepona,  pero  vuelto  el  Rey  a Sevilla  le  acompañó 
Lando,  y fué  uno  de  los  que  la  ciudad  diputó  para  dar- 
le la  bien  venida.  Fué  hijo  de  Pedro  Manuel  de  Lando,  Ayo 
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del  Re\^  D.  Enrique  I\*,  y casó  la  primera  vez  en  Córdoba 
con  D.“  Elvira  de  Monte-mayor,  señ  ora  de  las  Cuevas  de 
Guadaromán,  de  quien  tuvo  á D/‘‘  Maria  Manuela,  que  ca- 
só con  Gonzalo  Ruiz  de  León,  como  escribe  Zúñiga  en  el 
año  de  1552  y demás  citados. 

El  mismo  Zúñiga  añade  [Discurso  de  los  Ortices,  pá- 
gina 63  vuelta)  que  Juan  Manuel  de  Lando  fué  vasallo  del 
Rey  D.  Juan  el  II,  de  su  Consejo  y Corregidor  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  el  que  textó  en  23  de  Mayo  de  1473. 

D.  JU-^N  xMAÑARA  VICENTELO  DE  LECA,  Caba- 
llero del  orden  de  Santiago  y primogénito  de  Tomás  de 
Mañara,  calificado  descendiente  de  la  casa  de  su  apellido 
en  la  isla  de  Córcega,  el  que  habiendo  establecido  su  casa 
en  Sevilla  compró  la  vara  de  Provincial  de  la  Sta.  Herman- 
dad, que  vinculó  en  su  hijo  por  los  años  de  1620:  puesto 
tan  relevante,  que  el  primero  que  lo  usó  fué  D.  Enrique 
Enríquez,  tío  del  Rey  D.  Fernando  el  Católico,  con  voz  y 
voto  en  el  Cabildo  de  la  ciudad,  lugar  preemúnente  en  el 
banco  de  la  Justicia,  ganando  antigüedad  alternativ'a  con 
los  ocho  Alcaldes  mayores,  y otras  que  dignamente  le  au- 
torizan (i). 

JUAN  MARQUEZ  DE  AROCHE.  Francisco  Pacheco, 
en  su  libro  de  Varones  insignes,  que  historió  y adornó  con 
sus  retratos,  del  que  hace  memoria  D.  Nicolás  Antonio, 
llegando  á este,  dice  así:  “Quién  hubiese  leido  tantos  in- 
“signes  varones,  profesores  de  la  verdadera  destreza,  cuan- 
“tos  van  puestos  en  esta  descripción  antes  de  llegar  al  pre- 
“sente,  no  dudo  qne  entienda  que  acabó  el  número  de 
“ellos,  como  en  ellos  acabó  todo  lo  que  en  este  arte  hay 
“que  alcanzar;  mas  hallando  entre  los  dignos  de  memoria 
“y  igual  á todos  los  precedentes  á Juan  Márquez  de  Aro- 


(i)  Zúñiga,  Anales,  año  de  1477-  INúm.  3,  folio  3S0. 
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“che,  natural  de  esta  ciudad,  lo  puse  aquí,  cuya  verdadera 
“destreza  de  espada  y daga  no  reconoce  ventaja  á todos 
“los  de  su  tiempo,  y tan  desapasionado  en  esta  ciencia 
“cual  lo  quiere  el  Comendador  Hierónimo  de  Carranza  en 
“su  libro  de  verdadera  destreza,  y á quien  se  le  debe  in- 
“mortal  nombre,  pues  ha  dado  con  invencible  valor  exce- 
“lentes  muestras  de  la  ejecución  de  ella.  Fué  dotado  de 
“grande  ingenio,  de  grande  ánimo,  y de  igual  conocimien- 
“to  en  toda  suerte  de  armas,  y extremado  artífice  de  los 
“engastes  y máquinas  de  madera  que  sirven  al  uso  de  las 
“campanas,  y piezas  de  artillería.  Tuvo  otras  singulares 
“partes  de  geometría  en  hacer  ingenios  de  moliendas  en 
“agua  y en  tierra,  que  por  la  brevedad  de  este  elogio  las 
“remito  á la  fama,  que  no  cesa  de  pregonarlas,  á la  cual 
“he  querido  seguir  en  honrar  esta  descripción  con  su  ver- 
“dadero  retrato  y este  soneto  que  le  hice. — Año  de  1537. 

Fuerte  batallador,  padre  de  ciencia 
En  el  rigor  y veras  aprobada, 

;Quién  puede  resistir  de  vuestra  espada 
El  crudo  filo  y el  ímpetu  y violencia.- 

Ninguno  habrá  que  os  haga  competencia 
Si  juntáis  á la  diestra  ejercitada, 

La  siniestra  con  arma  aventajada 
El  ánimo,  el  esfuerzo  y la  experiencia. 

Vuestro  es  el  lauro  y palma  de  victoria, 

Pues  de  lo  que  otro  pudo  ser  avaro. 

Vos  lo  monifestais  con  rostro  afable. 

Que  vuestro  retrato  por  memoria: 

Conozca  el  mundo  vuestro  nombre  claro. 

Doctor  honrado,  diestro  y venerable. 


año  1537- „ 
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D.  JUAN  MATHE  UE  LUNA,  bien  conocido  por 
principal  sevillano,  Camarero  mayor  del  Rey  Don  San* 
cho  (i),  á quien  le  debió  grandes  mercedes,  entre  ellas  la  fa- 
cultad de  fundar  el  grande  mayorazgo  en  su  familia  por 
voluntad  {son  palabras  del  privilegio)  de  lo  honrar  é de  lo 
etmoblecer  (2),  el  que  no  tuvo  efecto  por  no  haber  consen- 
tido su  mujer  D.^  Estefanía  Rodríguez  de  Zevallos  (3). 
Consta  que  fué  V’^einticuatro  de  Sevilla  por  un  ordenamien- 
to que  confirm  ó el  Rey  á esta  ciudad,  en  el  que  quitó  á 
varios  Veinticuatros  y puso  otros  en  sus  lugares,  entre 
ellos  á D.  Juan  Mathe  de  Luna  (4),  al  que  en  el  año  de 
1293  lo  hizo  su  armero  mayor  y le  dió  en  señorío  vitalicio 
la  villa  de  Huelva  (5).  En  1294  dispuso  en  Sevilla,  de  orden 
del  Rey,  socorro  para  Tarifa,  el  que  llevó  por  mar  en  una 
buena  armada  é introducido,  logró  descercarla  (6).  El 
Rey  D.  Fernando  el  IV  hizo  igual  aprecio  de  su  persona, 
y confirma  sus  privilegios  como  Almirante  de  la  mar  (7)^ 
con  cuyos  honores  murió  en  Sevilla  y fué  enterrado  en 
la  capilla  de  San  Mateo,  que  dotó  en  la  Santa  Iglesia  en 
sepulcro  alto  de  mármol,  con  repetidos  escudos  de  sus  ar- 
mas, y este  epitafio: 

Aqui  yace  D.  Juan  Mathe  de  Luna, 

Camarero  mayor  que  fué  de  el  Rey  D.  Sancho  y Aítm- 
rante  mayor  de  Castilla.  M.CCC.XXXVll  años.  Muí 
bien  sirvió  á los  Reyes,  é muy  bueno  fué  en  descercar  á 

Tarifa.  Mucho  bien  fizo.  Dele  Dios  paraíso,  amen. 

Este  sepulcro  se  trasladó  á la  capilla  de  San  Martín  de 

(j)  Zuñ.  Anales,  año  de  1290,  núm.  l. 

(2)  Id.  año  de  1291,  nüin.  3 

(3)  Id.  1282,  núm.  6. 

(4)  Id.  año  de  1286,  núm.  3. 

(5)  Ortiz  de  Zúñ.  Anales  de  Sevilla,  año  cilado. 

(6)  Id.  año  citado,  núm.  2 

(7)  Id.  1295,  núm.  9. 
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la  Iglesia  nueva,  y su  cuerpo  fué  hallado  en  tiempo  de 
D.  Pablo  de  Espinosa  a7'jnado  hasta  las  rodillas,  con  botas 
blancas,  y espuelas  doradas  calzadas  y una  espada  ayiclia 
co?i  baina  de  terciopelo  verde,  y bandera,  amortajado  con 
un  manto  de  seda  carmesí  el  cuerpo  todo  entero,  pero  nues- 
tro analista  Zúñiga  sólo  pudó  ver  en  su  tiempo  sus  hue. 
sos  mezclados  con  fracmentos  de  sus  armas  (i).  Las  Mon- 
jas de  las  Dueñas  deben  á este  ilustre  sevillano  una  casa 
que  les  dió  para  su  habitación  en  la  parroquia  de  San  Juan 
déla  Palma,  á las  fundadoras  María  y D.®'  Leonor  de 
Aragón,  sus  hermanas,  fundadoras  de  dicho  monasterio, 
como  refiere  Zúñiga  en  el  núm.  7,  año  de  1292  de  sus 
Anales. 

JUAN  MARTÍNEZ  DEL  SELLO:  obtuvo  una  media 
ración  en  la  Catedral  de  Sevilla  y contribuyó  con  su  par- 
te para  la  fábrica  del  nuevo  templo,  según  consta  del  fo- 
lio 38  del  protocolo,  por  el  que  se  sabe  se  enterró  en 
el  altar  de  San  Juan  Bautista,  que  estaba  en  la  capilla 

de  Santiago  del  templo  antiguo,  y que  vivía  en  1401.  Por 
el  pt  olücoIo  del  Hospital  de  San  Bernardo,  conocido  por 
los  Viejos,  se  sabe  que  fue  uno  de  los  dotadores  del  que  se 
hace  memoria  al  núm.  94,  y siendo  esta  fundación  insti- 
tuida, según  su  regla  antigua,  por  sacerdotes  naturales 
de  Sevilla,  se  deduce  fué  esta  la  patria  del  referido  Martí- 
nez, el  que  tuvo  por  compañero  en  la  dicha  dotación  al  Ca- 
nónigo Pedro  p-ernández  de  Almonacid  y al  Racionero 
Pedro  Martínez  de  la  Caridad  (2). 

Juzgo  ser  hijo  de  Juan  Martínez  Melgarejo,  Canciller 
del  sello  de  la  Puridad,  el  que  en  1356  lo  vemos  acompa- 
ñar al  Rey  D.  Pedro,  según  nuestro  Zúñiga. 


(i)  Zuñ.  Anaks  año  de  1299,  núm.  3, 

P ■ Aranda  Vido,  dél  P . Cojitve^^cis^  ^32 
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FR.  JUAN  de  MEDINA,  religioso  virtuoso  y exem- 
plardel  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  orden 
de  San  Gerónimo,  que  habiendo  venido  á Sevilla  su  patria, 
en  el  año  de  1413  en  compañía  de  Fr.  Diego  Martínez  su 
paisano:  dieron  tales  ejemplos  de  virtudes  y religión,  que 
ganaron  la  voluntad  de  muchos  piadosos  ciudadanos,  con 
cuya  ayuda  empezaron  la  fundación  del  Convento  de  San 
Gerónimo,  siendo  nuestro  Medina  uno  de  los  primeros  re- 
ligiosos del  referido  Monasterio,  al  que  aplicó  su  legítima 
por  muerte  de  sus  padres,  como  refiere  Zúñiga  en  el  año 
de  1431,  núm.  6,  y en  el  antecedente  citado  núm.  i.®  En  el 
Discurso  de  los  Ortices,  pág.  22,  colige  que  Fr.  Juan  de 
Medina,  fué  hermano  de  Fr.  Diego  Martínez,  fundado  en 
que  Fr.  José  de  Sigüenza  en  su  Crónica  de  San  Gerónimo, 
insinúa  que  fueron  ocho  los  herederos  del  tesorero  Nicolás 
Martínez,  y no  habiéndosele  averiguado  más  que  siete  hi- 
jos, es  casi  cierto  ser  Fr.  Juan  de  Medina  el  octavo,  por 
las  demás  circunstancias  que  concurrían  en  su  persona. 

JUAN  MELGAREJO,  caballero  de  la  ilustre  familia 
de  su  apellido,  hijo,  según  creo,  de  otro  Juan  Melgarejo, 
Jurado  de  la  collación  de  San  Marcos,  y muy  favorecido 
de  D.^  María  de  Padilla.  Dió  pruebas  de  su  nobleza  pelean- 
do valerosamente  en  el  sitio  de  Setenil,  al  que  fué  con  el 
Infante  D.  Fernando  en  la  menor  edad  de  D.  Juan  II  en  el 
año  de  1407,  y en  el  que  murió  desgraciadamer.te  en  un 
rebato  junto  con  otros  ilustres  sevillanos,  dignos  de  más 
memoria  por  sus  prc'ezas  militares  (l). 

D.  JUAN  DE  M ELO,  noble  sevillano,  cuyo  valor  se 
señaló  mucho  en  la  guerra  contra  Portugal  en  el  año  de 
164T,  en  la  que  se  halló  de  Capitán  de  una  compañía  de 
caballos  montados  de  ciento  y cinco  soldados  viejos  esco- 


(l)  Zúñiga.  Anales,  año  citado,  núm.  6. 
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gidos,  con  la  que  cumplió  ventajosamente  sus  obliga- 
ciones (l). 

I JUAN  DE  MENDOZA,  mancebo  sevillano,  hijo  del 
Abad  de  San  Salvador  Juan  Fernandez  de  Mendoza,  y 
nieto  de  otro  Juan  Fernandez  de  Mendoza  que  floreció  en 
Sevilla  en  tiempo  de  D.  Alonso  el  XI,  del  que  habló  Zúñiga 
al  fin  de  su  reinado.  Juan  de  Mendoza  se  señaló  por  sus 
hechos  de  valiente  soldado,  por  lo  que  concurrió  con  el 
Infante  D.  Fernando  en  la  menor  edad  del  Rey  D.  Juan  II 
en  1407,  á la  tpma  de  Zahara,  y asedio  de  Setenil,  cuyas 
proezas  de  valor  merecieron  del  Infante  grande  reconoci- 
miento, en  prueba  del  cual  lo  armó  caballero  por  sus  mis- 
mas manos  (2). 

II  JUAN  DE  MENDOZA;  se  sabe  por  un  testimo- 
nio dado  por  d Secretario  del  Colegio  de  San  Ildefonso  de 
Alcalá  de  Henares,  que  fué  Racionero  de  la  Santa  Iglesia 
de  Sevilla,  su  patria,  antes  Colegial  Porcionista  del  citado 
Colegio,  y condiscípulo  del  venerable  P.  Fernando  de  Con- 
treras  su  paisano,  y habiendo  tomado  la  beca  del  referido 
Mendoza,  viviendo  su  sabio  fundador,  es  de  creer  sería 
elegido  por  aquel  Santo  Prelado  por  hallar  en  él  las 
prendas  que  deseaba,  en  el  que  escogía  para  decoro  y 
adorno  de  aquella  floreciente  casa  (3). 

I JUAN  DE  MONSALVE,  hijo  primogénito  de 
Guillén  de  Monsalve,  quien  con  su  padre  llamado  también 
Guillén  de  Monsalve,  vino  con  hueste  de  catalanes  á la 
conquista  de  Sevilla  en  1247,  y casó  en  ella  con  D.''  Inés 
Pérez  de  Melgar,  de  quien  nació  nuestro  sevillano,  que  en 
competente  edad  casó  en  su  patria  con  D.“  Elvira  Ruiz  de 


(1)  Zúñiga.  Anales,  año  citado,  núm.  i,  fol,  669. 

(2)  Zúñiga.  Anales,  año  citado,  núm.  6. 

(3)  Aranda.  Vida  del  V.  Centre  ras,  pág.  62. 
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Medina,  tercera  nieta  del  Rey  D.  Al  onso  de  León.  P'ué  Juan 
Monsalve  rico-homa  del  Rey  D.  Alonso  el  Batallador,  que 
comenzó  á reinar  en  1312,  habiendo  mucho  antes,  en  vida 
y al  lado  de  su  padre,  servido  en  sus  mayores  empresas  al 
Rey  D.  F'ernando  el  IV.  Nuestro  analista  Zúñiga  (folio  67 
de  sus  An¿7/es)  equivocó  el  nombre  de  este  caballero,  á quien 
llama  Quillé)i,  mas  conviene  en  que  asistió  con  el  pendón 
y Concejo  de  Sevilla  al  cerco  de  Alcaudete  en  1312,  y en 
1315  en  las  fronteras  de  Ubeda,  en  que  cerca  de.Alicut  que- 
do derrotado  el  caLidi.lo  granadino  Osmín  y se  ganó  el  cas- 
tillo de  Velmir,  y el  fortísimo  deFiscar,  año  de  1319;  en  cu- 
yas tres  empresas  ya  seguía  el  Pendón  de  Sevilla  su  Vein- 
ticuatro Andrés  de  Monsalve,  hijo  primogénito  de  Juan, 
que  acompañó  al  infante  D.  Felipe,  tutor  del  Rey,  hasta 
cerca  de  Zamora,  con  numerosa  hueste  que  atajó  la  dis- 
cordia con  que  amenazaba  á estos  reinos  D.  Juan,  señor 
de  Vizcaya,  á quien  llamaron  el  Tuerto.  Por  esto,  cuando  en 
1325  se  alzó  con  Sevilla  D.  Alonso  Jufre  Tenorio  contra  el 
infame  tutor,  echó  de  ella  á los  Monsalves,  sus  parciales,  y 
embargó  sus  haciendas,  siendo  éstas  las  últimas  noticias 
que  tenemos  de  estos  sevillanos,  según  consta  del  Memo- 
rial que  por  la  Gasa  de  Monsalve  dió  á luz  en  1686  don 
Alonso  Antonio  Tous  de  .Monsalve,  cabeza  de  esta  familia, 
escrita  por  el  jesuíta  Juan  Berna!. 

II  JU.AN  DE  MONS.ALVE  fué  hijo  de  Luís  de  Mon- 
salve, de  quien  hablaremos,  y de  D.‘'  Mayor  ó Alaría  de 
Velasco,  su  mujer,  y tercer  nieto  de  Juan  de  Monsalve  de 
que  acabamos  de  tratar.  En  su  menor  edad  fué  doncel  del 
Rey  D.  Hinrique  el  III  y dc-spués  vasallo  y rico-home  del 
Rey  D.  Juan  el  II,  hadándose  en  el  año  de  1407  v'eintic.ra- 
tro  de  Sevilla.  Fué  tan  estimado  del  infante  D.  Fernando 
que  lo  casó  con  D.“  Brianda  de  Leiva,.dama  de  la  Reina 
D.“  Catalina  y la  mejor  prenda  que  tenía  Castilla  en  lo 
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personal  y en  la  sangre,  honor  que  pagó  Juan  de  Monsalve 
sirviendo  al  Infante  con  el  pendón  de  su  Casa  y hueste  á 
su  sueldo  en  todas  sus  empresas  de  Andalucía,  y última- 
mente le  acompañó  cuando  pasó  á ser  Rey  de  Aragón,  año 
de  1412.  Con  el  mismo  pendón  y gente  marchó  desde  las 
Cortes  de  Tole  !o  en  1406  contra  el  reino  de  Granada,  y en 
el  siguiente,  siguiendo  el  pendón  de  Sevilla,  pasó  á la  con- 
quista de  Zallara,  en  la  que  capitaneó  á 600  caballeros  y 
á 7.000  peones.  Ganada  que  fué  aquella  villa,  se  emprendió 
la  toma  de  Setenil,  desde  cuyo  sitio  corrió  Monsalve  con 
otros  famosos  capitanes  los  contornos  de  Ronda,  talando 
sus  viñas  y huertas  y quemando  sus  alquerías.  Esta  corre- 
ría se  repitió  en  1408  con  motivo  de  enviar  Sevilla  200  ca- 
balleros para  socorrer  al  alcaide  de  Cañete,  Fernán  Arias 
de  SaaveJra,  á los  que  capitaneaban  Lope  Ortiz  de  Zúñiga 
y Juan  de  Monsalve.  En  1409,  en  compañía  de  Alonso  de 
las  Casas,  á gran  costa  de  sus  haciendas  rehizo  y fortificó 
á Priego  por  ser  fortaleza  de  gran  importancia  para  defender- 
la frontera,  la  que  habían  quemado  los  moros.  En  I410 
marchó  con  el  Pendón  de  Sevilla  para  sitiar  á Antequera, 
en  cujm  sitio  hizo  Monsalve  maravillas  de  ai'did  y de  va- 
lor, por  todo  lo  cual  le  dió  el  Rey  D.  Fernando  de  Aragón 
la  insignia  de  la  religión  militar  que  en  honor  de  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua  de  Sevilla  instituyó  en  su  reino,  has- 
ta que,  muerto  el  Rey,  volvió  Monsalve  á Madrid  á las 
Cortes  Generales  celebradas  en  7 de  Marzo  de  1419,  en  cu- 
yo año  falta  la  memoria  de  tan  ilustre  sevillano  (i). 

EDO.  JUAN  DE  MONTOY.A,  Sacerdote  sevillano  y 
Capellán  mayor  de  las  Monjas  de  San  Clemente.  Escribió 
un  Discurso  que  da  noticia  del  Campo  de  Tile  de  Sevilla, 

(i)  Memorial  por  la  Casa  de  Monsalve,  por  el  jesuíta  Juan  Bernal, 
año  de  1687,  dado  á luz  por  D.  Alonso  Toms  de  Monsalve.  Pár.  VII,  folio 
26  y siguientes; 


según  el  P.  Muñana,  en  un  tomo  en  folio  que  se  guarda  en 
el  Depósito  del  Colegio  de  Santo  Tomás  con  el  título  de 
Antigüedades  y Ncroedades  Sezñllanas,  pág.  7,  y él  mismo, 
hablando  de  los  escritores  de  la  Historia  de  Sevilla,  dice 
que  el  Ldo.  yuan  de  Montoya  escribió  en  latín  la  Historia 
de  Sevilla  y algunas  cosas  particulares  que  en  ella  sucedie- 
ron. En  un  catálogo  de  libros  raros  que  hay  en  la  Biblio- 
teca de  la  Catedral,  se  lee:  Ldo.  Montoya,  Capellán  de  San 
Gil,  Historia  de  Sevilla  en  latín;  de  cuya  obra  hace  tam- 
bién memoria  el  Dr.  Juan  de  Torres  Alarcón,  en  carta  que 
con  fecha  de  28  de  Diciembre  de  1614,  escribió  á D.  Luís 
de  Tapia  y Paredes,  oidor  de  Sevilla,  dándole  noticia  y re- 
mitiéndole varios  libros  pertenecientes  á la  Historia  de  Se- 
villa, uno  de  los  cuales  fué  la  historia  latina  del  citado 
Montoya,  y unas  Notas  del  mismo  á la  Historia  de  Mor- 
gado. 

EL  V.  P.  FR.  JUAN  DE  MORALES  fué  natural  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  de  padres  muy  nobles,  los  cuales  se 
desvelaron  mucho  en  su  educación,  con  cuya  doctrina 
creció  y descubrió  á pocos  años  la  grande  inclinación  al 
seráfico  hábito,  el  que  tomó  en  la  provincia  de  los  Ange- 
les, y profesó  á los  18  años  de  su  edad,  en  el  de  1606.  Apli- 
cáronle al  estudio  de  Artes  y Teología,  en  las  que  mani- 
festó su  buen  talento  y salió  aprovechado,  y de  sus  docu- 
mentos se  valía  en  el  ejercicio  de  la  predicación,  en  el  que 
igualmente  enseñaba  con  el  ejemplo.  Resplandeció  en  la 
observancia  regular,  no  siendo  menos  en  las  demás  virtu- 
des, principalmente  en  la  humildad,  oración,  pobreza,  si- 
lencio v gran  caridad.  Fué  repetidas  veces  guardián,  pre- 
dicador jubilado  de  justicia  y definidor,  empleos  que  le  da- 
ban ocasión  de  humillarse,  reconociéndose  indigno  \ sir- 
viendo como  sierv'O.  Su  ciencia  fué  humilde,  y los  aplausos 
que  merecía  por  ella  eran  otros  tantos  motivos  para  su 


confusión:  virtudes  que  premió  el  Señor  con  una  buena 
muerte  á los  6o  años  de  su  edad  en  el  Convento  de  San 
Sebastián  de  la  Campana,  donde  su  cadáver  espera  la  re- 
surrección universal  (i). 

D.  JUAN  DE  NOGORTA,  ilustre  sevillano,  capitán 
de  una  de  las  tres  compañías  de  Infantería  que  levantó  Se- 
villa en  1641  contra  Portugal,  en  cuyas  refriegas  se  portó 
valerosamente,  pero  al  fin,  en  un  choque  murió  peleando 
con  reputación  de  muy  v'aliente  soldado  (2). 

EDO.  JUAN  DE  OCHOA,  doctor  humanista  sevilla- 
no, escribió  una  Gramática  castellana,  según  afirma  don 
Juan  de  Jáuregui  en  la  Aprobación  original  que  dió  á la 
del  Mtro.  Gonzalo  Correas,  la  que  cita  Pellicer  en  la  nota 
78  al  tomo  l.o  de  D.  Quijote  impreso  en  12.°  en  la  imprenta 
de  Sancha,  año  de  1799  (fol.  250),  el  que  igualmente  se  re- 
fiere al  elogio  que  le  hace  Cervantes  en  su  Viaje  al  Par- 
naso (cap.  2.°),  como  uno  de  los  buenos  poetas  que  con- 
currieron á la  fabulosa  campaña  que  describe.  Dice, 
pues,  así; 

Mire  la  lista  y vu'  que  era  el  primero 
El  Licenciado  juan  de  Ockca,  amigo 
Por  poeta  y cristiano  verdadero. 

Deste  varón  en  su  alabanza  digo 
Que  puede  acelerar  y dar  la  muerte 
Con  su  claro  discurso  al  enemigo. 

Y que  si  no  se  aparta  y se  divierte 
Su  ingenio  en  la  gramática  española, 

Será  de  .Apolo  sin  igual  la  suerte. 

Pues  de  su  poesía  al  mundo  sola 

(1)  MS.  que  se  conserva  entre  los  del  P.  Muñana  intitulados  Anti- 
güedades y Novedades  Sevillanas. 

(2)  Zúñ.,  Anales,  año  citado,  N.  l,  fol.  66g. 


53  — 

Puede  esperar  poner  el  pié  en  la  cumbre 
De  la  inconstante  rueda,  ó varia  bola. 

.Apesar  de  lo  cual,  no  hace  memoria  de  este  literato 
D.  Nicolás  .Antonio. 

D.  JU.AN  BAUTIST.A  OJED.A  (limo.  Sr.)  Nació  en 
Sevilla  y obtuvo  una  beca  en  el  Colegio  mayor  de  San  Cle- 
mente de  Bolonia,  según  consta  del  catálogo  que  de  los  in- 
dividuos ilustres  de  aquella  casa  escribió  D.  .Alonso  del 
Rio  Noriega,  intitulado  Prosapia  D PEgidij  Alboriiosij  (i). 
Sus  méritos  le  elevaron  á la  dignidad  de  .Arzobispo  de 
Trani,  de  cuyo  tiem.po  se  con.=erva  una  memoria  en  e!  Pro- 
tocolo de  la  Iglesia  parroquial  de  Santa  .Ana  de  Sevilla,  pol- 
la que  consta  “que  el  ilustre  Sr.  Dr.  Juan  Bautista  de  Oje- 
,,da.  Consiliario  Real  y Presidente  de  la  Cámara  Real  y 
Sumaria  del  reino  de  Nápoles,  Arzobispo  de  Trani,  en  5 
,,de  Febrero  de  1558,  dió  poder  en  Nápoles  al  Jurado  Gar- 
,,cía  de  León  y á Bartolomé  de  Herrera,  vecinos  de  Sevi- 
,,!la,  para  que  vendiesen  ciertos  tributos  que  dicho  señor 
„poseía  sobre  casas  en  Triana,  situadas  en  la  calle  Lar- 
„ga  (2).  Por  lo  que  se  infiere  el  engaño  que  padeció  P'er- 
nando  Ugeilo  cuando  dice;  j^oannes  Baptista  de  Hojeda  de 
Herrera  Hispaiiiens,  ad  hanc  dignitatem  promoiiis  est  die 
26  Januar  igóo  (3).  F1  mismo  añade  que  filé  promovido 
á la  Iglesia  Agrigentina  en  Sicilia  en  27  de  Agosto  de  1571, 
y que  murió  el  de  1573,  en  cu^’a  fecha  conviene  Roque 
Pirro,  advirtiendo  que  era  su  hermano  Herrera,  regente 
del  Supremo  Consejo  de  Italia  (4).  En  una  continuación 


(1)  Citado  por  D.  Salvador  de  Velasco  en  el  prólogo  á su  Colegia 
viayor  de  San  Clemente  de  Bolonia,  cuya  obra  se  imprimió  en  la  misma 
ciudad  por  Pier.  M.a  Monti  en  1714  6°  folio. 

(2)  Vol  III,  cuerp  3.'',  fol.  20. 

(3)  Italia  Sacra,  tom.  J,  fol.  2-71- 

(4)  Sicilia  Sacra,  tom.  2S>,  lib.  3,  fol.  313. 
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que  he  visto  manuscrita  del  Lapidario  Albornociano  del 
citado  Velasco  (i)  se  afirma  que  nuestro  Ojeda  íué  célebre 
escritor  como  nos  lo  propone  D . Nicolás  Antonio  en  su  Si- 

cuya  cita  no  he  encontrado.  También  Gil  Gonzá- 
lez Dávila  habla  de  nuestro  sevillano,  como  uno  de  los 
varones  ilustres,  que  ha  producido  esta  ciudad  (2). 

D.  JUAN  OROZCO  CASTELLANOS,  Arzobispo  de 
Zaragoza  en  Sicilia  según  Gil  González  Dávila  en  el  Tea- 
tro de  la  Iglesia  en  Sevilla,  en  el  Catálogo  de  los  Hijos 
ilustres  de  esta  ciudad,  por  cuyo  testimonio  lo  hacemos, 
natural  de  ella,  no  habiendo  podido  adquirir  más  docu- 
mentos con  que  ilustrar  su  memoria. 

FR.  JUAN  DE  ORTEGA,  insigne  teólogo,  nació  en 
Sevilla  de  padres  nobles  y virtuosos,  y vistió  el  hábito  de 
Mínimo  en  el  convento  de  la  Victoria  de  Triana,  en  25  de 
Agosto  de  1544.  Fué  lector  actual  más  de  veinte  años,  y 
algunos  leyó  en  ia  Universidad  de  Osuna  donde  recibió  el 
grado  de  Maestro  en  Teología,  costeándole  sus  aficiona- 
dos la  dispensa  de  la  prohibición  que  hay  en  la  orden  para 
ascenderá  este  honor,  y las  propinas  de  costumbre.  Fué 
de  los  más  doctos  teólogos  y metafísicos  de  su  tiempo,  su- 
til en  el  argumento  y claro  en  la  resolución.  IVira  las  demás 
cosas  fué  tan  sencillo  que  nunca  pensó  mal  de  otro,  ni  se 
persuadió  de  que  había  hombre  cristiano  que  obrase  mal 
ni  mintiese.  Tuvo  gran  temor  y amor  á Dios:  siempre  hizo 
lo  mejor  y más  conforme  á los  divinos  preceptos:  observó 
las  leyes  y ceremonias  de  su  religión  con  notable  proligi- 
dad  y falleció  en  Osuna  á los  setenta  y cuatro  años  de  su 
edad  el  de  1604,  con  aclamación  de  varón  justo  (3). 

(1)  Biblioteca  del  Colegio  mayor  de  Santa  María  de  Jesús  de  Sevilla. 
Est  17,  tab.  13. 

(2)  Teatro  de  las  iglesias  de  España,  toin.  2.0  fol.  121. 

(3)  Antíg'üedades  y Novedadds  Sevillanas,  y Fr.  Lucas  Montoya. 
Crónica  de  los  Mínimos.  Lib.  4 pág.  300. 
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JUAN  ORTIZ.  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  hace  me- 
mcria  de  este  ilustre  hijo  de  esta  ciudad,  entre  los  que  pe- 
recieron en  el  cerco  de  Lisboa  en  el  año  de  1384»  Y 
mismo  año,  núm.  i.®,  nombra  á otro  Juan  Ortiz,  que  juzgo 
sea  el  mismo,  el  que  como  v^einticuatro  de  esta  ciudad  fir- 
mó la  entrega  de  las  armas  que  para  la  dicha  empresa 
hizo  Sevilla  al  Almirante  D.  Fernán  Sánchez  de  Tobar  (1). 

JUAN  ORTIZ  DE  GUZMAN  de  la  ilustre  sangre  de 
sus  apellidos,  y uno  de  los  primeros  conquistadores  de 
América,  en  cuyas  historias  está  nombrado;  murió  sin  su- 
cesión como  escribe  Ortiz  de  Zúñiga  en  el  Disciwso  de  los 
Ortices  de  Sevilla,  pág.  35  vuelta. 

D.  JUAN  AVELLANEDA,  hijo  de  D.  Diego  Ortiz 
de  Zúñiga  y de  la  virtuosa  D.“  .Ana  Maldonado  de  Cárde- 
nas de  que  hemos  hablado.  Fué  caballero  del  Orden  de 
Calatrava,  Capitán  de  infantería  del  batallón  viejo  de  esta 
ciudad,  en  tiempos  en  que  su  milicia  gozaba  superior  esti- 
mación, y con  ella  sirvió  en  las  fronteras  de  íha-tugal  des- 
de el  año  de  1643  al  de  49,  último  de  su  vida,  habiendo 
algunas  veces  llevado  á su  cargo  toda  la  gente  de  Sevilla, 
y obrado  siempre  con  la  bizarría  y aliento  que  atestiguan 
certificaciones  de  todos  sus  cabos  superiores.  Estuvo  ca- 
sado de  primer  matrimonio  con  D.^  Leonor  Luisa  del  Al- 
cázar, su  prima  hermana,  de  quien  tuvo  varios  hijos,  siendo 
el  primogénito  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  que  ilustró  á su 
patria  con  sus  celebrados  Anales,  y á su  familia  con  el 
Discurso  de  los  Ortices,  del  que  consta  la  dicha  pág.  563  y 
vuelta. 

D.  JUAN  DE  PADILLA,  Monge  de  la  Cartuja  de 
Sevilla  su  patria,  compuso  en  verso  de  arte  mayor  los 
Doce  triunfos  de  los  Apóstoles,  cuya  obra,  como  tampoco 


(l)  Zúñiga.  Anales,  año  citado. 
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su  naturaleza,  llegó  á noticia  de  D.  Nicolás  Antonio,  pues 
sólo  hace  memoria  del  Retablo  de  la  vida  de  Cristo,  peí  o 
que  Gonzalo  Argote  de  Molina  en  su  Aparato  á la  historia 
de  Sevilla,  cuentan  á este  literato  entre  los  ilustres  que 
ha  producido  esta  ciudad.  .Aquel  en  su  Bibdoieca,  pone 
entre  los  Anónimos  al  autor  del  Retablo  de  la  vida  de  Ci  is- 
to,  sin  acordarse  era  el  D.  Juan  de  Padilla  de  que  había 
hablado,  señalando  la  edición  de  dicha  obra  en  Sevilla  poi 
Juan  de  Vela,  año  de  1518,  fol.  I.°  en  su  artículo  entre  los 
Anónimos,  parece  enmienda  la  fecha  de  la  impicsión,  pues 
la  pone  en  1530  poi'  Juan  de  V arela,  á la  que  debemos 
citar  por  denotar  tener  la  obra  presente  como  lo  demues- 
tra poniendo  el  final  de  la  primera  copla  cual  es  la  depre- 
cación siguiente; 

¡Oh  buen  hijo  de  Dios  vivo, 

Jesucristo  mi  Señor! 
pues  tu  santa  vida  escribo, 
hazme  libre  de  cautivo, 
y bueno  de  pecador. 

afirmando  su  autor  haber  acabado  la  obra  en  24  de  Di- 
ciembre de  1500;  el  mismo  D.  Nicolás  .Antonio  afirma  ser 
del  propio  autor  la  obra  citada  de  Los  Triunfos,  que  dedi- 
có á D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  Duque  de  Arcos,  y según 
nota  se  concluyó  en  1518,  y se  imprimió  en  Sevilla  por  el 
citado  Varela  en  1521,  en  folio,  reconocida  y aprobada  por 
Martín  Navarro,  Canónigo,  y Sebastián  Monzon,  Racio- 
nero de  la,  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  doctor  en  artes  y teo- 
logía. De  otra  obra  se  hace  mención  en  la  Typographia 
Española,  (l)  intitulada  El  laberinto  del  Duque  de  Cádiz 


(l)  Méndez,  toni.  l.o  pág-  193- 
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D.  Rodrigo  Ronce  de  León,  que  se  compone  de  cien  coplas 
y está  dedicado  á Beatriz  Pacheco,  Duquesa  de  Arcos,  im- 
preso en  Sevilla  por  Meinardo  üngunt  y Gonzalo  Polono, 
año  de  1493,  en  4.°,  la  que  compuso  su  autor  antes  de  to- 
mar el  hábito.  El  P.  Sarmiento  (i)  dice  fué  nuestro  D.  Juan 
de  Padilla,  Prior  de  la  Cartuja  de  Ariago  y Visitador  Gene- 
ral de  la  Corona  de  Castilla,  y cita  á Manuel  de  Faria,  que 
había  visto  una  edición  del  Retablo  e >.  1529,  sabiendo  dicho 
Padre  haber  una  edición  en  la  Biblioteca  Real  hecha  en  V'a- 
lladolid,  año  de  1582,  fol.  al  fin  de  la  cual  se  contiene  la 
siguiente  octava,  por  la  que  se  sabe  su  autor  si  se  juntan 
las  iniciales: 

Don  religioso  la  regla  me  puso. 

Jurado  con  voto  canónico  puro, 

ANte  su  vista  me  hallo  seguro 
De  la  tormenta  del  mundo  confuso. 

PArece  por  ende  mi  nombre  recluso. 

Digno  lector  si  lo  vas  inquiriendo, 

LuAma,  si  quieres,  mi  nombre  diciendo; 

Monje  cartujo  la  obra  compuso. 

D.  FR.  JU.AN  PER.AZA  del  Orden  de  Predicadores, 
fué  natural  de -Sevilla,  como  hijo  de  Pedro  Fernández  de 
Saavedra,  veinticuatro  de  dicha  ciudad,  y de  D.^  Cons- 
tanza Sarmiento  su  mujer.  Señora  de  Fuerteventura,  de 
quienes  nació  igualmente  el  Obispo  de  Panamá  D.  Fr.  Vi- 
cente Peraza,  que  profesó  el  mismo  instituto  que  su  her- 
mano en  el  Convento  de  San  Pablo,  su  patria,  en  6 de  Abril 
de  1506,  familia  tan  conocida  en  Sevilla,  que  se  cuenta 
entre  las  más  antiguas  y principales:  Pedro  Fernández  de 


(1)  Obras  postumas,  fol.  3^4  844  y siguientes. 


Hijos  de  Ssvilla. 
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Saavedra  era  hijo  de  Fernán  Darías  de  Saavedia  y nieto 
de  Gonzalo  de  Saavedra,  Rico-homc  y Mariscal  de  Castilla, 
Comendador  mayor  de  Montalván  en  la  orden  de  Santiago, 
Alcaide  de  Tarifa  y Utrera,  del  Consejo  del  Rey  D.  En- 
rique IV  y Señor  de  la  villa  de  Zahara  (i);  y la  doña 
Constanza  era  hija  de  Diego  García  de  Herrera  y de  doña 
Inés  Peraza,  Señores  de  las  Canarias,  por  lo  que  su  histo- 
riador le  llama  natural  de  las  referidas  islas  (2)  y el  único 
originario  de  ellas  que  había  ocupado  aquella  silla.  Él 
mismo  (3)  dice  que  éste  era  hijo  del  convento  de  Toledo, 
Provincial  de  Andalucía,  y Catedrático  de  Prima  de  la 
Universidad  de  Coimbra,  por  cuyos  méritos  lo  presentó  el 
Emperador  Carlos  V,  para  la  mitra  de  Canarias  en  1521, 
mas  aunque  se  consagró  en  el  mismo  año,  no  pasó  á su 
Obispado,  y poco  después  lo  renunció  á virtud  de  su  mu- 
cha edad,  la  que  le  imposibilitaba  el  ir  á cuidar  del  pueblo 
que  se  le  había  encomendado;  mas  sin  embargo  se  con- 
serva alguna  memoria  de  este  Prelado  en  aquella  Iglesia, 
principalmente  en  el  Hospital  de  Teide,  en  cu^/os  libros 
consta  que  en  2 de  Setiembre  de  1522,  lo  visitó  de  orden 
de  D.  Fr.  Juan  Peraza,  D.  Fr.  Vicente  Peraza,  Obispo  de 
Darien,  que  sabiendo  pasaba  por  allí,  aceptó  de  su  herma- 
no la  referida  comisión.  D.  Nicolás  Antonio  tuvo  tan  pocas 
noticias  de  nuestro  escritor,  que  no  sólo  ignoró  su  patria 
y familia,  sino  también  su  dignidad  y año  en  que  vivió. 
Pero  no  olvidó  la  obra  que  dió  á luz  con  este  título:  Suma 
de  casos  de  conciencia,  que  se  imprimió  en  Toledo  la  prime- 
ra vez  en  1567,  dedicada  á D.  Julián  de  Alva,  Obispo  de 
Miranda  y sufragáneo  de  Braga,  por  cujm  mandato  lo  es- 


(1)  Viera.  Historia  de  Canarias,  tom.  I.  fot.  481,  con  autoridad  de 
Pellicer.  Memorias,  fol.  2. 

(2)  Lugar  citado  y en  el  tomo  4 entre  sus  obispos,  fol.  75. 

(3}  Tora.  4.  Nicolás  Antonio.  Bib.  Nov.  yoaniies  Pedraza. 
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cribió,  y á cuya  edición  siguieron  otras  varias,  dentro  y 
fuera  del  Reino  (l). 

JUAN  PEREZ  CARO,  uno  de  los  más  benéficos 
y piadosos  hijos  de  esta  ciudad  y delLicdo.  Antonio  Pérez, 
insigne  jurisconsulto  de  ella:  el  Canónigo  D.  Juan  de 
Loaisa,  en  los  epitafios  de  esta  Catedral,  habla  del  Capitán 
D.  Juan  Pérez  Caro,  el  que  dice  murió  en  26  de  Julio  de 
1702,  habiéndole  dado  el  Cabildo  sepultura  delante  de  la 
Capilla  de  la  Concepción  grande  en  recompensa  de  muchas 
alhajas  que  dió,  y por  tener  parte  en  el  adorno  del  trascoro 
en  el  Jueves  Santo  y día  del  Corpus,  á lo  que  se  agrega 
que  por  su  Consejo  dió  el  comercio  el  año  de  1693  la  col- 
gadura y cancel  de  terciopelo  frangeada  de  oro  del  tras- 
coro, en  cumplimiento  de  la  promesa  que  hizo  de  dar  una 
alhaja  al  Santísimo,  si  llegasen  los  Galeones  á salvo,  como 
llegaron,  librándose  de  muchos  peligros  el  día  5 de  No- 
viembre de  1691.  Este  mismo  año  dió  también  las  24  ca- 
sullas de  lama  de  plata  que  llevan  los  sacerdotes  el  día  del 
Corpus,  las  que  costaron  300  escudos  con  las  fundas  de 
los  bancos  en  que  se  sentaban  en  la  dicha  festividad.  La 
lápida  de  su  sepultura  tenía  la  siguiente  inscripción: 

Aquí  descansa 

el  Capitán  D.  Juan  Péj'ez  Caro 
noble  y piadoso  hijo  de  esta  ciudad; 

S2i  (’ra7i  veneración  d la  alteza  sacerdotal, 
su  afecto  nativo  á esta  Santa  Iglesia, 
dádivas 

que  para  el  culto  de  Ahiestro  Señor  Sacramentado 

(i)  D Cristóbal  Pérez  Pastor,  en  su  obra  titulada  La  Imprenta  en 
Toledo  consigna  esta  edición,  cuyo  autor  es  Juan  de  Pedraza  y no  Peraza,  co- 
mo dice  Matute. 
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le  ofreció, 

y tener  parte  en  e¿  magestuoso  adorno 
del  trascoro 

en  los  dias  del  Corpus  y fueves  de  la  Cena 
le  merecieron  el  titulo  de  varón  ejemplar 
y el  renombre  de  especial  benefactor 
de  este  Patriarcal  templo, 
cuyo  I lustrisimo  Señor  Deán  y Cabildo 
atento  á tan  afectuosas  demostraciones 
le  correspondió  con  toda  gratitud  en  su 

vida 

y le  honró  singidarmente  en  su  muerte, 
que  fue  Miércoles  26  de  fuñió  de  J'j02  al  jó  de  su 
edad,  mandando  hacer  y grabar  esta  inscripción 
para  el  común  ejemplo 
y memoria  perpétua  de  sus  obras 
y concedió 

a los  Sres.  D.  Antonio  y D.  fosé  Mier  del  Tojo 
hermanos , sus  sobrinos. 

Prebendados  en  esta  Santa  Iglesia, 
que  después  de  sus  dias 
reposen  en  este  sitio  y sepultura. 

Caro  mea  requiescat  in  Spe....  ps.  15. 

D.  Juan  de  Loaisa,  después  de  su  epitafio,  dice,  que 
lo  que  hizo  D.  Juan  Pérez  por  la  crianza  de  los  niños  de 
la  Cuna,  de  cuya  hermandad  fué  el  primero,  ella  lo  dice  y 
lo  clama,  y que  la  grande  obra  de  los  Mareantes,  él  fué  el 
que  la  ideó  y pidió  al  Rey  Carlos  II  concediese  licencia  para 


— 6i 


fundarla,  poniéndola  en  el  estado  que  hoy  la  vemos,  por 
todo  lo  cual  era  el  hombre  \'  el  dueño  de  Sevilla  y á él  se 
le  pedia  consejo  en  cuanto  árduo  se  ofrecía  en  la  repúbli- 
ca. Ed  citado  Loaisa  sigue  con  los  mer  ecidos  elogios  de 
este  grande  hombre  y pone  por  rueños  el  número  y calidad 
de  alhajas  que  dio  á la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  entre  los 
que  se  cuentan  el  facistol  del  coro,  para  el  que  dió  la  caoba 
y las  barandas  de  hierr'O,  que  son  24  y sirven  para  el  mo- 
numento, y los  dorados  que  se  le  ponen  á la  Custodia  el 
día  del  Corpus. 

JUAN  PICÓN  DE  LECA,  iwjble  sevillano  y familiar 
del  Cardenal  Sandoval,  Duque  de  Lerma,  mientras  estuvo 
este  Ministro  con  la  corte  en  Valladolid:  allí  escribió  dos 
Cartas  á D.  Francisco  Morobeli  de  ¿a  Puebla,  con  fecha  de 
1622,  en  las  que  con  bastante  solidez  y erudición,  impugna 
muchos  errores  que  cometió  Alfonso  López  de  Haro  en  su 
Nobiliario  genealógico  hispánico,  cuyos  ejemplar  es  manus- 
critos (pues  no  se  han  impi'eso)  los  poseía  D.  Luís  de  Sa- 
lazar  y Castro,  según  se  afirma  en  la  Biblioteca  general  He- 
ráldica bajo  el  nombre  de  Franckenau,  fol.  236. 

D.  JU.AN  DE  PíNED.A  Y SALINAS,  ilustre  hijo  de 
esta  ciudad,  cuyo  Ayuntamiento  le  nombró  Capitán  de  la 
Compañía  que  levantó  en  1635  para  servir  en  la  guerra 
de  Italia,  compuesta  de  200  infantes,  vestid  os,  armados  y 
pagados  por  Sevilla,  y habiéndose  embarcado  en  la  arma- 
da que  conducía  D.  Francisco  Mejía,  adquirió)  en  aquellas 
campañas  crédito  de  gimn  soldado,  por  lo  que,  restituido 
á su  patria,  fué  nombrado  Sargento  mayor  de  sus  milicias. 

JU.AN  PONCF  DE  LEÓN,  natural  de  Sevilla,  quien 
habiendo  pasado  á .América  con  el  título  del  .Adelantado  con 
Cristóbal  Colón,  en  su  segundo  viaje  en  1509,  en  el  que  se 
descubrió  una  isla  de  la  mar  del  N.  de  las  Antillas  meno- 
res, que  después  se  le  llamó  Puerto-Rico,  se  encargó  de  su 
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conquista,  lo  que  consiguió  á costa  de  muchos  combates 
y fatigas,  porque  sus  naturales  eran  valerosos  y defendie- 
ron á toda  costa  su  libertad,  creciendo  la  dificultad  de  la 
empresa,  en  razón  de  su  número,  que  algunos  autores  exa- 
geran al  de  600.000  indios.  Allí  fundó  en  el  año  siguiente 
de  1510  la  ciudad  del  mismo  nombre  con  la  advocación  de 
San  Juan,  en  una  isleta  pequeña  á la  parte  del  N.,  que  en 
el  día  es  capital  del  Obispado  erigido  en  1511,  la  que  se  ha 
crecido  hasta  el  punto  de  hacerse  una  isla  considerable, 
fortalecida  con  castillos,  y suficiente  guarnición  para  su 
defensa  (i). 

LICDO.  JUAN  PONCE  DE  LBIÓN,  es  autor  de  un 
curioso  manuscrito  de  3ÍO  hojas  que  se  consei  \ a en  el  de- 
pósito del  colegio  mayor  de  Santo  1 omás  de  esta  ciudad, 
en  un  tomo  en  4.°  con  el  título  de  Histovicis  divtvscis  dg 
Sevilla  y su  reinado,  el  que  fue  del  P.  Muñana,  quien  lo 
compró  de  la  librería  del  Canónigo  D.  J\mbiosio  de  la 
Cuesta,  según  consta  de  una  advertencia  que  está  a'  prin- 
cipio. Por  esta  obra  consta  ser  su  patria  Sevilla,  pues  ha- 
blando en  el  folio  209  de  San  Adolfo  y hermanos,  dice  que 
hace  memoria  de  ellos  por  ser  naturales  de  mi  tierra  Se- 
villa. El  año  en  que  nació  se  sabe  igualmente  fué  el  de 
1559  poco  antes;  pues  según  afirma,  al  lolio  14  vto.,  con 
ocasión  de  hablar  de  la  Alameda,  dice;  la  cual  la  vide  ha- 
cer alameda,  y traer  las  columnas  ó pilares  que  llaman  de 
Hércules,  siendo  de  15  anos,  lo  que  fué  en  el  de  1574.  Por 
otros  varios  lugares  de  este  escrito  en  el  que  trata  de  mu- 
chas cosas  re’ativas  á la  historia  de  Sevilla  y su  reinado, 
consta  quede  edad  de  20  años  fué  con  su  padre  Francisco 
Ponce  de  León  á sugetar  las  rebeliones  de  los  moriscos  de 

(l)  Alcedo.  Dic.  geográfico  histórico  de  la  América,  lom.  4.0,  folio 
^07,  & V Gil  González  Dávila.  Teatro  de  las  Iglesias  de  Indias,  tomo  I.o, 
folio  285. 


Granada,  y después  pasó  á Indias,  y estuvo  en  la  ciudad 
de  Veraguas,  como  escribe  en  el  folio  186.  Quizá  en  este 
viaje  padeció  una  tormenta  que  refiere  en  otra  parte,  yendo 
en  un  galeón  en  la  que  hizo  una  invocación  al  Ser  Supre- 
mo, pidiéndole  favor.  Por  otra  que  hizo  en  verso  suelto, 
que  está  en  el  folio  lio,  consta  era  muy  buen  poeta,  por  lo 
que  copiamos  para  dar  muestra  de  su  estilo: 

Oraciófi  que  hice  á Jesucristo,  pidiéndole  constancia, 
en  una  grave  y prolija  enfermedad  que  tuvo  de  más  de  seis 
meses. 

Divino  Dios,  á quien  están  sugatas 
el  mar,  la  tierra,  el  Cielo  y las  estrellas, 
á quien  temen  los  hombres  y animales, 
y por  quien  todo  vive  y todo  muere: 
vuelve.  Señor,  á mí,  vuelve  tus  ojos 
aquí  en  la  enfermedad  y mortal  fiebre 
tienen  sin  esperanza  de  remedio. 

No  permitas  que  el  alma  con  el  cuerpo 
como  un  animal  bruto  se  entorpezca, 
ni  de  mi  pecho  la  constancia  huya; 
aunque  la  muerte  á todos  amenaza, 
y todos  navegamos  hacia  un  Puerto 
una  derrota  no  llevamos  todos. 

¡Oh  bienaventurado  aquel  que  pudo 
con  su  ligera  Nao  pasar  volando 
por  medio  de  las  Sirtes  de  la  vida! 

Muerte,  cuando  quisieres,  seguiréte: 
los  cuidados  del  mundo  no  me  impiden, 
no  la  preciosa  púrpura,  ni  el  oro 
con  su  explendor  hermoso  me  ha  cegado. 

Sola  la  docta  Musa  en  quien  me  agrada, 
y esta  también  degrado  la  desprecio. 
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tu  verdadero  Dios  y mente  eterna 
del  mundo,  tu  deidad  incomparable 
tú  sólo  me  recibe  allá  en  el  Cielo. 

D.  JUAN  ANTONIO  PONCE  DE  LPIÓN  Y BUCA- 
RELI,  Conde  de  Cantillana,  Maestrante  de  Sevilla  y Capi- 
tán retirado  de  Caballería,  en  caya  arma  militó  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  habiéndose  hallado  en  muchas 
acciones  gloriosas,  por  las  que  fue  distinguido  con  valias 
cruces  de  honor  militar.  Nació  en  Sevilla  el  i6  de  Agosto 
de  1730,  y aunque  sus  padres  le  destinaron  desde  luego  á 
los  ejercicios  y estudios  militares,  su  afición  no  se  debilitó 
entre  el  desasosiego  de  las  armas,  así  que  desde  su  tierna 
juventud  se  dedicó  á las  letras,  principalmente  á la  poesía 
numérica,  de  que  han  sido  fruto  algunas  comedias  \ tia- 
gedias,  habiendo  publicado. 

Calahorra  destruida,  Frag."  en  5 actos  por  el  C.  de  C., 
impresa  en  Sevilla  por  Caro,  año  de  1817,  en  8.°  El  autor,  en 
la  advertencia  que  le  precede  previene,  que  la  comedia  in- 
titulada La  Constancia  Española,  impresa  en  1793,  le  excitó 
á reducir  aquel  argumento  á tragedia,  que  trató  de  con- 
cluir el  año  de  1813.  Posteriormente  y en  el  mismo  año  é 
imprenta  dió  á luz. 

Fátima  ^ Zaida:  tragedia  original  en  j actos  por  el 
C.  de  C.,  la  que  se  había  representado  en  el  teatro  de  Se- 
villa el  año  anteriormente.  En  la  advertencia  al  lector,  el 
Sr.  Cunde  da  noticia  de  ser  aquella  obra  fruto  de  solo  cua- 
renta días,  con  lo  que  explica  su  facilidad  en  hacer  versos, 
que  ciertamente  no  carecen  de  sonoridad,  y aun  añade  la 
noticia  de  otras  obras  dramáticas  que  ha  compuesto  y 
dado  á los  teatros,  aunque  no  han  visto  la  luz  pública, 
como  la  tragicomedia.  El  más  patricio  Andaluz,  La  Pera 
délos  enamorados,  pieza  en  un  acto,  y el  drama  La  toma 
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I^sipsick,  fruto  ds  sists  días,  qu3  ss  representó  en  el 
teatro  del  Puerto  de  Santa  óíaría,  y continúa  escribiendo 
otras  obi  ¡tas,  que  acreditan  su  buen  gusto,  aplicación  y 
constancia. 

Juan  DK,  QUíRÓS,  sabio  y erudito  humanista  se- 
villa.io,  hetmano  de  Pedro  ce  Quiros,  de  quien  hablaremos 
en  su  correspondiente  lugar,  y á los  que  elogia  Benito 
Arias  Montano  (l)  por  su  nobleza,  cultura  v doctrina.  Don 
Antonio  de  Morales,  Obispo  de  Mechoacán,  en  la  ilustración 
á los  versos  de  Arias  óíontano,  le  llama  Joannes  Chi'irosíus 
et  nobilis  et  apprime  doctits  et  Poeta  cultissiiims,  y Montano 
después  de  citarlo  dice: 

•‘Ergo  scribendi  curam  laudamus  et  artem 
“Et  musis  dignam  sacris  diveque  ministram 
“Mnemosynes (Nempe  Memoria). 

Sin  que  ha3^amos  alcanzado  más  noticias  de  este  eru- 
dito poeta  sevillano,  D.  Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca 
Nova,  hace  memoria  de  él  y dice  fué  cura  del  Sagrario  de 
nuestra  Catedral  y autor  de  la  C/iristo  pat7'ia  ó Pasión  de 
Cristo  Nuestro  Señor,  en  7 cantares,  que  se  imprimió  en 
Toledo  por  Juan  Ferrer  ^555  en  8.®;  pero  en  esa  lo  equi- 
vocó con  Pedro  de  Ouirós  su  hermano,  como  se  dirá  en  su 
lugar. 

En  el  rarísimo  libro  que  se  publicó  en  Sevilla  en  1554 
intitulado  Orplienica  lyra,  compuesto  por  Miguel  de  Fuen- 
llana  se  halla  un  elogio  en  versos  latinos  del  autor,  hecho, 
por  Juan  .Quirós,  á los  que  acompañan  otros  de  los  lite- 
ratos de  su  tiempo,  y entre  ellos  un  soneto  de  Arias  Mon- 
tano, según  afirma  el  P.  Méndez  en  el  tomo  2."  de  la  Ti- 

(l)  Recf.^  Lib.  4.  párrafo  XLVIIII,  pág.  187,  edición  de  Valencia 
de  1775. 


Hijos  de  Sevilla, 
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pografia  Española.  Y lo  mismo  se  nota  en  la  edición  de  los 
Césares  de  Pedro  Mejía  hecha  en  Sevilla  en  1545.  al  princi- 
pio de  la  cual  se  lee; 

yOANNIS  QUIROSII PRAESBITERI 
Epigramma. 

Hiinc  hi  cessareo  pt'CBScripüiw  lemmate  librum. 

• Assídua  versa  lector  amice  manu. 

Hiific  ente  vel  inogno.,  si  non  potest  cere  winuto, 

Qui  cupis  historice  cofnwoditate  fruí. 

Sed  nec  qucere  alios,  solus  te  his  plui'o,  docebit., 
Qiiam  potest  ex  miiltis  scire  voluminibus . 

Nec  te  cartarum  numemis  deterreat  ingens^ 

Utilitas  fallít  tcedia  longa  vice 
Ccesarea  invenies,  siqiie  sunt  uomine  digna, 

Et  qucecumque  bonis  sunt  imitanda  víris. 

Turpía  calcavít  lectis  meliortbus  auctor. 

Toxica  cuín  dulci  néctar e ne  biberes. 

Hoc  tibi  Messice  confecit  cura  volumen, 

Victurum  certe  si  fia  fata  volent. 

Cui  simul  antiqua  cuni  nobilitate  parentum. 

Vis  animi,  et  cultiim  contingit  ingenium. 

Non  nihil  est,  fateor,  majoi'um  stegmate  niti, 

% Cuneta  sed  ingenii  laude  minora  puto. 

Sed  qui  in  historia  valeat,  quid  denique  libris, 

■ In  variis,  o pus  hoc,  missamque  Sylva  docent. 

A este  elogio  acompañan  otros  epigramas  de  Gaspar 
López  y de  Arias  Montano,  traducidos  por  los  mismos  en 
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sonetos  castellanos,  no  siendo  el  del  último  digno  de  tan 
gran  varón,  ni  comparable  á sus  versos  latinos. 

Otro  elogio  latino  da  la  Orphenica  lyra  de  Miguel  de 
Fuenllana,  impreso  en  Sevilla  en  1554,  se  halla  al  pHncipio 
déla  obra,  según  me  comunicó  el  R.  P.  Fr.  Francisco 
Méndez,  mi  amigo,  cuya  noticia  con  más  extensión  prepa- 
raba para  el  segundo  tomo  de  su  Tipografía  española  que 
por  desgracia  de  la  Literatura  quedó  por  su  muerte 
inédito  (i). 

FR.  JUAN  DE  SAN  RAMÓN  Ó DE  MIRAV'ALLES 
fué  religioso  mei canario  calzado,  y solicitando  ma3'Or  aus- 
teridad, pasó  á la  de  descalzos,  en  donde  acreditó  su  mu- 
cha virtud  y prudencia,  por  las  que  fue  electo  Provincial, 
siendo  el  segundo  en  orden  y cuarto  Vicario  general,  á cu- 
yo puesto  ascendió,  resplandeciendo  en  ellos  por  su  humil- 
dad y estrecha  observancia  religiosa,  habiendo  muerto  con 
fama  de  venerable  en  su  Convento  de  Sevilla,  á 17  de  Agos- 
to de  1642,  cuya  memoria  celebra  el  Rvdo.  Padre  San  Ce- 
cilio en  sus  Anales  (2).  En  la  Vida  del  Padre  Hernando  de 
Mata  se  hace  memoria  de  este  digno  religioso  como  discí- 
pulo de  aquel  v^eneraoie  Padre,  y se  dice  que,  siendo  corista 
en  los  calzados,  en  donde  se  llamaba  Fr.  Juan  de  Mira  va- 
lles, deseando  ma^mr  estrechez  y por  consejo  de  su  santo 
maestro,  pasó  á los  descalzos,  en  dont.ie  íuvm  muchos  rap- 
tos, éxtasis,  rev’elaciones  y locuciones.  Fué  Maestro  de  no- 
vicios, Comendador  de  los  Convenios  de  Lora,  Béjar,  San- 
lúcar^^  Sevilla.  En  1633  hizo  una  redención  de  8r  cautivos 
en  las  ciudades  de  la  Alcazaba  y Zalé,  en  Africa,  y que 
murió  con  aclamación  de  varón  justo  á los  58  años  cumpli- 
dos de  su  edad,  en  su  Convento  de  Sevilla,  el  17  de  Agosto 


(1)  Se  ha  hecho  ana  2.a  edición  de  esta  obra. 

(2)  Muñ.  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas. 
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de  1^42,  donde  su  fama  se  conserva  con  opinión  de  vene- 
rable (i). 

D.  JUAN  FELIX  FRANCISCO  DE  RIVAROLA,  lite- 
rato conocido  no  sólo  en  su  patria,  sino  en  la  corte,  en  don- 
de residió  muchos  años,  y murió  en  ella  por  los  anos  de 
1750;  y se  enterró  en  la  parroquia  de  San  Nicolás,  dejando 
impresas  varias  obras,  de  cuyos  títulos  constan  las  circuns- 
tancias suyas  y de  su  familia. 

Las  que  hemos  visto  son  las  siguientes; 

Descripción  histórica  & de  la  Serenísima  República  de 
Genova  & por  D.  puan  Félix  de  Rivarola,  Pineda,  Rodrí- 
guez de  Cárdenas,  familiar  del  Santo  Oficio;  uno  de  los  del 
número  de  la  ciudad  de  Sevilla,  natural  y originario  de 
ella,  y con  más  antigüedad  de  la  República  de  Genova.  Pa. 
trono  de  La  Capilla  de  San  Gregorio  en  la  Iglesia  del  Colegio 
de  San  Alberto  en  su  patria  y declarado  sucesor  del  mayo- 
razgo de  Rivarola.  Madrid  por  Diego  Martínez  Abad  1729, 
en  folio. 

Tratado  de  la  augusta  casa  de  Barbón  &.  Madrid  por 
Joaquín  Sánchez  1735  en  4.^ 

Monarquía  Española,  Blasón  de  su  Nobleza.  Madrid 
1736,  2 tomos  en  folio.  De  esta  obra  hablan  los  autores  del 
Diario  de  los  Literatos  de  España  en  el  tomo  l.°,  y hacen 
el  análisis  de  ella,  notando  en  su  título  estar  antepuesta  la 
idea  de  Monarquía  Española  que  «s  de  lo  que  menos  se 
trata  á su  principal  argumento  que  es  el  blasón  de  su  No- 
bleza. 

Del  mismo  autor  he  visto  un  tratado  de  la  agustísima 
casa  de  Barbón  & Cronología  de  sus  progenitores  &,  impreso 
en  Madrid  por  Joaquín  Sánchez  1794  en  4.^’,  e!  que  parece 
está  en  2 tomos,  pues  soto  el  2."  es  el  que  tuve  presente. 


(I) 


Vida  del  P.  Mata,  folios  67  y 112. 
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LICDO.  JUAX  DE  ROBLES,  natural  de  Sevilla  y ori- 
ginario de  la  villa  de  San  Juan  del  Puerto  (i),  según  escribe 
D.  Ambrosio  de  la  Cuesta,  canónigo  de  la  Iglesia  de  Sevilla, 
en  las  Adiciones  que  hacía  á la  Biblioteca  de  Nicolás  An- 
tonio, .que  se  cons  ervan  en  ki  de  su  Catedral.  Su  educación 
literaria,  parte  la  debió  á la  Unix  ersidad  de  su  patria,  don- 
de cursó  el  Derecho  canónico,  pa.rte  al  Maestro  Francisco 
de  Medina,  á quien  llama  sn patrón,  con  quien  acompañó 
al  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Rodrigo  de  Castro, 
cuando  este  Prelado  paso  á Valencia  y Vinaroz,  con  mo- 

(i)  Halláüdose  Juan  de  Robles  en  San  Juan  del  Puerto,  le  escribió  su 
íntimo  amigo  Rodrigo  Caro  una  epístola  latina,  que  copió  del  original  el 
erudito  sevillano  D.  Francisco  Lasso  de  la  Vega,  Beneficiado  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro,  la  que  conservo  con  otros  muchos  papc-les  íuriosos  de 
este  celoso  investigador  de  las  antigüedades  sevillanas.  Dice  as:  la  carta: 

Rodericus  Caro  sito  ia  xpío.  chariss.o  yjioanni  a Robles. 

S.  P.  D. 

Thesea,  non  tantum  Patria  spectavit  Achivum 

Aeque  ac  Mirmiidonum,  nec  mora  longa  fuit. 

Quantum  visa  nobis  remorari  epístola  qua  non 
Tempore  tam  tiisti,  gratior  ulla  mihi. 

Haud  aliter,  quam  sol  nebulam  diveriit  et  illam 
Ad  nihilum  redegit,  iam  radiante  die. 

Grata  sispervenit  tua  epistola  tempore  eodem 
Quo  vitam  extremus  perdidii  ipse  dolor. 

Quot  referam  miseros  casus  magnosque  labores 
Quos  semper  patiens,  exeo  ab  amore  tuli. 

Fortunaeque  salo  quassus,  quid  denique  lestat? 

Quam  nisi  post  inortern  frigidus  esse  ciáis? 

Moerores  semper  dices,  nobis  explicat  iste 
Xec  beue  quos  patior  significare  queo. 

Percussum  pectus  nulló  medicamine  novit. 

Hoc  curare  nialum,  quod  male  noscit  amor 
Dicendo  laxo,  quam  si  explicare  fatigam 

Vellera  inundus  erat  parvaque  cs.via  mea  est. 

Tu  degis  vitam  per  rus,  per  amana  vi.-eta 
Dat  campus  flores,  Maias  et  ipse  rosas. 
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tivo  del  casamiento  del  Rey  D.  Felipe  III  con  D.  Mai  ga- 
rita de  Austria.  Por  muerte  del  maestro  Medina,  fué  Secre- 
tario del  Cardenal  Guevara,  nuestro  Arzobispo,  y por  su 
fallecimiento  se  retiró  cá  servir  un  beneficio, que  gozaba  en 
la  iglesia  parroquial  de  San  Martín,  del  que  pasó  a otro  de 
Santa  Marina,  que  obtuvo  juntamente  con  su  curato.  En 
los  ratos  que  le  permitían  sus  obligaciones,  cultivaba  con 
bastante  fruto  las  letras  humanas  en  que  fué  muy  aplau- 
dido, dejándonos  las  siguientes  obras: 

Diálogo  entre  dos  sacerdotes,  en  razón  del  uso  de  la 
barba  de  los  eclesiásticos,  que  llamó  primero  y segundo  y 


Aera  dat  coelum  purum,  dat  painpinus  ubas 

Poinaque  fert  tnalus  cerosa  piebet  humus. 
Lostus  in  sestiva  luce  et  terrentia  nannas 

Et  captas  lepores,  tuque  requiris  sequo. 

Rus,  malus,  fluvius,  campus  dat  pomaque  agellus 
Scireque  dant  Musas  laetificalque  domus. 
Ha:c  tua  vita  quidein;  tristis  mors  et  meaque  illa 
Heu  raelior  quanto  sors  tua  sorte  mea  est. 
Est  aliquid  inelius,  ñeque  fortuna  guuernat 

Araplius  hoc  ullum,  nec  ftelicitatis  habcut? 
Solus  in  umbrosis,  et  inoestis  partibus  erro. 

Et  veluti  in  tenebris  nox  mea  v.ta  quidem. 
Rus  mihi  das  spinas  reditque  spicula  campus 
Malaque  fert  inalus  non  mala  sat  misero 
Atque  ut  Naso  mcus  dixit  (quem  subsequor  exul) 
Me  mare,  me  ventus,  me  fera  raciat  hiems, 
Et  quamvis  mulUun,  fidi  solantur  amici: 

Non  lamen  hic  cessat;  dolere  dolor. 

Insanis?  dices;  dicor  sine  mente  videri 

Et  qui  me  noscunt,  mente  carere  putant, 
Altera  sed  nostram  lacerat  res  impía  mentern 
Est  eius  altiloquens  altera  causa  senex 
..¡EoluS  hic  tamquam  reprimit  nos  sequore  magno 
Flatibus  et  nostris  hm  nova  claustra  facit. 
Thitonem  croceo  lecto  vix  desinit  uxor 
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dedicó  al  Duque  de  Veraguas  D.  Pedro  Colón  de  Portugal 
y Castro,  de  quien  fué  Ayo,  y se  imprimió  en  Sevilla  por 
Francisco  de  Lira,  año  de  1642  en  4.° 

Caria  escrita  por  un  sacerdote,  natural  de  Sevilla,  á un 
amigo  suyo  acerca  de  un  patronato  de  la  gloriosa  Madre 
Santa  Teresa  de  Testis.  Así  consta  de  las  Adiciones  citadas 
del  canónigo  Cuesta. 

Discurso  en  razón  de  si  es  necesario  erigir  beneficios 
curados  en  este  arzobispaac  de  Sevilla'  papel  en  4.*^  anóni- 
mo, sin  lugar  de  impresión  que  he  visto  en  el  tomo  14  de 
Papeles  varios  de  la  biblioteca  de  nuestra  Catedral.  El  au- 
tor, en  otra  de  sus  obras,  dice  la  obligación  de  escribir  sobre 
los  inconvenientes  de  hacer  los  beneficios  curados,  que  juzgo 
sea  el  mismo  discurso.  En  la  citada  biblioteca  se  hallan 
además  las  siguientes  obras  manuscritas: 


Candida,  nec  invenem  vix  oriente  loget. 

Vix  Philomela  suos  m^rens  ex  arbore  fíetus. 

Querit  et  tristis  guture  cantal  avis. 

Cum  nostras  clamans  de  iecto  percatit  aures, 

Me  Roderice,  vocans,  surge,  resurge,  veni. 
Surgit  homo,  et  caecis  oculis  absíergit  arenam, 
Indixit  et  placida  dilait  ora  manu, 

Excitat  et  servam  .-Ethiopem  hicque  domestica  curat. 

Ctetera  quis  nescit?  quolidiana  domas? 

Post  studium  vado  cum  sol  surrexit  cíeclo 

Cymbala  compulsans  airea  lingua  sonat. 
Gimnasium  repeto,  vix  tenia  pervenit  hora 

Unaque  qute  numerum  perficit  ipsa  mcum. 

Et  rubicundas  adest  doctor  cui  Barcta  nomen 
Perlegit  hic  prima,  sat  bene  parte  die 
Doctrina  primus,  quamvis  in  parte  secundas 
Borja,  quem  mentó  diciraus  altiloquam. 
Accedit  medmsque  dies  et  splendida  mensa 

Stemitur,  hic  reqaiem  sumir  acerba  fames. 
Vesperé  iam  facto,  postqaam  dormivimus,  itur 


Primera  parte  del  culto  sevUllano.  Al  Excmo.  Sr.  don 
Manuel  Alonso  Pérez  de  Giizinán  el  Bueno.  Duque  de  Me- 
dina Sidonia,  Conde  de  Niebla,  Marqués  de  Calaza  eu  Afri- 
ca, capitán  general  del  mar  occéano  y costas  de  Andalncía  &" 
por  el  Licdc.  Juan  de  Robles  beneficiado  de-  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa..  Marina  de  Sevilla.  Lii  tomo  en  4.°  prepara- 
do para  la  impresión  con  dos  aprobaciones  originales  de 
Fr.  Juan  Ponce  de  León,  de!  orden  de  Mínimos  y califica- 
dor de  la  suprema  Inquisición,  y de  D.  Francisco  de  Que- 
vedo  y Villegas,  con  fecha  de  1631.  Consta  esta  obra  de 
cinco  diálogos  entre  el  Licdo.  Sotomayor,  bajo  cuyo  nom- 
bre habla  el  autor,  D.  Juan  de  Guzmán,  caballero  mayo- 
razgo de  edad  de  15  años,  á quien  explica  la  Retórica,  en 
uno  de  cuyos  razonamientos  trata  del  estilo  culto  y uso  de 
la  crítica,  con  selecta  erudición,  de  que  tomó  el  título  de 


(Condidit  lias  Caisar)  fcepe  videie  vias. 

Hisque  sodalitiain  curo  discurrere  lurbam 
Quacuin  ¡asta!  i.  seinper  ainiciis  eras 

Visinius  aul  Bastim  iuucti  qiii  anindi  cincius 
Litora  quain  magni  confugit  occeani. 

Florida  val  patimus,  quss  pollent  arhora  prata 
Zapri'rus  Ii;c  spirans  In^c  resonare  lacit. 

Ludiinus  aut  cursus  facinius  fussique  per  herbara 
Tncipiraus  fa; i quee  notat  ingeniuiii. 

Labitur  interer.  tempusque  diespiter  a'tus 
Insólitas  fessus,  prsecipitatur  aquas. 

Obsciirae  in  raundo  sparguntur  'I'hetidis  umbrte 
Afque  suo  quivis  claud  tur  inque  loco. 

Luceque  finita,  clefungimur  ómnibus  idein 
Functis  iam  curis,  labitur  ipse  dies. 

Htec  mea  quam  brevuter  vita  Cít;  sed  iu  bona  certe 
Caíteiasant  quíedam  qure  mea  lingua  tacet 

Ista  emendare  atque  i: erran  rescribeie  qraeso 
Tempes  dura  properat  quo  videare  nobis. 

Laus  Deo. 


Culto  sevillano.  En  él  ss  incluyen  también  muchas  traduc- 
ciones poéticas  de  autores  latinos  como  Virgilio,  Horacio, 
Ovidio,  Marcial,  Alciato  y tal  cual  salmo  de  David,  hechas 
con  propiedad  y acierto,  siendo  digna  de  notarse  su  doc- 
trina acerca  de  los  epítetos  y sinónimos.  Igual  juicio  mani- 
festó en  otro  manuscrito  original  en  4.°  con  este  título: 

Tardes  del  Alcázar:  doctrina  para  el  pej'fecto  vasallo. 
Al  Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  de  Guzmán,  Conde  de  Olivares, 
duque  de  Sanlúcar  la  mayor  Dispuesta  en  «.liálogos  en- 

tre los  mismos  intei  locutores  cjue  la  antecedente,  y por 
una  aprobación  que  tiene  al  fin  del  Dr.  Rodrigo  Caro,  fe- 
cha en  Sevilla  7 de  Enero  de  1636,  se  sabe  que  trataba  de 
imprimirla.  En  ella  refiere  había  dado  comisión  en  toda 
forma  el  Arzobispo  D.  Diego  de  Guzmán  al  Licdo.  Robles 
para  averiguar  los  milagros  de  San  Fernando,  confianza 
que  acredita  su  prudencia  y literatura,  en  lo  que  convienen 
D.  Pablo  de  Espinosa  ([)  y nuestro  analista  Zúñiga  (2). 

Por  él  mismo  sabemos  haber  escrito  otras  obras  que 
dejó  inéditas,  pues  preguntándole  D.  Juan  en  el  Culto  se- 
villano si  no  había  compuesto  algunas  obras  en  tantos  años 
de  edad  y ejercicio,  le  responde  el  Licdo.:  „Há  más  de  vein- 
ticinco años  que  tengo  en  una  gaveta  el  borrón  del  Sacer- 
dote curioso  que  pretendí  hacer  para  los  ordenantes,  dán- 
doles á entender  lo  que  recibían  &....  Otros  papelillos  he 

hecho....  cuales  son  el  Discurso  de  los  benejicios  curados 

La  relación  de  la  avenida  del  año  de  1626  al  Excmo.  Du- 
que de  Medina  nuestro  dueño.  “ Asi  le  llama  por  haber  ser- 
vido esta  excelentísima  casa  algunos  de  su  familia  y 
haber  sido  contador  de  ella  Juan  de  Robles  su  tío,  los 
arviso s del  Predicador  y la  censura  de  la  Ortografía.  Ulti- 
mamente la  Carta  en  defensa  del  único  patronato  de  nues- 

(1)  Historia  d:  Sevilla,  Par.  I,  fol.  158. 

(2)  Afio  1627,  núm.  3. 


Hijos  de  Sevilla. 
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ti' o gloriosísimo  Apóstol ‘sX  Licdo.  Rodrigo  Caro,  que  copia 
á continuación  con  elogio  que  de  ellos  h izo  el  P.  Francisco 
de  Castro  de  la  Compañía  de  Jesús,  justo  apreciador  del 
talento  de  su  autor.  Quizá  sea  la  misma  que  con  autori- 
dad del  canónigo  Cuesta  queda  citada,  sobre  el  Patronato 
de  Santa  Teresa  (i)  en  el  Certamen  que  se  celebró  en  Se- 
villa año  de  lóió  en  obsequio  de  la  Concepción  inmaculada 
de  Nuestra  Señora;  dispuesto  por  la  hermandad  de  San 
Pedro  Advíncula  se  hallan  algunos  versos  del  Licdo.  Ro- 
bles, que  fueron  premiados,  y allí  se  le  llama  excelente  poe- 
ta sevillano  (2).  Acerca  de  sus  costumbres,  digamos  lo  que 
él  mismo  dice  en  uno  de  sus  diálogos  á D.  Juan  de  Guz- 
mán.  “He  dado,  como  V.  ve  toda  mi  hacienda,  hasta  que- 
dar sin  sotana,  por  quebrar  la  cabeza  á un  vicio  tan  vil  y 
abominable  como  la  avaricia,"  (3)  no  dudando  que  culti- 
varía las  demás  virtudes  con  que  se  adquirió  un  gran  con- 
cepto de  probidad,  talento  y literatura,  cubriéndola  por  úl- 
tima honra  con  una  lápida  sepulcral  en  el  lugar  prin- 
cipal del  Coro  (4). 

(1)  CuU o sevillano,  io\.  150 

(2)  Relación  del  Licdo.  Ltiqtte  Fajardo. 

(3)  Culto  sevillano,  fol.  138. 

(4)  En  la  parte  central  del  coro  de  la  Iglesia  de  Santa  Marina  se  ha- 
llaba una  gran  losa  sepulcral  con  escudo  de  armas,  en  la  cual  se  leía  el  si- 
guiente epitafio: 

Aquí  yace  el  Licenciado  Juan  de  Robles 
Beneficiado  y cura  qde 

FüÉ  DE  ESTA  IGLESIA,  FAMILIAR 

DE  LOS  Señor. s Eminentísimos  Cardenal.^ 

DE  Castro  y Guevara, 

DE  QUIENES  RECIBIÓ  MERCEDES.  MüRIÓ 

Á 2 DE  Enero  de  1649:  de  su 

EDAD  75.  PCSOLE  ESTA 

LOSA  Gerónimo  de  Robles  su 

SOBRINO,  Comisario  del  Santo 
Oficio,  de  la  Villa  de  San  Juan 
del  Puerto,  donde  son 
naturai.es,  sucesor  en  el 
Beneficio. 


D.  JUAN  DE  ROBLES  V RIBADEXEIRA,  Doctor 
teólogo  humanista  sevillano,  ce  quien  se  hallan  algunos 
v^ersos  latinos  en  elogio  de  sus  amigos,  tales  son  unos  que 
se  imprimieron  al  principio  de  la  Defensa  del  Patronato  de 
Santa  Teresa  de  fesús,  que  escribió  D.  Francisco  Morobo- 
li  de  la  Puebla,  en  Málaga,  por  Juan  Rene  en  1628.  En  la 
Carta  que  el  Dr.  Francisco  de  Figueroa,  médico  sevillano, 
escribió  á su  paisano  Francisco  de  Rioja,  probando  que  no 
se  debe  temerla  peste  introducida  en  Milán  por  unos  pol- 
vos venenosos,  que  se  imprimió  en  Sevilla,  en  folio,  con 


Esta  noticia  biográfica  está  copiada  literalmente  en  el  prólogo  del 
Culto  sevillano,  publicado  por  los  bibliófilos  de  esta  ciudad. 

No  conoció  Matute  otra  obra  de  este  mismo  autor,  pequeño  folleto 
en  verso,  de  ocho  páginas,  que  poseo,  titulado: 

Fúnebres  exequias,  que  se  celebraron  á la  Exema.  Sra.  Duquesa  de  Ve- 
taguas.  Condesa  de  Gelves.  En  la  Iglesia  de  la  Casa  Profesa  de  la  Compañía 
r/ejESÚS. 

Concluye  con  la  siguiente  dedicatoria; 

«Esta  es  (Señora  Excelentísima)  la  relación  de  todo  el  suceso,  si  no 
íhecha  con  la  eminencia  que  la  gravedad  del  requería,  por  lo  menos  con- 
>forme  á mi  possibilidad:  Pues  empeños  de  las  grandezas  del  Duque  mi  se- 
>ñor,  y mas  en  ocasión  en  que  su  amor  pretendió  subir  á sus  finezas  mayo- 
>res;'mal  podrán  igualarse  con  esfuergos  humanos.  Lo  que  suplico  á V.  Elx- 
jcelencia,  que  reciba  este  humilde  servicio  en  prendas  de  los  muchos  que 
>le  he  deseado  hazer,  y que  he  pretendido  comenzar.  Pues  entre  los  mayo- 
>res  ingenios  que  celebraron  las  bodas  de  V.  Excelencia,  con  sus  obras  y 
jelowios,  entró  también  la  humildad  del  mío,  como  de  criado  (que  era  en- 
>tonces)  del  eminentísimo  Cardenal  Don  Rodrigo  de  Castro  mi  señor;  que, 
»como  cosa  que  tuvo  tanto  gusto,  nos  mandó  celebrarlas.  Y el  premio  de 
ítodo  esto  será,  darme  V.  Excelencia  muchas  ocasiones,  en  que  se.  .dría, 
>para  que  m=s  deseos  tengan  alguna  .satisfacción,  si  es  que  la  merezco. 
>N.  S.  la  Excelentísima  persona  de  V.  Excelencia,  nos  guarde  largos  y fe- 
>lices  años,  para  dotrina  y exemplo  de  todos  estos  Reynos:  y para  criar  en 
sellos  tales  hijas,  que  han  de  ilustrarlos,  siguiendo  á esta  Ma3-orazga  dicho- 
>sa.  De  Sevilla  á 15  de  Diziembre  de  1634. 

Excelentísima  Señora, 

Besa  la  mano  de  V.  Excel.  Su  Capellán 

El  Licen.  Juan  de  Robles. 

Al  pié  dice:  Con  licencia,  impresso  en  Sevilla  por  Matias  Clauijo.  Año 
de  1635.— J.  V.  R. 
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feeha  de  i6  de  Octubre  de  1630,  se  lee  el  siguiente  epi- 
grama: 

IN  LAUDEM  AUCTORIS  EPIGRAMMA 

Domini  Joannis  de  Robles 
Ribadeneira. 

Nostvús  doctor  honos,  & Apollo  salutifer  urbis 
A folüs  ficus,  7iobile  steinma  trahens. 

Inter  tutores  vitce,  patriaque  Galenos 
Et  medica  tantos,  & est  in  arte  vires, 

Inferior  nulli,  par  sumtnis,  auget  honor em, 

Cui  genus  & virtus,  aulicus  atque  decor, 

In  medicum  regis,  te  proposuere  Philippi 
Hcec  merita  & nullus  dignior  hujus  erat, 

His  ego  de  folüs  legi,  tua  scripta  legendo 
Ingeniis  & generis  dulcia  dona  tui 
Incipiens,  cujus  non  hcec  sapuere palatc. 

Inter  & humanos  non  numerandus  homo. 

Si  Jovis  ex  cerebro  sapiens  fuit  orta  Minerva 
Júpiter  es  cerebro,  te  celebro  que  Jovent. 

D.  JUAN  MARÍA  RODRÍGUEZ,  Secretario  de  la 
Embajada  de  las  provincias  unidas  poi  su  Magestad  Cato^ 
lica,  (á  las  que  no  llegó  á ir)  ha  dado  á luz  La  noche  terri- 
ble ó Inés  de  Castro:  tragedia  original  en  cinco  actos,  repre- 
sentada en  el  Teatro  de  Sevilla  el  2 de  Junio  de  ijg'j.  Im- 
presa en  dicha  ciudad  en  la  imprenta  mayor,  en  4I  Esta 
tragedia  tuvm  la  suerte  de  publicarse  el  mismo  día  de  su 
representación,  por  lo  que  no  pudo  su  autor  corregir  al- 
gunos pasajes,  de  los  que  el  público  quedó  muy  poco  satis- 
fecho; por  esto  ha  sufrido  una  impugnación  por  otro  hijo 
de  Sevilla,  que  puede  verse  en  el  artículo  de  D.  José  María 
Melero,  y estando  para  embarcarse  en  Cádiz,  falleció  de  la 
epidemia  que  se  padeció  en  Andalucía  ano  de  1800,  con 
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sentimiento  de  cuantos  conocieron  su  buena  disposición  y 
talento  para  las  letras.  Siendo  aún  joven,  se  había  dado  á 
conocer  en  su  patria  por  algunas  poesías  ligeras  que  se  pu- 
blicaron en  el  Diario  de  Sevilla  en  los  años  de  1792  y 93, 
cuyo  mérito  hizo  concebir  esperanzas  de  que  algún  día  su 
autor  pudiera  distinguirse  en  la  carrera  de  la  amena  litera- 
tura. A esta  clase  pertenecen  algunas  fábulas  que  se  im- 
primieron en  el  Correo  literario  de  Sevilla,  en  que  inclui- 
mos por  primera  vez  la  noticia  de  este  sevillano.  No  fué 
muy  feliz  cuando  quiso  calzar  el  coturno  trágico  en  la 
Noche  &. 

DR.  D.  JOSÉ  MARÍA  RODRÍGUEZ  ROMERO,  Pres- 
bítero, del  Claustro  y gremio  de  esta  Real  Universidad  de 
Sevilla  en  el  de  la  Teología,  escribió: 

Apimtes  y reflexiones  para  la  histeria  de  España  del 
siglo  XIX,  bajo  el  nombre  del  Pbro.  D.  Francisco  de  Paula 
García  de  Castro:  un  tomo  en  4.®  mayor,  de  127  páginas: 
en  Sevilla,  imprenta  real  y mayor,  año  de  1823. 

E'stimuhdo  por  las  grotescas  impiedades,  ignorancias 
y desafueros  que  publicaban  los  periódicos  en  tiempo  de 
la  libertad  de  imprenta,  y principalmente  el  que  se  titulaba 
el  Argos,  dió  á luz  en  1823  un  periódico  para  impugnarlas, 
llamado  el  Chidadano  despreocupado,  del  que  salieron  va- 
rios números. 

En  ellos  se  limita  á algunos  sucesos  que  tuvieron  lu- 
gar durante  el  gobierno  constitucional  y principalmente  á 
jas  ocurrencias  de  Sevdlla  y Cádiz,  que  prepararon  el  res- 
tablecimiento del  trono  y el  gobierno  absoluto  del  Rey  (l). 

(l)  He  visto  de  este  autor  un  folleto  titulado: 

Manifiesto  que  hace  el  Dr.  D.  José  María  Rodríguez  y Romero,  Piesbí- 
tero,  en  defensa  de  su  honor  y derechos  contra  los  ilegítimos  procedimientos 
del  Cabildo  Catedral  de  esta  ciudad  de  Sevilla,  por  medio  de  su  diputación  de 
negocios  en  el  tiempo  de  la  dominación  francesa  y después  por  su  libertad. — 
Por  D.  Félix  de  la  Puería,  año  de  i8 14.  — J.  V.  R. 
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FR.  JUAN  RONQUILLO,  del  orden  de  Mínimos  de 
San  Francisco  de  Paula,  lector  jubilado,  provincial  de  An- 
dalucía, calificador  de  la  Suprema  Inquisición  3^  examina- 
dor Sinodal  del  Arzobispo  de  Sevilla,  escribió:  Duelo  espiri- 
tual, Combate  entre  la  carne  y el  espíritu,  victorias  que  éste 
alcanza  mediante  la  oración.  En  dos  partes,  impresas  en 
Sevilla  por  Tomás  López  de  Haro,  167  folios  en  4.°  1678. 
D.  Nicolás  Antonio  ignoró  la  patria  y año  de  este  vir- 
tuoso escritor,  pero  sabemos  por  D.  Antonio  Riquelme, 
presbítero  sevillano,  que  fué  de  esta  ciudad  Ronquillo,  y 
que  murió  por  Noviembre  de  1682,  al  que  le  pone  la  ins- 
cripción y elogio  siguiente  en  su  curiosa  obra  intitulada 
Cenotaphiologium  Hispaniim,  que  anda  manuscrita: 

JOANNES  Ronquillo 
Hispalensis, 

Ordinis  Minimorum, 

Supremo  Fidei  Hispaniarum  Senatu 

r 

A 

Censura  theologica: 

SuAE  OLiM  Hispalensis  Provinciae  Moderator: 
ViR  RELIGIONE,  MORIBUS  CONSPICUUS: 

Scriptor  asceticüs 
Obiit  Hispali  natali  solo 

ANNO  1682.  NOYEMBRIS  MENSE. 

Fugit.  natalis  annus. 

if.  % % 

Hoc  licet  abscondat  túmulo  te  Parca,  joaiuies 
Magna  tul  cultrix  Fama  patei^e  facit. 

Alma  patet  virtus,  calami  stat  doria  pollens. 

Parca  scídit  vitam,  fíxnore  fama  novat. 

Rauca  prociil  distent,  distet  cognominis  e ror: 
Alta  sonam  adté,  rauca  sonare  nequís. 
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I.  JUAN  DE  SAAV'EDRA,  caballero  de  Sevilla  de 
la  muy  ilustre  familia  que  de  ellos  hay  en  esta  ciudad.  Mi- 
litó como  buen  soldado  en  la  conquista  del  Perú,  y siguió 
á D.  Diego  de  Almagro,  cuando  este  salió  del  Cuzco  para 
la  conquista  de  Chile  á principios  del  año  de  1535,  llevando 
150  soldados  á su  cargo  para  descubrir  la  tierra  (i).  Cuan- 
do Almagro  volvió  al  Cuzco,  pretendió  su  enemigo  Hernan- 
do Pizarro  tentar  á Saavedra  para  que  con  su  gente  se 
pasase  á su  partido,  acción  que  no  pudo  persuadirle,  por 
su  gran  virtud  y bondad  (2).  Por  estas  se  opuso  á que  Al- 
magro diese  la  muerte  á Fernando  Pizarro,  cuando  le  pren- 
dió en  el  Cuzco  (3),  y viendo  al  fin  el  empeño  de  estos  ban- 
dos, se  apartó  de  ellos,  luego  que  supo  que  hab’la  llegado 
por  gobernador  del  Perú  el  licenciado  Vaca  de  Castro  con 
poderes  del  Rey,  bajo  cuya  bandera  continuó  sus  servi- 
cios (4),  y se  halló  en  la  batalla  de  Chapas,  año  de  1542, 
en  que  fué  vencido  Almagro,  habiéndose  señalado  en  ella, 
cual  convenía  á su  sangre  (5).  Tratando  el  \’irey  Blasco 
Núñez  Vela  de  poner  en  práctica  unas  ordenanzas  que  ha- 
bía llevado  de  España,  que  por  ser  contrarias  á los  derechos 
de  los  conquistadores  y vecinos  se  habían  recibido  muy 
mal,  la  ciudad  del  Cuzco  nombró  á Gonzalo  Pizarro  para 
que  con  sus  poderes  suplicase  de  ellas;  mas  llevado  del 
espíritu  de  soldado,  juntó  gente,  entre  los  que  iba  nues- 
tro sevillano,  quien  luego  que  advirtió  el  aparato  de  guerra 
que  Pizarro  prevenía,  en  un  asunto  que  era  únicamente  de 
justicia,  dejó  su  compañía  con  otros  caballeros  que  le  se- 
guían y se  vmlvió  al  Cuzco  (6);  por  lo  que  cuando  entró  en 


(il  Inca  Garcilaso,  Hiít.  del  Perú,  tomo  2.0,  fol.  51  vto  , lib.  2.  c.  19. 
(2)  Id.  fol.  65. 

Íí)  Fol.  67  vuelto. 

(4)  Fol.  95. 

(5)  Fol.  102. 

(6)  Id.  tomo  2.0,  fol.  120  vuelto. 
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la  templanza  de  su  ánimo,  fue  causa  de  su  ruina,  pues  no 
queriendo  seguir  á los  Reyes  elMaese  de  Campo  Francisco 
Carbolot,  después  de  la  prisión  del  virey,  en  1544,  lo  puso 
preso  y después  lo  ahorcó  á un  árbol  con  otros  que  le  habían 
acompañado  en  su  deserción  (i),  acción  qué  desaprobó  mu- 
cho y sintió  Gonzalo  Pizarro,  pues  era  hombre  de  ánimo 
piadoso. 

II.  JUAN  DE  SAAVEDRA,  distinto  del  antecedente, 
á no  ser  que  Garcilaso  se  hubiera  equivocado  en  decir  que 
había  sido  ahorcado  por  Carbajal  en  1544.  Es  lo  cierto  que 
después  de  esta  fecha  hallamos  que  !^uan  de  Sanvedra,  na- 
tural  de  Sevilla,  luego  que  supo  que  había  llegado  al  puer- 
to de  Trujillo  Diego  de  Mora  con  el  perdón  general  que 
había  llevado  el  Presidente  Gasea,  acudió  con  mucha  gen- 
te al  servicio  de  S.  M.  en  el  que  se  señaló  como  correspon- 
día á un  caballero  de  sus  prendas  (2)  por  lo  que  mereció 
que  el  Presidente  le  nombrase  capitán  de  caballos  del  ejér- 
cito que  formó  en  Jauja  contra  Gonzalo  Pizarro  (3)  y se 
halló  como  tal  en  la  batalla  de  Sacraguana  en  1548  en  que 
fué  desbaratado  el  tirano  (4).  Por  estos  méritos  lo  nombró 
el  licenciado  Gasea  corregidor  del  Cuzco,  en  donde  tenía 
su  repartimiento  de  indios  (5)  y sabiendo  que  F'rancisco 
Fernández  Girón  era  el  autor  de  un  motin  que  se  ocasionó 
en  el  pueblo  con  la  tropa  que  tenía  reunida  para  un  des- 
cubrimiento, puso  preso  al  caudillo  y sosegó  la  ciudad  (6). 
Cuando  en  el  Cuzco  se  supieron  las  revueltas  de  las  Char- 
cas con  D.  Sebastián  de  Castilla  y demás  rebelados,  trató 


(1)  Id.  tomo  2.0,  libro  4.0,  c.  18,  fol.  130  vuelto. 

(2)  Hist.  del  Perú  por  el  Inca  Garcilaso,  part.  2.a,  lib.  5.0,  cap.  6.0, 
folio  167. 

(3)  Id.  cap.  28,  fol.  190  vuelto. 

(4)  Id.  cap.  34,  fol.  198  vuelto. 

(5)  Id.  libro  6 o,  cap  7.0,  fol.  208. 

(6)  Id.  cap.  14,  fol.  225. 


J 
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al  punto  su  cabildo  de  reunir  gente  para  oponérsele  y nom- 
bró á nuestro  Saavedra  por  capitán  de  caballos  (i)  y des- 
pués lo  fué  de  la  ciudad  cuando  la  rebelión  de  Francisco 
Hernández  Girón,  año  de  1553)  qtie  el  Cuzco  levantó  gen- 
te para  servir  á S.  M.  con  el  mariscal  D.  Alonso  de  Alvara. 
do  (2),  habiendo  muerto  en  la  batalla  que  éste  perdió  en 
Chuquinga  en  compañía  de  otros  muchos  ganadores  del 
Perú,  contra  cuya  opinión  se  había  'dado. 

DDN  JUAN  DE  SAAVEDRA  ALVARADO  DE  ARE- 
LLANO,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  alguacil  mavor 
de  la  Inquisición  de  Sevilla,  muy  instruido  en  papeles  ge- 
nealógicos, algunos  de  los  cuales,  muy  particulares,  comu- 
nicó á D.  Diego  Ortiz  de  Züñiga,  como  el  mismo  dice  en 
el  Discurso  de  los  O r tices  de  Sevilla,  impreso  en  Cádiz 
año  de  1670,  (pág.  27.) 

JUAN  DE  SAEZ  ZUMETA,  ilustre  y noble  poeta  se- 
villano, cuyos  versos  servían  frecuentemente  de  ejemplo 
á Fernando  de  Herrera  para  probar  las  doctrinas  que  ex- 
plicaba en  sus  Anotaciones  á Garcilaso;  más  sólo  puso  un 
soneto  entero,  traducción  de  un  epigrama  de  Faustc»  Sa- 
beo,  que  empieza  Sicubat  Veneris,  que  copiamos  para 
muestra  de  su  éxito; 

V'enus  al  muerto  Adonis  lamentaba; 

Las  lágrimas.  Amor  también  llorando. 

Tierno  con  blanda  mano,  no  cesando 
A la  llorosa  madre  le  enjugaba; 

V la  muerte,  aunque  niño,  consolaba 
Con  tanta  discreción,  que  regalando 
El  lastimado  pecho,  suspirando 
Pudo  Venus  mostrar  lo  que  pasaba. 


(1)  Id.  lib.  6.0,  cap  27,  fol.  23S  vuelto. 

(2)  Id.  lib.  7.0,  cap.  8.0,  fol.  249  vuelto. 


Hijos  de  Sevilla. 


II 


_ 82  — 

Quita,  dice,  esa  mano  allá  inhumana, 

Que  esta  llaga  mortal,  mi  llanto  eterno, 

La  causa  de  esta  triste  amarga  muerte; 

Muéstrate  ahora  blando,  humano,  tiei  no. 

Esa  lo  ha  hecho  todo,  esa  tirana 
Que  contra  mí  la  vuelves  dura  y fuerte. 

Hallamos  también  de  él  un  elogio  en  versos  latinos  que 
puso  á la  Orphenica  Lyra  del  ciego  Miguel  de  Fuenllana, 
impresa  en  Sevilla,  año  de  1554,  el  cual  dice  asi; 

JOANNIS  ZUMETRAE  PATRICII  HISPALENSIS 
Carmen 

Divinos,  Fuenllana,  modos  miratus  Apollo 
Cum  pulsas  dulcís  consona  fila  lyrae; 

Sic  ait,  occultus  latet  hic,  latet  anguis  in  herba, 
Abditus  hic  csecus  grandior  adstat  Amor. 

Me  venit,  ut  vincat  plectro,  qui  vincit  in  arcu: 

Hiñe  fuge  Phgebe,  procul,  omnia  vincit  Amor. 

Don  Nicolás  Antonio  sólo  hizo  mención  de  Zumeta  en 
el  artículo  de  Miguel  de  Fuenllana;  pero  Miguel  de  Cer- 
vantes, en  su  Canto  de  CaLiope^  dice  así  de  él; 

¿Qué  título,  qué  honor,  qué  palma  ó lauro 
Se  le  debe  á Juan  Saenz  que  de  Zumeta 
Se  nombra,  si  del  indo  al  roxo  mauro. 

Cual  su  Musa,  no  hay  otra  tan  perfecta? 

Su  fama  aquí  de  nuevo  le  restauro 
Con  deciros,  pastores,  cuan  aceta 
Será  de  Apolo  cualquier  honra  y lustre 
Que  á Zumeta  hagais  que  más  le  ilustre. 

FRAY  JUAN  SALCEDO,  hijo  de  Sevilla  y del  real 
convento  de  la  Merced,  donde  profeso  á 28  de  Julio  de  1620. 
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Varón  de  singular  prudencia  y observancia  regular,  te- 
niendo cada  día  cuatro  horas  de  oración  mental.  Fué  dos 
veces  provincial  de  la  de  Andalucía,  y otras  tantas  vicario 
provincial,  secretario  general,  y compañero,  sin  que  estos 
oficios  le  impidiesen  la  continua  asistencia  al  coro  ni  los 
ejercicios  religiosos,  en  los  que  perseveró  hasta  su  última 
enfermedad,  en  la  que  lleno  de  méritos  y años  dió  su  espí- 
ritu al  Señor  en  su  convento  de  Sevilla,  y á los  90  años  de 
su  edad,  según  consta  de  los  papeles  del  Archivo  de  su 
real  casa  (i). 

JUAN  SALCEDO,  pintor  sevillano  de  quien  hace  me- 
moria D.  Pablo  de  B>spinosa  en  su  Historia  de  Sevilla  (2)  y 
dice  fué  uno  de  los  artífices  que  trabajaron  en  las  pinturas 
del  famoso  túmulo  que  esta  ciudad  levantó  en  las  honras 
del  rey  Felipe  II,  año  de  1598,  y en  el  antecedente  de  94 
consta  perlas  cuentas  de  fábrica  de  esta  catedral,  que  ese 
pintor  trabajó  en  la  reparación  del  monumento  en  compa- 
ñía de  Diego  de  Salcedo,  acaso  su  hermano,  y otros,  y que 
asimismo  pintó  la  imagen  de  San  Hermenegildo  en  tres  mil 
maravedises,  la  que  ignoramos  cual  sea. 

DON  JUAN  DE  LOS  SANTOS  HIDALGO,  canónigo 
de  la  Patriarcal  de  su  patria,  en  donde  acreditó  su  gusto  y 
literatura  en  los  muchos  sermones  que  predicaba,  en  cuyo 
ejercicio  fué  excelente,  y como  tal,  predicó  el  sermón  en 
la  festividad  que  celebró  su  Iglesia  con  motivo  de  haber 
mandado  su  Santidad  se  guardase  el  día  8 de  Diciembre 
como  de  precepto,  en  domingo  3 de  Marzo  de  1709,  en  cu- 
yo año  murió  de  la  epidemia  que  afligía  á Sevilla  en  14  de 
Abril,  según  escribe  el  padre  fray  José  Muñana  en  sus  me- 
morias que  escribía  en  forma  de  anales,  insertas  en  las 
Anti^ü^clndcs  y Novedades  Scvillíincis,  que  se  guarda  en 


(1)  Parte  2.®,  libro  7,  capítulo  7,  folio  1 17  vuelto. 

(2)  Muñana.  Antigüedades  y Novedades  Sevillanas. 
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el  depósito  del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla,  al  año 
referido,  en  cuyas  clases  había  estudiado  todo  género  de 
letras. 

Oración  panegírica  en  la  soleinnisiina  acción  de  gracias 
que  celebró  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  y Patriarcal  de 
esta  ciudad  de  Sevilla.  Por  el  nuevo  Breve  de  N.  M.  S.  P. 
Clemente  XI,  para  que  el  día  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Siempre  Virgen  María  Nuestra  Señora,  sea  perpetua- 
mente festivo  de  precepto,  en  toda  la  cristiandad,  etc.,  etcé- 
tera. Impreso  en  Sevilla  por  Juan  Francisco  de  Blas  (i). 

DON  JUAN  SANTOYO  DE  PALMA,  (limo,  señor), 
ns.tural  de  Sevilla,  confesor  y teólogo  de  cámara  del  ilus- 
trísimo  señor  arzobispo  de  Lima,  D.  Gonzalo  de  Campo; 
rector  de  San  Mateo  de  dicha  ciudad,  por  oposición;  exa- 
minador sinodal  de  su  arzobispado,  consultor  del  Santo 
Oficio;  canónigo  Lectoral,  dignidad  Tesorero,  Maestre-es- 
cuela, Chantre  y Deán  de  la  Catedral  de  Lima,  á cuyos  pues- 
tos fué  ascendido  desde  colegial  del  Sacro  Monte  de  Gra- 
nada, en  donde  hizo  su  carrera,  la  que  cerró  muriendo  pos- 
tulado para  la  mitra  de  Méjico.  Predicó  en  Lima  á instancia 
del  Virrey,  las  honras  del  Sr.  Felipe  IV,  cuyo  sermón  corre 
impreso  con  otros,  que  en  un  tomo  estampó  su  autor  con 
aplauso  de  los  eruditos  (2). 

DR.  D.  JUAN  SEDEÑO  SOTOMAYOR,  cura  de  la  pa- 
rroquial de  San  Pedro  de  esta  ciudad,  y confesor  ordinario 
del  convento  de  Capuchinas  de  ella,  varón  de  rara  pruden- 
cia, discreción  y virtud,  con  la  que  dirigió  en  el  camino  de 
ésta,  á la  venerable  madre  sor  Josefa  de  Palafox  3'  Cardo- 

(1)  Está  el  sermón  citado  en  la  biblioteca  de  la  Catedral,  en  el  torno 
23  &&  papeles  varios. 

(2)  Apéndice  histórico  en  que  se  vindican  los  fines  de  la  fundación 
del  colegio  del  Sacro  Monte  de  Granada,  dado  á luz  en  1570,  folio  26  que 
está  en  el  tomo  31  de  los  papeles  varios  en  folio  de  la  biblioteca  de  la 
Catedral. 
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na,  fundadora  del  referido  convento,  lo  que  hasta  á reco- 
mendar á su  director  y padre  espiritual,  que  lo  fué  el  señor 
Sedeño,  cuya  opinión  fué  tanta  en  esta  ciudad,  que  se  acu- 
día por  su  consejo  en  los  asuntos  más  delicados  y graves, 
á los  que  se  ofrecía  voluntariamente  y evacuaba  con  el 
acierto  propio  de  su  virtud  y cordura.  Además  del  ejercicio 
del  confesonario,  cu^-a  udlidad  era  conocida,  se  aplicó  al 
ministerio  de  la  predicación,  en  la  que  adquirió  bastante 
estimación  y aplauso,  y se  imprimieron  algunos  sermones 
uno  de  los  cuales,  con  este  título;  Complaceficia  de  Dios  en 
favo7‘es  á España  con  el  reinado  feliz  de  su  gloriosísimo 
rey  Saji  Fernando  III  de  Castilla  y León,  predicado  en  la 
Catedral  de  Sevilla  en  30  de  Mayo  de  1704,  é impreso  en 
ella  por  Lucas  Martín  de  Hermosilla,  en  cuya  aprobación, 
dada  por  fray  Alonso  Alvarez  de  Palma,  del  Orden  del 
Carmen,  en  la  casa  grande  de  esta  ciudad,  se  dice  expre- 
samente ser  Sevilla  patria  del  orador,  pero  nació  en  Tria- 
na.  Fué  uno  de  los  primeros  clérigos  de  San  Felipe  Neri, 
por  cuyo  oratorio  hizo  mucho  bien,  y debió  su  educación 
y enseñanza  al  colegio  de  Santo  Tomás  (l). 

P.  JUAN  DE  SEVILLA,  hijo  de  esta  ciudad,  y de 
su  compañía  de  Jesús,  se  señaló  por  su  predicación  y santo 
celo  en  Granada,  donde  habiendo  sido  condenado  á muerte 
un  reo  en  el  año  de  1567,  fué  el  hermano  Juan  á confesarle, 
y habiéndole  hallado  bien  preparado  y con  vivísimos  deseos 
de  comulgar,  cosa  que  en  aquel  tiempo  no  se  permitía  á 
los  condenados,  se  dirigió  desde  luego  á la  sala,  de  alcal- 
des, á quienes  hizo  una  elocuente  oración,  á fin  de  que 
aquella  viciosa  costumbre  se  aboliera,  y dieran  licencia  al 
reo  para  que  comulgara.  Los  alcaldes  persuadidos  y sus- 
pensos lo  remitieron  al  arzobispo  que  entonces  era  D.  Pe- 


(l)  Biblioteca  de  la  Catedral,  tomo  23  de  papeles  varios. 
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dro  Guerrero,  quién,  convencido  igualmente  que  los  alcal- 
des, mandó  que  no  se  negase  este  consuelo  al  reo,  y no 
contento  con  esto,  alcanzó  breve  de  Pío  V,  quien  en  1568 
mandó  desterrar  este  abuso  anticristiano.  Cuando  el  her- 
mano Juan  de  Sevilla  careciera  de  otras  virtudes,  que  las 
tuvo  en  grado  eminente,  este  solo  hecho  probará  su  cari- 
dad y encendido  espíritu  (i). 

FRAY  JUAN  DE  SEVILLA,  Religioso  profeso  de  la  ■ 
Orden  de  San  Gerónimo,  é hijo  del  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  de  Bornos,  de  quien  no  tenemos  otras 
noticias  que  la  de  haber  sido  sacerdote  de  gran  virtud  y 
de  admirable  proceder,  según  el  autor  de  la  4.^  parte  de  la 
historia  de  San  Gerónimo,  quien  ha  perpetuado  su  memo- 
ria, conociendo  su  gran  mérito  en  el  que  particularmente 
no  se  detiene,  por  no  ser  correspondiente  al  centenar  que 
se  propuso  historiar,  pero  confiesa  haber  sido  las  prendas 
de  este  religioso,  dignas  de  más  particulares  noticias  (2). 

FRAY  JUAN  EVANGELISTA  DE  SEVILLA,  del  Or- 
den de  Capuchinos,  de  la  Academia  de  teología.  Definidor 
de  su  provincia,  dos  veces  electo  por  ella,  custodio  en  el 
Capitulo  general,  teólogo  consultor  de  la  Nunciatura  de 
España  y examinador  de  su  Tribunal  apostólico.  Examina- 
dor sinadal  del  arzobispado  de  Sevilla,  y délos  obispados 
de  Cádiz,  Málaga  y Jaén,  dió  á luz  un  sermón  moral  con 
el  misterioso  título  de  Verdades  en  sismático,  vistas  senti- 
das y oidas,  que  predicó  en  la  Dominica  in  Passione  de 
1753)  en  la  Iglesia  Catedral  de  Cádiz,  y se  imprimió  en 
4.°  en  el  Puerto  de  Santa  María  por  Francisco  Vicente 
Muñoz.  En  un  libro  intitulado  Reloj  universal  de  péndola, 
y en  él  niuva  idea  eii  la  extructiira  del  universo,  su  autor 


(1)  Historia  de  Granada  por  Pedraza.  parí.  4 a,  c.  73,  t.  230  vto. 

(2)  Fray  Francisco  de  los  Santos.  Lib.  3,  cap.  57,pág.  670. 


- 87  - 

D.  José  Santiago  de  las  Casas,  impreso  en  Madrid  en  1758, 
se  halla  un  dictatnen  de  otro  padre  Evangelista,  en  el  que 
difusamente  trata  de  los  sistemas  acerca  de  la  composición 
del  Universo,  firmado  en  Cádiz  17  de  Octubre  de  1756. 

FRAY  JUAN  RAIMUNDO  DE  SEVILLA,  célebre  pre- 
dicador capuchino,  el  que  dejó  impreso:  Oración  fímebre 
en  las  exequias  de  la  Reina  de  las  Españas,  María  Gabrie- 
la de  Sabaya.  Málaga  año  de  1714,  por  José  Vázquez,  y un 
Sermón  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eiicaristía,  en  la 
visita  de  enfermos.  En  la  misma  ciudad  año  de  1724  (l). 

FRAY  JUAN  SOBRINO,  fué  natural  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  de  padres  muy  nobles  y conocidos:  tomó  el  hábito 
seráfico  en  la  Provincia  de  los  Angeles,  y profesó  en  ella  á 
los  18  años  de  su  edad,  en  el  de  1648,  y concluidos  sus  es- 
tudios de  artes  y teología,  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  pre- 
dicación, y al  mismo  tiempo  se  entretenía  en  enseñar  la 
gramática  á los  niños,  á los  que  igualmente  instruía  en  el 
santo  temor  de  Dios.  Fué  varón  de  grande  ejemplo,  y 
considerándose  por  su  humildad  indigno  de  la  estimación 
que  le  podían  grangear  las  prelacias,  las  renunció,  que- 
dando más  desocupado  para  el  ejercicio  de  todas  las  vir- 
tudes, tuvo  muchas  ocasiones  en  que  ejercitar  su  pacien- 
cia y constancia  para  las  muchas  tentaciones  que  padeció 
así  interiores  como  exteriores,  pero  todas  las  vencía  con 
las  disciplinas,  cilicios,  ayunos  y oración,  á la  que  era  muy 
dado,  cogiendo  el  premio  de  estas  virtudes  en  una  dichosa 
muerte  á los  60  años  de  su  edad,  en  el  convento  de  San 
Antonio  de  esta  ciudad,  en  donde  se  le  dió  sepultura  (2). 

HERMANO  JUAN  DE  SORIA,  coadjutor  de  la  com- 
pañía de  Jesús,  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1574,  hijo 


(1)  Bononia.  Biblioteca  Capucinorum. 

(2)  Muñana  Antigüedades  y Ncruedades  Sevillanas. 
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de  Francisco  de  Soria  y de  Catalina  Ribera,  los  que  mu  • 
rieron  dejando  á nuestro  Juan  con  pocos  años,  y una  tien- 
da en  calle  Francos,  en  la  qüe  se  portaba  cristianamente 
dando  ejemplo  á los  de  su  trato  y edad  con  la  frecuencia 
de  Sacramentos  y demás  actos  devotos  á que  se  inclinaba. 
Cierto  día,  habiéndole  asaltado  una  tentación  impura,  no 
sólo  la  venció  varonilmente,  sino  que  hizo  voto  de  casti- 
dad por  dos  años,  en  cuyo  espacio  contrajo  esponsales 
con  una  hija  de  padres  acaudalados,  para  pasar  al  matri- 
monio luego  que  se  cumpliese  su  voto,  pero  antes,  habien- 
do asist.do  á una  procesión  de  doctrina  de  los  jesuítas,  y 
oido  predicar  al  padre  Hernán  Nüñez,  se  movió  de  tal 
mianera,  que  propuso  abandonarlo  todo  por  Jesu-Cristo, 
lo  que  ejecutó  luego  que  ajustadas  sus  cuentas  satisfizo  á 
sus  acreedores,  y avisó  á la  esposa  su  santa  resolución. 
De  esta  ciudad  pasó  á IMontilla,  donde  tomó  la  sotana,  y 
antes  de  acabar  el  noviciado,  mereció  por  su  prudencia  ser 
nombrado  sacristán  y portero  del  colegio,  cargos  queja- 
más  se  encomendaron  sino  á hombres  de  edad  madura,  y 
desde  este  tiempo  se  propuso  un  plan  de  mortificaciones 
que  siguió  toda  su  vida.  Por  este  tiempo  era  maestro  de 
novicios  el  padre  Alonso  Rodríguez,  cu\'os  libros  modifica- 
ron sus  conocimientos  en  materias  de  e.'píritu,.y  éste  esco- 
gió por  su  coadjutor  y director  de  novicios  al  hermano 
Soria,  en  cuyo  servicio  permaneció  casi  toda  su  vida;  pero 
estando  labrándose  el  Noviciado  de  Sevilla,  fué  llamado  el 
hermano  Juan,  no  sólo  para  dirigir  los  novicios,  sino  loda 
la  casa,  con  el  cargo  de  soto-ministro;  pero  no  siendo  del 
agrado  de  cierto  prelado,  por  la  dulzura  con  que  los  trata- 
ba, lo  despojó  del  empleo,  y sin  la  más  mínima  repugnancia 
fué  el  hermano  Soria  á servir  la  portería  del  colegio  de 
San  Hermenegildo,  hasta  que  conociendo  su  falta,  le  vol- 
vieron al  noviciado  en  1637,  con  el  mismo  cargo  de  direc- 
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tor,  en  donde  se  echó  de  v^er  su  grande  devoción,  castidad, 
pobreza,  obediencia,  y su  trato  con  Dios.  En  el  año  de 
1647  hubo  en  Sevilla  una  epidemia  de  tercianas  malignas, 
y se  le  nombró  al  hermano  Soria  enfermero,  en  cuyo  ofi- 
cio desplegó  las  velas  de  su  amor  ai  prójimo;  pero  conta- 
giado con  aquellos  vapores,  cayó  enfermo  en  14  de  Octu- 
bre dei  mismo  año,  y el  23  entregó  su  alma  á Dios,  del  que 
recibiría  el  galardón  de  sus  obras,  habiendo  muerto  á los 
73  años  de  su  edad,  y 50  de  director  de  novicios,  cuva,  vida 
escribió  el  padre  Gabriel  de  Aranda,  y se  guardaba  mu- 
cho en  los  Archivos  de  la  Compañía  (i). 

JUAN  I EuLü  DE  GUZMAN,  caballero  natural  de 
Sevilla,  como  lo  manifiestan  sus  ilustres  apellidos.  Pasó  al 
Perú,  en  cuya  conquista  sirvió  con  mucha  destreza  va_ 
lor,  sufriendo  los  imponderables  trabajos  que  sus  primeros 
conquistadores,  y en  las  revueltas  entre  los  Almagres  y 
Pizarros,  se  declaró  por  el  partido  del  adelantado  D.  Diego 
de  Almagro,  después  de  cuya  muerte  concurrió  con  su 
hijo  Diego  Almagro,  el  mozo,  á vengar  la  muerte  de  su 
padre,  lo  que  consiguieron  matando  ai  marqués  D.  Fra.n- 
cisco  Pizarro,  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  El  joven  .Alma- 
gro, prendado  de  su  esfuerzo  y nobleza,  le  hizo  capitán, 
y como  tai,  concurrió  con  él  en  la  batalla  de  C.hupas,  en 
1542,  contra  el  gobernador  V'aca  de  Castro,  que  alcanzó 
la  victoria,  por  lo  que  habiéndose  retirado  Juan  Tello  á 
Huamanca,  le  mandó  degollar  el  capitán  Diego  de  Rojas, 
poniendo  fin  á sus  trabajos,  3'  quitándole  el  mérito  de  que 
conociera  la  errada  opinión  de  su  partido.  (Inca  Gar.  Laso. 
Hist.delPerú.—V&ri.  2,  lib.  3,  c.  lo,  f.  92  vto.  y c.  18, 
fol.  103.) 

DR.  D.  JU.-iN  DE  TEJ.ADA  Y ALDRETE:  siendo 

(i)  Glorias  del  2.0  sig.o  de  la  Compañía  de  J esús,  por  el  padre  José 
Cassani,  tomo  2 o,  pág.  59. 
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niño  de  catorce  años,  obtuvo  una  Canongía  de  la  iglesia 
de  su  patria,  en  la  que  adquirió  grandes  créditos,  y por 
ellos  fué  nombrado  por  la  Cámara  administrador  del  Hos- 
pital Real  de  esta  ciudad,  en  la  que  su  Cabildo  y Arzo- 
bispo distinguió  sus  prendas,  y éste  le  nombró  Juez  Sino- 
dal, en  lo  que  acreditó  su  prudencia,  no  menos  que  su 
talento:  fué  asimismo  Inquisidor  Apostólico,  y Visitador 
de  la  Orden  de  San  Antonio  Abad,  y enviado  por  su  Ca- 
bildo por  Diputado  para  la  canonización  de  San  Fernando, 
se  dió  á conocer  á nuestro  Rey  Carlos  lí,  que  le  nombró 
Capellán  Vlayor  del  Real  Monasteiio  de  la  Encarnación 
de  Madrid,  de  religiosas  agustinas,  y fué  elegido  para  que 
cuidase  del  aparato  y pompa  con  que  se  habían  de  trasla- 
dar los  cuerpos  de  San  Fernando  y demás  fairiilias  reales 
á la  nueva  capilla  de  nuestra  catedral,  en  donde  acreditó 
su  destreza  en  el  mianejo  de  negocios  árduos  y voluntad  en 
obsequio  de  su  Cabildo,  el  que  le  concedió  sepultura  en  la 
nave  de  San  Roque  para  el  fin  de  sus  días,  que  fué  á los 
cuarenta  y cuatro  años  de  su  edad,  en  12  de  Noviembre  de 
1679.  Muerte  sentidísima  de  todos  los  que  conocían  sus 
prendas,  pues  según  el  Canónigo  D.  Juan  ce  Loaysa,  fué 
uno  de  los  mejores  hijos  que  ha  procreado  esta  gran  ciudad, 
de  grande  autoridad  en  ella:  muy  amigo  de  hacer  bien:  muy 
amable  par  a con  toaos,  y que  si  hoy  viviese  estaría  en  uno 
de  los  mejoi  es  obtspaaos  de  España.  El  R,  Juan  de  Gámiz 
de  la  CompA  de  Jesús,  hizo  el  siguiente  epitafio  que  se 
puso  sobre  su  sepulcro  á petición  del  referido  Loaysa,  en 
una  gran  lápida  á dirección  del  citado  canónigo: 

D.  O.  M. 

Doct  D.  Joa.nnes  de  Texada  et  Alderete  Hispalensis 
A PüERO  HUJUS  ALME  EcCLESIAE  CanONICÜS, 

Regalis  Xenodochij  CEconomus,  Synodai.is  Jüdex, 
Inquisitor  Apostolicüs. 
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Ordinis  S.  Antonij  Abbatis  Visitator. 

Ad  Reges  Hispaniarcm  suae  Ecclesiae  Commissaries 
PRO  Canonizatioxe  et  debita  coleocatione 
CORFORIS  S.  Ferdinandi  QI. 

Quorum  jussu  mox  separata  Alphonsi  Sapiextis 
et  Beatricis  ejüs  matris  regia  corpora 

IX  REGALI  CaPELI.A  MAGSIFICE  COLLOCAVIT 

ReGIJ  CoeNOBÍJ  Incarnatioxis  major  Sacellaxus 

QuAÍ  muñera  EA  DEXTERITATE  AC  INTEGRITATE  EXERCLTT 
UT  SUPERIORUM  SIBI  TOLUNTATEM  CONCILIAYIT 
SUAVI  MORUM  ILLICIO  OMNIUM  ANIMOS  RAPERET 
INNATA  BENEFACIENDI  INDOLE, 

ET  SUOS  ET  EXTEROS  DEVINCIRET, 
sui  Capitüli  rebus  SEDULUS 

DIVINO  CULTUI  ET  CHORO  ADDITUS 
EGREGIJS  DCTIBUS  CLARUS 
acerba  MORTE  COMMCNI  DOLORE  RAPTÜS 
12  Nov.  1679.  ^TAT.  44. 

Seiultus  hic  cüm  PP.  slts,  hinc  graviter  inclamat. 
Memorare  Notissima  tua. 

Otro  epitafio  hizo  D.  Antonio  Quirós,  el  que  trae  el 
dicho  Loaysa  en  sus  Memorias  Sepulcrales,  pero  que  no 
añade  nada  al  antecedente. 

Zúñiga,  en  el  año  de  167 1 de  N.  S.,  dice  que  el  Cabil- 
do Eclesiástico  resolvió  enviar  al  Rey  con  decorosa  legacía 
á un  Prebendado  á dar  la  enhorabuena,  por  la  canoniza- 
ción de  San  Fernando,  y fué  elegido  D.  Juan  de  Tejada 
Aldercte,  cuya  capacidad  era  digna  de  ser  destinada  á ne- 
gocio tan  grave,  y que  trató  con  acierto,  haciendo  proiita  y 
C071  debido  bicimiento  la  jornada. 

Se  le  hicieron  honras  en  su  Catedral,  en  las  que  pre. 
dicóelllmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  Vergara,  Arzobispo 
electo  de  Sacer,  del  Consejo  de  S.  IM.,  cu3-a  oración  se  im- 
primió en  Sevilla  en  la  imprenta  de  Haro  en  dicho  año  de 
79,  y está  en  la  Bib.  de  San  Pablo.  Est.  M.  tab.  6.  D.  l.  n.  29- 

FR.  JU.AN  PABLO  DE  LA  TORRE,  fué  natural  de 
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la  ciudad  de  Sevilla,  hijo  de  padres  nobles  y esclarecidos, 
y abandonando  las  comodidades  que  le  brindaba  el  siglo, 
y las  esperanzas  de  grandes  conveniencias,  tomó  el  hábito 
de  San  Francisco,  en  la  provincia  de  los  Angele^,  eligiendo 
por  más  humilde  el  estado  laical.  En  el  Noviciado  se  portó 
con  la  mayor  obediencia  y alegría,  á pesar  de  los  ejercicios 
abatidos  que  se  le  encomendaban  para  su  probación,  y 
habiendo  profesado  á los  diez  y ocho  años  de  su  edad  el 
de  l66l,  le  aplicaron  el  oficio  de  sacristán,  en  el  que  vivió 
hasta  el  fin  de  su  vida.  Era  devotisimo  de  María  Santísi- 
ma, y á su  Santísim.o  hijo  Niño  le  decía  muchas  canciones 
concertadas  en  devotos  versos.  Usaba  continuamente  de 
ásperos  silicios  y crueles  disciplinas,  y dormía  en  el  ataúd 
donde  depositaban  á los  Religiosos  difuntos,  para  tener 
más  presente  la  muerte,  cuya  memoria  procuraba  ali- 
mentar. Padeció  muchos  trabajos,  3'a  de  enfermedad,  ya 
de  contradicciones;  mas  su  igualdad  de  ánimo  era  supe- 
rior á ellas.  Su  humildad  era  estrema,  que  junta  con  la 
caridad  formaba  el  más  sólido  fundamento  de  las  muchas 
virtudes  que  poseía,  en  medio  de  los  cuales  le  cogió  la 
muerte,  y á los  cincuenta  años  de  su  edad,  y se  le  dio  se- 
pultura en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Xarandilla, 
en  donde  es  celebrada  su  memoria  (i). 

JUAN  DE  TORRES,  hijo  de  Diego  Fernández  de 
Torres,  el  de  Villarreal  y hermano  de  Fernando  de  Torres 
3^  de  Isabel  Ruiz  de  Esquivel,  de  quien  hemos  hablado:  fué 
Maestresala  délos  Re3’es  Católicos,  quiénes,  habiendo  man- 
dado á los  Duques  de  Arcos  y de  Medina-Sidonia  que  pu- 
siesen en  tercería  sus  castillos  á fin  de  pacificar  estas 
casas,  pusieron  el  castillo  de  Fregenal  en  poder  de  Juan 
de  Torres,  año  de  1478,  el  que  en  el  mismo  año,  debió  á la 


(l)  Munana.  Antigüedades  y N'ovedades  Sevillanas. 
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merced  real,  la  Tenencia  Je  Consíantina,  habiendo  debido 
por  respeto  á su  hermano  D.  Fernando  de  Torres,  Prior 
de  la  Cartuja  de  su  patria,  que  esta  Comunidad  le  conce- 
diese entierro  en  su  campo  santo,  donde  lo  tienen  los  mon- 
jes, del  que  gozan  igualmente  sus  descendientes  (i).  Fué 
Alcaide  de  Carmmna,  Veinticuatro  de  Sevilla,  Maestresala 
de  los  Señores  Reyes  D.  Juan  II,  D.  Enrique  IV,  del  In- 
fante D.  Alonso  y de  los  Reyes  Caiólicos,  cuyo  reinado 
alcanzó  hasta  el  año  de  1484.  Desde  el  año  de  1467  tuvo 
la  Alcaidía  y Señorío  del  castillo  de  Turón  (2).  Estuvo  ca- 
sado con  D.''  Catalina  Ponce  de  León,  de  la  casa  de  los 
Condesde  Arcos.  Fué  hijo  de  Diego  Fernández  de  Torres, 
el  de  Villarreal,  Teniente  del  Adelantado  Mavov  de  .Anda- 
lucía (3). 

DR.  JUAN  DE  TORRES  ALARCÓN,  Clérigo  de 
Sevilla  y capellán  de  las  monjas  de  las  Vírgenes;  noble  y 
erudito  hijo  de  esta  ciudad,  como  le  llama  Espinosa,  en 
cuyo  tiempo  vivía,  y muy  diligente  en  adquirir  memorias 
de  antigüedad,  por  lo  que  muerto  Arias  Montano  cuidó  de 
recoger  la  lápida  del  arzobispo  de  esta  ciudad,  Honorato, 
que  hoy  está  en  el  patio  del  antecabildo  de  nuestra  Cate- 
dral, la  que  llevó  á su  casa  y la  colocó  entre  el  tesoro  de 
tantos  libros  y curiosidades  que  había  juntado,  las  que  no 
era  posible  decirlas,  ni  fácil  el  verlas,  por  su  mucho  núme- 
ro (4).  De  algunas  de  éstas  hace  mención  el  mismo  Torres 
en  una  carta  que  he  visto,  con  fecha  de  28  de  Diciembre 
de  1614  (5),  dirigida  á D.  Luís  de  Tapia  y Paiedes,  oidor 

(1)  Zúñ.  Anales.  Año  de  1478,  i y 7>  fol-  7 3S6- 

(2)  lá.Diseiirso  délos  Ortices,  pág.  12 1 vta. 

(4’)  Rivarola,  Ilisíoria  de  Genova,  fol.  64.  , , . 

(d.)  D.  Pab.  de  Espinosa.  Hisioria  de  Sevilla  parte  l.^,  fol.  106. 

(■íl  Poseía  esta  curiosísima  carta  original,  el  Dr.  D.  Francisco  de 
Boda  Palomo,  la  que  nos  permitimos  trasladar  por  las  interesantes  noticias 
que  conüen  e,  relativas  á las  histonas  y papeles  de  Sevilla: 

r^RTA  DEL  DR.  Jü.AX  DE  TORRES  Y AL.A.RCÓN,  Clérigo  de  Sev.a  y 
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de  esta  Audiencia,  remitiéndole  v’arios  papeles  relativos  á 
la  Historia  de  Sevilla,  y en  ella  dice  se  indicaba  el  reparti- 
miento de  Sevilla  por  el  rey  D.  Alonso,  con  notas  margi- 
nales suyas,  sacadas  de  las  historias  de  España,  graves 
crónicas  y demás  papeles  que  había  juntado  para  escribir 
la  Historia  de  las  Grandezas  de  Sevilla,  que  trabajaba. 
En  la  misma  carta  da  noticia  de  otras  obras  suyas  que  ha- 
bía concluido  y que  remitía  igualmente,  que  «on; 

Discurso  de  las  monedas  de  Sevilla  de  romanos,  godos 
y árabes,  y de  los  demás  reyes  hasta  nuestros  tiempos. 

Discurso  de  las  imágenes  de  druoción  de  este  arzobis- 


CapeÜán  de  las  Monjas  de  las  Vírgenes  al  S.or  ])  n Luis  de  Tapia  y Pare- 
des, del  Cons  o de  S.  M.  y su  Oydor  en  la  R I Audiencia  de  Sev  a á 28 
Diz.bre  de  1614.— Muy  S.or  mió.  La  afición,  q.e  siempre  ha  mosüado  Vmd  a 
esta  Ciu.d  de  Sev.a  y la  gran  diligencia  q.e  ha  puesto  en  recoger  papeles 
para  la  noticia  de  su  nobleza,  y Grandezas,  me  ha  movido  a servil  le  con  lo 
mejor  q.e  he  juntado  de  este  genero,  pues  mi  afición  ha  conseguido  lo  q e 
sin  encarecim  to  es  lo  mejor,  q.e  Sev  a tiene  p.r  caudal  de  su  nobleza,  y 
Grandezas,  y para  hazer  principio  a mi  ofrecim.to  embio  el  repartim.to  n.e'^ 
el  S.or  Rey  D n Alonso  el  Sabio  hizo  a las  Reynas,  Ynfantcs*  Ricos  Hom- 
bres, y a la  demas  Nobleza  de  estos  Reynos  de  España,  y Francia,  o.e  vinie- 
ron á la  conquista  de  esta  gran  Ciu.d  no  faltando  las  de  otro  Reyno  de  la 
Europa;  como  por  el  verá  Vmd  es  el  mejor  Original,  q.e  yo  he  podido 
haber  pues  es  del  Coronista  Pedro  Mexia,  el  q.e  lo  huvo  del  S.  r D.n  Fern.do 
Enrriquez  de  Rivera,  Marques  de  Tarifix,  y el  mas  curioso,  y docto  Caval'le- 
ro  de  su  tiempo:  cuya  Libreria  de  mano  se  ve  en  ei  Mcnas-.eiio  de  la  Car- 
tuja de  Sev.a  y e!  lo  sacó  de  los  Archivos  de  la  Ciu.d  ^ 

juzgo  de  su  fidelidad  p.r  tener  otros  seis  exemplares,  q e han  sido  de  perso- 
nas curiosas,  a que  han  hecho  varias  notas,  y lecciones  y aventajárse- 
les este.  ■' 

Y p.r  q.e  Vmd  Ig  goze  con  mas  gusto  embio  unas  notas  mias  a las 
margenes  para  que  se  entiendan  algunas  cosas  que  la  antigüedad  ha  obscu- 
recido; son  sacadas  de  las  historias  de  España,  q.e  graves  Coronistas  nos 
dejaron,  y de  los  papeles,  q.e  he  juntado  p.a  la  historia  de  las  Grandezas 
de  Sev.a  q e escribo,  q e algunas  de  mas  estimación  son  las  sio-.tes. 

Anales  de  Sev.a  antiguos  sin  nombres  de  Autor.  ° 

h.ntrada  en  Sev.  < de  los  Reyes  Católicos. 

Entrada  en  Sev.a  del  Emperador  Carlos  V. 

Historia  de  Sev.a  p.r  el  Liz  do  Luis  Peraza.  Ayo  del  Conde  de  Gelves 

Alvaro  de  Portugal. 

Hist.a  y aparato  de  las  Grandezis  de  .Sev.a  p.r  el  Coronista  Pedro  de 
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pado.  por  cedida  de  S.  3!.,  enviada  al  Sr.  D.  Pedro  de  Cas- 
tro  y Quiñones,  arzobispo  de  Sevilla. 

Discurso  de  los  cuerpos  santos,  y sepulcros  de  tiempo 
de  godos,  de  Sevilla  y su  tierra. 

Discurso  de  las  aguas  que  entran  en  Sevilla,  antiguas 
y modernas. 

Discurso  de  las  colonias  y municipios  antiguos,  con  los 
nombres  modernos  que  hoy  tienen. 

Discurso  sobre  los  nombres  de  los  lugares  de  la  tierra 
de  Sevilla,  de  tiempo  de  los  árabes,  con  los  que  hoy  tienen, 
ajustándose  todo  á hacer  glosa  á lo  que  Plinio  y Es  trabón 
trataron  del  convento  hispalense. 

Discurso  de  la  nobleza  de  Andalucía,  á la  continuación 
que  se  puede  hacer  á los  linajes  de  ésta.  Repartimiento  lla- 


Hist.a  de  Sev.a  p.r  el  M.ro  Juan  Malara. 

Hercules  del  mismo. 

^ Entrada  de  Felipe  II  en  Sev.a  p.r  el  mismo. 

Continuación  de  las  obras  del  M.ro  Malara  por  el  M.ro  Diego  Girón. 

Aparato  de  la  Hist.a  de  Sev.a  por  Fern.^o  de  Herrera. 

Hist.a  de  Sev.a  en  dos  tomos  p.r  Fern.do  Godo  Mexia. 
iw  Discurso  del  D.r  Benito  Arias  Montano  en  cosas  de  Sev.a  , 

Discurso  del  lüz.do  Fran.co  Paclaeco  Canónigo  de  -Sev.a  en  cosas  de 
Sev.a  . 

Discurso  del  IM.ro  Fran.co  de  Medina  en  cosas  de  Sev  a . 

Hist.a  de  Sev.a  p r R,o  Inf.te  . 

Hist  a de  Sev.a  p,r  Mateo  Alemán 

Hist.a  de  Sev.a  y Andalucía  p.r  Argote  de  Molina 

Hist.a  de  Sev.a  en  Latín  p.r  el  Liz.do  Montaya,  Capellán  de  S.u  Gil 
de  Sev.a  . 

Notas  del  mismo  á la  hist.a  de  Morgado. 

Discursos  de  cosas  de  Sev.a  p.r  el  Liz.do  Juan  de  Aguirre. 

Papeles  de  Juan  de  la  Cueva,  q.c  junto  p.a  la  Betica  q.c  compuso  en 
V verso. 

Betica  del  D.r  Bernardo  de  Aldrete,  Canónigo  de  Cordova. 

Antigüedades  de  Sev.a  de  t.po  de  Romanes,  Godos,  y Arabes,  q.a  yo 
he  juntado. 

Discurso  p r mi  de  las  monedas  de  Sev.a  de  Romanos,  Godos,  y Ara- 
bes, y de  los  demás  Reyes  h ta  nuestros  t.pos. 

Discurso  p.r  mi  de  las  Ymagenes  de  devoción  deste  Arzobispado  p.r 
Cédula  de  S.  M.  embiada  al  S.or  D.n  P.o  de  Castro,  y Quiñones,  Ar.po  de 
Sev.a  . 
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mado  tesoro  de  nobleza  de  Sevilla,  de  escudos  de  oro  y 
plata. 

Discurso  de  la  antigüedad  de  las  Iglesias  y Capillas 
de  esta  ciudad,  donde  se  trata  la  antigüedad  de  lo  material 
de  los  edificios,  su  restauración  y reedificación. 

Discurso  del  oñeio  de  alguacil  mayor  de  Sevilla. 

Discurso  de  los  oficios  de  alcalde  mayor  de  Sevilla. 

Discurso  del  oficio  de  asistente,  y cuando  comenzó  en 
esta  ciudad. 

Declaración  de  algunos  vocablos  y modos  de  hablar 
antiguo,  paro.,  inteligencia  de  los  repartimientos  y las  demás 
historias  de  España,  antiguas  y modernas,  que  voy  tra- 
bajando. 

DON  JUAN  DE  TORRES  RONCE  DE  LEÓN 
LASO  DE  LA  VEGA,  Con  de  de  Miraflores  de  los  Angeles, 
asistente  de  Sevilla,  su  patria,  año  de  í/oS.  Después  su 

Discurso  mió  de  los  Cuerpos  y S*  pulcros  de  t.P'>  de  Godos  de 

Sev.a^  y su  tierra. 

Discurro  mió  de.  las  aguas  q.e  entran  en  Sev  a £i\tiguas  y modernas. 

Discurso  mió  de  las  Colonias,  y Municipios  antiguos  con  los  nombres 
modernos  q.e  oy  tienen. 

Discurso  mió  sobre  los  nombres  de  los  Lugares  de  ia  tierra  de  Sev. a 
de  t.pa  de  los  arahes  cou  los  q.e  oy  tienen,  ajustándose  todo  a hazer  glosa 
a lo  q e Plinio,  y Strabon  trataron  del  Conv  to  Hispalense. 

Discurso  mió  de  la  nobleza  de  Andalucía  a la  continuación  que  se 
puede  hazer  a los  Linages  de  f ste  repartim.to  llamado  Tesoro  de  nobleza 
de  Sev  a de  Escudos  de  Oro  y plata. 

Discurso  mió  sobre  la  antigüedad  de  las  Igl.a  y Capillas  de  esta  ciu  d 
donde  se  trata  la  antigüedad  de  lo  material  de  los  edificios,  su  restauración, 
y edificación. 

Archivos,  y Privilegios  de  la  .S.ta  Igi.a  de  Sev. a . 

Archivos  y Privilegios  de  la  Vniv  d de  Beneficiados. 

Archivos  y privilegios  de  los  Monasterios,  y Parroquias  de  Sev. a y su 
arzebi-spado 

Discurso  mió  del  oficio  del  Alguacil  Mayor  de  Sev. a . 

Discurso  mió  de  los  oficio-ide  Alcalde  Mayor  de  Sev  a . 

Discurso  mió  del  oficio  del  Asistente,  y quando  comenzó  eu  esta  ciu.d  . 

Declaración  de  algunos  vocablos  y modos  de  hablar  antiguos  para  in- 
teligencia de  los  repartim  y las  demás  historias  de  España  antiguas  y 
modernas  q.e  voi  trabajando. 
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Intendente  y Superintendente  General  de  las  Rentas  Reales 
de  lo  Militar  y Político.  Murió  en  Extremadura  ejerciendo 
este  empleo  con  los  honores  de  Teniente  General  de  los 
Reales  Ejércitos  (i).  El  Lustro  de  la  Corte  en  Sevilla  dice 
cómo  en  el  año  de  1705,  á ii  de  Agosto,  sucedió  en  pro- 
piedad al  asistente  interino  D.  Pedro  de  Ursúa  y Arismen- 
di,  Regente  de  la  Real  Audiencia.  D.  Juan  de  Torres  y la 
Vega,  conde  de  Maraflor  (2),  trata  de  él.  Bemi  y Catalá, 
fol.  4I3>  y Rivarola  en  el  t.  II,  part.  II,  fol.  262. 

FR.  JUAN  DE  TRIANA,  cuyo  apellido  tomó  del  ba- 
rrio de  este  nombre,  recibió  el  hábito  de  San  Gerónimo  en 
el  convento  de  Guadalupe  siendo  muy  mozo,  en  calidad  de 
IsgO)  y conocida  su  caridad  le  encargaron  los  superiores 
cuidase  en  el  hospital  á los  enfermos,  á los  que  asistía  con 
tanto  amor  como  si  viese  en  cada  uno  á Cristo.  Procuraba 
mucho  la  limpieza  de  las  camas,  aseo  de  los  cuartos  y sa- 
zón de  la  comida:  visitábalos  con  gran  frecuencia,  no  fián- 
dose de  los  enfermeros,  no  reparando  en  los  mayores  gastos 
para  que  no  faltase  nada  á su  regalo,  cuidado  que  Dios 
premiaba  con  proveerle  de  todo  lo  necesario  á manos  llenas. 
Para  sí,  era  estrechísimo  en  la  pobreza:  únicamente  tenía 
un  rosario,  unas  Horas  y un  libro  de  devoción:  la  ropa  que 


Y sobre  todo  el  repartiti),‘o  orig.l  con  la  hist.»  del  S.t®  Rey  D.»  Fer- 
n.do  escrita  p.r  la  mano  del  Arpo.  D.n  R.o  Ximenez  en  la  librería  de  la 
S.“  Yg.a  de  Sev.a  q.e  es  el  mayor  tesoro  q.®  p.a  esto  tengo  visto,  do  nde 
tiene  V“>s  tan  buena  parte,  como  la  memoria  de  Mendo  de  Esquivel,  y Rui 
Perez  de  Esquivel  su  hijo.  Alcaldes  mayores  de  Sev.a  y los  primeros  q.e 
usaron  este  oficio  q.e  son  ascendientes  de  mi  S.^  D.a  Aldonza  de  Esquivel, 
y Guzman,  p.f  quien  V.md  es  nt.™;  y de  cuyo  casam.to  tenemos  la  sucesión 
(q.e  p.a  honrra  desta  Ciu.d  Dios  g.de)  del  S.°^  D.n  Gerónimo  de  Tapia  y 
Esquivel,  q.e  gozen  m.s  a.s  y p.a  onrra  mia  como  su  capellán  — Fecha 
en  Sev.n  á 28  dias  del  mes  de  Diz.i>'^  de  mil  seiscientos  y catorce  años. 

D.°  JvAX  DE  Torres,  y .\l.arcon. 

(1)  Rivarola.  Aisí.  de  Genova,  pág.  64. 

(2)  Apendix  primero  en  el  citado  año. 

Hijos  Ilustres  i:. 
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vestía  sólo  era  para  la  honestidad.  En  la  comida  fué  tan 
parco  que  apenas  tomaba  á medio  día  una  taza  de  caldo  y 
alguna  fruta,  y á la  noche  un  mendrugo  de  pan  bazo,  que 
mojaba  en  una  fuente,  dejando  su  ración  para  los  pobres 
del  hospital.  Lo  mismo  hacía  en  el  oficio  que  tuvo  de  las 
huertas,  contentándose  en  él  con  unas  verduras.  Amábanlo 
mucho  los  monjes  porque  era  todo  para  todos,  y á los  co- 
ristas agasajaba  mucho,  teniéndoles  con  gran  cuidado  pre- 
venido el  almuerzo,  según  eran  sus  necesidades.  Fué  obe- 
dientísimo  á sus  prelados,  inviolable  en  la  guarda  del  silen- 
cio: en  la  meditación  era  continuo:  á prima  noche  se  iba 
al  coso,  y allí  le  encontraban  los  que  iban  á maitines,  ha- 
ciendo compañía  á Cristo  Sacramentado.  En  muchos  años 
nunca  durmió  en  cama,  y la  que  tenía  era  un  jergón,  que 
usaba  muy  poco,  en  su  avanzada  edad.  Su  fama  se  divulgó 
por  toda  España,  y el  conde  de  Belalcázar  D.  Alonso  de 
Sotomayor,  que  después  de  viudo  tomó  el  hábito  de  San 
Francisco,  decía  que  Fr.  Juan  de  Triana  era  padre  de  sus 
frailes,  y con  entrañas  de  tal  hospedaba  á los  que  iban  á vi- 
sitar el  milagroso  Santuario  de  Guadalupe,  no  saliendo  de 
su  presencia  ningún  pobre  desconsolado,  para  cuyo  socorro 
alguna  vez  experimentó  los  prodigios  del  Señor.  Eran  en  él 
como  naturales  las  virtudes,  y cuanto  más  cerca  considera- 
ba su  fin  las  ejercía  con  más  fervor,  ansioso  de  llegar  al 
eterno  descanso,  lo  que  le  cumplió  Su  Majestad  envián- 
dole una  enfermedad,  con  que  acabó  sus  días,  recibidos  con 
mucha  fe  y devoción  los  Santos  Sacramentos,  en  15  de 
Enero  de  1 530  (i). 

JUAN  DE  VEGA,  ilustre  y docto  médico  sevillano,  de 
quien  no  hemos  hallado  otra  noticia  que  la  que  da  de  él 

(1 ) Hist.  Universal  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  por  Fr.  Francisco  de 
San  José,  cap.  XXXVIII,  núm.  68,  pág.  282  y sigs. 
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D.  Diego  Gaviria  y León  por  estas  palabras:  Joannes  de 
Ve^a  Hispcilensts , de  medicis  etiatn  rebus  optinie  mentus,  ut 
potissimci  hodiei'ncB  teinpestatis  luve^ttci,  quibus  extefi,  nofi 
shie  higratitudinis  nota  superbiunt,  & HispamcB  <5*  Hispalis 
laudi  vertenda  si?it.  Así  se  explica  en  una  oración  inaugu- 
ral leida  en  la  Real  Sociedad  de  SeviUa  en  1731,  cuando 
hace  memoria  de  los  grandes  médicos  á los  que  el  arte  de- 
be señalados  adelantamientos;  pero  ni  hemos  podido  des- 
cubrir el  tiempo  preciso  en  que  floreció,  ni  si  publicó  algu- 
nas obras,  por  las  que  pudiera  más  sólidamente  afianzar 
su  mérito  literario.  Bien  que  me  inclino  á creer  que  vivió 
á fines  del  siglo  pasado,  y que  cuando  más  se  dió  á cono- 
cer por  sus  doctos  manuscritos  (i). 

D.  JUAN  DE  VELASCO,  Caballero  del  orden  de  San- 
tiago, natural  y Veinticuatro  de  Sevilla,  y joven  de  esti- 
mables prendas,  las  que  conocidas  por  el  Rey  le  honró  con 
el  gobierno  de  Buenos-Aires,  y hallándose  en  Madrid  en 
1697  fué  uno  de  los  que  rejonearon  en  las  fiestas  que  aque- 
lla villa  hizo  en  celebridad  de  la  beatificación  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Cabeza  en  6 de  Noviem.bre  de  dicho  año,  día  fa- 
tal para  nuestro  sevillano,  en  el  que  cogiéndole  un  toro  le 
hirió  de  muerte,  y recibidos  con  suma  devoción  los  Santos 
Sacramentos,  murió  en  el  9,  7 en  el  Domingo  10  se  le  dió 
sepultura,  concurriendo  gran  copia  de  grandeza  y nobleza, 
en  el  Colegio  Imperial,  en  el  panteón  del  Marqués  de  On- 
tiberos,  su  íntimo  amigo,  á quien  dejó  por  su  albacea  junto 
con  el  Duque  de  Arcos,  y al  Almirante  de  Castilla  con 
otros  señores  de  los  que  eran  sus  mas  confidentes.  Fué  tan 
sentida  su  desgracia,  que  sabida  por  el  Rey,  le  mandó  á 
decir  que  pidiera  lo  que  se  le  ofreciese,  á lo  que  sólo  res- 

(7)  Varias  disertaciones  médicas  teórico-prácíicas  de  la  Real  Socie 
dad  de  Sevilia,  t.  I,  en  4.®,  fol-  15 


— lOO  — 

pondió  con  suplicar  á S.  M.  pagase  sus  deudas,  con  cuyo 
cargo  dio  el  Rey  el  gobierno  de  Buenos-Aires  á D.  Die- 
go de  Miranda;  y á D.  Francisco  de  Velasco,  su  hijo,  le 
hizo  la  merced  de  título  de  Castilla  en  reconocimiento  de 
los  méritos  de  su  padre,  el  que  gozó  tanta  estimación  de 
los  primeros  señores  de  la  Corte,  que  cada  cual  se  esmeró 
en  honrarle,  no  siendo  la  menor  muestra  de  lo  sensible  de 
su  desgracia  un  romance  que  se  compuso  á su  muerte,  que 
M.S.  se  conserva  en  el  tom.  XXIX  de  papeles  varios  en 
folio  de  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  Sevilla,  del  que  se 
han  sacado  estas  noticias. 

D.  JUAN  DE  VERA  Y VARGAS,  poeta  sevillano, 
contemporáneo  y amigo  de  Arguijo,  de  Soria  y de  Medra- 
no,  ingenios  muy  acreditados  que  florecieron  en  su  edad 
A todos  cuatro  eligió  D.  Pedro  Venegas  de  Saavedra  por 
censores  de  sus  versos,  y lo  fueron  en  efecto  de  los  Reme- 
dios de  Amor  del  mismo  Venegas,  según  afirma  en  una 
carta  que  incluyó  en  dicha  obra  con  fecha  en  el  Aljarafe  de 
Sevilla  30  de  Octubre  de  1604,  dirigida  á D.  Alvaro  de 
Guzman  y de  Esquibel.  Fuera  de  las  calidades  poéticas  si 
es  que  se  pueden  conocer  por  las  pocas  obras  que  nos  han 
quedado  de  Vera,  sólo  podemos  decir  que  siguió  las  armas 
y estuvo  reputado  por  buen  soldado,  según  se  infiere  del 
elogio  que  Miguel  de  Cervantes  le  hace  en  el  Viaje  al  Par- 
naso, que  dice  así; 

«Este  que  se  le  sigue  es  el  de  Vera 
Don  Juan,  que  por  su  espada  y por  su  pluma 
Le  honran  en  la  quinta  y cuarta  esfera.» 

él  conocemos  una  epístola  jocosa,  que  incluyó  en  sus 

ores  de  Poetas  Ilustres  el  presbítero  Pedro  de  Espinosa, 
que  empieza: 
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-^Mi  señora,  así  yo  viva,» 

la  que  se  reimprimió  en  el  Correo  Literario  de  Sevilla, 
núm.  4;  lo  que,  dado  que  sea  un  pueril  juego  de  palabras, 
manifiesta  ingenio  y erudición,  prendas  que  le  granjearon 
el  buen  lugar  que  le  concedieron  Cervantes  y Espinosa. 

FR.  JUAN  DE  VERGARA,  natural  de  Sevilla,  hijo 
de  Andrés  de  Vergara  y Arellano  y D.^  Beatriz  de  la  Cue- 
va y Montesdoca,  quien  habiendo  tomado  el  hábito  de  San 
Francisco  en  la  Casa  grande  de  su  patria  el  año  de  1 597, 
profesó  y pasó  de  misión  á la  provincia  del  Río  de  la  Plata 
en  1612,  y fué  Guardián  en  el  convento  Casa  grande  de 
Córdoba  de  la  provincia  de  Tucumán,  que  edificó  el  año 
de  1617;  y fué  Provincial  de  dicha  Provincia,  de  la  que 
pasó  á la  conversión  de  infieles  á la  de  Yuti,  y allí  fundó 
dos  pueblos  de  más  de  mil  casas.  Continuó  en  las  misiones, 
y siendo  electo  segunda  vez  Provincial,  reformó  de  órden 
del  Rey  el  gran  convento  de  monjas  de  Santa  Catalina  de 
Sena  de  aquella  ciudad  (de  Córdoba),  sin  dejar  por  eso  de 
hacer  grandes  progresos  en  las  misiones;  y el  año  de  1630 
fué  electo  Custodio  en  el  capítulo  general  de  su  Religión 
que  se  celebró  en  Toledo:  mas  á petición  de  sus  deudos  se 
quedó  en  Andalucía  por  Padre  de  su  Provincia  y Guardián 
de  su  convento  de  San  Francisco  de  Cádiz,  donde  falleció 
con  grandes  créditos  de  virtud  y letras. 

D.  JUAN  VICENTELO  DE  LECA,  Caballero  del  or- 
den de  Santiago,  Alcalde  mayor  de  Sevilla,  Conde  de 
Cantillana  y Gentilhombre  de  la  boca  de  S.  M.  Se  conser- 
va su  memoria  en  una  lápida  de  mármol  que  hay  en  la 
puerta  de  Jerez  de  esta  ciudad,  por  la  que  consta  lo  eligió 
Sevilla  por  diputado  de  la  obra  en  2 1 de  Noviembre  de 
1622,  en  el  reinado  del  Sr.  D.  Felipe  lY.  En  \z.  Historia  de 
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la  Casa  de  Silva  (i),  hablando  de  su  hija  la  Sra.  D.^  María 
de  Toledo  Vicentelo,  dama  de  la  reina  D.^  Isabel  de  Borbón, 
se  añade  fué  su  padre  primer  Conde  de  Cantillana^  Señor 
de  las  villas  de  Brenes  y Villaverde,  y de  la  Cámara  del 
cardenal  infante  D.  Fernando,  hermano  del  Sr.  D.  Felipe  IV. 
En  el  año  de  1 643  fué  uno  de  los  caballeros  aventureros  que 
sirvieron  en  el  socorro  que  se  le  dió  al  maestre  de  campo 
D.  Francisco  Geldre  en  la  defensa  que  hizo  de  Villanueva 
del  Fresno,  sitiada  por  las  armas  portuguesas,  acreditando 
en  esta  campaña  su  nobleza  y valor,  en  compañía  de  otros 
caballeros  de  la  primera  pobleza  de  Sevilla  (2). 

D.  JUAN  EUSTAQUIO  VICENTELO,  TELLO,  TO- 
LEDO Y LECA,  Marqués  de  Brenes,  Caballero  del  orden 
de  Santiago,  natural  de  Sevilla,  nombrado  interinamente 
Comandante  general.  Presidente  y Gobernador  del  reino 
de  Tierra-Firme  por  el  Marqués  de  Casteldos-Rius,  Virey 
del  Perú,  que  se  hallaba  en  Panamá  de  tránsito  para  su 
destino,  por  lo  que  sólo  gobernó  algo  más  de  cinco  meses, 
por  haber  llegado  á aquel  reino  real  despacho  para  que 
volviese  á ocupar  sus  empleos  el  Marqués  de  Villa-Rocha, 
anteriormente  depuesto  (3).  Este  caballero  se  hallaba  en 
Sevilla  en  10  de  Mayo  de  1679,  y asistió  de  duelo  al  entie- 
rro de  su  tío  el  V.  D.  Miguel  de  Mañara,  según  escribe  el 
P.  Juan  de  Cárdenas,  el  que  le  llama  Almirante  general  de 
la  Real  Armada  y General  de  Galeones  (4). 

D.  JUAN  DE  VILLACÍS,  Caballero  del  orden  de  Cala- 
trava,  hermano  del  Conde  de  Peñaflor,  á quien  su  agrado  y 


( 1)  Salazar.  T.  L,  pág.  488. 

(2)  Zúñiga.  Anales,  año  citado,  rním.  4,  pág.  701. 

(3)  Alcedo.  Dic.  geog-hist.  de  la  Atnérica,  t.  IV,  fol.  45. 

(4)  V'ida  del  V.  Mañara,  fol.  l6l. 
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cortesía  le  daba  tanto  dominio  en  todos  los  ánimos  de  Sevi- 
lla, que  conmovida  su  plebe  en  el  año  de  1652  lo  eligió  por 
su’caudillo  y Gobernador  en  el  motín  que  llaman  de  la  Pena, 
cuyo  peligroso  empleo  no  quiso  aceptar;  mas  conociendo 
la  Junta  de  Gobierno  que  convenía  los  capitanease  sujeto 
de  tanta  prudencia  y fidelidad,  lo  redujeron  á que  acepta- 
se por  el  bien  de  su  patria  y servicio  del  Rey,  aventurando 
su  vida  entre  aquella  canalla  insolente,  de  quien  fué  recibi- 
do en  la  Feria  con  Víctores  y aplausos,  y en  cuya  ardua 
comisión  se  portó  con  tanto  valor  y acierto,  que  conocido 
por  el  Rey,  lo  premió  con  el  corregimiento  de  la  ciudad  de 
Jerez  de  la  Frontera,  que  no  llegó  á ejercer,  prevenido  de 
la  muerte,  acabando  digno  de  más  larga  vida  (i). 


FR.  FRANCISCO  DE  VILLAFRANCA,  del  orden  de 
San  Agustín,  Vicario  general  y reformador  de  la  provincia 
de  Portugal  desde  el  año  de  1535  hasta  el  de  1555,  fué 
hijo  del  convento  de  Toledo  (2)  y nacido  en  la  collación 
de  Omnium  Sanctorum  de  Sevilla,  según  escribe  Argote  de 
Molina  en  su  Aparato  manuscrito  á la  historia  de  esta  ciu- 
dad, sin  embargo  que  el  Mtro.  Fr.  Tomás  de  Herrera  lo 
hace  natural  de  Toledo  y de  ilustre  linaje  (3).  Conocida  su 
prudencia  y observancia  regular  por  su  general  Gabnel 
Veneto,  le  nombró  para  la  citada  reforma  en  1534,  con 
cuyo  carácter  se  proporcionó  la  estimación  de  las  personas 
reales  y Corte.  La  reina  D."  Catalina  de  Portugal  le  eligió 
por  su  confesor  hácia  el  año  de  1554,  siéndolo  igualmente 
de  la  infanta  D.^  María,  que  después  fué  Rema  de  España 
como  mujer  de  Felipe  11.  El  rey  D.  Sebastián  de  Portugal 


('i'l  Zúñiea.  año  citado.  -r 

y Hist^dd  Con-vento  de  S.  Agustm  de  Salamanca  por  Fr.  Tomas 

de  Herrera,  fol.  432. 

(3)  Alf.  Agust-,  t.  I,  fol.  228. 
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le  nombró  su  predicador,  y asimismo  le  presentó  por  los 
años  de  1541  para  el  arzobispado  de  Braga,  dignidad  que 
no  admitió,  según  escribe  Gerónimo  Román  en  sus  Mss. 
Anteriormente  había  sido  Prior  de  Arenas  y de  Toledo,  y 
en  el  capítulo  de  Valladolid  electo  Provincial,  de  cuyo  em- 
pleo no  gozó  por  haberse  anulado  la  elección,  habiendo 
muerto  con  fama  de  venerable  en  Portugal  á 26  de  Marzo 
de  1555,  por  lo  que  se  cree  que  éste  es  aquel  Francisco  á 
quien  pone  entre  los  venerables  Antonio  de  la  Purificación 
en  el  Coro  IV  de  su  Teatro  triunfante,  del  que  vuelve  á 
hablar  en  el  Coro  VII  como  confesor  de  la  Reina  (i),  según 
escribe  el  citado  Mtro.  Herrera  (2). 

FR.  JUAN  DE  VILLALÓN,  «literato,  Obispo  de  Alme- 
ría y Arzobispo  de  Callers,  en  Cerdeña.»  Así  consta  de  las 
apuntaciones  que  sobre  hijos  de  Sevilla  dejó  el  Dr.  D.  José 
Cevallos,  refiriéndose  al  Aparato  de  la  Historia  de  Sevilla 
de  Argote  de  Molina,  cuya  autoridad  es  respetable,  no  obs- 
tante que  en  las  copias  del  citado  Aparato,  que  he  visto, 
no  se  halla  esta  referencia,  ni  consta  del  Catálogo  que  de 
los  Obispos  de  aquella  Iglesia  incluyó  en  la  Vida  de  San 
Indalecio  el  Dr.  Orbaneja,  donde  sólo  se  hace  mención  de 
D.  Fr.  Diego  Fernández  de  Villalán,  del  orden  de  San 
Francisco,  á quien  no  señala  la  patria;  no  debiendo  con- 
fundirse con  Fr.  Juan  de  San  Diego  Villalón,  también  se- 
villano, de  quien  habla  Arana  de  Varflora  en  el  Síiplemento 
á sus  Hijos  Ilustres  de  Sevilla.  En  ella  era  muy  conocida  y 
antigua  esta  familia,  cuyo  veinticuatro  Pedro  Martínez  Vi- 
llalón tomó  posesión  en  nombre  de  la  Ciudad,  año  1338, 
de  Arcos  y su  castillo,  con  enterramiento  en  la  capilla  de 

CO  Herrera.  Bisí.  de  S.  Agust.  de  Sal.,  fols.  430  á 32-Id.  Alf.  Agust. 

(2)  Al/.  Agztst.,  lugar  citado,  y en  la  B'ist.  de  S.  Agtistín  de  Sala- 
manca, fols.  430  y 43 1 . 
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la  Vera-Cruz  de  San  Francisco,  donde  yacen  Melchor  Vi- 
llalón  y Beatriz  de  P'rías,  su  mujer,  año  de  1 594. 

JUAN  ÍÑIGÜEZ  DE  ATABE,  natural  de  Sevilla  y es- 
cribano de  la  Cámara  del  Rey,  en  quien  estuvo  secuestrada 
la  isla  de  Lanzarote  en  las  Canarias  ínterin  deducían  sus  de- 
rechos Fernán  Peraza  y el  infante  D.  Enrique  de  Portugal, 
pretensores  de  sus  dominios,  para  lo  que  fué  íñiguez  nom- 
brado embajador  á Lisboa,  y en  ella  sólo  pudo  conseguir 
se  pidiesen  los  documentos  que  favorecían  el  derecho  de 
Peraza;  para  presentar  éstos  volvió  con  segunda  embajada 
á aquella  Corte,  en  la  que  viendo  no  muy  atendida  su  pre- 
tensión volvió  á Sevilla,  y de  aquí  á Lanzarote  en  dos  ca- 
rabelas para  tomar  la  posesión  en  calidad  de  secuestrario, 
en  donde  después  de  algún  tiempo  se  vió  invadido  de  un 
armamento  del  infante  de  Portugal  con  trescientos  hombres, 
los  que  saliendo  á tierra  rrtarcharon  con  banderas  desplega- 
das implorando  la  voz  de  Portugal,  insulto  que  no  pudo  su- 
frir Juan  íñiguez,  por  lo  que  poniéndose  á la  cabeza  de  solos 
setenta  hombres  bien  armados,  formó  un  campo  volante 
para  detener  sus  correrías,  y los  obligó  á embarcarse  preci- 
pitadamente, no  sin  alguna  pérdida  de  los  suyos;  mas  no 
por  esto  se  abstuvieron  de  sus  insultos,  y recorrieron  las 
costas  de  las  otras  islas,  procedimiento  que  obligó  á íñiguez 
á dejar  á Lanzarote  encomendada  á Alonso  de  Cabrera  y 
pasar  á Castilla  á dar  cuenta  de  todo  al  rey  D.  Juan  el  II, 
por  lo  que  este  monarca  resolvió  mandarlo  tercera  vez  á 
Lisboa  como  su  embajador,  acompañado  del  Br.  Fernán 
Gómez  de  Cibdad  Real,  los  que  fueron  tratados  inicuamen- 
te, y áun  corrieron  riesgo  las  vidas  de  los  embajadores  de 
Castilla:  pero  al  fin  consiguieron  que  aquel  soberano  les 
prometiese  el  remedio  de  todo,  y á favor  de  Fernán  Peraza, 
legítimo  señor  de  las  islas  Canarias,  según  escribe  Viera 
Hijos  Ilustres  14 
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Clavijo  en  su  Historia  de  Ca?iarias,  t.  I,  pags.  y sigs., 
hasta  20,  y t.  II.,  pág.  14. 

FR.  JUAN  DE  ZEA,  natural  de  Sevilla,  hijo  de  padres 
conocidos  y nobles,  quien  habiendo  aprendido  en  el  siglo 
los  rudimentos  de  las  letras  se  inclinó  á tomar  el  hábito 
de  San  Francisco  en  la  provincia  de  los  Ángeles,  en  donde 
profesó  en  3 de  Noviembre  de  1658  en  Santa  María  de  los 
Ángeles.  Siguió  la  carrera  de  estudios,  y después  se  dedicó 
al  ejercicio  de  la  predicación,  en  el  que  obtuvo  la  jubilación 
á su  debido  tiempo.  Fué  muchas  veces  Guardián,  en  cuyo 
empleo  acreditó  su  prudencia,  vigilancia  y celo  de  la  pura 
observancia.  Fué  humilde  y manso  de  corazón,  y de  tan 
dulce  trato  que  atraía  á sí  las  voluntades  de  los  demás.  Su 
devoción  á la  Santísima  Virgen  fué  ardentísima,  por  lo  que 
celebraba  su  pura  Concepción  con  singular  júbilo.  Viviendo 
en  Santa  María  de  los  Ángeles,  todo  su  empleo  era  la  ora- 
ción: seguía  á la  comunidad  en  un  todo,  y las  mortificacio- 
nes eran  iguales  á su  amor  á Dios  y su  Santísima  Madre, 
delante  de  la  cual  se  postraba  y le  decía  mil  alabanzas,  re- 
cibiendo de  la  Señora  singulares  favores,  con  cuyos  méri- 
tos acabó  su  ejemplar  vida  á los  setenta  años  en  el  con- 
vento de  San  Antonio  de  Padua  de  la  villa  de  Lora,  en 
donde  se  le  dió  sepultura  (i). 

D.  JUAN  DIEGO  DE  ZÚÑIGA,  de  familia  conocida 
en  esta  ciudad,  de  cuyo  Ayuntamiento  fué  Contador  don 
Lorenzo  Bautista  de  Zúñiga,  su  hermano:  estudió  en  el  Co- 
legio de  San  Hermenegildo,  habiendo  logrado  ser  discípulo 
del  P.  Baltasar  de  la  Alcázar:  se  graduó  de  doctor  y ganó 


(1)  Miiñana,  en  el  Catálogo  de  Sevillanos  que  pone  en  su  obra  de 
Antigüedades  y Novedades  Sevillajias . 
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por  oposición  la  capellanía  de  San  Pedro  de  la  Catedral, 
habiéndose  acreditado  en  el  pulpito;  cuyos  trabajos  se  han 
publicado  algunos,  con  estos  títulos: 

Piadosas  co7igeturas  y congi'uentes  discursos  del  tránsito 
á mejor  vida  del  M.  R.  V.  Mtro.  el  P.  Baltasar  de  la  Alca- 
zar,  de  la  Compañía  de  yesiis.  Sermón  predicado  en  las 
exequias  que  por  dicho  P.  celebró  la  congregación  de  la 
Anunciata  del  Colegio  de  San  Hermenegildo  de  Sevilla,  en 
cuya  ciudad  se  imprimió  por  Francisco  Sánchez  Reciente, 
año  de  1724. 

Oi'ación  evangélica  de  la  fer.  IV  de  la  Dominica  III  de 
Quaresma  al  Iliistrísimo  Cabildo  de  la  M.  N.  y M.  L.  Ciu- 
dad de  Sez’illa,  impreso  en  ella  por  Diego  López  de.  Maro 
año  de  1725- 

En  este  sermón,  al  fol.  1 2,  hablando  de  Sevilla  le  llama 
amada  patria  mía;  y aunque  semejantes  obras  conozco  no 
son  suficientes  para  colocar  á sus  autores  entre  los  varones 
ilustres  que  condecoran  á una  ciudad  como  Sevilla,  sin  em- 
bargo, no  he  querido  olvidar  sus  nombres,  tanto  por  haber- 
los perpetuado  por  medio  de  la  prensa,  cuanto  por  ser  con- 
ducentes estas  memorias,  por  si  en  algún  tiempo  se  piensa 
en  formar  una  Biblioteca  critica  de  los  Escritores  Seidlla- 
nos  (i). 

EXCMO.  SR.  D.  JOAQUÍN  BERNARDO  DE  QUI- 
RÓS,  Pro.  Nació  en  Sevilla  en  18  de  Junio  de  1721  y se 
bautizó  en  la  parroquial  de  San  Bartolomé,  y habiendo  ob- 
tenido una  media  ración  en  la  iglesia  Catedral  de  su  patria 
ascendió  á racionero,  y últimamente  posee  una  canongía;  en 
este  tiempo  recayeron  en  su  persona  todos  los  derechos  de 
su  ilustre  casa,  por  la  que  goza  el  marquesado  de  Monreal 


(l)  Era  cura  de  San  Roque  en  1626. 
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y Señorío  de  Borgillos.  Es  Grande  de  España,  cuya  co- 
bertura se  verificó  el  mes  de  Julio  de  1795,  y actualmente 
sirve  á SS.  MM.  de  Sumiller  de  cortina  con  servidumbre, 
y con  setenta  y cuatro  años  de  edad,  habiendo  debido  al 
Rey  le  exceptuase  de  la  orden  general  expedida  por  Junio 
de  1796  para  que  todos  los  eclesiásticos  empleados  en  su 
real  servicio  se  retirasen  á sus  respectivas  iglesias  á cumplir 
con  las  cargas  de  sus  beneficios;  de  cuya  dispensa  se  dio 
aviso  á este  Cabildo  Eclesiástico  para  que  no  le  parase  en 
perjuicio.  A dicho  señor  se  debe  la  publicación  de  una  Apo- 
logía poí'  los  Curas  del  Sagrario  de  la  Santa  y Patriarcal 
Iglesia  de  esta  Ciudad  de  Sevilla  sobre  el  bautismo  admi- 
nistrado sub  conditione  á los  Ingleses  prisioneros  de  guerra 
que  adjuraron  sus  errores  y pidieron  ser  admitidos  en  el  gre- 
mio de  nuestra  Santa  Religión  Católica,  la  que  se  imprimió 
en  Madrid  por  D.  Manuel  Sancha,  año  de  1783,  en  8.°  Al 
principio  de  la  cual  hay  una  erudita  carta  del  excelentísimo 
editor,  en  la  que  luce  su  talento  é ingenuidad,  unidos  á 
una  elegancia  natural  poco  común  en  semejantes  escritos. 
Murió  en  Madrid  el  domingo  8 de  Marzo  de  1801,  y se  en- 
terró en  la  parroquia  de  San  Sebastián. 

D.  JOAQUÍN  DE  LAS  QUENTAS  ZAYAS,  Caballe- 
ro del  hábito  de  Santiago,  hermano  de  D.  Manuel,  de  quien 
hablaremos,  nació  en  Sevilla  en  20  de  Marzo  de  1 746,  y 
habiendo  empezado  á servir  de  Alférez  del  regimiento  de 
caballería  de  Voluntarios  de  España,  por  sus  debidos  gra- 
dos ha  llegado  á Coronel  del  regimiento  de  caballería  del 
Rey,  acreditando  su  valor  en  las  campañas  de  Portugal, 
Gibraltar  y Francia.  Hecho  prisionero  en  esta  última,  es- 
tuvo dos  años  en  poder  de  los  enemigos  herido  de  un  ba- 
lazo en  un  muslo  y un  sablazo  en  la  cabeza,  á pesar  de  lo 
cual  no  descaeció  su  ardor  y esfuerzo  militar. 
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LÁZARO  DÍAZ,  natural  de  la  insigne  ciudad  de  Se- 
villa según  él  mismo  dice  en  un  papel  que  poseo  en  elogio 
del  Misterio  de  la  Concepción  de  nuestra  Señora,  qué  se 
imprimió  en  Baeza  y reimprimió  en  Sevilla  año  de  1615, 
con  este  título;  Naczmiento  y prosapia  de  la  Snia.  Virgen 
María,  y reto  que  hace  con  su  limpia  Concepción  á todo  el 
hifierno  y al  pecado  original.  Es  un  largo  romance  en  que 
la  erudición  y devoción  tienen  más  parte  que  el  ingenio, 
sin  embargo  que  éste  hubo  de  sujetarse  á describir  menu- 
damente la  generación  temporal  de  la  Virgen,  según  que 
los  Evangelistas  y Padres  la  han  manifestado. 

D.  LEONARDO  DE  HERRERA,  sevillano.  D.  Alon- 
so del  Río  Noriega,  en  un  Catálogo  latino  que  imprimió  en 
Milán  de  los  Colegiales  de  su  mayor  Colegio  de  San  Cle- 
mente de  Bolonia,  hace  memoria  de  este  su  ilustre  conco- 
lega V dice  fué  Senador  del  Consejo  de  Milán,  y después 
Presidente  y Regente  del  Supremo  de  Italia.  La  obra  de 
Noriega,  que  no  llegó  á noticia  de  D.  Nicolás  Antonio,  se 
intitulaba  Prosapia  D.  JEgidij  Albornozij,  que  constaba 
de  siete  capítulos  en  un  pliego  de  marquilla,  la  que  se 
publicó  muchos  años  después  de  su  fallecimiento,  pero  no 
se  extendió  por  España,  según  D.  Salvador  de  Velasco,  en 
el  Prólogo  de  su  curiosa  obra  del  Colegio  mayor  de  Sazi 
Cleznente  de  Boloziia,  impresa  en  dicha  ciudad  en  1714  por 
Pier  M.^  Monti,  folio,  en  donde  está  inserto  á la  letra  el  re- 
ferido Catalogo.  Por  una  carta  que  el  Colegio  de  San  Cle- 
mente escribió  á D.  Gregorio  Mayáns  en  24  de  Febrero 
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de  1753  sobre  la  vida  de  D.  Antonio  Agustín,  y se  impri- 
mió en  el  Memorial  Literario,  parte  VIII  del  mes  de  Abril 
de  1795,  consta  al  núm.  47,  fol.  36,  que  D.  Leonardo  de 
Herrera  era  hermano  de  Juan  Bautista  Hojeda  y Herrera, 
nuestro  insigne  sevillano;  y al  núm.  34  se  dice  que  fué 
contemporáneo  de  D.  Antonio  Agustín,  y que  en  8 de  Se- 
tiembre de  1575  estaba  en  Madrid,  con  cuya  fecha  escribía 
á su"  Colegio. 

Gil  González  Dávilaj  en  su  Teatro  de  las  Iglesias  de 
España,  t.  II,  fol.  122,  pone  á nuestro  Herrera  entre  los 
ilustres  varones  de  Sevilla. 

FR.  LEONARDO  SANGUINO  nació  en  Sevilla,  hijo 
de  Andrés  de  Sanguino  y Úrsula  de  Lara,  y se  bautizó  en 
la  Iglesia  del  Salvador  en  16  de  Abril  de  1663;  fué  devotí- 
simo al  Misterio  del  Rosario,  por  lo  que  tomó  el  hábito  de 
Santo  Domingo  en  el  convento  de  San  Pablo  de  su  patria, 
y toda  su  vida  la  gastó  en  predicar  fervorosamente  sus  pri- 
vilegios y gracias,  en  cuyos  ejercicios  le  cogió  la  muerte  en 
San  Pablo  de  Sevilla  en  el  año  de  1738,  dejando  impreso 
un  tomo  en  8.°  intitulado  Tesoro  de  las  gracias  é indulgen- 
cias concedidas  al  Santísimo  Rosario:  en  Sevilla,  año  de 
1734- 

D.^  LEONOR  DE  GUZMÁN,  viuda  de  D.  Juan  de 
Velasco,  era,  según  la  Crónica,  dueña  muy  rica  y muy  hija- 
dalgo,  y era  en  hermosura  la  más  apuesta  muger  que  había 
en  el  7'eino,  hija  de  D.  Pedro  Núñez  de  Guzmán  y de  doña 
Juana  Ponce  de  León,  y nieta  de  D.  Alvar  Pérez  de  Guz- 
mán y de  D.®  María,  su  mujer,  según  averiguó  nuestro  ana- 
lista Ortiz  de  Zúñiga,  si  bien  otros  nombran  á su  madre 
D.3^  Beatriz,  y D.  Pablo  de  Espinosa  le  llama  D.^  María  Gi- 
rón, hija  de  D.  Gonzalo  Ruíz  Girón,  caballero  bien  cono- 


— III  — 

cido  (i).  El  citado  analista  dice,  que,  habiendo  vuelto  el 
rey  D.  Alonso  XI  á Sevilla  el  año  de  1327,  vid  á esta  no- 
bilísima y hermosa  sevillana,  de  donde  tuvieron  principio 
sus  amores,  y su  logro  en  el  siguiente  de  13305  del  que 
resultaron  varios  hijos,  entre  los  cuales  fueron  mellizos  don 
Enrique,  Rey  de  Castilla,  y D.  Fadrique,  que  nacieron  en 
Sevilla  en  el  año  de  1334,  en  cuya  ciudad  quedó  D.^  Leo- 
nor, harto  odiada  de  la  reina  D.^  María,  ínterin  el  Rey  fué 
á Segovia  y Burgos,  custodiada  de  poderosos  deudos  y va- 
sallos, habiéndose  aumentado  estos  últimos  por  la  merced 
que  el  Rey  hizo  de  Medina  Sidonia  y Alcalá  de  Guadaira, 
que  Sevilla  le  cedió  por  su  vida,  según  el  Rey  lo  había 
mandado  el  año  de  1332,  que  fueron  después  restituidas 
por  el  rey  D.  Pedro. 

Fuera  de  lo  que  amaba  el  rey  D.  Alonso  á Leonor 
por  su  belleza,  ella  se  hizo  muy  amable  por  su  genio,  talen- 
to y estudio  que  ponía  en  servirle^  y aunque  el  inquieto  don 
Juan  Manuel  le  envió  legados  ofreciéndole  que  el  Rey  repu- 
diaría por  infecunda  á la  reina  D.^  María,  y que  ella  le  mo- 
viese á que  la  tomara  por  mujer,  rehusó  tal  propuesta  y lo 
despidió,  conociendo  que  esto  atraería  al  rejno  inquietudes, 
y al  Rey  enemigos  poderosos  (2). 

Muerto  éste  en  1 3 5®»  determino  D.^  Leonor,  que  parece 
estaba  con  él  en  el  real  de  Gibraltar,  entrarse  en  Medina 
Sidonia,  no  atreviéndose  á venir  á Sevilla,  temiendo  los  ce- 
los de  la  Reina  y odio  del  rey  D.  Pedro.  Así  lo  ejecutó; 
pero  luégo,  mudando  de  parecer,  pasó  á esta  ciudad,  y no 
obstante  de  venir  con  seguro,  fué  presa  en  el  Alcázar,  donde 
permaneció  hasta  la  primavera  del  año  siguiente  de  1351, 
en  que  la  llevó  consigo  la  Reina,  y muy  luégo  la  mandó 
llevar  á Talavera,  donde  puesta  en  estrecha  cárcel,  no  mu- 


(1)  Teatro  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Discurso  líl. 
iz  Florez.  Áeinas  Católicas j t.  II. 
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cho  después  la  hizo  dar  violenta  muerte  por  un  ballestero.’ 
Así  acabó  la  madre  de  nuestro  rey  D.  Enrique  II,  que  por 
su  discreción  dominó  la  voluntad  del  rey  D.  Alonso,  po- 
niendo su  vida  en  manos  de  la  ofendida  Reina,  de  quien 
debió  temer  su  mujeril  venganza. 

D.a  LEONOR  MANRIQUE  DE  SOTOMAYOR  Y 
ZÚÑIGA  (Excma.  Sra.)  Nació  en  Sevilla  dia  de  Santa  Eu- 
lalia, 12  de  Febrero  de  1 526,  hija  de  los  Sres.  D.  Francisco 
de  Sotomayor,  Conde  de  Belalcázar  y Justicia  mayor  de 
Castilla,  y de  D.^  Teresa  de  Zúñiga  y Guzmán,  Duquesa  de 
Béjar,  su  mujer.  Á los  diez  y siete  aiios  de  su  edad  casó  con 
D.  Juan  Claro  de  Guzmán,  Conde  de  Niebla,  de  quien  tuvo 
á D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  sétimo  Duque  de  Medina 
Sidonia,  y á D.^  María  Coronel  de  Guzmán,  Condesa  de 
Belalcázar.  Por  muerte  del  Conde  la  ilustre  matrona  tomó 
el  gobierno  de  su  casa  y estados  en  la  menor  edad  de  su 
hijo,  en  que  acreditó  su  prudencia,  no  ménos  que  las  demás 
virtudes,  pudiendo  señalarse  como  un  escogido  modelo  de 
piedad  y religión.  Su  testamento  cerrado,  firmado  de  su 
puño  en  Sanlúcar  de  Barrameda  á 17  de  Octubre  de  1575) 
ofrece  hartas  pruebas  de  su  devoción  en  las  várias  dota- 
ciones y memorias  que  dejó  dispuestas  en  honor  de  Cristo 
y de  su  Santísima  Madre  y Santos,  con  cuatro  capellanías 
perpétuas  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Sanlúcar, 
donde  mandó  labrar  suntuosos  sepulcros  con  bultos  de  pie- 
dra para  su  difunto  marido,  sus  hijos,  y otro  para  sí  en  el 
lado  de  la  Epístola,  donde  yace.  En  la  iglesia  mayor  de  la 
misma  ciudad  dotó  una  procesión  de  Resurrección,  una  an- 
tífona solemne  á la  Santísima  Virgen,  todos  los  sábados 
después  de  la  Salve,  y otras  muchas  que  fuera  difícil  nume- 
rar. Devotísima  de  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús, 
dotó  con  munificencia  su  casa  de  Trigueros,  y destinó  otra 
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en  Sanlúcar,  amueblada  á sus  expensas,  para  hospedar  no- 
blemente á los  Jesuítas  que  allí  llegasen  con  destino  á Amé- 
rica; y luégo  que  cumplió  la  tutoría  de  su  hijo,  para  despren- 
derse en  un  todo  de  los  negocios  del  siglo,  se  encerró  en 
el  monasterio  de  Madre  de  Dios  de  dicha  ciudad,  que  col- 
mó de  beneficios,  y en  él  falleció  llena  de  méritos  en  26 
de  Abril  de  1582,  á los  cincuenta  y cinco  años  cumplidos 
de  su  edad,  con  sentimiento  universal,  pues  apenas  en  todo 
el  pueblo  había  quien  no  hubiese  experimentado  los  efectos 
de  su  liberalidad. 

LEONOR  DE  RIBERA,  noble  sevillana,  á quien 
despertó  el  Señor  para  que  (recogiéndose  en  .el  empareda- 
miento que  junto  á la  parroquia  de  San  Juan  de  la  Palma 
habia  fundado  la  virtuosa  D.®^  Ana  de  Santillán)  llevase 
adelante  tan  piadosa  empresa,  á la  que  con  su  santo  celo 
y ejemplo  atrajo  algunas  nobles  compañeras,  de  las  que 
fué  Madre  y Gobernadora,  según  se  expresa  en  una  cláu- 
sula de  su  testamento,  en  que  les  hace  donación  de  toda  su 
hacienda  según  que  su  padre  Juan  Vázquez  de  Ribera  la 
había  dejado.  En  él  profesaban  la  tercera  Regla  de  San 
Francisco,  que  llamaban  de  Penitencia,  por  lo  que  suplica- 
ron al  papa  Julio  II  les  concediese  facultad  para  poder  for- 
mar en  dicho  emparedamiento  un  monasterio  con  invoca- 
ción de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  y les  fué  conce- 
dido con  grandes  indultos  y privilegios  en  i 5 1 1 , sujetándo- 
las al  Ordinario.  Así  escribe  Alonso  Morgado  (i),  del  que 
tomó  la  noticia  nuestro  analista,  quien  añade  (2)  era  doña 
Leonor  de  Ribera  cuñada  del  comendador  mayor  Gonzalo 
de  Saavedra. 


(1)  Hist.  de  S¿v.,  lib-  VI,  pág.  I54- 

(2)  Zúñiga.  Año  de  1475,  núra.  ii,  fol.  375- 

Hijos  Ilustres  15 
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FR.  LIRANZO,  religioso  de  la  orden  de  San  Geróni- 
mo, hijo  de  Sevilla  (á  quien  en  poesía  divina  ninguno  se  la 
ganó  de  su  tiempo)  compuso  en  loor  de  las  benditas  vír- 
genes Justa  y Rufina  una  Justa  literaria  en  versos  castella- 
nos, que  por  ser  divinos  conceptos  los  que  el  discretísimo 
religioso  quiso  sentir  de  véras,  diré  aquí  lo  que  sintió  en 
ella,  entre  los  demás  versos,  acerca  de  no  haberse  descu- 
bierto los  sagrados  cuerpos  de  estas  gloriosas  vírgenes; 

§.  Dios  de  Joséph  el  de  Egipto 
Quiso  los  huesos  llevasen 
Del  pueblo  malo  al  bendito, 

Y que  los  vuestros  quedasen. 

Santas,  en  pueblo  maldito. 

Saca  Dios  los  del  varón 
Á tierra  de  Promisión, 

Y no  los  vuestros  con  ellos. 

Porque  la  maldita  en  ellos 
Se  torne  de  bendición. 

§.  Quiso  el  divino  Concepto 
Que  el  sepulcro  de  Moisén 
Al  mundo  fuese  secreto, 

Y el  vuestro,  santas,  también, 

Pero  filé  contrario  efecto.  . 

Si  el  de  Moisén  fué  guardado, 

Fué  porque  el  pueblo  engañado 
Como  á Dios  no  lo  tuviese 

Y el  vuestro  porque  Dios  fuése 
Del  pueblo  malo  adorado. 

Así  escribe  Alonso  Morgado  (en  la  Histoi'ia  de  Sevilla, 
lib.  V,  pág.  1 30  v.),  que  he  querido  copiar  para  muestra 
de  la  erudición  poética  y fluidez  de  Fr.  Liranzo,  quien  pa- 
rece floreció  á mediados  del  siglo  XVI. 
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DR.  D.  LOPE  DE  CÉSPEDES  LASO  DE  LA  VEGA, 
cuyos  apellidos  dan  á entender  lo  ilustre  de  su  nacimiento, 
de  la  casa  de  los  Marqueses  de  Carrión,  fué  prebendado  de 
nuestra  Santa  Iglesia,  en  la  que  siempre  se  mostró  como 
ejemplo  de  piedad,  devoción  y misericordia,  manifestan- 
do ésta  en  las  muchas  limosnas  que  repartía,  y aquélla  en 
el  afecto  cordial  que  siempre  tuvo  á la  Virgen  María,  la  que 
le  concedió  una  buena  muerte  en  1 4 de  Abril  de  1 709,  de- 
jando á sus  sucesores  un  rico  caudal  de  virtudes  para  su 
ejemplo,  por  las  que  mereció  esta  inscripción  sobre  la  lápi- 
da de  su  sepultura,  que  estaba  en  la  puerta  de  la  capilla  de 
San  Gregorio  de  su  Catedral,  y copiamos  en  la  forma  que 
la  vimos,  ya  gastada,  y poco  legible. 

Christianae  pietati  Sacrum. 

Jacet  hic 

D.  D.  Lupus  DE  Cespedes  Laso  DE  la  VEga 
et  MEridoza,  Hispali  ex  clarissiMIs 
Parentibiís  ortus  Marqmo?tis 
DE  C arrian  Germanus  Erater 
in  hac  Alma  Ecclesia  Patriar- 
chali  Portionarius  devotus, 

Sacerdos  tn  Choro  astduus 

in  pauperis benejicus 

et  in  muneribus  sibi  injnncis 
a Capitub  diligens  et  vigila?is 
Dei  genitricis  Virginis  Mariae 

afectu devinctus: 

ineritis  ergo  ornatus  et  riTe 
dispositus 

Sacrame7itisqíie  7nu7iitus 

commitm  Do gravtt 

pi'CBsefitibus  ejus  coesortbtis 
exemplum  relijtquens 
Die  14.  Aprilis  a7i7w  Dotnini  iqog. 

Aet. 

R.  1.  P.  A. 
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D.  LOPE  DE  MENDOZA,  Caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, Caballerizo  del  señor  rey  D.  Felipe  II  y Teniente  de 
su  Guardia  Española,  pasó  á Indias,  donde  tuvo  ilustre  su- 
cesión como  hijo  de  Alonso  de  Mendoza,  que  en  1513 
saron  sus  padres  con  D.^  María  Ponce  de  León,  cuyos  ape- 
llidos denotan  bien  lo  claro  de  su  linaje  (i). 

LORENZO  MEXÍA,  natural  de  Sevilla,  en  la  que  su 
apellido  es  conocido  por  uno  de  los  más  calificados  de  ella 
y lo  acreditó  con  el  ilustre  enlace  que  en  la  isla  del  Hierro, 
una  de  las  Canarias,  hizo  con  D.^  Inés,  hija  del  conde  de 
la  Gomera  D.  Guillén  Peraza  de  Ayala  y de  D.®-  María  de 
Castilla  (2).  Habiendo  pasado  á la  América  en  ocasión  que 
Gonzalo  Pizarro  se  armaba  contra  el  virey  Blasco  Núñez 
Vela,  salió  Mexía  de  la  ciudad  de  Lima  una  noche  con  otros 
caballeros,  acompañando  á su  cuñado  D.  Baltasar  de  Cas- 
tilla con  el  objeto  de  interceptar  ciei'tos  poderes  que  con- 
ducía Luís  de  Loaisa,  lo  que  irritó  de  tal  modo  á Piza- 
rro que  mandó  cortarle  la  cabeza  en  1544)  desgracia  que 
puso  en  confusión  á todos  los  que  seguían  el  partido  del 
Rey,  tan  poco  respetado  en  aquellos  tiempos  y provincias, 
habiendo  este  vecino  de  la  isla  del  Hierro  representado  en 
la  América  meridional  un  papel  considerable,  tanto  por 
reconocer  en  él  el  carácter  de  un  poblador  activo,  cuanto 
por  haber  sido  víctima  de  las  sangrientas  turbaciones  de 
aquel  reino  rico  y vicioso.  De  él  habla  Herrera  en  la  Decad. 
8,  lib.  VIII  (cap.  8,  pág.  171),  á quien  sigue  el  citado  his- 
toriador de  Canarias  en  el  t.  III  (págs.  24  y 25),  aunque  lo 
cita  con  equivocación. 

FR.  LORENZO  DE  SEVILLA,  lector  de  Teología  en- 


(1)  Zúñiga.  Disc.  de  los  Ortizcs  de  Sev.,  pág.  145,  etc. 

(2)  Viera.  Hist.  de  Canarias,  t.  III,  pág.  12. 
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tre  los  Menores  Capuchinos,  el  que  por  su  sabiduría  fué 
nombrado  Examinador  Sinodal  del  obispado  de  Córdoba  y 
Revisor  del  Tribunal  de  la  Inquisición:  escribió  A-pOíOgia 
de  re  medica  contra  qiieindajn  Medicinn,  y se  imprimió  en 
Córdoba,  año  de  1714,  en  4.°  (i). 

FR.  LUCAS  CORREA  DE  CERVANTES  nació  en 
Sevilla,  hijo  de  D.  Diego  Correa,  de  nación  portugués,  y de 
D.a  María  de  Cervantes,  su  mujer,  ambos  de  distinguido  li- 
naje. Fué  Fr.  Lucas  en  su  juventud  demasiado  inquieto,  por 
lo  que  cuando  sus  padres  solicitaron  que  vistiera  el  hábito 
(^e  la  Santísima  Trinidad  en  su  convento  calzado  de  Sevilla, 
les  fué  negado;  mas  reiteradas  las  instancias,  y proponiendo 
su  enmienda  y arrepentimiento,  se  lo  vistieron  al  fin  el  30 
de  Noviembre  de  1585.  Su  conducta  en  el  noviciado  corres- 
pondió á sus  propósitos:  mas  luégo  que  profesó  dió  suelta 
á sus  pasiones,  y se  huyó  á Roma,  donde  con  falsas  testi- 
moniales se  ordenó  de  sacerdote,  y vuelto  á su  convento, 
se  sujetó  á la  penitencia  de  sus  prelados;  pero  su  natural 
inconstancia,  luégo  que  se  vió  libre,  le  condujo  á otros  exce- 
sos, hasta  que  finalmente,  habiendo  visto  la  muerte  repen- 
tina y desgraciada  de  un  pecador  público  amigo  suyo,  el 
P.  Cervantes  se  aprovechó  del  ejemplo,  y con  sus  peniten- 
cias por  más  de  cuarenta  años  satisfizo  sus  crímenes  y es- 
cándalos, siendo  modelo  de  la  disciplina  regular.  Se  negó  á 
todo  trato:  era  el  primero  en  los  actos  de  comunidad:  los 
ayunos  continuos:  y de  tal  modo  se  transmudó  en  un  nue- 
vo hombre,  que  ya  nadie  miraba  sino  su  santa  vida,  en  cuya 
opinión  falleció  el  20  de  Mayo  de  1651,  habiendo  concurri- 
do á su  solemnísimo  funeral  gran  concurso  de  pueblo,  que 
publicaba  sus  virtudes  (2). 


(1)  llononia.  Bibliot.  CapucinoruM. 

(2)  Papeles  de  su  convento. 


— Ii8  — 

DR.  LUCIANO  DE  NEGRÓN.  Fué  hijo  del  licenciado 
Carlos  Negrón,  Fiscal  del  Real  Cons,ejo  de  Indias,  y de  doña 
Ana  de  la  Cueva,  su  mujer,  por  cuyos  méritos  obtuvo  una 
canongía  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  y después  fué  nom- 
brado Inquisidor  ordinario  del  obispado  de  Cádiz,  de  cuyo 
Tribunal  era  ya  Consultor,  y Juez  apostólico  y real  de  Cru- 
zada. Sujeto,  dice  Argote  de  Molina,  que  así  por  su  virtud, 
«como  por  la  suavidad  de  su  ingenio  y letras,  es  ornato  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  su  patria;  siendo  su  casa  acogida  de  todos 
los  buenos  ingenios,  en  la  cual  tiene  un  insigne  museo,  ha- 
biendo recogido  en  él  una  famosísima  librería,  no  solamente 
de  sagradas  letras  y Cánones,  que  profesa  (en  que  ha  mos- 
trado la  gran  felicidad  de  sus  estudios),  mas  de  todo  género 
de  letras  curiosas.  Vése  este  museo  adornado  de  excelentes 
pinturas  de  santos  y retratos  de  hombres  ilustres  de  mano 
de  excelentes  pintores,  juntadas  con  liberalísimo  ánimo  y 
curiosidad»  (i).  En  el  año  de  1572  le  diputó  su  Cabildo 
para  que  asistiera  al  sínodo  que  celebró  en  Sevilla  D.  Cris- 
tóbal de  Rojas,  su  arzobispo  (2),  y en  el  de  1601  era  Pro- 
visor y Vicario  general  por  el  arzobispo  cardenal  D.  Fer- 
nando Niño,  y como  tal  mandó  celebrar  la  fiesta  de  San 
Laureano  (3),  nueva  en  esta  Iglesia,  en  la  que  ya  gozaba 
del  arcedianato  de  Sevilla,  dignidad  que  obtuvo  después  del 
canonicato.  Nuestro  analista  Zúñiga  dice  (4)  que  había  me- 
. ditado  escribir  historia  de  Sevilla,  para  la  que  dejó  muchas 
apuntaciones,  y por  ellas  se  conocía  el  deseo  que  tenía  de 
emprender  tan  glorioso  trabajo. 

Entrelas  Rimas  de  D.  Francisco  Medrano  se  halla  el 


(1)  Nobleza  de  Andalucía,  lib.  II,  cap.  CXXI,  fol.  245. 

(2)  Gordillo.  Memorias  de  Historia  Eclesiástica  de  Sevilla,  hablando 
de  dicho  Sínodo. 

(3)  Se  publicó  por  edicto,  fecha  22  de  Junio,  citado  por  el  abad 
Gordillo. 

(4)  A?iales,  año  1647,  núm.  3. 
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siguiente  soneto  en  su  elogio,  con  motivo  de  haber  hecho 
su  retrato  Francisco  Pacheco  (fol.  i53)- 

SONETO  XXXVII 

Este  breve  retrato  los  mayores 
Dos  varones  que  al  mundo  dio  Sevilla 
Nos  ofrece  á los  ojos;  maravilla 
Ambos,  y emulación  á los  mejores. 

Los  primores  del  cielo,  los  primores 
Del  arte  aquí  la  envidia  vio  amarilla, 

Y sobrada  de  entrambos  la  rodilla 
Dobla  y suelta  la  lengua  en  sus  loores. 

En  tí,  Negrón,  sin  límite  así  crece 
La  ciencia  y la  bondad,  que  en  todos  mengua: 

La  pintura,  oh  Pacheco,  en  tí  se  suma. 

Mi  pluma  y lengua  pára  y se  enmudece. 

Por  no  llegar  á tu  virtud  mi  lengua. 

Por  no  llegar  á tu  pincel  mi  pluma. 

LUCIO  HORACIO  VÍCTOR,  sevillano  ilustre  y libe- 
ral, que  gozo  del  honor  de  ciudadano  romano,  por  el  cual 
obtuvo  el  Duum  Virato,  y se  concilio  el  amor  del  pueblo, 
el  que  le  dedicó  una  estatua  cuya  inscripción  se  halló  en  su 
competente  basa  en  la  calle  de  las  Armas  de  SeviUa,  y 
copió  y tradujo  el  Dr.  Rodrigo  Caro  en  el  fol.  17  de  sus 
Antigüedades  de  Sevilla,  la  que  dice  así: 

L.  Horatio.  L.  F. 

Gal.  Victori.  II  viro.  Bis. 

OB.  PLENISSnLVM.  MUNIFICEXTL\M. 

Erga  Patriam.  Et.  Popülum 
Meritissimo.  Civi. 

Popules. 
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Esta  estatua  puso  el  Pueblo  de  Sevilla  á Lucio  Horacio, 
hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Galeria,  llamado  por  sob7'enom- 
bre  Victor,  que  fué  Duumviro  dos  veces  por  su  plenísima 
liberalidad  que  usó  con  su  Patria  y el  Pueblo,  que  se  la 
dedicó  como  á ciudadano  íneritísimo. 

Argote  de  Molina,  en  el  Apat'ato  que  formaba  á la  His- 
toria de  Sevilla,  trae  la  misma  inscripción;  mas  dice  que 
estaba  en  las  casas  grandes  enfrente  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  el  recibimiento,  entendiendo  el  Gal.  Victori  de  la 
linea  primera  vencedor  de  los  franceses.  Cópiala  Masdeu 
(t.  VI,  núm.  688)  con  la  división  que  manifiestan  las  dos=. 

D.a  LUCRECIA  ANA  DE  ANDRADA,  hija  de  Diego 
Fernández  de  Andrada,  tomó  el  velo  en  el  monasterio  de 
las  Dueñas  en  25  de  Enero  de  1 588,  y habiendo  acreditado 
su  buen  espíritu  y santo  celo,  la  sacaron  para  reformadora 
del  convento  del  Monte  Calvario  de  la  villa  de  Paterna,  para 
donde  salió  en  21  de  Agosto  de  1626.  Allí  con  su  ejemplo 
y disciplina  religiosa  se  atrajo  la  estimación  de  todos,  y 
electa  Prelada  de  aquella  casa,  logró  restituirla  á su  primi- 
tiva obser\'-ancia.  En  1629  se  volvió  á su  monasterio,  del 
que  fué  nombrada  Priora,  y últimamente  Abadesa  en  26 
de  Julio  de  1632,  en  cuyo  cargo  murió  en  31  de  Diciem- 
bre del  año  siguiente  de  33,  con  fama  de  virtud  sobresa- 
liente, que  dió  lugar  á que  se  escribiese  su  vida,  la  que  se 
conserva  en  su  monasterio  con  la  debida  estimación. 

D.  LUÍS  AMBROSIO  DE  ALARCÓN  Y VARGAS, 
natural  de  Sevilla  y colegial  del  mayor  de  San  Clemente 
de  Bolonia,  varón  de  grandes  créditos,  por  los  cuales  fué 
nombrado  Auditor  de  Trani  y Salerno  en  Nápoles,  de  donde 
pasó  á Alcalde  de  Casa  y Corte,  y obtuvo  plaza  en  el  Con- 
sejo de  Indias,  con  cuya  investidura  pasó  de  orden  superior 
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al  Perú  á distintas  comisiones,  en  que  se  detuvo  algunos 
años,  y concluidas  volvió  á España,  donde  murió  ocupando 
la  plaza  que  por  su  antigüedad  le  correspondía.  Así  consta 
de  un  Apéndice  Ms.  á la  obra  de  D.  Salvador  Velasco  in- 
titulada Colegio  mayor  de  San  Clemente  de  los  españoles  de 
Bolottia,  impresa  en  la  referida  ciudad  por  Pier  María  Mon- 
ti,  1714,  en  folio,  el  que  parece  se  escribió  en  1751,  y según 
una  nota  que  está  al  principio  del  citado  Ms.  lo  dió  su  autor 
al  Colegio  mayor  de  Santa  María  de  Jesús  de  Sevilla,  en 
cuya  librería  debe  hallarse  en  el  estante  17,  tab.  B.  El  mis- 
mo Velasco,  en  el  Compendio  de  la  Fundactóti  del  referido 
Colegio  de  San  Clemente  (i),  dice  que  pasó  de  Oidor  de 
Salerno  á Cabo  de  Rueda  de  Chete  y Catanzaro,  y Juez  de 
su  Vicaría,  lo  que  sería  antes  de  obtener  la  plaza  de  Alcal- 
de de  Casa  y Corte,  y demás  empleos  que  sucesivamente 
tuvo. 

D.  LUÍS  DE  ALV ARADO,  florido  ingenio  sevillano, 
de  quien  he  visto  un  soneto  en  alabanza  de  su  paisano  don 
Juan  de  Arguijo  al  principio  del  poema  de  Lope  de  Vega 
que  intituló  La  her7nosura  de  Angélica,  el  cual  dedicó  al  mis- 
mo Arguijo:  indicándose  su  patria  en  los  versos  que  dicen: 
Si  lleva  España  á Italia  la  memoria 
Por  voz  y en  honra  de  la  patria  mía. 

(Esto  es,  Sevilla.) 

LUÍS  DE  BELMOXTE  BERMÚDEZ,  docto  poeta  se- 
villano, que  floreció  á principios  del  siglo  XVII,  por  cuyos 
tiempos  escribió  un  poema  que  dedicó  al  veinticuatro  don 
Juan  de  Arguijo,  intitulado  La  Hispálica,  en  octava  rima, 
con  versos  muy  armoniosos  y erudición  poética,  en  que 


(l)  Pág.  267. 
Hijos  Ilustres 
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canta  la  conquista  de  Sevilla  y el  valor  de  los  que  concu- 
rrieron á ella,  de  cuya  obra  se  valió  alguna  vez  D.  Diego 
Ortiz  de  Zúñiga  en  el  Discurso  de  los  Orttces  (i). 

En  la  selecta  biblioteca  del  Conde  del  Águila  se  hallaba 
el  original  de  esta  obra  en  un  tomo  en  4-°  sin  foliación,  todo 
de  mano  del  autor,  y dos  firmas  suyas  en  la  dedicatoria  y 
fin  del  poema,  con  muchas  correcciones  igualmente  origi- 
nales (2).  Está  dividido  en  tres  trozos,  los  dos  primeros  con 
el  nombre  de  libro  I y II  y correspondiente  extensión;  mas 
el  tercero  quedó  sin  división,  pudiendo  repartirse  en  ocho  ó 
diez  libros,  como  lo  indica  su  misma  narración  y contexto. 
Por  su  prefación,  igualmente  original,  hecha  por  el  Ldo.  Juan 
Bermúdez  y Alfaro,  Administrador  del  Hospital  de  San 
Bernardo  de  esta  ciudad,  se  sabe  que  esta  obra  fué  trabajo 
continuo  de  diez  y ocho  años,  cuyo  autor  habia  viajado  de 
corta  edad  á Nueva  España,  de  donde  pasó  al  Perú  y se 
acreditó  entre  los  mejores  ingenios  de  Lima,  en  cuya  capital 
se  ensayó  en  otro  poema,  vario  en  la  invención,  porque  lo 
pedía  el  sujeto,  de  sucesos  de  aquellas  provincias  con  la  su- 
cesión de  sus  virreyes. 

Ofrecióse  en  aquella  ocasión  que  salió  una  armada  á 
descubrir  las  regiones  del  Austro,  bajo  el  mando  del  gene- 
ral Pedro  Fernández  de  Quirós,  quien  le  eligió  por  cronista 
y secretario,  y habiendo  descubierto  incultas  regiones,  á 
cuyos  mares,  puertos  y ríos  pusieron  nombres,  y costean- 
do la  Nueva  Guinea  y las  islas  que  llaman  de'  Salomón  y 
parte  de  las  dos  Javas,  mayor  y menor,  se  engolfaron  en 
el  archipiélago  de  San  Lázaro,  y al  fin  se  restituyeron  á Li- 
ma después  de  once  meses  y veinte  dias  de  navegación,  y 
allí  escribió  Belmente  un  libro  en  prosa  del  Viaje  y la  His- 
toria de  sil  jomada,  en  versos  heróicos. 


( 1 ) Lo  cita  en  el  §.  III. 

(2)  Hoy  existe  en  la  Biblioteca  Colombina. 
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Por  efecto  de  su  genio  ambulante  fué  segunda  vez  á 
Méjico,  donde  escribió  muchas  co7Jiedias,  algunas  de  las  cua- 
les hay  impresas,  y un  poema  de  la  Vida  del  patriarca  San 
Ig?iacio  de  Loyola,  en  versos  castellanos,  que  parece  se  im- 
primió allí,  pues  dice  el  citado  Alfaro  que  se  hará  e7i  Espa- 
ña la  segzinda  impt'esión. 

Vuelto  por  fin  á la  patria,  se  dirigió  á Madrid,  donde 
compuso  muchas  comedias,  un  poema  pequeño  intitulado 
La  Aurora  de  Cristo,  otro  El  Cisne  del  Jordán,  y doce  no- 
velas, entre  ellas  la  vida  del  perro  del  hospital  de  Valladolid 
Cipw7i,  del  que  habló  Cervantes  en  la  de  su  compañero 
Berganza:  y «habiendo  gastado,  son  palabras  de  la  prefa- 
ción citada,  los  años  mejores  en  peregrinaciones  navales,  es 
hoy  el  que  de  quince  años  á esta  parte  ha  escrito  más  en 
España,  que  por  haber  sido  lo  demás  en  Indias  no  se  tiene 
tan  general  noticia  de  sus  obras.» 

Apesar  de  esto,  D.  Nicolás  Antonio  supo  muy  poco  de 
este  sevillano,  á quien  no  le  señala  patria,  y sólo  apunta 
sus  trabajos  cómicos,  con  que  lució  en  tiempos  de  Lope  de 
Vega;  y juzgóse  suya  una  obrita  de  Xzs,  Hazañas  de  D.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  impresa  en  el  año  de  1622,  en  4.° 
Consta  que  en  él  estaba  en  Madrid,  pues  concurrió  á las 
justas  poéticas  con  que  aquella  viña  solemnizó  la  beatifica- 
ción y canonización  de  S.  Isidro  Labrador,  para  las  cuales 
presentó  algunas  composiciones,  que  incluyó  Lope  de  Vega 
en  la  descripción  que  hizo  de  aquellas  fiestas  (i). 

Yo  poseo  un  papel  impreso  en  Sevilla  por  Francisco  de 
Lyra  en  1616,  con  este  título: 

La  solemiiíshna  jiesta  y procesión  que  hace  la  ilustre  co- 
fradía de  la  Pura  y Limpia  Concepciófi  á su  hnagen,  lle- 
vándola del  mo7tasterio  de  Regma  Cceli  á la  Iglesia  77iayor, 


(l)  Obras  de  Lope,  t.  II,  fols.  424  y 4L9,  j'  t.  Xíl,  fols.  187  y 205. 
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y de  allí  al  convento  de  San  Francisco:  en  4°:  consta  de 
veintiséis  octavas  muy  bellas. 

En  la  comedia  titulada  El  mejor  amigo  el  muerto  se  di- 
ce haber  compuesto  Luís  de  Belmente  la  primera  jornada; 
pero  la  del  Príncipe  villano  es  toda  suya,  como  igualmente 
Las  siete  estrellas  de  Francia  y otras.  En  la  Fama  postu- 
ma de  Lope  de  Vega,  que  publicó  el  Dr.  Juan  Pérez  de 
Montalván,  se  halla  un  romara:e  de  este  ingenio  sevillano  á 
las  cenizas  de  Lope  y unas  décimas  en  elogio  del  mismo 
Montalván,  que  incluyó  en  las  Lágrimas  panegíricas  el 
Ldo.  D.  Pedro  Grande  de  Tena. 

D.  LUÍS  BUCARELI,  URSÚA  BAEZA,  etc.  (Excelen- 
tísimo Sr.),  Conde  de  Fuenclara  y de  Gerena,  Brigadier  de 
los  Reales  Ejércitos  y Coronel  del  regimiento  provincial 
de  Milicias  de  Sevilla,  Grande  de  España  de  primera  clase. 
Gentilhombre  de  Cámara  honorario  de  S.  M.,  nació  en  esta 
ciudad  hijo  del  Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  Bucareli,  Marqués 
de  Vallehermoso  y Capitán  General  de  los  Reales  Ejérci- 
tos; y habiendo  concurrido  con  su  regimiento  al  ejército 
del  Rosellón,  murió  en  el  cuartel  general  del  Boubou  de 
enfermedad  natural  el  8 de  Febrero  de  1 794,  á los  treinta 
y dos  años  de  su  edad,  con  general  sentimiento  por  lo  re- 
comendable de  su  conducta  y otras  prendas  militares,  de 
que  dió  repetidas  pruebas  así  en  paz  como  en  guerra  (i). 

D.  LUÍS  CAMARGO  (limo.  Sr.),  Obispo  de  Biserta, 
nació  en  Sevilla  de  la  ilustre  familia  de  los  caballeros  de 
su  apellido,  y habiendo  sido  creado  para  la  iglesia  de  Cá- 
diz con  el  título  de  Centuria,  quedó  en  su  patria,  en  la  que 
por  largos  años  sirvió  de  auxiliar  á sus  arzobispos,  cuyo 


(i)  Gazeta  de  Madrid  del  4 de  Marzo  de  1794. 
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Cabildo  en  sede  vacante,  año  de  1 649,  le  dió  una  media 
ración  en  nuestra  Santa  Iglesia,  que  sirvdó  hasta  su  muerte, 
que  filé  en  Domingo  de  Ramos  29  de  Marzo  de  1665,  ha- 
biéndose sepultado  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Paula,  donde  tiene  este  letrero; 

Aquí  yace  el  Ill.^o  y Reveren- 
dísimo S.  D.  Luis  de  Camargo, 

Obispo  de  Centuria,  Prevexda- 
DO  de  la  S.ta  y Metropolitana 
Igles.a  de  Sev.a  y tercero  de 
esta  sagrada  Religión  de  los 
Mínimos.  Murió  en  XXIX. 

DE  Marzo  de  M.DC.LXV.  Si- 
endo de  edad  de  LXXXIII.  años  (i). 

D.  LUÍS  CANSINO,  Pro.,  nació  en  Sevilla,  en  donde 
se  aplicó  al  ejercicio  de  la  pintura  bajo  la  enseñanza  de 
D.  Lucas  Valdés;  y habiendo  pasado  á Roma,  no  sólo  lo- 
gró adquirir  muchos  conocimientos  de  la  escuela  italiana, 
sino  dos  beneficios  eclesiásticos,  con  los  que  pudo  volver- 
se á su  patria,  y pasar  descansadamente.  No  por  esto  aban- 
donó la  pintura,  y de  este  tiempo  es  un  lienzo  de  la  vida 
de  S.  Elias  que  está  en  el  claustro  de  la  casa  grande  del 
Carmen  de  esta  ciudad,  en  el  que  se  descubre  no  pasó  en 
ocio  el  tiempo  que  vivió  en  Roma.  Habiendo  ido  a Madrid, 
adquirió  algunas  obras,  y por  ellas  bastante  crédito,  con  el 
que  murió  en  aquella  corte  por  los  años  de  175^* 

CASTILLO  (D.  LUÍS  FRANCISCO  DEL  CASTI- 
LLO), sacerdote  de  vida  ejemplar  y ornamento  de  su  pa- 


(i)  Zúñiga.  Anales, -pág.  79$,  ano  de  1669. 
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tria,  Sevilla,  donde  nació  en  1575.  Habiendo  seguido  la 
carrera  de  estudios  en  la  Universidad  de  su  patria,  y gra- 
duádose  en  ella  de  licenciado  en  Teología,  se  entregó  al 
ejercicio  de  las  virtudes,  con  especial  devoción  á la  Virgen 
María,  promoviendo  sus  cultos  por  espacio  de  44  años  en 
el  Colegio  de  San  Hermenegildo,  en  cuya  capilla  de  la 
Anunciara  gastó  gran  parte  de  su  caudal,  por  lo  que  mere- 
ció que  se  le  concediese  sepultura  á los  pies  del  altar  de  la 
Señora,  en  la  que  los  congregados  le  mandaron  poner  losa 
de  mármol  con  el  siguiente  epitafio,  que  aún  existía  antes 
de  la  transformación  de  esta  casa: 

D.  O.  M.  S. 

Lie.  LÜDOVIC.  FRANGIS.  DEL  CASTILLO,  HIS- 
PAL.  PRESBITER.  HIC  EXPECTAT  EXCITANTEM 
TUBAM.  VIRGIN.  MATRI  ADDICTISSIM.  QUID 
QUID  IN  HOC  SACELLO  ET  SODALITIO  SANCTUM 
MORIB.  AUT  PULCHRUM  AD  CULTETM  VISITUR, 

PER  ANNOS  44  INDEFESSO  SPIRITU  LARGIS 
SÜMPTIB.  PROMOVENDÜM  CURAVIT  CLAR.  ME 
RITIS  MORITUR  ANN.  D.  1641  ^T.  66 
IN  IPSO  VIRGINIS  PARTUM  EXPECTANTIS 
FESTO,  IN  QUO  ET  OLIM  SACERDOS  ORDINATÜR, 
VIRGINEI.  SODAL.  V.  PIISSIMO. 

H LAP.  P, 

Que  puede  traducirse  en  castellano: 

«Consagrado  este  monumento  á Dios  óptimo  y máxi- 
mo. El  Licenciado  Luís  Francisco  del  Castillo,  Presbítero 
sevillano,  espera  aquí  el  juicio  final.  El  cual,  devotísimo  de 
la  Virgen  Madre,  todo  lo  que  en  esta  capilla  y congrega- 
ción, así  en  sus  prácticas  como  en  la  magnificencia  del  cul- 
to, se  registra,  cuidó  de  promoverlo  por  espacio  de  44 
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años,  con  incansable  diligencia  y gasto  de  su  hacienda,  ha- 
biendo fallecido  con  tan  claros  méritos  el  año  del  Señor 
de  1641,  á la  edad  de  sesenta  y seis  años,  el  día  de  la  Es- 
pectación  de  Nuestra  Señora,  en  que  hizo  año  se  ordenó  de 
Sacerdote. 

»Los  individuos  de  esta  congregación  pusieron  la  pre- 
sente memoria,  para  conservar  la  de  este  piadoso  varón.» 

D.  FR.  LUÍS  DE  CIFUENTES  Y SOTOMAYOR,  na- 
tural de  Sevilla,  tomó  el  hábito  de  Sto.  Domingo  en  su 
convento  de  Méjico;  fué  catedrático  de  Sto.  Tomás  en  su 
Universidad,  Prior  de  varios  conventos  y Provincial  de  su 
Provincia.  Electo  Obispo  de  Yucatán  en  el  año  de  1657, 
tomó  posesión  el  de  659  y visitó  repetidas  veces  su  dióce- 
sis. Fué  eclesiástico.  Fué  celosísimo  del  culto  divino,  y para 
su  mayor  lucimiento  dió  á su  Iglesia  ricos  ornamentos  y 
alhajas  de  oro  y plata:  costeó  la  capilla  y retablo  del  Santo 
Cristo  de  Ichmul,  que  hizo  traer  de  este  pueblo  por  haberse 
quemado  su  iglesia  y cuanto  en  ella  había,  exceptuada  sólo 
esta  devota  imagen.  Falleció  el  año  de  1676  (i). 

D.  LUÍS  FEDERIGUI,  sobrino  de  D.  Juan  Federigui, 
canónigo  y Arcediano  de  Carmona,  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla,  nació  en  ella  por  los  años  de  1643  y fué  criado 
como  correspondía  á su  ilustre  nacimiento:  estudió  Gramá- 
tica y Artes  en  el  Colegio  de  San  Hermenegildo  á cargo 
de  los  Jesuítas,  y pasó  á Salamanca  á estudiar  Cánones  y 
Leyes,  donde  se  graduó  en  1662,  de  la  corta  edad  de  diez 
y nueve  años:  en  el  siguiente  de  1663  fué  nombrado  Coad- 
jutor por  su  tío  en  la  canongía  y dignidad,  que  sin.úó  con 
esmero  y edificación,  hasta  que  por  la  muerte  de  su  tío 


(i)  Alcedo.  Diccionario  de  América,  t.  V,  fol.  413- 
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en  1678  entró  á gozarlas  en  propiedad,  habiendo  manifes- 
tádole  su  amor  y agradecimiento  en  la  lápida  sepulcral  que 
le  puso  en  la  capilla  de  la  Antigua,  la  que  copiamos-  para 
manifestar  el  gusto  de  su  latinidad,  por  esta  clausula: 

D.  Ludovicus  Federigui,  ejus  ex  frate  nepos  et  in  Ca¡ 
nonicatu,  Dignitateque  succesor,  genere  patruo,  et  amori  pa- 
tri,  hoc  sui  amoris  et  doloris  monumentum  moerens  extru- 
xit  et  posteritati  dicavit. 

Continuando  en  la  residencia  de  su  Iglesia,  y atrayén- 
dose la  estimación  de  su  Cabildo  por  su  literatura  y devo- 
ción, principalmente  á la  Virgen  nuestra  Sra.  de  la  An- 
tigua, y á las  Ánimas  del  Purgatorio,  por  las  que  dijo  é 
hizo  decir  gran  número  de  misas,  tanto  en  Sevilla  como  en 
Roma,  en  donde  diariamente  la  tenía  situada.  Fué  electo 
Juez  de  la  Iglesia  en  la  sede  vacante  del  Sr.  D.  Ambrosio 
Ignacio  Spínola  y Guzmán,  cuya  muerte  fué  en  1684,  y 
nombrado  por  defensor  en  Roma  de  los  derechos  de  su 
Iglesia  con  motivo  de  los  muchos  pleitos  que  le  movió  su 
arzobispo  D.  Jaime  de  Palafox,  para  donde  salió  en  No- 
viembre de  1688.  En  esta  ardua  comisión,  no  sólo  se  por- 
tó con  la  circunspección  que  correspondía  á tal  encargo, 
mereciendo  la  entera  satisfacción,  confianza  y aprobación 
de  su  Cabildo,  sino  que  se  grangeó  la  benevolencia  del 
papa  Inocencio  XII  y la  estimación  de  toda  Roma  por  su 
porte  y conducta.  Era  tan  austero  en  la  disciplina  de  su 
estado,  que  jamás  dejó  los  hábitos  talares  en  aquella  gran 
Corte,  diciendo  que  no  había  de  hacer  eii  Roma  lo  que  no 
hacía  eíi  España;  y tan  modesto,  que  no  levantaba  los  ojos 
del  suelo,  diciendo  que  los  ojos  eran  co^no  las  puertas  del 
templo  de  Jano,  que  abie^'tas  publicaban  guerra  y cerradas 
eran  señal  de  paz.  En  este  tono  de  vida  y buenos  ejerci- 
cios le  cogió  la  muerte  con  un  accidente  apoplético,  de  que 
falleció  en  pocas  horas,  sin  perder  el  uso  de  la  razón,  aun- 
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que  sí  el  de  sus  miembros,  á las  tres  y media  de  la  mañana, 
jueves  26  de  Abril  de  1696,  á los  cincuenta  y tres  años  de 
su  edad,  y se  le  depositó  con  grande  ostentación  en  la  iglesia 
de  Santiago  de  los  Españoles  con  elegante  epitafio  sepulcral. 

Llegada  que  fue  a esta  ciudad  la  noticia  de  su  muerte 
en  1 1 de  Junio,  día  segundo  de  Pascua  de  Espíritu  Santo, 
filé  general  el  sentimiento  de  todos,  y especialmente  de  su 
Cabildo,  quien  en  demostración  de  él  envió  por  diputación 
el  pésame,  y también  el  de  la  Ciudad,  á su  hermano  D,  Juan 
Federigui,  Conde  de  Villanueva,  y costeó  de  su  mesa  capi- 
tular las  honras  suntuosas,  y otros  muchos  y grandes  gas- 
tos que  pagó  por  el  difunto,  el  que  murió  pobre,  efecto  de 
su  caridad  con  los  pobres;  y por  auto  capitular  de  1 7 de 
Setiembre  del  mismo  año  determinó,  en  atención  á sus 
muchos  y buenos  servicios,  que  en  el  día  de  su  muerte  se 
le  dijese  perpétuamente  un  responso  sobre  la  que  había  de 
ser  su  sepultura,  como  el  del  Sr.  Puente  y el  de  Colón,  y 
otras  varias  m.ercedes  á sus  parientes,  que  testificaron  el 
reconocimiento  del  ilustrísimo  Cabildo;  cuyas  noticias  están 
sacadas  del  sermón  que  predicó  en  sus  honras  el  P.  Pedro 
Zapata,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y de  las  apuntaciones 
manuscritas  del  Canónigo  D.  Juan  de  Loaysa. 

LDO.LUÍS  FERNÁNDEZ  MELGAREJO.  Su  apellido, 
radicado  en  Sevilla,  y el  haber  escrito  con  mucho  acierto 
y noticias  de  sus  ilustres  familias,  me  dan  fundamento  para 
reputarle  natural  de  esta  ciudad,  en  que  según  el  dictado 
de  licenciado  parece  haber  ejercido  la  abogacía.  Aquí,  pues, 
escribió  el  Discurso  genealógico  de  los  Tellos  de  Sevilla,  año 
de  i66g,  que  se  conservan  manuscrito  en  un  tomo  en  4.0  en 
la  Biblioteca  Colombina,  est.  B.,  4-^  tab.,  446,  núm.  34. 

LL*ÍS  FERNÁNDEZ,  llamado  de  Luna  por  haber  he- 
Hijos  Ilustres 
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cho  viaje  á dicho  reino,  en  el  que  militó,  habiendo  llegado 
á ser  capitán  de  una  de  las  compañías  de  sus  tercios.  En  sus 
empresas  logró  juntar  un  buen  capital,  que  trasladado  a Es- 
paña, lo  consumió  en  obras  de  caridad,  fundando  un  patro- 
nato en  la  casa  que  bajo  este  nombre  hay  en  esta  ciudad, 
y algunas  otras  dotaciones.  Murió  á 7 de  Junio  de  1672 
entre  los  pobres  de  San  Juan  de  Dios,  á los  que  amó  y sir- 
vió, dejándoles  todo  su  caudal,  según  dejó  escrito  en  las 
Adiciones  á los  Aftciles  de  Zuñiga  D.  Luis  Germán  y Ribón 
(t.  IV,  fol.  13,  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral),  quien  añade 
que  se  decia  era  hijo  de  Sevilla. 

LUÍS  FERNÁNDEZ,  pintor  y natural  de  .Sevilla,  don- 
de ejerció  su  profesión  por  los  años  de  1580  con  gran  cré- 
dito. Fué  maestro  de  Herrera  el  viejo,  de  Juan  y de  Agus- 
tín del  Castillo  y de  Francisco  Pacheco;  y como  éste  ase- 
gura se  distinguió  en  pintar  sargas,  en  cuyo  género,  que 
era  el  aguazo,  se  soltaba  la  mano  para  pasar  al  óleo.  No 
se  conoce  ninguna  obra  suya;  pues  aunque  Ponz  le  atribu- 
ye los  tres  lienzos  que  hay  en  la  escalera  principal  de  San 
Basilio  relativos  á la  vida  de  este  Santo,  se  sabe  por  la  fir- 
ma que  son  de  Luís  Zambrano  (i). 

GERMÁN  Y RIBÓN  (D.  LUÍS),  Doctor  del  Claustro 
de  Teología  de  la  Real  Universidad  de  Sevilla,  Examinador 
sinodal  de  su  arzobispado.  Revisor  del  Tribunal  de  la  In- 
quisición, beneficiado  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Lucía 
y Académico  supernumerario  de  la  Real  de  la  Historia,  na- 
ció en  esta  ciudad  y fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Vicente  en  \ de  Enero  de  i>09.  Luégo  que  concluyó 


(i)  Ceán.  Dicción,  de  los  más  ilustres  Profesores  de  las  Bellas  Altes 
en  España,  t.  II,  fol.  88. 
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su  carrera  de  estudios  en  Santo  Tomás,  con  crédito  de  muy 
buen  teólogo,  se  dedicó  á cultivar  otros  ramos  de  literatu- 
ra, de  cuyo  conocimiento  concibió  el  deseo  de  erigir  en 
Sevilla  una  Academia  ó Sociedad  Científica;  y en  efecto, 
por  su  influjo  y solicitud  tuvo  principio  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras,  cuya  primer  sesión  preparatoria  se  cele- 
bró en  su  casa  el  i6  de  Abril  de  1751,  y al  fin  mereció  la 
Real  aprobación  el  año  siguiente  de  1752,  y posteriormente 
otras  mercedes  que  aseguraban  su  perpetuidad:  mas  como 
el  principal  agente  de  semejantes  establecimientos  es  la 
honrada  emulación,  estimulaba  la  aplicación  de  sus  com- 
pañeros con  frecuentes  discursos  y otros  trabajos  litera- 
rios, constando  por  un  índice  que  se  imprimió  en  el  tomo 
primero  de  las  Memorias  de  la  Academia  publicadas  el  año 
de  1773,  haber  el  Sr.  Germán  presentado  en  ella  los  si- 
guientes: 

I Discurso  sobre  la  Literatura  de  España. 

2. °  Discurso  sobre  la  historia  del  siglo  primei'o  de  la 
Iglesia. 

3. °  Dise7'tació?i  so  los  milagros  acaecidos  en  el  7iaci- 
mie7ito  de  Cristo. 

4. °  Discurso  sobre  el  progreso  de  las  buenas  letras. 

5. ®  Razonamiento  sobre  la  utilidad  qzie  los  cuerpos  aca- 
démicos prodticen  á el  público. 

6. ^  Discurso  sobi'e  la  obra  de  la  España  Sagrada  del 
P.  Mro.  Fr.  Henrique  de  Florez. 

7. °  Discurso  sobre  averigiiar  si  se  enco7ttraro?i  en  7iues- 
tras  Indias  al  tie7npo  de  su  co7tquista  algtinos  vestigios  de  la 
Religión  Católica. 

8. °  DisertaciÓ7i  sobre  el  sitio  antiguo  en  que  estuvo  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Sevilla. 

Escribió  también; 

Exti-acto  de  los  Anales  de  Sevilla  de  D.  Diego  Ortiz  de 
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Zúñiga,  con  correcciones,  adiciones  y continuación  hasta  el 
tiempo  presente. 

El  original  de  esta  obra  está  en  cuatro  tomos  en  4 en 
la  Biblioteca  de  nuestra  Catedral.  Estos  méritos  fueron  pre- 
miados por  el  Rey  con  la  capellanía  mayor  de  su  real  capi- 
lla de  San  Fernando  de  Sevilla,  de  la  que  tomó  posesión  en 
22  de  Setiembre  de  1774.  Además  de  estos  trabajos  lite- 
rarios, supo  también  aprovechar  su  tiempo,  que  lo  tenía 
para  responder  á las  consultas  que  frecuentemente  le  ha- 
cían, manejando  al  mismo  tiempo  con  laudable  economía 
y desinterés,  primero,  la  administración  de  la  casa  de  los 
Venerables  sacerdotes,  y últimamente  la  del  hospital  del 
Espíritu  Santo,  donde  murió  en  9 de  Octubre  de  1784,  de- 
jando su  copiosa  librería  para  beneficio  del  público,  legada 
á la  biblioteca  que  llaman  de  San  Acasio. 

LUÍS  GÓMEZ  DE  TAPIA,  sevillano,  tradujo  del  por- 
tugués al  castellano  las  Lusiadas  de  Camoéns,  que  se  im- 
primieron en  1 580,  según  afirma  D.  Gregorio  Mayáns  en  la 
vida  del  Mtro.  Fancisco  Sánchez  de  las  Brozas  (ccxx,  fol.  93, 
edición  de  Génova,  1 766),  quien  dice  le  añadió  un  prefacio 
en  el  que,  al  paso  que  habla  del  mérito  de  Virgilio  y del 
oficio  del  traductor,  elogia  á Tapia  por  haberlo  llenado  dig- 
namente. D.  Nicolás  Antonio  ignoró  la  patria  de  este  sevi- 
llano, pero  hablá  de  su  traducción  impresa  en  Salamanca 
en  8.*^,  á la  que  puso  unas  breves  noticias  del  mismo  tra- 
ductor. 

D.  LUÍS  GONZÁLEZ  DE  ÁGUILAR  TORRES  DE 
NAVARRA  Y ROJAS,  (Muy  ilustre  Sr.),  Señor  y pariente 
mayor  del  palacio  y casa  de  los  Torres  de  Navarra,  Rico- 
home  por  naturaleza  de  los  reinos  de  Navarra,  Castilla  y 
Aragón  como  descendiente  por  línea  recta  de  varón  del 
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señor  rey  D.  Garci  Ximcnez,  primero  electo  de  Navarra,  y 
asimismo  de  los  de  Castilla  y Aragón,  por  casamiento  de 
Fortún  Sánchez  de  Torres  con  la  infanta  D.®-  Mayor,  Mar- 
qués de  Campoverde,  Conde  de  Santa  Gadea,  Veinticua- 
tro de  Sevilla,  Intendente,  Con-egidor  y Superintendente 
general  del  reino  de  Granada,  se  bautizó  en  Sevilla  en  la 
parroquial  de  nuestro  Señor  el  Salvador  en  22  de  Abril  de 
1690;  hijo  de  los  muy  ilustres  Sres.  D.  Francisco  Melchor 
González  de  Aguilar  y Rojas,  Caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, Veinticuatro  de  Sevilla  y Conde  de  Santa  Gadea,  y 
de  Dri  María  Josefa  Torres  de  Navarra,  Marquesa  de  Cam- 
poverde. 

D.  LUÍS  GONZÁLEZ  TORRES  DE  NAVARRA, 
nieto  del  antecedente.  Caballero  del  orden  de  Santiago,  Bri- 
gadier de  los  Reales  Ejércitos  y Gobernador  del  Campo  de 
Madrid,  fué  bautizado  en  la  parroquia  del  Sagrario  en  4 de 
Junio  de  1724,  y habiéndose  retirado  á su  patria  por  su 
crecida  edad  y achaques,  murió  en  ella  en  i.°  de  Setiem- 
bre de  1798,  y al  dia  siguiente  se  le  dió  sepultura  en  el 
Colegio  de  San  Buenaventura  de  dicha  ciudad. 

D.  LUÍS  DE  GUZMÁN,  docto  poeta  sevillano,  de  quien 
no  tenemos  otras  noticias  que  las  que  da  de  él  D.  Luís  Za- 
pata en  el  canto  38  del  poema  de  Cario  Famoso  por  estos 
versos: 

Don  Luís  de  G^izmán  viva,  pues  que  cierto 
Tanto  orna  de  Sevilla  la  ribera  (i). 

D.  LUÍS  DE  GUZMÁN,  hijo  del  Marqués  del  Castellar, 
quien  habiendo  pasado  á Méjico  en  ocasión  de  su  conquis- 


(i)  Parn.  Españ.,  t.  VIII,  fol.  332. 
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ta,  acreditó  su  valor  y nobleza  en  los  encuentros  frecuen- 
tes de  armas  que  con  este  motivo  se  ofrecieron.  Kstuvo 
casado  con  una  hija  de  Alonso  de  Estrada,  a cuyo  cargo 
quedó  el  gobierno  de  Méjico,  por  nombramiento  de  Márcos 
de  Aguilar,  en  el  tiempo  que  se  disponía  la  residencia  de 
Hernán  Cortés.  Estuvo  encargado  de  la  reducción  y go- 
bierno de  los  Minges  y Zapotecas,  cuyos  caciques  resenti- 
dos de  sus  providencias,  unidos  con  algunos  caballeros  cas- 
tellanos, obligaron  á que  su  suegro  mandase  que  se  le  resi- 
denciara, lo  que  no  llegó  á verificarse  á causa  de  la  impe- 
ricia de  los  que  fueron  á esta  diligencia  (i). 

LUÍS  DE  HERRERA  fué  uno  de  los  capitanes  de  á ca- 
ballo que  fueron  nombrados  por  Sevilla  en  el  año  de  1 569 
para  acompañar  á D.  Juan  de  Austria  cuando  fué  á sose- 
gar el  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada,  y en  el  de  1 571 
fué  de  los  ilustres  sevillanos  que  le  siguieron  y se  hallaron 
en  la  victoriosa  batalla  de  Lepante,  en  la  que  acreditó  su 
valor  (2). 

FR.  LLTÍS  MANUEL,  de  la  ilustre  familia  de  su  apelli- 
do, quien  habiendo  tomado  el  hábito  de  S.  Benito,  llegó 
por  sus  méritos  y prendas  á la  dignidad  de  General  de  su 
Religión,  y como  tal  lo  nombra  Gil  González  en  el  Teatro 
de  la  Iglesia  de  Sevilla,  catálogo  de  los  escritores,  cate- 
dráticos y consejeros  naturales  de  esta  ciudad. 

LUÍS  DE  MEDINA,  tesorero  mayor  de  la  Casa  de  la 
Moneda,  en  cuyo  empleo  sucedió  á su  padre  Alonso  Gon- 
zález de  Medina,  Señor  de  la  MembriUa;  fué  su  madre  doña 

(1)  Conquista  de  México,  segunda  parte,  por  D.  Ignacio  de  Salazar, 
fols.  351  y 52. 

(2)  Zúñiga.  Anales,  años  citados. 
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Mayor  de  Sandoval,  y estuvo  casado  con  D.^  María  Ortiz 
de  Zúñiga,  de  quienes  quedaron  ilustres  descendientes  (i). 
En  1438  asistió  con  el  capitán  mayor  D.  Pedro  de  Zúñiga 
en  la  frontera  de  Écija  á la  guerra  que  por  aquella  parte  se 
hacía  á los  moros,  siendo  éste  uno  de  los  sevillanos  que  se 
señalaron  en  ella,  como  también  en  la  entrada  que  hácia 
Antequera  se  hizo  en  1456,  á la  que  concurrió  con  el  pen- 
dón de  Sevilla,  que  acompañaba  ai  rey  D.  Enrique  IV,, 
con  el  que  algo  resentido  siguió  las  partes  de  su  hermano 
el  infante  D.  Alonso,  por  el  que  en  1465  sacó  en  Sevilla 
el  estandarte  de  S.  Fernando,  llevá'ndolo  en  la  mano  Luís 
de  Medma,  Caballero  noble,  7tahiral  de  aquella  Ciudad;  así 
dice  Alonso  de  Falencia:  y en  el  mismo  año  obtuvo  la  te- 
nencia del  castillo  de  Triana,  que  se  quitó  á su  primo  her- 
mano Fernando  de  Medina;  pero  no  por  esto  admitió  acos- 
tamiento de  ningún  señor,  costumbre  común  en  aquellos 
tiempos;  antes,  habiéndole  hecho  semejante  oferta,  res- 
pondió: 

«Tengo  treinta  marcos  de  oro. 

De  plata  ciento  y cincuenta 
Con  quinientas  mil  de  renta 
Y estas  casas  en  que  moro: 

De  señor  acostamiento 
No  me  da  ningún  contento.» 

«Cuyo  brío,  sino  hubiera  seguido  á D.  Alonso,  hubiera 
sido  más  de  verdad  plausible.»  Así  dice  Zúñiga  en  el  año 
de  1468,  núm.  i y demás  que  se  han  citado.  En  el  Espejo 
de  la  Cruz,  impreso  en  Sevilla  en  1486,  se  dice  lo  convirtió 
e7i  lenga  castella7ta  Alfojiso  de  Pale7icia,  coronista,  á rtiego 
del  honrado  é vh'tuoso  caballero  Ltiis  de  Medma  veinte  e 


(l)  Zúñiga.  Anales,  año  1434,  núm.  5,  y 1492,  núm.  4. 
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quatro  de  Sevilla  é thesorero  de  la  casa  de  la  moneda  (i): 
por  cuya  nota  venimos  en  conocimiento  de  sus  arregla- 
das y devotas  costumbres,  así  como  de  su  amor  á las 
letras. 

D.  LUÍS  MELÉNDEZ  BRUNA,  Marqués  de  Negrón  y 
Caballero  Comendador  de  la  orden  de  Calatrava,  de  Oidor 
de  Valladolid  pasó  á desempeñar  el  destino  de  Alcalde  de 
Casa  y Corte.  En  1813  fué  nombrado  Decano  del  Tribunal 
especial  de  Órdenes  militares  que  se  estableció  en  Cádiz  du- 
rante la  cautividad  del  Rey,  por  la  Regencia  del  Reino,  y 
restablecido  por  el  monarca  á su  advenimiento  al  trono, 
el  Consejo  de  Castilla  le  nombró  Ministro  de  él  por  Junio 
de  1814. 

LUTS  MEXÍA  PONCE  DE  LEÓN,  sevillano  esclareci- 
do así  por  su  sangre  como  por  sus  letras,  el  que  después 
de  haber  estudiado  gramática  en  su  patria,  pasó  á Salaman- 
ca, donde  se  dedicó  al  estudio  de  la  Jurisprudencia  (i)  y De- 
recho Canónico,  y no  satisfaciéndose  con  las  nociones  de 
aquellas  facultades  emprendió  el  estudio  de  la  Teología, 
en  el  que  salió  igualmente  consumado.  Después  de  esta 
distinguida  carrera  se  retiró  á su  patria,  y de  ésta  á la  vi- 
lla de  Utrera,  donde  estuvo  avecindado,  y en  ella  escribió 
las  dos  obras  que  citarémos,  en  la  segunda  de  las  cuales 
hay  un  elogio  en  verso  latino  hecho  por  Juan  de  Malara, 
condiscípulo  y paisano  de  nuestro  Mexía,  del  que  hemos  sa- 
cado las  noticias  de  sus  estudios,  y del  que  ponemos  una 
muestra: 

(1)  Méndez.  Typographía  Española,  t.  I,  pág.  174. 

(2)  Antes  de  pasar  á Salamanca  había  empezado  su  carrera  de  Leyes 
en  la  Universidad  de  Sevilla,  en  la  que  ganó  algunos  cursos  en  tiempos  de 
Arias  Montano,  Malara,  Monardes  y otros  hijos  ilustres  de  esta  ciudad. 

— V . R. 
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«A  puero,  et  possum  testari,  quantus  vbique 
Me  condiscípulo  fueris,  cum  limina  Petri 
Fernandi,  assiduo  pede,  percurrebat  uterque 
Grammatices  clausi  cancellis,  témpora  doñee 
Nos  ablegarunt,  ubi  tune  Salmantica  alebat 
Egregios  Legum  Doctores,  providus  illinc 
Hausisti  latices,  vivo  de  flumine,  dulces. 

Jura  ubi  Pontificum  sacrorum  legibus  aptas 
Cassareis,  opera,  quam  impendis  partibus  aequis. 
Invigilas  etiam  scriptis,  quae  Divus  Aquinas 
Exposuit  nec  non  numerosa  volumina  volvis, 

Quae  te  solicitum,  cautumque  ad  plurima  reddunt. » 

La  obra  siguiente  parece  fué  la  primera  que  imprimió, 
bajo  este  título: 

Ludcroici  Messice  a Ger^nanica  Legione  Pontij  m jure 
C(Zsareo  Ltcenctati,  Ctvis  Hispalensis,  Vtra7'ice  incolee  in 
Le  geni  Regiam  Toleti  coJtdita7n  sub  titulo  te7'cio  de  los  Pro- 
pios y 7'entas  de  los  Concejos.  Quinta7n  libTñ  septimi  07'dina- 
tionuni  Regiarum,  in  causa  vertente  a 7'esponso,  Prelectio7ies. 

Este  es  un  tomo  en  folio,  al  fin  del  cual  está  la  nota  de 
la  impresión:  Hispah  excudebat  Alphonsus  Garcice  Scriba- 
nus  typographus,  longe  accuratissÍ7nus:  anno  1 568. 

La  presente  obra  está  dedicada  al  cardenal  obispo  de 
Segovia  D.  Diego  de  Espinosa,  y al  mismo  al  año  siguiente 
dirigió  la  que  anotamos.  AAKONI^MOS!  Laconisinus, 
seu  chiloniuin  pro  praginaticce  gua  pañis  pretiuin  taxatur 
Í7i  interioris  foro  hoi7iinis  elucidatione:  en  ésta,  así  como  en 
la  anterior,  se  titula  Liidovico  Messia  a Germánica  Legicme 
Pontio  in  jure  Ccesareo  Licenciato,  Cive  Hispalensi,  autore. 
Ün  tomo  folio,  impreso:  Hispah  Apud  Joanne7Ti  Gotcixium 
1569. 

A la  vuelta  de  la  segunda  hoja  está  el  retrato  del  autor. 
Hijos  Ilustres  jg 
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y al  rededor:  Ludovicus  Mexia  Pontitis  de  León  anuo  ceta- 
tis  suce  4-5,  y encima  se  encuentra:  Petri  Fetmandes,  Pres- 
viteri,  Hispalensis,  linguce  latin(S,  olim  profesoris  adLudov. 
Mexiam,  y los  cuatro  dísticos  que  copiamos  como  elogio 
justo  á tan  benemérito  sevillano,  hecho  por  otro  ignorado 
sevillano,  que  como  hemos  visto  en  los  versos  citados  an- 
teriormente de  Malara  fué  su  maestro  Pedro  Fernández. 

«Qui  Generis  Mexia,  colit  te  nomine  tantum, 

Desipit,  ac  meritis,  detrahit  ille  tuis: 

Te  tua  progenies,  series  quoque  longa  tuorum, 
Illustrat,  quis  enim  tam  manifesta  neget? 

Sunt  hsec,  magna  quidem,  sed  cur  maiora  silentur? 
Quae  te  multorum,  docta  per  ora  ferunt. 

Doctrina  insignis,  gravitas,  prudentia,  virtus, 

Sunt  hmc  certa  tibi,  sunt  tibi  vera  bona. » 

Esta  obra  fué  fruto  de  más  de  treinta  años,  como  dice 
el  mismo  Mexia  en  su  Prólogo,  el  que,  así  como  el  de  la 
obra  antecedente,  acaba:  Vale:  Viraría.  Pero  ignora- 

mos el  destino  que  tuvo  en  ella,  aunque  es  de  creer  fuese 
correspondiente  á su  sangre  y literatura. 

D.  Nicolás  Antonio  dice  fué  hijo  del  jurisconsulto  Fran- 
cisco Mexia  y de  Juana  Ponce  de  León,  haciéndolo  natural 
de  Utrera;  pero  como  consta  de  las  mismas  portadas  de 
sus  obras,  se  ve  fué  sólo  vecino  de  ella,  y natural  de  Sevi- 
lla. El  autor  de  la  Themis  hispana,  fol.  43,  siguiendo  á Ni- 
colás Antonio,  lo  hace  natural  de  Utrera  y dice  que  nació 
por  los  años  de  l 524. 

I.  LUÍS  DE  MONSALVE,  hijo  de  Pedro  de  Monsalve, 
de  quien  hablaremos,  y de  D.®-  María  de  Saavedra,  nació 
en  1321  en  Sevilla,  de  la  que  era  Veinticuatro  el  año  de  1 340. 
A la  edad  de  sesenta  y cinco  años  casó  con  D.^  Mayor  de 
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Velasco,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  el  primogénito  de  los 
cuales  fué  Juan,  de  quien  hablaremos  (núm.  II).  Con  su 
abuelo  y padre  se  halló  en  la  batalla  del  Salado  en  la  van- 
guardia con  el  pendón  de  Sevilla,  como  asimismo  en  la  toma 
de  Algeciras  y asedio  de  Gibraltar,  y en  1356  sirvió  al  rey 
D.  Pedro  en  la  armada  marítima  contra  Aragón  y en  la  ba- 
talla que  se  dió  ásu  Almirante  junto  á Ibiza.  El  de  358  se- 
guía la  guerra  con  veinte  y dos  galeras,  cuyas  acciones  es- 
tuvieron á su  cargo  todo  el  año  siguiente;  mas  el  1 360  tuvo 
que  seguir  por  tierra  el  pendón  de  su  casa,  que  con  gente 
á su  costa  sacó  su  abuelo  y padre,  los  que  asistieron  en  los 
campos  de  Náxera  contra  D.  Enrique;  mas  estas  acciones 
y otras  que  tuvo  en  compañía  de  su  padre  las  reservo  al 
artículo  de  éste,  donde  podrán  verse.  Cuando  se  coronó  en 
Burgos  D.  Juan  el  primero  armó  caballero  á Luís  de  Mon- 
salve  y lo  constituyó  su  vasallo  con  tierras  de  honor,  y 
en  1380  capitaneó  una  de  las  tres  galeras  que  armó  Sevi- 
lla á su  costa,  que  con  la  armada  de  España  favorecieron 
á Francia,  y en  el  siguiente  de  381  militó  con  el  almirante 
Fernán  Sánchez  de  Tovar  contra  Portugal,  lo  que  repitió 
en  1385;  mas  dejó  la  mar  por  acompañar  el  pendón  de  Se- 
villa, que  marchó  á socorrer  á Mertola,  y en  el  mismo  en  la 
infeliz  batalla  de  Aljubarrota  salió  muy  mal  herido,  faltan- 
do en  adelante  la  memoria  de  su  nombre,  que  lo  ha  con- 
servado el  Memorial  por  la  Casa  de  Monsalve  aue  escribió 
el  jesuíta  Juan  Bemal,  y publicó  D.  Alonso  Tous  de  Mon- 
salve,  1687. 

Luís  de  Monsalve,  por  no  mezclarse  en  las  parcialida- 
des que  dividían  á Sevilla,  se  retiró  al  sosiego  de  sus  campos 
hasta  el  año  de  1400,  en  que  murió  según  el  §.  VII  de  dicho 
Memorial^  hablando  de  su  hijo,  fol.  26. 


11.  LUÍS  DE  MOXSALVE,  hijo  de  Juan  de  Monsal- 
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v€,  de  quien  hemos  hablado  (num.  II),  y de  D.  Brianda  de 
Leiba,  y nieto  del  antecedente  Luís  de  Monsalve,  fué  don- 
cel de  los  reyes  D.  Enrique  III  y D-  Juan  el  II,  y vasaho 
de  este  último,  Rico-home  y Veinticuatro  de  Sevilla.  Crióse 
al  lado  del  infante  D.  Fernando  de  Antequera,  en  cuya  gran 
escuela  militar  asistía,  por  lo  que  su  natural  gallardo  salió 
insigne  en  las  proesas,  consiguiendo  fama  de  gran  caballe- 
ro en  las  guerras  de  Setenil  y Antequera.  Por  esto  el  Infan- 
te, ya  Rey  de  Aragón,  lo  tuvo  consigo  en  grande  estima- 
ción, la  que  igualmente  ganó  del  infante  D.  Enrique,  con 
quien  volvió  á Castilla  muerto  el  rey  D.  Fernando,  y casó 
en  ella  con  D.^  María  ó D.^  Catalina  Barba,  aya  de  la  in- 
fanta D.^  Leonor,  donde  ya  con  el  consejo,  ya  con  la  espa- 
da, se  mostró  gran  caballero  en  servicio  del  infante  D.  En- 
rique. Militando  con  el  infante  de  Antequera  en  el  cerco  de 
ésta  en  1 408  con  siete  mil  cabahos  y ciento  veinte  mil 
peones,  se  opuso  al  Rey  moro  de  Granada,  y estando  en 
su  cuartel  de  Porcuna  supo  que  el  moro  había  llegado  so- 
bre la  Higuera  á una  legua  de  distancia,  por  lo  que  con 
cincuenta  de  á caballo  quiso  romper  al  enemigo,  pero  dio 
en  una  emboscada  de  dos  mil  peones  y quinientos  caballos, 
en  la  que  hubiera  perecido  si  su  valor  no  hubiera  sido  cons- 
tante, con  el  que  triunfó  de  los  enemigos,  dejando  muertos 
á doscientos.  Mayor  fué  el  empeño  de  ocupar  dos  eminen- 
cias sobre  Antequera,  mas  al  fin  una  ganóD.  Sancho,  Obis- 
po de  Palencia,  y otra  Rodrigo  de  Narvaez  con  su  cuñado 
Luís  de  Monsalve,  el  que  quedó  guardándola  hasta  el  día 
siguiente;  todo  lo  cual  consta  del  Memorial  por  la  Casa  de 
Monsalve  que  escribió  el  jesuíta  Juan  Bernal  en  1687,  y 
publicó  D.  Alonso  Tous  de  Monsalve,  §.  VIII,  fol.  28. 

D.  LUÍS  MUÑOZ  DE  GUZMÁN,  Caballero  de  la  or- 
den de  Santiago,  se  dedicó  desde  su  tierna  edad  á la  ca- 
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rrera  de  las  armas  en  el  rea!  cuerpo  de  Marina,  y siendo  ya 
Jefe  de  escuadra  fué  nombrado  Comandante  General  del 
reino  de  Quito  y Presidente  de  su  Real  Audiencia.  En  el 
año  de  1802  fué  ascendido  á Teniente  General  de  la  Real 
Armada,  y en  el  de  1 807  pasó  á Chile  de  Gobernador  y 
Capitán  General  de  aquel  reino  y Presidente  de  su  Real 
Audiencia. 

D.  LUÍS  NAV ARRETE,  profesor  de  Retórica  en  la 
universidad  de  Alcalá,  en  la  que  se  halló  á la  celebración 
de  la  Justa  poética  que  aquella  Universidad  dispuso  en  aplau- 
so del  dichoso  nacimiento  del  príncipe  de  España  D.  Felipe 
Próspero  en  1658,  y concurrió  al  certámen  sexto  con  el  epi- 
grama que  copiamos  en  prueba  de  su  talento  poético  y gusto 
con  que  manejaba  la  lengua  latina,  el  que  está  al  fol.  340 
de  dicha  Justa,  que  publicó  en  Salamanca  el  Dr.  Francisco 
Ignacio  de  Porres: 

D.  LUDOVICUS  NAVARRETE 

Rhetoricüs  Hispai.ensis 

En  Tellus,  Pelagusque  simul  turbantur  ubique 
Turbant  Castra  solum,  torva  carina  salum. 

Optatus  venit  sedandum  Prosper  in  Orbem, 

Et  bellis  et  pacis  Prospera  signa  notans. 

Omnes  subficiet  terraque,  marique  rebelles, 

Anglos  et  Gallos  fortiter  ense  premet. 

Hostibus  extinctis  tranquilla  pace  fruemur 
Nam  Prosper  nobis  aurea  ssecla  refert. 

FR.  LUÍS  DE  ORDUÑA,  del  orden  de  Predicadores  é 
hijo  de  su  convento  de  Méjico,  con  opinión  de  grande  ora- 
dor, por  cuya  carrera  fué  nombrado  Presentado,  y en  la 
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Congregación  general  tenida  en  Roma  en  1644  ascendió  á 
Maestro  de  número  de  su  Provincia,  de  la  que  fue  predica- 
dor general  é ilustro  con  sus  escritos,  en  los  que  impugno 
unas  cartas  pastorales  que  publico  el  Obispo  de  Tlaxcala 
en  1641,  en  las  que  apartaba  a los  Regulares  de  su  dióce- 
sis del  cargo  de  ctivci  cinti'ttciTU'yu,  y regimen  de  algunas  igle- 
sias que  obtenían  en  ella,  los  que  dirigió  al  Rey  Católico 
con  este  título:  I^tfovtyic  zcloso  dtscuTswo , (^tis  £7i  SÉYVícto  de 
ambas  Magestades  divifta  y hmnana,  pa7'a  manifestacioji 
de  Ici  v6Tdad  se  opotie  á todo  vebozo,  qué  pvetende  simulaTÍa 
en  orden  á que  se. impida  la  justicia  en  su  operación,  dexando 
de  dar  lo  qtie  es  suyo  á cada  uno.  & por  el  Presentado 
Fr.  Lilis  de  Orduña,  Pi'edicador  general  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  natural  de  la  M.  N . y M.  L.  Ciudad  de 
Sevilla,  y hijo  del  Conve?ito  Real  que  de  su  orden  tiene  la 
M.  noble  Ciudad  de  México.  Impreso  en  ella  con  las  licen- 
cias necesarias;  I542-  Un  tomo  en  4.°  (i). 

D.  LUÍS  ORTIZ  DE  ZÚÑIGA,  octavo  poseedor  del 
mayorazgo  del  comendador  Alonso  Alonso  Ortiz,  de  quien 
hemos  hablado,  y tercero  del  que  fundó  su  abuela  D.®-  Cons- 
tanza Ponce  de  León.  Fué  Caballero  del  orden  de  Calatrava, 
de  alta  estimación  y prendas,  que  empleó  en  obsequio  del 
señor  rey  D.  Felipe  IV,  sirviéndole  el  año  de  1639 
trescientos  infantes  á su  costa  para  las  guerras,  en  cuyo 
premio  y de  los  servicios  de  sus  mayores  le  hizo  merced  en 
el  mismo  año  de  título  de  Vizconde  de  la  Alquería,  y poco 
después  de  Marqués  de  su  villa  de  Valencina  del  Alcor, 
cuyo  señorío  y jurisdicción  había  poco  antes  agregado  á su 
casa  por  su  real  decreto,  habiendo  llegado  su  vida  hasta  el 
23  de  Setiembre  de  1646,  y yace  en  la  capilla  mayor  de 


(l)  Echard.  Bibliot.  Dominic.,  t.  II.  pág.  540- 
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la  parroquial  de  San  Andrés,  en  el  entierro  que  habia  fun- 
dado D.^  Mencía  de  Zúñiga  (i). 

I.  LUÍS  PONCE  DE  LEÓN  fué  hijo  segundo  de  Alonso 
Ortiz  de  Zúñiga  y de  D.^  Constanza  Ponce  de  León,  cuyo 
apellido  fué  obligado  á seguir  en  el  mayorazgo  que  en  él 
fundó  su  madre;  sirvió  al  señor  rey  D.  Felipe  II  en  el  le- 
vantamiento de  los  moriscos  de  Granada,  y en  los  corregi- 
mientos de  las  ciudades  de  Ávila  y Salamanca.  Fué  tam- 
bién Veinticuatro  de  Sevilla,  su  Procurador  mayor  en  la 
Corte,  y algún  tiempo  Tesorero,  Juez  y Oficial  de  la  Casa 
de  la  Contratación,  habiendo  llegado  su  vida  al  año  de  1 582, 
en  el  que  otorgó  su  testamento  y le  sucedió  su  hijo  D.  Pe- 
dro Ortiz  Ponce  de  León,  como  escribe  Zúñiga  en  el  Dis- 
curso de  los  Oríizes  de  Sevilla,  pág.  1 1 o. 

II.  D.  LUÍS  PONCE  DE  LEÓN,  noble  y valeroso  caba- 
llero, hijo  de  la  nobilísima  sevillana  D.®-  Catalina  Mariño  de 
Ribera  y de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  hermano  del  primer 
duque  de  Arcos  D.  Rodrigo  Ponce  de  León.  Se  halló  este 
caballero  en  el  último  rebelión  de  los  moros  de  Granada, 
año  de  1 569,  en  el  que  no  se  contentó  con  ser  igual  en  la 
nobleza  y clara  sangre  á los  valerosísimos  Duques  de  Ar- 
cos, por  ser  digno  descendiente  suyo,  sino  quiso  también 
igualarles  en  las  hazañas  y fidelidad  á su  Rey,  según  que 
lo  mostró  en  esta  guerra,  hasta  que  fué  muerto  de  los  pér- 
fidos moriscos  en  el  peñón  de  las  Guaxaras  altas,  en  donde 
le  acometieron  con  número  desigual  de  gente,  que  aunque 
vió  tan  sobrada  ventaja,  no  por  eso  quiso  volver  el  pie  atrás, 
pudiendo  más  la  honrosa  pretensión  de  la  gloriosa  muerte 
que  el  amor  de  la  vida  (2). 


(i)  Zúñiga.  Disc.  de  los  Ortizes  de  Scv.,  págs.  115  y Ii8  v. 

Á)  D.  Pablo  Espinosa.  Parte  segunda  de  la  Hist.  de  Sev.,  lib.  VII, 
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D.  LUÍS  CRISTÓVAL  PONCE  DE  LEÓN,  segundo 
Duque  de  Arcos,  y valeroso  seyiUano,  el  que  en  1 569  se 
señaló  tanto  en  el  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada,  que 
desde  que  se  comenzó  hasta  su  total  pacificación  no  faltó 
del  servicio  del  Rey  con  gente  de  Sevilla,  y sus  lugares, 
parientes,  amigos  y deudos  (i);  pero  cuando  se  formaba  el 
mAs  alto  concepto  para  los  mayores  puestos  de  la  monar- 
quía, aunque  por  su  poca  salud  se  había  desistido  del  vi- 
reinato  de  Valencia,  murió  en  Madrid  á 9 de  Octubre 
de  1573,  en  edad  de  cincuenta  y cinco  años,  y mandóse 
enterrar  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Sevilla,  aunque 
por  depósito  permanece  en  el  de  San  Pedro  Mártir  de 
Marchena.  Estuvo  casado  con  DA  María  de  Toledo  y Fi- 
gueroa,  y en  ella  tuvo  varios  hijos,  el  primogénito  D.  Ro- 
drigo, que  le  sucedió  en  los  Estados,  según  escribe  nuestro 
Analista  en  el  año  últimamente  citado,  núm  3. 

FR.  LUÍS  DE  REBOLLEDO,  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, á quien  Rodrigo  Caro  incluyó  entre  los  Varones  in- 
signes e?i  letras  7iattirales  de  Sevilla,  debe  tener  lugar  en 
nuestro  catálogo,  á pesar  de  no  haber  expresado  su  patria 
D.  Nicolás  Antonio.  De  él  trataron  Wadingo  y la  Bibliote- 
ca Franciscana,  ambos  con  la  nota  Hispanus,  sin  que  este 
silencio  baste  á deshacer  la  noticia  positiva  de  Caro,  con  que 
convino  el  Dr.  Ceballos  en  los  Apmites  que  juntaba  para 
aumentar  la. Biblioteca  de  D.  Nicolás  Antonio.  Fué,  pues, 
el  P.  Rebolledo  insigne  predicador  y Provincial  de  su  orden 
en  Andalucía,  sujeto  de  mucha  opinión,  á cuyas  instancias 
se  fundó  el  Colegio  de  San  Buenaventura,  de  su  patria, 
como  escribe  el  analista  Ortiz  de  Zúñiga. 

cap.  IV,  fol.  99  y V.;  y Morgado,  Hist.  de  Sev.,  pág.  89. 

(i)  D.  Pablo  de  Espinosa,  en  su  Hist.  de  Sev.,  parte  seg.,  lib.  Vil, 
cap.  IV,  fol.  90  V. 
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Las  obras  que  de  él  conocemos  son  las  siguientes: 

Chroiiica  general  de  San  Francisco  y de  su  orden  apos- 
tólico, en  que  incluyó  un  Catálogo  de  los  Santos  y varones 
notables  de  la  misma  orden,  cuya  primera  parte  se  imprimió 
en  Sevilla,  año  de  1 598,  en  folio,  obra  en  que  se-  mostró 
más  elegayite  que  diligente,  según  el  P.  Wadingo;  y la  se- 
gunda en  la  misma  ciudad  y forma,  año  de  1603,  en  que 
llega  al  tiempo  del  general  Fr.  Leonardo  de  Grifón. 

Primei'o.  pai'te  de  cieii  oí-aciones  fúnebres  en  que  se  con- 
sidera la  vida  y sus  miserias,  la  muerte  y sus  provechos, 
que  se  imprimió  en  la  misma  ciudad  por  Clemente  Hidalgo, 
año  de  1600,  en  4.°,  y se  repitió  en  Madrid  y Zaragoza. 

Recopiló  en  un  volumen  las 

Constituciones  de  muchos  capitulas  generales,  que  anda- 
ban separados,  el  cual  se  publicó  en  Sevilla  en  1610. 

Y tradujo  al  castellano  la  Vida  de  Cristo  del  cartujano 
Landulfo,  que  parece  se  imprimió  también  en  Sevilla. 

Haroldo,  en  el  Suplemento  inédito  á los  escritores  de 
Wadingo,  le  atribuye  un  Tratado  del  monte  Alvernia  (i). 

FR.  LUÍS  ANTONIO  DE  SEVILLA,  del  orden  de 
Capuchinos,  Lector  en  Teología  y tercera  vez  Definidor 
primero  de  la  provincia  de  Andalucía,  hijo  en  el  siglo  de  la 
ilustre  familia  de  Valcárcel,  Marqués  de  Medina,  escribió: 

Novena  en  honor  de  la  beata  Verónica  de  fidianis,  re- 
ligiosa capuchina,  beatificada  el  8 de  Julio  de  i8oq.  por  la 
Santidad  de  Pió  VII,  impresa  en  Sevilla  en  el  mismo  año 
por  Hidalgo  en  8.° 

Con  motivo  de  las  desgracias  seguidas  en  la  península 
á la  insidiosa  esclavitud  de  su  amado  rey  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII,  el  P.  Sevilla  emigró  á Buenos  xYires,  de  donde  res- 


(i)  Nicolás  Antonio.  Biblioík.  A~ova. 
Hijos  Ilustres 


19 
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tituyéndose  á la  patria  el  año  de  1812,  falleció  en  el  cami- 
no, con  dolor  de  cuantos  conocieron  sus  virtudes. 

Escribió  también: 

Vida  del  apostólico  misionero  Fr.  Diego  José  de  Cádiz, 
MS.,  año  de  1807. 

D.  LUÍS  JOSÉ  DE  SOLÍS,  caballero  del  orden  de  Ca- 
latrava,  Coronel  del  regimiento  de  Extremadura,  Brigadier 
y Gobernador  militar  de  Jerez  de  los  Caballeros,  nació  en 
Sevilla,  hijo  de  D.  Fernando  Antonio  de  Solís,  Marqués 
primero  de  Rianzuela,  y de  D.®-  Lucrecia  Federigui,  padres 
que  igualmente  tuvo  el  P.  Antonio  de  Solís,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  de  quien  hemos  hecho  memoria.  Conocidas 
por  el  rey  Felipe  V la  fidelidad  y pericia  militar  de  este 
ilustre  sevillano,  le  nombró  Comandante  de  la  gente  de  Se- 
villa y de  su  Junta  de  guerra,  que  esta  ciudad  levantó  á 
sus  expensas,  año  de  1 706,  para  sostener  los  derechos  de 
su  real  corona,  tan  obstinadamente  disputada  en  la  guerra 
que  llamamos  de  Sucesión.  A este  efecto  vino  á Sevilla  en 
compañía  de  su  paisano  el  brigadier  D.  Alonso  Madariaga, 
quienes  disciplinaron  numerosas  compañías,  que  quedaron 
de  reserva  por  si  el  enemigo  intentaba  alguna  hostilidad 
en  nuestras  costas  (i). 

D.  LUÍS  TELLO  MALDONADO  nació  en  el  año  de 
1 5 1 8 en  la  ciudad  de  Sevilla.  Estudió  en  Salamanca  Dere- 
cho. Fué  colegial  en  el  colegio  de  San  Salvador  de  Ovie- 
do, Provisor  en  el  obispado  de  Córdoba,  Oidor  en  la  Chan- 
cillería  de  Valladolid  y del  Consejo  Real  en  el  año  de  1577, 
y Obispo  de  Segovia,  y entró  en  su  Iglesia  en  domingo  23 

(l)  Lustro  Real,  Apéndice  I,  año  citado:  y 7iota  á continuación  de  la 
Dedicatoria  de  la  Historia  del  Santísimo  Sacramento  del  P.  Antonio  de 
Solís. 
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de  Octubre  del  año  de  1580.  Murió  en  domingo  1 1 de  Junio 
de  1581.  Fué  insigne  en  letras  y religión.  Sus  prebendados 
le  dieron  sepultura  en  el  claustro  de  su  Iglesia,  y en  ella 
tiene  el  epitafio  siguiente: 

HiC  JACET 

Ludovicus  tello  Maldonado 
Episcopus  Segoviensis 

ViR  INTEGERRIMUS, 

Religione,  pietate,  et  litteris  insignis 
Obiit  Vndecima  junij  Anno  1581 
Aetatis  SU^  63  (l). 

D.a  LUISA  MARÍA  DOMONTE  ORTIZ  DE  ZÚÑI- 
GA,  hija  de  la  esclarecida  familia  de  su  apellido,  en  quien 
concurrió  la  claridad  de  ingenio  con  la  de  su  sangre,  escri- 
bió un  papel  en  4°  que  consta  de  dos  pliegos  en  octava  ri- 
ma, con  este  título:  Vna  Señora  Sevillana  en  elogio  de  las 
sunñiosas  fiestas  que  e7i  su  casa  Profesa  celebró  la  Co7n- 
pañía  de  Jesús  de  Sevilla  al  Patronato  en  España  de  Maria 
Santísima  en  el  misterio  de  su  purísima  Concepción.  Impre- 
so en  Sevilla  por  José  Padrino. 

Tiene  también  impresos  unos  endecasílabos  con  motivo 
de  la  misa  nueva  de  un  hermano  suyo,  cuyas  obras,  con 
otras  muchas  que  no  han  visto  la  luz  pública,  la  dieron  á 
conocer  no  sólo  en  su  patria  sino  fuera  de  ella. 

En  la  traducción  al  castellano  del  gran  Dicioftario  de 
Moreri  hecha  por  D.  José  de  Miravel  é impresa  en  París 
en  1753,  en  el  artículo  de  la  Poesía,  compuesto  por  el  eru- 
dito sevillano  D.  Patricio  Gutiérrez  Brabo,  Vicario  que  fué 
de  la  villa  del  Arahal,  después  de  hacer  memoria  de  las 

(l)  Gil  González  Dávila.  Teatro  de  las  Iglesias  de  España,  en  el  de 
Segovia,  t.  I,  pág.  583. 
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ilustres  poetisas  españolas,  se  hace  mención  de  nuestra  li- 
terata, como  digna  de  ponerse  al  lado  de  las  demás,  y se 
le  llama  Da  Luisa  Domo?ite  Ef'aso  y Robledo,  hija  de  los 
Marqueses  de  Villamarin,  vecmos  de  Sevilla,  cuyos  apelli- 
dos son  igualmente  de  su  casa;  pero  en  el  papel  que  hemos 
citado  en  elogio  de  las  fiestas  de  Concepción  se  ven  al  fin 
las  iniciales  de  su  nombre  y apellidos  que  hemos  adoptado 
en  la  cabeza  de  este  artículo. 

Breve  noticia  de  las  stmtuosas  Fiestas  y dedicacioji  del 
templo  de  San  Luis,  Casa  de  Probación  de  la  Co^npañía  de 
Jesús  en  el  LLispalejtse  emporio.  Papel  en  4.°,  impreso  en 
Sevilla  en  la  imprenta  de  las  Siete  rebueltas,  año  de  1731, 
compuesto  en  octavas  y firmado  con  las  iniciales  siguientes; 
D.  E.  M.  D.  O.  Z. 

He  visto  otro  papel  en  4.^  con  1 1 págs.  y este  título: 
Expresa,  á vn  Padre  Jesuíta  los  Reales  obseqtdos  que  el 
Hispalense  Emporio  consagró  á sus  Reyes  en  el  feliz  alum- 
bra^niefito  de  la  Reyna  nuestra  Señora.  Romance  endecasí- 
labo, al  fin  del  cual  están  las  iniciales  de  su  nombre  y ape- 
llidos. (Está  en  el  t.  XXI  de  Papeles  varios  en  4.°  de  ia  Bi- 
blioteca de  la  Catedral  de  Sevilla.) 

En  el  certamen  poético  que  se  celebró  en  Córdoba  por 
la  canonización  de  S.  Luís  Gonzaga  y S.  Estanislao  Kostka, 
al  fol.  93,  se  lee  un  romance  endecasílabo  de  nuestra  sevi- 
llana, por  el  que  fué  aplaudida  y premiada  extraordinaria- 
mente en  vista  de  su  mérito. 

LUISA  MORALES,  grabadora  de  láminas  y natu- 
ral de  Sevilla,  grabó  al  agua  fuerte  el  año  de  1671  una  lá- 
mina con  cuatro  emblemas,  y en  el  de  72  otra  con  seis. 
Ambas  estampas  están  en  el  libro  de  las  fiestas  que  cele- 
bró Sevilla  á la  canonización  del  rey  S.  Fernando,  las  cua- 
les se  hallan  en  la  descripción  que  de  ellas  publicó  el  pres- 
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bítero  Torre  Farfán,  que  intituló  Tc7nplo  panegírico  (i). 

SOR.  LUISA  DE  LA  RESURRECCIÓN,  natural  de 
Sevilla  y profesa  en  su  convento  de  mercenarias  descalzas, 
de  donde  salió  con  la  madre  Sor.  Clemencia  de  la  Santísi- 
ma Trinidad  á fundar  el  convento  primitivo  que  su  refor- 
ma tiene  en  la  villa  de  Lora.  Esta  elección  fuera  bastante 
para  acreditar  sus  virtudes;  pero  su  prudencia,  condición  re- 
ligiosa y talento  lo  perpetuó  en  un  libro  en  4°  que  dejó 
escrito  con  este  título:  V'illetes  á las  almas  pa?'a  que  amen 
á Dios,  según  las  noticias  que  me  ha  comunicado  el  cro- 
nista Fr.  José  de  San  Antonio  Abad,  mercenario  descalzo 
en  su  convento  de  San  José  de  Sevilla. 

SOR.  LUISA  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  nació 
en  Sevilla  hija  de  Baltasar  Bernaldo  de  Villada,  primo  her- 
mano de  la  V.  M.  Francisca  Dorotea,  y de  D.^  Feliciana 
Dávila,  hija  de  Rodrigo  Pérez  de  Ribera,  persona  muy 
principal  de  Sevilla,  donde  casaron,  de  cuyo  matrimonio 
nació  la  amable  Luisa,  que  la  destinaban  sus  padres  á un 
ventajoso  empleo,  conociendo  sus  muchas  gracias;  pero  ha- 
biendo un  día  visitado  á su  santa  parienta  la  M.  Dorotea, 
ésta  le  profetizó  había  de  ser  monja  descalza,  cosa  tan  lejos 
de  su  pensamiento  cuanto  sólo  atendía  á los  regalos  de  su 
persona.  Á poco  tiempo  murieron  sus  padres,  y desde  lué- 
go  concibió  tomar  el  hábito  de  dominica  descalza  en  el 
convento  de  los  Reyes,  en  el  que  con  el  ejemplo  de  su  tía 
pronto  aprovechó  tanto  en  su  espíritu,  que  llegó  á ser  la 
única  confidenta  de  la  venerable  madre.  Antes  de  profesar 
le  acometió  el  Demonio  con  tal  tropel  de  tentaciones,  que 
ya  estuvo  por  volver  la  espalda  al  Divino  Esposo,  á no  ha- 


( i)  Ceán.  Discurso  de  los  Profesores  de  las  Bellas  Artes. 
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berle  aquietado  su  espíritu  la  santa  tía,  que  logró  que  pro- 
fesase con  gran  gozo  de  su  alma  y gusto  de  la  comuni- 
dad, entre  la  que  se  porto  con  tanta  humildad,  y manifestó 
tantas  perfecciones,  que  mereció  ser  testigo  de  las  llagas 
que  el  Señor  habia  impreso  en  la  M.  Dorotea,  la  que  es- 
taba fiada  a su  material  dirección  por  carecer  del  sentido 
de  la  vista,  ejercicio  que  tuvo  hasta  la  muerte  de  la  santa 
madre,  la  que  reclinada  en  sus  brazos  dió  el  espíritu  á Dios, 
al  mismo  que  dió  el  suyo,  bien  lleno  de  méritos,  la  madre 
Sor.  Luisa  en  el  año  de  1648,  dejando  fama  de  santidad  (i). 


M 

D.  MANRIQUE  DE  ZÚÑIGA,  esclarecido  poeta  sevi- 
llano de  la  ilustre  familia  de  su  apellido,  cuya  prosa,  igual- 
mente apreciable  que  sus  versos,  dió  motivo  á que  D.  Luís 

Zapata  en  el  canto  38  de  su  Cario  famoso  dijera  en  la  oc- 
tava 14: 

«Los  que  en  prosa  y en  verso  ellos  son  cuanto 
Yo  pueda  encarecer  de  ingenios  claros. 

Como  fué  en  poca  edad  aunque  he  mancilla 
D.  Manrique  de  Zúñiga  en  Sevilla.» 

De  lo  que  asimismo  se  infiere  su  temprana  muerte,  mo- 
tivo porque  se  nos  han  escapado  las  noticias  de  sus  obras, 
que  le  dieran  fama. 

FR.  MANUEL  DE  ACEVEDO  fué  natural  de  Sevilla, 
de  padres  muy  nobles,  y habiendo  tomado  el  hábito  seráfi- 

tul,  Sv¿.  “*“3?  »pt- 


— I5I  — 

co  en  la  Provincia  de  los  Angeles,  profesó  en  ella  á los  diez 
y siete  años  el  de  1648,  y fué  uno  de  los  varones  apostó- 
licos en  el  ejercicio  de  la  predicación  y práctica  de  todas 
las  virtudes  que  han  resplandecido  en  ella.  Acabada  la  ta- 
rea de  sus  estudios,  se  aplicó  á la  predicación  evangélica,  • 
y saliendo  por  las  plazas  de  Sevilla  descalzo  y con  un  há- 
bito pobrísimo  juntaba  al  pueblo,  al  que  comunicaba  en  sus 
palabras  la  caridad  que  ardía  en  su  corazón:  eran  admira- 
bles los  frutos  que  cogía,  y predicando  penitencia  movía  á 
su  auditorio  á seguirle,  purificando  sus  conciencias  por  me- 
dio de  una  buena  confesión,  de  lo  que  resultaban  innume- 
rables conversiones.  Fué  varón  humildísimo,  muy  dado  á la 
oración,  penitente  y observante  de  la  más  estrecha  regla. 
Así  vivió  con  grande  edificación,  hasta  que  el  Señor  lo  lla- 
mó á sí  por  medio  de  una  fiebre  ardiente,  de  la  que  cono- 
cido su  riesgo,  se  preparó  con  los  Santos  Sacramentos,  y 
habiéndose  entregado  al  trato  interior  con  Su  Magestad  en 
un  profundo  recogimiento,  le  entregó  su  espíritu  á los  se- 
senta y seis  años  de  su  edad.  Se  le  dió  sepultura  en  el  con- 
vento de  San  Antonio  de  esta  ciudad,  en  donde  fué  muy 
sentida  su  muerte,  y venerada  su  memoria  como  de  un 
siervo  de  Dios  (i). 

MANUEL  GARCÍA  DE  SANTIAGO,  escultor,  hijo  y 
discípulo  de  Bartolomé,  de  quien  hemos  hablado.  Nació  en 
Sevilla  por  los  años  de  1711,  época  no  la  mejor  para  las 
artes,  en  que  la  secta  de  los  adornistas  gozaba  de  grandes 
créditos:  en  ella,  sin  embargo,  adquirió  mucha  destreza  en 
los  ensamblados  y en  los  cortes  y trazos  de  las  piezas,  y 
ejecutó  muy  buenas  estatuas. 

En  la  Catedral  conocimos,  en  un  altar  de  la  capilla  de 


( I ) Mañana.  Antig.  y A' oved.  Sev. 
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Santiago,  las  de  Santa  Justa  y Rufina,  y aún  permanece 
la  de  este  Santo  Papa,  que  es  de  lo  mejor  que  conocemos 
de  este  artífice.  El  retablo  de  S.  Hermenegildo  en  la  capi- 
lla del  Cardenal  Cervantes  es  todo  suyo,  exceptuada  la  es- 
tatua del  Santo  titular,  que  ejecutó  su  padre,  y del  mismo 
son  las  que  se  han  colocado  en  el  retablo  moderno  de  es- 
tuco de  la  iglesia  parroquial  de  Omnium  Sanctorum.  De  él 
son  igualmente  el  retablo  principal  del  convento  del  Valle, 
y dos  en  las  monjas  de  los  Reyes,  con  las  estatuas  de 
S.  Miguel  y Sto.  Domingo,  con  otras  muchas  que  hizo  para 
fuera  de  esta  ciudad,  entre  ellas  un  S.  Miguel  del  tamaño 
del  natural  para  la  iglesia  Catedral  de  Soria. 

DR.  D.  MANUEL  GONZÁLEZ  DE  AGUILAR  Y 
ROJAS,  virtuoso  y noble  sevillano,  canónigo  de  su  iglesia 
Catedral  y devotísimo  de  la  imagen  de  nuestra  Sra.  del  An- 
tigua, que  se  venera  en  ella,  cuyo  retablo  renovó,  y nueva- 
mente adornó  con  un  costoso  tabernáculo  de  plata  (i),  en 
el  que  está  colocada  una  Santa  Faz,  y sobre  la  pintura  de 
la  Señora  puso  un  friso  del  mismo  metal,  donde  antes  se 
leía;  María  Concevida  sin  pecado  original,  estrenándose 
estas  alhajas  con  una  octava  suntuosa  á expensas  del  re- 
ferido capitular:  así  habla  el  P.  Antonio  de  Solís  en  su 
Histo7'ia  de  la  Virgen  de  la  Antigtia,  cap.  XVII;  y en  el 
Lustro  Real,  año  de  1708,  añade  que  con  motivo  de  la  fuer- 
te avenida  de  este  año,  empeñó  su  prebenda  para  dar  li- 
mosna, después  de  haber  dado  cuanto  tenía  en  su  casa. 


(i)  Que  costó  7.799  reales  vellón,  según  el  P.  Muñana,  el  que  añade 
que  nació  el  Sr.  Aguilar  en  Triana  y se  bautiió  en  Santa  Ana  en  31  de 
Mayo  de  1645,  y que  después  de  haber  estudiado  en  su  patria  pasó  á Sala- 
manca, donde  estudió  Cánones;  hijo  de  Sevilla  (continúa)  qae  viviendo  lo 
veneramos  todos  jor  varón  justo.  El  mismo,  refiriendo  su  muerte  en  los 
apuntes  que  hacía  en  forma  de  Anales,  al  año  de  1713,  dice  como  le  escri- 
bió su  vida  en  cuaderno  separado,  el  que  no  hemos  visto. 


■á 


— 153  — 

Su  epitafio,  en  losa  de  mamiol  sobre  su  sepultura,  que  es- 
taba junto  al  pilar  frontero  de  la  capilla  de  San  Antonio 
de  la  Catedral,  dice  que  obtuvo  el  canonicato  veintiocho 
años,  y que  por  su  muerte,  que  fué  en  i8  de  Julio  de  1713, 
a los  sesenta  y ocho  años  de  su  edad,  instituyó  por  su  he- 
redero al  hospital  de  ios  Venerables  Sacerdotes,  el  que 
cuidó  de  ponerle  la  losa  con  la  siguiente  inscripción: 

D.  O.  M. 

Hic  Ínter  indefessos  Chori  Ministros 
qniescit,  quinunguam  jucunditis,  qua77^ 
pi  choro  sine  lassitudine  quiescebat: 

qui  sine  contemplationis  dispendio 
optimi  dispensatoris  ministerimn  ad- 
implens,  obtenti  in  kac  alma  Patriar - 
chali  Ecelesia  Canonicatus proventus 
per  viginti  et  octo  anuos  dispensa  bit. 

Ac  defjzum  extremum  praevenie^is  diem, 
yesmn  Ckristum,  ejusque  dulcissimo 
no77iine  Doinum  Hospitalitatis  V.  V.  Sacer- 
dotum  hac  Í7i  Civitate  erectam,  heredetn 
instituit:  ipsa  itaqiie  Domus  Hosp.  jlL 
Cap.  hujus  almae  Ecelesiae permissu,  himc 
lapidem,  in  grati  a7timi  tesseram  offert, 
et  dicat  Novilissmio  Vz7'o,  e7'uditissi}no 
qzie  Doctori.  D.  D.  Emmaziuelis  González 
DE  Agtiilaz',  et  Roxas.  Obijt  die  XVIII.  yiilij 
a7t7io  DomÍ7ii.MDCCXIII.  aetatis  vero  68. 

Ifivida  mo7's  se  se  Ezjmiaziuelis  iaude  subactazn 
Videratet  dotiiit  se  quoque  posse  Tnovi. 

Nofi  77tors,  sed  hia  te  vmeit  largitio  Roxas, 

Tzi  tuznulo  coipus  das,  animamque  Deo. 

R.  J.  P.  A. 


Hijos  Ilustres 
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D.  IVIANUEL  LÓPEZ  PALMA,  grabador  de  láminas 
de  Sevilla,  y uno  de  los  que  contribuyeron  á establecer  la 
actual  Escuela  de  Dibujo  en  esta  ciudad,  en  la  que  murió 
joven  por  los  años  de  1777,  perdiendo  la  patria  los  lucidos 
frutos  que  pedia  esperar  de  su  aplicación  y talento.  Grabó 
con  buril  y agua  fuerte  el  retrato  del  cardenal  de  Solís, 
nuestro  Arzobispo,  por  el  que  había  pintado  en  Roma  Pom- 
peyo  Batoni,  y el  Niño  Jesús  de  Zurbarán  que  está  en  la 
puerta  del  Sagrario  del  colateral,  al  lado  de  la  epístola,  en 
la  iglesia  de  los  Trinitarios  calzados  de  Sevilla  (i). 

D.  MANUEL  M.a  DEL  MÁRMOL,  Capellán  de  S.  M. 
en  la  real  capilla  de  San  Fernando  de  Sevilla,  del  Claustro  y 
gremio  de  su  Universidad  en  el  de  Artes  y Teología  y su 
catedrático  de  Filosofía,  extractó  para  uso  de  sus  discípu- 
los el  Epítome  de  la  Lógica  crítica  del  Genuense,  que  pu- 
blicó con  este  título:  V.  CL  Antonii  Genuensis  ai's  logico — 
crítica  in  epitomen  redacta,  dialoque  digesta  a yosepho 
Manzoni,  ex  italo  in  latinum  sermonean  versa,  etc. 

En  la  imprenta  de  D.  José  Hidalgo  imprimió  un  Dra- 
ma pastoral  intitulado:  Los  amantes  generosos. — Drama 
pastoril — en  dos  actos. — por  D.  M.  M.  del  M- — En  Sevi- 
lla:— Por  la  viuda  de  Hidalgo  y sobrino, — Año  de  1806. 
(3  hojas  sin  foliación  y 62  páginas  foliadas);  el  cual,  exa- 
minado por  uno  de  los  amigos  del  autor,  produjo  una  con- 
testación literaria  que  publicó  en  el  Correo  Literario  de  Se- 
villa, núms.  295  y 303,  en  que  el  Dr.  Mármol  defendió 
con  erudición  su  nueva  pieza;  y en  el  mismo  periódico  se 
hallan  otras  muchas,  así  en  prosa  como  en  verso,  marcadas 
con  la  letra  M,  que  manifiestan  el  buen  gusto,  laboriosidad 
y copia  de  conocimientos  de  su  autor,  quien  además  cul- 


(l)  Ceán  Bermádez.  Dic.  d¿  los  A7't.  Esp. 


— 155  — 

tiva  las  ciencias  eclesiásticas  con  mucha  aplicación  y lauda- 
bles progresos,  de  que  el  público  ha  gozado  en  muchos  ser- 
mones, de  los  cuales  ha  impreso  el  que  predicó  en  la  igle- 
sia del  oratorio  de  San  Felipe  en  elogio  de  S.  Luís  Gonzaga. 

Sermón  que  e7t  la  función  solemne,  que  consagró  a su 
protector  S.  Fernando  la  Real  Brigada  de  Carabineros  en 
28  de  Mayo  de  i8oq. 

Sermón  en  la  misa  nueva  del  Dr.  D.  Juan  Zapata  (que 
poseo),  en  cuyo  estilo,  no  el  más  conocido  en  estas  piezas 
de  elocuencia,  y en  el  gusto  que  manifestaron  los  oyentes, 
acreditó  el  Dr.  Mármol  ser  más  dilatados  los  límites  de  la 
oratoria  cristiana  de  lo  que  algunos  han  establecido. 

Deseando  la  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda  manifes- 
tar su  júbilo  por  la  restitución  á su  trono  español  de  su 
amado  soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  acordó  celebrar 
magníficas  funciones,  cuyos  diputados  encomendaron  al 
Dr.  Mármol  su  descripción,  que  publicaron  con  este  título: 
Relación  de  las  demostraciones  de  júbilo,  amor  y lealtad  des- 
de el  4 de  Abril  de  1814  por  las  glorias  de  la  nación  triun- 
fante, impreso  en  la  misma  ciudad  y año. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  mérito  de  estos  trabajos,  es 
muy  superior  el  que  contrae  para  la  patria  por  su  celo  en 
la  educación  y enseñanza  del  crecido  número  de  niñas  que 
componen  la  Academia  que  la  Sociedad  Económica  ha 
establecido  en  su  Escuela  de  pudientes,  bajo  la  advocación 
de  Santa  Justa  y Rufina,  de  la  que  por  la  misma  Sociedad 
es  protector. 

Adición. — Aunque  el  Dr.  Mármol  sobrevivió  á Matute 
once  años,  no  conoció  éste,  sin  duda,  muchas  de  las  publi- 
caciones de  aquel  sabio  maestro,  dadas  a luz  en  su  tiempo, 
ni  la  mayor  parte  de  los  méritos  de  que  se  hallaba,  adorna- 
do. Para  suplir  de  algún  modo  esta  falta,  me  voy  á permitir 
transcribir  á continuación  una  nota  sucinta  de  sus  méritos, 
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que  poseo,  fechada  en  Sevilla  á 24  de  Setiembre  de  1822, 
que  es  como  sigue: 


RESÚMEN  DE  LOS  MÉRITOS 

DEL  DOCTOR  D.  MANUEL  MARÍA  DEL  MÁRMOL, 
Catedrático  propietario  de  Filosofía 

DE  LA  Universidad  de  Sevilla. 


Empleos  Eclesiásticos. 

Capellán  de  S.  M.  treinta  y tres  años  hace,  cinco  de 
ellos  en  la  Real  de  Granada,  y veintiocho  en  Sevilla. 

Examinador  Sinodal  de  Sevilla  y Cádiz. 

Revisor  general  de  libros,  estampas  y papeles  del  San- 
to Oficio  desde  el  año  de  807  hasta  que  cesó  el  Tribunal 
en  el  año  de  20,  y tiene  licencia  de  leer  libros  prohibidos. 

Empleos  Civiles. 

Censor  de  imprentéis  antes  de  la  invasión,  y único  Cen- 
sor y comisionado  de  ellas  en  Sevilla  hasta  el  año  de  20. 

Censor  político  del  teatro  cómico  por  el  espacio  de  seis 
años  antes  del  de  20,  después  del  cual  siguió  hasta  el  de  22, 
en  que  se  desistió,  y volvió  á serlo  después  del  de  23. 

Censor  por  muchos  años  con  várias  reelecciones  de  la 
Sociedad  Económica  de  Sevilla,  y Director  de  ella  en  los 
mismos  términos,  Presidente  por  muchos  años  de  su  sec- 
ción de  Educación,  de  la  comisión  de  Curadores  de  estable- 
cimientos de  educación  pública,  y de  la  de  Enseñanza  mutua. 

Director  várias  veces  con  reelecciones  de  la  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Sevilla. 

Consiliario  por  muchos  años  de  la  Universidad  de  Sevi- 
lla, en  la  que  por  dos  años  tuvo  á su  cargo  el  rectorado. 

Juez  de  Cruzada  por  el  Excusado  de  S.  M. 
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Grados. 

Maestro  en  Artes  hace  cuarenta  y más  años,  y Doc- 
tor en  Teología  hace  treinta  y tres  por  la  Universidad  de 
Sevilla. 


Estudios  en  clases  Públicas. 

Gramática  Latina.  Humanidades.  Idioma  Griego.  Mate- 
máticas. Filosofía.  Teología.  Cánones. 

Estudios  Privados. 

Cuantos  ramos  le  ha  sido  posible  abrazar  para  hacerse 
útil  en  el  servicio  del  Gobierno,  especialmente  en  la  edu- 
cación. 

Actos  Públicos. 

Dos  oposiciones  á cátedras. 

Unas  conclusiones  de  Teología  en  tres  días  oor  maña- 
na y tarde. 

Unas  conclusiones  generales,  que  presidió  en  la  real 
Universidad,  de  Filosofía,  Cosmografía  y Geografía. 

Varios  argumentos  en  conclusiones  públicas  y oposicio- 
nes á cátedras  de  Teología  en  las  universidades  de  Sevilla 
y Granada. 

Oración  inaugural  en  junta  pública  de  la  Sociedad  de 
Sevilla,  y otros  varios  discursos  en  exámenes  públicos  y 
aperturas  de  escuelas. 

Varios  discursos  en  la  Academia  de  Buenas  Letras. 

Una  oración  retórica  en  la  Santa  Iglesia  Catedral. 

Otra  en  la  real  Universidad  para  apertura  de  curso. 

Todos  los  más  de  los  padrinazgos  en  los  grados  de  li- 
cenciados en  Filosofía  que  ha  habido  desde  que  es  catedrá- 
tico en  la  misma  Universidad. 


Escritos  Publicados. 

Várias  traducciones  del  francés  é italiano. 

Una  Lógica:  tomo  en  8.° 

Otra  en  compendio  para  ayudar  á los  más  rudos. 

Varios  sermones. 

Un  drama  pastoral. 

Relación  de  los  obsequios  hechos  en  Sanlúcar  de  Barra- 
meda  en  la  veftida  del  Sr.  D.  Fernando  VII  de  Francia  á 
España:  tomo  en  8.° 

Colección  de  romances,  en  la  venida  de  la  reina  nuestra 
Sra.  María  Isabel  desde  el  Brasil  á Cádiz. 

Colección  de  poesías:  tomo  en  8.° 

Un  discurso  sobre  la  buena  educación,  leido  en  junta 
pública  de  la  Sociedad  de  Sevilla,  y otros  tres  leidos  en 
exámenes  de  las  escuelas  á cargo  de  la  misma  Sociedad. 

Cuatro  discursos  razonados  sobre  los  progresos  de  la 
Escuela  mutua  á cargo  de  la  dicha  Sociedad,  planteada  des- 
de el  año  de  i8. 

Traducción  con  notas  del  Mundo  Físico  de  Mr.  Libes. 

Un  cuaderno  sobre  los  rumores  exparcidos  por  Sevilla 
en  estos  últimos  años  sobre  la  aproximación  de  la  Luna  á 
la  Tierra. 

Un  discurso  que  premió  en  competencia  el  Ayuntamien- 
to de  Sevilla  sobre  Cárceles  y Presidios,  cuyo  premio,  que 
fué  en  metálico,  dejó  á beneficio  de  las  Amigas  de  Pobres 
de  la  Sociedad  Económica. 

Varios  tratados  filosóficos. 

Idea  de  los  Barcos  de  vapor:  tomo  en  81 

Enseñanza  Publica. 

Cerca  de  treinta  y siete  años  de  servicios  de  cátedras, 
los  primeros  de  Teología  y Filosofía,  y los  restantes,  desde 
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el  año  de  798,  de  Filosofía,  cátedra  que  obtuvo  entonces 
en  propiedad. 

Ha  enseñado  Taquigrafía,  Geografía,  Cosmografía  y As- 
tronomía. 

En  el  año  de  22  desempeñó  la  cátedra  de  Literatura  é 
Historia  en  la  misma  Universidad  de  Sevilla. 

Sociedades  á que  pertenece. 

Es  honorario  de  la  de  Sanlúcar,  numerario  de  la  de  Se- 
villa y profesor  en  ella  de  Educación,  Bellas  Letras  y Cien- 
cias Políticas,  título  que  le  despachó  la  Sociedad  por  sus 
trabajos.  Corresponsal  de  la  de  Beneficencia  de  Londres. 

Academias  de  que  es  individuo. 

De  la  real  de  Buenas  Letras  de  Sevilla. 

De  dos  particulares  de  Humanidades  en  Sevilla,  y una 
en  Cádiz,  que  ya  han  cesado. 

Academias  que  ha  dirigido. 

Una  de  Filosofía  en  Sevilla. 

Una  pública  para  niñas,  por  la  Sociedad  Patriótica  de 
Sevilla. 

Una  de  Historia  Eclesiástica,  por  encargo  del  señor 
Rector  de  la  Universidad  de  Sevilla. 

Por  todo  el  tiempo  que  ha  enseñado  ha  tenido  Acade- 
mia de  Filosofía  para  sus  alumnos,  gratuita,  socorriendo  y 
manteniendo  de  sus  propios  fondos  en  el  pupilaje  á varios 
de  ellos  indigentes,  costeándoles  libros  y grados  menores 
y mayores. 

Ha  dirigido  desde  el  año  de  23  por  encargo  del  Gobier- 
no, con  el  nombre  de  Censor,  un  establecimiento  público 
de  Gramática  y Poesía  latina.  Francés,  Matemáticas  y pri- 
meras letras,  en  Sevilla. 
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Establecimientos  que  ha  formado  y dirigido. 

Dos  amigas  en  que  se  enseñaban  labores,  primeras  le- 
tras, Aritmética,  Gramática  Castellana,  por  encargo  de  la 
Sociedad  de  Sevilla. 

Una  escuela  de  enzeñanza  mutua  que  formó  y dirigió  por 
varios  años,  acompañado  de  otro  socio,  ambos  como  curado- 
res é inspectores  de  ella,  por  encargo  de  la  misma  Sociedad. 

Un  hospicio  y una  casa  de  refugio  en  Sevilla,  por  en- 
cargo del  Gobierno. 

Encargos  del  Gobierno  y"  de  las  Corporaciones 

Á QUE  PERTENECE. 

Varios  informes  sobre  distintas  materias,  especialmente 
sobre  educación,  de  cuyas  resultas  se  han  establecido  vá- 
rias  escuelas. 

Ha  añadido  é ilustrado  la  Guía  Inglesa  y Española  de 
Bell  y Lancáster,  enseñando  teórica  y prácticamente  dos 
cursos  de  este  método,  uno  por  encargo  de  la  Sociedad  á 
varios  maestros  de  escuela,  y otro  á distintas  personas  por 
encargo  del  Gobierno. 

Desde  el  año  de  7 hasta  el  de  20  no  cesó  el  Tribunal  de 
la  Fe  de  ocuparle  en  las  censuras  más  difíciles,  habiendo 
obtenido  certificación,  dada  por  el  mismo  Tribunal,  en  que 
decía  éste  que  creía  asegurar  el  acierto  de  sus  providencias 
en  el  juicio  y dictámen  de  este  encargado.  Ha  sido  Juez 
por  la  Sociedad  Económica  en  todos  los  exámenes  y opo- 
siciones de  maestros  y maestras  de  primeras  letras  que  ha 
habido  en  su  tiempo. 

Todos  los  mencionados  empleos,  encargos  y comisio- 
nes que  ha  servido  y sirve,  á excepción  de  la  capellanía 
real,  son  de  la  mayor  responsabilidad,  y han  estado  y están 
indotados. 


Á 
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Sus  continuos  trabajos  le  ocasionaron  una  gravísima 
enfermedad,  de  que  apenas  convalecido  volvió  á ellos  con 
el  mismo  tesón. 

Sevilla,  24  de  Setiembre  de  1826. 

La  Universidad  de  Sevilla,  teatro  de  los  triunfos  litera- 
rios y de  muchos  de  los  trabajos  científicos  del  Dr.  Mármol, 
conserva  en  su  Cámara  Rectoral  con  singular  aprecio  el 
retrato  de  este  hijo  señalado,  que  tanto  la  amó  en  vida,  y 
á cuyo  decoro  y esplendor  consagró  siempre  su  actividad 
incansable  y su  reconocido  talento. 

Cuando  en  1816  se  hallaba  el  Dr.  Mármol  en  Sanlúcar 
de  Barrameda  convaleciendo  de  una  gravísima  enfermedad 
que  puso  en  peligro  su  vida,  en  medio  de  las  amarguras  de 
sus  padecimientos,  escribió  y publicó  una  preciosa  colec- 
ción de  poesías  con  este  título: 

Intervalos — de  mi  enfermedad, — ó — pequeña  colección 
— de  poesias  ligeras, — de  D.  M.  M.  del  M. — Sevilla: — Por 
Aragón  y Compañía — 1816. — (198  páginas  en  8.°) 

Dió  á luz  también  en  este  tiempo  El  Barco  de  vapor,  fo- 
lleto en  8.0  que  remitió  á la  Universidad  con  la  siguiente 
comunicación  fechada  en  25  de  Agosto  de  1817: 

«limo.  Sr.  El  barco  de  vapor  que  empieza  á navegar 
por  el  Guadalquivir,  es  tan  interesante  y tan  nuevo  para 
nosotros,  que  exige  un  escrito  en  que  se  dé  la  idea  de  él, 
de  su  maquina,  sus  progresos  y sus  ventajas.  Me  parecía 
una  falta  de  Sevilla  y su  Universidad  que  no  hubiese  un 
hijo,  ó individuo  suyo  que  desempeñase  este  asunto.  Lo 
ansiaba  con  impaciencia,  á causa  del  amor  que  tengo  á mi 
patria  y á mi  madre  la  Real  Universidad.  Tanto  me  esti- 
muló ésta,  que  viendo  se  dilataba  el  cumplimiento  de  mis 
deseos,  me  atreví,  no  obstante  mis  males,  á formar  el  es- 
crito. Quizá  se  tendrá  por  arrogancia  el  escribir  de  una  ma- 
Hijos  Ilustres  21 
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teria  desconocida  para  los  españoles;  mas  las  faltas  en  que 
haya  incurrido  juzgo  se  me  perdonarán  porque  camino  por 
un  campo  nuevo. 

»Tal  cual  sea  mi  escrito  se  debe  al  interés  que  tomo  en 
las  glorias  de  la  Universidad.  Por  ella  lo  he  trabajado  y ten- 
go el  honor  de  presentar  á V.  S.  I.  un  ejemplar.  Si  es  de 
la  aprobación  de  V.  S.  I.  mi  proyecto,  y si  tengo  la  fortuna 
de  que  no  le  desagrada  mi  obrita,  habré  conseguido  el  me- 
jor premio  que  pudiera  esperar.  Dios,  etc.» 

Ofreció  asimismo  á la  Universidad  el  Dr.  Mármol  su 
Discurso  sobre  Cárceles  y Presidio  correccional,  cuya  obra 
obtuvo  el  premio  en  el  certámen  que  propuso  el  excelentí- 
simo Ayuntamiento  de  esta  ciudad  en  1821. 

En  1823  recibió  el  Dr.  Mármol  el  nombramiento  de 
catedrático  de  Literatura  é Historia,  muy  á pesar  suyo, 
como  lo  manifestó  en  la  comunicación  siguiente: 

«El  nombramiento  que  he  recibido  por  el  que  S.  M.  me 
destina  como  propietario  á la  cátedra  de  Literatura  é His- 
toria, me  llena  de  honor  y satisface  mis  deseos.  Pero  aun- 
que me  encargue  como  me  encargo  de  dicha  cátedra,  no 
puedo  olvidar  la  de  Filosofía  que  tenia  como  propietario, 
ganada  en  oposición.  La  obtuve  en  mis  tempranos  años,  y 
he  encanecido  en  ella,  formando  discípulos  que  me  honran. 
Reclamo  mi  derecho  á ella  y el  poderme  nombrar  Catedrá- 
tico propietario  de  Filosofía,  sin  perjuicio  de  servir  como 
quiere  el  Gobierno  la  de  Literatura.  Pido  á V.  S.  que  ten- 
gan por  justa  mi  petición,  y si  es  necesario  la  eleve  á la  Su- 
perioridad. Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Sevilla  14  de 
Enero  de  1823. — Dr.  Manuel  María  del  Marmol. — Sr.  Rec- 
tor de  la  Universidad.» 

En  1827  tradujo  y dió  á la  estampa  la  siguiente  obra: 

El  mundo  fisico — -y — el  mundo  7noral. — Cartas  á Mada- 
ma de  — por  Antonio  Libes, — traducidas  del  francés — - 
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Por  el  Dr.  INI.  M.  del  Mármol, — precedidas  en  esta  segunda 
edición — de  una  explicación  razonada — de  muchos  térmi- 
nos de  astronomia, — tomada  de  un  libro  premiado  por  el 
gobierno — francés.  — Componiendo  todo  una — Geografía 
Astronómica. — Sevilla: — Imprenta  de  D.  José  Hidalgo — 
y Compañía.  1827.  (192  páginas  en  8.°) 

También  se  debe  á su  bien  cortada  pluma: 

El  siste7na  de  Copérmco — -puesto  en  verso — por  el  doc- 
tor— D.  Manuel  María  del  Mármol, — Profesor  Regio  de  la 
Real — Universidad  de  Sevilla, — para  ayudar  en  muchos  nú- 
meros— y cantidades  excesivas  y varias — la  memoria  de 
sus  discipulos — de  la  clase  de  física — y astronomia. — Sevi- 
lla: Imprenta  de  Hidalgo  y Compañia. — Año  de  1832. 

D.  Alberto  Lista  y Aragón  hizo  en  1841  un  magnífico 
elogio  de  este  ilustre  sevillano,  por  designación  de  la  Aca- 
demia de  Buenas  Letras,  con  el  título  Recuerdos  del  Doctor 
Márviol,  que  se  publicó  en  el  mismo  año  en  la  imprenta 
de  D.  José  María  Geofrín. — J.  V.  R. 

DR.  D.  MANUEL  MASTRUCIO,  del  Claustro  y Gre- 
mio de  esta  real  Universidad  en  el  de  Medicina,  su  catedrá- 
tico de  Anatomía,  y últimamente  de  Método,  nació  en  Sevi- 
lla en  la  parroquial  de  la  Magdalena  por  los  años  de  1705, 
donde  ejerció  su  facultad  con  grandes  créditos  hasta  los 
años  de  77,  en  que  murió,  dejando  escrito: 

Apuntaciones  contra  la  Vniversalidad  y abuso  del  agua 
que  esp7'esa  y practica  el  Sr.  D.  Juan  Vázquez  de  Cortes,  etc. 
Impresas  en  Sevilla  por  Juan  Francisco  de  Quesada,  año 
de  1735,  en  4°;  en  cuyo  año  ya  era  catedrático  de  Método, 
según  se  titula. 

D.  MANUEL  DE  MENDOZA,  natural  de  Sevilla,  pasó 
á seguir  la  carrera  de  Letras  á la  insigne  universidad  de  Al- 
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calá,  en  la  que  se  hallaba  en  el  afio  de  1658,  en  que  aquella 
Academia  celebró  la  Justa  poética  por  el  nacimiento  del 
príncipe  de  Espafia  D.  Felipe  Próspero,  y á ella  concurrió 
con  un  epigrama  latino  al  sexto  certamen,  que  copia  el 
Dr.  Francisco  Ignacio  de  Porras  al  fol.  340  de  dicha  Justa, 
que  publicó  en  4.°  en  Alcalá,  y nosotros  transcribimos  en 
prueba  del  talento  y gusto  que  manifiesta  en  la  lengua  la- 
tina y erudición  poética; 

Victor  in  Hesperia  turbandos  natus  ad  hostes 
Prselia  Magnanimus  prospera  Prosper  aget. 

Fselix,  Augustus,  Caesar,  Princepsque  supremus 
Totius  Mundi  Belliger  arma  reget. 

Major  Alexandro,  genitus  qui  Patre  Philippo 
Sceptra  suo  imperio,  regnaque  plura  trahet. 

Viribus  illius  totus  non  sufiícit  orbis, 

Millia  Mundorum  denique  pauca  forent. 

MANUEL  DE  LA  PEÑA  nació  en  Sevilla  de  padres 
igualmente  calificados  que  piadosos  en  1 5 de  Octubre  de 
1662,  quienes  le  educaron  con  las  máximas  correspondien- 
tes á su  calidad,  dándole  estudios  bajo  la  dirección  del 
P.  Gabriel  Ventura,  de  la  Compafiía  de  Jesús,  en  su  colegio 
de  San  Hermenegildo  de  su  patria,  donde  aprendió  latini- 
dad y Retórica,  y áun  no  cumplidos  los  quince  afios  tomó 
la  sotana  en  la  misma  Compafiía  en  23  de  Agosto  de  1678, 
desde  cuyo  tiempo  se  entregó  á las  penitencias  y mortifica- 
ciones, no  siendo  la  menor  la  que  toleró  los  primeros  seis 
meses  de  noviciado,  en  que  su  estómago  no  podia  llevar  la 
comida  de  la  comunidad,  y lanzaba  todo  alimento,  lo  que  le 
hubiera  impedido  su  vocación,  á no  haberse  corregido.  De 
Sevilla  pasó  á Carmona,  de  donde,  perfeccionado  en  las 
buenas  letras,  y habiendo  estudiado  las  facultades  mayores, 
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pasó  ai  Colegio  de  Málaga,  en  que  enseñó  aquéllas,  y des- 
pués á Cádiz,  en  cuya  casa  leyó  Filosofía,  sin  que  esta  ta- 
rea le  impidiese  la  del  confesonario  y pulpito,  que  ejercía 
con  grandes  aprovechamientos  y aplauso.  Oyóle  Roma  de 
orden  del  Duque  de  Uceda,  nuestro  Embajador,  en  la  igle- 
sia de  Santiago,  con  ocasión  de  la  exaltación  al  trono  de 
Felipe  V,  y oyóle  Sevilla,  tanto  en  la  Patriarcal  en  honras 
de  personas  reales,  cuanto  en  sus  continuos  sermones  y fe- 
rias en  las  demás  iglesias;  y nuestro  arzobispo  el  Cardenal 
Arias,  no  queriendo  privar  á los  pueblos  de  su  diócesis  del 
fruto  que  podia  resultarles  de  tan  gran  orador,  lo  llevaba 
consigo  en  sus  visitas  para  que  hiciera  devotas  misiones, 
de  que  cogía  abundante  fruto.  En  Sevilla  fué  muchos  años 
Prefecto  de  la  congregación  de  la  Santísima  Trinidad,  situa- 
da en  la  casa  Profesa,  y después  fundó  la  congregación  de 
la  Buena  Muerte,  para  la  que  escribió  una  devota  regla.  En 
Roma  fué  tanta  su  reputación,  que  el  pontífice  Clemente  XI 
se  valía  muchas  veces  del  P.  Peña  para  los  asuntos  arduos 
de  aquella  Corte  con  la  de  España,  y allí  compuso  las  des- 
avenencias del  Cardenal  Arias  con  su  Cabildo  de  Sevilla; 
estimándole  tanto  su  Prelado,  que  restituido  á España  en 
1 706,  lo  hizo  su  Consultor,  Examinador  Sinodal,  y le  en- 
cargó la  total  dirección  del  colegio  de  Niñas  Nobles  que 
había  fundado  en  esta  ciudad.  Igual  confianza  mereció  al 
tribunal  de  la  Inquisición,  que  le  ocupó  frecuentemente  en 
los  más  delicados  asuntos,  remitiendo  á su  censura  y cali- 
ficación varios  escritos,  sin  embargo  de  lo  cual  jamás  quiso 
admitir  el  honor  de  ser  calificador  titular;  pero  desempe- 
ñaba las  cargas  á satisfacción  de  aquel  tribunal.  En  1 700 
fué  electo  Secretario  de  la  Asistencia  de  España  en  Roma, 
á donde  pasó  el  mismo  año,  y y obtuvo  después  la  Asis- 
tencia. En  1705  fué  electo  Provincial  de  Andalucía,  á la 
que  llegó  el  año  siguiente,  habiendo  antes  como  Visitador 
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visitado  el  colegio  de  Nápoles  de  la  nación  española.  Aca- 
bado el  trienio,  entró  en  la  Profesa  de  Sevilla  por  su  Prepó- 
sito en  1710,  en  donde  vivió  veinticinco  años,  nueve  de 
los  cuales  fué  Prelado,  pues  la  segunda  vez  lo  fué  por  seis 
años:  en  este  tiempo  enriqueció  la  sacristía  con  ornamen- 
tos, adornó  la  iglesia  con  retablos,  costeó  alhajas  prirnoro. 
sas,  entre  las  cuales  deben  contarse  el  relicario,  altar  de 
plata  y colgadura  de  terciopelo;  pero  al  acabar  estos  últi- 
mos años  de  su  gobierno  le  asaltó  el  accidente  de  perlesía 
en  el  año  de  1730.  y permaneció  padeciendo  innumerables 
achaques  hasta  el  dia  29  de  Noviembre  de  1735,  en  el  que 
fué  á descansar  y disfrutar  el  premio  de  sus  virtudes,  entre 
las  que  se  notaba  el  afecto  ardentísimo  á la  Concepción  de 
nuestra  Señora,  cuya  historia  consiguió  estando  en  Roma 
se  diese  á la  estampa,  á pesar  de  las  graves  dificultades  que 
sobre  la  materia  exponía  aquella  Curia;  la  que  se  imprimió 
en  Milán  dedicada  al  Rey  de  España.  Al  entierro  del  P.  Pe- 
ña asistieron  todas  las  religiones,  é hizo  el  oficio  la  de  la 
Merced  calzada  con  la  música  de  la  Catedral,  y fué  condu- 
cido el  cadáver  á la  sepultura  por  los  examinadores  sino- 
dales, habiendo  celebrado  honras  por  su  alma  la  comuni- 
dad del  Cármen  en  16  de  Diciembre;  de  todo  lo  cual  se 
dió  parte  á la  Provincia  en  la  carta  de  edificación  que  es- 
cribió el  P.  José  de  Castellanos,  de  la  que  se  han  sacado  es- 
tas noticias.  Del  P.  Manuel  de  la  Peña  he  visto  impreso: 

Una  Oración  fúnebre  en  las  exequias  que  celebró  la 
ciudad  de  Sevilla  en  23  y 24  de  Mayo  de  1712  íÍ  4?  memo- 
ria del  Serenísimo  Sr.  Luis  de  Borbon  y Dfi  María  de  Sa- 
baya, Delfines  de  Francia. 

Dió  también  su  aprobación  al  sermón  que  predicó  en 
Carmona  Fr.  Francisco  Duque  de  la  Cruz  por  la  canoniza- 
ción de  S.  Pío  V,  y se  imprimió  en  Sevilla  en  1713;  y asi- 
mismo al  que  el  P.  Antonio  de  Solís  predicó  en  las  honras 
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del  asistente  Conde  de  Ripalda,  y se  imprimió  en  Sevilla 
en  1731. 

Igualmente  se  imprimió  en  esta  ciudad  la  Oración  fúne- 
bre en  las  Honras  del  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Mier  del  Taxo, 
dignidad  de  Tesorero  de  nuestra  Patriarcal,  dicha  por  el 
P.  Peña,  é impresa  por  Francisco  Sánchez  Reciente,  1729- 

Publicó  sus  acciones  y vida  en  una  carta  el  P.  José  Cas- 
tellanos, Prepósito  de  la  casa  Profesa  de  Sevilla,  con  fecha 
de  14  de  Febrero  en  1736- 

D.  MANUEL  DE  PINEDA,  Marqués  de  Campo  Santo, 
nació  en  Sevilla  de  la  ilustre  familia  de  su  apellido,  en  la 
collación  de  San  Pedro,  el  16  de  Abril  de  1729,  y dedica- 
do á la  carrera  de  las  armas,  empezó  á servir  de  cadete  en 
el  regimiento  de  infantería  de  Reales  Guardias  Españolas 
el  1 .0  de  Enero  de  1745,  del  que  pasó  al  de  Soria,  y con 
ambos  concurrió  en  las  guerras  de  Italia  a las  memorables 
empresas  que  ocurrieron,  con  aplauso  de  su  valor. 

Nombrado  Coronel  de  su  regimiento  el  año  de  1 769,  se 
distinguió  en  la  plaza  y fuerte  de  Panzacola,  bajo  el  mando 
del  teniente  general  Conde  de  Gálvez:  y nombrado  suce- 
sivamente Brigadier,  condujo  cuatro  batallones  al  Perú,  sien- 
do el  primero  que  pasó  el  istmo  de  Panamá  con  un  crecido 
número  de  tropas,  á costa  de  muchas  fatigas  y riesgos. 

Á su  llegada  á Lima  tomó  posesión  de  sus  empleos,  para 
que  iba  nombrado  de  Cabo  principal  de  las  armas  de  aquel 
reino.  Gobernador  del  Callao  é Inspector  general  de  las  tro- 
pas, cuyos  destinos  desempeño  muy  a satisfacción  del  Rey, 
quien  en  1788  le  nombró  Presidente  de  la  Real  Audiencia 
del  Cuzco,  Gobernador  de  las  armas  en  su  distrito  é Inten- 
dente de  la  Real  Hacienda  en  aquella  provincia. 

Habiendo  regresado  á España,  siendo  ya  Mariscal  de 
Campo,  fué  nombrado  Comandante  general  de  la  plaza  de 
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Orán,  y en  1794  fué  ascendido  á Teniente  general  de  los 
Reales  Ejércitos,  cuya  larga  carrera  de  servicios  fué  última- 
mente premiada  por  el  Rey  con  la  gran  banda  y cruz  de 
San  Hermenegildo,  que  goza  retirado  en  su  casa  de  Sevi- 
lla, y entregado  á ejercicios  piadosos  y de  beneficencia. 

D.  MANUEL  DE  LAS  QUENTAS  ZAYAS  nació  en 
Sevilla  en  13  de  Marzo  de  1738,  hijo  de  D.  Francisco 
Rodrigo  de  las  Quentas  Zayas,  del  Consejo  de  Hacienda, 
y de  María  de  Solís  y Ribera;  y habiendo  servido  en 
la  Real  Armada  hasta  el  grado  de  Capitán  de  navio,  pre- 
mió el  Rey  sus  buenos  servicios  y celo  con  un  hábito  de 
la  orden  de  Santiago  y con  plaza  en  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra,  que  actualmente  sirve  con  la  mayor  aceptación. 

FR.  MANUEL  TIMOTEO  MALCAMPO,  de  la  órden 
de  San  Francisco,  nació  en  Sevilla  en  la  collación  de  San 
Estéban  el  día  24  de  Enero  de  1764,  hijo  de  muy  hon- 
rados padres,  quienes,  así  como  otros  ocho  hermanos  que 
tuvo,  le  educaron  con  buenas  máximas  de  virtud  y reli- 
gión, de  que  resultó  que  todos  ellos  se  dedicaron  á Dios 
en  varios  institutos  religiosos,  según  su  sexo.  El  reveren- 
dísimo Malcampo  profesó  en  el  convento  Casa  grande  de 
San  Francisco  de  su  patria  por  los  años  de  1781,  con- 
cluida su  carrera  de  estudios  y cátedras  jubiló  hácia  el  año 
de  1 804,  en  el  cual  la  Sociedad  de  Medicina  de  esta  ciudad 
le  recibió  por  socio  de  erudición,  en  cuyo  acto  literario  y 
demás  que  se  ofrecieron  acreditó  su  gran  talento  y litera- 
tura y sus  no  vulgares  conocimientos  en  las  ciencias  natura- 
les. Electo  Guardián  de  su  convento  Casa  grande  en  el 
capítulo  celebrado  el  año  de  1807,  pudo  dar  mejor  á cono- 
cer sus  méritos,  y la  Junta  Central  gubernativa  del  Reino, 
que  se  hallaba  en  Sevilla  el  año  de  1 809,  para  premiarlo 
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le  nombró  Comisario  general  de  los  Santos  Lugares  de  Je- 
rusalén,  en  que  no  ménos  acreditó  su  prudencia;  por  todo 
lo  cual,  por  Enero  de  i8i6  fué  electo  Vicario  general  de 
toda  la  Orden  en  los  reinos  de  España,  habiendo  merecido 
el  aprecio  del  Rey  nuestro  señor  y demás  personas  reales, 
de  quienes  recibe  frecuentes  pruebas  de  su  piedad  y bene- 
volencia. 

MARCO  ANTONIO  DE  ALFARO,  hijo  de  esta  ciu- 
dad, como  asimismo  su  mujer  D.®  Inés  de  Ávila,  fundaron 
por  medio  del  P.  Juan  de  Pineda,  sevillano,  el  colegio  de 
San  Hermenegildo  que  poseyeron  en  Sevilla  los  Jesuítas, 
según  Quintana  Dueñas,  Santos  de  Sevilla,  fol.  13 1.  Trata 
de  la  fundación  del  colegio  Zúñiga,  Anales,  año  de  1580 
y 1649.  Fundado  el  colegio,  y conociendo  la  ciudad  la  uti- 
lidad que  se  le  seguía  de  su  enseñanza,  dió  4.000  ducados 
para  labrar  las  clases,  é instituyó  cátedras  para  que  públi- 
camente se  enseñase  la  Filosofía  y Teología,  por  lo  que  se 
hizo  cargo  de  toda  la  casa  y de  su  patronato;  por  esto  se 
puso  en  la  portada  la  siguiente  inscripción:  N.  P.  Q.  H. 
Virtut.  et  bonis  artibus. 

Marco  Antonio  de  Alfaro  y su  mujer  tienen  capilla  y 
entieiTO  en  la  iglesia  de  este  colegio  con  esta  inscripción: 

D.  O.  M. 

Esta  capilla  y entierro  es  del 

LIC.DO  FraN.co  PEREZ  DaVIL.V, 

CANÓNIGO  DE  LA  IGLES.a  COLEG.l 

Y DE  Marco  Ant.o  de  Alfaro 

Y DE  D.a  In-ES  DaYILA,  Sü  MU- 
GER,  FLTNDADOR.s  de  este  colegio. 

1619. 

Nietos  aquél  y ésta  de  Francisco  Fernando  de  Pineda 
Hijos  Ilustres 
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y de  D.^  Inés  Fernández  Dávila,  su  mujer,  quienes  con  no- 
ble enterramiento  yacen  dentro  de  la  capilla  del  Relicario 
de  la  misma  iglesia:  singulares  bienhechores  de  esta  reli- 
gión, cuya  devoción  dejaron  á sus  sucesores. 

SOR.  MARÍA  ISABEL  DE  SAN  ANTONIO  fué  hija 
de  D.  Gaspar  de  Lerín  y Bracamente  y de  D.^  Isidora  Ricar- 
te,  y por  lo  tanto  hermana  de  aquel  varón  tan  dignamente 
alabado  D.  Gaspar  de  Lerín  y Bracamente,  sabio  consu- 
mado, honor  de  Sevilla  y asombro  de  todos  los  que  le  tra- 
taron. Nació  en  i.°  de  Julio  de  1679  en  la  collación  de  San 
Vicente,  en  cuya  iglesia  recibió  el  bautismo  el  día  1 5 y en 
él  el  nombre  de  Isabel  María,  con  el  que  se  conoció  en  el 
siglo.  En  edad  competente  tomó  estado  de  matrimonio  con 
D.  Manuel  de  Florencia,  deudo  suyo,  del  que  tuvo  dos  hi- 
jos, uno  de  ellos  D.  Joaquín  de  Florencia  y Lerín,  colegial 
en  el  mayor  de  Santa  María  de  Jesús  de  su  patria;  pero 
muerto  éste,  y su  hermano,  como  asimismo  quedando  su 
madre,  tomó  ésta  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  reli- 
giosísimo convento  de  Santa  María  de  Gracia  de  esta  ciudad 
á la  edad  de  sesenta  y dos  años,  en  el  que  estuvo  cuatro  de 
novicia  por  falta  de  la  correspondiente  dote.  Al  fin  logró  la 
profesión,  pero  el  Señor  quiso  probar  á su  esposa  con 
muchas  y graves  enfermedades,  en  las  que  resplandeció  su 
resignación,  siendo  un  ejemplo  de  paciencia  y alegría,  y 
especialmente  en  los  últimos  cuatro  años  de  su  vida,  los 
que  pasó  paralítica  en  la  cama,  y en  ella  escribió; 

Poema  historial  de  la  prodigiosa  vida  del  gran  Pa- 
triarca Sto.  Domingo  de  Guzinan.  Obra  posthuma  que  dexó 
escrita,  etc....  Sacalo  á luz  tm  devoto  del  glorioso  Sto.  y lo 
dedica  á María  SSma.  con  el  titulo  de  Gracia.  Impreso  en 
Granada  en  la  imprenta  Real,  ailo  de  1756,  en  4.®,  con 
232  fols. 
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No  fué  ésta  la  única  obra  que  se  sabe  escribió,  pero  que 
todas  ellas  se  han  perdido  por  no  haberse  sujetado  á la 
prensa.  El  honesto  recreo  de  la  poesía  no  le  estorbó  la 
estrecha  amistad  con  el  Señor,  de  quien  recibió  singulares 
favores,  uno  de  los  cuales  aún  dura  bien  presente  en  la 
memoria  de  algunas  religiosas  que  viven  y la  conocieron. 
Un  año  antes  de  su  muerte,  que  fué  en  17  de  Marzo  de 
1 743,  se  observó  que,  cuando  algunas  religiosas  la  visitaban, 
la  madre  San  Antonio  se  condolía  con  llanto  de  la  calami- 
dad que  esperaba  á la  comunidad,  cosa  que  causó  bastante 
admiración,  por  haberla  siempre  conocido  de  un  carácter 
alegrísimo,  y aficionada  más  bien  á consolar  que  á . ser 
consolada.  Efectivamente,  al  cabo  de  poco  tiempo  se  ex- 
perimentó una  tan  fuerte  epidemia  dentro  del  convento, 
que  arrebató  más  de  la  mitad  de  la  comunidad,  y áun 
se  creyó  quedase  desierto  el  monasterio;  tal  fué  la  maligni- 
dad de  las  calenturas  ardientes  que  padecieron.  Pero  el 
misterio  no  se  descubrió  hasta  después  de  la  muerte  de  la 
madre,  en  cuyo  tiempo  su  confesor  declaró  haber  visto 
ésta  várias  sepulturas  abiertas,  y se  le  representó  en  un 
éxtasis  el  entierro  de  todas  aquellas  religiosas  que  habían 
muerto,  lo  que  no  pudo  ménos  que  conturbar  su  ánimo. 
Relación,  tanto  más  respetable,  por  haberla  hecho  un  reli- 
gioso de  ciencia  y prudencia,  con  quien  había  tiempo  se 
confesaba  la  difunta. 

SOR.  MARÍA  DE  LA  ASUNCIÓN,  cuyo  apellido  en 
el  siglo  fué  Zapata,  de  quien  habla  San  Pío  V en  la  bula 
dada  en  Roma  á 19  de  Mayo  de  i 568,  en  la  que  aprueba 
la  fundación  del  convento  de  monjas  de  la  Asunción  de 
Sevilla,  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  del  que  fué 
una  de  las  fundadoras.  Fué  natural  de  Sevilla,  hija  de  Juan 
de  la  Fuente  Martel,  Jurado  de  esta  ciudad,  y de  D.^  María 
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Zapata,  su  segunda  mujer,  como  lo  refiere  Zúñiga  año  de 
1 568.  Casó  con  D.  Luís  Manrique,  y habiendo  enviudado 
se  retiró  á una  vida  solitaria,  gobernada  por  el  venerable 
P.  Fr.  Antonio  de  Velasco,  promotor  de  la  fundación.  Era 
su  sobrina  D.^  Francisca  Martel,  y su  hija  D.^  Agustina 
Manrique,  de  quien  hemos  hablado,  las  cuales  siguieron  el 
ejemplo  de  su  madre  y tía,  y con  Beatriz  de  las  Roelas 
fundaron  el  mencionado  monasterio  y profesaron  en  él, 
excepto  D.^  María  Zapata,  que  aunque  vistió  el  hábito  y se 
llamó  Sor.  María  de  la  Asunción,  no  profesó  solemnemente 
por  ser  ya  anciana  y huir  el  honor  de  la  prelacia,  por  lo 
cual  á pocos  años  falleció  con  fama  de  santidad,  á la  que 
fueron  acreedoras  sus  virtudes,  según  refiere  el  general 
Fr.  Felipe  Guimerán  en  la  relación  de  la  fundación  de  este 
monasterio  inserta  á continuación  de  sus  Constituciones, 
impresas  en  Valencia,  año  de  1614,  en  8.°  (i). 

MARÍA  DE  LA  CONCEPCIÓN,  beata  profesa  de  la 
Tercera  orden  de  penitencia  de  Santo  Domingo,  nació  en 
Sevilla  hija  de  D.  Diego  de  Guzmán,  Marqués  de  San  Bar- 
tolomé del  Monte  y Oidor  de  su  Real  Audiencia,  y de 
D.®^  Lorenza  Jácome,  su  mujer.  En  sus  primeros  años,  más 
por  el  ejemplo  que  por  inclinación,  se  aficionó  á las  galas  y 
pasatiempos  de  la  juventud;  mas  siempre  notaba  en  sí  un 
disgusto  ajeno  de  las  diversiones  con  que  le  brindaba  el 
mundo,  lo  que  le  dió  motivo  á pensar  sobre  la  verdade- 
ra paz  y felicidad,  y no  tardó  en  reconocer  que  sólo  se  ha- 
llaban en  Dios.  Así  que  dió  de  mano  á las  pompas  y luci- 
mientos del  siglo  y vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo,  des- 


(i)  Muñana.  Antig.y  Noved.  Sev.  Alonso  de  Morgado  en  su  Hist.  de 
Sev.  (lib.  VI,  pág.  156)  dice;  La  singular  religión  de  la  mui  religiosa  y mui 
noble  sevillana  DA  Maria  Zapata,  puede  ser  en  toda  Sevilla  y donde  quiera 
un  verdadero  exemplo  de  pudicicia  y santa  vhidez. 
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de  cuyo  tiempo,  encerrada  en  un  aposento  retirado  de  la 
casa  de  sus  padres,  se  entregó  á la  oración  y mortificación 
de  los  sentidos,  á los  ayunos  y disciplinas.  Su  comida  con- 
sistía en  unas  pobres  sopas,  á que  mezclaba  acíbar,  y para 
descansar  se  acostaba  en  unas  tablas  desnudas,  cuyo  méto- 
do continuó  hasta  que,  debilitada  en  extremo  su  salud,  por 
consejo  de  su  confesor,  tuvo  que  mitigarlo.  Sus  virtudes 
morales  se  manifestaban  de  un  modo  sólido,  sin  aquella 
superficialidad  ordinaria  en  las  personas  de  su  sexo.  Fué 
humilde  sin  bajeza,  obediente  con  sinceridad,  paciente  sin 
afectación,  y firme  en  su  santo  propósito  con  una  constan- 
cia varonil.  Se  refieren  casos  que  prueban  altamente  estas 
virtudes,  y en  especial  su  conmiseración  con  los  pobres,  á 
quienes  vestía  con  sus  propias  ropas  y alimentaba  con  su 
comida.  No  le  faltaron  trabajos  y espinas,  con  que  el  Señor 
quiso  purificarla:  fiebres  agudas  y lentas,  dolores  y debili- 
dad, dudas,  temores,  angustias:  pero  su  resignación  era 
superior  á todos  los  males  del  cuerpo,  y su  fé  á los  del  es- 
píritu. Sus  fuerzas  al  fin  se  debilitaron,  y entonces,  desem- 
barazada de  las  cosas  temporales,  sólo  pensó  en  la  muerte, 
la  que  la  halló  prevenida  y fortificada  con  los  Santos  Sa- 
cramentos el  día  3 de  Julio  del  año  de  1794,  y fué  sepul- 
tado su  cadáver  con  la  asistencia  de  la  nobleza  de  Sevilla 
en  la  capilla  de  Santa  Catalina  del  real  convento  de  San 
Pablo  de  su  patria. 

SOR.  MARÍA  DE  LA  CRUZ  fué  hija  mayor  de  don 
Juan  Ortiz  de  Zúñiga  y de  D.^  Leonor  de  Alcázar,  su  mu- 
jer, bisabuelos  de  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  nuestro  ana- 
lista, según  el  mismo  dejó  notado  en  el  Aparato  del  Con- 
liento  de  Santa  María  de  Gracia,  que  preparó  para  su  his- 
toria. 

Tocada  de  la  gracia  la  virtuosa  doncella,  abandonó  el 
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mundo  y muchos  ilustres  casamientos  que  se  le  propusieron, 
y profesó  la  regla  de  Santo  Domingo  en  el  citado  conven- 
to, cuyo  ejemplo  siguió  otra  hermana  suya  llamada  soror 
María  Ángela  de  San  Francisco,  de  gran  virtud,  que  fué 
su  perpetua  compañera.  La  observancia  regular  de  la  ma- 
dre Cruz,  su  prudencia  y demás  virtudes,  que  poseyó  en 
grado  eminente,  la  constituían  en  modelo  de  perfección;  y 
electa  Priora,  acreditó  su  humildad  con  la  observancia  es- 
crupulosa de  las  reglas,  siendo  la  primera  en  todos  los  actos 
de  la  comunidad;  por  lo  que,  después  de  su  muerte,  mere- 
ció que  se  hiciese  información  de  su  santa  vida. 

V.  M.  MARÍA  DEL  ESPÍRITU  SANTO,  heroica  en  la 
humildad.  Alarcon.  Año  de  lyóo.  Así  se  halla  escrito  en  una 
tabla  impresa  que  permanece  en  el  claustro  pequeño  del 
convento  de  Mercenarios  calzados  de  Jerez  de  la  Frontera, 
debajo  de  un  lienzo  en  que  están  figuradas  muchas  religio- 
sas que  se  han  señalado  en  virtudes  en  los  varios  conven- 
tos de  su  Orden;  de  la  que  habrá  más  noticia  en  el  mo- 
nasterio citado  de  Alarcón,  de  donde  era  profesa. 

D.®-  MARÍA  DE  PADILLA,  mujer  de  gran  nobleza 
como  hija  de  Juan  García  de  Padilla,  á quien  otros  llaman 
Diego,  señor  de  Villajera,  y de  D.^  María  González  de  Ele- 
nestrosa,  su  mujer,  por  una  y otra  sangre  muy  heredada 
en  Sevilla,  y áun  natural  de  esta  ciudad  según  antiguas 
memorias,  la  que  tenía  casa  propia  á la  parroquial  de  San- 
ta Marina,  de  que  aún  se  conocen  las  ruinas  (i).  Fué  doña 
María  entendida  y discreta  cuanto  bella,  de  tal  modo,  que 
rendido  el  rey  D.  Pedro  á sus  gracias,  y no  pudiendo 

( I ) En  el  compás  del  Ángel  alcancé  á ver  una  gran  losa  de  mármol 
negro  con  dos  figuras  grabadas  de  aquel  tiempo  y adornos  á la  manera 
gótica  por  los  ropajes,  que  se  reputaba  ser  la  sepultura  de  sus  padres. 
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disfrutarlas  sino  con  título  de  esposo,  le  dió  su  real  mano 
en  calidad  de  tal  en  1350,  ó lo  más  tarde  en  el  de  51, 
habiéndose  velado  en  la  capilla  de  San  Pedro  de  nuestra 
Catedral,  como  nota  D.  Pablo  de  Espinosa  en  su  Teatro, 
pág.  16,  el  que  se  refiere  á instrumento  de  aquellos  tiem- 
pos, y siendo  testigo  Juan  Fernandez  de  Henestrosa,  Die- 
go García  de  Padilla,  Maestre  de  Calatrava,  hermano  de 
D.^  María,  Juan  Alonso  de  Mayorga,  su  Canciller  del  Sello 
de  la  Puridad,  Juan  Pérez  de  Orduña,  Abad  de  Santander, 
y su  Capellán  mayor;  todo  lo  cual  lo  declaró  el  Rey  en 
las  cortes  tenidas  en  Sevilla  en  1362:  lo  que  basta  á borrar 
la  mancha  que  á esta  gran  reina  atribuyen  los  émulos  del 
rey  D.  Pedro,  cuya  condición  era  tal,  que  sólo  los  encan- 
tos de  María  pudieron  alguna  vez  templarla.  Mereció 
del  Rey  la  merced  del  señorío  de  Huelva,  la  que  según 
noticias  fué  dada  como  dote  matrimonial,  y la  poseyó 
desde  1351  hasta  el  de  1360;  y antes  era  señora  de  Covie- 
llas  y de  la  casa  de  Pedro  Ruiz  de  Henestrosa,  quinto  se- 
ñor de  ella.  Fué  naturalmente  compasiva,  y abominaba  la 
inhumanidad,  de  modo  que  bien  quisiera  haber  salvado  la 
vida  del  maestre  D.  Fadrique  de  la  ira  de  su  hermano;  mas 
sólo  su  triste  semblante  pudo  manifestar  sus  deseos,  y dis- 
gusto de  la  crueldad.  Su  piedad  y devoción  la  manifestó 
en  la  fundación  del  monasterio  de  monjas  de  Santa  María 
de  Astudillo  y en  la  de  las  Clarisas  de  Tordesillas;  pero  su 
buena  muerte  colmó  sus  acciones,  que  fué  en  el  Alcázar 
de  Sevilla  por  el  mes  de  Julio  de  1361,  mandándose  en- 
terrar en  su  monasterio  de  Astudillo,  de  donde  el  Rey  la 
mandó  traer  en  el  año  siguiente  de  1362,  la  que  algunos 
prelados  condujeron  con  majestuosa  pompa  y se  colocó  en 
la  real  capilla  de  Sevilla,  en  donde  yacen  sus  huesos,  que 
se  trasladaron  á ella  y al  panteón  real  en  1579  en  caja 
hermosamente  forrada  y con  corona  encima,  habiendo  man-^ 
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dado  el  rey  D.  Felipe  II  se  le  diese  el  tratamiento  de  reina 
en  el  título  y forma.  Tuvo  del  rey  D.  Pedro  cuatro  hijos, 
D.  Alonso,  D.a  Beatriz,  D.®-  Constanza  y D.^  Isabel,  y su 
sangre,  después  unida  á la  real,  se  derivó  á todas  las  casas 
reales  de  Europa.  Infantes  jurados  como  legítimos  en  las 
cortes  citadas  de  1362  (i). 

D.^  MARÍA  FERNÁNDEZ  ROJO  OREJÓN  DE 
SOCUEVA,  natural  y vecina  de  Sevilla,  escribió  una  me- 
moria sobre  el  asunto  que  la  Real  Sociedad  Económica 
de  esta  ciudad  propuso  para  premios  en  1778  demos- 

trar que  los  hospicios  son  convenientes,  y descubrir  especifi- 
camente  todas  las  utilidades  que  producen,  con  la  que  ganó 
el  segundo  premio  y una  medalla  de  plata,  joya  superior  a 
las  más  ricas  que  la  vanidad  ostenta  entre  las  personas  de 
su  sexo  (2). 

SOR.  MARÍA  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 
nació  en  Sevilla  de  tan  ilustres  padres  como  fueron  en  esta 
ciudad  D.  Luís  Ortiz  de  Sandoval  y D.^  María  de  Monte- 
jano  y Villafuerte;  y aunque  su  nobleza  era  mucha,  fué 
mayor  su  gracia  y hermosura,  por  la  que  era  muy  preten- 
dida y celebrada  de  todos  quienes  eran  víctimas  de  su  orgu- 
llo más  bien  que  de  su  decoro.  En  este  estado  trataba  su 
virtuosa  aya  inclinarla  al  estado  religioso;  pero  como  doña 
María  tuviese  tanta  propensión  á las  galas  y pasatiempos, 
despreciaba  los  consejos,  los  que  se  aumentaban,  y ayuda- 
ba con  ellos  un  religioso  lego  de  nuestra  Sra.  del  Cármen, 
el  que  repitiendo  una  y otra  vez  sus  cristianas  advertencias, 
logró  al  fin  que  se  confesase  con  frecuencia  con  Fr.  Pedro 
Truxillo,  religioso  muy  ejemplar  de  su  Orden,  el  que  acabó 


(1)  Zúñiga.  Anales,  en  los  anos  referidos  y otros. 

(2)  Memorias  de  la  Sociedad,  núm.  I,  fol.  125. 
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de  lograr  la  victoria  haciendo  diera  de  mano  D.^  María  á 
sus  diversiones  y tratase  sólo  del  bien  de  su  alma,  para  lo 
cual  dio  principio  con  cortarse  el  cabello  y ponerse  una 
toca,  cosa  que  sus  padres  sintieron  mucho  y dió  lugar  que 
hasta  sus  mismos  criados  la  despreciasen  y tratasen  de 
loca,  en  lo  que  tenía  sus  complacencias;  á las  que  añadía 
crueles  disciplinas,  agudos  cilicios,  frecuentes  ayunos  y de- 
más mortificaciones  propias  de  un  espíritu  encendido  en  el 
amor  de  Dios,  ante  el  cual  hizo  voto  de  castidad  para 
afianzarse  más  en  su  servicio.  En  este  estado  vacilaba  so- 
bre cuál  de  los  conventos  religiosos  de  Sevilla  escogería 
para  entregarse  de  un  todo  al  servicio  de  su  Dios  y divino 
Esposo;  y aunque  desde  luégo  eligió  el  de  los  Reyes,  do- 
minicas descalzas,  se  le  proporcionó  antes  entrar  en  el  de 
las  Dueñas,  del  que  salió  para  el  de  la  Paz,  y en  el  que 
estuvo  algunos  años  de  lega.  Pero  como  su  deseo  estaba 
constante  de  profesar  en  las  dominicas  descalzas,  luégo  que 
se  le  facilitó  su  admisión,  voló  á el  y tomó  el  hábito  en  él  á 
12  de  Febrero  de  1630,  á los  veintidós  de  su  edad.  Ya  en 
él,  no  es  decible  el  fervor  con  que  se  dió  á la  perfección, 
haciéndole  Dios  favores  muy  singulares,  y revelándole  co- 
sas muy  ocultas.  Fué  devotísima  de  las  Almas  del  Purga- 
torio, por  las  que  aplicaba  sus  méritos,  y el  Señor  dió 
muestras  de  recibirlos,  manifestándole  que  por  ellos  había 
llevado  á descansar  á su  padre  y hermano.  Gozaba  regala- 
dos éxtasis,  y un  día,  asistiendo  á maitines,  oyó  á los  ánge- 
les que  entonaban  el  Te-Deum,  y queriendo  acompañarlos 
levantó  la  voz  y siguió  el  himno,  lo  que  fué  notado  de  la 
comunidad  por  haberse  acabado  ya  el  coro,  por  lo  que 
conocieron  su  fortuna,  y que  absorta  y enagenada  alababa 
al  Señor.  Por  Pascua  de  Espíritu  Santo  dispuso  hacer  unos 
ejercicios  espirituales  en  un  retiro  del  convento,  y en  ellos 
se  multiplicaron  los  favores  del  divino  -Esposo,  como  dejó 
Hijos  Ilustres  23 
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escrito  por  obediencia  de  su  confesor;  y por  uno  de  ellos 
compuso  unas  devotísimas  coplas,  que  daban  á entender  lo 
inflamado  de  su  espíritu,  el  que  diariamente  enriquecía  con 
todo  género  de  virtudes,  que  se  acrisolaron  en  las  agudas 
y dolorosas  enfermedades  que  le  ofreció  el  Señor,  que  se 
originaban  de  sus  excesivas  penitencias,  á que  se  entregó 
desde  su  conversión;  y labrada  la  corona  á golpes  de  los 
dolores,  fatigas  y desconsuelos,  se  dignó  el  celestial  Esposo 
sacarla  de  tanto  penar,  y puesta  en  oración  estática  llevarla 
para  sí  año  de  1642  (i). 

SOR.  MARIANA  DE  JESÚS  Y OJEDA  nació  en  Se- 
villa, hija  de  D.  Lucas  de  Ojeda  y D.^  Isabel  de  Córdoba, 
y habiéndose  educado  en  la  casa  de  sus  padres  hasta  la 
edad  de  catorce  años  y medio,  tomó  el  hábito  de  religio- 
sa en  el  real  monasterio  de  San  Clemente  de  su  patria  en 
el  año  de  1683,  en  donde  entregada  al  ejercicio  de  todas 
las  virtudes,  fué  un  modelo  de  perfección  religiosa  y una 
prueba  de  las  misericordias  del  Señor  para  quien  le  sirve. 
En  toda  su  vida  no  manchó  la  pureza  de  su  alma  con  cul- 
pa mortal,  á pesar  de  lo  cual  se  afligía  sobremanera  por 
ignorar  si  estaría  en  gracia  de  su  divino  Esposo;  mas  Este 
en  un  éxtasis  la  consoló  en  sus  dudas,  asegurándole  que 
no  sólo  la  había  preservado  hasta  aquel  instante,  sino 
que  en  adelante  la  mantendría  exenta  de  toda  culpa,  para 
lo  que  le  fueron  concedidos  dos  ángeles  custodios,  con  los 
que  llegó  á tratar  tan  familiarmente  y las  más  veces  en  for- 
ma visible,  que  otra  que  no  fuera  la  humildísima  señora 
Ojeda  hubiera  estado  asegurada  de  cuán  acepta  era  su 
vida  á los  ojos  de  su  Esposo:  pero  amaba  demasiado,  y no 


(i)  P.  Gabriel  áe  Aranda.  Vida  de  la  M.  Dm-otea,  cap.  30,  pág.  254 
y fciguienles. 
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era  de  extrañar  que  suplicase  le  fuese  declarado;  por  esto 
el  Señor,  enajenándola  de  todos  sus  sentidos  por  espacio 
de  tres  horas,  le  manifestó  su  agrado,  y dispertando  casi 
fuera  de  sí  halló  que  su  corazón  se  abrasaba  como  un 
volcán  encendido  en  el  divino  amor,  por  lo  que  casi  sin 
arbitrio  se  arrojó  á una  fuente  que  llena  de  agua  había  en 
uno  de  los  patios  de  su  convento,  de  la  que  la  sacó  Su 
Majestad  templándole  el  ardor,  y dejándole  en  su  lugar 
el  deseo  de  padecer.  En  consecuencia  de  esto  deseaba  con 
vivas  ansias  visitar  por  sí  los  santos  Lugares  en  que  se  obró 
nuestra  Redención,  á los  que  personalmente  fué  llevada 
por  los  ángeles,  y allí  sació  sus  amorosos  deseos.  Por  casi 
treinta  años  estuvo  á su  cargo  la  sacristía  de  su  monasterio, 
y en  todos  ellos  era  de  admirar  lo  bien  asistidas  y puntua- 
les que  eran  todas  las  cosas  que  pertenecían  al  culto,  en 
medio  de  ser  la  Sra.  Ojeda  tan  pobre,  que  el  día  que  la 
eligieron  por  abadesa  fué  necesario  darle  una  camisa  para 
su  abrigo.  La  abundancia  de  cera,  la  riqueza  de  los  orna- 
mentos, la  prolijidad  en  los  adornos  del  templo,  y la  solem- 
nidad de  las  festividades,  que  eran  todas  del  cargo  de  la 
sacristana,  siempre  se  vieron  cumplidísimos,  admirándose 
la  divina  Providencia  en  unos  gastos  á que  no  alcanzaban 
sus  facultades;  y ella  misma  declaró  á su  confesor  que  ha- 
llaba siempre  las  cantidades  que  necesitaba  en  un  escrito- 
rio, con  el  destino  para  que  lo  deseaba  escrito  en  el  papel 
en  que  venía  envuelto.  Su  silencio  era  tan  inviolable,  que 
sólo  Dios  y sus  confesores  lograban  oirla.  Aquél  en  sus  ala- 
banzas, y éste  sus  misericordias  para  con  su  sierva;  siendo 
tal  su  humildad,  que  llegó  á desconocer  esta  virtud  por 
tanto  practicarla,  de  modo  que  pedía  á los  confesores  le 
explicasen  y enseñasen  sus  actos  para  entregarse  á ellos, 
siendo  así  que  fué  heróica  su  humildad,  y por  ésta  pedía  á 
vpios  hiciese  público  á todo  el  mundo  sus  pecados,  pero  que 
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ocultase  los  favores  que  le  debía.  Juzgaba  ser  la  más  vil 
criatura  de  las  mortales;  por  esto  cuando  la  calumniaban  de 
ilusa  ó hipócrita  se  anonadaba,  y no  daba  otra  respuesta 
que  el  silencio.  Sus  mortificaciones  eran  tantas  que  algunas 
de  ellas  por  especiales  deben  referirse:  mandó  hacer  una 
plantilla  de  puntas  aceradas,  las  que  acomodadas  á las 
plantas  de  los  piés,  probó  á andar  con  ellas;  pero  esto  le 
fué  imposible,  y de  sus  resultas  quedó  lisiada  hasta  el  fin 
de  sus  días.  Todo  su  cuerpo  estaba  cubierto  de  ásperos 
cilicios,  los  que  sólo  se  quitaba  para  tomar  sangrientas  dis- 
ciplinas con  unas  cadenillas  de  hierro,  de  las  que  se  servía 
para  que  no  fuese  notada  por  el  ruido.  Su  comida  fué  tan 
escasa  como  desagradable,  mixturando  en  ella  polvos  de 
acíbar,  con  los  que  aumentaba  su  mortificación.  En  medio 
de  esto  pudo  el  Demonio  conseguir  licencia  para  mortificar, 
pero  no  vencer,  álaM.  Ojeda.  Ya  le  atormentaba  con  crue- 
les azotes,  ya  la  arrojaba  por  las  escaleras,  ya  le  daba  con 
un  palo,  ó bien  la  asombraba  con  visiones;  mas  luégo  que- 
daba el  campo  por  esta  mujer  fuerte,  quien  ayudada  de  la 
gracia  rendía  y deshacía  la  diabólica  malicia.  Un  día  fué 
tal  la  saña  infernal,  que  brotaron  sangre  más  de  noventa 
heridas  que  le  hizo  en  el  cuerpo;  mas  de  todas  quedó  sana 
instantáneamente,  multiplicándose  ios  favores  á medida  de 
la  tribulación.  Su  caridad  con  el  prójimo  era  igual  al  amor 
de  su  Dios,  y Señor  nuestro.  Daba  á los  pobres  cuanto 
recibía  para  su  socorro,  imitando  en  su  pobreza  al  seráfico 
S.  Francisco,  á quien  igualó  por  sus  llagas,  cuyo  privilegio 
obtuvo  á imitación  de  Sta.  Catalina  de  Sena.  Pedía  un 
día  al  Señor  le  manifestase  cuánto  había  sufrido  en  su  do- 
lorosa  Pasión,  de  la  que  quería  gustar  y experimentar,  y 
esto  le  fué  concedido  en  un  éxtasis,  del  cual  volvió  con  tal 
latido  en  el  corazón,  que  se  oía  por  los  que  se  le  acercaban, 
y continuó  hasta  su  muerte:  desde  entónces  también  se  vió 
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ilustrada  con  el  espíritu  de  profecía,  del  que  se  experimen- 
taron cosas  singularísimas.  Su  devoción  por  las  almas  del 
Purgatorio  era  tan  ardiente,  que  pedía  frecuentemente  al 
Señor  las  llevase  á su  eterno  descanso,  obligándose  á satis- 
facer por  ellas,  lo  que  le  fué  concedido  á favor  de  algunas. 
Tuvo  revelación  que  en  una  ciudad  distante  moría  uno  im- 
penitente, lo  que  se  evitaría  con  su  presencia;  esto  le  movió 
tanto,  que  consiguió  ser  llevada  por  ministerio  de  los  ánge- 
les á donde  se  experimentaba  la  necesidad,  y allí  logró  ga- 
nar aquel  alma,  cuya  salvación  parece  estaba  tan  remota. 
Supo  de  otro  que  se  condenaba,  y tanto  pidió  por  él,  que 
el  Señor  oyó  sus  ruegos;  pero  tuvo  que  sufrir  una  dolo- 
rosa  apostema  en  un  brazo,  en  el  que,  según  suplicó,  pade- 
ció los  dolores  del  Infierno.  Su  oración  casi  continua  y 
el  ejercicio  de  todas  las  demás  virtudes  fué  igual  á su  cari- 
dad. Las  noches  las  gastaba  en  el  coro  en  santa  contem- 
plación, y los  días  en  divinas  alabanzas;  por  todo  lo  cual 
el  Señor  quiso  honrar  á su  sierva,  no  sólo  con  el  dón  de 
profecía,  sino  también  con  el  de  hacer  milagros,  siendo 
bien  particulares  los  que  se  debieron  á su  intercesión:  mas 
todos  eran  indicios  de  la  futura  gloria  que  le  estaba  prepa- 
rada, de  la  que  fué  á gozar  por  su  muerte,  que  fué  en  1 5 
de  Diciembre  de  1734,  á los  sesenta  y seis  años  de  su 
edad,  y estando  en  el  actual  ejercicio  de  Abadesa  de  su 
religiosísimo  monasterio.  Tres  días  antes  de  morir  parece 
se  trasladó  á su  celda  toda  la  corte  celestial,  que  acom- 
pañaba á la  Reina  de  los  Angeles,  asistida  de  los  patriarcas 
Benito  y Bernardo,  que  venían  á recibir  el  espíritu  de  su 
hija:  así  ésta  lo  declaró  á sus  confesores,  los  cuales  dieron 
todas  estas  noticias  al  P.  Domingo  García,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  predicó  el  sermón  de  sus  honras,  que  celebró 
su  comunidad  en  26  de  Enero  de  1735,  y del  cual  se  han 
extractado  para  común  aprovechamiento. 
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SOR.  MARIANA  DE  SANTO  DOMINGO  Y RIO- 
SOTO,  religiosa  de  velo  negro  en  el  real  convento  de  Ma- 
dre de  Dios,  monjas  dominicas  de  Sevilla,  nació  en  ella  en 
15  de  Setiembre  de  1743,  hija  de  D,  Manuel  del  Riosoto 
y D.^  María  Marcela  de  Janditegui,  igualmente  ilustres  en 
Vizcaya  que  en  las  montañas  de  Burgos.  Desde  su  infan- 
cia se  sintió  vivamente  penetrada  del  amor  de  Dios,  en  fuer- 
za del  cual  deseaba  padecer  en  su  servicio,  para  lo  que  á 
la  corta  edad  de  cuatro  años  ya  tomaba  penitencias  ajenas 
de  su  delicadeza.  Habiendo  poco  después  entablado  un 
régimen  de  vida  devoto  y religioso,  se  entregó  al  reti- 
ro, empleándose  en  devotos  ejercicios;  los  que  le  premió 
Su  Majestad  apareciéndosele  por  primera  vez  en  forma  de 
niño,  ofreciéndole  ser  su  esposo.  Á los  ocho  áños  empezó 
á clamar  á sus  padres  la  permitiesen  entrar  religiosa,  en  lo 
que  tuvieron  algún  reparo;  pero  al  fin  concedieron  eligiese 
convento  á sus  deseos,  y después  de  haber  examinado  va- 
rios de  la  ciudad,  en  los  que  su  interior  parecer  le  decía  no 
era  allí  donde  su  divino  Esposo  la  quería,  eligió  el  de  Ma- 
dre de  Dios,  en  el  que  entró  de  nueve  años,  y luégo  su  es- 
píritu obtuvo  el  sosiego  que  antes  no  había  experimenta- 
do, y al  vestirle  el  hábito  de  pretendienta  se  vió  rodeada 
de  inmensa  claridad  y asistida  de  ángeles  que  la  hacían  cor- 
te, favor  que  no  pudo  ocultar  por  la  sorpresa  que  le  causó; 
pero  que  aunque  las  demás  religiosas  advirtieron  su  susto, 
no  conocieron  la  celestial  causa  que  lo  motivaba.  Era  de- 
votísima de  la  Pasión  de  nuestro  Redentor,  por  lo  que  que- 
riendo hacer  algo  en  su  memoria,  se  afligía  con  fuertes  ci- 
licios y duras  disciplinas,  que  eran  tan  aceptas  como  de  es- 
posa fiel;  por  lo  que,  llegando  el  tiempo  de  su  profesión, 
convidó  por  sus  padrinos  á la  Reina  de  los  Cielos  y patriar- 
ca Sto.  Domingo,  que  admitieron  y le  asistieron  visible- 
mente en  ella;  á los  que  conservó  especial  devoción,  reci- 
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hiendo  de  mano  del  Santo  muchas  veces  la  sagrada  co- 
munión, y otras  de  S.  Juan  Evangelista,  favores  que  más  y 
más  la  inflamaban  en  la  contemplación  del  Augusto  Miste- 
rio, del  que  fué  igualmente  amartelada,  por  lo  que  mereció 
oir  de  boca  de  Jesucristo:  Reciveme;  que  agradables  me  soti 
tus  coiminiones;  y goza  de  mis  finezas  qtie  por  ti  y para 
ti  me  quedé  sacramentado:  tal  fué  su  amor  á Dios,  su  unión 
y estrechísima  familiaridad  con  ÉL  Las  visitas  y confianzas 
que  mereció  al  Señor  fueron  tales  y tantas,  que  jamás  se  lee 
favor  que  haya  hecho  con  sus  escogidos  que  no  lo  haya  re- 
petido y multiplicado  con  la  M.  Riosoto,  de  lo  que  nació 
un  enajenamiento  de  sí  y del  mundo  por  vivir  en  su  Ama- 
do, de  lo  que  pudiéramos  referir  muchos  casos  prodigiosos. 
Pero  los  tormentos  que  pasaba  y penitencias  que  hacía  eran 
iguales  á sus  felicidades,  pues  el  Señor  por  dar  que  mere- 
cer á su  sierva  permitió  al  común  enemigo  la  tentase  y 
mortificase,  con  lo  que  pasó  indecibles  tormentos,  los  que 
se  aliviaban  con  las  visitas  celestiales,  y llena  de  nuevas 
fuerzas,  clamaba  por  padecer  más,  por  lo  que  el  Señor  le 
concedió  los  dolores,  aflicciones  y tormentos  de  su  sagrada 
Pasión,  que  recibió  gustosa,  para  remedio  de  sus  prójimos. 
Todo  lo  cual  la  redujo  á un  estado  tal  de  debilidad,  que  la 
postró  en  la  cama  perdidas  ya  las  fuerzas  y destituida  de 
todo  aquel  vigor  con  que  habia  hecho  frente,  no  sólo  á las 
enfermedades,  sino  al  poder  del  mismo  Infierno,  el  que  se 
contuvo  con  su  dichosa  muerte,  que  fué  en  28  de  Enero  de 
1 794,  á los  cuarenta  y siete  años,  cuatro  meses  y doce  días  de 
su  edad;  dejando  escrito  un  diario  de  los  sucesos  de  su  vida, 
por  orden  expresa  del  Señor,  el  que  solía  dictarle  lo  que 
había  de  escribir  para  nuestra  edificación,  del  que  se  toma- 
ron suficientes  noticias  para  el  sermón  que  predicó  en  sus 
honras  el  Mtro.  Fr.  Nicolás  Sánchez  Cobano,  del  orden  de 
Predicadores,  en  3 de  Febrero  de  1795.  que  se  imprimió 
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en  Sevilla  por  D.  Manuel  Nicolás  Vázquez,  del  que  hemos 
tomado  estos  escasos  apuntes,  y en  donde  se  hallarán  las 
cosas  más  singulares  que  se  han  oido  de  criatura,  á quien 
el  Señor  colmó  de  todas  las  virtudes,  y por  las  que  le  pre- 
mió copiosamente:  por  lo  que  antes  de  dar  a luz  el  citado 
sermón  quiso  su  autor  consultar  materias  tan  delicadas  con 
sujetos  acreditados  en  la  dirección  de  espíritus,  los  que 
no  pudieron  ménos  que  conocer  y declarar  era  de  Dios  el 
que  animaba  á esta  alma  justa. 

FR.  MARTÍN  DE  LAS  CASAS  fué  Obispo  titular  de 
Málaga  desde  1432  hasta  después  de  1441.  Según  el  domi- 
nicano Milla,  este  Prelado  era  natural  de  Sevilla,  de  una  de 
las  más  principales  familias  de  ella;  fué  religioso  franciscano 
observante.  Por  su  mucha  virtud  y literatura  lo  nombró  en 
1441  el  papa  Eugenio  IV  Juez  Apostólico  y Subdelegado 
en  la  ruidosa  causa  del  dignidad  de  tesorero  de  aquella 
Santa  Iglesia  D.  Pedro  González  de  Medina,  y sus  partida- 
rios, que  se  habían  hecho  fuertes  en  la  torre  de  la  Giralda, 
haciéndola  castillo  y fortaleza  de  sus  armas.  El  analista 
Zúñiga  pone  la  sentencia  en  el  dicho  año  de  1441,  la  que 
dió  como  Juez  Apostólico,  Delegado  por  el  Pontífice  Eíige- 
7iio  IV.  D.»  F.  Martin  de  las  Casas  Obispo  titular  de  Ma- 
laga, por  la  que  se  sabe  llegó  al  referido  año  su  ponti- 
ficado (i). 

I.  MARTÍN  CERÓN,  noble  y piadoso  sevillano,  y Al- 
calde mayor  de  su  patria,  de  quien  se  valió  nuestra  Señora 
para  que  se  siguiera  su  templo  de  Guadalupe,  cuya  obra 
estaba  parada  por  los  años  de  1390  por  falta  de  medios;  lo 
que  habiendo  llegado  á noticia  de  este  caballero  en  ocasión 


(i)  Conversaciones  Históricas  Afalagueñas , Descans.  II,  fol.  306. 
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de  visitar  la  Santa  Imagen,  ofreció  para  la  fábrica  3,000 
doblas  de  oro,  joyas  y piezas  muy  ricas  de  oro  y plata,  con 
que  satisfizo  abundantemente  á la  necesidad,  quedando  su 
nombre  digno  de  eterna  memoria  por  su  liberalidad  y de- 
voción. 

Había  una  calle  en  Sevilla  nombrada  de  Martín  Cerón, 
que  se  juzga  es  la  que  de  la  calle  de  la  Muela  va  á la  de 
las  Tiendas.  Varflora,  Comperidio  de  Sevilla,  apéndice,  fo- 
lio 8.  Historia  U7iiversal  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  por 
Fr.  Francisco  de  San  José,  cap.  VI,  fol.  38. 

Martín  Fernández  Cerón,  Alcalde  mayor  de  Sevilla,  se- 
ñor de  la  Torre  de  Guadiamar  y de  Merlina,  que  por  pro- 
visión y merced  del  rey  D.  Enrique  III  vinculó  su  mayoraz- 
go en  Sevilla,  año  de  1391,  el  cual  hoy  posee  su  descen- 
diente Martín  Fernández  Cerón,  caballero  del  hábito  de 
Santiago  y Alcalde  mayor  de  Sevilla;  cuyo  oficio  se  ha 
continuado  en  su  linaje  de  varón  en  varón  por  espacio  de 
doscientos  años,  de  cuya  sucesión  escribí  en  el  Conde  Luca- 
7tor.  Así  Argote  de  Molina,  Nobleza  de  Andalucía,  pág.  298. 

Por  un  manuscrito  del  Ldo.  Juan  Ponce  de  León 
consta  que  fué  el  primero  de  su  nombre  descendiente  de 
Juan  Cerón,  uno  de  los  treinta  y tres  que  conquistaron  á 
Baeza  en  1327,  y que  obtuvo  la  alcaidía  del  Alcázar  de 
Sevilla  y de  sus  Atarazanas,  siendo  señor  de  Castilleja  del 
Talhara,  que  después  vendió,  y tutor  de  D.  Enrique  de 
Guzmán,  Conde  de  Niebla  y Administrador  por  el  Rey  de 
sus  estados. 

II.  MARTÍN  CERÓN,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
Alcalde  mayor  de  Sevilla,  fué  galán  y gentil  hombre,  dis- 
creto y cortesano,  extremado  en  todos  los  actos  y ocupa- 
ciones nobles  que  á sus  edades  convinieron,  principalmente 
en  grandísimo  donaire  y gallardía  en  el  ejercicio  de  la  ji- 
Hijos  Ilustres 


24 


— i86  — 

neta  y brida,  que  en  su  tiempo  ninguno  le  igualó,  y en  las 
cosas  que  se  ofrecieron  y le  sucedieron  hizo  lo  que  con- 
vino á su  sangre.  Casó  con  D.^  Ana  Manuel  de  Lando,  su 
prima,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  D.  Francisco  Cerón,  que 
murió  sin  estado,  y D.®-  Ana  Cerón,  que  casó  con  D.  Juan 
de  Inestrosa,  de  quienes  procedió  nobilísima  descendencia. 
Martín  Cerón,  sexto  de  este  nombre,  fué  hijo  de  D.^  Ana 
Cerón  y de  Francisco  de  Torres  Cerón,  Alcalde  mayor  de 
Sevilla  y sexto  nieto  del  antecedente  Martín  Cerón,  pri- 
mero de  su  nombre,  como  escribe  el  Ldo.  Juan  Ponce  de 
León  en  su  curioso  manuscrito  que  se  guarda  en  el  depósito 
del  colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  en  4°  junto  con  otros 
papeles  del  P.  Muñana,  fol.  3^ 

MARTÍN  FERNÁNDEZ  PORTOCARRERO,  vale- 
roso sevillano,  quien  habiendo  concurrido  á las  empresas 
militares  que  ocurrieron  en  tiempo  del  rey  D.  Fernando  IV, 
su  hijo  D.  Alonso  XI  premió  sus  servicios  dándole  en  Bur- 
gos la  caballería  de  la  Vanda  en  ocasión  de  su  coronación 
solemne,  año  de  1331,  y después  la  alcaidía  de  Tarifa, 
que  poseyó  hasta  el  año  de  I343>  habiendo  en  el  antece- 
dente de  1342  acaudillado  la  gente  de  Sevilla  al  sitio  de 
Algeciras,  en  el  que  es  de  sospechar  pereciera  (i). 

EXCMO.  SR.  D.  MARTÍN  DOMINGO  TOMÁS 
NIÑO  DE  GUZMÁN,  cuarto  Marqués  de  Montealegre 
y de  Quintana,  Conde  de  Castronuevo,  Comendador  de 
Bienvenida  y la  Puebla  de  Sancho  Pérez  en  la  orden  de 
Santiago,  Sumiller  de  Corps  de  S.  M.,  capitán  de  su  Guar- 
dia de  Alabarderos  y Grande  de  España  (2),  nació  en  Se- 
villa siendo  asistente  de  ella  su  padre  el  excelentísimo 


(1)  Zúñiga.  Año  de  1304  y demás  citados. 

(2)  Rivarola.  Monarquía  Española,  parte  II,  fols.  347  y 329. 
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Sr.  D.  Pedro  Niño  de  Guzmán,  Conde  de  Villaumbrosa, 
por  los  años  de  1653  en  adelante,  en  donde  permaneció 
hasta  fines  del  siglo  XVII,  en  que  pasó  á la  Corte  y en 
ella  casó  con  D.^  Teresa  Antonia  Spínola  y Colonna,  de 
quien  tuvo  en  1695  á D.  Tomás  Antonio  de  Guzmán  y 
Spínola,  electo  Obispo  de  Málaga,  cuya  dignidad  renunció, 
constando  su  naturaleza  del  papel  que  publicó  D.  Pedro 
Fernández  de  Castro  (i)  en  favor  de  las  hermandades  del 
Santísimo  y Animas  del  Sagrario  de  esta  ciudad,  por  el 
que  consta  fué  hermano  de  ellas,  y por  sus  libros  que  fué 
recibido  en  7 de  Abril  de  1658. 

D.  MARTÍN  ORTIZ  DE  ZÚÑIGA,  generoso  sevillano 
y Alférez  mayor  de  su  patria,  á cuya  casa  había  pasado 
este  título  por  empeño  de  la  de  los  Marqueses  de  la  Al- 
gaba, y como  tal  levantó  el  pendón  por  Sevilla  en  la  pro- 
clamación del  rey  D.  Felipe  IV,  año  de  1621,  desem- 
peñando este  acto  con  grande  lucimiento.  Fué  caballero 
muy  estimado  en  esta  ciudad,  cuyo  Ayuntamiento  le  nom- 
bró su  diputado  á Carmona  para  besar  la  mano  al  Rey  en 
ocasión  que  venía  á Sevilla,  año  de  1624,  y también  lo  fué 
para  que  interviniese  en  la  gran  obra  que  por  aquellos  años 
se  ejecutó  en  la  puerta  de  la  Barqueta,  con  motivo  de  ame- 
nazar el  río  á la  ciudad  por  aquel  punto;  y concluida  el  año 
de  1626,  se  perpetuó  en  una  gran  inscripción  de  mármol, 
en  que  se  lee  el  nombre,  comisión  y título.  ADJÜVANTIB. 
D.  MARTINO  DE  STUÑIGA,  SIGNIFERO  MAXI- 
MO (2). 

D.  MARTÍN  DE  ULLOA  Y SOUSA,  caballero  de  la 

(1)  Véase  sh  artículo  y el  t.  de  los  Hijos  ilustres  de  Madrid,  pá- 
gina 358. 

(2)  Ziíñiga.  Años  citados. 
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orden  de  Santiag-o,  del  Consejo  de  S.  M.  y su  Oidor  en  la 
Audiencia  de  Sevilla,  en  cuya  iglesia  parroquial  de  San 
Vicente  fué  bautizado  en  3 de  Noviembre  de  1714;  hijo  de 
D.  Bernardo  de  Ulloa,  Gentilhombre  del  rey  D.  Felipe  V 
y hermano  del  célebre  marino  D.  Antonio  de  Ulloa,  de 
quienes  he  hablado  en  sus  respectivos  lugares. 

Inclinado  D.  Martín  al  estudio  de  la  Jurisprudencia,  fué 
nombrado  Auditor  de  Guerra  de  la  Habana,  donde  acre- 
ditó sus  talentos  y desinterés,  habiendo  salido  pobre  á pe- 
sar del  crecido  sueldo  y derechos  cuantiosos  que  disfrutaba. 
Provisto  en  plaza  de  Alcalde  de  la  Real  Audiencia  de  su 
patria,  se  recibió  en  ella  el  21  de  Julio  de  1766,  de  la  que 
pasó  á Oidor  el  7 de  Mayo  de  1773,  en  cuyo  tiempo  se 
dedicó  á promover  la  literatura  y la  industria,  aquélla  en  los 
varios  cuerpos  de  su  instituto  ■ de  que  fué  individuo,  y ésta 
en  la  Sociedad  Patriótica  de  Sevilla,  de  la  que,  por  muerte 
del  Marqués  de  Vallehermoso  fué  nombrado  Director  el 
año  de  1782.  Desde  su  erección  en  el  año  de  1775  había 
sido  electo  su  Vice-director,  cuyo  empleo  le  daba  ocasión 
de  acreditar  su  celo  por  la  causa  pública  y sus  conocimien- 
tos en  los  diferentes  ramos  de  su  instituto.  En  ella  presen- 
tó un 

Discurso  sobre  las  fábricas  de  seda  en  Sevilla,  sus  prin- 
cipios, progresos  y decadencia,  y los  motivos  de  esta:  noticia 
de  su  actual  estado,  y de  los  medios  que  pueden  ser  condu- 
centes á su  fomento  y prosperidad,  que  se  publicó  en  el  t.  I 
de  las  Memorias  del  mismo  cuerpo,  y juntamente  la  Ins- 
trucción para  el  régimen  de  los  Socios  que  estaban  encarga- 
dos en  el  adelantamiento  de  la  agricultura. 

Los  buenos  principios  de  que  estaba  penetrado  relati- 
vos á la  Economía  Política  y demás  objetos  de  estos  cuer- 
pos patrióticos  se  advierten  en  las  varias  Oraciones  inau- 
gurales que  pronunció,  y se  imprimieron,  con  motivo  de 
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los  solemnes  aniversarios  que  anualmente  celebra  la  Socie- 
dad el  día  23  de  Noviembre,  en  que  igualmente  luce  su 
amor  á la  patria,  el  deseo  de  su  prosperidad  y sus  noticias 
históricas,  expuesto  todo  con  sana  crítica  y escogido  len- 
guaje. 

Desde  el  22  de  Octubre  de  1751»  en  que  fué  recibido 
en  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  su  patria,  trabajó  con 
incesante  desvelo  en  todos  sus  actos,  promoviendo  sus  tra- 
bajos y no  perdonando  fatigas  para  su  adelantamiento:  y 
electo  Director  en  7 de  Abril  de  1780,  dió  gracias  á la 
Academia  en  una  oración  latina,  que  se  imprimió  con  este 
título: 

Oratio  habita  in  Academia  Bonarum  Litej'arzLm  His- 
palensis  á D.  etc...  pro  gratiai'mn  a,ctio7ie,  et  studio  lati- 
nea eruditionis  promovendo;  die  XI  Maij,  an?w  M.D  C C. 
LXXXI. 

No  contento  con  ayudar  á propagar  las  luces  en  su 
patria,  quiso  tener  parte  en  la  erección  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  agregándose  á sus  fundadores,  y en  ella 
presentó  la 

Disertación  histórica  sobi'e  el  origen  de  los  duelos  y de- 
safios y leyes  de  su  observancia  hasta  su  total  extinción, 
leida  en  14  de  Julio  de  1741,  la  que  se  imprimió  separada- 
mente, y después  se  incluyó  en  el  año  III  de  los  Fastos  de 
dicha  Academia.  En  la  misma  presentó  otras,  que  se  pu- 
blicaron en  el  t.  I de  sus  Memozlas  con  estos  títulos: 

Investigaciofies  sobre  el  origen  y patria  de  los  Godos. 

Disertación  sobre  el  pz'incipio  de  la  monarqtiía  goda  ezi 
España. 

Fué  también  individuo  de  la  Real  Academia  Española, 
donde  presentó  dos  muy  eruditas  Disertaciones  sobre  el 
origen  é índole  de  la  leiigua  castellana,  á cuya  Graznática, 
Ortografía  y Diccionario  ayudó  con  muchas  cédulas  y apre- 
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ciables  observaciones:  y por  su  muerte  dejó  sin  concluir  el 
RepciTtiiitiento  de  Sevilla  con  notas  histÓTicas,  geognajicas  y 
genealógicas,  que  preparaba  para  la  prensa. 

Habiendo  fallecido  en  su  patria  con  créditos  de  sabidu- 
ría é integridad  el  20  de  Febrero  de  ^ setenta  y 

dos  años  y cinco  meses  de  su  edad,  se  le  dió  sepultura  en 
una  bóveda  de  la  capilla  mayor  del  convento  de  Trinita- 
rios descalzos,  al  lado  del  Evangelio.  Su  testamento  lo  te- 
nía otorgado  desde  el  año  de  1/75  Pedro  Leal,  es- 

cribano público  de  Sevilla,  en  que  instituyó  á sus  hermanas 
por  herederas.  De  este  erudito  sevillano  trataron  Ximeno, 
en  su  Biblioteca  Valenciana,  t.  II,  fol.  345)  Y Sempere  en 
el  t.  VI  de  su  Biblioteca  Espafiola  (i). 

MARTÍN  YAÑEZ  DE  SAN  ABRI  A fué  uno  de  los  se- 
villanos ilustres  que  perecieron  en  el  cerco  de  Lisboa,  año 
de  1384,  con  m>otivo  de  una  desgraciada  refriega  en  que 
quedaron  muertos  muchos  esforzados  hijos  de  esta  ciudad, 
y el  Conde  de  Niebla,  su  capitán,  desbaratado,  según  refiere 
nuestro  analista  Zúñiga  en  el  citado  año. 

D.  MATEO  GIRÓN  DE  RIOJA,  bachiller  en  Artes  y 
en  Derecho  Canónico,  natural  de  Sevilla,  donde  fué  muy 
estimado  por  su  escogida  literatura  y buen  gusto  en  la  poe- 
sía. Fué  íntimo  amigo  de  D.  Pablo  de  Espinosa,  quien  ade- 
más de  hacer  memoria  de  su  talento  con  merecido  elogio, 
copió  en  prueba  de  él  una  Canción,  que  compuso,  en  elogio 
del  suntuoso  octavario  que  el  convento  casa  grande  de l Car- 


(i)  La  magnífica  biblioteca  del  Sr.  Ulloa  se  conservó  por  sus  here- 
deros hasta  el  año  de  1858,  en  que  fué  vendida  en  una  cortísima  cantidad  al 
librero  de  esta  ciudad  D.  José  Ramos.  La  mayor  parte  de  los  libros  fueron 
adquiridos  por  los  señores  Borja  Palomo,  Alava,  Martín  Villa,  Bueno  y 
otros  varios  bibliófilos  sevillanos. — J.  V.  R. 
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men  celebró  en  desagravio  de  Nuestra  Señora  el  año  de  1638, 
cuya  relación  escribió  el  mismo  Espinosa,  y se  imprimió  en 
la  misma  ciudad. 

MATÍAS  DE  ARTEAGA  Y ALE  ARO,  pintor  y gra- 
bador de  láminas,  nació  en  Sevilla  y fué  discípulo  de  don 
Juan  de  Valdés.  Era  muy  aficionado  á la  perspectiva,  por  lo 
que  se  encuentran  pocos  lienzos  de  su  mano  que  no  tengan 
templos,  palacios,  calles  ó jardines,  y por  lo  regular,  asun- 
tos de  la  vida  de  la  Virgen. 

Eran  muchos  los  públicos  que  había  en  esta  ciudad; 
pero  los  de  más  méritos  son  dos  grandes  que  están  en  el 
presbiterio  de  la  iglesia  del  convento  de  San  Pablo.  Otros 
dos  apaisados  había  en  la  capilla  del  comulgatorio  de  la 
iglesia  parroquial  de  Satt  Nicolás  con  historias  alusivas  aj 
Sacramento  de  la  Eucaristía,  con  multitud  de  figuras,  que 
sabía  disponer  sin  confundir  sus  actitudes. 

En  la  capilla  de  San  Laureano  de  nuestra  Catedral  pintó 
cinco  grandes  cuadros,  que  adornan  sus  paredes,  con  pasa- 
jes de  la  vida  y martirio  de  dicho  Santo,  y otros  se  veían  en 
el  convento  casa  grande  de  la  Merced,  que  ya  no  existen. 
Pero  en  lo  que  más  se  distinguió  fué  en  grabar  al  agua 
fuerte  por  el  gusto  pintoresco. 

Son  suyas  las  estampas  de  San  Francisco  y del  Triu7tfo 
del  Sacramento,  copiados  de  dos  cuadros  de  Herrera  el 
mozo,  que  están,  el  primero  en  la  Catedral  de  esta  ciudad 
y el  segundo  en  la  Sala  de  juntas  del  Sagrario  de  la  misma 
Iglesia.  Otra  del  San  Ildefojtso,  que  está  en  la  capilla  de 
Santiago  de  dicha  Catedral,  pintado  por  Valdés;  un  San 
Fernafido,  de  Murillo;  un  Santo  Do^ningo  in  Soi'iajio,  por  un 
dibujo  de  Alonso  Cano,  y por  el  mismo  estilo  la  mayor 
parte  de  las  que  hay  en  el  libro  de  las  fiestas  de  la  ca- 
nonización de  S.  p-ernando,  cincuenta  y ocho  de  la  vida  de 
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S.  Juan  de  la  Cruz  y otras  várias  de  imágenes  de  devoción 
que  se  veneran  en  esta  ciudad. 

Por  las  actas  de  la  antigua  Academia  de  Sevilla,  que 
establecieron  los  profesores  de  las  tres  nobles  Artes,  consta 
que  fué  uno  de  los  que  concurrieron  á sus  gastos,  habiendo 
sido  su  Secretario  en  el  año  de  1666  y Cónsul  el  de  69:  y 
por  otras  memorias  de  Sevilla  se  sabe  que  falleció  en  ella 
el  de  1704. 

MATÍAS  JOSÉ  DE  FIGUEROA,  arquitecto  y maes- 
tro mayor  de  obras  de  arquitectura  de  Sevilla;  celoso  ciu- 
dadano, que  viendo  los  daños  que  resultaban  á esta  ciudad 
de  no  efectuarse  el  corte  y limpieza  de  su  río,  formó  un 
memorial  al  rey  Fernando  VI,  en  el  que  se  ofrecía  á em- 
prender esta  obra  bajo  cierto  método  que  habia  hallado,  el 
que  se  imprimió  en  Sevilla  por  los  años  de  1750,  y en  él 
consta  ser  esta  ciudad  su  amada  Patria,  en  beneficio  de  la 
cual  ofrecía  su  industria,  y ciencia,  y para  lo  que  ya  antes 
había  presentado  otro  memorial,  el  que  he  visto  también 
impreso  en  el  t.  XXXI  de  papeles  varios  en  folio  de  la  Bi- 
blioteca de  la  Catedral,  sin  fecha  ni  lugar  de  impresión, 
pero  que  consta  se  imprimió  después  del  año  de  1725,  y 
parece  está  dirigido  á alguno  de  los  ministros  de  aquel 
monarca. — Vivía  en  1765  (i). 

MELCHOR  DEL  ALCÁZAR,  caballero  de  gran  es- 
píritu, y florido  ingenio  sevillano,  como  le  llama  Francisco 
Pacheco  en  su  Arte  de  la  pintura,  lib.  I,  pág.  166,  el  que 
dice  que  murió  en  Madrid  de  la  corta  edad  de  treinta  y 
siete  años  el  de  1625,  y que  casi  con  verdad  se  puede 
afirmar  ser  hijo  de  la  noble  familia  de  su  apellido,  del  que 


(l)  Memoi'ias  de  la  Sociedad  Médica,  t.  III,  fol.  340. 
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salieron  muchos  ilustres  varones,  entre  los  que  debemos 
contar  este  poeta,  del  que  el  citado  Pacheco  traslada  unas 
redondillas,  y en  ellas  se  echa  de  ver  su  agudeza  y natura- 
lidad, junta  con  el  buen  uso  de  su  lengua,  gracias  que  pa- 
rece eran  propias  de  toda  esta  sábia  familia.  D.  Diego 
Ortiz  de  Zúñiga,  en  el  año  de  1617  de  sus  Anales,  hace 
memoria  de  D.  Melchor  del  Alcázar,  caballero  de"  gran 
espíritu  y devotísimo  del  misterio  de  la  Concepción  de 
nuestra  Señora,  el  que  en  dicho  ano  hizo  unas  magníficas 
fiestas  en  obsequio  de  la  original  Pureza,  las  que  describió 
D.  Juan  de  Arguijo,  y copia  Zúñiga  con  este  epígrafe:  Rela- 
cton  de  las  Jiestas  de  tonos  y jue^o  de  canas  con  Izbneas  ^ue 
en  la  ciudad  de  Sevilla  hizo  D.  Melchor  del  Alcázar  en 
servicio  de  la  Purísima  Concepción  de  N.  Sz'a.,  martes  ig 
de  Diciembre  de  lóiy;  el  que  podemos  juzgar  ser  el  mis- 
mo, atendiendo  al  tiempo  que  se  refiere,  y que  es  proba- 
ble conservasen  estrecha  amistad  los  claros  é ilustres  in- 
genios sevillanos,  cuales  eran  Arguijo  y nuestro  Alcázar; 
y cuando  esta  conjetura  no  sea  suficiente  para  probar  la 
identidad  de  las  personas,  baste  para  recordar  la  ardiente 
devoción  de  este  ilustre  sevillano,  de  quien  dice  el  citado 
Analista  que  era  primo  hermano  y casado  con  hermana 
de  su  abuelo  paterno. 

Corrobora  la  antecedente  sospecha  de  amistad  é identi- 
dad de  persona  ver  que  en  la  edición  de  las  Rimas  de  dmi 
Juan  de  Jáuregid,  hecha  en  Sevilla  en  1618,  se  leen  al 
principio  estos  versos: 

DE  D.  MELCHOR  DEL  ALCÁZAR. 

«Veneré  suspenso  el  arte 
Que  ilustra  (don  Juan)  tu  mente, 

Y con  estilo  elocuente 
Hijos  Ilustiles 
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Presumí  osado  alabarte. 

»Fué  vana  mi  presunción: 

Quedé  en  tu  alabanza  mudo; 

Mas  lo  que  la  voz  no  pudo 

Lo  podrá  la  admiración. » 

FR.  MELCHOR  ANTONIO  DEL  ALCÁZAR,  de  la 
ilustre  familia  de  su  apellido  y hermano  entero  de  la  madre 
de  nuestro  analista  Ortiz  de  Zúfiiga,  como  él  afirma  ha- 
blando de  las  grandezas  del  convento  de  San  Pablo  de  su 
patria  (t.  V,  fol.  1 1),  del  que  fué  Prior,  y ornamento  de  su 
Religión,  la  que  le  condecoró  con  el  grado  de  maestro;  al 
cual  se  debe  la  magnífica  sacristía  y su  adorno  que  cons- 
truyó para  su  entierro,  en  la  que  se  ven  las  armas  de  los 
caballeros  Alcázares,  y otras  obras  de  igual  grandeza,  en- 
tre ellas  el  haber  cercado  de  pinturas  de  santos  y varones 
de  su  Orden  la  gran  pieza  que  dividía  el  claustro  principal 
del  patio  del  aljibe. 

D.  MELCHOR  BERNARDO  DE  QUIRÓS,  señor  de 
Burguillos  y hermano  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Qui- 
rós,  de  quien  hemos  hablado.  Dedicado  á la  carrera  de  las 
armas  desde  corta  edad,  sirvió  á S.  M.  por  espacio  de  cin- 
cuenta y cinco  años  desde  el  empleo  de  cadete  hasta  el  de 
Teniente  general  de  sus  Reales  Ejércitos  con  el  mayor  celo  y 
aplicación,  al  cabo  de  los  cuales  murió  en  su  patria,  Sevilla, 
á los  setenta  y dos  años  y medio  de  edad  en  20  de  Julio 
de  1 777,  y se  le  dió  sepultura  en  el  convento  de  Madre  de 
Dios,  religiosas  dominicas  de  esta  ciudad,  con  la  pompa  y 
ostentación  debida  á sus  grados. 

MELCHOR  DE  CASTRO;  nació  en  Sevilla  por  los  años 
de  1556,  y de  edad  de  quince  años  tomó  la  sotana  de  la 
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Compañía  de  Jesús  en  el  año  de  1571,  habiendo  á su  debi- 
do tiempo  hecho  los  cuatro  votos  de  estilo.  Fué  de  admi- 
rable humildad  y modestia,  á lo  que  se  juntó  su  extensa  y 
sólida  doctrina,  con  la  que  enseñó  Teología  por  espacio  de 
veinte  años,  de  cuyas  tareas  adquirió  una  fiebre  ética  que  lo 
consumió,  y falleció  en  Córdoba  en  1 599;  á cuyo  entierro 
acudió  mucha  nobleza,  el  Cabildo  Eclesiástico,  é innumera- 
bles religiosos  de  todas  órdenes. 

Dejó  acabado  un  tratado  de  Beatitudine  y varios  co- 
mentarios sobre  la  Lógica  y demás  partes  de  la  Física,  que 
otros  publicaron  como  obra  propia,  intitulados,  según  don 
Nicolás  Antonio,  Lógicas  ac  Philosophicas  conini£7ttatio- 
nes  (i). 

D.  MELCHOR  MALDONADO  DE  SAAVEDRA, 
hijo  del  coronel  Melchor  Maldonado  y de  D.®-  Ana  de  la 
Barrera,  su  primera  mujer.  Fué  Veinticuatro  de  Sevilla  y 
su  Procurador  mayor  muchos  años  en  la  Corte,  donde  co- 
nocido su  talento  por  el  señor  rey  D.  Felipe  III,  le  dió  sin 
pretenderlo  el  oficio  de  Tesorero,  Juez  y Oficial  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla  el  año  de  1604,  en  que  hizo 
singulares  servicios.  Á este  caballero,  que  en  1591  contrajo 
segundas  nupcias  con  D.^  María  de  Cárdenas  Céspedes  y 
Guzmán,  debe  esta  ciudad  la  principal  parte  de  la  fundación 
del  templo,  con  que  se  puso  en  debido  culto  la  cárcel  en 
que  estuvo  preso  y padeció  martirio  el  ínclito  rey  San  Her- 
menegildo, en  que  dejó  fundado  altar,  enriquecido  de  pre- 
ciosas pinturas,  y entierro  para  su  linaje  (2).  Rodrigo  Caro, 
hablando  de  su  hijo  D.  José  Maldonado  Dávila  Saavedra, 
dice  que  el  D.  Melchor  fué  hombre  de  tan  claro  talento, 

(1)  Alegamb.,  Bib.  Script.  Soc.  Jes.;  Nicolás  Antonio,  Bib.  Nov.,  y 

Ziíñiga,  Anal.,  año  de  1598,  pág.  591. 

(2)  Ziiñiga.  Discurso  de  los  Ortizes  de  Sevilla,  pag.  160  y 162  vs. 
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que  en  Sevilla  y en  la  Corte  le  daban  el  renombre  del  Dis- 
creto Andaluz  (i). 

FR.  MELCHOR  MANUEL  nació  en  Sevilla,  hijo  de 
nobles  y virtuosos  padres  de  la  familia  de  su  apellido,  y 
habiendo  tomado  el  hábito  de  la  Santísima  Trinidad  en  el 
convento  de  Calzados  de  su  patria,  profesó  el  año  de  1557 
en  manos  del  Mtro.  Fr.  Cristóbal  de  Alderete,  su  paisano, 
con  el  cual  y con  Fr.  Diego  de  Ávila,  también  natural  de 
Sevilla,  conservó  estrecha  hermandad.  Entre  los  tres  re- 
partían los  créditos  de  sabiduría  y virtudes  que  á cada  cual 
adornaban,  sobresaliendo  el  P.  Manuel  en  la  sencillez  ange- 
lical, que  fué  su  especial  carácter.  Nombrado  catedrático 
de  Teología  de  la  Universidad  de  su  patria,  y maestro  por 
su  Religión,  desempeñó  aquélla  con  grandes  aplausos  de 
su  doctrina. 

Falleció  el  1 5 de  Octubre  de  1 598,  y en  su  entierro, 
que  fué  solemnísimo,  predicó  el  citado  Fr.  Diego  de  Ávila, 
como  uno  de  los  que  mejor  podían  deponer  de  las  virtudes 
del  difunto.  El  abad  Gordillo  habla  de  él  en  la  historia  que 
dejó  manuscrita  de  este  convento,  contándolo  entre  los  que 
más  sobresalieron  en  linaje,  virtudes  y letras. 

D.  MELCHOR  DE  LA  SERNA  nació  en  Sevilla,  hijo 
de  Alonso  de  la  Serna,  hijodalgo  natural  de  la  villa  de 
Cardón  de  los  Condes,  y de  D.®^  Francisca  de  Ribera  y 
Figueroa,  ilustre  sevillana,  quienes  se  gloriaron  con  siete 
hijos  varones  que  imitaron  sus  virtudes,  por  lo  que  á su 
casa  llamaban  la  de  los  Safitos. 

De  Fr.  Pedro  de  Jesús  María,  mercenario  descalzo,  y 
de  Fr.  Benito  de  la  Serna,  General  de  la  orden  San  Beni- 


( I ) Citado  por  Muñana,  Antig.  y N»v.  Sev. 
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to,  trató  Arana  de  Varflora  en  sus  Hijos  ilustres,  etc.  Otro 
profesó  en  la  misma  religión,  que  fué  Maestro  y Abad  de 
de  su  monasterio:  Fr.  Baltasar  de  Figueroa  y Sema,  mer- 
cenario descalzo:  Fr.  Alonso  y Fr.  Luís,  que  murieron 
novicios  en  la  Merced  y San  Agustín  el  año  de  las  landres, 
y nuestro  D.  Melchor,  que  habiendo  sido  Cubiculario  de  la 
santidad  de  Urbano  VIII,  fué  provisto  en  una  canongía  de 
la  Catedral  de  su  patria,  donde  se  acreditaron  sus  virtudes 
bajo  la  conducta  espiritual  del  V.  P.  Hernando  de  Mata, 
reduciendo  su  lustroso  traje  á otro  honesto  y pobre.  Tuvo 
fama  de  gran  teólogo  é insigne  predicador,  habiendo  fa- 
llecido el  martes  25  de  Diciembre  del  año  de  1640,  y se 
le  dió  sepultura  en  su  iglesia  Catedral  entre  la  capilla  Real 
y la  de  San  Pablo  (i). 

MENCÍA  MANUELA  DE  GUZMÁN,  Comenda- 
dora del  hábito  de  Santiago,  tuvo  por  padres  á D.  Alvar 
Pérez  de  Guzmán  y D.®-  María  Manuel  de  Figueroa,  su  mu- 
jer: aquél  hijo  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzmán,  Duque  de 
Medina  Sidonia,  y de  D.®  Isabel  de  Meneses,  cuya  esclare- 
cida prosapia  fué  áun  más  ensalzada  por  las  virtudes  de 
su  nieta,  la  que  habiendo  casado,  parece  que  sin  su  consen- 
timiento, con  D.  Sancho  Mexía  Melgarejo,  caballero  prin- 
cipal y de  alto  linaje,  le  dió  á entender  á éste  haber  ofre- 
cido á Dios  su  virginidad;  por  lo  que,  conociendo  sus  bue- 
nos propósitos,  la  dejó  en  su  libertad,  la  que  disfrutó  en  un 
voluntario  recogimiento  que  formó  en  su  casa,  á la  colla- 
ción de  San  Juan  de  la  Palma,  con  devoto  oratorio,  que  visi- 
taban muchas  gentes  de  la  ciudad  por  las  gracias  que  allí  se 
ganaban  por  concesión  apostólica,  y en  donde  se  celebra- 
ban misas  por  sus  capellanes.  En  este  tenor  de  vida  meditó- 

(l)  Fr.  Pedro  de  Jesús  María.  Vida  del  P.  Mata,  fol.  99  v. — Loaysa. 
Óbites,  MS.  de  la  Catedral. 
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dotar  y fundar  en  su  misma  casa  un  monasterio  de  monjas 
comendadoras  de  su  hábito  de  Santiago,  lo  que  no  tuvo 
efecto  por  haber  aplicado  sus  rentas  á la  fundación  del  co- 
legio de  Montesión,  de  la  orden  de  Predicadores,  dotándolo 
suficientemente  para  el  alimento  y asistencia  de  catorce  re- 
ligiosos teológos,  los  que  principalmente  se  habían  de  de- 
dicar al  confesonario  y debían  oir  á toda  clase  de  personas, 
á lo  que  parece  dió  motivo  el  que  queriendo  dicha  señora 
confesar  un  día  de  su  devoción,  no  pudo  conseguirlo  por 
tener  cada  confesor  sus  hijas  conocidas,  á las  que  privile- 
giaban y atendían,  siendo  esto  causa  que  dicha  señora  no 
pudiese  aquel  día  cumplir  su  deseo. 

Así  lo  escribe  Alonso  Morgado  en  su  Historia  de  Sevilla 
(pág.  135)  hablando  del  referido  Colegio,  el  que  se  fundó 
en  el  año  de  1559;  y nuestro  analista  Zúñiga  en  el  citado 
año  añade  haber  muerto  su  fundadora  en  29  de  Junio  de 
dicho  año,  gozosísima  de  dejar  comenzada  tan  magnífica 
obra,  que  se  concluyó  en  1601,  y fué  trasladado  su  cuerpo 
del  convento  de  San  Pablo  á su  capilla  mayor,  en  donde 
yace,  según  lo  había  dejado  dispuesto  por  una  cláusula  de 
su  testamento,  que  otorgó  en  sábado  24  de  Junio  del  re- 
ferido año  de  5 59. 

D.  FR.  MENDO  DE  VIEDMA  ó VIEZMA,  de  la 
orden  de  San  Francisco  y natural  de  Sevilla,  quien  había 
sido  promovido  al  obispado  del  Rubicón  por  el  antipapa 
Benedicto  XIII;  en  cuyo  tiempo,  habiendo  reconocido  Es- 
paña por  verdadero  papa  á Martino  V,  aquel  Obispo  per- 
maneció en  el  partido  de  D.  Pedro  de  Luna,  lo  que  dió 
lugar  para  que  su  diócesis,  deseosa  de  conservarse  unida 
con  la  Iglesia  de  España,  y no  dudando  que  su  Obispo  no 
pasaría  á ser  recibido  en  Lanzarote,  recurrió  á Martino  V, 
pidiéndole  un  administrador  ó coadjutor  al  obispado,  lo  que 
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fué  concedido  en  1419,  nombrando  como  tal  al  presbítero 
Juan  de  Verrier,  Deán  de  la  Iglesia  de  Rubicón;  pero  al  fin, 
reconciliado  el  Obispo  con  el  Papa,  fué  recibido  en  su  Igle- 
sia, en  la  que  acreditó  su  caridad  y amor  á los  isleños,  en  de- 
fensa de  cuya  libertad  tuvo  muchas  contiendas  con  Maciot 
y el  Conde  de  Niebla,  quienes  sucesivamente  se  interesaban 
en  la  venta  de  aquellos  infelices,  por  lo  que  las  historias  de 
aquellos  siglos  crueles  hacen  comparable  á su  obispo  don 
Mendo  con  el  celoso  y memorable  obispo  de  Chiapa  fray 
Bartolomé  de  las  Casas.  Comunmente  se  afirma  en  los  Epis- 
copolios  de  aquella  Iglesia  haber  sido  D.  Fr.  Mendo  su 
primer  obispo,  sin  embargo  que  hubo  tres  que  le  prece- 
dieron, como  puede  verse  en  la  Historia  de  Canarias  de 
Viera  y Clavijo  (t.  IV,  fol.  33  v.),  quien  caracteriza  á nues- 
tro sevillano  como  «un  pastor  firme,  amante  de  la  libertad 
eclesiástica  y de  la  natural  de  sus  ovejas,  enemigo  de  la 
tiranía  y del  tirano,  quien  supo  defender  los  derechos  de  su 
mitra  con  tal  tesón,  que  no  paró  hasta  pasar  á Roma  en 
persona,  donde  consiguió  desvanecer  las  ideas  de  su  adver- 
sario.» Éste  era  Maciot,  primo  de  Juan  de  Betencourt,  quien 
como  se  ha  dicho  pretendía  tener  derecho  sobre  la  libertad 
de  los  naturales  de  aquellas  islas;  y viendo  la  oposición 
de  su  Obispo,  quiso  incomodar  la  jurisdicción  de  éste  pre- 
tendiendo que  se  erigiese  otro  obispado  en  la  isla  de  Fuerte- 
Ventura,  lo  que  no  tuvo  efecto;  pero  el  victorioso  Pastor 
quedó  en  el  campo  de  batalla,  pues  murió  en  la  misma 
Corte  de  Roma  por  los  años  de  1431-  Su  turbulento  ponti- 
ficado fué  de  diez  y seis  años,  sin  que  sus  méritos  hubiesen 
bastado  para  evitar  el  olvido  de  su  apellido,  instituto,  años 
de  su  gobierno  y demás  circunstancias  que  lo  condecora- 
ban, de  que  dan  testimonio  las  equivocaciones  que  sobre 
este  punto  se  advierten  .en  las  Sinodales  de  aquella  Iglesia 
(Viera,  t.  IV,  desde  el  fol.  33  hasta  el  42).  Oríiz  de  Zúñiga, 
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en  el  año  de  1319  (núm.  4),  habla  del  linaje  de  los  Biedmas, 
uno  de  los  linajes  poderosos  que  por  aquel  tiempo  prevale- 
cían en  Sevilla,  del  que  sería  nuestro  Obispo,  según  la 
identidad  del  apellido  y la  proporción  de  ascender  á estas 
primeras  dignidades,  del  que  fué  igualmente  el  obispo  de 
Jaén  D.  Nicolás  Fernández  de  Viedma,  de  quien  hablaré- 
mos  en  su  lugar. 

ILMO.  SR.  D.  FR.  MIGUEL  DE  CÁRDENAS:  fué 
religioso  de  la  Observancia  de  nuestra  Señora  del  Carmen, 
y después  de  haber  seguido  con  mucho  aplauso  y lucimien- 
to el  tiempo  de  cátedra,  fué  nombrado  predicador  de  S.  M., 
y últimamente  obispo  de  Ciudad-Rodrigo.  Así  consta  en 
la  portada  del  sermón  que  predicó  en  Madrid  en  las  hon- 
ras del  sevillmio  Fr.  Juan  Bautista,  también  carmelita,  que 
se  imprimió  en  1663,  donde  dice:  «Á  mí  me  cabe  el  serhoi 
el  orador,  porque  el  dolor  me  toca  más  de  cerca.  De  una 
tieí'i'a,á&  una  religión,  de  una  provincia:  estudiantes  juntos, 
catedráticos  juntos,  predicadores  juntos  tantos  años  en  Ma- 
drid: de  un  asiento  en  capilla  y de  un  claustro  en  vivienda.» 

MIGUEL  DEL  CID,  «celoso  y devoto  siervo  de  la 
Virgen,  el  que  compuso  unos  metros  en  obsequio  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  nuestra  Señora,  que  todos  tu- 
vieron por  estribillo  aquella  célebre  cuarteta 
Todo  el  mtmdo  en  general,  etc., 
poesía  sagrada,  que  no  sé  cuál  en  el  mundo  consiguió  más 
aplauso,  ni  hizo  á su  autor  más  famoso.» 

De  este  modo  se  expresa  Zúñiga  en  el  año  de  1613  (i), 
quien  no  dice  su  patria;  pero  consta  que  fué  Sevilla  por  el 
título  mismo  de  dichas  coplas,  en  cuya  segunda  impresión, 


(i)  Anales,  núm. 
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que  poseo,  hay  la  nota  siguiente:  La  redoftdilla,  todo  el 
mufzdo  ezi  gejieral,  la  compziso  el  vezterable  siervo  de  Dios 

Fj'.  Francisco  de  Sazitiago,  religioso  de  San  Francisco 

y la  glosó  Miguel  Cid,  zmtiiraly  vechio  de  Sevilla,  etc,  parte 
de  cuyo  epígrafe  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  días, 
pues  en  la  primera  hoja  siempre  consta  la  patria  de  Cid, 
quien,  según  esta  nota,  que  tenía  entre  sus  papeles  D.  Juan 
hiepomuceno  González  de  León,  se  dice,  era  tercero  de  la 
orden  de  San  Francisco,  aunque  no  le  nombra;  pero  las 
señas  no  convienen  á otro  que  á Miguel  Cid.  Dice  así: 

« Qiddam  sczcularis  Hispanus,  Hispalensis  ex  tertio  or- 
dine  fraziciscano,  eruditam  glossam  elaboravit  super  illud 
celebez'rhnum  carmen.  Todo  el  mundo  en  general,  etc.» 

Fi.  Pedro  de  Alba  en  su  Mzlitta  tampoco  apunta  su 
nombre  ni  patria,  pero  habla  de  la  primera  edición  de  esta 
glosa  en  los  términos  siguientes: 

« Quídam  Hispamis  antiquus  fecit  cai'mina  sequentia, 
cum  xipposita  imagine  Inmaculatce  Conceptiones.  Alabado 
sea  el  Santísimo  Sacraznezito , y la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Virgezi,  Mazda  ziuestra  Señora  sin  mancha  de  pecado 
oz-iginal,  y pone  las  cuatro  coplas  siguientes,  en  cuyo  prin- 
cipio está  el  estribillo  Todo  el  mundo  en  genez'al,  etc.» 

Hízoos  vuestro  Esposo  caro,  etc. 

Si  mandó  Dios  verdadero,  etc. 

El  Señor  con  su  poder,  etc. 

Toda  vos  resplandecéis,  etc. 

Y concluye:  «Seamos  muy  devotos  de  los  gloriosísimos 
San  Joaquín  y Santa  Ana,  padres  de  Nuestra  Señora,  y del 
gloriosísimo  San  José.»  Impreso  en  Sevilla  por  Alfonso  Ro- 
dríguez Gamarra,  en  4.° 

Fué  tal  el  concepto  que  ganó  Cid  con  estas  coplas,  que 
mereció  que  Francisco  Pacheco  lo  retratase  á los  pies  de 
Hijos  Ilustres  26 
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la  Señora  con  el  papel  de  ellas  en  la  mano;  cuya  pintura, 
que  es  una  de  las  mejores  de  Pacheco,  estaba  á la  derecha 
de  la  puerta  del  Lagarto  de  nuestra  Catedral,  de  la  parte 
de  afuera,  conforme  se  entra;  de  la  que  hace  memoria  el 
P.  Gabriel  de  Aranda  en  la  Vida  del  V.  P.  Femando  de 
Contreras,  y añade:  «El  Arcediano  (D.  Mateo  Vázquez  de 
Leca)  mandó  á un  hombre  piadoso  de  Sevilla  llamado  Mp 
guel  Cid,  que  aunque  sin  letras  humanas  tenía  genio  de  poe- 
sía, compusiese  algunas  coplas  que  cantasen  los  nifios  en  las 
escuelas  al  Misterio  de  la  Concepción,  y el  cual  compuso 
aquella  letra  XODO  EL  MUNDO  EN  GENERAL.  Pero  el  elogio 
más  digno  que  he  hallado  de  nuestro  poeta  es  el  que  le  da 
Miguel  de  Cervantes  en  el  Viaje  al  Parnaso,  por  el  que  se 
ve  no  era  su  fama  tan  escasa  que  estuviese  reducida  á la 
ciudad  en  que  vivía;  antes  sí  lo  juzgó  aquél  digno  de  ser 
uno  de  los  que  restableciesen  la  poesía  castellana,  y como 
tal  le  cuenta  entre  los  que  habían  de  ayudar  á Apolo  en  la 
empresa  de  aniquilar  á los  malos  poetas:  dice,  pues,  así: 

«Este  que  sigue  es  un  poeta  santo, 

Digo,  famoso:  Miguel  Cid  se  llama. 

Que  al  coro  de  las  Musas  pone  espanto.» 

En  la  Vida  del  P.  Hernando  de  Mata,  escrita  por  fray 
Pedro  de  Jesús  María,  se  dice  que  Miguel  del  Cid,  digno  de 
eterna  alabanza  por  honrador  de  la  Inmaculada  Concepción, 
hizo  una  décima  y un  soneto  en  elogio  de  aquel  venerable 
Padre,  que  andan  impi'esas  entre  las  demás  obras  del  autor, 
cuyo  libro  sólo  he  podido  ver  citado  en  el  Catálogo  de  la 
biblioteca  de  San  Pablo  de  esta  ciudad,  en  la  que  ya  no 
existía,  cuyo  libro  dió  á la  estampa  un  hijo  que  tuvo  del 
mismo  nombre,  y contenía  éstos  y los  demás  versos  que  su 
padre  había  escrito  en  justas  poéticas.  En  la  misma  Vida  se 
lee  que  <!. Miguel  Cid  era  persona  honrada  y rica  de  Sevilla, 
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varón  pío  y sin  estudio  de  letras  humanas,  pero  natural- 
mente poeta.» 

Se  estrenaron  las  coplas,  que  puso  en  tono  el  P.  Ber- 
nardo de  Toro,  en  23  de  Enero  de  1615,  por  ser  día  de 
San  Ildefonso.  A pesar  de  todo  las  he  visto  impresas  en 
Sevilla  por  la  viuda  de  Nicolás  Rodríguez,  1672,  en  cuyo 
título  se  dice  que  fué  compuesta  la  glosa  por  Alonso  de  Bo- 
nilla, natural  de  la  ciudad  de  Baeza,  á instancia  de  dicha 
ciudad,  por  la  devoción  á este  Misterio,  en  lo  que  si  acaso 
hay  algo  de  cierto,  podrán  ser  las  que  empiezan: 

«Sin  mácula  de  pecado,»  etc. 

En  el  Correo  Literario  de  Sevilla,  núm.  335,  publiqué 
este  artículo,  y con  él  di  unas  Quintillas  del  mismo  Cid  en 
elogio  de  la  Concepción  de  nuestra  Señora  (i). 

He  visto  también  su  obra  impresa  con  este  título: 

Justas  sagradas  del  msigtie  y 7nentorable  poeta  Miguel 
Cid,  sacadas  á luz  por  su  hijo,  heredero  de  sti  mismo  7iom- 
bre,  dedicadas,  á la  Virgen  Santísima  María  Nuestra  Se- 
ño7'a  co7icebida  sm  riiancha  de  pecado  oi-igüial. — Con  privi- 
legio, impreso  en  Sevilla  por  Simón  Faxardo,  año  de  1647. 

D.  MIGUEL  DE  ESPINOSA  MALDONADO  TELLO 
DE  GUZMÁN,  Conde  del  Águila,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  Provincial  de  la  Santa  Hermandad  y Alcalde  ma- 
yor de  Sevilla,  nació  en  ella  el  sábado  i.®  de  Junio  de  1715, 
habiéndose  distinguido  por  su  amor  á la  patria  y por  sus 
desvelos  en  fomentar  y proteger  cuanto  pudiese  contribuir 
á su  gloria,  con  cuyo  objeto  logró  reunir  muchos  y precio- 
sos manuscritos  de  su  historia,  con  otros  monumentos  y an- 
tigüedades, que  generosamente  franqueaba  á los  sabios. 

(l)  Vid.  del  P.  Contrerus,  fol.  890. — Viaj.  al  Parn.,  cap.  II. — lida 
del  P.  Mata,  fols.  35  y 121  v. 
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Apenas  hubo  en  su  tiempo  empresa  literaria  que  no 
favoreciera  con  lo  selecto  de  sus  noticias,  ni  literato  que  no 
haya  dejado  testimonio  de  su  agradecimiento  y del  exqui- 
sito gusto  del  Conde  del  Águila  en  todos  los  ramos  de  eru- 
dición, antigüedades  y nobles  artes.  De  él  dice  el  Padre 
Fr.  Henrique  Florez  en  el  prólogo  del  t.  IX  de  su  España 
Sagrada  lo  siguiente: 

«Se  empeñó  tanto  en  honrarme,  que  no  contento  con 
franquearme  liberalísimamente  los  preciosos  manuscritos 
antiguos  que  su  buen  gusto  y solícita  actividad  ha  recogido, 
procuró  facilitarme  áun  lo  que  no  tenía,  mirando  esta  mi 
obra  como  suya,  no  sólo  por  el  deseo  de  que  se  ilustren  las 
grandezas  de  su  provincia,  sino  por  el  conocimiento  que 
tiene  de  estas  letras.» 

Ni  éste  es  el  único  testimonio  qué  da  el  P.  Florez  de  lo 
que  debió  á este  digno  sevillano;  ni  sólo  él  quien  dejó  á la 
posteridad  la  memoria  de  cuánto  le  deben  las  letras  y las 
artes. 

D.  Antonio  Ponz,  en  la  carta  última  del  t.  IX  de  su  Via- 
je de  España,  dice  así; 

«El  Conde  del  Águila  ha  sabido  adquirir  y conservar 
en  las  pinturas  que  posee  una  especie  de  sucesión  de  la  Es- 
cuela sevillana,  agregándose  la  de  otros  muchos  autores  es- 
pañoles y extranjeros,  con  que  la  ha  hecho  más  copiosa  y 
singular:  no  siendo  inferior  la  cantidad  de  dibujos  origina- 
les de  españoles,  italianos  y flamencos;  la  gran  porción  de 
libros  de  estampas  de  profesores  y grabadores  de  todas  las 
escuelas;  el  apreciable  número  de  manuscritos  raros  en  su 
librería,  y últimamente  la  considerable  serie  de  lápidas  y 
de  medallas,  particularmente  de  nuestras  colonias,  todo  lo 
cual  merecería  describirse  muy  por  menor  con  elogio  de 
quien  lo  ha  adquirido  y conservado  por  honor  de  su  patria. » 

D.  Francisco  Cerdá  y Rico,  en  su  Comentaido  que  ante- 
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cede  á las  obras  de  Matamoros,  que  publicó,  llama  al  Con- 
de del  Águila  Vir  et  generis  claritudine  et  optimat'imi  ar- 
tiuni  amore  illustris. 

El  colector  del  Parytaso  Español  y otros  muchos  literatos 
de  dentro  y fuera  de  España  manifiestan  cuánto  debieron 
á la  generosidad  de  este  caballero.  De  todos  éstos  había  yo 
formado  una  nota  para  incluirla  en  el  presente  artículo,  que 
con  él  entregué  á sus  ascendientes  para  que  la  examinaran 
y añadiesen  lo  que  podía  haberse  ocultado  á mi  diligencia; 
pero  desgraciadamente  se  perdió,  sin  que  se  haya  podido 
restaurar  su  falta.  Baste  decir  que  el  Conde  del  Águila  vi- 
virá en  los  amantes  de  las  cosas  de  Sevilla,  á pesar  de  que 
ya  no  exista  su  preciosa  biblioteca  (i),  ni  nada  de  cuanto 
se  admiraba  reunido  en  su  apreciable  museo;  pues  le  debe 
la  patria  la  erección  de  la  Sociedad  Económica,  la  provin- 
cia la  noticia  de  sus  antigüedades,  y la  nación  entera  mu- 
cha parte  de  su  gloria,  habiendo  contribuido  á restaurar  los 
nombres  de  muchos  varones  ilustres  por  medio  de  sus  obras 
inéditas  ó retratos  que  ha  franqueado  para  su  publicación. 

D.  Luís  Germán  y Ribón,  en  sus  Adiciones  manuscritas 
á los  Anales  de  Züñiga  (t.  IV,  fol.  54),  afirma  que  el  Conde 
del  Águila  había  puesto  azotas  muy  importantes  al  Lastro 
de  la  Corte  en  Sevilla,  mas  ignoramos  si  existen. 

MIGUEL  GERÓNIMO.  Á^unque  D.  Nicolás  Antonio  no 

( I ) El  valor  de  esta  magnífica  librería  puede  apreciarse  por  los  Catá- 
logos que  para  su  venta  se  hicieron,  los  cuales  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Provincial  y Universitaria  de  Sevilla.  ¡Lástima  que  no  se  haya  conservado 
reunido  tan  riquísimo  tesoro  de  códices  y manuscritos!  Puestos  éstos  en 
venta  por  los  herederos  del  Conde,  el  Cabildo  de  la  santa  iglesia  Catedral 
adquirió  muchos  de  aquéllos  para  su  Diblioteca,  y el  Ayuntamiento  de  esta 
ciudad  enriqueció  su  archivo  con  gran  número  de  papeles  curiosos,  como 
puede  verse  en  el  Catálogo  formado  por  D.  José  Velázquez  y Sánchez,  y 
publicado  por  dicha  excelentísima  Corporación.  Pero  otros  muchos,  intere- 
santísimos para  nuestra  historia,  se  encuentran  en  poder  de  algunos  curiosos 
de  esta  ciudad. — J.  V.  R- 
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pone  su  patria,  se  sabe  por  el  P.  Alegambe  que  fué  Sevilla, 
donde  habiendo  estudiado  Leyes  y Cánones  en  el  espacio 
de  cuatro  años,  tomó  la  sotana  de  los  Jesuítas  en  Roma 
de  edad  de  veintiséis  años,  el  de  1580,  en  cuyo  Colegio  oyó 
la  Filosofía  y Teología  y profesó  con  los  cuatro  votos  so- 
lemnes. Enseñó  la  Teología  moral,  no  sólo  en  la  cátedra, 
sino  en  el  púlpito,  en  cuyo  ejercicio  sacó  mucho  fruto,  así 
en  Roma  como  en  Italia,  habiendo  muerto  en  aquella  ca- 
pital en  24  de  Diciembre  de  1629.  Se  imprimieron  de  él 
las  siguientes  obras,  todas  en  italiano. 

Lettera  espirituale  sopra  il  modo  de  consegtdre  la  peip^e- 
ttione  religiosa:  en  Florencia,  por  Bartolomé  Sarmatello, 
1625  en  8.°  Otra  edición,  además  de  esta  que  cita  el  padre 
Alegambe,  trae  D.  Nicolás  Antonio  en  1614  en  la  misma 
ciudad. 

Lettera  del  modo  di  parare  se  s tes  so  alia  pe7'fettione  re- 
ligiosa. En  Roma,  1625,  8.°,  porZanneti.  Ésta,  según  pare- 
ce por  el  título  que  cita  dicho  Alegambe,  fué  dirigida  á una 
novicia. 

Discorso  deW  eccellenze  é prerrogative  di  San  Gioseffo. 
En  Roma,  1627,  en  8.°:  y D.  Nicolás  Antonio  cita  otra 
edición  anterior  en  1625. 

Co7isMerationi  peí'  affectionarsi  alia  devottione  della 
Beata  Veigme.  En  Roma,  por  Francisco  Cavallo,  1627, 
en  8.0 

FR.  MIGUEL  LÓPEZ,  del  orden  de  San  Francisco  en 
su  convento  Casa  grande  de  Sevilla,  Lector  jubilado.  Ex- 
custodio y Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado,  ha  es- 
crito una  Memoria  sobre  el  asunto  primero  de  los  cuatro 
que  propuso  la  Real  Sociedad  Económica  de  Madrid.  De 
el  exercicio  disci'eto  de  la  virttíd  de  la  cai'idad  en  el  repa^'ti- 
miento  de  la  limosna,  la  que  igualó  á la  premiada,  por  lo 
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que  fué  su  autor  nombrado  Socio  de  mérito,  y se  imprimió 
la  referida  Memoria,  junta  con  las  demás,  en  iSIadrid  en  la 
imprenta  Real,  año  de  1 784,  en  4.°  mayor. 

También  se  ha  publicado  la  Oración  fúnebre  qtie  en  las 
solemnes  Honras  del  her7na7to  Fr.  Fiel  de  fesús  María, 
co7iocido  por  el  pueblo  por  el  Pad7'e  Fideli,  religioso  lego  de 
la  regular  Obse7'Z’ancia  de  S.  F7'ancisco,  dijo  en  su  conven- 
to el  día  i.°  de  Febrero  de  1795,  y se  imprimió  en  Sevilla 
por  D.  Nicolás  Vázquez  y Comp.^,  en  4.° 

Murió  siendo  Guardián  de  la  Casa  grande,  á principios 
de  Octubre  de  1 800,  de  la  epidemia  contagiosa  que  padecía 
Sevilla.  Fué  hombre  de  bastantes  conocimientos,  pero  de 
pésimo  gusto,  pues  predicaba  en  verso  endecasílabo  sus 
sermones  de  empeño. 

D.  MIGUEL  DE  JÁUREGLT  Y GUZMÁN,  Gentil- 
hombre de  Cámara  de  S.  M.,  Marqués  de  Gandul  y señor 
de  Marchenilla,  Alcaide  del  castillo  y fortaleza  de  Constan- 
tina,  Veinticuatro  de  Sevilla  y Procurador  mayor  de  la  Ciu- 
dad en  1723,  en  cuyo  año  se  concluyó  la  hermosa  fachada 
de  la  Pue7'ta  de  la  Macarena,  según  se  lee  en  una  losa 
colocada  en  uno  de  sus  postes  exteriores,  en  la  que  se 
hace  mención  de  este  caballero,  honor  de  su  patria  por  su 
prudencia  y actividad  en  todos  los  negocios  que  se  pusie- 
ron á su  cuidado.  Fué  hijo  de  D.  Diego  de  Jáuregui  Leyva 
y Guzmán  y de  D.^  Manuela  de  Andrés  Carvajal,  según 
se  evidencia  de  la  partida  de  su  bautismo,  que  se  celebró 
en  la  parroquial  de  San  Estéban  en  28  de  Julio  de  1660, 
en  la  que  se  dice  que  fué  su  padrino  su  abuelo  materno 
Lorenzo  de  Andrés  García,  Juez  oficial  de  la  Contratación, 
Veedor  general  de  la  armada  de  Indias  y del  contrabando. 

De  su  abuelo  paterno  D.  Martín  de  Jáuregui,  Regidor 
de  Sevilla  y señor  de  Gandul  en  1628,  se  consen^a  memo- 
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ría  en  una  lápida  que  estaba  en  la  Puerta  de  la  Barqucta, 
cuya  copia  se  lee  en  nuestro  analista  Zúñiga  y en  otras 
partes  de  su  obra,  t.  IV,  foL  324.  Á éste  tengo  por  her- 
mano del  célebre  pintor  y poeta  D.  Juan  de  Jáuregui,  de 
quien  habla  Arana  de  Varfíora  en  sus  Hijos  IlusPes. 


N 

D.  NICOLÁS  BUCARELI  Y FEDERIGUI,  hijo  del 
señor  Antonio  Bucareli,  natural  de  Florencia,  se  distinguió 
tanto  por  su  caridad  en  Sevilla,  su  patria,  que  era  conocido 
por  padre  de  los  pobres,  á quienes  frecuentemente  socorría 
á proporción  de  sus  necesidades.  Fué  devotísimo  de  la 
Santísima  Virgen,  en  cuyo  obsequio  gastó  más  de  40,000 
ducados  en  la  fábrica  y adorno  de  la  capilla  del  Rosario  en 
el  convento  de  Regina,  á cuya  iglesia  concurría  diariamente 
á rezar  el  rosario,  dejando  muy  encargado  en  su  testamen- 
to que  continuase  esta  devoción. 

La  oración  fué  continua  y fervorosa,  de  modo  que  de 
mañana  y tarde  se  recogía  á tratar  con  Dios,  de  lo  que 
procedía  su  grande  amor  y reverencia  al  Santísimo  Sacra- 
mento, cuya  solemnidad  del  Corpus  con  procesión  dejó 
dotada  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  y además  doce  fiestas 
mensuales  en  el  convento  de  San  Antonio. 

Con  objeto  de  propagar  la  Religión  y que  la  moviesen 
en  los  países  no  católicos,  costeaba  en  el  Seminario  de  los 
Ingleses,  que  estaba  á cargo  de  los  Jesuítas,  algunos  alum- 
nos, que  repartidos  después  en  aquellas  islas,  se  acreditaron 
de  muy  celosos  ministros. 

No  era  inferior  su  caridad  respecto  de  los  que  estaban 
en  peligro  de  abandonar  la  Religión;  y habiendo  sabido 
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que  en  el  reino  de  Marruecos  se  hallaban  cuatro  niños  cau- 
diO  para  su  rescate  mil  pesos  y además  otros  cinco 
niil  para  el  mic^mo  objeto,  con  cuya  cantidad  se  redimieron 
veinte  que  gemían  en  aquellas  mazmorras. 

Los  hospitales  merecieron  igualmente  su  atención,  á 
los  que  visitaba  con  frecuencia  y socorría  con  liberalidad, 
principalmente  el  de  los  Inocentes,  Pozo  Santo,  y el  de  la 
calle  Colcheros,  á los  cuales  distinguió  en  su  testamento 
con  dotaciones  y legados. 

Los  conventos  de  religiosas  de  Santa  María  la  Real,  de 
Gracia  y de  los  Reyes,  y los  de  religiosos  de  San  Pablo  y 
de  Regina,  se  vieron  socorridos  por  el  virtuoso  Bucareli 
en  sus  mayores  apuros,  quien,  á pesar  de  no  tener  más 
que  cinco  mil  ducados  de  renta,  por  lo  común  repartía  cada 
año  en  limosnas  de  doce  á trece  mil  con  admirable  libera- 
lidad. 

Su  muerte,  acaecida  el  domingo  6 de  Diciembre  del 
año  de  1682,  fué  generalmente  llorada  de  los  necesitados, 
quienes  como  huérfanos  le  acompañaron  hasta  el  sepulcro. 
En  su  enfermedad,  por  espacio  de  mes  y medio  acrisoló 
sus  virtudes,  especialmente  su  esperanza  y amor  á Dios; 
todas  las  cuales  se  leen  recopiladas  en  el  sermón  que  en  sus 
honras  predicó  el  Mtro.  Fr.  José  de  Espinosa,  del  orden  de 
Predicadores  en  el  Colegio  de  Regina,  en  cuya  iglesia,  cer- 
ca de  la  puerta,  se  le  dió  sepultura  con  losa  de  mármol  y 
esta  inscripción: 


D.  O.  M. 

5-?  hospeda  en  este  sepulcro  D.  Nicolás  Bucareli 
y Federigui, 

varó?i  710  7nénos  venerado  por  su  virtud 
que. por  su  ilustre  sangi'e. 

Hijos  Ilustres  27 
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Sin  desnudarse  del  vestido  de  seglar  exerció 
las  virtudes  de  religioso: 
y halló  el  modo  de  pisar  el  mundo; 
viviendo  en  medio  del  mundo. 

Amó  la  castidad,  y con  sus  riquezas  conservó 
constantemente  en  ella 
muchas  almas  que  la  amaban. 

Padre  de  los  pobres, 

á quantos  se  los  pe dian  dió  alimentos  como  á hijos 
y los  buscaba 

para  dilatar  más  el  imperio  de  su  candad. 

Esmaltó  el  oro  de  su  nobleza 
con  la  humildad, 

eligiendo  para  su  sepultura  este  humilde  sitio, 
gratísimo  á su  drvoción, 

porque  en  él  se  para  la  imagen  de  nuestra  Señora  del  Rosario 
quando  sale  en  procesión, 
habiendo  erigido  con  grandes  gastos  esta  capilla 
á esta  soberana  Señoi'a. 

Murió  á 6 de  Diciembre  año  de  1682= 

De  las  riquezas,  de  la  ambición,  de  la  vida, 
este  es  el  término: 
sólo  el  fruto  de  la  limosna  es  eterno. 

D.  NICOLÁS  DE  CASTILLA  FERNÁNDEZ  DE 
CÓRDOBA  filé  uno  de  los  ilustres  sevillanos  que  sirvieron 
en  las  guerras  de  Italia  con  aceptación  y valor,  y hallándo- 
se en  la  batalla  de  Campo-Santo,  año  de  1743,  de  capitán 
de  Dragones  de  la  Reina,  descubrió  á su  coronel,  que  lo  era 
el  Duque  de  Arcos,  en  grave  peligro  de  ser  muerto  por  los 
enemigos,  así  que  corrió  á su  socorro  y á costa  de  su  vida, 
que  perdió  en  acción  tan  honrada,  salvó  la  de  su  coronel, 
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dejando  su  nombre  para  ejemplo  de  la  lealtad  é intrepidez 
militar  (i). 


D.  NICOLÁS  DÍAZ,  presbítero  y Comisario  del  Santo 
Oficio,  sujeto  curiosísimo  de  las  cosas  de  su  patria,  á quien 
se  deben  unas  Memorias  de  lo  que  en  ella  ocurría  en  su 
tiempo,  que  comprenden  desde  el  año  de  1736  hasta  el  de 
1762,  que  parece  íué  el  de  su  fallecimiento.  De  ellas  se 
aprovechó  D.  Luís  Germán  y Ribón  en  sus  Adiciofies  y 
cofitinuación  de  los  Anales  de  Sevilla,  según  el  mismo  escri- 
be en  el  margen  de  su  t.  IV,  fol.  88  v. 

D.  NICOLÁS  FERNÁNDEZ  DE  CÓRDOBA,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago,  sirvió  con  gran  reputación  y 
valor  desde  su  juventud  en  las  armadas  de  mar  y tierra, 
donde  habiendo  dado  á conocer  su  prudencia  y pericia  mi- 
litar fué  nombrado  Maestre  de  Campo  de  infantería  españo- 
la en  el  ejército  de  Portugal  y después  General  de  la  flota 
de  Nueva  España  y Almirante  de  la  armada  de  galeones. 
D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  hace  memoria  de  este  ilustre  se- 
villano y dice  fué  hijo  de  D.  Luís  Fernández  de  Córdoba, 
Juez  oficial  factor  de  la  Casa  de  Contratación,  y de  doña 
Mariana  Ponce  de  León,  habiendo  casado  por  los  años  de 
1670  con  D.^  Lorenza  Bazán  (2). 

D.  NICOLÁS  FERNÁNDEZ  DE  VIEDMA,  doctor  en 
Decretos  y Arcediano  de  Ecija  de  la  Catedral  de  Sevilla, 
su  patria  (3),  fué  hijo  de  D.  Diego  Fernández  de  Viedma, 
señor  de  la  Casa  de  Viedma  en  Galicia;  y hallándose  en  la 


(1)  Lustro  Real  en  Sevilla,  fol.  240* 

(2)  Discurso  de  los  Ortizes,  fol.  105. 

(3)  Loaysa.  Nómina  por  A.  B.  C.  de  los  Prebendados  insignes  de  Se- 
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Corte  del  papa  Urbano  V,  que  estaba  en  Aviñón,  obtuvo  el 
obispado  de  Jaén,  cuyas  bulas  las  despachó  con  fecha  en 
Monte-Flascón  á 14  de  las  kalendas  de  Agosto  de  1368. 
Luégo  que  fué  recibido  en  su  Iglesia,  celebró  visita  y repa- 
ró á su  costa  la  de  Jaén,  y en  1371  reformó  la  Colegial  de 
Úbeda  (i). 

Se  hallaba  en  la  Corte  pontificia  el  año  de  1376,  cuando 
deseando  el  papa  Gregorio  XI  la  reformación  del  clero  de 
España  le  cometió  la  visita  del  arzobispado  de  Sevilla  con 
los  obispados  de  Córdoba,  Jaén,  Badajoz,  Plasencia,  Cádiz 
y Coria,  inclusas  las  religiones,  ménos  las  cuatro  mendican- 
tes; pero  parece  no  tuvo  efecto  en  la  Iglesia  de  Sevilla,  en 
cuyos  archivos  no  se  encuentra  ninguna  memoria  que  la 
compruebe  (2);  sin  embargo  que  el  historiador  de  Jaén  la 
tiene  por  cierta  sin  probarla  (3),  y añade  que  habiendo  ido 
á dar  cuenta  de  ella  á Clemente  XIII,  que  residía  en  Aviñón, 
restituyó  á la  Iglesia  de  Jaén  la  Santa  Faz,  de  donde  la 
había  sacado  el  santo  rey  D.  Fernando  para  que  le  acom- 
pañase-sen sus  conquistas. 

Por  los  méritos  contraidos  en  esta  visita,  dice  el  mismo 
historiador,  le  mejoró  el  Pontífice  de  obispado,  promovién- 
dole al  de  Cuenca,  en  donde  residió  algunos  años:  bien  que 
no  hallándose  bien  de  salud,  volvió  á su  primera  Iglesia  en 
ocasión  de  estar  vacante  por  promoción  de  D.  Juan  de  Cas- 
tro. En  ella,  pues,  harto  incomodado  de  la  gota  que  pade- 
cía, ortorgó  testamento  en  7 de  Marzo  de  1383,  por  el  cual 
dejaba  por  heredera  á la  fábrica  de  su  Iglesia,  en  cuyo  coro 
se  mandaba  enterrar. 

Así  se  verificó  por  su  muerte,  acaecida  poco  después,  y 


(1)  Ximena.  Anales  de  Jaén,  fol.  342,  y Zúñiga  en  los  de  Sevilla, 
año  de  1368. 

(2)  Zúñiga,  año  de  1376,  núm.  2. 

(3)  Ximena.  Anales  óx&aos,  fol.  3S3. 
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en  la  losa  de  su  sepultura  se  puso  un  escudo  en  blanco  y al 
rededor  este  epitafio  en  caracteres  góticos: 


S Aqui  yace  sepultado  el  muy  re- 
verendo I é muy  magnifico  \ S ■ el  ■_  S ^ 
Do.  Nicholas  de  gloriosa  memoria 
Obpo  ’q.  filíe  desta  sta.  iglia.  y edificador 
della. 


Gil  González  Dávila,  en  el  Teatro  de  esta  Santa  Iglesia, 
equivocó  el  año  de  su  muerte,  poniéndola  en  el  año  de  1382, 
y no  anduvo  muy  acertado  acerca  de  su  patna,  que  dice  fué 
Galicia,  por  haberlo  sido  de  sus  padres;  mas  copia  una  car- 
ta del  rey  D.  Felipe  II  (i)  al  mencionado  Obispo,  por  la  que 
constan  sus  señalados  servicios,  y especialmente  sus  hechos 
de  armas,  en  que  ganó  repetidas  victorias  y muchos  despo- 
jos de  los  moros  con  quienes  de  continuo  peleaba. 

D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  habla  de  esta  familia  de  los 
Viedmas  como  una  de  las  más  poderosas  que  por  aquellos 
tiempos  había  en  Sevilla  (2),  de  la  que  juzgamos  era  don 
Fr.  Mendó  de  Viedma,  de  quien  dejamos  hecha  memoria. 


NICOLÁS  MARTÍNEZ  MARMOLEJO,  Arcediano  de 
Sevilla  y canónigo  de  su  Catedral,  la  cual  juzgamos  su  pa- 
tria por  las  razones  que  expusimos  tratando  de  su  hermano 
D.  Diego  Fernández  Marmolejo,  Arcediano  de  Ecija  y ca- 
nónigo de  la  misma  Iglesia.  Fué  varón  insigne  en  letras  y 


Lo  desacertado  que  estuvo  Gil  González  se  comprueba  fijándose 
en  elÁLcronismo  en  que  incurre  escribiendo  al  Obispo  doscientos  anos 
después  de  su  fallecimiento. — ''.C  R- 
(2)  Año  de  I3I9>  núm.  4- 
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puestos  (i),  el  que  dotó  en  su  Catedral  la  capilla  de  Santa 
Ana,  habiendo  sido  muchas  veces  Gobernador  y Vicario 
general  de  este  arzobispado.  El  canónigo  Loaysa,  en  el 
Abecedario  anteriormente  citado,  juzga  que  falleció  en  12 
de  Febrero  de  1486  (2);  y el  analista  Zúñiga  dice  que  fué 
hijo  segundo  de  Luís  Fernández  Marmolejo,  Veinticuatro 
de  Sevilla  en  1408,  y de  Leonor  López  de  las  Roelas, 
añadiendo  que  fué  Deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Mondo- 
ñedo  y del  Consejo  de  los  señores  reyes  D.  Juan  II  y don 
Enrique  IV,  personaje,  dice,  de  los  mayores  de  su  siglo  (3). 

NICOLÁS  MARTÍNEZ  DE  MEDINA,  cuya  primer 
memoria  la  encontramos  entre  los  valerosos  sevillanos  que 
en  el  año  de  1340  concurrieron  á la  gloriosa  batalla  del  Sa- 
lado, donde  adquirió  reputación  de  buen  soldado:  no  mé- 
nos  acreditó  su  prudencia  en  el  gobierno  de  Sevilla,  de  la 
que  era  Veinticuatro,  habiéndole  nombrado  el  infante  don 
Fernando,  tío  y tutor  del  rey  D.  Juan  II,  en  el  segundo 
turno  de  los  que  eligió  al  efecto,  estando  entóneos  el  go- 
bierno de  la  ciudad  en  su  Ayuntamiento.  De  él  hacía  el 
Infante  gran  confianza,  y con  motivo  de  ausentarse  el  año 
de  1412  para  tomar  posesión  de  la  corona  de  Aragón,  es- 
cribió á Sevilla  mandando  que  Nicolás  Martínez  quedase 
con  las  cuentas,  á quien  nombra  Contador  mayor,  siendo 
juntamente  Tesorero  mayor  de  Andalucía,  y el  último  que 
hallamos  en  este  empleo,  cuya  integridad  le  hizo  muy  gra- 
to al  Reino;  derivándose  de  su  sangre  toda  la  nobleza  de 
Sevilla  y mucha  de  Andalucía,  como  reconoció  el  analista 
Ortiz  de  Zúñiga. 

Su  piedad  se  halla  conmemorada  en  lo  mucho  que  ayu- 

(1)  Zúñiga.  Anales,  año  de  1506,  núm.  6,  y 1410,  núm.  ó. 

(2)  Ms.  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral. 

(3)  Disc.  di  los  Ort.  de  Sev.,  fol.  50. 
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dó  á la  fundación  del  convento  de  San  Gerónimo,  á que  ha- 
bía dado  principio  su  hijo  Fr.  Diego  Martínez  de  Medina, 
cuya  obra  llegó  á perfeccionarse  el  año  de  1414,  y habiendo 
fallecido  en  Medina  del  Campo,  á principios  de  1434  ó 
fines  del  antecedente,  dejó  encargado  al  Rey  en  su  testa- 
mento el  amparo  de  sus  hijos,  como  premio  que  pedía  por 
sus  señalados  servicios. 

Su  cadáver  fué  conducido  de  allí  por  orden  de  su  hijo 
D.  Fr.  Diego  para  darle  sepultura  en  la  iglesia  de  San  Ge- 
rónimo; mas  no  estando  concluida,  se  depositó  en  la  capilla 
de  Santiago  de  nuestra  Catedral,  hasta  que  con  su  hijo  fué 
trasladado  al  enterramiento  que  en  dicho  monasterio  tenían 
preparado  (i). 

FR.  NICOLÁS  PINELO  nació  en  Sevilla  de  la  ilustre 
familia  de  su  apellido  y profesó  en  la  Casa  grande  de  la 
Merced  de  su  patria  el  23  de  Diciembre  de  1580.  Fué  re- 
ligioso de  grandes  virtudes,  sobresaliendo  en  la  humildad 
y silencio.  Estando  enfermo  oyó  doblar  las  campanas  del 
convento  de  Sari  Pablo,  y con  notable  serenidad  dijo  á los 
circunstantes  que  al  día  siguiente  doblarían  por  él.  No  dejó 
esto  de  causar  extrafieza,  considerando  por  una  parte  que 
jamás  rompía  el  silencio  sin  un  grave  motivo,  y por  otra 
que  la  enfermedad  que  padecía  era  muy  ligera;  mas  su  pro- 
fecía se  verificó  al  otro  día,  habiéndole  sobrevenido  un 
accidente,  del  que  murió  con  opinión  de  venerable,  corres- 
pondiente á su  santa  vida  (2). 

NICOLÁS  T AMAR  AL,  jesuita  sevillano  de  bellas 
prendas  y mayor  espíritu,  después  de  haber  fundado  várias 


(1)  Zúñiga.  Anales,  año  citado. 

(2)  MuñaBa.  Antig.  y N'ov.  Sev. 
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misiones  en  las  Californias,  trabajando  en  ellas  con  el  más 
fervoroso  celo,  de  que  resultaba  abundantísimo  fruto,  fué 
cruelmente  martirizado  por  los  indios  Pericuas  rebelados 
en  la  misión  de  San  José  del  Cabo  de  San  Lúeas,  afio  de 

1734  (O- 

D.  NICOLÁS  TELLO,  caballero  de  Sevilla,  y uno  de  los 
del  Consejo  Real  del  emperador  Cárlos  V,  gozaba  de  acos- 
tamiento real  en  los  afios  de  1490  y de  1495,  pues  está  cita- 
do con  su  hermano  Alonso  Tello  en  el  llamamiento  que  los 
Reyes  Católicos  mandaron  hacer  de  los  caballeros  de  Sevilla 
para  la  conquista  y toma  de  Granada  (2),  en  que  militaron 
como  buenos.  Posteriormente,  el  afio  de  1521,  hallándose 
en  Fuentes,  tierra  de  Valladolid,  lugar  que  era  de  su  yerno 
Andrés  de  Ribera,  fué  preso  por  la  gente  del  obispo  de 
Zamora  D.  Antonio  de  Acuña,  que  conmovía  aquella  pro- 
vincia con  motivo  de  las  Comunidades,  y detenido  en  la 
prisión  muchos  días,  padeció  grandes  trabajos,  que  acrisola- 
ron su  lealtad  (3).  Fué  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
Veinticuatro  de  Sevilla  y del  Real  Consejo  de  las  Órdenes 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos;  hijo  cuarto  de  Garci  Tello 
y de  D.®-  María  de  Sandoval,  y le  he  visto  citar  con  el  tí- 
tulo de  Doctor'  por  Fernández  Melgarejo  en  el  Discurso  de 
ki  Casa  de  los  Tollos  de  Sevilla  (4). 


(1)  Noticia  de  las  Californias,  parte  III,  cap.  XIX. 

(2)  Osuna.  jMemorias  Sagradas , parte  II,  fol.  527. 

(3)  Hist.  délas  Comunidades  Pedro  Mexía,  cap.  XIV.  Ms. 

(4)  Ms-  en  4-°,  fol.  58  v.;  Biblioteca  Colombina. 
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ORTIZ,  poeta  cómico  sevillano,  de  quien  sólo  se  ha 
conservado  su  apellido  en  el  Arte  Poética  de  su  paisano 
Juan  de  la  Cueva,  el  cual,  tratando  de  los  poetas  sevillanos 
que  escribían  arreglados  á los  preceptos  del  arte,  hace  me- 
moria de  Ortiz  con  el  epíteto  de  ingenioso;  mas  sus  obras 
y circunstancias  de  su  vida  se  ocultaron  con  su  nombre. 


P 

D.  PABLO  RODRÍGUEZ  BRIOSO  OSORIO  nació 
en  Sevilla  en  la  collación  de  Santa  Cruz,  y después  de  ha- 
ber cursado  Filosofía  y Teología  en  el  colegio  de  Santo 
Tomás  de  esta  ciudad,  se  examinó  de  primeras  letras,  que 
parece  no  ejerció,  según  se  lee  en  la  portada  de  alguna  de 
las  muchas  obrillas  que  dió  á luz,  y en  particular  de  la  que 
lleva  este  título: 

Dispertador y recuerdo  de  dormidos,  etc;  papel  en  4.° 
en  que  se  nombra  Maestro  sin  uso  del  nobilísimo  arte  de 
primeras  letras. 

En  otra  se  titulaba  Profesor  de  la  ciencia  del  Blasón, 
como  se  ve  en  la 

Verdadera  descripción  y puntual  noticia  del  solemne  ob- 
sequio y decorosa  función  que  se  celebró  la  noche  del  22  de 
Abril  de  este  año  de  ip ¿3  á la  colocación  de  la  imagen  de 
nuestra  Sra.  de  Regla  en  la  iglesia  del  co^tvento  de  religio- 
sas Mínimas  de  Sevilla. 

Por  aquel  tiempo  los  estudiantes  de  Santo  Tomás  acos- 
Hijos  Ilustres  28 
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tumbraban  solemnizar  la  octava  del  angélico  Doctor  con 
algún  coloquio  ó representación  dramática,  que  componían 
ingenios  de  esta  ciudad,  entre  todos  los  cuales  se  distinguió 
Osorio,  de  quien  hemos  visto  los  siguientes: 

El  Principe  de  los  Sabios,  poema  cómico  ejecutado  en 
17  de  Abril  de  1735  é impreso  por  José  Navarro. 

El  Alcides  de  las  Ciencias,  zarzuela  representada  en  1 3 
de  Abril  de  1738  é impresa  por  D.  Florencio  de  Blas  y 
Quesada. 

El  Ángel  más  perseguido  y vencedor  más  co7istante,  zar- 
zuela ejecutada  en  24  de  Abril  de  1 740  é impresa  por  don 
Diego  López  de  Haro. 

La  Castidad  laureada  y la  Lascivia  vencida,  zarzuela 
ejecutada  en  9 de  Abril  de  1741  é impresa  en  las  Siete 
Revueltas.  Y,  por  último. 

El  mejor  Sol  de  París,  zarzuela  que  se  ejecutó  el  21  de 
Abril  de  1743  é imprimió  Antonio  Espinosa  de  los  Mon- 
teros. 

FR.  PABLO  JOSÉ  DE  SEVILLA,  misionero  capuchi- 
no de  la  provincia  de  Andalucía,  de  donde  pasó  á la  Amé- 
rica y reino  de  Caracas  á ejercitar  su  apostólico  celo  por 
la  salud  de  las  almas,  dejando  escrito: 

Clamores  del  Capuchino  enfermo,  que  se  imprimió  des- 
pués de  su  muerte  en  Sevilla  por  Diego  López  de  Haro, 
en  4.® 

Nota.  En  unas  adicio7ies  del  mismo  Matute,  insertas 
al  fin  del  t.  III  de  esta  obra,  después  del  índice  se  halla  la 
siguiente; 

Fr.  Pedro  José  de  Sevilla  y no  Fr.  Pablo,  como  queda 
dicho  en  su  artículo,  que  adicionamos,  fué  predicador  en  su 
provincia  de  Capuchinós  de  Andalucía  y misionero  apostó- 
lico de  P7'opaganda  fide  en  la  América  y reino  de  Caracas, 
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quien  después  de  diez  y ocho  años  de  misionero  en  aque- 
llas tierras,  lleno  de  achaques,  que  le  produjeron  sus  tra- 
bajos, volvió  á Sevilla,  y desde  ella,  con  fecha  de  28  de 
Agosto  de  1723,  escribió  una  extensa  carta  al  excelentísi- 
mo Sr.  D.  Juan  Camargo,  Inquisidor  general  y Obispo  de 
Pamplona,  que  intituló: 

Grito  del  Capuchino  enfermo  á todos  los  predicadores 
del  orbe,  que  se  imprimió  en  Sevilla  por  Diego  López  de 
Haro,  año  de  1724,  en  4.°,  cuyo  intento  es  exhortar  á las 
misiones  y trabajos  evangélicos.  En  el  mismo  opúsculo  se 
imprimió  el  que  escribió  con  este  título: 

Estímulos  sacros  del  religioso  celo,  incitativos  á la  ins- 
trucción más  fácil  de  los  estudiantes  para  el  práctico  em- 
pleo de  la  Literatura  y del  espíritu  para  texer  largas  medita- 
ciones, formar  sermones  y dilatados  cuanto  eruditos  libros. 

PALOMARES,  excelente  músico  sevillémo,  por  cuya 
fama  lo  elogia  Lope  de  Vega  en  la  Silva  IV  de  su  Laurel 
de  Apolo,  por  estas  palabras: 

«Pero  ya  las  canciones  amorosas 
De  tu  pasto.  Pesquera, 

Que  del  amor  lo  era. 

Te  piden  que  te  acuerdes. 

Que  fué  el  honor  de  las  riberas  verde, 

Y el  que  daba  bucólicos  cantares 
Á Felipe  Roger  y á Palomares: 

Y Palomat'es  de  Sevilla  ilustre; 

Entrambos  en  la  flor  de  sus  deseos 
Para  lograrse  más  dulces  Orpheos.» 

D.  PATRICIO  GUTIÉRREZ  BRAVO  nació  en  Se- 
villa el  año  de  1713  y fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial 
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de  San  Lorenzo,  en  cuya  collación  permaneció  hasta  que 
fué  nombrado  cura  y vicario  de  la  viUa  del  Arahal,  donde 
falleció  á principio  de  Febrero  de  1/95  Y sepultado  en 
el  convento  de  San  Roque,  descalzos  de  S.  Francisco. 

Fué  sujeto  sumamente  estudioso  y muy  instruido  en 
materia  de  antigüedades  y de  medallas,  mereciendo  el  apre- 
cio de  los  literatos,  quienes  le  consultaban  frecuentemente 
para  el  mejor  acierto  en  sus  producciones.  Así  que,  con  su 
amistad  y noticias,  ayudó  mucho  á D.  Tomás  de  Gúseme 
para  ilustrar  su  Diccionario  numismático,  y el  P.  Henrique 
Florez  le  consultó  repetidas  veces  sobre  varios  puntos  de 
su  España  Sagrada. 

En  los  demás  ramos  de  las  letras  humanas  fué  igual- 
mente aventajado,  y en  la  Historia  de  la  Poesía,  como  lo 
manifiesta  su  artículo,  en  la  traducción  española  del  gran 
Diccionario  de  Moreri,  según  sus  mismos  editores,  quienes 
añaden  que  D.  Patricio  Bravo  de  Laguna  y Castro,  presbí- 
tero de  Sevilla,  les  había  remitido  descripciones  de  las  ciu- 
dades y lugares  más  notables  de  España:  además  escribió 
un  discurso  histórico-crítico-apologético  en  favor  de  la  cos- 
tumbre de  las  Iglesias  de  España  de  no  tener  agua  bendita 
en  sus  pilas  los  Jueves  y Viernes  Santos,  que  se  imprimió 
en  Sevilla  por  D.  Juan  de  Basous,  año  de  1750,  en  4.° 

Noticia  geo gráfico-histórica  de  una  inscripciótt  romana 
descubierta  por  Setiembre  de  i en  el  término  de  la  villa, 
del  Arahal,  y de  otras  piedras  y medallas  geogiPficas  inédi- 
tas, etc;  impresa  en  Sevilla  por  José  Padrino,  año  de  1765, 
en  4.0 

La  antigua  Sepona  restituida  á su  verdadero  sitio.  Car- 
ta apologética  que  dirige  á un  amigo...  sobre  las  cuatro 
cartas  de  D.  Francisco  Javier  de  Espinosa  y Aguilera, 
cura  de  la  villa  de  Cortes;  en  la  misma  imprenta,  año  de 
1771. 
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Al  fin  de  una  Memoria  que  escribió  el  P.  José  del  Hie- 
rro, de  la  Compañía  de  Jesús,  sobre  una  inscripción  halla- 
da en  Rio  Tinto,  de  que  se  trató  en  el  artículo  de  este  se- 
villano, puso  D.  Patricio  la  restitución  que  creyó  debía 
hacerse  y su  explicación,  cuya  producción,  aunque  corta, 
manifiesta  su  tino  é inteligencia  en  semejantes  monu- 
mentos. 

Por  su  muerte  se  hallaron  entre  sus  manuscritos  los 
siguientes: 

Disertación  histórico-critico-dogmática  sobre  las  monedas 
de  Judas. 

Disertación  sobre  el  origen  y antigüedad  de  la  imagen 
de  nuestra  Sra.  de  Rocamador,  dividida  en  dos  partes. 

Pero  su  más  célebre  obra,  que  con  dolor  de  los  eruditos 
quedó  inédita,  fué  la  que  escribió  sobre  la  Bética  Romana, 
que  tenía  para  publicar,  según  el  mismo  dice  al  folio  54 
de  su  Noticia  geográjica  antes  citada,  cuyo  paradero  igno- 
ramos (i). 

Últimamente,  la  fama  del  presbítero  Gutiérrez  Bravo, 
aunque  grande,  fué  ciertamente  inferior  á sus  méritos,  ha- 
biendo debido  que  en  vida  se  publicase  su  retrato,  grabado 
en  dulce,  á cuyo  pié  se  lee: 


Aspicis  effigiemr  Patrici  est  cog7wmme  Bravo. 

Huic  debetur  honor  quem  sacra  limpha  teyiet. 
Publica  Callensis  res  est  bene  nota  per  ipsum. 

Baetica  et  antiqúis  cequiparata  nava. 

Hispal,  eum  ge?tuit,  te7tet  Arahal:  ecce  Sacerdos 
Magnus,  et  ceternum  patria  noynen  habens. 
Natus  fmt.  An.  1713- 


n')  En  la  Biblioteca  Colombina  se  conservan  Ms.  Extractos  historíeos 
de  las  Antigüedades  de  España  de  D.  Lorenzo  Padilla,  Arcediano  de  Ronda 

, ral¿TdL,„cri,0,.  poí  D....  Un  tomo  en  í-S  «»«  .737.  B.  4.‘.  445-40.) 
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PAYO  DE  RIBERA,  hermano  del  adelantado  Diego 
Gómez  de  Ribera,  de  quien  hemos  hablado,  al  cual  acom- 
pañó en  varios  lances  de  armas,  como  fué  la  celada  que  pu- 
so á los  moros  de  Granada  en  1430,  la  que  cuenta  con  su 
gracioso  estilo  el  Br.  Cibdareal  en  la  Carta  XLVI  de  su 
CentÓ7t  Epistolario  (i),  y el  mismo.  Epístola  LI  (2),  dice  que 
en  la  batalla  de  la  Vega  de  Granada  en  1431  militó  Payo  de 
Ribera  en  la  hueste  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna. 
Estas  empresas  le  grangearon  la  estimación  del  Rey,  á quien 
debió  la  dignidad  de  Mariscal,  y lo  que  era  más,  su  real  con- 
fianza, por  lo  que  fué  enviado  á Toledo  en  1453  para  con- 
fiscar los  bienes  que  en  aquella  ciudad  gozaba  el  maestre 
D.  Alvaro  de  Luna,  según  el  citado  Bachiller,  Epístola 
CIII  {fol.  173);  lo  que  prueba  el  concepto  que  debía  al  rey 
D.  Juan  el  II. 

V.  P.  D.  PAYO  DE  RIBERA,  hijo  legítimo  de  Diego 
Gómez  de  Ribera  y de  D.®^  Beatriz  Portocarrero,  y nieto 
de  Perafán  de  Rivera,  fundador  de  la  casa  de  Ribera  y de 
la  Cartuja  de  Sevilla,  en  donde  nació  el  año  de  1410.  Des- 
pués de  haberse  instruido  en  las  ciencias  y en  los  ejercicios 
de  buen  caballero,  lo  enviaron  sus  padres  al  palacio  del 
rey  D.  Juan  el  II,  donde  estuvo  de  doncel,  y desde  allí  lo 
llamó  Dios  al  monasterio  de  la  Cartuja  de  su  patria,  en 
donde  tomó  el  hábito  en  1434  y profesó  en  el  siguiente. 
Fué  varón  de  singular  virtud  y talentos,  por  lo  cual  fué 
nombrado  Procurador  de  su  monasterio  en  1456,  con  cuyo 
motivo  pudo  asistir  á la  muerte  de  su  madre,  de  quien  era 
confesor,  y ayudarle  en  aquella  última  hora  el  año  de  1458. 
Ejerció  este  oficio  algunos  años,  hasta  que  el  Capítulo  ge- 
neral lo  eligió  Prior  de  la  Cartuja  de  Miradores  y Convisi- 

(1)  Edición  de  Madrid  de  1775,  77. 

(2)  Fol.  87. 
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tador  de  la  Provincia  de  Castilla.  Ultimamente,  en  1476 
lo  eligió  la  real  Cartuja  del  Paular  por  su  Prelado,  en  cu- 
yo puesto  permaneció  hasta  el  17  de  Noviembre  de  1482, 
en  que  el  Señor  quiso  premiar  sus  virtudes  con  la  muerte 
de  los  justos,  por  la  que  su  memoria  será  eterna;  á lo  que 
ha  ayudado  su  monasterio,  colocando  su  retrato  entre  los 
varones  ilustres  de  él,  en  la  colección  con  que  se  adorna 
su  principal  claustro.  Por  muerte  de  su  padre  y hermanos 
recayeron  en  el  P.  D.  Payo  varios  estados  y herencias  de 
la  casa  de  Ribera,  y por  su  representación  en  el  monaste- 
rio de  la  Cartuja;  pero  la  comunidad  hizo  cesión  de  sus  de- 
rechos en  D.^  María  de  Mendoza,  su  cuñada  como  segun- 
da mujer  de  su  hermano  D.  Perafán  de  Ribera  el  II,  y sus 
hijos,  por  lo  que  dicha  señora  se  obligó  á pagar  por  vía 
de  indemnización  600.000  maravedises  en  varios  plazos,  se- 
gún consta  de  los  papeles  del  archivo  de  la  Cartuja,  de 
donde  se  han  tomado  las  demás  noticias. 

D.  PEDRO  ALFONSO,  á quien  D.  Pablo  de  Espi- 
nosa llama  Isaac  Sevillano  por  haber  redimido  con  su  san- 
gre el  honor  de  su  padre,  y gloria  de  España  en  el  cerco 
de  Tarifa.  Fué  hijo  primogénito  de  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzmán  y de  D.^  María  Alfonso  Coronel,  y habiendo  su 
padre  ido  á África,  á cuyo  Rey  se  hallaba  sirviendo,  dejó 
en  Sevilla  á D.^  María  preñada  de  este  infante,  según  el 
Mtro.  Medina  (lib.  II,  cap.  IX,  fol.  134),  á quien  sigue  y cita 
el  nombrado  Espinosa  en  la  segunda  parte  de  su  Historia 
de  Sevilla  (lib.  V,  cap.  UI,  fol.  35  v.),  en  donde  salió  á luz 
en  1283,  y se  crió  hasta  la  edad  de  once  años,  en  la  que, 
hallándose  su  padre  en  Tarifa,  y teniéndolo  en  su  com- 
pañía, pudo  el  infante  D.  Juan,  que  la  tenía  cercada,  to- 
marlo prisionero,  como  conjetura  Ortiz  de  Zúñiga,  y ofre- 
cerlo á su  padre  con  tal  que  le  entregase  á Tarifa;  pero 
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éste,  cumpliendo  leal  á su  Rey  y á su  patria,  no  sólo  no 
admitió  el  partido,  sino  que  arrojó  á los  contrarios  su  da- 
ga para  que  se  ensangrentase  en  su  hijo,  con  la  cual  man- 
dó el  Infante  lo  degollasen  en  el  año  de  1294,  producien- 
do su  sangre  fuentes  de  gloria,  honor  y grandeza,  según 
el  citado  D.  Pablo  Espinosa,  y nuestro  Analista,  en  los 
lugares  y años  referidos.  El  cadáver  de  este  niño  fué  re- 
tirado á Tarifa,  y su  padre  lo  llevó  después  á su  monas- 
terio de  San  Isidro  del  Campo,  donde  yace,  quedando  el 
lugar  de  su  muerte  venerado  por  los  de  aquella  tierra 
como  teatro  del  martirio  de  aquel  inocente. 

PEDRO  BARBA  DE  CAMPOS,  señor  de  Castro- 
fuerte  y Castro-foUe,  Veinticuatro  de  Sevilla,  caballero  va- 
leroso, rico  y gran  justador,  á quien  D.  Enrique  de  Guz- 
mán.  Conde  de  Niebla,  dió  el  mando  de  una  escuadra 
que  de  orden  de  la  reina  gobernadora  D.^  Catalina,  ma- 
dre del  rey  D.  Juan  el  II,  se  aprestó  para  ir  á Canarias 
á averiguar  los  procedimientos  de  Maciot  de  Bethencourt; 
y habiéndose  presentado  en  Lanzarote,  halló  modo  con 
su  prudencia  para  que  Maciot  pusiese  en  sus  manos  la 
cesión  y traspaso  de  todas  las  islas  conquistadas  y el  de- 
recho de  las  que  no  lo  estaban,  por  lo  que  quedó  Pedro 
de  Barba  tercero  rey  feudatario  y señor  de  ellas,  inves- 
tidura que  logró  poco  tiempo,  pues  con  licencia  de  don 
Juan  el  II  cedió  y traspasó  sus  derechos  en  su  paisano 
Fernán  Pérez  de  Sevilla,  de  quien  se  ha  hablado,  y aban- 
donando las  islas,  emprendió  en  1435  otras  aventuras  áun 
más  singulares,  como  fueron  enviar  una  empresa  de  desafío 
á la  Corte  del  duque  Filipo  de  Borgoña,  y hacer  la  pe- 
regrinación á la  Tierra  Santa  en  compañía  de  su  primo 
Gutierre  de  Quixada,  con  el  que  habiéndose  descom- 
puesto en  el  camino,  retrocedió  á Castilla,  y retirándose 
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al  Puerto  de  Santa  María,  llegó  á tal  grado  de  vejez,  que 
le  sustentaban  con  leche  de  cabras,  y á tal  debilidad,  que 
dicen  le  introducían  en  la  cama  algunas  Sunamitis  para 
que  le  acalorasen  (i).  Miguel  de  Cervantes  en  su  historia 
de  D.  Quijote  (2)  hace  memoria  de  estos  dos  caballeros,  á 
los  que  llama  valientes  españoles,  recomendándolos  por 
sus  aventuras  y desafíos,  y recuerda  la  empresa  enviada  á 
Borgoña,  que  recobró  Quijada  venciendo  al  hijo  del  Conde 
de  San  Polo,  de  lo  que  habla  la  Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

FR.  PEDRO  BEJARANO  nació  en  Sevilla  y tomó  en 
ella  el  hábito  de  Sto.  Domingo  en  su  convento  de  San 
Pablo,  en  el  que  profesó  y siguió  la  carrera  de  Estudios, 
en  la  que  alcanzó  fama  de  gran  teólogo,  en  cuya  facultad 
consta  que  era  Presentado  á principios  del  siglo  XVII,  por 
el  cual  tiempo  publicó  su  Primera  parte  de  Sermones  en 
fiestas  de  algunos  Santos,  que  la  Iglesia  celebra  en  el  dis- 
curso del  año:  por  el  P.  Presentado  Fr.  Pedro  3 ej  araño,  de 
la  orden  de  Predicadores , natural  de  la  ciudad  de  Sevilla. 
Impresa  en  Lisboa  por  Pedro  Crasbeeck,  1601,  en  4.° 

Se  ignora  si  ha  impreso  la  segunda  parte,  y es  extraño 
que  Alfonso  Fernández  haya  olvidado  á este  escritor,  el 
que  apenas  fué  conocido  de  Nicolás  Antonio,  pues  lo  cita 
refiriéndose  á León  en  la  Biblioteca  Indica i con  cuyo  testi- 
monio afirma  ser  del  orden  de  Santo  Domingo,  en  lo  que 
no  debe  haber  duda  después  de  vista  la  antecedente  obra. 
Escribió  también  otra  obra  en  4.°  intitulada  Resolución  de 
las  monedas,  y especies  de  perlas  de  la  isla  Margarita,  la 
que  se  imprimió  en  1600  (3). 


(i)  Viera  Clavijo.  Hist.  de  Cañar.,  t.  I,  págs.  394,  9S,  96,  97)  407) 

^ ^ %)  Parte  primera,  lib.  IV,  cap.  XLIX,  pág.  mih.  473  del  t.  U. 

(3)  Echard.  Bihtiot.  Ord.  Prcedicaf.,  t.  II,  pág.  349. 

Hijos  Ilustres 
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FR.  PEDRO  BRAVO  DE  LAGUNA,  del  orden  de 
San  Agustín,  religioso  de  mucha  virtud  y letras,  por  las 
que  siendo  Prior  de  su  convento  de  Guadix  fué  nombrado 
Calificador  del  Santo  Oficio,  siendo  en  este  cargo  uno  de 
los  que  más  frecuentemente  ocupaba  aquel  Tribunal  en  las 
consultas  que  le  ocurrían,  conociendo  su  mucho  celo  y pru- 
dencia. Dió  á luz  y dedicó  al  muy  reverendo  Visitador  de 
las  Cartujas  de  Andalucía  la  obra  que  su  hermano  el  padre 
D.  Antonio  Bravo,  monje  de  las  Cuevas  de  Sevilla,  había 
escrito,  intitulada: 

<i  Parecer  para  todos  los  Ordinarios  y Visitadores  de  con- 
ventos de  monjas,  que  se  imprimió  en  Madrid  año  de  1634. 

D.  PEDRO  LUÍS  DE  CABRERA,  caballero  muy  dis- 
creto y cortés,  natural  de  Sevilla,  cuya  madre  D.^  Elena 
de  Figueroa  era  de  la  ilustrísima  casa  de  los  señores  de 
Feria  (i).  Pasó  al  Perú  en  tiempo  de  las  revueltas  de  los 
Pizarros  y demás  que  se  originaron  en  aquel  reino,  y ha- 
llándose en  Panamá  le  envió  la  ciudad  en  rehenes  al  capi- 
tán Pedro  de  Hinojosa,  quien  también  los  dió  á la  ciudad 
en  prueba  de  sus  intenciones  pacíficas,  cuando  ésta  creía 
que  se  dirigía  á ella  de  orden  de  Gonzalo  Pizarro  para  mo- 
lestarla, resultando  de  estos  tratados  el  que  Hinojosa  siguie- 
se el  partido  del  Rey  bajo  las  banderas  de  su  virey  Blasco 
Núñez  Vela,  año  de  1545  (2);  y conociendo  la  honradez  y 
valor  de  D.  Pedro,  lo  mandó  con  su  yerno  Hernando  Mejía 
de  Guzmán  con  gente  para  custodiar  el  puerto  de  Nombre 
de  Dios  (3).  No  obstante  la  confianza  que  D.  Pedro  de 
Cabrera  mereció  al  capitán  Hinojosa,  siempre  fué  sospe- 


(1)  Inca  Garcilaso.  Hist.  del  Perú,  parte  segunda,  lib.  Vil,  cap.  V, 
fol.  246. 

(2)  Id.  Lib.  IV,  cap.  XXXI,  fol.  145  v. 
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choso  para  el  Virey,  quien  le  hizo  prender  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  y lo  mandó  á uno  de  los  navios  de  su  arma- 
da; pero  al  fin  lo  soltó  y desterró  á Panamá  (i).  En  ella  se 
^ . hallaba  cuando  el  Ldo.  Gasea  pasó  al  Perú,  quien  cono- 

ciendo la  lealtad  de  nuestro  Cabrera  le  dió  el  mando  de 
uno  de  sus  navios,  en  el  que  le  siguió  hasta  Tumpiz  (2),  y 
luégo  que  empezó  á formar  su  ejército  contra  Pizarro  en 
Jauja  en  1 547,  le  nombró  capitán  de  caballos  (3),  y como 
tal  concurrió  á la  famosa  batalla  de  Sacsaguana  en  el  año 
siguiente  de  548  (4).  Sosegada  la  tierra,  se  retiró  á Cota- 
pampa,  repartimiento  que  le  habia  cabido  en  el  Cuzco,  que 
le  producía  50.000  pesos  anuales,  en  el  cual  pasaba  una 
vida  tranquila;  mas  luégo  que  supo  la  rebelión  de  Francisco 
Hernández  Girón,  se  huyó  á los  Reyes  á ponerse  bajo  la 
bandera  del  Rey  (5),  no  obstante  que  ya  podía  servir  de 
muy  poco  por  haber  engrosado  tanto  que  le  inutilizaban 
para  la  guerra. 

PEDRO  DEL  CAMPO,  sevillano  de  la  Tercera  Orden 
Seráfica,  fué  muy  inclinado  á los  estudios  poéticos,  é im- 
primió: 

Epitalarnio  del  Duque  de  Sexto,  en  Madrid,  por  Fran- 
cisco del  Hierro,  en  4°,  y sin  nombre  de  autor  Proserpina, 
en  la  misma  imprenta,  año  de  1721,  en  4.®;  y dejó  pre- 
paradas para  darlas  á luz  las  Fábulas  de  Narciso  y Orfeo, 
en  verso  heróico,  y otros  poemas  manuscritos,  que  se  guar- 
daban en  Madrid  en  la  biblioteca  del  Duque  de  Alburquer- 
^ que,  según  nota  que  dejó  D.  Juan  Nepomuceno  González 

! de  León  en  las  Apuntacioties  que  formaba  sobre  los  escrito- 

(1)  Inca  Garcilaso.  Hist.  del  Perú,  cap.  IX,  fol.  120. 

(2)  Id.  Lib.  V,  cap.  XI,  fol.  172. 

(3)  Id.  Cap.  XXVIII,  fol.  190  V. 

(4)  Id.  Cap.  XXXIV,  fol.  198 

(5)  Id;  Lib.  VII,  cap.  IV,  fol.  245  V. 

* 
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res  sevillanos,  donde  añade  que  murió  en  Madrid  en  25  de 
Julio  de  1726. 

D.  PEDRO  CARRILLO  DE  MEDINA  Y GUZMÁN, 
ilustre  camarada  del  duque  de  Alcalá  D.  Fernando  En- 
ríquez  de  Ribera,  quien  hallándose  de  Virey  en  el  reino 
de  Nápoles,  nombró  á nuestro  sevillano  Gobernador  del 
Puerto  de  Rixoles,  donde  acreditó  su  prudencia  y desin- 
terés, así  como  ántes  había  manifestado  su  valor  en  los 
hechos  de  armas  que  se  le  ofrecieron.  Anteriormente  había 
acompañado  al  Duque,  cuando  en  1623  pasó  á Roma  de 
orden  de  Felipe  IV  á dar  la  obediencia  en  su  real  nombre 
al  pontífice  Urbano  VIII,  que  acababa  de  ser  electo  (i). 

D.  PEDRO  DE  CASAOS,  natural  de  Sevilla  y Gober- 
nador de  Panama,  en  cuyo  tiempo  sucedieron  las  tragedias 
y robos  que  hizo  Hernando  Bachicao,  capitán  de  Gonzalo 
Pizarro.  Fué  uno  de  los  caballeros  que  pasaron  al  Perú  en 
los  primeros  tiempos  de  su  conquista,  y en  ella  se  señaló 
por  su  valor  y prudencia.  Habiendo  sabido  el  virey  Blasco 
Núñez  Vela  que  Pizarro,  para  oponerse  al  partido  del  Rey, 
mandaba  á Panamá  á Pedro  Hinojosa  para  hacer  gente, 
dispuso  que  sus  capitanes  hicieran  preparativos  para  re- 
sistirle, y con  el  mismo  objeto  el  Gobernador  de  Panamá 
fué  con  gran  diligencia  á Nombre  de  Dios,  apercibió  la 
gente  que  allí  había,  juntó  las  armas  defensivas  y ofensivas 
que  pudo  haber,  y llevólo  todo  consigo  á Panamá.  Última- 
mente, nombrado  General  de  aquellas  armas,  salió  con  su 
gente  contra  Hinojosa  ai  desembarco  que  hizo  en  la  costa 
en  Octubre  de  1545;  pero  antes  de  dar  la  batalla  hicieron 
treguas,  dándose  rehenes  de  una  parte  y otra  hasta  corn- 


il j Zúñiga.  Anales,  año  de  1630,  t.  IV,  fols.  299  y 347. 
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poner  sus  desavenencias,  con  gran  crédito  de  la  prudencia 
de  Casaos  (i). 

FR.  PEDRO  DEL  CASTILLO  nació  en  Sevilla  hijo 
de  nobilísimos  padres,  quienes  se  singularizaron  por  su 
piedad,  promoviendo  el  culto  divino  y cuidando  del  decoro 
de  los  templos.  Habiendo  tomado  el  hábito  de  la  Santísima 
Trinidad  en  el  convento  de  su  patria  el  año  de  1579,  se 
dedicó  á la  carrera  de  las  letras  en  Córdoba  y Sevilla, 
donde  concluyó  la  Teología,  y nombrado  alternativamente 
Ministro  de  los  conventos  que  tiene  su  Orden  en  la  villa 
de  la  Hembrilla,  Murcia,  Ronda  y Sevilla,  manifestó  ser 
legítimo  heredero  de  la  piedad  de  sus  padres,  labrando  á 
grandes  costos  los  templos  de  los  tres  primeros  conventos 
y ayudando  mucho  á que  se  concluyera  con  gran  magnifi- 
cencia el  de  Sevilla,  donde  falleció  el  14  de  Mayo  de  1639, 
y se  le  hizo  solemnísimo  entierro,  en  que  predicó  el  virtuo- 
so Fr.  Basilio  de  Sotomayor,  y mientras  estuvo  el  cadáver 
expuesto  en  un  elevado  túmulo.  Hace  menoría  de  este 
digno  sevillano  el  abad  Gordillo  en  su  Historia  Eclesiástica 
de  Sevilla,  hablando  de  este  convento,  y le  cuenta  entre 
los  varones  insignes  en  letras  que  florecieron  en  el. 

PEDRO  CERÓN  fué  hijo  de  Martín  Fernández  Cerón, 
tercero  de  su  nombre.  Alcalde  mayor  de  Sevilla,  y de 
D.^  Ana  Ponce  de  León,  y tercer  nieto  de  Martín  Cerón, 
-de  quien  hemos  hablado,  núm.  i.  Fué  caballero  del  hábito 
de  Santiago,  Capitán  General  de  las  islas  de  Canarias,  á 
donde  se  señaló  en  las  ocasiones  de  armas  que  en  su  tiem- 


(i)  Alcedo.  Dicción.  Geográf.  Hist.  de  la  América,  t.'N,ío\.y^. — 
hist.  del  Perú  por  el  Inca  Garcilaso,  parte  segunda,  lib.  IV,  cap.  XXXI, 
fol.  145  V sigs.j  V en  la  edición  moderna  en  <juince  tomos  en  12.®,  t.  IX, 
cap.  XXIII. 
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po  se  ofrecieron  en  aquellas  tierras,  y fué  casado  con  doña 
Sofía  de  Santa  Gadea,  en  quien  no  tuvo  hijos  según  el  licen- 
ciado Juan  Ponce  de  León  en  su  curioso  manuscrito  que 
se  guarda  en  el  depósito  del  colegio  de  Santo  Xomas  de 
Sevilla  en  un  tomo  en  4°  con  otros  del  P.  Fr.  José  Muñana. 
Viera,  en  su  Historia  de  Canarias  (l),  dice  fué  varón  de  cu- 
yo señalado  valor  en  las  ocasiones  de  armas  que  se  ofrecie- 
ro7t  en  Canarias  da  ilusti'e  testimo7iio  Argote  de  Molina  e7i 
sus  Notas  á la  sucesión  de  los  Manueles  en  el  Conde  Luca- 
nor;  y aunque  añade  que  se  hallaba  Gobernador  de  aquella 
isla  en  1527,  esto  es  falso,  como  él  mismo  lo  advierte  en  la 
Advertencia  que  precede  al  t.  IV. 

P.  PEDRO  DE  CÉSPEDES  nació  en  Sevilla  en  5 de 
Setiembre  de  1682,  hijo  de  D.  Pedro  Manuel  de  Céspe- 
des, Marqués  de  Villafranca,  y de  D.®-  Luisa  Federigui, 
quienes  le  educaron  con  solicitud  religiosa;  estudió  la  gra- 
mática latina  en  el  colegio  de  San  Hermenegildo  á cargo  de 
los  Jesuítas,  donde  prontamente  acreditó  su  aprovechamien- 
to, no  sólo  en  los  preceptos  latinos,  sino  en  los  cristianos 
y religiosos,  de  que  le  daban  ejemplo  sus  maestros.  Así 
que  concibió  tal  amor  á su  instituto,  que  declaró  á sus  pa- 
dres los  deseos  que  tenía  de  vestir  la  sotana  de  la  Compa- 
ñía. Mas  aquéllos,  ya  por  juzgar  su  vocación  no  perfecta, 
ya  por  no  desprenderse  de  un  hijo  á quien  tanto  amaban, 
le  disuadieron  de  su  intento  representándole  las  conve- 
niencias que  pudiera  esperar  con  las  dignidades  eclesiásticas  * 
á que  lo  destinaban,  y le  proponían  á su  hermano  por  ejem- 
plo, el  que  se  hallaba  condecorado  con  ellas,  sin  que  éstos 
consejos  füesen  bastantes  para  entibiar  en  lo  más  mínimo  el 
ardoroso  deseo  de  entrar  en  la  Compañía;  y sin  dar  parte 


(i)  T.  III,  pág.  116. 
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á nadie  de  su  resolución,  entró  á la  probación  en  1 3 de  Ju- 
nio de  1697,  y después  notificó  á sus  padres  su  determi- 
nación, la  que  no  fue  impedida,  antes  sí  se  aseguraron  de 
la  verdad  de  sus  deseos.  Tomada  la  sotana,  empezó  el  es- 
tudio de  las  bellas  letras  en  Carmona,  de  donde  pasó  á 
Granada  a estudiar  Filosofía  y Teología,  acreditando  igual- 
mente su  aplicación  y su  talento;  siendo  tal  su  memoria, 
que  bastaba  leer  una  vez  la  cosa  para  que  quedase  permanen- 
temente en  ella.  Ordenado  de  sacerdote,  volvió  á Sevilla  y 
aquí  tuvo  el  año  de  tercera  probación,  el  que  concluido  fué 
destinado  para  enseñar  latinidad  en  el  Colegio  de  Córdoba, 
ocupación  que  le  duró  muy  poco  tiempo,  pues  lo  señalaron 
Presidente  del  Colegio  de  Teólogos  de  la  Concepción  de 
su  patria,  en  donde  entregándose  á todos  los  ejercicios  de 
las  virtudes  y letras  dispuso  y escribió  el  curso  de  Filosofía 
que  después  dictó  á sus  discípulos  en  Granada.  Al  fin  del 
curso  hizo  la  profesión  de  cuatro  votos,  y obtuvo  el  empleo 
de  maestro  de  Teología,  primero  en  Málaga,  y después  en 
Granada  por  doce  años  enteros;  siendo  tal  la  fama  de  su  sa- 
biduría que  eran  apreciados  de  todos  los  sabios  los  trata- 
dos que  dictaba,  y áun  los  maestros  de  diversas  universi- 
dades mandaban  á toda  costa  les  copiasen  los  discursos  del 
P.  Céspedes.  Esto  le  grangeó  la  pública  estimación,  y la  par- 
ticular de  los  Arzobispos  de  Granada,  los  que  así  como  los 
tribunales  le  consultaban  con  frecuencia  en  cuantos  asuntos 
arduos  se  les  ofrecían,  acreditando  en  todos  ellos  su  doctri- 
na y prudencia:  Por  aquellos  tiempos  falleció  su  virtuoso 
maestro  de  Teología  el  venerable  P.  Manuel  Padial,  y dispo- 
niendo la  Religión  hacer  proceso  de  sus  virtudes  para  pre- 
sentarlas á la  Silla  Apostólica,  nombró  á su  discípulo  por 
Procurador  de  esta  causa,  en  la  que  manifestó  su  constan- 
cia y laboriosidad,  habiendo  para  ello  emprendido  un  se- 
rio estudio  sobre  semejantes  materias,  que  fué  bastante  al 
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buen  despacho  de  su  comisión.  En  medio  de  estos  proce- 
dimientos fué  nombrado  Rector  del  colegio  de  San  Pablo  de 
Granada,  distinción  que  sólo  por  la  obediencia  hubiera  ad- 
mitido, y por  el  acierto  que  en  ella  mostró  se  hizo  acree- 
dor á que  lo  nombrasen  Provincial  de  Andalucía,  cuyo  trie- 
nio concluido,  vino  de  Rector  del  colegio  de  San  Hermene- 
gildo de  Sevilla,  oficio  que  le  fué  forzoso  interrumpir  por 
hallarse  nombrado  de  Vice-provincial,  atento  á la  enferme- 
dad que  padecía  el  actual,  durante  la  cual  satisfizo  á todos 
los  cargos  de  su  empleo  con  tanta  madurez  y tino  cómo 
había  manifestado  cuando  en  propiedad  gobernaba  la  Pro- 
vincia. Todos  esfos  méritos  extendieron  su  fama  de  modo 
que  fué  nombrado  Asistente  de  España  en  Roma,  á donde 
pasó,  y acreditó  la  justicia  con  que  se  había  ganado  la  vo- 
luntad de  los  verdaderos  apreciadores  de  la  virtud,  por  lo 
que  los  Padres  que  se  juntaron  á la  XVII  Congregación 
general  lo  eligieron  de  nuevo  para  el  mismo  empleo,  en 
el  que  continuó  por  disposición  de  la  XVIII,  y en  ambas, 
atendida  la  notoriedad  de  sus  prendas,  de  su  sabiduría,  de 
su  rectitud,  prudencia  y celo,  le  juzgaron  digno  del  univer- 
sal gobierno  de  la  Compañía,  para  lo  que  algunos  le  dieron 
sus  votos.  Últimamente,  en  la  Congregación  XIX  le  rele- 
varon los  Padres  del  trabajo  de  la  Asistencia,  y fué  electo 
Admonitor  del  R.  P.  General.  En  medio  de  todos  estos  em- 
pleos se  manejó  el  P.  Céspedes  con  tal  humildad,  que  sólo 
se  juzgaba  dichoso  cuando  tenía  ocasiones  de  vencer  sus 
pasiones.  Su  caridad  fué  tan  heróica,  que  cuanto  tuvo  dió 
á los  pobres,  y éstos  eran  los  depositarios  de  cuanto  adqui- 
ría ya  precioso,  ya  delicado.  En  la  hambre  general  que 
padeció  el  reino  en  el  año  de  1734  se  hallaba  de  Rector 
en  Granada,  y dió  orden  al  Procurador  de  su  Colegio  para 
que  socorriese  á cuantos  pobres  se  acogiesen  á su  abrigo, 
á pesar  de  vender  cuanto  había  para  su  alimento,  por  lo 
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que  quedó  sin  trigo  para  su  comunidad,  falta  que  el  Arzo- 
bispo remedió  conociendo  la  causa.  Su  oración  era  conti- 
nua y fervorosa,  de  la  que  siempre  salía  con  nuevas  fuerzas. 
Su  pureza  y pobreza,  cual  era  de  esperar  en  quien  tanto 
amó  la  caridad;  y en  una  palabra,  sus  virtudes  fueron 
iguales  á sus  empleos,  por  lo  que  fué  estimado  de  perso- 
nas de  gran  mérito,  señalándose  entre  todos  el  cardenal 
Portocarrero,  de  quien  frecuentemente  era  visitado,  y á 
quien  edificaba  con  sus  palabras  y sanas  doctrinas.  Con 
esta  serie  de  vida,  variedad  de  empleos  y práctica  cons- 
tante de  virtudes  llegó  hasta  los  ochenta  años  y casi  dos 
meses  de  su  edad,  en  los  que  murió  de  un  afecto  de  pecho, 
habiendo  poco  antes  hecho  una  confesión  general  en  la 
ciudad  de  Roma  en  31  de  Octubre  de  1762.  En  atención  á 
todo  lo  cual  dió  licencia  el  R.  P.  General  para  que  se  hicie- 
se su  retrato  y enviasen  copias  á las  Provincias,  poniendo 
al  pié  la  siguiente  inscripción:  P.  Petrus  de  Cespedes  Soc. 
Jes.  Hispal.  BeeticcE  Provincice  Moderator,  Hispaniarum  bis 
Assisíens,  R.  P.  Generalis  Admonitor,  Venerabili  Patri 
Emmanueli  Padial  tenerrime  additus,  cujus  causeg,  primus 
Granatce  fuit  Promotor,  Rom<^  dein  Poshdator,  Caritate, 
prudentia  et  doctrina  clarus  obiit  Romes  31.  Oct.  lyóz  Etatis 
anno  80.  Societatis  63.  El  amor  que  tuvo  á su  maestro  el 
P.  Padial  hizo  que  emprendiese  escribir  su  vida,  sacada  de 
los  Procesos  originales,  la  que  dejó  inédita,  y ya  quizá 
perdida,  ó confundida  entre  los  muchos  papeles  que  de  los 
extinguidos  Jesuitas  se  extraviaron;  pero  permanece  su  no- 
ticia por  la  carta  circular  que  dirigió  á los  Superiores  el 
P.  José  de  Baeza,  Provincial  de  la  de  Andaluda,  que  con 
fecha  de  Marzo  de  1764  se  imprimió  en  Sevilla  por  José 
Padrino,  de  la  que  se  han  sacado  las  antecedentes  particu- 
laridades de  su  vida. 


Hijos  Ilustres 
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D.  PEDRO  CORBET,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, hijo  de  D.  Roberto  Corbet,  del  orden  de  Calatrava 
y Veinticuatro  de  Sevilla,  y de  D.^  Mariana  de  Cea,  su 
mujer,  los  cuales  tuvieron  otro  hijo  llamado  D.  Luís,  que 
fué  canónigo  de  nuestra  iglesia  Catedral,  y ambos  contribu- 
yeron con  su  diligencia  y hacienda  á la  obra  y aumento  de 
la  Casa  de  los  Venerables  Sacerdotes. 

Fué  D.  Pedro  Almirante  y General  de  la  armada  del 
mar  Océano,  gran  soldado  y no  ménos  piadoso  y caritativo, 
el  cual  dirigió  y dispuso  las  célebres  pinturas  con  que  está 
adornado  el  templo  de  aquella  Casa;  pero  no  tuvo  el  gusto 
de  ver  colocado  en  él  á Su  Majestad  Sacramentado,  pues 
en  II  de  Octubre  de  1698  le  acometió  allí  mismo  un  in- 
sulto, de  que  murió,  y le  dieron  sepultura  el  domingo  12 
en  la  iglesia  de  las  monjas  de  San  José,  mercenarias  des- 
calzas:. pérdida  muy  sensible  por  las  grandes  prendas  que 
adornaban  su  persona  (i). 

LDO.  PEDRO  DELGADO,  docto  médico  sevillano, 
de  quien  he  visto  un  opúsculo  latino  en  4.°  con  este  título: 

Declaratio  cujusdam  nominis  vulgaris  Salampion  dic- 
tum,  sin  lugar  ni  año  de  impresión;  mas  le  juzgo  de  me- 
diados del  siglo  XVII,  en  que  entre  los  profesores  de  Se- 
villa se  movió  una  disputa  sobre  si  el  sarampión  debía  con- 
tarse entre  las  especies  de  erisipelas  ó entre  las  viruelas. 

D.  PEDRO  DÍAZ  DE  MENDOZA,  caballero  ilustre  y 
muy  docto,  fué  Ministro  del  Consejo  de  Hacienda,  con 
honores,  sueldo  y antigüedad  del  de  Castilla,  cuyos  méritos 
premió  el  rey  D.  Cárlos  III  con  crearlo  Marqués  de  Fon- 
tanar con  fecha  de  9 de  J unió  de  1761.  De  él  hace  men- 


(i)  Continuación  de  los  Anales  de  Zúñiga,  t.  V,  fol.  488. 
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ción  Berni  y Catalá  en  sus  Títulos  de  Castilla,  aunque  sin 
la  debida  extensión. 

PEDRO  DE  ESQUIVEL,  hijo,  según  deduzco  de  varios 
documentos,  de  Manuel  Alvarez  de  Esquivel,  principal  ca- 
ballero de  Sevilla,  fué  vasallo  del  Rey,  dignidad  recomen- 
dable en  aquel  tiempo,  y le  sirvió  con  la  nobleza  de  Se- 
villa con  lanzas  de  acostamiento  en  el  socorro  que  se  le 
dió  á Alhama  en  1482  en  la  gloriosa  defensa  que  de  ella 
se  hizo  después  de  su  conquista;  pero  en  el  año  siguiente 
de  83  tuvo  la  desgracia  de  quedar  cautivo  con  nuestro  asis- 
tente Conde  de  Cifuentes  y otros  principales  caballeros  de 
Sevilla  en  la  infeliz  empresa  de  la  Axarquía  de  Málaga: 
mas  parece  estaba  libre  en  1495,  pues  en  llamamiento  que 
hicieron  este  año  los  Reyes  Católicos  á los  caballeros  y es- 
cuderos que  de  nos  te7tedes  lanzas  de  acostamiento  en  la  ciu- 
dad de  Sevilla  (son  palabras  de  la  cédula)  es  uno  de  los 
llamados  Pedro  de  Esquivel  con  quatro  gifietes;  citación 
que  se  repitió  en  el  año  de  1 500  con  motivo  del  levanta- 
miento de  los  moros  de  Granada  y de  las  Alpujarras,  á 
donde  asistió  con  sus  hermanos  Pedro  y Ñuño,  según  cons- 
ta de  nuestro  analista  Zúñiga  en  los  años  citados,  el  que 
en  el  año  de  1434,  hablando  de  los  Tesoreros  mayores  de 
Andalucía,  pone  entre  ellos  á Rui  Pérez  de  Esquivel,  de 
quien  procede  toda  la  nobleza  que  conoció  Sevilla  con  este 
apellido. 

DR.  D.  PEDRO  ESTEBAN  DE  MORALES,  presbí- 
tero: formó  su  carrera  de  Estudios  en  el  colegio  de  Santo 
Tomás,  con  créditos  de  famoso  orador,  que  no  desmerecía 
por  su  talento  y vasta  doctrina,  según  se  manifiesta  en 
los  sermones  que  predicó  y se  publicaron  con  estos  asuntos: 

Oración  panegwica  en  obsequio  y culto  del  señor  S.  Isi- 
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doro,  etc.;  dijose  á 26  de  Marzo  del  año  de  iyi6;  impreso 
en  Córdoba  por  Acisclo  Cortés  de  Ribera;  en  el  cual  llama 
su  paisano  á S.  Isidoro,  de  donde  se  infiere  la  patria  del 
orador. 

Tres  sermones  del  invictíshno  mártir  de  Jesucristo  San 
Sebastián,  Qtc.,  predicados  en  la  ermita  del  Santo,  extramu- 
ros de  Sevilla,  en  los  días  20  de  Enero  y 6 de  Febrero 
de  los  años  de  1726,  1728  y 1731,  con  asistencia  de  los 
dos  ilustrísimos  Cabildos;  impresos  en  Sevilla  en  1731. 

PEDRO  FARFÁN,  natural  de  Sevilla,  se  recibió  en  el 
colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca  en  23  de  Setiem- 
bre de  1 560,  donde  se  graduó  Licenciado  en  Leyes,  y salió 
para  Oidor  de  Méjico  en  1 567.  Después  íué  nombrado 
Presidente  de  la  Audiencia  de  Santa  Marta  en  América,  de 
la  que  pasó  á la  ciudad  de  los  Reyes  en  el  Perú  con  ciertas 
preeminencias;  mas  habiendo  venido  á la  corte  de  España 
á tratar  negocios  importantes  relativos  á aquel  gobierno, 
falleció  en  Madrid  á 8 de  Abril  de  1594  (i). 

PEDRO  FERNÁNDEZ,  presbítero  sevillano  y maestro 
de  latinidad  y Retórica  en  su  patria,  en  la  que  sacó  exce- 
lentes discípulos,  uno  de  los  cuales  fué  el  erudito  Juan  de 
Malara,  como  el  mismo  lo  escribe  en  su  Filosofía  Vulgar 
y en  el  elogio  de  su  condiscípulo  Luís  Mexía  que  deja- 
mos copiado  en  su  artículo.  Su  buen  gusto  en  las  humani- 
dades se  advierte  en  los  versos  citados  y en  otros  que  diri- 
gió al  lector,  á que  añadimos  los  que  se  hallan  al  principio 
de  la  Historia  de  los  Césares  de  Pedro  Mexía,  impresa  en 
Sevilla  en  1545,  que  dicen  así: 


(1)  Ruiz  de  Vergara.  Vida  del  ArzodisJ}o  Anaya,  fol.  239. 
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EPITAPHIUM  PETRI  MESSI^, 

Á Petro  FERNAJSTDEZ  Hispalensis  compositum. 

Non  est  extinctus,  tumuli  sub  marmore  vivit 
Messia,  quem  faciet  vivere  fama  diu. 

Hispalis  huno  genuit,  lingna,  calamoque  diserümi, 
Ingenio  facilem,  sanguino  conspicuum, 

Qui  potuit  capiti  virides  circmndare  lauros, 

Et  loca  Mtisartim  prima  tenere  choro. 

Qui  curas  a7mno  vicit,  f arisque  fugaces 
Risit  et  cetermcs  conciliavit  opes. 

Con  parte  de  estos  versos  compuso  el  mismo  la  lauda 
sepulcral  de  este  sevillano,  que  se  conserva  en  la  capilla 
mayor  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Marina,  á quien 
atribuimos  asimismo  el  epitafio  que  le  sigue. 

El  humanista  Pedro  Núñez  Delgado  dedicó  á nuestro 
Fernández  su  Expositio  Threnorum,  que  imprimió  en  Sevi- 
lla en  1530,  y juntamente  á Pedro  de  Torres,  literatos  am- 
bos de  mucho  crédito,  según  afirma  D.  Nicolás  Antonio  en 
el  artículo  del  primero. 

PEDRO  FERNÁNDEZ  DE  ALMONACID,  canónigo 
de  la  santa  Iglesia  de  Sevi-la  por  los  años  de  1401,  según 
consta  del  libro  de  Protocolo,  al  fol.  3,  y uno  de  los  que 
ayudaron  con  su  renta  á la  construcción  de  nuestra  santa 
Iglesia:  y en  el  mismo  se  halla  que  está  enterrado  en  la 
capilla  de  Santiago  del  templo  antiguo.  Se  deduce  ser  se- 
villano por  haber  sido  uno  de  los  dotadores  del  hospital 
de  los  Viejos,  que  según  su  regla  antigua,  fué  instituido 
por  sacerdotes  naturales  de  Sevilla;  y por  esto,  compañero 
de  Pedro  Martínez  de  la  Caridad,  estando  asentado  al  nú- 
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mero  44  del  Protocolo  de  dicho  hospital.  Arand.  Vida  del 
V.  Contreras,  pág.  132. 

El  canónigo  D.  Juan  de  Loaisa,  en  su  curiosa  colección 
de  los  epitafios  de  la  Catedral,  dice  «había  en  dicha  capilla 
de  Santiago  una  losa  de  jaspe  manchado  de  negro  con  esta 
inscripción:  Esta  sepoltura  es  de  los  honrados  Pedro  Fema^i- 
dez  de  Almonacid,  Canónigo  q.^  fue  en  esta  SP  Yglesfi  é 
de  Juan  Fern.^  de  Almonácid  su  herm.o  Racionero,  cuyas 
animas  Dios  haya.  Pater  noster. 

»Dotó  Pedro  Fernández  un  aniversario  solemne  en  Fe- 
brero y doce  Memorias,  cada  mes  la  suya,  como  consta  del 
libro  Blanco,  fol.  3,  y la  procesión  de  S.  Matías  al  foL  28. 

»Fuera  de  la  capilla  había  otra  losa  donde  yacía  Pedi'o 
Fernández  de  Almonacid,  racionero,  la  que  es  muy  antigua, 
y sobre  ella  se  ponía  la  tumba  y paño  del  hospital  délos 
Viejos,  y asistían  dos  el  día  de  los  Difuntos. 

»Este  parece  era  sobrino  del  canónigo,  según  el  tiempo 
en  que  murió,  pues  la  losa  de  letra  antigua  decía: 

"¡¡Esta  sepoltura  es  de  Ped.^  Fern.^  de  Almonacil  Ra- 
cionero q.e  fué  en  esta  S.  Ygles.^  cuya  anima  Dids  haya 
q.e  falleció  fueves  á 8.  de  Nov.re  de  iqgg.'» 

D.  PEDRO  FERNÁNDEZ  CABEZA  DE  VACA,  Ar- 
cediano de  Ecija  y canónigo  en  nuestra  santa  Iglesia,  fué, 
según  entendió  Zúñiga,  natural  rfe  ella  ( i ),  el  que  era  muy 
nombrado  por  estos  años  en  las  cosas  de  Sevilla  por  su 
prudencia  y talentos,,  por  los  cuales  fué  elegido  árbitro  en 
el  año  de  1425  en  los  debates  que  había  entre  los  dos  Ca- 
bildos sobre  la  cobranza  de  las  rentas  y diezmos  del  Ecle- 
siástico, del  que  en  el  siguiente  de  26  era  Obrero  mayor  en 
la  fábrica  ael  templo,  y á cuya  petición  concedió  el  Rey  la 

(i)  Año  de  1431,  núm.  4. 
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demanda  por  todo  el  reino  para  dicha  obra.  En  el  año  de 
1431  nombrado  Vicario  general  por  Fr.  Lope  de  Olme- 
do, Administrador  de  nuestra  santa  Iglesia  durante  la  sus- 
pensión del  arzobispo  D.  Diego  de  Anaya,  en  cuyo  empleo 
se  portó  con  tanta  discreción,  que  en  la  vacante  de  don 
Juan  Serrezuela,  nuestro  Prelado,  en  1435  pidió  el  Rey  al 
Cabildo  nombrase  por  su  Provisor  á dicho  Arcediano  de 
Écija,  que  también  lo  era  de  Valpuerta  en  la  Iglesia  de 
Sigüenza,  lo  qae  fué  luégo  obedecido,  y á él  dirigió  el  Rey 
la  orden  para  que  solicitase  con  ^u  Cabildo  la  postulación 
en  la  persona  de  D.  Pedro  de  Castilla,  Obispo  de  Osma, 
para  lo  que  le  envió  sus  credenciales;  con  cuyos  méritos 
ascendió  á la  dignidad  de  Obispo  de  León  en  1440,  cuyas 
ovejas  gobernó  hasta  el  de  1471  que  murió,  y yace  en  ca- 
pilla propia  que  fundó  en  su  Iglesia  con  advocación  del  Na- 
cimiento de  nuestro  Señor,  en  que  tiene  este  epitafio; 

«Aqui  yace  el  Rever etido  Padre 
el  Señor  Don  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Vaca, 
Obispo  de  León, 

el  qiial pasó  de  esta  presente  vida  á dos  de  Novietnbre, 
dia  de  los  Fieles  difuntos  año  M.CCCC.LXXI.-» 

Fué  nuestro  Obispo  hijo  de  Alvar  Núñez  Cajceza  de 
Vaca,  Trece  y Regidor  de  Jerez  de  la  Frontera,  y de  doña 
Teresa  Vázquez  de  Meyra  su  mujer,  los  que  siendo  no  mé- 
nos  heredados  en  Sevilla  que  en  Jerez,  se  puede  dudar  la 
patria  del  Arcediano,  sin  embargo  que  como  llevamos  di- 
cho se  inclina  nuestro  Analista  á que  fué  Sevilla,  como  se 
puede  ver  en  los  lugares  citados. 

PEDRO  FERNÁNDEZ  MARMOLEJO,  señor  de  To- 
rrijos.  Veinticuatro  y Procurador  mayor  de  Sevilla,  nació 
en  esta  ciudad;  fueron  sus  padres  Juan  Fernández  del  Mar- 
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molejo  y Juana  Rodríguez  de  Esquivel,  y habiendo  casado 
con  D.^  María  de  Mendoza,  por  sus  parentescos,  valor  y 
prudencia  alcanzó  gran  notoriedad  en  su  patria,  habiéndo- 
se acreditado  de  buen  soldado  en  la  guerra  contra  los  mo- 
ros en  la  frontera  de  Ecija  en  el  año  de  143^)  siendo  ca- 
pitán mayor  D.  Pedro  de  Zúñiga.  En  el  de  1455  se  juntó 
en  Córdoba  con  la  gente  de  Sevilla  y asistió  con  el  rey 
D.  Enrique  IV  á la  tala  de  la  vega  de  Granada,  en  cuya 
empresa  dió  muchas  pruebas  de  su  valor  (i^. 

PEDRO  FERNÁNDEZ  DE  SAAVEDRA,  Veinticua- 
tro de  Sevilla  é hijo  segundo  del  mariscal  de  Castilla  Fer- 
nán Darías  de  Saavedra,  al  que  ayudó  en  la  defensa  de  la 
fortaleza  de  Utrera  contra  las  armas  de  los  Reyes  Católi- 
cos; por  lo  que  Zurita,  hablando  del  Mariscal,  dice:  Que 
partiendo  á Zahara  dexó  esta  Plaza  en  buena  defensa  y en 
ella  á Pedro  Fern.^  de  Saavedra,  su  hijo  segdo  q.e  era  mui 
mozo.  Lo  mismo  dice  el  Cura  de  los  Palacios  en  el  cap.  XXX 
de  su  Historia:  por  cuyas  acciones  se  grangeó  la  mano  de 
D.^  Constanza  Sarmiento,  hija  de  D.^  Inés  Peraza  y de  Die- 
go García  de  Herrera,  señores  de  las  cuatro  islas  menores 
de  Canarias,  á las  que  fué  en  compañía  de  sus  suegros,  y 
recibiendo  allí  á su  esposa,  fijó  su  residencia  en  Fuerte  Ven- 
tura, tomando  á su  cuidado  el  buen  régimen  del  país.  Pero 
Saavedra,  familiarizado  desde  su  más  tierna  edad  con  las 
armas,  volvió  á tomarlas  en  una  expedición  á las  costas  de 
la  Berbería  Occidental,  en  la  que  hallándose  apretado  el 
castillo  de  Gúader  ó Santa  Cruz  de  Ma7'  pequeña  (presidio 
que  había  plantado  allí  su  suegro  Herrera)  con  el  sitio  que 
le  había  puesto  el  Xarife  con  diez  mil  bárbaros,  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  servir  de  voluntario  en  el  socorro  que  se  le 


(i)  Zúñiga.  Anales,  años  1445,  núm.  i,  1448,  núm.  5,  y demás  cit. 
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introdujo,  con  el  que  se  deshizo  el  cerco;  y después  duran- 
te su  vida  siempre  fué  el  azote  de  aquellos  salvajes  berbe- 
riscos. De  Mar  Pequeña  paso  con  las  tropas  á Tagaost,  y 
avanzándose  a un  campamento  de  moros  los  sorprendieron, 
y aunque  procuraron  huir  se  les  tomaron  158  prisioneros, 
que  Saavedra  y Herrera  llevaron  cautivos  á sus  Estados:  no 
siendo  ésta  la  última  vez  que  acreditó  su  esfuerzo  en  aque- 
lla comarca,  siendo  una  de  sus  principales  acciones  la  que 
en  compañía  de  Francisco  de  Maldonado,  Gobernador  de 
la  Gran  Canaria,  ejecutó  contra  aquellos  infieles.  Queriendo 
éste  hacer  una  invasión  en  sus  tierras,  combinó  sus  fuerzas 
con  las  de  Saavedra,  el  que  aprestó  un  navio  con  gente  y 
municiones,  y desembarcaron  en  la  rada  de  Santa  Cruz,  en 
donde  la  impericia  de  Maldonado  se  empeñó  contra  los 
anagueses  sin  aguardar  las  tropas  del  señor  de  Fuerte  Ven- 
tura; por  lo  que  fueron  desbaratados  los  españoles,  y ya 
retrocedía  cuando  llegó  Saavedra,  el  que  los  formó  de 
nuevo  diestramente,  y cargando  otra  vez  sobre  el  enemigo 
con  el  más  vivo  tesón,  hizo  titubear  por  dos  horas  la  victo- 
ria, hasta  que  consiguió  una  retirada  y un  embarque  feliz. 
Últimamente,  después  de  haber  conocido  y dejado  larga 
sucesión,  murió  en  Fuerte  Ventura  antes  del  año  de  1 509, 
en  el  que  ya  era  señor  de  la  isla  su  hijo  primogénito  Fer- 
nán Arias  de  Saavedra  (i). 

PEDRO  FOX  MONTOYA,  ilustre  sevillano,  que  ha- 
biendo estudiado  en  la  Universidad  de  Salamanca,  recibió 
en  ella  el  grado  de  Licenciado  en  Sagrados  Cánones,  y 
pasando  á Roma  fué  nombrado  Refrendario  de  una  y otra 
signatura,  cuyo  empleo  desempeñó  con  la  mayor  integri- 
dad, y por  su  muerte,  que  fué  en  Roma  en  3 1 de  Mayo 


(l)  Viera.  Híst.  de  ¿as  Cañar.,  t.  II,  pág.  419  y signientes. 
Hijos  Ilustres 


31 
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de  1630,  dejó  heredera  á la  real  casa  é iglesia  de  Santiago 
de  los  Españoles  de  todos  sus  bienes,  para  que  se  emplea- 
sen sus  réditos  en  dotar  doncellas  hijas  de  españoles  naci- 
das ó residentes  en  Roma,  en  desencarcelar  pobres,  y en 
misas  por  su  alma:  además  fundó  una  capellanía,  cuyo  ca- 
pellán se  debía  llamar  el  Capellán  de  Montoya;  por  cuyos 
méritos  se  le  puso  en  la  referida  iglesia  de  Santiago  el  si- 
guiente epitafio  en  un  magnífico  sepulcro  trabajado  por  el 
grande  escultor  Bernini,  que  es  una  de  sus  mejores  obras  y 
está  situado  á un  lado  de  la  puerta  de  la  sacristía:  dice 
así: 

D.  O.  M. 

Petro  de  Foix  Montoya  Hispalefisi 
Ortunij  de  Moyitoya  et  Eleonor  ce  de  Armizo  7iobiliuni 
parentíim  filio, 

insigtii  Salmanticefisi  Accademia,  juris  Pontificij  Licentiato, 
Mtriusque  Signatui'ce  Referendario., 
Cappellaniam  perpetuam  ut  in  domestica  privilegiata 
Ara  Sacrujn  qmtidie 
pro  anima  stia  fiat  adhuc  vivens  erexit; 
morie7is  patronatum  etia^n  perpetumn  íit  paiipe7'es  aliejio  ce7'e 
contracto  carce7dbus  detenti  suo  quota7tnis  Iibere7itu7'; 
puellíz  hispa7ice  a7inutÍ7n  ñuptui  tradantiir: 

7nissce  dietÍ77t  p7'o  suce, 

suo7'U7nque  aniinabus  in  hac  Ecclesia  celeb7'e7itur, 
co7ig7'egatio7ie7n  qtiadragmta 
viror7i77t  illius  g7iber7iÍ0  Prcefect07'um  pat7-onam  077mi  efiis 
t7dpartito  ce7isu  a7t7nw  legato 
piissÍ777e  ac  co7n77tu7ti  07/i7iiu77t  laude  üistitiiit. 

Vixit  anuos  LXXIII.  i7te7is.  VI.  dies  VIL 
Obiit  p7'idie  Kal.  Jiinij  M.  DC.  XXX. 

Executores  ex  testa7ne7ito  posuere. 

Pet7'i  de  Foix  Mo77toya  sita  m koc  tu77iulo  ossa, 
co77i7mme77i  resu7'7'exione7}i 
CU771  spe  se7)ipite7'7i(e  requietis  opp. 


D.  PEDRO  FUENMAYOR  Y LA  FUENTE  nació  en 
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Sevilla,  hijo  de  D.  Gerónimo  Fuenmayor  y de  D.^  María 
de  la  Paz  la  Fuente,  y habiéndose  dedicado  á la  carrera 
de  las  armas,  sirvió  primero  en  caballería,  de  cuya  arma 
pasó  á artillería,  y ha  llegado  á capitán  de  su  regimiento. 
Además  de  algunas  piezas  ligeras,  ha  publicado: 

Mai'ía  Stnard,  Reina  de  Escocia,  tragedia  en  cinco 
actos,  representada  la  primera  vez  en  Sevilla  el  19  de 
Enero  de  1818.  Imprenta  de  D.  Anastasio  López. 

Galería,  tragedia  en  cinco  actos:  Sevilla,  por  la  viuda 
de  Vázquez  y Comp.^,  1820. 

Adalgutsa,  hijo  de  Didico,  último  rey  lombardo. 

PEDRO  GONZÁLEZ  DEL  ALCÁZAR.  Desde  sus 
primeros  años  sirvió  al  señor  rey  D.  Juan  el  II,  y el  de 
1431  se  halló  en  la  batalla  de  la  vega  de  Granada,  como 
se  lee  en  el  cap.  CCIX  del  año  31  de  la  Crónica  de  este 
Rey,  é iba  en  la  hueste  del  Conde  de  Niebla,  como  allí  se 
dice,  y lo  repite  el  Br.  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real  en 
la  carta  LI  de  su  Ce7itÓ7i.  Después,  el  año  de  1482  se  halló 
con  algunos  caballeros  y soldados  á su  costa  en  la  toma  y 
socorro  de  Alhama,  donde  le  armó  caballero  y le  dió  la 
orden  de  la  Vanda  el  rey  D.  Fernando  el  Católico,  como 
parece  por  su  cédula  real  fecha  en  Córdoba  á 16  de  Julio 
del  mismo  año,  y de  la  que  copia  un  pedazo  digno  de  no- 
tarse Ortiz  de  Zúñiga  en  el  Discu7'so  de  los  Ortizes  de  Se- 
villa (pág.  1 52),  en  el  que  añade  fué  Veinticuatro  de  Sevilla 
y casado  con  D.^  Beatriz  Suárez  de  Quiñones,  de  quien 
quedó  sucesión  (i). 

PEDRO  GONZÁLEZ  GALLARDO,  cabaUero  del 
Santo  Sepulcro,  curioso  viajero  que  en  el  año  de  1601 


(i)  Zúñiga.  Discurso  citado,  j en  sns  Anales,  año  de  1431. 
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visitó  los  Lugares  santos  de  Jerusaiem  y escribió  un  libro 
de  su  Itinerario,  según  D.  Pablo  Espinosa,  que  lo  cita  en 
varios  lugares  de  su  Historia  de  Sevilla  (i). 

D.  PEDRO  GONZÁLEZ  DE  MEDINA,  hijo  del  vein- 
ticuatro Rui  González  de  Medina,  de  quien  hablaremos,  y 
de  su  primera  mujer  Beatriz  Fernández  de  Nuncibai,  los 
que  habiéndole  pospuesto  en  las  ventajas  de  la  herencia  á 
su  medio  hermano  Alonso  González,  resentido  su  pundo- 
nor, siguió  la  carrera  de  las  letras,  las  cuales  excitaron  sus 
bríos,  por  los  que  llegó  á ser  del  Consejo  del  rey  D.  Juan 
el  II;  y casado  con  D.^  Beatriz  de  las  Casas,  enviudó  con  un 
hijo,  por  lo  que  se  dedicó  al  estado  eclesiástico,  y en  8 de 
Diciembre  de  1445  lo  hallamos  canónigo  y Tesorero  de 
nuestra  santa  Iglesia  (2). 

PEDRO  HERNÁNDEZ  DE  ALFARO,  caballero  de 
Sevilla,  el  que  habiendo  pasado  á la  isla  de  Tenerife  en  ca- 
lidad de  capitán  acreditó  en  ella  su  valor,  y casó  con  doña 
Leonor  Pereira,  viuda  de  D.  Francisco  de  Lugo  el  Bueno, 
cuya  alianza  no  le  indultó  de  la  afrentosa  muerte  que  sufrió 
de  orden  del  segundo  adelantado  D.  Pedro  de  Lugo,  el  que 
condenó  á este  varón,  recomendable  por  tantos  títulos,  á 
perder  la  cabeza,  ignorándose  cuál  fue  el  delito  que  irritó 
la  crueldad  notoria  del  Adelantado.  Gonzalo  Méndez  del 
Canto,  Gobernador  portugués  de  Safi  en  África,  hizo  en 
1523  un  digno  elogio  de  nuestro  sevillano  por  el  extremado 
valor  con  que  se  portó  en  una  entrada  que  ejecutó  en  su 
compañía  por  el  territorio  de  Benayura;  cuya  campaña  fué 
tan  apreciable  para  el  rey  de  Portugal,  que  mandó  se  diese 


(1)  Lib.  II,  fols.  30  V.  y 59. 

(2)  Zúñiga.  Disc.  de  los  Ortizes,  pág.  180. 
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á Alfaro  una  considerable  ayuda  de  costas.  Tal  fué  el  hom- 
bre sentenciado  cuatro  años  después  en  Tenerife  (i). 

FR.  PEDRO  DE  JESÚS  MARÍA,  monje  de  la  Con- 
gregación reformada  del  orden  de  San  Basilio  Magno  del 
yermo  del  Tardón,  tuvo  por  patria  á Sevilla,  según  el  mismo 
escribe  (2),  añadiendo  que  era  deudo  del  mercenario  fray 
Pedro  de  Jesús  María,  que  abandonó  el  ilustre  apellido  de 
Serna  cuando  entró  en  la  descalcés  (3);  aquél  tomó  el  há- 
bito el  año  de  1615  (4),  habiéndose  dedicado  igualmente 
á la  práctica  de  las  virtudes  monásticas,  que  al  ejercicio  de 
la  letras;  escribió  la 

Vida,  virtudes  y dones  soberaytos  del  venerable  y apos- 
tólico P.  Hernando  de  Mata,  con  elogios  de  sus  principales 
discípulos.  Un  tomo  en  4.°,  impreso  en  Málaga  por  Mateo 
López  Hidalgo  año  de  1663.  En  la  dedicatoria  que  forma 
al  Misterio  de  la  Concepción  de  nuestra  Señora  dice  que 
anteriormente  había  escrito  la  Segunda  parte  de  la  Crónica 
de  la  Orden;  y por  una  nota  que  precede  á este  libro  del 
cronista  Fr.  Pedro  de  San  Cecilio,  de  la  descalcés  de  nues- 
tra Sra.  de  la  Merced,  consta  que  tenía  entre  manos  otras 
obras,  de  las  que  no  sabemos  el  éxito:  pero  la  Vida  del 
P.  Mata  es  suficiente  para  acreditarle  de  uno  de  los  varo- 
nes más  piadosos,  que  verdaderamente  amaba  las  glorias 
de  su  patria. 

D.  PEDRO  JOSÉ  GUZMÁN,  DÁVALOS,  PONCE 

DE  LEÓN,  SANTILLÁN  Y MESÍA,  primer  Marqués  de 

la  Mina,  natural  de  Sevilla,  General  de  la  Artillería,  el  que 
« 

(l)  Viera.  Hist.  de  las  Cañar.,  t.  II,  págs.  304  y 305. 

Ó)  Vida  del  P.  Mata,  lib.  IV,  cap.  V. 

Ó)  Id->  fol.  109  V. 

(4)  Id.,  fol.  91  V. 
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en  premio  de  sus  distinguidos  servicios  en  mar  y tierra  fué 
nombrado  Presidente  de  Panamá  y Comandante  general 
del  reino  de  Tierra-Firme,  de  que  tomó  posesión  el  año  de 
1690,  y gobernó  cinco  años,  hasta  el  de  1695,  fué 
separado  por  comisión  que  se  dió  al  Obispo  para  justificar 
los  cargos  que  tres  ministros  de  aquella  Audiencia  le  hicie- 
ron; en  cuya  ejecución  se  procedió  con  tanto  encono  y tro- 
pelía, que  no  hay  ejemplo  de  las  que  sufrió  preso  en  un  ca- 
labozo del  Castillo  de  Chagre,  sin  permitirle  comunicación 
por  más  de  cuatro  años  (i),  por  lo  cual  presentó  al  rey  Fe- 
lipe V un  Manifiesto  que  se  imprimió  con  fecha  de  1706, 
defendiéndose  de  las  calumnias  é inhumanos  procedimien- 
tos con  que  sus  enemigos  procuraban  manchar  su  fama; 
cuyo  curioso  papel  lo  posee  el  Sr.  D.  Diego  Alejandro  de 
Gálvez,  prebendado  de  esta  santa  Iglesia,  según  me  ha  in- 
formado. Estaba  casado  con  la  Condesa  de  Pezuela  y fa- 
lleció en  1720,  dejando  por  hijo  á D.  Jaime  Miguel  de  Guz- 
mán  (2).  P'ué  Teniente  General  de,  los  Reales  Ejércitos,  y el 
rey  Cárlos  II  erigió  este  marquesado  en  su  favor  en  23  de 
Setiembre  de  1681  (3). 

FR.  PEDRO  DE  SAN  JOSÉ,  natural  de  Sevilla,  tomó 
el  hábito  de  S.  Gerónimo  en  el  Monasterio  de  la  Luz,  y 
en  él  vivió  tan  santa  vida,  que  admiraba  á cuantos  le  tra- 
taban. En  el  Adviento  y Cuaresma,  tres  días  cada  semana 
y todas  las  vísperas  de  nuestra  Señora  y Apóstoles,  ayu- 
naba á pan  y agua,  y en  los  demás  ayunos  sólo  comía  hier- 
bas y potaje,  sin  haber  jamás  bebido  más  vino  que  el  de 
las  abluciones  en  la  misa.  Sus  devociones  y oración  men- 
tal ocupaban  todo  el  tiempo  que  le  dejaba  el  coro,  al  qui. 


(1)  Alcedo.  Dicción.  Geográf-Hist.  de  la  América,  t.  IV,  fol.  44. 

(2)  Rivarola.  Dist.  de  Genova,  fol.  395. 

(3)  Berni  y Catalá.  Fol.  377. 
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sin  embargo  de  haber  gozado  por  sus  años  alguna  dispen- 
sa, no  usó  de  ella,  antes  sí  después  de  maitines  se  queda- 
ba en  él  preparándose  para  reconciliarse  y celebrar,  en  lo 
que  nunca  faltó,  por  los  consuelos  que  recibía  en  el  Santo 
Sacrificio.  Castigábase  con  fuertes  y continuas  disciplinas; 
vestía  siemf>re  sayuela,  y debajo  á raíz  de  la  carne  vários 
cilicios;  uno  de  cerdas  al  pecho  y espaldas,  y otros  de  alam- 
bre en  brazos  y muslos,  los  que  se  descubrieron  en  su  muer- 
te. Excusaba  todo  lo  posible  familiaridades  con  seglares;  y 
era  tal  su  pobreza,  que  los  religiosos  le  llamaban  Pedro  po- 
bre, atendida  la  desnudez  de  su  celda,  en  la  que  no  había 
otra  cosa  que  una  silla  que  le  dieron  de  novicio,  dos  imá- 
genes y unos  libros  de  devoción.  La*  cama  que  usaba  era 
una  piel  curtida,  en  el  suelo,  con  una  mantilla  para  cubrirse 
y un  madero  por  almohada.  Su  caridad  fué  ardentísima 
para  todos,  especialmente  para  los  enfermos,  á los  regalaba 
y cuidaba,  áun  cuando  no  estaba  á su  cargo  la  enfermería. 
Hacía  por  su  mano  las  curas  y cuanto  ordenaban  los  mé- 
dicos, humillándose  hasta  lo  más  servil  por  la  limpieza  y 
descanso  de  los  pacientes.  Hacía  las  camas,  guisábales  la 
comida,  y si  salía  les  traía  algunos  regalillos  para  aliviar 
su  dolencia,  caridad  que  se  extendía  hasta  los  criados.  Fué 
muy  celoso  de  la  hacienda  del  convento,  y cuando  tuvo  á 
su  cargo  la  administración  de  sus  frutos,  no  sólo  cumplía 
con  toda  exactitud,  sino  que  ni  perdía  un  minuto  de  coro, 
ni  descuidaba  sus  enfermos,  con  los  que  tenía  sus  delicias. 
Fué  religioso  virgen;  y áun  cuando  padeció  muchas  perse- 
cuciones que  le  tocaban  en  la  honra,  las  llevó  con  pacien- 
cia ejemplar.  Dióle  un  achaque  penoso  de  orina,  y no  ha- 
biendo cuidado  de  él  como  debía,  se  agravó,  por  lo  que  re- 
nunció el  voto  activo  y pasivo:  confesóse  generalmente,  y 
compuestas  sus  cosas  temporales,  le  envió  el  Señor  un  do- 
lor de  costado,  que  padeció  con  mucho  sufrimiento,  y reci- 
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bidos  los  Santos  Sacramentos  con  edificación,  y haciendo 
afectuosos  actos  de  contrición  y amor  de  Dios,  fue  a dis- 
frutar su  Santo  Reino  á los  8 de  Enero  de  1642  (i). 

FR.  PEDRO  DE  SAN  JOSÉ  tomó  el  hábito  en  los 
Agustinos  Recoletos  de  Sevilla,  su  patria,  y después  de  ha- 
ber leido  Filosofía  y Teología,  jubiló  á su  debido  tiempo, 
y obtuvo  los  prioratos  de  Sevilla  y Santa  Fe  en  el  reino  de 
Granada;  fué  Secretario  general,  y Definidor  dos  veces  de 
la  Provincia  de  Andalucía  en  1729,  en  cuyo  año  predicó  el 
sermón  del  Capítulo  Provincial  que  celebró  su  Provincia  en 
la  villa  de  Almagro,  el  que  se  imprimió  con  este  título: 

El  Compadre  de  Cristo,  Padrino  y Protector  del  Prela- 
do. SermÓ7i  del  Patrocmio  del  Glorioso  Patriarca  S.  José. 
En  Sevilla,  por  la  viuda  de  Francisco  Lorenzo  de  Hermo- 
silla,  1 729. 

En  el  año  de  1 742  era  ya  coronista  de  su  Religión  y 
Examinador  Smodal  del  Arzobispado  de  Sevilla,  lo  que 
consta  de  una  larga  censura  que  puso  al  sermón  predicado 
en  el  Capítulo  Provincial  de  su  Religión  por  Fr.  Gaspar  de 
San  Nicolás,  que  se  imprimió  en  Sevilla  en  el  citado  año. 
Por  otra  censura  dada  en  1 748  al  sermón  que  en  las  exe- 
quias de  Fr.  Juan  de  Nájera,  mínimo,  predicó  Fr.  Miguel  de 
Cabrera,  de  dicho  orden,  y se  imprimió  en  Sevilla  el  mismo 
año,  consta  era  Provincial  absoluto  de  la  Provincia  de  An- 
dalucía. 

FR.  PEDRO  DE  LARA,  Lector  de  Teología  en  el 
convento  de  San  Antonio  de  Sevilla,  su  patria,  en  la  que 
alcanzó  grande  estimación  por  su  ciencia  y virtudes,  que 
manifestó  en  la  cátedra  y púlpito,  tareas  á que  le  propor- 

(i)  Hist.  déla  Orden  de  San  Gerónimo,  cuarta  parte,  cap.  LXVI, 
lib.  III,  pág.  664,  por  Fr.  Francisco  de  los  Santos. 


— 249  — 

cionaban  sus  talentos.  Hace  digna  memoria  de  este  religio- 
so el  historiador  de  su  Provincia  (i),  y le  cuenta  entre  los 
primeros  y mas  aventajados  teologos  de  su  tiempo,  por  cu- 
yos méritos  obtuvo  los  ascensos  de  su  Religión,  para  la  que 
fué  muy  sensible  su  muerte,  acaecida  por  los  años  de  1658 
en  el  convento  de  San  Antonio  de  Sevilla,  perdiendo  por 
ella  la  Provincia  uno  de  aquellos  varones  que  bastaban  á 
honrarla  (2). 

FR.  PEDRO  DE  DARIOS,  Lector  de  Teología  en  el 
convento  casa  grande  de  San  Agustín  de  Sevilla,  su  patria, 
según  lo  manifiesta  al  fin  del  Ser^nón  que  predicó  á la  fiesta 
que  dicho  convento  hizo  en  la  beatificación  del  glorioso  don 
F r . Tomás  de  Vtllanueva,  Arzobispo  de  Valencia,  que  se 
imprimió  en  Sevilla  año  de  1620,  dedicado  al  conde  del 
Castellar  D.  Gaspar  Juan  de  Saavedra.  Si  el  crédito  de  este 
docto  orador  correspondió  á su  mérito  podemos  afirmar 
sería  de  los  más  estimados  que  en  aquella  edad  florecían 
en  Sevilla.  Su  gran  juicio,  sus  letras,  su  buen  gusto  y noble 
sencillez  se  descubren  en  este  sermón,  que  hemos  visto,  no 
siendo  el  único  que  vió  la  luz  pública,  ni  que  se  oyó  en  los 
templos  de  Sevilla,  donde  no  había  empezado  todavía  la 
elocuencia  sagrada  con  alegorías  y conceptos  profanos  y 
explicaciones  forzadas.  El  P.  Darlos,  aunque  no  tuviera  más 
que  este  sermón,  adquiriría  derecho  para  ser  contado  en 
los  mejores  oradores  de  Sevilla  y colocado  entre  sus  hijos 
señalados. 

DR.  PEDRO  DE  LEÓN,  docto  humanista  sevillano, 
de  quien  habla  D.  Vicente  Ximeno  en  el  t.  II,  pág.  275 

(1)  Fr.  Andr.  de  Guadalupe.  Hist.  de  la  Provincia  de  los  Ángeles, 
pág.  491. 

(2)  Muñana.  Antig.,  etc. 

Hijos  Ilustres 
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de  su  Biblioteca  Valenciana,  tratando  de  Antonio  Bórdazar 
de  Artazu,  en  cuyo  artículo  se  confiesa  su  discípulo,  y 
dice  filé  maestro  de  Sintaxis  de  la  Universidad  de  Valencia. 

T>.  PEDRO  FRANCISCO  LEVANTO  nació  én  Sé^ 
villa,  hijo  de  D.  Viiícencio  Levanto,  caballero  del  orden 
de  Alcántara,  y D.^  Geróñimá  Levantó,  ambos  oriundos 
de  Génova  y de  las  primeras  familias  de  aquella  república. 
Crióse  de  paje  en  las  casas  del  arzobispo  de  Sevilla  don 
Ambrosio  Spínola,  quiea  después  de  haber  concluido  el 
estudio  de  la  Teología  con  grande  aprovechamiento,  le  dió 
el  arcedianato  de  Reina  y canonicato  de  aquella  Iglesia  en 
1693,  que  había  vacado  por  muerte  de  su  tío  D.  Pedro 
Lelio  y Levanto-  Fué  electo  Obispo  auxiliar  del  arzobispa- 
do con  el  título  de  Lacedetnoñia  por  D.  Frei  Manuel  Arias, 
Gobernador  del  Consejo  y nuestro  Arzobispo,  en  el  año 
de  1703;  cuyo  cargo  sirvió  con  entera  satisfacción  hasta  el 
año  de  1709,  en  que  el  Rey  le  presentó  para  el  arzobispa- 
do de  Lima,  reino  del  Perú.  El  Lustro  Real,  hablando  de 
una  gran  avenida  que  padeció  Sevilla  en  el  año  de  1708, 
dice  que  el  Obispo  auxiliar,  electo  ya  de  Lima,  empeñó  sus 
prebendas  para  dar  limosnas,  después  de  haber  dado  cuanto 
tenía  en  su  casa;  lo  que  prueba  su  caritativo  Corazón  y 
mano  limosnera.  Habiéndose  embarcado  en  17  de  Marzo 
de  1710  en  uno  de  los  navios  que  este  día  salieron  para 
Buenos  Aires,  á poco  de  su  navegación  fueron  apresados 
por  tres  embarcaciones  holandesas  y conducidos  á Lisboa, 
donde  quedaron  todos,  á excepción  del  Arzobispo,  que  por 
el  título  que  llevaba  de  Virey  del  Perú,  le  condujeron  á 
Holanda,  separado  de  toda  su  familia,  á donde  llegó  con 
bastantes  trabajos  en  24  de  Junio  de  dicho  año,  y desem- 
barcó en  Texel.  Por  medio  de  intereses  facilitó  allí  volver 
á España;  y habiendo  pasado  á Flandes  y después  á Fran- 
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da,  donde  le  honró  mucho  el  grande  Luís  XIV,  llegó  á su 
reino  y besó  la  mano  al  Sr.  D.  Felipe  V en  Talayera  de 
^3-  Reina,  donde  se  hallaba,  y de  quien  obtuvo  licencia  para 
retirarse  a Sevilla,  como  lo  hizoj  y habiendo  instado  poste- 
riormente para  que  fuese  á Lima,  renunció  aquel  arzobis- 
pado en  Octubre  de  171 1,  y se  quedó  en  la  residencia  de 
sus  prebendas,  hasta  que  por  Marzo  de  1715  le  presentó 
el  Rey  para  la  Iglesia  de  Badajoz,  y despachadas  las  bulas, 
tomó  posesión  en  16  de  Setiembre  y entró  en  ella  á 15  de 
Noviembre  del  propio  año;  habiéndola  gobernado  hasta  2 
de  Febrero  de  1729,  que  hallándose  el  Sr.  D.  Fernando 
el  VI,  entonces  Príncipe  de  Asturias,  en  Badajoz  á causa  de 
la  celebración  de  sus  bodas,  murió,  con  general  sentimien- 
to de  todo  el  obispado,  en  el  que  acreditó  su  piedad  y 
misericordia  con  sus  crecidas  limosnas,  y con  más  dolor  de 
su  Cabildo,  de  quien  fué  muy  amante  y bienhechor,  habién- 
dole dado  sepultura  en  la  capilla  de  Santa  Bárbara.  Todo 
lo  mas  consta  de  la  Historia  de  Badajoz  que  escribió  el 
oidor  de  Sevilla  D.  Asencio  de  Morales  con  fecha  de  3 1 
de  Mayo  de  I754>  3 causa  del  registro  de  archivos  sobre 
Patronato  Real  y Disciplina  Eclesiástica  de  las  Iglesias,  y 
cuya  nota  la  debemos  al  Sr.  D.  Diego  de  Gálvez,  sacada 
del  original  manuscrito  que  posee.  Después  he  visto  una 
docta  carta  latina  impresa  con  fecha  de  31  de  Diciembre 
de  1717,  que  con  motivo  de  la  bula  Unigenitus  escribió  al 
papa  Clemente  XI,  en  que  manifiesta  su  obediencia  á la 
Silla  Apostólica  y se  congratula  de  ver  á la  Iglesia  libre  de 
la  mala  doctrina. 

FR.  PEDRO  DE  LORA  nació  en  Sevilla,  y habiendo 
tomado  el  hábito  seráfico  en  la  Provincia  de  los  Ángeles, 
profesó  á su  debido  tiempo,  y siguió  el  estudio  de  Artes  y 
Teología  con  indecible  aplicación.  Descubierto  su  talento. 
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obtuvo  una  cátedra  de  Teología,  en  la  que  no  ménos  que 
en  el  púlpito  acreditó  su  ciencia  y virtudes,  las  que  practicó 
con  bastante  ejemplo,  por  lo  cual  mereció  los  ascensos  de 
la  Religión,  y C ’e  el  historiador  de  la  Provincia  le  cuente 
entre  los  primeros  y mejores  teólogos  de  su  tiempo:  ha- 
biendo pasado  de  ésta  á mejor  vida  por  los  años  de  1658 
en  el  convento  de  San  Antonio  de  su  patria  (i). 

FR.  PEDRO  DE  LA  MADRE  DE  DIOS  nació  en 
Sevilla  el  año  de  1548,  y habiendo  tomado  el  hábito  de 
los  Carmelitas  descalzos  en  1 574?  pasó  á la  Observancia  el 
año  de  1593.  Fué  muy  docto:  regenteó  la  cátedra  de  Mo- 
ral en  la  Universidad  de  Osuna  treinta  y cuatro  años.  Fué 
confesor  de  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  y pasó  por  ex- 
celente escriturario,  y no  ménos  en  las  demás  partes  de  la 
Teología;  muy  humilde  é insigne  en  todo  género  de  virtu- 
des, habiendo  fallecido  el  año  de  1626. 

PEDRO  DE  MADRID.  El  citado  Pacheco,  en  sus  Varo- 
nes Insignes,  dice  así:  «Por  la  memoria  que  dignamente  se  le 
debe  á Pedro  de  Madrid  tuvo  lugar  entre  tan  excelentes  va- 
rones, pues  en  la  música  de  vihuela  que  profesó  fué  tan  sin- 
gular que  mereció  que  se  le  diese  el  primero  entre  todos 
los  de  su  tiempo;  y en  el  pasado  no  se  desdeñara  Apolo  de 
darle  el  suyo  en  la  cumbre  del  Parnaso,  cual  en  éste  se  le 
concede;  y esta  insigne  ciudad  de  Sevilla  se  honra  con  tal 
hijo,  en  quien  la  naturaleza  hizo  dos  extremos,  no  sin  gran 
misterio:  el  uno  en  dotarlo  de  tan  singular  ingenio,  y el 
otro  en  hacerle  ciego  y tullido  desde  su  nacimiento.» 

D.  PEDRO  MANRIQUE  DE  ZÚÑIGA,  Marqués  de 


(l)  Munana.  Antig.  y Nov.  Sev. 
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Villamanrique  y Virey  de  Nueva-España  (i),  nació  en  Se- 
villa, según  escribe  D.  Juan  de  Loaysa  en  un  Catálogo  que 
formó  de  Prebendados  insignes  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  en 
la  cual  obtuvo  la  canongía  núm.  25,  de  la  que  tomó  pose- 
sión el  1 4 de  Setiembre  del  año  1531,  aunque  la  gozó  muy 
pocos  días,  pues  consta  que  falleció  el  26  de  Octubre  del 
mismo  año. 

DR.  D.  PEDRO  MARMOLEJO  DE  LAS  ROELAS. 
Sevillano  nobilísimo,  del  Consejo  de  Indias,  y en  el  año  de 
1619  Presidente  del  Tribunal  y Audiencia  Real  de  la  Contra- 
tación de  su  patria,  como  escribe  Zúñiga  en  el  Catálogo  de 
los  dichos  Presidentes,  año  de  1579,  núm.  2,  fol.  559.  Gil 
González  Dávila,  en  su  Teatro  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  en  el 
Catálogo  de  los  Varones  Ilustres  hijos  de  la  dicha  ciudad, 
pone  al  Dr.  Marmolejo  entre  los  Escritores,  Catedráticos  y 
Consejeros,  añadiendo  que  fué  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, del  Consejo  Real  de  Castilla,  y colegial  de  Santa  Cruz 
de  Valladolid,  en  cuya  Universidad  obtuvo  cuatro  cáte- 
dras, siendo  de  notar  que  á su  Grado  de  Doctor  asistieron 
los  señores  reyes  Felipe  III  y D.^  Margarita.  Ortiz  de  Zúñi- 
ga, en  el  Discurso  de  los  Ortiz  es  de  Sevilla,  fol.  5ij  dice 
fueron  sus  padres  D.  Francisco  Barba  Marmolejo  y doña 
Leonor  Ponce  de  León,  y continúa,  fol.  51  v.;  «Después 
de  haber  sido  colegial  mayor  en  Santa  Cruz  de  Valladolid, 
y pasado  por  cátedras,  audiencias  y chancillerías  y por  la 
^ presidencia  de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  últi- 
mamente fué  del  Consejo  de  las  Indias,  y murió  del  Supre- 
mo de  Castilla  y caballero  del  orden  de  Santiago,  sin  hijos. 
Salazar  de  Mendoza,  en  la  Crónica  del  gran  Cardenal  de 
España,  le  hace  digno  elogio  en  el  cap.  XLI  del  lib.  ü,  pági- 


(i)  Quintana  Dueñas.  Santos  de  Sevilla,  fol.  39. 
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na  348*  libro  de  Anales  de  la  fundaciÓ7i  del  Colegio  de 

Santa  Cruz  de  Vallado  lid  consta  (i)  que  entró  en  él  el  2$ 
de  Abril  de  1595,  de  edad  de  veintiocho  años,  y que  al  pa- 
seo de  su  Grado  asistieron  los  Reyes  á las  ventanas  públi- 
camente, y se  les  dieron  propinas,  habiendo  estado  de  piés 
medio  cuarto  de  hora.  Á 3 de  Setiembre  de  601  le  dio 
S.  M.  la  plaza  de  hijosdalgos  de  la  Chancillería  de  Valla- 
dolid,  y por  Noviembre  de  604  ascendió  á la  Fiscalía  del 
Consejo  de  Indias,  y el  año  de  1 1 fué  promovido  á la  plaza 
de  Consejero  del  mismo  Tribynal,  y en  1618  obtuvo  la  mer- 
ced de  la  presidencia  de  la  Contratación  de  Sevilla,  con  re- 
tención de  la  plaza  de  Indias;  y últimamente,  en  1624  ascen- 
dió al  Consejo  Real  dé  Castilla. 

PEDRO  DE  MEDINA,  caballero  de  Sevilla  de  gran 
brío  y muy  favorecido  del  conde  de  Niebla  D.  Enrique,  con 
quien  en  1436  fué  á la  conquista  de  Gibraltar,  de  la  que 
fueron  rechazados  con  gran  pérdida  de  ios  nuestros;  y ha- 
biendo Medina  arrojádose  al  agua  huyendo  la  furia  de  los 
moros,  pereció  ahogado  por  haberse  volcado  la  lancha  que 
para  darle  favor  había  mandado  detener  el  Conde,  el  que 
juntamente  con  él  quedó  ahogado  con  cuarenta  caballeros 
que  le  acompañaban  (2). 

PEDRO  DE  MEDINA,  pintor  de  mucho  crédito  natu- 
ral de  Sevilla,  según  el  P.  Fr.  José  Muñana  en  una  apunta- 
ción original  que  he  visto  (3),  y lo  mismo  Torre  Farfán, 
fol.  220,  el  que  tuvo  por  segundo  apellido  Valbuena,  como 
se  ve  en  el  libro  de  Ordenanzas  de  la  Academia  de  Pintura 
de  Sevilla  fundada  en  1660,  en  cuyo  año  fué  su  Mayordo- 


(1)  Núm.  310.  Ms.  en  folio  de  la  Biblioteca  Arzobispal  de  Sevilla. 

(2)  Zúfiiga.  Anales,  año  citado,  núm.  i. 

(3)  Ms.  en  folio  intitulado  Antig.y  Nov.  Sev.,  en  un  papel  pequeño. 
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mo.  En  el  de  1667  fué  electo  Presidente,  cargo  que  por 
reelección  lo  tuvo  en  el  671,  de  lo  que  se  evidencia  su  ha- 
bilidad en  el  dibujo,  pues  como  tal  le  pertenecía  la  correc- 
ción de  los  que  se  formasen  en  ella.  En  el  afto  de  1674  se 
halla  en  el  citado  libro  que  fué  nombrado  Cónsul,  contri- 
buyendo en  todos  con  sus  luces  y facultades  para  el  ade- 
lantamiento de  su  arte  y aumento  del  cuerpo,  del  que  había 
sido  uno  de  los  fundadores.  Sus  obras  no  se  conocen:  sólo 
consta  que  reparó  y pintó  por  los  años  de  1667  y 668  el 
monumento  de  nuestra  Catedral.  Dirigió  el  estofado  del 
altar  de  S.  Antonio  de  ella,  y reparó  su  Sala  Capitular  y 
trascoro,  como  también  el  altar  mayor  del  convento  de  San 
Agustín  de  su  patria.  En  las  grandes  fiestas  que  hizo  la 
Iglesia  de  Sevilla  en  1671  por  el  nuevo  culto  concedido  á 
S.  Fernando  se  encargó  el  adorno  del  Sagrario  á Bartolo- 
mé Murillo  y á Pedro  de  Medina,  cuya  unión  acredita  me- 
jor que  todo  su  reputación  y habilidad.  (Torre  Farfán.  Fies- 
tas de  Sevilla,  etc.,  fol.  220.) 

FR.  PEDRO  MELGAREJO  DE  URREA,  religioso 
del  orden  de  San  Francisco,  natural  de  Sevilla,  de  cuyo 
puerto  salió  para  Méjico  en  compañía  de  Julián  de  Alderete 
y ayudó  mucho  á Cortés  en  la  conquista  de  aquellas  tierras, 
padeciendo  muchos  trabajos  y contribuyendo  á establecer 
la  religión  y verdadero  culto  (i). 

PEDRO  DE  MESA.  Hablando  de  este  sevillano  el  pin- 
tor Francisco  Pacheco  en  sus  Varones  Insignes,  dice  así, 
después  de  haber  puesto  su  retrato:  «Prudente  considera- 
ción fué  que  adorne  lugar  tan  excelente  varón  tan  digno, 
con  quien  justamente  se  debe  honrar  nuestra  nación  como 


(1)  Solis.  Historia  de  Méjico,  lib.  V,  cap.  XVI. 
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su  patria,  que  es  esta  esclarecida  ciudad.  Fué  dotado  de 
grandes  partes,  en  que  el  cielo  con  particula.res  requisitos 
quiso  extremarlo.  Fué  de  admirable  ingenio,  con  que  al- 
canzó consumadamente  las  cosas  á que  le  inclinó  su  natu- 
raleza y el  primer  lugar,  en  ellas.  En  el  arte  de  la  danza 
fué  único  y tenido  con  general  aprobación  por  el  más  sin- 
gular de  su  tiempo;  y de  la  vihuela  de  siete  ordenes  y canto 
de  órgano  fué  aventajado,  y en  la  curiosa  y rica  arte  de 
bordar  reconocido  por  el  más  insigne  de  él.  Fué  de  inven- 
cible ánimo  y sin  igual  en  la  verdadera  destreza,  y á quien 
todos  los  aficionados  á esta  ciencia  debemos  lo  bueno  que 
se  hace,  pues  de  ello  ha  dado  la  luz  que  es  bien  notoria,  y 
en  quien  se  trasladó  su  maestro  Gerónimo  de  Carranza,  tan 
natural  y perfectamente,  que  le  llaman  espíritu  Carrancino 
con  mucha  razón,  pues  se  puede  decir  con  verdad  que  el 
Duque  de  Medina  y Pedro  de  Mesa  solos  fueron  con  quien 
Gerónimo  de  Carranza  comunicó  los  primores  y secretos 
de  la  verdadera  destreza,  sin  ser  maestro  de  otro  ninguno; 
y así,  como  á sucesor  en  el  arte,  le  sucede  en  el  lugar  más 
cercano,  que  justamente  se  le  debe.  Al  cual  hice  esos  dos 
sonetos: 

I 

Crecen  de  hoy  más  del  griego  y del  troyano 
Los  hechos  y la  fama  celebrada. 

Pues  vemos  con  la  daga  y con  la  espada 
Que  llegáis  donde  no  llegó  hombre  humano. 

Y junto  con  la  ciencia  de  cristiano 
Otra  manifestáis  tan  ignorada 
Del  gran  comendador  encomendada 
Fiada  con  razón  de  vuestra  mano. 

Con  justa  causa  sois  tan  estimado. 

Pues  de  aquel  que  primero  abrió  el  camino 
Primogénito  sois  en  la  destreza; 
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Que  para  hacerse  eterno  le  convino 
Su  tesoro  dejar  depositado 
En  vos  para  su  gloria  y su  riqueza. 

II 

Felice  Mesa,  en  quien  ha  puesto  el  cielo 
De  sus  excelsos  dones  tanta  parte 
Que  el  caudal  que  entre  muchos  se  reparte 
Lo  juntó  en  vos  con  un  divino  celo. 

Del  sacro  Betis  único  consuelo 
Por  el  ausencia  de  su  cano  Marte 
Que  en  vos  depositó  la  ciencia  y arte, 

Honor  y gloria  del  Hesperio  suelo. 

Orne  el  laurel  sagrado  vuestra  frente 
Con  yedra  entretejido  y varias  flores. 

Lirio,  jacinto,  rosas  y violetas; 

Que  entre  la  diestra  y belicosa  gente 
De  Marte  sois  mayor  de  los  doctores 
Y les  dais  luz,  cual  Febo,  á los  planetas. 

PEDRO  DE  MONSALVE,  hijo  primogénito  de  Andrés 
de  Monsalve  y de  D.^  Juana  de  Sandoval,  nació  en  Sevilla 
en  1306,  y habiéndose  casado  á los  catorce  años  con  doña 
María  de  Saavedra,  le  nació  el  año  siguiente  su  hijo 
primogénito  Luís,  de  quien  hemos  hablado,  que  heredó  la 
casa  y honores  de  sus  padres.  Fué  aquél  Veinticuatro  de 
Sevilla  y vasallo  con  acostamiento  y tierras  de  honor  del 
rey  D.  Pedro,  rico-home  de  D.  Enrique  el  II,  caballero  del 
orden  de  Santiago  y en  ella  Comendador  de  Carrizos,  ho- 
nores bien  merecidos  de  su  valor,  pues  siempre  acompañó 
á su  padre  y al  pendón  de  Sevilla  en  las  arduas  empresas 
que  ocurrieron  en  su  tiempo.  Hallóse  en  la  batalla  del  Sa- 
lado, en  la  toma  de  Algeciras,  y sitio  de  Gibraltar.  Durante 
Hijos  Ilustres  33 
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el  reinado  del  rey  D.  Pedro  siempre  la  casa  de  Monsalve 
estuvo  á su  obediencia,  y Pedro  con  su  hijo  Luís,  también 
Veinticuatro  de  Sevilla,  asistieron  en  la  armada  marítima 
hasta  que  dejadas  las  galeras  por  acompañar  el  pendón  de 
su  patria,  permanecieron  con  él  hasta  el  año  de  1356.  En 
éste  salió  el  Rey  del  Guadalquivir  con  siete  galeras  contra 
Aragón,  en  que  por  su  mandato  le  acompañaron  Pedro  y 
Luís  de  Monsalve  con  todos  los  ricos-homes  de  Sevilla;  y 
los  mismos  en  el  Mediterráneo  dieron  la  batalla  al  aragonés 
cerca  de  Ibiza,  por  lo  que  el  Rey  hizo  gran  concepto  de  su 
pericia  naval,  y fió  á los  Monsalves  sus  armas  marítimas. 
Mas  luégo  fué  preciso  tomar  tierra  para  seguir  el  pendón 
de  su  casa  que  con  hueste  pagada  á su  costa  seguía  al  Rey, 
quien  en  los  campos  de  Nájera  venció  á sus  enemigos  en 
1360.  Acabada  el  año  siguiente  la  guerra  de  Aragón,  fué 
el  pendón  de  Sevilla  contra  el  reino  de  Granada,  y con  él 
Pedro  de  Monsalve,  quien  se  halló  en  las  facciones  que 
ocurrieron,  y después  asistió  á las  Cortes  de  Sevilla:  mas 
pronto  salió  otra  vez  á campaña  contra  Aragón,  y se  ha- 
llaron en  la  conquista  de  Calatayud,  Murviedro  y Orihuela. 
Pero  vencido  el  rey  D.  Pedro  de  su  hermano  D.  Enrique, 
fió  de  Pedro  de  Monsalve  sus  hijos  y tesoros  en  el  alcázar 
de  Carmona,  que  no  pudieron  defender;  mas  el  nuevo  Rey 
conoció  su  lealtad  y lo  llamó  á su  gracia,  en  la  que  se 
hallaba  en  Sevilla  en  1370,  y en  el  de  373  lo  sirvió  por 
mar  Pedro,  y Luís  de  Monsalve  su  hijo,  contra  Portugal. 
Parece  que  esta  fué  la  última  empresa  de  nuestro  sevillano, 
pues  retirado  á su  casa  lo  hallamos  en  1383  Diputado  de 
la  obra  del  Patín  de  las  Damas,  obra  de  argamasa  contra 
el  furor  del  Guadalquivir;  llegando  su  memoria  hasta  1386, 
en  cuyo  mes  de  Octubre  ya  falta  su  firma  entre  las  de  los 
veinticuatros  de  Sevilla:  todo  lo  cual  consta  del  Memorial 
que  por  la  Casa  de  Monsalve  presentó  á Cárlos  II  D.  Alón- 
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so  Tous  de  Monsalve,  año  de  1687,  9ue  corre  impreso,  obra 
del  jesuíta  Juan  Bernal,  §.  V,  fol.  17  y siguientes. 

D.  PEDRO  MOROVELI  DE  LA  PUEBLA,  ilustre 
sevillano  de  la  conocida  familia  de  su  apellido,  originaria  de 
Lúea,  pasó  á Roma  con  la  esperanza  de  sus  adelantamien- 
tos, y en  ella  dió  á conocer  sus  irreprensibles  costumbres, 
por  las  que  ganó  la  estimación  de  aquella  Corte;  pero  la 
muerte  le  arrebató  á los  treinta  y un  años  de  su  edad  en 
30  de  Setiembre  de  1603.  Se  le  dió  sepultura  en  la  iglesia 
de  Santiago  de  los  Españoles,  y púsose  sobre  su  sepulcro 
el  siguiente  epitafio  en  losa,  que  aunque  no  se  conserva, 
permanece  su  copia  en  el  protocolo  de  la  referida  iglesia, 
registrada  al  fol.  424,  que  dice  así: 

D.  O.  M. 

D.  Petro  Moroveli  Nobili  Is- 

PALENSI,  ORIUNDO  E CIVITATE 

Luga  in  qua  Majores  sui 
SUMMOS  Magistratus  gesse- 

RUNT.  JUVENI  MORUM  SüA- 
VITATE  ADMIRABILI. 

D.  Elisabeth  Ordoñez  Ortiz 

CONSOBRINO  CARISSIMO  POSUUT. 

VixiT  Annos  XXXI.  Obiit  Pri- 

DiE  Kalend.  Octobr.  MDCIII. 

PEDRO  ORTIZ  nació  en  Sevilla,  hijo  del  jurado  Diego 
Ortiz,  de  quien  ya  hemos  hablado,  y de  María  González  de 
Medina,  ilustre  por  ambos  abolengos.  Fué  Jurado  por  la  co- 
llación de  San  Andrés,  después  Veinticuatro  y Contador 
mayor  de  Sevilla,  en  que  sucedió  á su  cuñado  Rui  López; 
Administrador  de  los  Almojarifazgos  de  esta  ciudad,  y tu- 
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tor  de  D.  Luís  de  la  Cerda,  por  el  justicia  mayor  Diego 
López  de  Zúñiga;  y últimamente  Proveedor  general  de  las 
fronteras  de  los  moros  que  gobernaba  el  condestable  Lui 
López  de  Ávalos,  en  cuya  casa  se  crió  y siguió  en  guerra 
y en  paz  como  su  deudo.  Estuvo  casado  con  Catalina  Gon- 
zález de  Salcedo,  y ambos  en  lO  de  Agosto  de  1415 
daron  mayorazgo  en  Diego  Ortiz,  su  hijo  primogénito,  el 
que  empezó  á poseerlo  en  el  citado  afio,  en  que  parece  mu- 
rió su  padre  y se  enterró  en  el  convento  de  San  Francisco, 
en  el  que  yacen  sus  antepasados  (i).  En  otras  partes  consta 
que  Pedro  Ortiz  fué  Recaudador  mayor  de  las  rentas  rea- 
les del  rey  D.  Enrique,  y Jurado  por  el  barrio  de  la  Mar, 
que  corresponde  á la  collación  de  Santa  María  (2). 

PEDRO  ORTIZ  DE  SANDOVAL,  hijo  segundo  del 
tesorero-  Luís  de  Medina,  de  quien  hemos  hablado,  y de 
D.^  María  Ortiz,  heredó  de  su  padre  sólo  la  sangre,  mas  no 
caudal  alguno,  formándose  enteramente  su  casa  de  la  re- 
presentación y herencia  de  la  de  su  madre,  sin  que  de  allí 
adelante  sonase  más  el  apellido  de  Medina  en  ella,  sino  sólo 
los  de  Ortiz  y Sandoval.  Fué  Veinticuatro  de  Sevilla,  Te- 
sorero mayor  de  la  Casa  de  la  Moneda  en  la  minoridad  de 
Luís  de  Medina,  su  sobrino,  y sirvió  con  alguna  gente  á su 
costa  en  las  conquistas  del  reino  de  Granada,  señalándose 
en  todos  los  actos  de  caballería  hasta  morir  ejercitándolos, 
con  desgracia,  en  un  juego  de  cafias  en  la  plaza  del  barrio 
del  Duque  de  Sevilla,  habiendo  sucedido  á su  madre  en  el 
sefiorío  de  la  Alquería  por  renuncia  en  el  afio  de  1499. 
Estuvo  casado  con  D.®^  Catalina  Ponce  de  León,  en  quien 
tuvo  hijos,  el  primero  con  su  mismo  nombre,  que  siguió 

(1)  Ortiz  de  Zúñiga.  Discurso  de  los  Ortizes  de  Sevilla^  págs.  23  y 
24,  §.  IV. 

(2)  Zúñiga.  Anales,  año  de  1410,  núm.  6,  fol.  290. 
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la  casa,  como  escribe  Zúñiga,  Discurso  de  los  Ortizes  de 
Sevilla,  pág.  76  v. 

PEDRO  ORTIZ  DE  ZÚNIGA,  valeroso  joven  sevilla- 
no, á quien  armó  el  rey  D.  Fernando  el  Católico  caballero 
en  1482  en  Alhama  por  haberse  señalado  en  su  defensa 
contra  el  Rey  moro  de  Granada,  con  cuyo  honor  asistió  á 
la  conquista  de  este  reino  en  1492  como  capitán  de  jinetes 
de  Sevilla,  en  la  que  mantuvo  lucida  copia  de  criados  y 
escuderos  á caballo  (i). 

En  1483,  habiendo  concurrido  á la  desgraciada  empresa 
de  la  Axarquía  de  Málaga,  quedó  cautivo  con  nuestro  asis- 
tente el  Conde  de  Cifuentes  y gran  número  de  personas 
principales  de  Sevilla,  como  refiere  Zúñiga  en  dicho  año, 
núm.  I. 

D.  PEDRO  OSORIO  DE  CERVANTES,  <matural  de 
la  muy  noble  y muy  leal  ciudad  de  Sevilla»  y capitán  del 
ejército,  según  él  se  nombra  en  su  obra  intitulada  Ejercicio 
de  Aynidantes  y 7'egimiento  de  Guardias,  que  dedicó  al 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Francisco  de  la  Cerda,  Duque  de  Me- 
dina, y se  imprimió  en  Madrid  por  Julián  Paredes,  año  de 
1680:  un  tomo  en  4.°  con  203  folios,  sin  los  principios  fii 
índice. 

PEDRO  DE  PINEDA,  escribano  mayor  del  Cabildo  de 
Sevilla  y doncel  del  rey  D.  Juan  II,  concurrió  con  el  pen- 
dón de  Sevilla  contra  los  moros  de  Granada  en  1436,  en 
cuya  ocasión  se  tomó  á Estepona.  (Zúñiga,  Anales,  t.  III, 
fol  8.)  Fué  hijo  del  alcaide  de  Tarifa  Pedro  de  Pineda,  que 
obtuvo  asimismo  la  escribanía  mayor  de  Sevilla,  y de  Bea- 


(i)  Zúñiga.  Anales,  años  citados,  en  los  núms.  3 y 4. 
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triz  Bernal,  su  mujer,  quienes  vincularon  en  su  hijo  el  here* 
damiento  de  Casa  Bermeja,  habiendo  muerto  en  la  empresa 
de  Gibraltar  en  1406;  y nieto  de  Francisco  Bernal  de  Pine- 
da, que  yace  en  capilla  muy  antigua  de  su  abolengo  en  el 
claustro  de  la  Colegial  del  Salvador  de  Sevilla.  (Idem,  t.  II, 
fol.  409.)  Pedro  de  Pineda,  el  doncel,  estuvo  casado  con 
D.a  Beatriz  Ponce  de  León,  hija  del  conde  de  Arcos  don 
Juan,  habida  fuera  de  matrimonio,  en  quien  tuvo  hijos  con 
varias  descendencias,  el  mayor  Juan  de  Pineda  (Idem,  t.  III, 
fol.  50),  que  obtenía  la  escribanía  mayor  en  1478,  en  que 
parece  haber  muerto  su  padre,  y Pedro  de  Pineda,  á quie- 
nes juntos  se  citaron  en  los  años  de  1490  y 95  en  los  lla- 
mamientos que  mandaron  hacer  los  Reyes  Católicos  de  los 
caballeros  de  Sevilla  que  gozaban  lanzas  de  acostamiento 
para  la  empresa  de  Granada.  (Fr.  Martín  de  Osuna.  Me- 
morias Sagradas,  parte  II,  fol.  527.)  De  éste  habló  Arana 
de  Varflora  diciendo  que  fué  sobrino  del  Marqués  de  Cádiz, 
y Ortiz  de  Zúñiga  en  los  años  y tomos  citados  (fols.  123, 
126  y 298). 

D.  PEDRO  DE  PINEDA,  hermano  del  excelentísimo 
Sr.  D.  Manuel  de  Pineda,  de  quien  hemos  hablado,  hijos 
ambos  de  D.  Pedro  Ponce  de  Pineda,  Venegas  de  Córdo- 
ba, Veinticuatro  de  Sevilla,  y de  la  Sra.  D.®^  Ignacia  María 
de  la  Torre,  Solís  y Villasís,  su  segunda  mujer,  de  quien 
heredó  D.  Pedro  como  primogénito  el  título  de  Marqués  de 
Campo  Santo,  y habiéndose  dedicado  á la  carrera  de  las 
armas,  salió  del  Real  cuerpo  de  infantería  de  Guardias  es- 
pañolas para  coronel  de  ejército,  agregado  al  regimiento  de 
infantería  de  Aragón;  cuyos  servicios  premió  el  Rey  con  el 
hábito  de  Santiago  y después  con  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias de  Oaxaca,  en  la  Nueva  España,  en  donde  acreditó 
su  desinterés  y amor  al  Rey,  quien  al  fin  le  permitió  se  re- 
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tirase  a su  casa  de  Sevilla,  donde  falleció  septuagenario 
por  los  años  de  1 790,  y se  le  dió  sepultura  en  la  iglesia 
oratorio  de  S^ul  Felipe  Neri  (i). 

D.  PEDRO  PONCE  DE  LEÓN,  según  Salazar  de  Men- 
doza, fué  nieto  de  D.  Martín  de  Córdoba,  hijo  de  los  Con- 
des de  Cabra,  y de  D.^  María  Ponce  de  León,  hija  de  don 
Juan,  segundo  Conde  de  Arcos,  y de  su  segunda  mujer 
D.^  Leonor  Núñez,  sobre  cuyo  matrimonio  y legitimidad 
de  los  hijos  se  sufrió  reñido  pleito  (2).  Mas  Rodrigo  Caro 
afirma  fueron  sus  padres  D.  Bernardino  de  Córdoba,  Mar- 
qués de  Priego,  y María  Ponce  de  León,  añadiendo  que 
nació  en  Sevilla  el  año  de  1499,  quizá  fundado  en  que  por 
estos  tiempos  tenían  los  Duques  de  Arcos  establecida  su 
casa  en  esta  ciudad  y de  la  devoción  que  tuvo  á su  arzo- 
bispo San  Isidoro,  cuyas  obras  trató  de  publicar  (3).  Sin 
embargo,  Gil  González  Dávila  le  hace  cordobés,  acaso  por 
haber  promovido  también  la  edición  de  las  obras  de  San 
Eulogio  de  Córdoba,  cuyo  Códice  gótico  había  encontrado. 
Que  su  padre,  como  hijo  del  Conde  de  Cabra,  fuese  natural 
de  Córdoba  y su  madre  de  Sevilla,  parece  darlo  á entender 
Ambrosio  de  Morales  en  la  carta  dedicatoria  al  obispo 
D.  Pedro  en  las  obras  de  San  Eulogio,  que  imprimió  al 
principio  de  ellas.  Hablando  de  la  nobleza  de  sus  padres, 
dice:  quis  quid  pene  claritatis  in  duabus  magnificentissimis 
civitatibus  Cordubensi,  scilicet  & Hispalensi  seorsum  prceni- 
tet,  in  tuis  parentibus  conjunctum  prcefulserit. 

El  resplandecer  separadas  estas  dos  casas  en  Sevilla  y 
Córdoba  ha  contribuido  á que  ambas  puedan  disputar  con 


(1)  P.  Antonio  de  Solís.  Historia  dcl  Santísimo  Sacramento,  en  la 
dedicatoria. 

(2)  Crónica  de  los  Ponces,  fol.  122. 

(3)  Sevillanos  Ilustres,  Ms.  del  Conde  del  Aguila,  fol.  45. 
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razón  la  propiedad  de  este  Prelado,  quien  no  hay  duda 
que  desde  su  tierna  edad  se  educó  en  Córdoba  al  lado  de 
su  tío  D.  Pedro  Ponce,  Primicerio  y canónigo  de  aquella 
Iglesia. 

Instruido  en  la  gramática  latina,  pasó  á Salamanca,  en 
cuya  Universidad  estudió  Cánones  y recibió  el  grado  de 
Licenciado  con  aprobación  general  de  la  Escuela,  y fué 
provisto  en  una  canongía  y la  dignidad  de  Chantre  de  la 
Iglesia  de  Córdoba,  y nombrado  Presidente  del  Consejo 
del  cardenal  D.  Juan  de  Tavera,  Arzobispo  de  Toledo  (i). 

Estando  en  Madrid  el  Emperador,  con  motivo  de  sus 
virtudes  y talento  le  premió  con  plaza  en  el  Supremo  Con- 
sejo de  la  Inquisición,  de  la  que  tomó  posesión  en  6 de 
Abril  de  1 546,  y después  le  presentó  para  el  obispado  de 
Ciudad  Rodrigo.  Hallóse  en  el  concilio  de  Trento,  y el  rey 
Felipe  II  le  promovió  al  obispado  de  Placencia,  de  cuya 
silla  tomó  posesión  en  1560,  bien  que  no  entró  en  ella  hasta 
el  6 de  Diciembre  de  1564,  por  haber  pasado  de  orden  del 
Rey  á visitar  la  Chancillería  de  Valladolid. 

En  el  siguiente  de  565  celebró  sínodo  para  admitir  los 
decretos  del  concilio  de  Trento,  y concurrió  al  Composte- 
lano,  en  cuya  defensa  escribió  algunos  tratados,  que  se 
imprimieron,  mas  se  ocultaron  á la  diligencia  de  D.  Nico- 
lás Antonio. 

Últimamente,  bien  persuadido  el  Rey  de  sus  méritos, 
le  nombró  Inquisidor  general,  cuyo  breve  apostólico  llegó 
cuatro  horas  después  de  su  muerte  (2),  que  fué  en  Enero 
de  1573,  á los  setenta  y tres  años  de  su  edad,  y se  le  dió 
sepultura  en  su  santa  Iglesia,  en  cuyo  rico  sepulcro  se  grabó 
el  siguiente  epitafio: 


(i)  Salazar  de  Mendoza.  Crónica  délos  Ponces,  fol.  121. 
(2,)  Id.,  fol.  122. 
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D.  Petrum  Pontium  a Leone 
S.  HUJUS  Ecclesiíe  Pr^sulem 
PIENTISSIIVIUM  ET  MERITISSI- 
MUM:  OMNI  VIRTUTE  ET  NOBI- 
LITATE  PRJECLARUM;  INQUISITO- 
REM  GENERALEM,  SANCTA  FUNC- 
TUM  VITA.  POST  INSTITUTA 
SIBI  ANNIVERSARIA  ET  CAPPEL- 
LANIAM,  ET  EPISCOPATUS  PAÜ- 
PERES  TESTAMENTO  HEREDES 
RELICTOS,  ET  VIRGINES  ORE  ANAS 
IN  PERPETUUM  HONESTISSIMA 
DOTE  JUVATAS,  H^C  BREVIS 
CAPITURNA.  VlXIT  ANNOS 

LXXIII.  Obijt  XV  Januarii 
M.DLXXIII 

En  el  día  de  su  fallecimiento  no  conviene  la  siguiente 
inscripción  que  se  lee  en  el  friso  sobre  la  urna,  y copió 
Ponz  en  el  Viaje  de  España,  t.  VII,  carta  V,  núm.  55: 

Aquí  yace  el  illmo.  Sor.  D.  Pedro  Pon- 
ce  DE  León,  obispo  q^e  fué  de  esta  Sta. 

Iglesia:  inquisidor  gral.  Falleció  en 

LA  villa  de  JaRAICEJO  Á i 8 DIAS 
DE  Enero  de  1573  años. 

Después  de  haber  hecho  muchas  limosnas  y donado  á 
su  Iglesia  efectos  de  gran  consideración,  dejó  fundada  en 
ella  una  capellanía  y aniversario,  é impuesto  un  principal, 
cuyos  réditos  se  habían  de  repartir  en  dotes  para  doncellas 
de  su  diócesis. 

Hijos  Ilustres 


34 
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La  biblioteca  del  Escorial  adquirió  por  su  muerte  mu- 
chos buenos  libros,  que  manifestaban  el  buen  gusto  de  su 
dueño:  y aunque  el  citado  Caro  afirma  que  murió  electo 
Arzobispo  de  Santiago,  es  probable  que  se  engañara,  pues- 
to que  Ambrosio  de  Morales,  que  fué  uno  de  sus  albaceas, 
no  hace  memoria  de  semejante  elección,  habiéndonos  de- 
jado otras  circunstancias  de  su  vida  en  las  obras  de  San 
Eulogio,  que  el  mismo  Morales  imprimió  á sus  expensas 
por  haber  quedado  inéditas  á la  muerte  del  Obispo  y no 
convenir  los  demás  testamentarios  que  de  su  caudal  se  cos- 
teasen. Para  esta  edición  obtuvo  privilegio  en  1 3 de  Julio 
de  1573,  que  se  verificó  en  Alcalá  el  siguiente  año,  á cuyo 
principio  se  lee  una  censura  de  Fr.  Luís  de  Estrada,  Abad 
del  monasterio  de  Huerta,  en  la  que,  hablando  del  obispo 
D.  Pedro  Ponce,  le  llama  oriundo  de  Córboba;  y áun  el 
mismo  Morales  dice  que  esta  ciudad  puede  gloriarse  con 
tal  alumno,  aludiendo  haber  tenido  en  ella  su  primera  edu- 
cación literaria.  Esta  le  da  derecho  para  que  pueda  llamar- 
se su  ciudadano,  como  se  apellida  en  la  epístola  que  escri- 
bió á Felipe  II,  dedicándole  las  obras  de  S.  Eulogio  que 
intentaba  publicar.  Hic  vero  thesaimus  (habla  del  códice  que 
las  contenía,  y que  halló  en  la  biblioteca  de  la  Iglesia  de 
Oviedo)  ideo  mihi  divma  benignitate  videtur  ostensus  ut  cor- 
dubensis  civis,  cordubense^n  ina7'tt}'em  niventf'em. 

Mas  esto,  el  llamar  más  abajo  á Córdoba  sti  ciudad  y 
nombrarse  cordobés,  puede  componerse  con  haber  nacido 
en  Sevilla  de  familia  cordobesa,  haberse  educado  desde  sus 
tiernos  años  en  aquella  ciudad,  y haber  tenido  en  su  Iglesia  » 

las  prebendas  honrosas  que  dejamos  mencionadas. 

D.  FR.  PEDRO  PONCE  DE  LEÓN,  hijo  de  D.  Luís 
Ponce  de  León  y de  D.^  María  de  Toledo  y Figueroa, 

Duques  de  Arcos,  quienes  teniendo  casa  poblada  en  Sevi- 
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lia,  donde  habitaban  algún  tiempo,  nació  en  ella  (l),  y ha- 
biendo pasado  á estudiar  á Salamanca,  fué  Rector  de  su 
Universidad,  honor  que  abandonó  por  el  hábito  de  Santo 
Domingo,  que  vistió  y profesó  en  el  convento  de  San  Es- 
teban de  la  misma  ciudad,  y llegó  á ser  Prior  de  los  con- 
ventos de  Falencia  y Buitrago;  mas  habiéndole  presentado 
el  rey  D.  Felipe  III  el  año  de  1605  para  el  obispado  de 
Ciudad  Rodrigo,  le  consagró  en  dicho  convento  de  San  Es- 
teban D.  Luís  Fernández  de  Córdoba,  Obispo  de  Salaman- 
ca, al  que  asistieron  D.  Fernando  de  Figueroa,  Obispo  de 
Zamora,  y el  de  Quito.  Cuatro  años  gobernó  esta  Iglesia,  y 
en  el  de  1609  fué  promovido  á la  de  Zamora,  cuyo  tempe- 
ramento, siendo  muy  contrario  á su  salud,  tuvo  que  dejar- 
la; y,  habiéndole  presentado  el  Rey  para  la  de  Badajoz,  fa- 
lleció antes  de  tomar  posesión  en  la  villa  de  Marchena  por 
Diciembre  de  1615,  y fué  sepultado  en  el  entierro  de  sus 
mayores  (2).  Se  atribuye  á este  Prelado  un  Tratado  de  ora- 
CÍÓ71  y contemplaciÓ7t,  impreso  en  Madrid  en  1673,  bajo  el 
nombre  de  Fr.  Francisco  Teleña,  según  se  lee  en  el  ÍTidice 
expu7'gatorio , en  que  está  comprendido. 

PEDRO  DE  FUELLES,  natural  de  Sevilla,  teniente  de 
Gobernador  en  Guanuco  por  el  Ldo.  Vaca  de  Castro,  en 
cuyo  empleo  le  confirmó  Blasco  Núñez  Vela  cuando  pasó 
de  Virey  al  Perú,  por  ser  sujeto  tan  antiguo  en  el  país  y 
tan  respetado  (3).  Pero  resentido  de  las  violencias  del  Vi- 
rey,  se  pasó  con  su  gente  al  partido  de  Gonzalo  Pizarro, 
quien  le  premió  con  el  repartimiento  de  indios  que  había 


(1)  Gil  González  Dávila.  Teatro  de  las  Iglesias  de  España,  en  el  Ca- 
tálogo de  sus  varones  ilustres. 

(2)  Id.  Teatro  de  la  Iglesia  de  Zamora. 

(3)  Hist.  del  Perú  por  el  Inca  Garcilaso,  parte  II,  lil».  IV,  cap.  II, 
fol.  121  V. 
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quitado  á Garcilaso  de  la  Vega  por  habérsele  separado  (i). 
En  1 546,  con  su  compañía  de  caballos  siguió  á Pizarro  con- 
tra el  virey  Blasco  Núñez,  quien  se  dirigía  á Quito  para 
sorprenderlo  (2);  mas  su  fortuna  le  fué  contraria,  y quedó 
preso  en  el  lazo  que  á los  enemigos  preparaba,  y muerto 
en  la  batalla.  Destrozado  el  ejército  del  virey,  determinó 
Pizarro  pasar  á la  ciudad  de  los  Reyes,  dejando  en  Quito  á 
Pedro  de  Puelles  con  trescientos  hombres  de  guerra  por 
la  mucha  confianza  que  de  él  hacía  (3);  mas  luégo  que  éste 
supo  que  había  llegado  al  Perú  el  Ldo.  Gasea  con  perdón 
general,  y la  revocación  de  las  ordenanzas,  que  habían  si- 
do el  origen  de  las  turbulencias  del  país,  determinó  con  los 
suyos  pasarse  el  servicio  del  Rey,  lo  que  no  pudo  verificar, 
pues  celosos  algunos  de  sus  capitanes  de  que  Puelles  iba  á 
alzarse  con  la  gloria  de  esta  acción,  le  asesinaron  en  su 
cama,  y después  aclamaron  al  Rey,  á cuyas  banderas  se 
pasaron  (4). 

D.  PEDRO  DE  QUIRÓS  nació  en^Sevilla  de  la  cono- 
cida familia  de  su  apellido,  y habiendb  estudiado  la  Teolo- 
gía obtuvo  por  oposición  el  curato  del  Sagrario  de  la  Cate- 
dral de  su  patria,  en  donde  dió  á conocer  óüs  talentos  y 
erudición  griega  y latina,  cuyas  lenguas  poseía:  fruto  de 
ellas  fueron  sus  obras,  en  las  que  se  acreditó  muy  buen 
poeta,  y se  conocen  con  estos  títulos: 

Christopathia,  que  son  siete  cantos  en  octava  rima 
sobre  la  Pasión  de  nuestro  Redentor,  que  empieza: 

«Canta  con  canto  triste  y doloroso. 

Oh  Musa,  de  dolor  enternecida,»  etc.; 


(1)  Hist.  del  Pe7-ú  por  el  Inca  Garcilaso,  cap.  X,  fol.  12 1. 

(2)  Id.  Fol.  !47  V.,  cap.  XXXIII. 

(3)  Id.  Cap.  XLI,  fol.  157. 

(4)  Lib.  V,  cap.  VIII,  fol.  169  V. 
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obra  muy  estimada  por  observar  en  ella  los  preceptos  del 
arte,  la  que  se  imprimió  en  Toledo  por  Juan  Ferrer,  año 
de  1555,  en  8.° 

Victoria  que  el  Dr.  Gasea  tuvo  en  el  Perú  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  la  que  escribió  en  verso  heróico  latino;  y en  el 
mismo  hizo  una  Laudatoria  á D.  Pedro  Ponce  de  León, 
hermano  de  D.  Luís  Cristóbal,  Duque  de  Arcos. 

Benito  Arias  Montano  en  su  Retórica  (i)  le  llama  Nos- 
ter  Chirosius,  única  Bcetis  Gloria,  Castalidum  de  cus....  y 
da  á continuación  noticia  de  las  obras  citadas;  de  quien 
sin  duda  tomó  la  noticia  Rodrigo  Caro  en  sus  Varones  Ilus- 
tres Sevillanos.  Mas  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca 
Nova  equivoca  á este  sevillano  con  su  hermano  Luán  de 
Quirós,  de  quien  hemos- hablado,  y á quien  le  atribuye  la 
obra  que  intituló  Chrístopalhia. 

\ 

D.  PEDRO  DE  los'  REYES  RÍOS  DE  LA  MA- 
DRID (limo.  Sr.),  natural  de  Sevilla,  monje  del  orden  de 
San  Benito,  Mtro.  Predicador  general,  doctor,  teólogo  y 
opositor  á las  cátedras  de  la  Universidad  de  Oviedo,  Defi- 
nidor y Abad  de  los  monasterios  de  San  Isidro  de  Dueñas, 
San  Claudio'de  León  y San  Benito  de  Sevilla,  Predicador 
del  rey  Cárlos  II,  electo  Obispo  de  la-  iglesia  de  Comaya- 
gua  en  Honduras,  y antes  de  pasar  á ella  promovido  á la 
de  Yucatán  en  1700  (2),  cuya  diócesis  visitó  dos  veces  y 
en  su  tiempo  se  acabó  de  conquistar  la  provincia  del  Pe- 
tén:  fué  acérrimo  defensor  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y 
de  la  dignidad  episcopal,  habiendo  muerto  en  el  año  de 

1714  (S)- 


(1)  Lib.  III,  §.  XXIX.  Ckirosij  Hispalensis,  pág.  82,  edición  de  Va- 
lencia, año  de  1775- 

(2)  Dicción.  Geog.-Hist.  de  la  América  por  Alcedo,  t.  I,  fol.  625. 

(3)  Id-,  t.  V,  fol.  414. 
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PEDRO  RUÍZ  ESQUI VEL,  natural  de  Sevilla  y de  la 
ilustre  familia  de  su  apellido,  acompañó  á Cortés  en  la  con- 
quista de  Méjico,  donde  acreditó  su  valor  entre  los  más  es- 
forzados capitanes  que  concurrieron  á esta  empresa;  pero, 
habiendo  ido  de  orden  de  su  jefe  á Veracruz  para  comprar 
dos  naves  que  eran  necesarias  para  restituirse  á España,  fué 
robado  y muerto  con  todos  los  que  le  acompañaban,  malo- 
grándose las  esperanzas  que  debían  prometerse  de  su  expe- 
riencia. Hace  memoria  de  él  D.  Ignacio  deSalazar(i),  cuya 
desgraciada  muerte  puede  conjeturarse  por  los  años  de  1 542. 

D.  PEDRO  BERNABÉ  DE  SALINAS  Y VALDÉS 
nació  en  Sevilla  de  padres  ilustres,  y habiendo  seguido  la 
carrera  de  las  letras,  se  graduó  de  Doctor  en  su  Universi- 
dad, cuyas  clases  siguió  no  obstante  su  canonicato  en  nues- 
tra santa  Iglesia,  que  había  obtenido  á la  edad  de  catorce 
años,  haciéndose  amar  de  todos  por  la  suavidad  de  sus  cos- 
tumbres, su  candor,  mansedumbre  y modestia. 

Portóse  en  su  Iglesia  con  el  decoro  y seriedad  que 
exigía  su  ministerio,  siendo  el  joven  canónigo  un  modelo 
de  devoción,  así  en  el  coi'o  como  en  el  altar,  para  el  cual 
se  preparaba  con  larga  y fervorosa  oración.  Mas  la  muerte, 
que  no  respeta  el  mérito  ni  la  virtud,  le  arrebató  á la  tem- 
prana edad  de  cuarenta  y cuatro  años  el  día  1 1 de  Febre- 
ro de  1 702,  habiéndole  su  Cabildo  dado  sepultura  delante 
de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  sobre  la 
cual,  en  losa  de  mármol,  el  canónigo  D.  Juan  de  Loaysa  le 
puso  este  epitafio: 

D.  O.  M.  S. 

Hic  quiescit  D.  D.  Petriis  Barnabas 
de  Salinas  et  Va/des,  Hispalensis 


(l)  Conquista  de  Alijico,  parte  ÍI. 
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PrcBsbiter,  per  triginta  et  amplius  a7i- 
nos  in  hac  alma  et  patriarchali  Ec- 
clesia  meiitissimus  canónictis,  qui 
propejiso  in  omnes  benevole?itice  et 
cofnitatis  affectu,  cmitiium  amorejn 
sibifacile  coiiciliavit,  et  morum 
stiavitate  mitissimus,  candare,  iJtan- 
suetudineque  jucundus,  ínirificum 
modestice  et  virtutis  se  pi'cefuit  exem- 
plar.  Inara  et  choro  qtiasi  ad  exem- 
plum  7tatus:  Deo  et  hominibus  cha- 
rus,  divinisqne  ojfficiis  asiduas  noti 
cesavit  laudare  noinen  Dotnini.  Obiit 
ij  feb7’uai'.  ann.  D.  iyo2  (statis  suce 
qq.  R.  L P.  A. 

PEDRO  SÁNCHEZ  DE  FRÍAS,  principal  caballero 
sevillano,  que  acompañó  el  pendón  de  su  patria  en  1 407 
con  el  infante  D.  Fernando,  tutor  de  D.  Juan  el  II,  en  la 
toma  de  Zahara.  Fué  Jurado  de  esta  ciudad  y mereció  la 
confianza  del  Infante,  pues  con  otros  sevillanos  le  encargó 
la  gravosa  conducción  de  los  pertrechos  para  el  asedio  de 
Setenil.  En  1408  acompañó  al  alcaide  de  Cañete  Fernán 
Arias  de  Saavedra  en  la  gloriosa  correría  qne  hizo  en  las 
comarcas  de  Ronda  y Setenil,  cuyas  proezas  cuenta  el  mis- 
mo Saavedra  en  carta  de  24  de  Marzo  al  tesorero  Nicolás 
Martínez  de  Medina,  á la  que  se  refiere  nuestro  analista  Zú- 
ñiga  en  el  año  citado,  habiéndose  portado  con  aumento  de 
su  fama  y acrecentamiento  de  su  hacienda  por  el  rico  botín 
que  se  cogió  á los  enemigos,  que  á pesar  de  su  poder  su- 
perior, quedaron  vencidos  (i). 


(l)  Zúñiga.  Anos  citados,  t.  II,  fols.  314  y 319- 
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D.  PEDRO  SERRANO  DE  CASTRO  nació  en  Sevi- 
lla en  29  de  Abril  de  1640,  y en  ella  fué  Familiar  del  nú- 
mero del  Santo  Tribunal,  del  que  obtuvo  la  vara  de  Al- 
guacil mayor  de  la  villa  de  las  Cabezas.  Fué  varón  de  no- 
table piedad  y de  gran  celo,  por  el  que  cuando  murió,  que 
fué  en  29  de  Abril  de  1704,  á los  sesenta  y cuatro  años 
de  su  edad,  se  le  dió  sepultura  en  la  Santa  Iglesia  Patriar- 
cal en  la  nave  delante  de  la  capilla  de  la  Antigua,  en  donde 
parece  se  le  puso  el  siguiente  epitafio: 

Pulvis  Petrus  sub  petra  positzis  est 
anuo 

Pater  beneficus,  Pitis  benefactor, 
petite  pro  eo. 

Pro  sacro  fidei  Senatu  ex  numer  familiar. 

Hispali,  Vbi  natus,  et  in  Villa  de  las 
Cabezas  mide  originem  traxit 
fustitia  major. 

Obiit  die  2^  April.  et  eodem  die 
primam  lucem  vidit  anno  164.0. 

Impleto  cetatis  64 
R.  T.  P.  A. 

Dejó  escrita  una  muy  curiosa  Relación  verdadera  de  las 
He7'mandades  del  Santísimo  y Ánimas  que  tenía  el  Sagra- 
rio de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  con  titulo  de  exclamación 
por  un  devoto,  en  4.°,  la  que  se  imprimió  en  Sevilla  con  38 
páginas;  y aunque  en  la  dedicatoria  se  firma  D.  Pedro 
Suái’ez  de  Cárdenas,  consta  su  verdadero  autor  por  unas 
notas  manuscritas  que  puso  su  hijo  al  ejemplar  que  se  guar- 
da en  la  Biblioteca  Colombina  en  el  t.  LXII  de  los  Misce- 
láneos, de  las  que  se  han  sacado  las  precedentes  noticias. 


FR.  PEDRO  JOSÉ  DE  SEVILLA,  predicador  en  su 
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Provincia  de  Capuchinos  de  Andalucía  y Misionero  apostó- 
lico de  Propaganda  fide  en  la  América  y reino  de  Caracas; 
quien,  después  de  diez  y ocho  años  de  misión  en  aquellas 
tierras,  lleno  de  achaques,  que  le  produjeron  sus  trabajos, 
volvió  á Sevilla,  y desde  ella  con  fecha  de  28  de  Agosto 
de  1723  escribió  una  extensa  carta  al  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Camargo,  Inquisidor  general  y Obispo  de  Pamplona,  que 
intituló  Gritos  del  Capiichino  enfermo  á todos  los  predicado- 
res del  orbe,  que  se  imprimió  en  Sevilla  por  Diego  López 
de  Haro,  año  de  1 724,  en  4.°,  cuyo  intento  es  exhortar  á las 
misiones  y trabajos  evangélicos. 

Con  el  mismo  opúsculo  se  imprimió  el  que  escribió  con 
este  título: 

Estímulos  sacros  del  religioso  zelo,  incitativos  á la  histruc- 
ción  más  fácil  de  los  estudiosos,  para  el pi'áctico  empleo  de 
la  Literatura  y del  espíritu  para  texer  latgas  meditaciones, 
formar  sermones  y dilatados  quanto  eruditos  libros. 

PEDRO  SUÁREZ  DE  CASTILLA,  Veinticuatro  de 
Sevilla,  su  patria,  hijo  de  Alonso  Carrillo  de  Acuña,  Señor 
de  Pinto  y Caracena,  y de  D.^  Leonor  de  Toledo,  su  mujer. 
Parece  que  en  el  año  de  1514  se  hallaba  de  Corregidor  en 
la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  donde  casó  una  hija  con 
el  conde  D.  Guillén  Peraza  de  Ayala,  y nombrado  en  el  de 
1517  por  Gobernador  de  la  Gran  Canaria,  pasó  á ella,  don- 
de el  año  de  1522  se  le  ofreció  ocasión  de  manifestar  su 
valor  y vigilancia  en  la  esforzada  y victoriosa  oposición  que 
hizo  al  corsario  francés  Juan  Florín.  Este  armador  se  había 
apoderado  de  siete  embarcaciones  procedentes  de  Cádiz, 
cuya  noticia,  luégo  que  Uegó  al  Gobernador  Castilla,  man- 
dó armar  prontamente  cinco  bajeles,  que  dieron  caza  al  cor- 
sario, le  alcanzaron  y quitaron  la  presa  con  gran  crédito  de 
nuestras  armas. 

Hijos  Ilustres 


35 
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P.  PEDRO  TELLO,  natural  de  Sevilla  y sobrino  de  don 
Francisco  Tello,  Gobernador  de  Filipinas,  adonde  le  acom- 
pañó hasta  que  tomó  la  sotana  de  la  Compañía,  delibera- 
ción que  no  ménos  causó  edificación  que  novedad,  por  ver 
abandonar  con  tal  valor  la  fortuna  que  podría  esperar  al  la- 
do de  su  famoso  tío.  Doce  años  vivió  en  la  Compañía  con 
muchos  créditos,  y habiendo  leido  Filosofía  fué  despedido 
de  la  Religión,  cosa  que  desde  el  primer  año  del  curso  ha- 
bía pedido.  Ya  en  el  siglo,  experimentó  tales  trabajos,  que 
le  fué  forzoso  confesar  eran  efecto  dé  su  veleidad;  por  lo 
que  determinó  volver  á la  Compañía,  y se  preparó  para  que 
Dios  ayudase  sus  apagados  deseos  con  ayunos,  disciplinas 
y cilicios.  Predicaba  con  frecuencia  á los  indios,  y era  con- 
tinuo en  el  confesonario.  Con  esta  disposición  determinó 
pasar  á España  á tomar  la  sotana,  temiendo  le  repulsaran 
en  Filipinas;  pero  consultado  el  asunto  con  varones  espiri- 
tuales, éstos  le  aconsejaron  quedase  en  aquellas  islas,  en  las 
que  fué  recibido  segunda  vez,  dando  ejemplo  su  conducta, 
no  sólo  en  el  tiempo  del  noviciado,  sino  en  el  demás  hasta 
su  muerte.  Gastaba  gran  parte  de  la  mañana  en  la  iglesia, 
y la  tarde  y noche  en  oración  y otros  actos  de  virtud  y 
humillación.  Á las  doce  se  levantaba  á rezar  Maitines,  y 
antes  que  la  comunidad  ya  estaba  por  las  mañanas  en  ora- 
ción, que  continuaba  áun  después  de  haber  concluido  ésta. 
Leyendo  en  el  refectorio,  interrumpía  varias  veces  la  lec- 
tura por  el  raudal  de  lágrimas  que  derramaba,  efecto  de  la 
ternura  de  su  corazón,  cuando  trataba  cosas  espirituales.  En 
el  aposento  estaba  muchas  veces  de  rodillas  ante  un  Cruci- 
fijo, á cuyos  piés  se  deshacía  en  llanto.  No  era  ménos  su 
mortificación  y humildad,  sirviéndole  de  cama  una  pobre 
estera  y de  cabecera  un  leño:  su  comida  sólo  era  una  escu- 
dilla de  arroz,  que  tomaba,  bien  con  los  sirvientes  de  la  ca- 
sa, bien  en  la  portería  con  los  pobres  que  acudían  al  con- 
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vento  de  Guadalupe.  Decía  muchas  veces  sus  faltas  en  el 
refectorio,  y besaba  los  piés  á la  comunidad.  Iba  á los  hos- 
pitales con  su  escoba  para  barrer  las  salas:  hacía  la  cama  á 
los  enfermos,  y les  sacaba  los  vasos,  que  llevaba  al  río,  con 
admiración  de  cuantos  le  conocían  sobrino  de  un  Goberna- 
dor de  Manila;  refiriendo  muchas  veces  para  su  confusión 
su  salida  de  la  Compañía.  Fué  tal  el  fruto  que  sacaba  en 
los  sermones  y confesonario,  que  se  conocía  el  celo  del  ope- 
rario, el  que  se  complacía  sumamente  de  doctrinar  y con- 
fesar á los  infelices  negros  y esclavos.  Deseaba  la  conver- 
sión de  los  gentiles;  y así,  cuando  la  obediencia  lo  señaló 
para  ir  á la  isla  Hermosa  á predicar,  quedó  notablemente 
consolado,  aunque  no  satisfizo  sus  deseos  por  haber  el  viento 
estorbado  su  viaje.  Después  pidió  pasar  á Mindanao  con 
esperanza  de  padecer  martirio,  pero  Dios  le  conmutó  este 
deseo  con  muchos  achaques,  los  que  le  quitaron  la  vida, 
poco  después  de  haber  segunda  vez  vestido  la  sotana,  en 
30  de  Abril  de  1629,  con  general  sentimiento  de  toda  la 
Provincia  por  la  pérdida  de  un  sujeto  tan  cabal,  de  tan- 
tos talentos,  y de  tan  especial  virtud,  por  la  que  luégo 
que  acabó  el  noviciado  lo  hicieron  Maestro  de  novicios, 
en  los  que  sembró  las  virtudes,  que  enriquecieron  su  al- 
ma (i). 

PEDRO  TOLOSANO,  hijo  ilustre  de  esta  ciudad,  para 
la  que  se  acreditó  en  el  valor  que  mostró  en  el  cerco  de 
Lisboa  en  1384,  en  el  cual  murió  desgraciadamente  en  una 
refriega  que  perdieron  los  nuestros  con  su  caudillo  el  Conde 
de  Niebla  (2). 


(1)  Murillo  Velarde.  Hist.  de  la  Provincia  de  Filipinas  déla  Com- 
pañía de  yesus,  pág.  46. 

(2)  Zúñiga.  Anales,  año  citado,  núm.  2. 
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D.  PEDRO  DE  TORRES  ALARCÓN,  sevillano  muy 
curioso,  quien  con  intento  de  escribir  la  historia  de  esta 
ciudad,  que  llegó  á tener  muy  adelantada,  juntó  varios 
apuntamientos,  que  disfrutó  nuestro  analista  Zúñiga,  según 
el  mismo  declara. 

PEDRO  TORTOLERO  nació  en  Sevilla  y fué  discí- 
pulo en  el  arte  de  la  Pintura  del  acreditado  Domingo  Mar- 
tínez, en  cuya  escuela  hizo  algunos  progresos,  pero  no 
todos  los  que  prometía  su  genio  y afición.  Son  de  su  mano 
un  Sa?i  Gregorio,  colocado  en  un  retablo  en  uno  de  los 
postes  de  la  iglesia  de  San  Isidoro  de  esta  ciudad;  dos  lien- 
zos en  la  de  San  Nicolás,  y otros  en  los  claustros  de  Nues- 
tra Señora  del  Cármen  y de  San  Agustín  de  la  misma. 
También  grabó  á buril,  á la  verdad  con  ménos  acierto, 
dos  lienzos  grandes  que  representan  la  Entrada  del  rey  doit 
Felipe  V en  Sevilla  y la  Traslación  del  czierpo  de  S.  Fer- 
nando á la  nueva  urna,  con  vistas  de  edificios  y calles,  un 
Sto.  Domingo  de  Guzínán,  el  retrato  del  mínimo  Fr.  Juan 
Prieto,  y otros  de  ménos  consideración;  habiendo  fallecido 
de  un  accidente  que  le  sobrevino  en  el  acto  de  estar  diri- 
giendo el  adorno  de  la  capilla  del  Sagrario  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Santa  Catalina,  año  de  1 766,  y se  le  dió  sepul- 
tura en  la  de  San  Miguel. 

D.  PEDRO  ANDRÉS  DE  VELASCO,  ilustre  sevilla- 
no, del  hábito  de  San  Juan  de  Jerusalén,  cuyo  talento  y 
literatura  fueron  muy  aplaudidos  en  su  tiempo,  estando 
reputado  por  uno  de  los  más  célebres  oradores  de  su  patria: 
y que  Sevilla  lo  fuera  lo  insinúa  en  la  aprobación  que  puso 
al  tomo  primero  de  la  Monarquía  Española  su  autor  el  se- 
villano D.  Juan  Félix  de  Rivarola,  en  el  que  dice  que  esti- 
ma al  autor,  además  de  paisano  por  sujeto  aplicado.  Había 
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estudiado  Artes,  Teología  y Cánones,  y'  recibido  el  grado 
de  Doctor  en  las  dos  primeras  facultades,  y nombrado  Exa- 
minador y Teólogo  de  la  Nunciatura  de  España  y Sinodal 
del  Obispado  de  Córdoba,  fué  admitido  en  la  Sociedad  de 
Medicina  de  su  patria  en  calidad  de  socio  teólogo  de  erudi- 
ción, donde  desempeñó  los  puntos  literarios  que  aquel  Cuer- 
po puso  á su  cuidado. 

Fué  asimismo  Juez  y Vicario  de  la  jurisdicción  de  San 
Juan  de  Arce  de  Sevilla  y Visitador  general  de  las  Enco- 
miendas de  Lora,  Alcolea,  Tocina  y Robaina,  y capellán 
por  su  Alteza  Real  el  Gran  Maestre  de  Malta  del  monas- 
terio de  Santa  Isabel  de  Sevilla,  y últimamente  capellán  de 
honor  de  S.  M. 

Los  frutos  de  su  literatura  se  reducen  á dos  sermones 
predicados,  uno  en  el  Seminario  de  Irlandeses  de  esta  ciu- 
dad, á 24  de  Abril  de  1725,  en  la  función  que  le  dedicó 
al  beato  Juan  Francisco  Regis,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
impreso  en  Sevilla  por  Juan  de  la  Puerta  y dedicado  al  Prín- 
cipe de  Malta,  Gran  Maestre  de  San  Juan,  y otro  con  el  si- 
guiente título: 

Pleito  eclesiástico:  sermón  panegírico  que  se  predicó  en 
la  parroqtdal  iglesia  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  S.  S.  Pe- 
dro e7i  la  soleimie  fiesta  de  María  Santísima  del  Rosario, 
año  de  1774. 

En  el  índice  Expurgatorio,  impreso  en  Granada  en 

1790,  se  halla  anotada  la  Novena,  Oficio  y Oraciones  á San 
Juan  Nepomuceno,  impresa  en  Granada  en  1736,  por  pro- 
hibirse el  dicho  Oficio,  preces  y letanías  á dicho  santo; 
todo  bajo  el  nombre  de  Fr.  D.  Pedro  Andrés  de  Velasco, 
á quien  atribuyo  la  Vida  y milagros  de  San  Juan  Nepomu- 
ceno impresa  en  Madrid  por  Juan  Valentino,  año  de  1736, 
un  tomo  en  4.°,  y reimpresa  en  la  imprenta  Real,  año  de 

1791,  en  cuyo  prólogo  D.  Andrés  de  Velasco,  su  autor, 
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afirma  haber  dado  á luz  cinco  obras,  cuyos  títulos  no  he- 
mos averiguado. 

PEDRO  DE  VCEDA,  pintor  natural  de  Sevilla  y discí- 
pulo de  D.  Juan  de  Valdés  Leal.  Poseía  la  perspectiva  y 
buen  colorido,  pero  daba  poca  nobleza  á sus  figuras,  según 
D.  Juan  Ceán  en  su  Diccionario  de  Pintores,  etc.;  pero  éste 
sin  duda  no  tuvo  presente  que  los  cuadros  que  dice  se  le 
atribuyen  en  la  capilla  de  San  Laureano  de  la  Catedral 
son  de  Matías  de  Arteaga,  como  afirma  D.  Juan  de  Loaisa 
en  su  Colección  de  Epitafios,  manuscrito,  hablando  de  el  del 
Dr.  D.  Valentín  Lampérez  y Blázquez.  Falleció,  pues, 
Vceda  en  su  patria  en  1741,  y no  conocemos  ninguna  pin- 
tura de  su  mano,  sin  embargo  que  en  lo  que  más  se  sin- 
gularizó fué  en  el  temple.  Véase  á Huelva. 

PEDRO  XUAREZ  DE  MOLINA,  natural  de  Sevilla, 
oe  donde  paso  a estudiar  las  Humanidades  á la  Universidad 
de  Salamanca  con  el  Mtro.  Francisco  Sánchez  el  Brócense, 
según  consta  por  el  elogio  que  precede  al  libro  que  éste 
escribió  intitulado  Doctrina  del  estoico  fiilósofo  Epitecto. 

En  la  misma  Universidad  estudió  Artes  y Derecho 
Civil  y Canónico,  en  cuyas  facultades  se  graduó  de  Ba- 
chiller, y se  recibió  en  el  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé 
de  Salamanca  en  13  de  Marzo  de  1605,  en  el  cual  tomó  el 
grado  de  Licenciado  en  Cánones  en  1607,  habiendo  ganado 
la  cátedra  de  primera  oposición  con  cuatrocientos  votos 
de  exceso  á cinco  coopositores,  el  año  siguiente  de  1608; 
y en  el  mismo  le  hizo  el  Rey  merced  de  la  plaza  de  Oidor 
de  Méjico,  donde  habiendo  muerto  en  el  de  1616,  dejó  á 
su  Colegio  una  manda  de  300  ducados  (i). 


(i)  Ruíz  de  Vergara.  Vida  de  D.  Diego  de  Anaya,  fol.  304. 
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Para  muestra  de  su  buen  gusto  en  la  latinidad,  copiare- 
mos el  elogio  citado,  que  lleva  este  título: 

PETRUS  SUAREZ  DE  MOLINA, 

HISPALENSIS,  UTRIUSQUE  JURIS  STUDIOEUS 

AD  LECTOREM  DE  OPERE  FrANCISCI  SaNCTII  BrOCENSIS, 

MAGISTRI  SUI. 

Affectus  domtnus  me7itis  acmnene 
Servus  qui  fuerat  corpo7'e  non  siw, 

Jam  líber  loquitiir  vindice  Sanctio. 

Hic  ciando  ^oicus  pede. 

Sermone,  ut  pateat  laíitis  ómnibus. 

Hispano  scholiis  candidior  piis 
Tractandus  tttanibiis  scepe  fidelibus 
Lucí  mittitur  exterce. 

Hunc  nullus  potuit  temporis  itwidis 
Erepüijn  tenebris  traddere  scectdo 
Prcesedti,  7iisi  qui p7'osequittir  vagi 
Nodos  Herculis  explicans. 

En  plenum  t7'ibuit  consiliis  libru77i 
Divinis,  facías,  Sanctius,  et pTñus 
Se  ipsum,  vera  docens,  intus  et  incute 
Curavit  77iédicus  bonus. 

D.  PEDRO  MANUEL  ZEDILLO  Y RUJAQUE  nació 
en  Sevilla  y fué  - bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Juan  de  la  Palma  por  los  años  de  1676.  La  pobreza  en  que 
quedó  su  madre  viuda  le  dió  derecho  á entrar  de  semina- 
rista en  el  colegio  de  San  Telmo  de  su  patria,  donde  fué 
recibido  el  3 de  Mayo  de  1684.  En  él  estudió  con  grande 
aplicación  y aprovechamiento  las  ciencias  matemáticas  y 
náuticas,  y concluidos  sus  cursos,  hizo  tres  viajes  á las  cos- 
tas de  Caracas  y reino  de  Nueva  España.  A su  vuelta,  el 
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Consejo  de  Indias  le  nombró  en  la  cátedra  de  Matemáticas 
de  su  Colegio,  que  sirvió  hasta  el  año  de  1724)  en  que  fué 
promovido  con  igual  cargo  y el  de  Director  á la  Academia 
de  Guardias  Marinas  de  Cádiz,  con  la  plaza  de  Piloto  mayor 
de  la  carrera  de  Indias.  Al  fin,  en  premio  de  sus  buenos 
servicios,  obtuvo  la  jubilación  y murió  en  el  Puerto  de  Santa 
María  el  22  de  Mayo  de  1761,  dejando  escritas  varias  obras 
muy  útiles,  algunas  de  las  cuales  se  imprimieron  con  estos 
títulos; 

Arte  Náutica:  impresa  en  Sevilla,  año  de  1717»  8.° 

Tratado  de  la  Trigononielg'ía  aplicada  á la  navegación: 
impreso  en  Sevilla  en  1718,  en  8.° 

Tratado  de  Cosmografia  y Náutica:  impreso  en  Cádiz 
por  D.  Manuel  de  Espinosa,  año  de  1745,  que  parece  ser 
una  corrección  y aumento  del  citado  A7'te  náutico. 

PER  DEL  CASTIL,  caballero  sevillano  de  la  mesnada 
del  rey  D.  Alonso  el  Sabio,  de  quien  por  sus  buenos  servi- 
cios mereció  la  merced  de  Bornos,  aldea  de  Arcos,  de  la 
que  fué  Señor;  cuya  gracia  fué  concedida  en  Arévalo  á 17 
de  Julio  de  1256(1). 

D.a  PETRONILA  DE  ÁVILA  Y LUNA,  natural  de 
Sevilla,  hija  de  Antonio  de  Luna  y de  D.®-  Juana  Montero 
de  Espinosa,  tomó  el  hábito  y profesó  en  el  monasterio  de 
Santa  María  de  las  Dueñas,  y en  el  primer  exploro,  que 
fué  á 3 de  Mayo  de  1624,  dijo  que  tenía  once  años  de  edad, 
habiendo  profesado  el  31  de  Octubre  de  1629. 

Fué  de  grande  instrucción  é ingenio  y muy  dada  á la 
poesía,  en  que  consiguió  distinguidos  aplausos;  y aunque 
escribió  varios  poemas  en  diversos  géneros,  sólo  he  po- 


(i)  Zúñiga.  Anales,  año  citado,  núm.  i. 
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dido  ver  una  décima  en  elogio  del  Dr.  Juan  Pérez  de 
Montalván,  que  en  las  Lágrimas  Pattegíricas  por  la  muer- 
te de  este  poeta  dio  á luz  el  Ldo.  D.  Pedro  Grande  de 
Tena. 

SOR.  PETRONILA  DE  SAN  FRANCISCO  nació  en 
Sevilla,  hija  del  capitán  Juan  Francisco  Ortiz  y D.a  Ana 
Zambrano,  y fué  bautizada  en  el  Sagrario  de  nuestra  Ca- 
tedral. Á los  diez  años  de  su  edad  entró  en  el  conven- 
to de  religiosas  Mínimas  de  la  calle  de  las  Sierpes,  y en 
la  edad  competente  tomo  el  habito  y profesó,  observando 
siempre  una  conducta  ejemplar,  que  indicaba  la  perfección 
de  su  espíritu. 

Fue  grande  su  humildad;  tratábase  con  total  menospre- 
cio, y vivía  tan  retirada  de  todo  trato,  que  la  llamaban  en 
el  convento  la  M.  San  Bruno. 

Nombrada  correctora,  rehusó  constantemente  esta  dis- 
tinción, hasta  que  por  obediencia  le  hicieron  que  aceptara 
el  oficio,  y entonces  añadió  rigores  y mortificaciones  á las 
ordinarias,  practicando  á un  mismo  tiempo  las  obligaciones 
de  prelada  y de  súbdita;  y en  las  funciones  penosas  de  su 
empleo  manifestó  una  serenidad  de  espíritu,  que  acreditaba 
la  solidez  en  su  virtud,  con  cuya  fama  murió  en  6 de  Agos- 
to de  1712  (i). 

D.  PONCE  RUÍZ  DE  MENDOZA,  caballero  sevillano, 
cuyos  hechos,  aunque  no  constan  en  particular,  se  pueden 
presumir  dignos  de  más  memoria.  Su  lealtad  al  rey  don 
Sancho  IV  la  manifestó  revelándole  á la  hora  de  la  muer- 
te, que  fué  en  Jerez  año  de  1285,  las  maquinaciones  que  se 
tramaban  en  su  deservicio,  y la  principal  el  trato  con  el 


(l)  Muñana.  Antig. y Ncrv.  Sev. 
Hijos  Ilustres 
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moro  Aben-Jucef,  Rey  de  Marruecos,  que  mantenían  algu- 
nos capitanes  de  su  ejército  (i). 


R 

RABÍ  SALOMÓN,  hijo  de  Rabí  Abrahem,  nieto  de 
Rabí  Zarsal,  y biznieto  de  Baruk,  cuya  genealogía  consta 
de  su  epitafio,  por  el  cual  sabemos  que  fué  Medico  sabio  y 
elevado  Astrólogo,  al  que  se  puso  una  inscripción  hebrea  el 
viernes  3 de  Junio  de  1345?  cuya  piedra  estaba  en  la  puer- 
ta llamada  de  la  Campanilla  de  la  Catedral,  después  de  cuyo 
derribo  se  guarda  en  la  entrada  de  la  escalera  de  la  Biblio- 
teca de  la  Catedral  de  Sevilla,  de  la  que  era  natural,  según 
afirma  D.  Cándido  María  Trigueros  en  una  Disertación,  in- 
clusa en  el  t.  I de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Sevilla  sobre  el  citado  Epitafio,  el  que  traduce  de 
este  modo: 

Repara,  ó pasagero,  esta  inscripción;  pues  esta  lapida  y 
este  honroso  sepulcro  dan  testimonio  para  servir  en  los  tiem- 
pos venideros  de  señal  y de  recuerdo.  Aqui  yace  un  Varón 
q.e  fue  enriquecido  con  las  mas  apreciables  prendas:  exactí- 
simo observador  de  la  Lei,  y cuyas  decisiones  eran  llenas 
de  sabiduría.  Adornado  de  la  mas  abundante  inteligencia 
habló  cosas  maravillosas,  fué  Medico  mui  sabio  y elevado 
astrólogo.  O Medico  constante,  Santo,  recto  y fiel  Rabi  Salo- 
man, hijo  de  Rabi  Abrahem,  hijo  de  Rabi  Zarsal,  hijo  de 
Barukl  ¡Que  foco  duró!  (este  monumento)  se  puso  en  el  ulti- 
mo dia  del  mes  Sivan  el  año  de  la  formación  del  hombre 
de  siog. 


(i)  Zúñiga.  Anales,  ano  citado. 
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RAFAEL  SÁNCHEZ  BARRIGA  nació  en  Sevilla  por 
Setiembre  del  año  de  1750,  y habiendo  estudiado  latinidad 
y seis  años  de  estudios  mayores  en  el  colegio  de  Santo 
Tomás  de  su  patria,  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Teolo- 
gía en  su  Universidad  y se  opuso  á su  cátedra  de  Vísperas, 
en  que  empezó  á manifestar  su  gran  literatura;  y habiendo 
pasado  á la  de  Salamanca  á continuar  sus  estudios,  se  in- 
corporó en  su  Claustro  y recibió  el  grado  de  Doctor  por  la 
capilla  de  Santa  Bárbara  en  1 1 de  Setiembre  de  1 772.  Allí 
continuó  dando  pruebas  de  la  extensión  de  sus  conocimien- 
tos en  diferentes  actos  literarios,  y principalmente  en  la 
sustitución  de  la  cátedra  de  Artes  por  tres  cursos  consecu- 
tivos y por  uno  la  de  Aritmética,  Álgebra  y Geometría,  á 
la  que  hizo  oposición,  como  igualmente  á las  cátedras  de 
Concilios  y de  Escritura  Sagrada,  y al  fin  obtuvo  una  de 
Teología,  que  llaman  de  Santo  Tomás,  de  la  que  tomó  po- 
sesión el  2 de  Enero  de  1775,  y sirvió  hasta  Marzo  de  1781. 
Habiendo  pasado  á la  Corte  á solicitar  sus  adelantamientos, 
fue  Presidente  de  la  Academia  de  Teólogos  de  Santo  To- 
mas, que  desempeño  por  espacio  de  un  año,  y habiéndose 
publicado  la  oposición  de  las  cátedras  de  Lógica  Moderna, 
Filosofía  Moral,  Disciplina  Eclesiástica,  Liturgia  y Ritos 
Sagrados  de  los  estudios  reales,  se  ejercitó  en  ellas,  ganán- 
dose la  consideración  de  los  jueces  y aplausos  del  pueblo. 
Otras  muchas  oposiciones  hizo  con  igual  fruto,  hasta  que 
ganó  la  canongía  lectoral  de  la  Catedral  de  Badajoz  el  año 
de  1775,  en  la  que  diariamente  regenteó  la  cátedra  de  Escri- 
tura aneja  á esta  prebenda.  Antes  y después  concurrió  á los 
concursos  de  las  canongías  magistrales  de  Segovia,  Ciudad- 
Rodrigo  y Valladolid,  y á las  lectorales  de  Salamanca, 
Córdoba  y Sevilla  hasta  el  año  de  1 796,  en  el  que  el  Rey  le 
proveyó  en  el  deanato  de  la  Iglesia  de  Málaga,  en  que  hizo 
admirar  su  buen  juicio,  prudencia  y literatura,  con  las  de- 
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más  virtudes  civiles  y cristianas,  en  que  sobresalía  su  cari- 
dad con  los  pobres,  como  lo  acreditó  en  la  epidemia  que 
aquella  ciudad  padeció  el  año  de  1 804,  asistiendo  á los  mo- 
ribundos contagiados,  de  cuya  enfermedad  fué  víctima,  con 
sentimiento  y lágrimas  de  su  Cabildo  y de  todo  el  pueblo, 
no  dejando  otros  frutos  de  su  pluma  que  algunos  trabajos 
que  presentó  en  las  Academias  Latina  Matritense  y de  Bue- 
nas Letras  de  Sevilla,  de  que  era  individuo;  y en  esta  últi- 
ma se  conserva  la  erudita  Disertación  sobre  el  primer  idio- 
ma que  se  habló  eri  el  mundo,  la  que  con  las  respuestas  que 
dió  á las  censuras  forman  una  obra  completa  sobre  la  ma- 
teria. 

RAFAEL  DE  PEREIRA,  natural  de  Sevilla,  en  donde 
estudió  Gramática,  después  de  lo  cual  pasó  á Salamanca 
con  destino  de  estudiar  facultades  mayores,  las  que  aban- 
donó por  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús,  cuya  sotana  to- 
mó; mas  sus  parientes  poderosos  obtuvieron  del  Nuncio  que 
se  pusiese  en  libertad  para  explorar  su  vocación,  en  la  que 
el  novicio  se  mantuvo  constante,  por  lo  que  ocurrieron  al 
General  para  que  al  ménos  pudiesen  gozar  de  su  vista,  trans- 
firiéndose á la  Provincia  de  Andalucía,  lo  que  lograron,  y 
habiendo  enseñado  dos  años  Gramática  en  Guadix,  pasó  á 
Sevilla  con  el  mismo  destino,  el  que  tuvo  por  espacio  de 
treinta  y un  años  en  el  colegio  de  San  Hermenegildo,  en 
donde  murió  en  31  de  Octubre  de  1650  de  edad  de  cin- 
cuenta y tres  años,  dejando  escrito  un  tomo  cuyo  título  es 
Librería  Curiosa,  efecto  de  su  grande  erudición  (i);  y por  su 
muerte  quedaron  en  su  Colegio  muchos  papeles  antiguos  y 
raros,  que  hoy  se  guardan  en  el  archivo  de  la  Biblioteca 


(i)  Dr.  Cevallos.  Apuntaciones  sobre  los  Hijos  Ihtstres  de  Sevilla, 
M.  S.  que  poseo. 
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de  San  Isidro  de  Madrid  (i),  que  vio  D.  Diego  Ortiz  de  Zú- 
ñiga,  y de  los  que  se  valió  en  algunos  puntos  de  sus  obras. 

D.  RAMÓN  CANSINO  Y CASAFONDA,  florido  in- 
genio de  Sevilla,  en  cuyo  colegio  de  San  Hermenegildo  estu- 
dió Filosofía,  y de  allí  pasó  al  de  Santo  Tomás  á estudiar 
las  Matemáticas  bajo  la  dirección  del  Mtro.  Fr.  Pedro  Váz- 
quez Tinoco,  en  la  que  salió  tan  aventajado  que  pudo  sus- 
tituir por  su  maestro  en  el  curso  de  1726  la  cátedra  de  Arit- 
mética y Geometría,  carrera  que  en  el  siguiente  año  aban- 
donó por  haber  logrado  colocación  en  la  Contaduría  de  la 
Real  Fábrica  de  Tabacos  de  su  patria,  de  la  cual  pasó  á la 
de  su  Administración  principal.  En  ella  permanecía  el  año 
de  1748,  en  el  que  dió  á luz  la  Máscara  que  los  depen- 
dientes de  dicha  Real  Fábrica  sacaron  con  motivo  de  la 
exaltación  al  trono  de  Fernando  VI,  la  que  él  mismo  había 
ideado  y dirigido,  y se  publicó  con  este  título: 

Nuevo  mapa,  descripción  iconológica  del  mundo  abrevia- 
do. Real  Máscara  de  simbólicos  triunfos  en  festiva  obsten- 
tación  del  más  plausible  culto,  por  medio  de  los  cuatro  Ele- 
mentos. Impreso  en  Sevilla  en  1751-  Un  tomo  en  4.°  con  409 
páginas,  en  todas  las  cuales  se  conoce,  así  el  ingenio  y eru- 
dición de  su  autor,  como  el  mal  gusto  que  reinaba  en  su 
tiempo. 

EDO.  D.  RAMÓN  CORTÍNEZ  Y ANDRADE,  gra- 
duado en  Leyes  y en  Teología  por  la  Universidad  de  Se- 
villa su  patria,  de  cuyo  Colegio  de  Abogados  fué  individuo, 
dió  á luz  Década  legal,  en  que  contraidas  á diez  las  leyes 
de  estos  reinos  se  van  poniendo  por  resiimen  y*  bajo  tin  cotí- 
texto  las.de  cada  parte  de  la  Década.  Idea  que  no  dejó  de 


(i)  Zuniga.  Anales  de  Sev.,  t.  II,  pag.  303- 
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ser  aplaudida;  y la  Compañía  de  impresores,  persuadida 
de  su  utilidad,  publicó  en  Madrid  en  la  imprenta  Real,  año 
de  1 786,  el  primer  tomo  ó aparato  en  cua,rto,  que  contiene 
tina  idea  de  la  Legislación  por  una  serie  combinada,  mos- 
trando las  épdcas  de  su  formación,  su  estabilidad  desde  los 
godos  y su  uso  exacto,  con  un  plan  de  Jurisprudencia  y con 
razón  de  la  Década  co7i  las  leyes  I,  II,  III  y IV  de  ella. 
Como  su  autor  se  propuso  reducir  toda  nuestra  jurispru- 
dencia á diez  géneros  ó clases,  las  colocó  bajo  estos  títulos: 
«Religiosa,  Regia,  Magistratoria,  Popular,  Familiar,  Ejer- 
titatoria.  Agraria,  Dominical,  Judiciaria  y Militar.»  Mas 
todo  el  proyecto  quedó  en  este  tomo,  habiendo  muerto  su 
autor  en  Sevilla  consumido  de  la  necesidad,  año  de  1805. 

FR.  RAMÓN  VAL  VID  ARES  Y LONGO,  de  la  orden 
de  San  Gerónimo,  hijo  del  monasterio  de  la  villa  de  Bor- 
nes, cuyo  Priorato  ha  obtenido,  Maestro  en  su  Religión, 
Calificador  del  Santo  Oficio  é individuo  de  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  ha  publicado: 

Desa"ipció?i  poética  de  la  terrible  immdación  que  molestó 
á Sevilla  ert  los  días  26  y 2y,y  principalmente  en  la  des- 
graciada noche  de  28  de  Diciembr'e  del  año  de  lypó;  papel 
en  4.0  impreso  en  Sevilla  por  los  Hijos  de  Hidalgo,,  etc., 
año  de  1 797,  que  dedicó  á la  Asistenta,  Condesa  de  Fuen- 
te-blanca, cuyo  patrocinio  no  pudo  evitar  que  se  le  critica- 
sen algunas  inexactitudes,  nacidas  de  malos  informes  que 
se  tomaron  para  su  desempeño. 

Sermón  moral  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Sevilla 
en  la  festividad  de  Todos  los  Santos,  i de  Noviembre  de 
i8oy;  en  la  imprenta  Mayor  de  dicha  ciudad,  en  el  mismo 
año. 

Otros  ha  publicado  con  diferentes  motivos,  que  no  es- 
pecificamos por  no  tenerlos  á la  vista. 
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La  Victoria,  oda  al  Excmp.  Sr.  D.  Francisco  Xavier 
Castaños,  por  la  batalla  ganada  en  los  campos  de  Bailén 
contra  los  ejércitos  franceses  el  día  20  de  Julio  de  1808; 
impresa  en  Sevilla  por  los  herederos  de  Padrino. 

Fabzilas  satíricas  politico,s  y morales  sobre  el  estado 
actual  de  Europa,  dedicadas  á la  Serma.  Sra.  Carlota 
Joaquina  de  Borbón,  Infanta  de  España  y Princesa  del 
Brasil;  un  tomo  en  12.°  1811. 

La  Iberiada:  poema  épico  sobre  el  sitio  y heroica  de- 
fensa de  Zaragoza:  dos  tomos  en  8.®  Cádiz,  1813;  del  que 
hace  un  grande  elogio  un  periódico  de  aquella  época,  po- 
niéndolo por  modelo  de  semejantes  poemas  y á su  autor 
por  igual  á Garcilaso,  Ercilla  y demás  poetas  de  nuestros 
buenos  tiempos  (i). 

El  Liberal  en  Cádiz,  ó aventuras  del  Abate  Zamponi, 
por  Fr.  R.  V.;  un  tomo  en  8.°,  Sevilla,  imprenta  del  Correo 
Político,  año  de  1814. 

' Falleció  en  su  monasterio  el  23  de  Diciembre  de  1826. 

D.  RAMÓN  MARÍA  ZUAZO,  Abogado  de  los  Reales 
Consejos,  individuo  de  la  Academia  de  Santa  Bárbara  de 
la  Corte  y su  Secretario  en  el  año  de  1795:  ha  escrito  un 
Discurso  sobre  el  oi'igen  de  la  Magistratura,  que  se  leyó 
en  la  citada  Academia  en  i.®  de  Abril  de  1794,  y se  impri- 
mió su  extracto  en  el  Memorial  Literario  de  Madrid,  parte 
primera  del  mes  de  Enero  de  1795,  en  el  que  se  hallan 
muy  buenas  máximas  políticas,  y entendidas,  como  se 
debe,  las  obligaciones  de  un  magistrado.  Á la  misma  Aca- 
demia presentó  otra  Disertación  sobre  el  motivo  por  que  se 
ha  establecido  la  jurisdicción  mercantil  ó consular  separada 
de  la  ordinaria?  Si  es-  útil  ó no  su  establecimiento?  Cómo 


(1)  Conciso  del  2 de  Agosto  de  1813. 
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debe  pt'ocederr  A cuánto  se  extiende  su  co?iocimiento  y com- 
petenciar  Y cuál  es  su  organisación  en  la  actualidadr  Dos 
partes,  que  extractadas  se  imprimieron  en  la  primera  del  ci- 
tado periódico  del  mes  de  Abril  de  1795. 

En  el  siguiente  fué  electo  Secretario  segundo  de  la  Patrió- 
tica de  Madrid,  la  que  le  ha  encargado  la  protección  de  una 
Real  Fábrica  de  Abanicos  que  por  cuenta  del  erario  se  ha- 
bía establecido  en  dicha  Corte.  Asimismo  se  publicó  el  Elo- 
gio del  Rey  nuestro  señor  formado  por  el  Sr.  D.  Ramón  Ma- 
ría Zuazo,  socio  de  número  y segundo  Secretario  de  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Madrid,  y leído  en  la  Junta  pública 
de  distribución  de  premios  en  i y de  Julio  de  lypy.  Madrid, 
en  la  imprenta  de  Sancha,  año  de  M.DCC.XCVII,  en  4.° 

Con  otf os  trabajos  que  quedaron  inéditos  por  su  muerte, 
que  sucedió  en  Madrid  á principio  de  Enero  de  1802. 

RECAREDO,  quien  en  obsequio  de  la  noble  familia 
romana  se  hizo  apellidar  Flavio,  fué  el  décimosexto  rey 
godo  de  España,  hijo  segundo  del  rey  Leovigildo  y de  su 
primera  mujer,  á quien  algunos  llaman  Theodosia,  y áun  la 
hacen  hermana  de  los  Stos.  Leandro,  Isidoro  y Fulgencio, 
pero  sin  fundamento  (Florez:  Reinas  Católicas,  t.  I,  fol.  5); 
en  la  cual  tuvo  igualmente  Leovigildo  al  mártir  S.  Herme- 
menegildo.  Recaredo  empezó  á reinar  por  muerte  de  su 
padre  en  el  año  586  de  Cristo,  y murió  en  la  ciudad  de 
Toledo  á los  quince  años,  el  de  601.  Movido  este  Príncipe 
de  los  discursos  de  su  santo  hermano,  y con  la  instrucción 
de  S.  Leandro,  á quien  su  padre  lo  dejó  encargado  para 
su  educación  cristiana,  abjuró  el  arrianismo,  y á su  ejem- 
plo todo  su  reino  se  rindió  á los  preceptos  de  la  Iglesia, 
con  cuyo  motivo  fueron  llamados  de  sus  destierros  los 
obispos  católicos  y restituidos  á sus  sillas,  volviendo  á re- 
cobrar las  iglesias  sus  rentas  y los  templos  su  antiguo  culto, 
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por  cuyos  méritos  la  Providencia  divina  cortó  tres  conspi- 
raciones que  se  armaron  contra  la  persona  de  Recaredo;  y 
habiendo  los  franceses  declarádole  guerra  con  pretexto  de 
vengar  la  muerte  de  Hermenegildo,  quedaron  vencidos  jun- 
to á Carcasona,  y la  paz  se  afianzó  casándose  el  Rey  en 
segundas  nupcias  con  Clodosinda,  hermana  de  Childeberto, 
rey  de  Austrasia,  con  que  vencedor  de  los  griegos  y de  los 
vascones  navarros,  aseguró  su  trono  en  la  religión  y la  jus- 
ticia. En  su  tiempo  se  restablecieron  los  concilios,  y fué 
célebre  el  tercero  de  Toledo,  al  que  asistió  el  Rey,  presi- 
diendo el  glorioso  arzobispo  S.  Leandro,  el  que  se  abrió  á 
4 de  Mayo  de  589  años,  cuarto  de  su  reinado,  y mereció 
que  aquellos  padres  le  llamasen  Rey  Cristianísimo,  ó como 
otros  quieren  Catohco , titulo  que  se  renovó  en  los  reyes 
D.  Fernando  y D.®'  Isabel.  Hemos  atribuido  este  glorioso 
hijo  á Sevilla,  atendiendo  á que  su  padre  Leovigildo  tuvo  la 
Corte  y casó  la  primera  vez  en  ella,  y habiendo  nacido  en 
Sevilla  su  hermano  mayor  líermenegildo,  es  muy  verosímil 
que  naciese  allí  su  hermano  menor,  pues  la  Corte  de  Leo- 
vigildo permaneció  en  Sevilla  hasta  que,  habiendo  entrega- 
do este  reino  á su  hijo  Hermenegildo,  se  retiró  á Toledo, 
todo  lo  cual  se  fortifica  por  haber  tenido  por  madre  á una 
sevillana,  cuya  familia  estaba  toda  en  esta  ciudad;  y aunque 
el  P.  Florez  en  sus  Reinas  Católicas  halla  esta  noticia  esta- 
blecida sin  fundamento,  como  no  expone  ninguno  en  con- 
trario, y por  otra  parte  Saavedra  en  su  Corona  Gótica, 
Duchesne  en  su  Compendio  de  la  Historia  de  España,  el 
P.  Isla  en  su  traducción,  D.  Pablo  de  Espinosa  en  su  His- 
toria de  Sevilla,  y otros  muchos,  son  de  nuestra  opinión, 
podemos  no  conformamos  con  el  parecer  de  aquel  sabio 
agustiniano,  que  áun  concedido,  nada  estorba  á creer  que 
el  rey  Recaredo  es  hijo  de  esta  ciudad;  además  que  don 
Nicolás  Antonio  en  su  erudita  obra  de  Censura  de  Histo- 
Hnos  Ilustres 
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rias  fabulosas,  lib.  VIII,  cap.  VIII,  §.  4,  reconoce  por  ver- 
dadera la  cláusula  del  genuino  Cronicón  de  Máximo,  que 
dice  Recaredus  Hispali  nascitur,  la  que  el  P.  Higuera  adul- 
teró en  su  Pseudo  Máximo  impreso,  uniéndola  á otra,  y aña- 
diendo circunstancias  que  no  están  en  el  original  para  pro- 
bar sus  particulares  opiniones. 

Trata  de  todo  el  P.  Quintanadueñas,  Santos  de  Sevilla, 
fol.  1 18  y siguientes. 

FR.  RODRIGO  DE  ARCE  nació  en  Sevilla  y profesó 
en  la  Casa  grande  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  á i de 
Agosto  de  1 562,  en  la  que  se  acreditó  por  su  prudencia  y 
literatura,  prendas  por  las  que  dos  veces  gobernó  la  Pro- 
vincia de  Andalucía;  y habiendo  pasado  al  África  en  cali- 
dad de  redentor,  le  detuvo  el  Rey  de  Argel  para  que  le 
dirigiese  en  materias  tocantes  al  gobierno,  lo  que  resultó  en 
grande  utilidad  de  los  pobres  cautivos,  aunque  no  se  libró 
de  la  envidia,  acusándole  de  espía  española,  en  lo  que  pa- 
deció su  cuerpo  y opinión,  sin  que  su  ánimo  se  inmutase 
en  lo  más  mínimo.  Descubierta  su  inocencia,  le  concedió 
el  Rey  5.600  cautivos,  muchos  en  dádiva  generosa,  y otros 
en  muy  cortos  precios,  y restituido  á Sevilla  murió  en  su 
convento  con  crédito  de  venerable  y con  universal  senti- 
miento de  toda  la  Orden.  Fué  muy  gran  predicador,  cuya 
elocuencia  y celo  apostólico  daba  á conocer  el  fuego  de 
amor  de  Dios  en  que  se  abrasaba.  Hállase  su  memoria  en 
la  Historia  de  la  Orden  del  P.  Mtro.  Vargas  (lib.  II)  y en 
el  Recuerdo  ^8  úq  los  históricos  del  Rmo.  Salmerón  (i). 

D.  RODRIGO  BASTIDA,  natural  de  Sevilla,  fué  en- 
viado á la  América  por  los  años  de  1 5 2 5 de  Adelantado  de 


(i)  Munana.  Anfig.y  Nov.  Seu, 


en 
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la  provincia  de  Santa  Marta  en  Tierra  Firme,  y fundó 
ella  la  ciudad  capital  del  mismo  nombre,  habiendo  muerto 
en  el  curso  de  sus  conquistas  a manos  de  su  mismo  tenien- 
te Villafuente,  que  con  otros  conjurados  lo  asesinó  en  la 
cama  por  no  haber  condescendido  en  que  se  repartiera  el 
oro  recogido  en  las  expediciones,  que  él  destinaba  para  los 
gastos  de  ellas  (i).  En  el  mismo  año  descrubió  el  río  gran- 
de de  la  Magdalena  en  el  nuevo  reino  de  Granada  (2),  y 
conquistó  la  provincia  de  Santa  Marta  {3).  Anteriormente 
parece  estuvo  en  la  America,  pues  según  ^ Dicciotiario  geo- 
gráfico-histórico  de  aquel  Nuevo  Mundo  (4)  descubrió  el 
golfo  de  Uraba  ó del  Darién  en  1 502. 

RODRIGO  ESQUIVEL,  caballero  natural  de  Sevilla 
y vecino  del  Cuzco  (5),  á cuya  conquista  pasó  y tuvo  re- 
partimiento por  sus  señalados  servicios.  Hallándose  en  él 
supo  la  rebelión  de  Francisco  Hernández  Girón  en  el  Cuzco, 
año  de  1553,  por  lo  que  al  punto  marchó  con  otros  caba- 
lleros á la  ciudad  de  los  Reyes  á ponerse  bajo  las  banderas 
de  S.  M.;  y concluida  la  campaña  felizmente  con  la  muerte 
del  tirano,  se  volvió  al  Cuzco,  donde  gozó  pacíficamente 
del  fruto  de  sus  trabajos  (6)  y valor. 

RODRIGO  MARTÍNEZ  DE  CONSUEGRA,  natural 
de  Sevilla,  fué  muy  buen  ingenio,  y como  tal  tuvo  estre- 
cha amistad  con  el  ilustre  poeta  el  Dr.  Juan  de  Salinas,  al 
principio  de  cuyas  poesías,  que  poseo,  se  hallan  dos  déci- 


(1)  D.  Antonio  Julián  en  su de  América,  fol.  5. 

(2)  Alcedo.  Dic.  histórico-geográfico  de  la  América,  t.  III,  fol.  1 7. 

(3)  Id.  Fol.  94. 

(4)  Id.  T.  V,  fol.  258. 

(5)  Inca  Garcilaso.  Hist.  del  Perzi,  parte  primera,  lib.  IX,  cap.  XVII, 
fol.  244  V. 

(6)  Id.  Parte  segunda,  cap.  IV,  fol.  245  v.  del  lib.  VII. 
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mas  de  aquél,  en  que  llora  la  muerte  de  su  amigo,  que 
habiendo  sido  el  año  de  1647,  se  deja  entender  floreció 
Consuegra  á mitad  del  siglo  XVII. 

D.  FRKY  RODRIGO  DE  PINEDA,  caballero  del 
orden  de  San  Juan,  y en  ella  Bailio  y Comendador  de 
Alcolea,  nació  hijo  del  veinticuatro  Pedro  de  Pineda  Ponce 
de  León  y de  D.®^  Juana  Ortiz,  con  quien  había  casado  en 
1468,  como  escribe  Ortiz  de  Zúñiga  en  el  Discurso  de  los 
Ortizes,  pág.  81. 

D.  RODRIGO  DE  SANTILLÁN,  Arcediano  de  Écija 
y canónigo  en  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  la  que  juzgamos 
su  patria  por  la  antigüedad  de  su  linaje  en  ella,  pues  el 
Arcediano  era  nieto  del  famoso  doctor  Rui  García  de  San- 
tillan.  Juez  mayor  de  suplicaciones  de  Sevilla,  cuyo  padre 
F emán  García  de  Santillán,  Recaudador  mayor  de  las  Ren- 
tas Reales  de  Sevilla,  había  dotado  capilla  debajo  del  coro 
del  convento  de  San  Francisco  en  14  de  Junio  de  1390. 

Fué  D.  Rodrigo  sujeto  de  mucha  opinión  y autoridad, 
quien  habiendo  fallecido  en  17  de  Enero  de  1511  dejó 
dispuesta  una  decente  dotación  en  la  capilla  de  los  Evan- 
gelistas de  su  Iglesia  para  sí,  su  hermano  el  Ldo.  Pedro  de 
Santillán,  asimismo  canónigo,  y para  sus  parientes  y suce- 
sores, que  no  se  verificó  hasta  después  de  su  muerte. 

La  lápida  de  su  sepulcro  dice  así  en  la  citada  capilla. 

«Aquí  yace  el  reverendo  y noble  Sr.  D.  Rodrigo  de 
Santillán,  Arcediano  de  Écija,  que  dotó  esta  capilla  y el 
Deán  de  Jaén  D.  Francisco  de  Santillán,  y D.  Diego  de 
Santillán,  todos  canónigos  de  esta  santa  Iglesia,  de  los  cua- 
les, y de  los  otros  sus  herederos  y sucesores,  es  el  entierro 
y capilla.  Finó  el  Arcediano  de  Écija  á diez  y siete  días  del 
mes  de  Enero  de  mil  quinientos  y once  años. 
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»Requiescat  in  pace.  Pater  noster.» 

El  retablo  que  hoy  permanece  en  dicha  capilla  de  los 
Evangelistas  con  muy  célebres  pinturas  de  Hernando  de 
Sturmio  se  construyó  á devoción  del  citado  canónigo  Pedro 
de  Santillán,  según  se  lee  en  el  basamento,  que  dice  así: 
Este  retablo  mandó  hacer  el  Ldo.  Pedro  de  Santillán,  canó- 
mgo  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla,  que  sea  en  gloria.  Hí- 
zolo  D.  Sebastián  Obregón,  Obispo  de  Marruecos,  Arcediano 
de  Carmona  y canónigo  en  la  dicha  Iglesia,  como  su  here- 
dero. Acabóse  en  ig  de  Marzo,  año  de  iggg  (i). 

FREY  D.  RODRIGO  TELLO  DE  GUZMÁN,  décimo 
Bailio  de  Lora  en  el  orden  de  San  Juan,  del  que  tomó 
posesión  á 13  de  Abril  de  1625,  en  cuyo  año  murió.  Fué 
del  Consejo  de  Guerra  é hijo  de  Sevilla,  según  la  sucesión 
de  aquéllos  que  presentó  á la  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Sevilla  D.  Tomás  Andrés  de  Guseme,  y está  en  el  t.  I 
de  Memorias,  pág.  257.  Ortiz  de  Züñiga,  año  de  1621, 
nüm.  3,  dice  como  D.  Rodrigo  Tello  de  Guzmán,  Bailio 
de  Lora  y del  Santo  Sepulcro  de  Toro,  era  Maese  de  Campo 
del  regimiento  de  Milicias  de  Sevilla,  con  el  que  asistió  á 
la  solemne  jura  que  en  ella  se  hizo  de  Felipe  IV. 

D.  RODRIGO  TELLO,  Obispo  de  Tarragona,  en 
donde  celebró  algunos  concilios  provinciales  desde  el  año 
de  1231  hasta  el  de  1305,  habiendo  muerto  el  16  de  Ene- 
ro de  1308,  después  de  haber  gobernado  su  silla  veintiún 
años,  dos  meses  y diez  y nueve  días.  Apenas  han  quedado 
otras  memorias  de  este  prelado  que  las  expresadas,  que  se 
han  tomado  del  catálogo  que  el  Cardenal  de  Arguijo  trae 
de  los  obispos  de  Tarragona  (t.  IV,  Concil.  Hispan.,  núme- 

(l)  Ztíñiga.  año  de  1411,  núm.  2;  1481,  núm.  2,  y 1506, 

niím.  6. 
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ro  1 5),  por  estas  palabras;  Rodericus  Tellius  Baeticus  su- 
ffectus  Provinciana  Concilia  habuit  ab  anno  Christt  MCC- 
XCI.  ad  a7inum  MCCCV.  Mortis  dies  in  sepidchro  ejtis 
inscripümi  est  ly  Kal.  Januai'ij  anno  MCCC.VIIL  Se- 
disse  fertus  annos  21 . Mensos  2.  Dtes  a Ber7ia7idt  nioxte. 
La  antigüedad  de  esta  casa  en  Sevilla,  establecida  en  ella 
en  el  reinado  de  D.  Alonso  el  X,  nos  ha  movido  á creerla 
patria  del  Obispo  de  Tarragona,  cuya  familia  desde  la  con- 
quista ha  producido  varones  ilustrísimos,  con  que  se  hon- 
ran muchas  familias,  como  puede  verse  en  el  t.  III  de  la 
Casa  de  Lara  y en  nuestro  Ortiz  de  Zúñiga.  El  P.  Enrique 
Florez  le  llama  Téllez,  y dice  que  celebró  concilio  en  el 
siglo  XIII  contra  los  que  hiciesen  llevar  delante  de  sí  cruz 
por  el  arzobispado  de  Tarragona,  y formó  decretos,  que 
andan  incorporados  en  las  constituciones  Sinodales.  (Es- 
paña Sagrada,  t.  XXV,  fol.  165.) 

RODRIGO  VÁZQUEZ  DE  ARCE,  hijo  del  doctor 
Martín  Vázquez,  de  quien  habiendo  recibido  una  cristiana 
y literaria  educación,  entró  en  el  colegio  de  Santa  Cruz  de 
Valladolid  á 10  de  Agosto  de  1548,  y á los  veintidós  años 
de  su  edad,  pues  nació  en  Sevilla  en  1526,  tuvo  las  . cáte- 
dras de  Código  y de  Digesto  viejo  en  la  Universidad,  y 
habiéndose  graduado  de  Licenciado  en  Leyes,  fué  nom- 
brado Oidor  de  la  Chancillería  de  Granada  en  1556,  y en 
el  de  570  pasó  al  Consejo  Real,  en  el  que  obtuvo  el  salario 
de  Consultor  del  Consejo  de  la  Inquisición  con  fecha  de  575. 
En  el  año  de  1580  fué  con  el  rey  Felipe  II  á Portugal  (i) 
como  Embajador  del  Rey  Católico  acerca  de  la  pretensión 
que  éste  tenía  á aquella  corona,  la  que  pretendió  por  medio 
de  una  muy  docta  información,  por  la  que  el  Rey  de  Por- 

(i)  Véase  el  elogio  que  por  esto  le  hace  Ercilla.  Araticana,  canto 
XXXVII,  fol.  398. 


tugal  declaró  por  su  sucesor  al  de  Castilla,  y con  cuyos, 
mentos  alcanzo  nuestro  sevillano  le  nombrase  el  Rey  en 
su  Consejo  de  Cámara  y después  en  el  año  de  1 584  ascen- 
dió a Presidente  del  Real  de  Hacienda,  gratificando  asi- 
mismo sus  servicios  con  el  hábito  de  Alcántara  y la  enco- 
mienda de  la  Magdalena  con  fecha  de  1589.  En  el  siguien- 
te de  92  pasó  á Presidente  del  Consejo  de  Castilla  (i),  y el 
rey  D.  Felipe  III,  no  ménos  reconocido  á sus  buenas  partes 
que  su  antecesor,  lo  hizo  de  su  Consejo  de  Estado,  digni- 
dad que  obtuvo  poco  tiempo,  pues  murió  en  24  de  Agosto 
el  de  1599  en  su  villa  del  Carpió,  desengañado  (2)  de  la  in- 
constancia de  la  fortuna.  D.  Francisco  de  Quevedo  en  sus 
Grandes  (3)  Anales  de  quince  días  dice,  hablando  déla  cor- 
ta edad  en  que  entró  á reinar  el  Sr.  D.  Felipe  III,  que 
quedaron  fortalecidos  sus  pocos  años  «con  Rodrigo  Váz- 
quez, Presidente  de  Castilla,  hombre  digno  de  reverencia  y 
de  aplauso  eterno,  cuya  entereza  por  la  verdad  le  ocasionó 
peligros.  Fué  varón  de  ánimo  incorruptible  y de  tan  haza- 
ñosa virtud,  que  no  entretuvo  su  libertad  en  conveniencias, 
ni  atendió  á otros  respectos,  que  á los  que  le  dictaba  la 
justicia;  por  lo  que  el  Duque  de  Lerma  dispuso  alejar  este 
embarazo  de  la  Corte....  y así  le  ordenó  dejase  la  Presi- 
dencia, y saliese  de  ella,  y luégo,  disimulando  ir  al  Carpió, 
lugar  suyo,  á divertirse,  murió  en  él  más  de  sofocado  que 
de  envq'ecido.» 

Rodrigo  Caro,  en  una  silva  que  precede  á sus  A7itigüe- 
dades,  hace  memoria  de  nuestro  Vázquez  entre  los  hijos 
ilustres  de  Sevilla  por  estos  versos: 


(1)  No  habiendo  querido  aceptar  esta  presidencia  el  obispo  de  Jaén 
D.  Fernando  Sarmiento,  la  dió  el  Rey  al  Ldo.  Arce. 

(2)  Salazar.  Crónica  del  Cardenal  González  de  Mendoza,  lio.  II,  pá- 
gina 329  y siguientes. 

(3)  Insertos  en  él  t.  I del  Semanario  Erudito,  pág.  l68. 
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Preside  al  gran  senado  de  Castilla 
Vázquez  de  Arce,  á quien  Themis  le  dió  silla; 

y D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Nova,  en  el  artículo 
de  su  hermano  Fernando  Vázquez  Menchaca,  hace  de  él 
honorífica  mención;  siendo  más  extensa  la  noticia  que  deja 
el  mismo  D.  Fernando  en  el  lib.  11  de  Successionum  crea- 
tione,  §.  XVIII,  Requisit.  29,  núm.  i.®,  pág.  iio. 

Rodrigo  Vázquez  de  Arce  fué  el  juez  del  proceso  cri- 
minal que  se  fulminó  contra  Antonio  Pérez;  prueba  de  la 
confianza  que  hacía  de  este  ministro  Felipé  II,  á quien 
acompañó  á las  Cortes  de  Monzón,  año  de  1 585,  como  cons- 
ta de  dicho  proceso,  fol,  56  (i). 

RUI  BARBA  M ARMOLE) O,  principal  y poderoso 
caballero  de  Sevilla,  que  se  señaló  mucho  en  la  guerra  de 
Granada,  en  la  que  sirvió  con  doce  jinetes  á su  costa,  y 
permaneció  hasta  su  conquista  en  1492  (2). 

RUI  DÍAZ  DE  MENDOZA,  que  llamaban  el  Calvo, 
joven  sevillano  de  gran  talento  y valor,  por  el  que  fué 
muy  estimado  del  infante  D.  Fernando,  al  que  acompañó 
en  el  año  de  1412  cuando  fué  á tomar  posesión  de  su  reino 
de  Aragón,  en  donde  alcanzó  igual  valimiento  con  el  in- 
fante D.  Juan,  ya  Rey  de  Navarra  en  1428,  por  lo  que  en 
la  guerra  rota  entre  Castilla  y Navarra  en  el  siguiente  de 
29  militaba  de  parte  del  navarro,  el  que  lo  había  hecho  su 
Camarero  mayor,  y peleó  en  los  campos  de  Araviana  con 
ventajoso  suceso  contra  íñigo  López  de  Mendoza,  por  cuya 
acción  se  acabó  de  declarar  el  enojo  de  nuestro  Rey  con- 

( 1 ) Anales  de  la  fundación  del  Colegio  de  Santa  Cruz  de  V illadolid, 
núm.  195.  M.  S.  en  folio  de  la  biblioteca  del  Palacio  Arzobispal. 

(2)  Zúñiga.  Anales,  núm.  4 del  citado  año. 
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tra  el  y los  de  su  familia,  á todos  los  cuales  les  embareó 
sus  haciendas;  pero  ajustadas  las  paces  en  1451  foerL 
perdonados  y restituido  Rui  Díaz  á la  Veinticuatría’ de  esta 
ciudad  que  antes  obtenía:  pero  murió  poco  después  de  esta 
gracia,  no  dejando  hijos  que  le  sucediesen,  aunque  estuvo 
casado  con  D.^  Isabel  de  las  Roelas,  hija  del  tesorero  Nico- 
lás Martínez  de  Medina.  Zúñiga,  al  año  de  1405  de  sus 
Anales,  núm.  2,  pág.  279,  habla  de  un  Rui  Díaz  de  Men- 
doza, hijo  de  la  casa  de  Mendibil  y Almirante  mayor  de  la 
Mar,  de  quien  no  me  atrevo  á decir  si  es  el  mismo,  ó al- 
gún otro  de  la  misma  familia  (i). 

RUI  DÍAZ  ORTIZ  MELGAREJO,  Señor  de  la  torre 
de  Guadiamar,  fué  uno  de  los  caballeros  de  Sevilla  que  se 
señalaron  en  la  gloriosa  guerra  y conquista  de  Granada  en 
el  año  de  1492,  en  la  que  sirvió  á los  Reyes  Católicos 
con  doce  escuderos  á su  costa,  los  que  llegaron  al  ejército 
en  19  de  Setiembre  del  año  antecedente  de  91,  como  es- 
cribe nuestro  analista  Zúñiga  en  el  año  citado,  núm.  4. 

RUI  DÍAZ  DE  QUADROS,  Veinticuatro  de  Sevilla, 
fué  muy  estimado  del  infante  D.  Fernando,  tío  del  rey  don 
Juan  el  II;  y habiendo  aquél  pasado  en  1412  á tomar  po- 
sesión del  reino  de  Aragón,  para  que  fué  llamado,  llevó 
consigo  á Rui  de  Quadros,  que  aunque  joven  estaba  dotado 
de  mucha  prudencia  y valor.  (Zúñiga.  Anales,  t.  II,  fol.  345.) 
Habiendo  vuelto  á su  patria,  fué  nombrado  su  Procurador 
para  las  Cortes  celebradas  en  Toro  en  1442.  (Id.  T.  II,  folio 
418.)  Fué  Armador  mayor  de  las  flotas  reales,  por  cuyo 
empleo,  que  era  de  mucha  distinción  y aprecio,  gozaba 


(i)  Zúñiga.  Anales,  años  citados. 
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de  lugar,  voz  y voto  en  el  Ayuntamiento,  siendo  el  último 
que  tuvo  este  oficio.  (Id.  T.  III,  fol.  412.)  Estuvo  casado 
con  D.^  Isabel  Barba,  hija  de  Rui  Barba,  Alcaide  del  Alcá- 
zar y Atarazanas  de  Sevilla  (Id.,  fol.  407),  de  quienes  proce- 
dió ilustre  descendencia,  para  la  que  fundó  el  mayorazgo  de 
la  torre  de  Quadros,  que  pasó  á Inés  Jacinta,  Manrique 
de  Quadros,  juntamente  con  el  derecho  al  enterramiento 
que  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  la  Palma  tuvieron  de 
muy  antiguo  los  Quadros,  siendo  el  último  Rui  Díaz  el 
armador.  (Id.  T.  III,  fols.  258  y 260.)  Su  hija  primogénita 
D.^  María  de  Quadros  estuvo  casada  con  Alonso  de  Velas- 
co.  Señor  de  Gandul  y Consejero  del  rey  D.  Enrique  el  IV; 
pero  habiendo  muerto  sin  hijos,  pasaron  á otra  línea  sus 
títulos.  (Id.  T.  III,  fol.  113.)  Su  hermano  Gonzalo  de  Qua- 
dros filé  asimismo  Veinticuatro  de  Sevilla  y Alcaide  de  su 
Alcázar  y la  de  Carmona;  quien  habiendo  casado  con  doña 
Guiomar,  hija  del  conde  de  Arcos  D.  Juan  Ponce  de  León, 
dotó  capilla  y entierro  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Marina,  cuyos  derechos  al  fin  se  reunieron  con  los  de  su 
hermano.  (Id.  T.  III,  fols  50  y 260.) 

RUI  DÍAZ  DE  ROXAS,  Alguacil  mayor  de  Sevilla  y 
uno  de  los  sevillanos  que  se  hallaron  con  el  infante  D.  Pedro, 
tutor  del  rey  D.  Alonso  el  XI,  en  la  victoria  que  se  con- 
siguió cerca  de  Alicur,  castillo  próximo  á Martos,  contra 
Ozmín,  valeroso  caudillo  de  Granada,  en  13 15»  Y 
siguiente  de  1316  ganaron  el  castillo  de  Velmis  con  veinte 
y un  días  de  sitio,  con  cuya  victoria  se  restituyó  á su 
patria,  y fué  por  ella  en  1320  á las  Cortes  como  su  Procu- 
rador, que  se  celebraron  en  Valladolid,  en  las  que  mostró 
su  prudencia,  y su  valor  en  la  empresa  de  Olvera,  en  la 
que  siguió  al  Rey  en  1327,  por  cuyos  méritos  le  armó  ca- 
ballero en  el  solemne  acto  de  su  coronación,  celebrado  en 
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Burgos  en  1331,  dándole  por  su  misma  mano  la  banda  de 
la  Orden,  que  acababa  de  instituir  (i). 

RUI  GONZÁLEZ  MANZANEDO  fué  uno  de  los  ca- 
balleros de  esta  ciudad  que  se  hallaron  en  las  Cortes  o-ene- 
rales  celebradas  en  Valladolid  en  1308,  en  las  que  confir- 
mó algunos  privilegios  rodados,  y después  en  el  año  de  1309 
acompañó  al  rey  D.  Fernando  el  IV,  que  con  el  pendón  y 
nobleza  de  esta  ciudad  marchó  contra  Algeciras;  al  que  si- 
guió hasta  su  muerte,  pues  consta  que  se  halló  en  las  Cortes 
de  Valladolid  celebradas  en  1312,  en  cuyo  año  murió  el 
Rey,  de  quien  parece  era  vasallo,  pues  confirmaba  los  pri- 
vilegios. En  el  año  de  1327  era  Comendador  de  Montemo- 
lín  en  la  orden  de  Santiago,  en  el  que  llevó  el  pendón  y 
gente  de  Sevilla  contra  Olvera,  desde  donde  el  rey  don 
Alonso  el  XI,  conociendo  su  valor,  lo  envió  con  su  gente 
contra  los  moros  de  Ayamonte,  que  se  retiraban  á Ronda,  á 
los  que  quitó  grande  presa  y envió  al  Rey  muchos  cautivos 
y alhajas;  pero  engolfándose  en  la  refriega,  perecieron  algu- 
nos caballeros  y perdió  el  pendón  de  Sevilla,  el  que  se  re- 
cuperó en  la  toma  de  Olvera  (2). 

RUI  GONZÁLEZ  DE  MEDINA,  Alcaide  de  Lebrija, 
Veinticuatro  de  Sevilla  y Tesorero  mayor  de  su  Casa  de 
Moneda.  Por  escrituras  consta  haber  sido  fundador  de  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Fiebres  en  el  convento  de 
San  Pablo,  y gran  bienhechor  del  monasterio  de  la  Cartu- 
ja. Fué  hijo  del  alcaide  de  los  Alcázares  y Atarazanas  de 
Sevilla,  Fernando  González  de  Medina,  de  la  que  fué  igual- 
mente Alcalde  mayor,  y de  Mayor  Álvarez  su  mujer,  según 


(1)  Zúniga.  Anales,  anos  citados. 

(2)  Id.  Id. 
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averiguó  Zúñiga  en  el  Discurso  de  los  Ortizes  (i).  Tuvo  Rui 
González  la  dignidad  de  vasallo  del  rey  D.  Enrique  el  III  y 
el  puesto  de  su.  Despensero  mayor;  y casado  primeramente 
con  Beatriz  Fernández  de  Nuncibai  tuvo  varios  hijos,  entre 
ellos  á Pedro  González  de  Medina,  del  Consejo  del  rey  don 
Enrique  IV,  de  quien  hemos  hablado  (2). 

RUI  GUTIÉRREZ  TELLO,  hijo  del  almirante  de 
Castilla  D.  Fernán  Gutiérrez  y Juliana  su  mujer,  y her- 
mano de  nuestro  arzobispo  D.  Fernando  Gutiérrez  Tello. 
Fué  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  su  patria,  y como  tal  se  ha- 
lló en  las  Cortes  que  D.  Alonso  el  XI  celebró  en  Vallado- 
lid  á principios  del  año  de  1308,  habiendo  acreditado  su 
prudencia  en  el  compromiso  que  admitió  del  Arzobispo  y 
Cabildo  para  ajustar  las  desavenencias  que  se  habían  sus- 
citado con  motivo  de  la  población  de  la  villa  de  Brenes,  lo 
que  se  concluyó  felizmente  en  el  año  de  1313;  y en  el  de 
1327  siguió  al  Rey  con  la  gente  de  Sevilla  á la  expugna- 
ción de  Olvera,  en  cuya  victoria  se  hallaría  con  la  demás 
nobleza  de  esta  ciudad,  á no  ser  hubiese  perecido  en  el 
choque  que  tuvo  Rui  González  Manzanedo  con  los  mo- 
ros, lo  que  es  probable,  pues  acaba  en  este  año  su  memo- 
ria (3). 

RUI  MÉNDEZ  DE  SOTOMA YOR,  caballero  sevilla- 
no y favorecido  del  infante  D.  Felipe  en  la  menor  edad  del 
rey  D.  Alonso  XI,  el  que  por  sus  buenos  servicios  mereció 
que  el  Infante  lo  distinguiese  dándole  parte  de  los  bienes 
que  se  confiscaron  al  abogado  Juan  Jiménez  en  1321  por 
privilegio  que  se  guarda  en  el  Archivo  de  la  Catedral,  del 


(1)  Pág.  179. 

(2)  Zúniga.  Disc.  de  los  Ortizes,  págs.  69  v.  y 70  v. 

(3)  Id.  Anales,  años  citados. 
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que  copia  algunas  cláusulas  nuestro  analista  Zúfti^  en  el 
año  citado.  ^ 

RUI  PÉREZ  DE  ESQUIVEL  fué  hijo  del  regidor  de 
Sevilla  Pedro  de  Esquivel,  que  vivía  en  el  año  de  1350,  del 
que  parece  heredó  la  Veinticuatría,  y después  fué  Alcalde 
mayor  y Contador  mayor  de  Andalucía  por  el  rey  D.  En- 
rique III,  de  quien  obtuvo  la  dignidad  de  su  vasallo,  siendo 
de  su  Consejo.  Era  señor  de  la  Serrezuela,  torre  fuerte  cer- 
ca de  Sevilla,  el  cual  con  Estefanía  Alonso  Carrillo  su  mu- 
jer compró  en  1377  la  villa  del  Coronil,  con  que  enriqueció 
su  heredamiento  (i).  En  el  convento  de  San  Agustín  de 
esta  ciudad  hay  memoria  de  esta  familia,  por  haber  su  hijo 
Men  Rodríguez  edificado  una  capiUa  en  el  claustro,  é inme- 
diata á la  antesacristía,  en  la  que  sobre  dos  puertas  colate- 
rales al  altar  en  dos  piedras  negras  se  conservan  estas  dos 
inscripciones: 


Al  lado  del  Evangelio. 


e/  nombre  de  Dios  é de 
Sancta  Marta  esta  capilla 
mandó  facer  frei  Men  Rodrí- 
guez Desquivel,  Fijo  de  Ruy 
Perez  de  Esquivel  Alcalde 
mayor  de  SevJ^  é acabóse 
en  el  año  del  señor  fesu  Xpo 
de  mil  e quatr ocientos 
e nueve  años.  iqog. 


(l)  Ztíñiga.  Disc.  de  los  Ortizes  de  Sev.,  fol.  31  v. 
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Al  de  la  Epístola. 

Los  Señores  don  Luis  de 
Tapia  y Paredes  del  Conss.° 
de  su  Magd  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Sevilla  y Doña 
Aldonga  desquivel y Guzman 
su  mug£r  Patronos  desta 
capilla  la  mandaron  re- 
edificar en  el  año  de  mil 
y seicientos  y diez.  lóio. 


s 

D.  SALVADOR  DE  CÁRDENAS  inventó  un  nuevo 
arado  para  beneficiar  las  tierras,  con  el  que  se  propor- 
cionan conocidas  ventajas,  no  sólo  en  la  labor,  sino  en  su 
costo.  Estos  trabajos,  tan  útiles  á las  artes,  y por  tanto  á 
la  humanidad,  merecieron  que  el  Rey,  á consulta  del  Con- 
sejo, le  concediese  privilegio  exclusivo  por  tiempo  de  quince 
años  para  que  él  y ningún  otro  pueda  en  dicho  término  man- 
dar construir  y usar  de  su  nueva  máquina,  la  que  con  su 
intervención  producirá  todas  las  mejoras  que  el  autor  insinúa 
en  la  Instrucción  y método  nuevo  de  labrar  las  tierras  por 
medio  de  una  máquina  con  cuatro  arados  y una  yunta  de  bue- 
yes, construida  por  D.  Salvador  de  Cárdenas,  natural  y vecino 
de  la  chidad  de  Sevilla;  papel  en  8.°  de  56  folios,  impreso 
en  Madrid  por  José  Doblado,  1775-  Consta  de  una  Introduc- 
ción y cuatro  capítulos,  en  el  primero  de  los  cuales  se  insi- 
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núan  algunos  de  los  medios  que  pueden  contribuir  al  aumen- 
to de  la  Agricultura:  en  el  segundo  se  manifiesta  que  el 
medio  principal  para  conseguir  abundantes  cosechas  es 
labrar  bien  las  tierras;  en  el  tercero  se  individualizan  los 
grandes  defectos  del  arado  común;  y en  el  cuarto  se  de- 
muestran las  utilidades  del  nuevo  invento.  Todo  este  papel, 
auunque  corto,  está  sembrado  de  buenas  máximas  agronó- 
micas, y se  descubre  el  celo  de  este  sevillano,  á quien  la 
nación  debe  estar  reconocida,  pues  sus  tareas  le  propor- 
cionan tan  claros  adelantamientos  y utilidades. 

D.  SALVADOR  MELÉNDEZ  BRUNA  (Excmo.  Sr.). 
Nació  en  Sevilla,  y tuvo  su  primera  educación  literaria  en 
el  colegio  de  Santo  Tomás,  de  donde  pasó  á servir  á la 
Marina,  en  que  era  Capitán  de  navio  en  1805.  Por  varias 
fortunas  y grados  llegó  á Gobernador  y Capitán  general 
de  Puerto-Rico,  donde  permanecía  en  1 8 1 1 ; cuyas  costas, 
estando  infestadas  de  corsarios  rebeldes  de  la  provincia  de 
Venezuela  y Costa-Firme,  el  Sr.  Meléndez  con  infatigable 
desvelo  dispuso  armar  un  corsario  para  defensa  de  aquellas 
costas  y comercio,  asistiendo  día  y noche  á las  fatigas  y 
operaciones  de  su  habilitación,  y tuvo  efecto  su  salida  en 
26  de  Abril  de  1814  con  la  fuerza  necesaria  y artillería, 
habiendo  merecido  el  aplauso  universal  de  aquel  vecinda- 
rio, tanto  más  merecido  cuanto  no  teniendo  á su  disposi- 
ción ningún  buque  armado  con  que  oponerse  á los  enemi- 
gos, con  su  diligencia  y exhortaciones  logró  que  entre 
varios  vecinos  se  construyese  este  baluarte  de  su  seguridad; 
de  lo  que  agradecido  el  Ayuntamiento  acordó  dar  gracias  á 
dicho  excelentísimo  señor  «por  el  celo  y eficacia  con  que 
desempeña  sus  funciones.» 

El  3 1 de  Agosto  de  1812  publicó  bando  estableciendo 
US  papel  moneda,  que  mereció  la  aprobación  general  por 
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haber  con  él  remediado  la  extrema  miseria  que  se  padecía 
en  la  isla. 

Fué  ascendido  á Mariscal  de  Campo  el  año  de  1815  (i). 

D.  SANCHO  DE  PADILLA,  caballero  de  la  casa  de 
los  Condes  de  Santa  Gadea  y Alguacil  mayor  de  Sevilla, 
el  que  por  sus  méritos  y buenas  partes  hizo  que,  á pesar 
de  la  orden  expedida  por  el  rey  Felipe  II  en  el  año  de 
1556  para  que  ningún  sevillano  obtuviese  dicho  oficio,  se 
dispensase  con  él  en  el  mismo  año  por  cédula  real  dada  en 
Gante  á 14  de  Octubre,  por  la  cual  se  le  manda  pague  á la 
ciudad  1 .000  ducados  en  cada  un  año,  pensión  que  se  ha- 
bía puesto  á los  sevillanos  para  evitar  algunos  inconvenien- 
tes que  el  amor  de  la  patria  había  ocasionado  (2). 

En  el  año  de  1558  fué  nombrado  Diputado  primero 
por  la  Ciudad  para  que  cuidase  de  las  exequias  y túmulo 
que  se  habían  de  celebrar  por  el  alma  del  emperador  Cár- 
los  V (3). 

D.  SEBASTIÁN  DE  ACOSTA,  Pro.,  cuya  memoria 
la  ha  conservado  su  íntimo  amigo  Francisco  Pacheco  (4) 
entre  la  de  los  hteratos  que  aprobaron  su  pintura  del  Juicio 
en  la  iglesia  del  convento  de  Santa  Isabel  de  esta  ciudad; 
con  quien  consultaba  Pacheco  sus  dudas,  como  se  eviden- 
cia de  algunas  cartas  originales  que  poseo  de  estos  y otros 
sevillanos,  y de  su  común  amigo  Francisco  de  Rioja,  del 
que  hay  una  erudita  y dilatada  carta  sobre  las  palabras 
con  que  Cristo  en  la  última  Cena  consagró  el  pan  y vino, 
que  dirigió  al  Dr.  Sebastián  de  Acosta  con  motivo  de  una 


(1)  Mercurio  Gaditano,  núin.  8,  periódico  del  26  de  Mayo  de  1814. 

(2)  Zúñiga.  Anales,  año  citado,  núm.  7. 

(3)  Id.  Dicho  año,  niím.  1. 

(4)  Pacheco.  Arte  de  la  Pint.,  lib.  II,  pág.  217. 
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disputa  literaria;  por  todas  las  cuales  se  conoce  el  juicio 
literatura  y probidad  de  este  docto  sevillano. 

D.  SEBASTIÁN  DE  LA  CALZADA  nació  en  Sevilla 
en  la  collación  de  Santa  Marina,  en  cuya  parroquia  fué 
bautizado  en  1784.  Desde  sus  primeros  años  manifestó 
valor  é inclinación  á la  carrera  de  las  armas,  alistándose 
en  1 808  en  un  regimiento  de  infantería  en  clase  de  solda- 
do; pero  bien  pronto  dió  á conocer  el  temple  de  su  alma  y 
su  intachable  conducta,  por  lo  que  fué  nombrado  Oficial, 
con  cuyo  empleo  marchó  á América,  teatro  á la  sazón  de 
la  guerra  separatista,  distinguiéndose  mucho  por  sus  haza- 
ñas heróicas,  particularmente  en  la  entrada  de  su  división 
en  Popayán  en  24  de  Enero  de  1820,  en  cuyo  ataque  per- 
dió el  enemigo  ochocientos  hombres.  En  Marzo  de  1822 
siendo  ya  Brigadier,  se  restituyó  á España  para  informar  al 
Gobierno  del  estado  desgraciado  en  que  se  encontraba  la 
América,  y volvió  otra  vez  á ella  con  plenos  poderes  para 
su  recuperación,  siendo  ascendido  en  este  tiempo  á Maris- 
cal de  Campo. 

FR.  SEBASTIÁN  MARRÓN,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  Presentado  en  sagrada  Teología  é hijo  del  real 
convento  de  San  Pablo  de  Sevilla,  su  patria:  varón  de 
acreditada  virtud  y ardiente  celo,  el  que  explicaba  frecuen- 
temente en  el  pulpito  y confesonario.  Siguió  la  carrera  de 
Cátedras  en  su  convento  de  Jerez,  y después  en  Sevilla 
en  donde  jamás  sus  ejercicios  literarios  le  impidieron  los 
apostólicos  de  predicar  y confesar,  de  lo  que  sacaba  gran- 
de y conocido  fruto,  especialmente  en  la  misión  que  dirigió 
con  motivo  del  terremoto,  en  que  el  Cabildo  Eclesiástico, 
sede  vacante,  lo  nombró  Misionero  Apostólico  y Exami- 
nador Sinodal  de  este  Arzobispado;  pero  su  humildad 

Hijos  Ilustres 
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jamás  le  permitió  ejercer  tan  honorífico  cargo,  y esta  mis- 
ma contribuyó  á que  renunciase  el  Priorato  de  Ubeda.  Fué 
consumado  en  las  cuatro  Teologías,  fruto  de  las  cuales  eran 
sus  acertadas  resoluciones  en  las  consultas  que  cada  día 
le  hacían,  de  las  que  se  valió  muchas  veces  el  tribunal 
de  la  Fe;  y de  su  ingenio  admirable  la  prontitud  con  que 
satisfacía  las  dudas  y respondía  á las  más  delicadas  cues- 
tiones. Era  de  genio  fuerte  y duro,  pero  lo  vencía  con  las 
continuas  mortificaciones,  de  modo  que  su  confesor  afirmó 
que  en . el  espacio  de  treinta  años  que  lo  dirigía  jamás  le 
encontró  materia  grave  sobre  que  absolverle.  Finalmente, 
en  medio  de  sus  tareas  apostólicas  le  cogió  la  muerte,  la 
que  esperó  con  una  serenidad  digna  de  notarse  en  su  con- 
vento de  San  Pablo  de  Sevilla,  en  donde  casi  siempre  ha- 
bía morado,  y á los  cinco  días  de  enfermedad  fué  á gozar 
el  fruto  de  su  arreglada  vida  en  12  de  Junio  de  1/59) 
trado  en  los  sesenta  años  de  edad  y en  los  cuarenta  y tres 
de  su  profesión,  por  cuya  muerte  se  conmovió  la  ciudad, 
y mientras  estuvo  su  cadáver  insepulto  concurría  incesan- 
temente á verle  y venerarle  numeroso  pueblo,  aspirando 
cada  cual  á poseer  alguna  parte  de  sus  pobres  hábitos,  ó 
al  ménos  á tocar  á su  cuerpo  algún  rosario;  en  cuyo  tiempo 
se  sacaron  innumerables  retratos  para  desahogo  y consuelo 
de  sus  afectos,  los  que  concurrieron  á su  entierro,  dando  el 
pueblo  indicio  de  su  sentimiento  en  las  abundantes  lágri- 
mas que  derramaba  por  la  pérdida  de  tal  padre  (i). 

Dejó  impresos  algunos  sermones,  de  los  que  he  visto 
el  que  predicó  en  la  Catedral  de  Sevilla  en  28  de  Julio  de 
1754  á las  honras  que  se  celebraron  por  el  alma  del  doctor 
D.  José  Redondo,  Doctoral  de  ella,  impreso  por  D.  José 
Navarro  y Armijo  (2). 


(i  ) Carta  circular  de  su  muerte  por  Ft.  Vicente  Gómez. 

(3)  Bautizado  en  San  Lorenzo  viernes  i.“  de  Enero  de  1700  con  el 
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D.  SEBASTIÁN  DE  RIVAROLA  Y PINEDA  tuvo 
por  patria  á Sevilla,  pues  aunque  nació  en  Bormujos  á 28 
de  Marzo  de  1628,  esto  fue  accidentalmente;  y habiendo 
servido  desde  la  edad  de  diez  y ocho  años  en  las  armadas 
de  flotas  y galeones,  y en  la  Real  de  Barlovento,  contrajo 
matrimonio  en  su  patria,  de  la  que  pasó  á vivir  á Cádiz 
para  estar  más  pronto  á las  obligaciones  del  real  servicio, 
en  el  cual  hizo  viajes  á los  reinos  de  las  Indias  en  Tierra 
Firme,  y fué  uno  de  los  conquistadores  y pacificadores  de 
la  provincia  de  Sancti  Spiritus,  en  la  que  pasó  muchas  fati- 
gas y trabajos.  Después  fué  nombrado  desde  28  de  Junio 
de  1682  Guarda  mayor  de  la  ciudad  y puerto  de  la  Nueva 
Barcelona,  en  la  que  hizo  diferentes  donaciones  para  la 
fábrica  de  su  iglesia,  socorriendo  igualmente  á los  pobres, 
con  los  que  era  muy  amistoso  y liberal.  Mas  necesitándose 
en  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  los  Cumagotos  de  persona 
de  conocido  valor  para  que  refrenase  el  orgullo  de  los  ene- 
migos,  fué  nombrado  desde  16  de  Mayo  de  1683  por  Ca- 
pitán de  infantería  española  de  la  compañía  de  los  foras- 
teros que.  asisten  á ella  con  facultad  de  poder  nombrar  sus 
subalternos,  por  la  confianza  de  su  fidelidad  y experiencias 
militares,  la  que  desempeñó  según  lo  que  se  había  conce- 
bido de  su  ardimiento;  en  cuyas  empresas  consumió  todo 
su  caudal  y fuerzas,  por  lo  que  se  volvió  á España  en  1686 
y falleció  en  Sevilla  á 19  de  Marzo  de  1688,  habiéndole 
dado  sepultura  en  la  iglesia  del  Sagrario  de  dicha  ciu- 
dad (i). 


nombre  de  José  Sebastián  Santiago,  hijo  de  Toribio  Marrón  y de  D.a  FuaTio 
Bautista,  su  mujer.  - ^ 

(i)  Rivarola.  Hist.  de  Genova,  fol.  422. 
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V.  M.  SEBASTIANA  DE  SAN  FRANCISCO,  beata 
profesa  del  orden  Tercero  de  San  Francisco,  nació  en  Se- 
villa por  los  años  de  1613  y estuvo  seis  años  casada,  sin 
sucesión,  pero  á los  tres  enfermó  su  marido,  de  que  no  con- 
valeció, en  cuyo  tiempo  le  asistió  con  mucha  caridad  y sus- 
tentó, gastando  su  dote  y cuanto  ganaba  con  sus  manos 
en  la  cordonería,  que  labraba  primorosamente.  Muerto  éste, 
se  vistió,  en  lugar  de  luto,  el  hábito  de  la  Tercera  orden,  y 
se  retiró  á vivir  en  una  salita  de  calle  Tintores,  acudiendo 
á confesar  á San  Francisco  con  el  P.  Fr;  Tomás  Ordóñez, 
varón  de  conocida  virtud.  Luégo  se  retiraba  á su  casa,  y 
pasaba  el  día  trabajando  en  su  oficio;  y si  algún  día  comía 
fuera  de  casa,  lo  que  costaba  mucha  dificultad,  llevaba  su 
labor  para  no  estar  ociosa.  Era  tan  cauta  en  sus  mortifica- 
ciones, que  nadie  las  advertía,  pues  su  cama  y habitación 
estaban  con  mucho  aseo  y curiosidad;  mas  el  sujeto  de 
quien  se  tomó  esta  noticia  escribe  que  un  día,  estando  en- 
ferma, le  mandó  su  abuela  que  fuese  á saber  de  la  M.  Se- 
bastiana, y él,  como  muchacho,  se  entró  hasta  la  alcoba  y 
la  halló  vestida  con  su  hábito,  acostada  en  un  corcho  y un 
palo  por  cabecera,  tapado  con  una  toballa,  que  al  punto 
cubrió  con  mucha  maña.  Era  muy  afable,  de  lindo  enten- 
dimiento y amiga  de  leer  libros  espirituales;  daba  limosna 
de  lo  poco  que  poseía,  y el  sábado  8 de  Diciembre  de 
1674  le  dió  un  flujo  de  sangre  y recibió  los  "Santos  Sacra- 
mentos con  mucha  devoción  y humildad,  habiendo  muerto 
á las  ocho  y media  de  la  noche,  de  edad  de  sesenta  y un 
años.  Enterróse  en  San  Francisco  al  pie  de  la  reja  de  la 
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capilla  de  los  Neves,  al  lado  del  Evangelio,  con  muy  sun- 
tuoso entierro  y asistencia  de  las  personas  más  distingui- 
das de  la  ciudad.  Y habiéndose  abierto  la  sepultura  en 
los  años  de  1679  y de  1683  -para  enterrar  á la  mujer  de 
Juan  Tello  del  Rosal  y al  mismo  Juan  Tello,  siempre  se 
encontró  el  cadáver  de  la  M.  Sebastiana  entero,  flexible, 
y aun  la  toca  tan  sana  como  si  se  la  acabaran  de  poner,  y 
la  sangre  que  había  arrojado  encarnada,  y los  hábitos  sin 
polilla.  Era  de  buena  estatura,  más  bien  alta  que  pequeña, 
blanca,  aguileña,  los  labios  delgados  y las  demás  facciones 
proporcionadas,  el  mirar  presto  y el  habla  apresurada, 
pero  muy  medidas  las  palabras. 

D.  TEL  GUTIÉRREZ,  principal  caballero  sevillano, 
bien  conocido  por  haber  sido  Justicia  mayor  de  Castilla  y 
por  el  gran  valimiento  que  gozó  con  el  rey  D.  Sancho  el  IV 
y antes  con  su  padre  D.  Alonso  el  X,  del  que  confirma  un 
privilegio  á favor  de  Sevilla,  dado  en  Ávila  Miércoles  pri- 
mero día  de  el  mes  de  Setiembre  en  era  de  M.  CCC.  é XXL 
años  (i). 

SOR.  TERESA  DE  SAN  JOSÉ  nació  en  Sevilla  hija 
de  D.  Franciso  Alvarez  de  Toledo,  del  orden  de  Calatrava, 
y D.^  Luisa  Pellicer,  y.  fué  bautizada  en  el  Sagrario  de  la 
Patriarcal  á 8 de  Noviembre  de  1656.  A su  debido  tiempo, 
abandonando  las  comodidades  que  le  ofrecían  su  casa  y 
sangre,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Mínimas  de  esta 
ciudad,  en  el  que  habiendo  profesado  vivió  con  gran  ejem- 
plo de  humildad,  tratándose  como  si  fuera  esclava  y soli- 
citando que  ios  demás  la  despreciasen.  Padeció  enferme- 
dades y congojas  con  gran  resignación:  fué  obedientísima 


(i)  Zúniga.  Anales,  año  de  1290,  mím.  i,  y 1283,  núm.  6. 
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y muy  pobre:  tuvo  gran  temor  á Dios,  y por  su  amor  se 
dedicó  á cuidar  y asistir  á las  enfermas  para  que  no  care- 
ciesen de  nada,  cuyas  obras  le  acarrearon  fama  de  santidad, 
con  la  que  murió  á i.®  de  Octubre  de  1709  (i). 

FR.  TOMÁS  DE  AGUILAR  nació  en  Sevilla,  hijo  de 
Fernando  de  Aguilar  y D.^  Andrea  Maldonado,  y se  bau- 
tizó en  San  Juan  de  la  Palma  en  26  de  Enero  de  1619;  y 
habiendo  tomado  el  hábito  de  Predicadores  en  el  convento 
de  San  Pablo  de  su  patria,  profesó  en  12  de  Diciem- 
bre de  1637,  mostrando  desde  luégo  su  piedad  y afi- 
ción á las  letras,  principalmente  humanas,  en  las  que  ad- 
quirió profundos  conocimientos,  por  lo  que  fué  nombrado 
para  catedrático  de  Latinidad  y Retórica  del  colegio  de 
Santo  Tomás  de  su  Orden,  en  el  que  sacó  excelentes  dis- 
cípulos, no  sólo  en  los  preceptos  del  arte,  sino  en  las  má- 
ximas cristianas,  pues  el  día  de  fiesta  por  la  tarde  tenía 
con  sus  discípulos  en  la  capilla  del  colegio  ejercicios  espi- 
rituales de  lección  espiritual  y oración  mental,  sobresa- 
liendo entre  todos  sus  discípulos  el  venerable  siervo  de  Dios 
Diego  Pérez,  del  orden  de  los  Mínimos,  del  cual  solía  decir 
á sus  padres  (hablando  con  los  suyos):  ¿uve  un  gran  maestt'o 
eti  la  Gramática,  porque  era  un  hombre  docto  y virtuoso:  yo 
lo  encomiendo  á Dios  todos  los  dias, y lo  haré  mientras  vivie- 
re, porque  me  hizo  mucho  bien.  Testimonio  que  basta  para 
acreditar  el  mérito  del  P.  Aguilar,  que  murió  en  su  colegio 
de  Santo  Tomás  en  1676,  dejando  impresos  varios  cuaderni- 
llos de  Gramática  y Retórica  para  uso  de  las  escuelas,  y un 
Compeyidto  de  Retórica  que  se  imprimió  en  casa  de  Fran- 
cisco Blas,  año  de  1 669,  en  cuyo  prólogo  habla  de  los  tra- 
tados gramaticales  que  había  dado  á luz;  y dejó  M.  SS.  dos 


( I ) Muñana.  Antig.  y Nov.  Sev. 
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tomos  en  4.°,  intitulados  Flosculi  poetici,  los  que  ya  no 
existen  en  el  expresado  colegio,  en  donde  quedaron:  lo  cual 
prueba  su  mucho  estudio  y observación  en  los  mejores  au- 
tores del  siglo  de  Augusto. 

D.  TOMÁS  GONZÁLEZ  CARBAJAL  nació  en  Se- 
villa por  los  años  de  1747.  Fueron  sus  padres  D.  Pedro 
González  y D.®-  Teresa  Carbajal:  hizo  su  carrera  literaria 
en  la  Universidad  de  su  patria  con  mucho  lucimiento,  y 
habiéndose  graduado  de  Maestro  en  Artes,  obtuvo  la  cáte- 
dra de  Filosofía  moral  en  1 780,  recibiendo  después  la  borla 
de  Doctor  en  Leyes  y el  título  de  socio  de  número  de  la 
Económica  de  esta  ciudad,  sin  que  jamás  hubiese  dejado 
el  estudio,  áun  cuando  otra  carrera  extraña  que  hubo  de 
seguir  pudo  muy  bien  haberle  distraído  de  él.  Tal  fué  el 
destino  que  desempeñó  en  Cobachuelas,  de  donde  salió 
para  la  Intendencia  de  Sierra-Morena,  de  la  que  volvió  á la 
Secretaría  de  Hacienda  en  1798,  restituyéndose  por  últi- 
mo á su  patria  hacia  el  año  de  1806.  Destinado  á varias 
comisiones  por  los  diferentes  Gobiernos  que  se  instalaron 
en  la  revolución  gloriosa  de  la  nación,  fué  nombrado  In- 
tendente de  ejército,  con  cuyo  grado  se  hallaba  en  1813, 
cuando  la  Regencia  de  Cádiz  le  nombró  Ministro  interino 
de  la  Hacienda  nacional,  cargo  que  le  fué  confirmado  en 
propiedad  á fines  de  Mayo  del  mismo  año.  Su  integridad 
bien  acreditada  y su  inteligencia  en  los  diversos  ramos  de 
la  Administración  pública  son  bien  conocidos  por  los  varios 
planes  y proyectos  que  presentó  á las  Cortes  generales  y 
extraordinarias.  Habiendo  presentado  la  dimisión  de  su 
cargo  en  23  de  Agosto  del  citado  año,  fué  nombrado  Di- 
rector de  los  Estudios  de  San  Isidro  en  Madrid,  cuyo  des- 
tino desempeñó  hasta  la  entrada  del  Rey  en  la  Corte. 

De  su  afición  á las  letras  humanas,  y singularmente  á 
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la  poesía,  nos  ha  dado  algunas  muestras  en  el  Coi-reo  Lite- 
rario de  Sevilla,  bajo  el  pseudónimo  de  Silvaiw  Filomeno, 
principalmente  en  dos  odas,  A la  presentación  del  Niño  Dios 
en  el  templo  (núms.  36  y 141)  y otra  Á la  veftida  del  Espí- 
ritu Santo,  que  se  publicó  en  un  periódico  de  Cádiz  en  1813. 

Bajo  el  mismo  gusto  y escogido  lenguaje  ha  traducido 
el  Libi'o  de  los  Psalmos  y algunos  metros  de  Boecio,  de 
cuya  filosofía  era  sumamente  apasionado,  los  cuales  vieron 
la  luz  pública  en  el  citado  Correo  (núms.  1 1 y 42.) 

Con  motivo  de  haberse  publicado  en  él  una  oda  Á la 
Resurrección  del  Señor,  de  un  excelente  poeta  sevillano, 
quiso  el  Sr.  Carbajal  manifestar  su  opinión  y crítica  acerca 
de  ella,  bajo  el  nombre  del  Capitán  Muñatones  (núm.  53); 
pero  los  amigos  del  autor  la  defendieron,  motivando  con 
esta  polémica  una  muy  erudita  contestación  literaria,  que 
se  imprimió  en  el  indicado  periódico  (núm.  107)  etc. 

En  Cádiz  publicó  en  1813,  en  12.°^  Meditaciones  sobre 
la  Constitución  militar  presentadas  á la  Comisión  militar 
formada  de  orden  de  las  Cortes. 

En  2 de  Mayo  de  1821  fué  nombrado  por  el  Rey  Con- 
sejero de  Estado,  y en  decreto  de  4 de  Diciembre  del  mis- 
mo Académico  de  la  Nacional  en  la  clase  de  Literatura  y 
Artes. 

TOMÁS  MARTÍNEZ,  natural  de  Sevilla  y discípulo  en 
el  arte  de  la  pintura  del  célebre  Murillo,  á quien  imitó  con 
bastante  felicidad.  Fué  de  genio  muy  recogido  y contem- 
plativo, habiendo  por  sus  virtudes  logrado  áun  más  estima- 
ción que  por  sus  pinturas.  Entre  aquéllas,  se  señaló  en  la 
mortificación,  siendo  de  notar  la  conducta  de  su  ejemplar 
vida,  en  cuya  mayor  parte  tuvo  por  lecho  un  ataúd,  mor- 
taja y calavera',  que  le  sirvió  en  su  entierro,  celebrado  en 
el  año  de  1734,  y á los  ochenta  y siete  de  su  edad.  En  la 
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iglesia  de  Santa  Ana  he  visto  un  cuadro  suyo  muy  bueno 
en  que  copió  el  de  Herrera  alusivo  al  Santísimo  Sacramento 
que  posee  la  hermandad  del  Sagrario. 

D.  TRUPH  MALDONADO,  de  la  ilustre  familia  de 
su  .apellido  en  Sevilla  y tío  de  nuestro  analista  D.  Diego 
Ortiz  de  Züñiga,  según  el  mismo  afirma,  quien  añade  que 
escribió  varios  papeles  de  materias  pertenecientes  á Sevi- 
lla, de  que  se  valió  para  los  suyos,  y en  especial  uno  so- 
bre las  iglesias  sufragáneas  de  la  de  Sevilla  (l). 

TOMÁS  DE  PALOMARES  nació  en  Sevilla  y fué 
escribano  de  número  de  la  misma,  cuyo  ejercicio  desem- 
peñó durante  muchos  años  con  grande  autoridad,  pues 
á él  venían  á consultar  todos  los  de  su  profesión  en  los 
casos  más  arduos  y difíciles.  Esto  le  movió  a dar  á luz 
en  1645  un  libro  intitulado  Estilo  nuevo  de  escrituras  pú- 
blicas. 

FRAY  TOMÁS  DE  LA  NATIVIDAD  nació  en  Sevi- 
lla y profesó  en  el  convento  de  los  Remedios  de  Triana. 
Fué  varón  tan  excelente  por  sus  virtudes,  que  según  la 
opinión  del  insigne  y verídico  historiador  Fr.  Francisco 
de  Santa  María,  resplandeció  como  antorcha  delante  de 
Nuestro  Señor,  y entró  en  la  gloria,  á juzgar  piadosa- 
mente, con  la  gracia  bautismal  á gozar  el  premio  de  su 
purísima  virtud.  Murió  en  Valladolid,  en  donde  fué  Maes- 
tre de  novicios  (2). 

FR.  TOMÁS  DE  AQUINO,  en  el  siglo  D.  Tomás  del 


(1)  Anales,  año  1261,  núm.  ll,  1. 1,  fol.  254. 

(2)  Hist.  de  la  Orden,  lib.  III,  cap.  XXVI. 

Hijos  Ilustres 


40 
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Pozo,  nació  en  Sevilla,  hijo  de  D:  Juan  Rodríguez  y de 
D.^  Gregoria  Núñez  de  Silva.  Tomó  el  hábito  y profesó  en 
el  convento  de  los  Remedios  de  Triana:  fué  varón  tan  vir- 
tuoso como  sabio,  y por  ello  le  llamaba  toda  la  religión 
miestro  doctistmo  maestro:  en  la  penitencia  era  un  Macario 
y un  Arsenio:  dormía  debajo  de  una  escalera;  su  cuerpo 
estaba  lleno  de  cilicios.  Falleció  en  Madrid. 


u 

SOR.  ÚRSULA  MARÍA  DE  LA  SANTÍSIMA  TRI- 
NIDAD nació  en  Triana  año  de  1612,  hija  de  Melchor  Ri-r 
guel  y de  D.^  María  de  la  Paz,  y habiendo  tomado  el 
hábito  de  S.  Francisco  de  Paula  en  el  convento  de  Míni- 
mas de  dicho  barrio  profesó  en  él  á 14  de  Junio  de  1632, 
donde  desde  edad  de  tres  años  se  crió  en  una  humildad 
profunda  y en  una  caridad  elevada.  En  todos  los  actos  de 
comunidad  era  la  primera,  y en  los  ejercicios  más  humildes 
anduvo  ocupada  siempre.  La  asistencia  á las  enfermas  fué 
indefectible,  el  tesón  en  los  ayunos  infatigable.  Ordinaria- 
mente era  el  suelo  su  cama,  y su  atenuado  cuerpo  lo  traía 
tan  llagado  de  las  disciplinas  con  que  lo  afligía,  que  para 
que  no  se  acancerase  y detener  la  sangre  que  derramaba 
era  necesario  usar  de  algunos  cocimientos  medicinales;  ora- 
ba con  fervorosas  lágrimas,  y los  tres  días  de  Jueves,  Vier- 
nes y Sábado  Santo  era  mayor  el  exceso  de  sus  ejer- 
cicios. Toleró  con  gran  paciencia  graves  enfermedades,  y 
en  la  última  predijo  el  día  de  su  fallecimiento,  que  fué  á 
30  de  Julio  de  1686.  Hallóse  en  su  difunto  cuerpo  un  cili- 
cio tan  incorporado  en  las  carnes,  que  no  fué  posible  des- 
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asirlo,  y fué  sepultada  con  la  aclamación  y veneración  de 
Venerable  (i). 


V 

VASCO  PEREA  Ó PEREIRA,  aunque  originario  de 
Portugal,  nació  en  Sevilla,  según  el  testimonio  de  D.  Pablo 
de  Espinosa  en  su  Historia  de  Sevilla  (2),  el  que  hablando 
de  las  pinturas  con  que  se  adornó  el  magnífico  túmulo 
(aunque  criticado  por  el  ingenioso  Cervantes)  (3)  que  levan- 
tó Sevilla  en  las  honras  del  rey  Felipe  II  en  1598,  dice  las 
hicieron  nuestros  sevill^ios  Francisco  Pacheco,  Alonso  Váz- 
quez, Pei'ea,  etc.,  por  cuyo  testimonio  se  echa  de  ver  era 
uno  de  los  buenos  profesores  de  su  tiempo,  pues  le  ocupa- 
ban con  otros  tales  en  asuntos  de  tanto  empeño;  y por  lo 
mismo  le  dió  el  Cabildo  Eclesiástico  el  encargo  de  reparar 
la  pintura  que  está  á espaldas  del  Sagrario  en  Gradas  en 
1594,  que  juzgo  sería  la  de  Luís  de  Vargas  que  represen- 
ta á Cristo  á la  Columna,  según  consta  de  las  cuentas  de 
fábrica  de  la  Catedral.  Francisco  Pacheco  en  su  Arte  de  la 
Pinhira  hace  también  memoria  de  nuestro  Pereira  {4),  del 
que  dice  que  en  el  retablo  del  convento  de  monjas  de  San 
Leandro  de  Sevilla,  que  representa  un  Azotamiento  de  Cris- 
to de  escultura,  que  fué  estofado  y encarnado  por  nuestro 
profesor,  trabó  con  la  columna  un  pedazo  de  arquitectura 
muy  bien  relevado,  con  lo  que  aumentó  el  mérito  de  la 
pieza;  y aunque  no  es  dudable  habrá  en  Sevilla  muchas 

(i")  Antig.  y Nov.  Sev. 

(2)  Parte  segfunda,  lib.  VII,  cap.  VII,  fol.  117  v. 

(3)  En  el  soneto:  «Voto  á Dios  que  me  espanta  esta  grandeza,»  Par- 
naso Esp.,  t.  IX,  fol.  193- 

(4)  Lib.  III,  pág,  409. 
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buenas  obras  de  este  pintor,  se  han  oscurecido  con  otras 
muchas  de  aquellos  buenos  tiempos,  que  aunque  en  el  día 
se  conozca  su  mérito,  se  ignora  el  verdadero  autor.  En  el 
claustro  de  Portacceli  hay  xi-wa.  Anunciación  y en  las  enjutas 
del  arco  5.  Pedi'o  y Pablo  y otros  santos,  firmado:  Vasco 
Pereira  pintaba 

VELASCO,  caballero  de  Sevilla  mozárabe.  El  docto 
Rodrigo  Caro  en  sus  Varones  insignes  en  Letras  de  Se- 
villa juzga  natural  de  ella  á este  varón,  digno  de  que  su 
nombre  no  se  oscurezca,  de  quien  dice  lo  siguiente:  «Uno 
de  los  instrumentos  manuscritos  que  hoy  se  conservan  en 
España,  y por  ventura  el  más  antiguo,  es  el  códice  His- 
palense que  se  halla  en  la  biblioteca  regia  de  San  Loren- 
zo del  Escorial.  Está  escrito  en  letras  longobardas,  y pa- 
rece haberlo  escrito  Velasco;  y lo  que  contiene  es  la  colee-, 
ción  de  setenta  y un  concilios  de  España  y noventa  y dos 
epístolas  decretales:  y aunque  el  arzobispo  Loaysa  al  prin- 
cipio de  la  colección  que  hizo  de  los  mismos  concilios 
quiere  que  sea  más  antiguo  el  códice  Albeldense,  y pone 
en  segundo  lugar  el  Hispalense,  por  la  misma  cuenta  que 
hace  consta  que  el  Albeldense  se  escribió  año  de  976  y el 
Hispalense  se  escribió  catorce  años  antes,  de  modo  que 
esos  lleva  de  más  antigüedad. 

D.  VICENTE  DE  BERRIZ  nació  en  Sevilla,  y desde 
su  juventud  se  dedicó  á la  milicia  en  el  real  cuerpo  de  Ar- 
tillería, en  cuyo  colegio  de  Segovia  estudió  las  Matemáti- 
cas con  tan  plausible  aprovechamiento  que  mereció  la  es- 
timación de  sus  maestros  y le  proporcionaron  los  ascensos 
de  su  carrera  hasta  el  de  coronel  de  su  arma.  Sus  profun- 
das meditaciones  por  el  espacio  de  veintiocho  años  en  los 
puntos  más  difíciles  de  la  Física  y de  las  Matemáticas  le 
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dieron  á conocer  que  no  todos  los  principios  que  se  ha* 
bían  admitido  como  tales  lo  eran  en  efecto,  principalmen- 
te en  el  sistema  de  las  atracciones,  único  que  podía  expli- 
car la  composición  del  univ'crso  y los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza celeste.  Para  manifestar  la  insubsistencia  de  este 
sistema  escribió  el  Sr.  Berriz  varios  diálogos,  en  que  pre- 
tende probar  que  estando  los  cuerpos,  como  lo  están,  en  el 
espacio  en  un  absoluto  equilibrio,  solo  una  fuerza  extraña 
puede  separarlos  de  su  lugar,  sin  necesidad  de  las  atraccio- 
nes ni  de  las  fuerzas  centrípetas  y centrífugas  para  seguir 
los  movimientos  de  la  esfera.  La  primera  parte  de  esta 
obra  se  publicó  en  Sevilla,  año  de  iSiS?  un  tomo  en 
cuarto,  con  este  título:  El  equilibrio  absoluto:  sistema  del 
Urdverso,  en  que  no  sólo  expone  sus  dudas  contra  aquel 
famoso  sistema,  sino  que  establece  el  suyo,  que  presenta  á 
la  consideración  de  los  sabios.  Ya  el  autor  había  anunciado 
esta  obra  en  un  docto  y juicioso  Manifiesto  que,  con  fecha 
de  II  de  Abril  de  1807,  publicó  en  el  Correo  Literario  de 
Sevilla,  núm.  371,  respondiendo  al  director  del  Obser- 
vatorio astronómico  de  la  Isla  de  León,  D.  Julián  Cane- 
las,' que  le  zahirió  en  una  carta  que  imprimió  en  el  Dia- 
rio extraordinario  de  Cádiz,  de  27  de  Febrero  del  mismo 
año,  creyéndole  autor  de  la  impugnación  que  en  el  número 
352  del  dicho  Correo  se  publicó  contra  el  sistema  que  aquél 
había  adoptado  para  explicar  las  mareas  del  Océano.  En 
dicho  Manifiesto  el  Sr.  Berriz  explicó  parte  de  la  teona  que 
forma  la  materia  de  estos  diálogos,  cuya  segunda  parte  es 
necesaria  para  completar  la  idea  original  que  el  autor  con 
tanta  conciencia,  meditación  y trabajo  pretende  demostrar. 

FR.  VICENTE  GÓMEZ  nació  en  Sevilla  y se  bautizó 
en  la  parroquial  de  San  Martín  en  1 3 de  Abril  de  1 706,  hijo 
de  padres  honrados  naturales  del  reino  de  Valencia,  los  que 
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le  dieron  estudios,  después  de  los  cuales  tomó  la  sotana  en 
la  Compañía  de  Jesús,  pero  luego  la  dejó  por  el  hábito  de 
Sto.  Domingo,  que  vistió  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
su  patria.  En  la  religión  mostró  su  talento  y aplicación,  por 
cuyas  prendas  ganó  una  colegiatura  en  el  de  Valladolid,  de 
donde  volvió  á Sevilla  cumplido  su  tiempo  de  Colegio,  lle- 
no de  todo  género  de  letras,  las  que  le  sirvieron  en  el  mi- 
nisterio del  pulpito,  al  que  se  aplicó  con  bastante  acepta- 
ción, y en  prueba  de  ello  se  imprimían  sus  sermones,  los 
que  agradaban  generalmente:  tales  fueron  el  sermón  en  las 
honras  del  Sr.  Arzobispo  Salcedo  en  la  Catedral  de  Sevilla 
en  19  de  Mayo  de  1741*  Otro,  en  las  que  el  convento  de 
San  Pablo  hizo  al  obispo  de  Ceuta  el  Sr.  Laso  en  4 de  Se- 
tiembre de  173S»  y otros  que,  aunque  no  impresos,  le 
grangearon  a su  autor  la  estimación  de  ios  inteligentes;  y 
habiendo  sido  nombrado  Prior  de  su  convento  de  Carme- 
na, después  de  haber  obtenido  la  Regencia  de  San  Pablo 
de  Sevilla,  murió  en  aquella  ciudad  de  un  accidente  apo- 
plético, que  le  dió  estando  predicando  en  1765,  á los  cin- 
cuenta y nueve  años  de  su  edad. 


z 

ZAYDA,  hija  de  Benabet  ó Amenhamet,  rey  moro 
de  Sevilla,  quien  habiendo  casado  el  año  de  1097  con  el 
rey  de  Castilla  D.  Alonso  el  VI,  llevó  en  dote  á Cuenca, 
Huete,  Consuegra,  Ocaña,  Mora,  Vélez,  Alarcos  y otros 
castillos.  Se  ha  dudado  si  después  del  bautismo  se  llamó 
María  ó Isabel,  como  igualmente  si  fué  legítima  mujer  ó 
concubina  del  expresado  Rey.  Flórez,  siguiendo  al  tuden- 
se,  se  inclina  á que  fué  un  matrimonio  simulado  ó en 


— 319  — 

apariencia,  con  el  objeto  de  apoderarse  el  Rey  de  aque- 
llos pueblos,  aunque  ella  y su  padre  procediesen  de  bue- 
na fe.  Poco  honor  hace  al  monarca  de  Castilla  esta  so- 
lución, pero  ni  es  la  única  superchería  entre  personas  de 
tan  alta  clase,  ni  la  moral  de  aquellos  siglos  escrupuliza- 
ba en  tales  tratos.  Es  lo  cierto  que  Zayda  vivió  casada 
muy  poco  tiempo,  y que  le  dejó  al  Rey  un  hijo  que 
llamaron  D.  Sancho,  quien  murió  jovencito  en.  la  bata- 
lla de  Vélez  de  iio8.  Zayda  murió  en  I2  de  Setiembre 
de  1099  de  parto,  según  se  lee  en  el  epitafio  que  se 
halla  en  el  monasterio  de  benedictinos  de  Sahagún,  en 
el  coro  bajo,  antes  de  llegar  al  atrio,  que  dice  así; 

Una  luce  prius  Septembris  quum  foret  idus, 

Sancia  transisit  Feria  ii  hora  tertia 
Zayda  Regina  dolens  peperit. 

En  San  Isidro  de  León  se  halla  otro  sepulcro  con  la 
siguiente  inscripción: 

H.  R.  Regina  Elisabet,  Uxor  Regis  Adefonsi,  fili<z  Be- 
7iabet  Regis  Sivilice,  quce  pmis  Zayda  fmt  vocata. 

Ésta  la  tuvo  á la  vista  Méndez  de  Silva  para  afirmar 
que  allí  estaba  su  cuerpo;  pero  en  Sahagún  hay  docu- 
mento de  existir  en  él,  y pudiera  suceder  que  fuera  tras- 
ladada después  á este  monasterio,  donde  estaban  sepul- 
tadas las  otras  tres  mujeres  de  D.  Alfonso  (i). 


(1)  Flórez.  Reinas  Católicas,  t.  I,  fol.  20S  y sigs.,  tercera  edición. — 
Martín  Riva,  ^st.  de  Cttenca. — Méndez  de  Silva,  Catálogo  Real. 
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ADICIONES 

G 

D.  GABRIEL  PÉREZ  DE  MEÑACA  Y DOMONTE, 
ejemplar  sacerdote  de  las  familias  más  distinguidas  de  Se- 
villa, de  cuya  iglesia  Catedral  fué  canónigo,  falleció  en  22 
de  Abril  de  1686  y se  le  dió  sepultura  en  la  nave  de  San 
Roque,  delante  de  la  capilla  de  la  Antigua.  Por  su  humil- 
dad y devoción  á la  santísima  imagen  de  esta  Virgen  se 
constituyó  su  capellán,  y para  promover  su  culto  hizo  sa- 
car retratos  á mucha  costa  en  Roma,  y Fiandes  en  precio- 
sas estampas,  y solicitó  ardientemente  que  escribiese  su 
historia  el  P.  Francisco  Ortiz,  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo 
manuscrito  concluyó  con  una  dedicatoria  al  Cabildo,  pero 
su  muerte  impidió  que  se  imprimiera  (i). 

GARCI  GUTIÉRREZ  TELLO  (EL  MOZO),  hijo  de 


( I ) Solís.  Hist.  de  nuestra  Sra.  de  la  Antigua. 
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otro  del  mismo  nombre,  de  quien  he  tratado  en  su  lugar 
correspondiente,  fué  muy  fiel  servidor  del  rey  D.  Pedro;  el 
cual,  con  otros  caballeros,  defendió  á Murviedró  cuando  el 
dé  Aragón  trataba  dé  venir  sobre  la  villa.  De  él  hace  me- 
moria la  Historia  del  Rey  D.  Pedro,  año  XV , cap.  V , lla- 
mándole gran  caballero;  pero  como  el  partido  de  este  Rey 
no  prevaleció,  la  casa  de  los  Tellos  quedó  muy  oscureci- 
da en  Sevilla  (i). 

GARCI  SÁNCHEZ,  Jurado  de  Sevilla  en  tiempo  del 
rey  D.  Enrique  IV,  el  cual  escribió  una  Crónica  de  las  Co- 
sas de  España  que  llega  hasta  el  año  de  1469;  cuyo  manus- 
crito encontró  en  la  Real  Biblioteca  el  Dr.  Perreras,  según 
afirma  en  su  t.  X,  fol.  374. 

GARCI  TELLO  DE  DEZA,  hijo  del  Dr.  Nicolás  Tello 
y D.a  Isabel  Deza.  Fué  Comendador  de  Torres  y Cañama- 
res en  la  orden  de  Santiago,  Alcalde  mayor  de  Sevilla,  su 
patria,  y Corregidor  de  Córdoba.  Trata  de  el  el  Ldo.  F er- 
nández  Melgarejo  en  el  Discurso  que  dejó  manuscrito  de  la 
Casa  de  los  Tellos  de  Sevilla,  fol.  57,  en  la  Biblioteca  Co- 
lombina. 

D.  GONZALO  CHACÓN  MEDINA  Y SALAZAR, 
de  la  ilustre  familia  de  los  Medinas  de  Sevilla,  caballero  del 
orden  de  Calatrava  y General  de  flotas.  Falleció  en  su  pa- 
tria lleno  de  méritos  el  28  de  Noviembre  de  1705,  y se  le 
dió  sepultura  en  la  iglesia  de  la  Santa  Caridad  junto  á la 
pila  del  agua  bendita,  al  lado  del  Evangelio,  donde  se  lee 
el  siguiente  epitafio,  en  que  se  recopilan  sus  mas  sobresa- 
lientes virtudes: 

(i)  Luís  Fernández  Melgarejo,  Casa  de  los  Tellos  de  Sevilla.  M.  S. 
existente  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  Sevilla. 
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D.  O.  M. 

Aquí  yace  esperando  la  resurrección  universal 
el  General  D.  Gonzalo  Chacón, 
caballero  del  Orden  de  Calatrava,  Marqués  de  la  Peñuela, 
fiel  amigo  de  los  pobres  de  Jesucristo. 

Túvoles  el  cariño  de  padre  en  vida  hasta  la  muerte. 

Fué  honesto, 

limpio  de  corazón,  y espíritu  humilde,  porque  fué  noble. 

Asistiendo  al  servicio  de  los  pobres  de  esta  Santa  Casa, 
donde  como  el  menor  siervo  de  ella 
pidió  ser  enterrado  á los  pies  de  los  que  llegan  á purificar 
sus  almas  de  culpas; 

pide  rueguen  á N.  S.  libre  la  suya  de  penas. 

Murió  á 28  de  Noviembre  de  lyog y de  su  edad  7p. 

R.  I.  P.  A. 

H 

D.  HENRIQUE  MARÍA  FERNANDO  nació  en  Sevi- 
lla el  27  de  Abril  de  1823,  durante  la  permanencia  en  esta 
ciudad  de  los  Reyes  nuestros  señores  y real  familia,  dis- 
puesta por  las  llamadas  Cortes  de  la  Nación:  hijo  del  sere- 
nísimo señor  infante  D.  Francisco  de  P.,  hermano  del  Rey, 
y de  la  Sra.  D.“  Luisa  Carlota,  su  esposa.  Aunque  su  acci- 
dental nacimiento  y bautismo  en  Sevilla  no  le  priva  de  su 
naturaleza  en  Madrid,  donde  tiene  su  residencia  fija  la  Corte 
de  España,  siempre  Sevilla  se  lisonjeará  de  haber  dicho  in- 
fante respirado  por  la  primera  vez  el  aire  de  su  afortunado 
clima. 

HENRIQUE  DE  ANDRADE,  hijo  de  Sevilla,  como  se 
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llama  en  la  portada  de  un’tomo  en  folio  manuscrito  que  he 
visto  titulado:  Casos  raros  y particulares  sucedidos  en  Sevi- 
lla en  diferentes  tiempos  recogidos  por  etc.,  de  los  que  de- 
jaron manuscrito  el  cronista  Pedro  Mexía,  D.  José  Maído- 
nado  Dávila  y Saavedra,  D.  Diego  de  Góngora,  y oíros  que 
han  acaecido  desde  el  afto  de  i6go  en  adelante,  en  cuyo 
tiempo  vivió. 


FR.  ISIDORO  DE  SEVILLA,  del  orden  de  Capuchi- 
nos y gran  promovedor  de  la  devoción  del  misterio  de  la 
Santísima  Trinidad,  cuyo  escapulario  vestía  sobre  su  hábi- 
to, según  lo  manifiesta  su  retrato  de  medio  cuerpo  en  la 
portería  de  su  convento  de  Sevilla,  por  el  que  consta  que 
falleció  en  Granada  á los  sesenta  y cinco  años  de  su  edad 
el  25  de  Marzo  de  1732  (i). 


J 

D.  JACOBO  VICENTE  NAVARRO.  Desde  sus  pri- 
meros años  cultivó  la  poesía,  cuya  afición  tuvo  que  aban- 
donar en  su  juventud  por  seguir  las  banderas  de  su  patria 
en  la  guerra  de  la  Independencia  del  trono  español;  mas 
publicada  la  paz,  volvió  á sus  hogares,  y recogiendo  los 
primeros  frutos  de  su  numen,  los  publicó  con  otros  en  un 
tomo  en  octavo  impreso  por  Aragón  y Compañía,  año  de 


(i)  Así  consta  en  su  retrato,  que  está  en  la  portería  de  Capuchinos  de 
Sevilla;  pero  yo  creo  que  hay  equivocación,  debiendo  decir,  Fr.  Feliciano 
de  Sevilla,  que  falleció  en  Granada  á 25  de  Diciembre  de  1 722.  Habla  de 
él  Bononia  en  su  Biblioteca,  y Varflora. 
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i820,  en  que  incluyó  la  comedia  intitulada  Amor  y Amis- 
tad unidos  vencen  el  mayor  peligro,  en  cinco  actos,  repre- 
sentada por  primera  vez  en  el  teatro  de  Sevilla,  año  i8i8. 
Ha  escrito  alguna  otra,  que  en  el  mismo  teatro  se  ha 
representado  en  1824  con  el  título  de  La  acción  generosa, 
que  permanece  inédita. 

LDO.  D.  JOSÉ  MARÍA  BUCARELI  Y BUCARELI, 
URSÚA  Y BAEZA  (Excmo.  Sr.),  Mariscal  de  Campo  de 
los  Reales  Ejércitos,  gran  cruz  de  la  real  y militar  orden 
de  San  Hermenegildo,  Comendador  de  Frades  en  la  de 
Santiago,  y por  juro  de  heredad  de  la  de  San  Esteban  de 
Florencia;  condecorado  con  las  cruces  de  distinción  de 
Talavera,  Alburquerque,  Chiclana  y tercer  ejército;  Acadé- 
mico de  número  de  la  Real  Española  y honorario  de  la 
de  San  Luís  de  Zaragoza.  Nieto  del  antecedente,  nació  en 
Sevilla  en  2 de  Noviembre  de  1765.  Aunque  dedicado  á 
la  honrosa  carrera  de  las  armas,  no  olvidando  los  senti- 
mientos de  piedad  inspirados  por  su  familia,  se  recibió  en 
varias  hermandades  piadosas,  y aumentando  su  primera 
educación,  se  dedicó  á perfeccionarse  en  las  lenguas  la- 
tina, italiana,  francesa  é inglesa,  y en  los  demás  ramos  de 
la  amena  literatura,  haciendo  su  estudio  compatible  con  el 
ejercicio  de  las  armas,  y concurrió  al  bloqueo  de  Gibraltar 
por  los  años  de  1781.  Hizo  además  toda  la  guerra  de  la 
revolución  de  Francia,  la  de  Portugal  á principios  del  siglo 
y la  de  la  Independencia,  en  la  que  obtuvo  mandos  y en- 
cargos delicados,  entre  ellos  la  Subdirección  de  Caballería 
del  tercer  ejército,  y después  otras  varias  comisiones  del* 
Gobierno. 

FR.  JOSÉ  DE  LA  CIRCUNCISIÓN,  de  la  orden  de  San 
Agustín,  en  la  reforma,  y su  convento  del  Pópulo  de  Sevi- 
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. Ha,  donde  nació,  hijo  de  Pedro  López  y María  de  la  Paz,  y 
fué  bautizado  en  el  Sagrario,  habiendo  profesado  el  año  de 
1643.  Fué  religioso  ejemplar  y muy  celoso  de  la  salvación 
de  las  almas,  que  procuraba  mover  en  sus  sermones.  Su  fer- 
vor le  arrebató  á pasar  á la  conversión  de  infieles  á las  In- 
dias, donde  ganó  muchas  almas  para  el  cielo.  Fué  Prior  del 
convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Popa  en  Cartagena,  y 
vuelto  á España  á negocios  de  su  Religión,  fué  electo  Defi- 
nidor de  su  provincia  de  Sevilla  y después  Definidor  gene- 
ral de  la  Congregación  y Prior  del  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Granada,  y al  fin  murió  en  Sevilla,  martes  20  de 
Enero  de  1675. 

FR.  JOSÉ  ESPINOSA  tomó  el  hábito  de  nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced  en  el  convento  Casa  grande  de  su  pa- 
tria, y habiéndose  aplicado  á los  estudios  con  grande  apro- 
vechamiento, sobresalió  en  la  elocuencia,  siendo  respetado 
como  maestro  consumado  en  la  oratoria  sagrada;  y al  paso 
que  movía  las  pasiones  de  sus  oyentes,  igualmente  con- 
vencía sus  entendimientos.  Fué  igualmente  dotado  de  mu- 
cha ciencia  y prudencia  en  el  confesonario,  virtudes  que 
esmaltaba  con  su  ardiente  devoción  á la  Sma.  Virgen,  cuyo 
culto  promovió  con  incansable  celo.  Nombrado  Comenda- 
dor de  su  convento  de  Sevilla,  y sucesivamente  Provincial 
de  Andalucía,  acreditó  su  amor  á la  pobreza  y observan- 
cia regular,  siendo  de  todos  muy  sentida  su  muerte,  que 
fué  en  su  convento  de  Sevilla  el  27  de  Febrero  de  1768. 

, D.  JOSÉ  FERNANDO  DE  LORA,  bautizado  en  la 
Magdalena  el  17  de  Octubre  de  1719,  murió  en  Madrid  el 
14  de  Agosto  de  1792.  Fué  Doctor  en  Cánones,  y Aboga- 
do del  Colegio.  Se  casó  en  la  Magdalena  con  D.®^  Ángela 
Mexía  Carreto,  y después  de  viudo  fué  presbítero  benefi- 
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ciado  propio  de  Morón,  Visitador  del  Arzobispado,  Juez  de 
la  Santa  Iglesia,  Provisor  y Vicario  general.  Juez  Auditor 
de  la  Rota  en  la  Nunciatura  de  España,  y Ministro  hono- 
rario del  Consejo  Real. 

DR.  D.  JOSÉ  MARÍA  RODRÍGUEZ  Y ROMERO, 
presbítero,  del  claustro  y gremio  de  esta  Real  Universidad, 
en  el  de  Teología,  escribió:  Apuntes  y Reflexiones  para  la 
Historia  de  España  del  siglo  XIX,  bajo  el  nombre  del 
presbítero  D.  Francisco  de  Paula  García  y Castro:  un  tomo 
en  4.0  mayor  con  127  páginas;  en  Sevilla,  imprenta  Real  y 
mayor,  año  de  1823.  En  ellos  se  limita  á algunos  sucesos 
durante  el  Gobierno  constitucional,  y principalmente  á las 
ocurrencias  de  Sevilla  y Cádiz,  que  prepararon  el  restable- 
cimiento del  trono  y absoluto  gobierno  del  Rey.  Estimu- 
lado de  las  groseras  calumnias,  impiedades,  ignorancias  y 
desafueros  que  publicaban  los  periódicos  en  tiempo  de  la 
libertad  de  la  imprenta,  y principalmente  el  que  se  titu- 
laba el  Argos,  publicado  en  Sevilla,  dió  á luz,  asimismo 
en  forma  de  periódico,  varios  números  impugnándolos,  á 
los  que  titulaba  el  Ciudadano  despreocupado;  año  de  1823. 

D.  JOSÉ  DE  SANDIER  Y PEÑA,  natural  y vecino 
de  Sevilla,  según  se  nombra  en  la  portada  de  un  libro 
en  8.®  manuscrito,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la 
Catedral  con  este  título:  Adiciones  al  libro  de  D.  Pablo 
de  Espinosa  intitulado  Peatro  de  la  Santa  Iglesia  Metro- 
politana y Patriarcal  de  Sevilla,  año  de  174.3,  dedicadas 
á la  Sma.  Virgen  de  la  Espet'anza. 

D.  JOSÉ  DE  SOBREMONTE,  segundo  marqués  de 
Sobremonte,  Coronel  de  ejército  y Gobernador  de  Córdoba 
del  Tucumán  en  el  Virreinato  de  Buenos  Aires  en  1796, 
Hijos  Ilustres  42 
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fué  hijo  de  D.  Raimundo  de  Sobremonte  y Castillo,  Oidor 
de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla,  á quien  el  rey  Carlos  III 
hizo  merced  del  título  de  su  apellido  el  6 de  Mayo  de  1 76 1 . 

FR.  JOSÉ  VAZ  DE  AGUILAR  nació  en  Sevilla,  y 
habiendo  tomado  el  hábito  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced en  el  convento  Casa  grande  de  su  patria,  se  dedicó  á 
la  carrera  de  Estudios,  donde  manifestó  sus  excelentes  ta- 
lentos y mucha  aplicación  á todo  género  de  letras.  Tuvo  cré- 
dito de  gran  teólogo  y buen  humanista,  no  siendo  inferior 
en  las  virtudes,  que  cultivó  con  gran  aprovechamiento,  tra- 
bajando incesantemente  en  el  pulpito  y confesonario.  Ob- 
tuvo la  encomienda  de  la  Casa  grande  de  Sevilla  y el  rec- 
torado de  su  colegio  de  San  Laureano,  y nombrado  Maes- 
tro de  su  Religión,  fué  electo  su  cronista  y elector  general, 
habiendo  fallecido  el  1 5 de  Abril  de  1763,  dejando  escritos 
algunos  poemas  en  alabanza  de  los  santos  de  su  Orden. 

JUAN  BAUTISTA  ARNAO,  vecino  é hijo  de  esta 
ciudad  de  Sevilla,  escribió:  Tt'aiado  ó discurso  soh'e  la  pes- 
te: trátase  en  él  de  sus  causas,  géneros  y especies,  y de  las 
opiniones  qtie  entre  los  médicos  y teólogos  se  hallan  acerca 
de  ella.  Tráense  á juicio  y examen  los  remedios  que  vulgar- 
mente se  usan,  y danse  los  más  adecuados  á la  natm'aleza 
de  su  veneno.  M.  S.  original  que  se  halla  en  el  t.  L de  Pa- 
peles varios  en  cuarto  de  la  Biblioteca  de  la  Catedral. 

D.  JUAN  NEPOMUCENO  GONZÁLEZ  DE  LEÓN, 
hijo  de  D.  Francisco  y hermano  de  D.  Antonio,  de  quienes 
ya  hemos  hablado.  Fué  sujeto  muy  dado  á las  letras,  y 
aunque  de  él  sólo  hemos  visto  algunos  apuntes,  sabemos 
que  proyectaba  escribir  de  los  literatos  ilustres  de  Sevilla, 
supliendo  con  sus  noticias  algunos  artículos  de  D.  Nicolás 
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Antonio.  Fué  individuo  supernumerario  de  la  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla,  en  cuya  plaza  entró  en  25  de 
Enero  de  1 77 1 , y en  ella  presentó  algunos  de  sus  trabajos 
hallándose  anotado  entre  sus  fastos  la  Disertación  sobre  la 
conveniencia  del  ayuno  quadragesimal  á la  conservaciójt  de 
la  salud  y p7'olongación  de  la  vida.  Su  memoria  se  ha  con- 
servado en  los  escritos  del  poeta  filósofo  D.  Cándido  María 
Trigueros,  su  íntimo  amigo,  de  cuya  edición  estuvo  encar- 
gado. 

FR.  JUAN  FÉLIX  DE  GUZMÁN,  de  la  ilustre  fami- 
lia de  su  apellido  en  Sevilla.  Los  bríos  de  su  juventud  le  in- 
clinaron á la  esgrima,  de  que  le  resultaron  apretados  lances 
con  peligro  de  su  vida.  Estos  fueron  causa  de  su  desenga- 
ño, y abandonando  el  siglo,  con  el  nombre  de  D.  Alonso, 
que  en  él  tenía,  tomó  el  hábito  de  la  Santísima  Trinidad  en 
el  convento  de  su  patria  el  año  de  1 562,  habiendo  hecho  su 
profesión  en  manos  del  Mtro.  Fr.  Cristóbal  Alderete,  su 
paisano.  Concluida  su  carrera  de  Estudios  con  singular 
aprovechamiento,  fué  nombrado  ministro  de  su  convento 
de  Sevilla  y catedrático  en  su  Universidad,  donde  dió  á co- 
nocer sus  muchas  letras  y talento.  Electo  ministro  Provin- 
cial de  Andalucía  en  1583,  ó en  1585»  y últimamente  Co- 
misario general,  acreditó  su  prudencia;  habiendo  fallecido 
con  grande  edificación  el  dia  6 de  Setiembre  de  i 598,  y 
héchole  solemnísimo  entierro  su  comunidad;  quien,  aunque 
deseó  perpetuar  sus  méritos  en  el  epitafio  que  mandó  gra- 
bar sobre  su  sepulcro,  fué  destruido  cuando  la  iglesia  an- 
tigua, y no  ha  quedado  memoria.  (Papeles  del  convento.) 
Hácela  muy  digna  el  abad  Gordillo  en  su  Historia  Eclesiás- 
tica de  Sevilla,  hablando  de  este  convento,  donde  cuenta  á 
Fr.  Félix  de  Guzmán  por  uno  de  los  religiosos  que  le  ilustra- 
ron por  la  nobleza  de  su  sangre. 
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JUAN  HIDALGO,  sevillano,  escribió  las  siguientes 
obras: 

Primero.  Joannis  Hidalgo,  Hispalensis  supei'  compendio 
quod  in  lógica  Paulus  Venettus  edidit  Expositio. — Opus  dica- 
tum  ad  magnificentissimum  virum  Ludovicum  di  Poetis  Bo- 
noniensem  Patritium. — Un  volumen  en  folio,  impreso  en  Bo- 
lonia, \^i6,  per  Hieronimum  Platonidem  Benedictinorum, 
anno  Domini  1516,  die  vero  29  Augusti. 

Segundo.  Super  eum  tractatum  quem  de  consequentiis 
Strodus  edidit  expositio.  Opus  dedicatuni  ad  magnificentissi- 
mum  Virum  D.  Ludovicum  Poetan.  Bonionensis  Patritium 
in  cujus  dedicatione  haec  ait:  «Qua  propter  qualia  in  .^gi- 
dii  Albornotii  Reversm.  Cardin.  Collegio  in  medica  arte  exi- 
guo mihi  otio  submittere  libuit. » — Un  volumen,  impreso  en 
Bolonia,  en  la  oficina  de  Benito  Héctor,  librero,  Bonion. 
1515,  septim.  Kalend.  Junii. 

FR.  JUAN  DE  SAN  JOSÉ,  llamado  en  el  siglo  D.  Juan 
de  Zuleta,  hijo  de  Juan  Luso  Cordero  y D.^  Antonia  de  San- 
tander, nació  en  Sevilla  y fué  bautizado  en  la  parroquia  de 
Omnium  Sanctorum  por  los  años  de  1615.  Entró  en  la  reli- 
gión de  los  Agustinos  descalzos  de  su  patria  y profesó  en 
1631.  Vivió  en  religión  cuarenta  y nueve  años,  con  tanta 
perfección  y celo  por  el  aumento  de  la  regular  observancia 
y provecho  de  su  alma,  que  gastaba  noches  enteras  en  ora- 
ción mental,  sin  descansar  áun  en  su  ancianidad.  Recibió 
en  este  santo  ejercicio  particular  favor  de  Dios.  Fué  Procu- 
rador general  de  la  Curia  Regia  y después  de  la  Romana, 
Definidor  general  y Prior  de  muchos  conventos;  pero  de- 
seando retiro  y soledad  para  entregarse  más  á Dios  y dis- 
ponerse á morir,  se  fué  al  desierto  de  la  Viciora,  donde 
permaneció  algunos  años  abstraído  de  las  criaturas  y absor- 
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to  en  su  Creador,  que  le  llamó  para  sí  á los  ochenta  años 
de  su  edad  en  20  de  Setiembre  de  1695  (i). 

JUAN  DE  LUGO,  Caballero  Jurado  en  Sevilla,  su  pa- 
tria, con  casa  en  Triana,  á quien  su  Cabildo  nombró  por  su 
Procurador  en  Cortes,  año  de  1 598,  para  congratular  al  rey 
D.  Felipe  III  y besar  su  real  mano  (2).  Era  de  noble  pro- 
sapia,  y en  su  mujer  D.^  Teresa  de  Quiroga  tuvo  á Francis- 
co de  Lugo,  que  se  dice  nació  en  Madrid  año  de  1580,  y 
después  fué  jesuita,  y al  cardenal  Juan  de  Lugo  en  1583, 
según  se  deduce  de  su  epitafio  sepulcral. 

FR.  JUAN  JACINTO  DE  NÁJERA,  religioso  Mínimo 
natural  de  Sevilla,  dió  á luz  bajo  el  disfraz  anónimo  una 
carta  que  se  imprimió  en  Córdoba  año  de  1 729,  con  este 
título: 

« Copia  de  ca7'ta  que  un  religioso  mínimo  sevillano  es- 
cribió con  algunas  observacio7ies  sobre  el  segundo  tomo  del 
Teatro  Crítico  al  Rvdo.  P.  Fr.  Manuel  Ramírez  de  Arella- 
no.»  En  4.° 

Parece  que  hubo  dos  del  mismo  Orden,  tío  y sobrino. 

D.  JUAN  O-DONOJÚ  (Excmo.  Sr.),  Teniente  Gene- 
ral de  los  Ejércitos  Nacionales,  Ayudante  de  Campo  de 
S.  M.,  caballero  gran  cruz  de  la  real  y militar  orden  de  San 
Hermenegildo  y de  la  de  San  Fernando  de  tercera  clase. 
Capitán  general  de  Andalucía  y Jefe  superior  político  de  la 
provincia,  nació  en  Sevilla  y se  bautizó  en  el  Sagrario  de 
la  Patriarcal  el  2 de  Agosto  de  1762,  hijo  de  D.  Ricardo 
Dunfi  O-donojú  y de  D.^  Alicia  Rián.  Habiendo  seguido  la 
carrera  de  las  armas,  se  portó  en  ella  con  tanto  decoro  é 


(1)  Muñana.  Apuntaciones  que  recibió  del  convento  del  Pópulo. 

(2)  Zúñiga.  Anales,  dicho  año,  núm.  6,  al  fin. 
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inteligencia  militar,  que  fué  nombrado  por  la  Regencia  del 
reino  el  año  de  1814  Ministro  de  la  Guerra,  puesto,  que  si 
bien  en  el  régimen  sucesivo  atrasó  su  carrera,  le  libró  de 
enemigos  que  le  persiguiesen;  y restablecida  la  Constitu- 
ción en  1820  se  le  encargó  la  Capitanía  general  de  Anda- 
lucía y demás  empleos  que  le  condecoraron,  donde  acreditó 
su  prudencia.  Sus  esfuerzos  en  favor  de  la  felicidad  de  la 
patria  le  grangearon  asimismo  gran  parte  de  la  gloria  con 
que  se  distinguen  los  héroes,  cuyo  nombre  brillará  en  los 
Anales  de  Sevilla  recomendándole  por  su  amor  al  Rey  y á 
la  libertad  civil.  Últimamente,  por  Setiembre  de  1820  le 
condecoró  aquél  con  la  gran  cruz  de  la  real  y distinguida 
orden  de  Carlos  III,  y por  Enero  de  1821  fué  nombrado 
Capitán  general  del  reino  de  Méjico,  con  las  mismas  distin- 
ciones, privilegios  y autoridad  que  obtuvieron  sus  virreyes, 
para  donde  salió  de  Sevilla  á mediados  de  Abril  del  mis- 
mo año.  Las  desgraciadas  circunstancias  en  que  halló  este 
reino  le  obligaron  á ciertas  transacciones  y capitulaciones, 
que  le  grangearon  la  confianza  y amor  de  aquellos  natu- 
rales al  paso  que  sus  ideas  se  iban  resintiendo  en  sus  opi- 
niones, por  quienes  fué  nombrado  primer  vocal  de  la  Jun- 
ta de  Gobierno.  Falleció  en  Méjico  el  8 de  Octubre  de 
1821,  y al  fin  lograron  uniformarlo  con  los  revoluciona- 
rios. 

JUAN  PARTHENIS  TOVAR,  sevillano,  poeta  laurea- 
do, catedrático  de  Poética  y Oratoria  en  la  universidad  de 
Valencia  por  los  años  de  1499,  imprimió  varias  églogas 
latinas  y otras  poesías  en  Valencia  en  la  imprenta  de 
Jorge  Suriano,  año  de  1503,  y por  ellas  se  conoce  su  pa- 
tria, según  Fr.  Jaime  Villanueva  en  su  Viaje  literario  por 

va7das  Iglesias  de  España,  t fol Juan  Sobrarías,  de 

quien  habla  D.  Nicolás  Antonio  (Bibliot.  Nov.)  bajo  el 
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nombre  de  Joanes  Sopraritis,  parece  que  fué  amigo  de  To- 
var,  si  acaso  habla  de  él,  en  un  poemita  muy  raro  in  lau 
dem  Parthenici  Poeta,  del  cual  hace  memoria  Latasa  en  su 
Bibliot.  Nova  de  los  Esci'itores  Aragoneses,  t.  I,  pág  5- 
del  apellido  Tovar  eran  familia  antigua  y muy  distino-uida 
en  Sevilla  desde  el  tiempo  del  rey  D.  Pedro.  El  almirante 
Juan  Sánchez  de  Tovar,  que  sucedió  en  su  dignidad  á su 
padre  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  año  de  1384,  murió  el  año 
siguiente  en  la  batalla  de  Aljubarrota,  dejando  sucesión-  y 
aun  en  el  día  permanece  esta  familia  con  honor  y brillo  á 
la  cual  pertenecen  los  marqueses  de  Paterna,  siendo  de  ella 
D.  José  María  de  Tovar,  Caro  y Tabera,  medio  racionero 
de  nuestra  santa  Iglesia,  que  vivía  año  de  1828. 

FR.  JUAN  PONCE  DE  LEÓN,  religioso  Mínimo,  na- 
ció en  la  ciudad  de  Sevilla  en  el  mes  de  Abril  de  1587 
Fué  Lector  jubilado  y Calificador  de  la  suprema  Inquisi- 
ción: insigne  en  las  teologías  escolástica,  moral,  dogmáti- 
ca y mística,  y muy  versado  en  la  Sagrada  Escritura  y 
Santos  Padres.  Su  ciencia  movió  al  rey  Felipe  IV  á nom- 
brarle su  predicador  con  ejercicio,  y le  hizo  Visitador  ge- 
neral de  las  librerías  de  todo  el  reino,  cuyo  encargo  des- 
empeñó veintiocho  años,  asistiendo  asimismo  á las  jun- 
tas de  la  Inquisición  y del  Real  Consejo  en  Madrid,  hasta 
que  pasó  á Orán,  donde  redujo  gran  número  de  moros  á 
la  fe  de  Jesucristo,  y en  Perpiñán,  donde  también  convir- 
tió bastantes  herejes.  Estando  en  estos  santos  ejercicios 
fué  electo  Provincial  de  la  provincia  de  Sevilla,  año  de 
1650,  de  cuya  elección  manifestó  el  Rey  mucha  compla- 
cencia, y mandó  que  cuando  se  restituyera  á su  Provincia 
fuese  el  P.  Ponce  obsequiado  en  los  pueblos  por  donde  pa- 
sase como  si  fuese  príncipe.  Gozó  poco  tiempo  del  cargo 
de  Provincial,  perdiendo  su  Religión  á un  gran  sujeto  emi- 
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nente  en  letras  y virtudes  en  su  muerte,  que  sucedió  por 
Abril  de  1651,  y está  sepultado  en  la  capilla  de  su  santo 
Patriarca  en  el  convento  de  Mínimos  de  Triana  (i). 

MTRO.  JUAN  DE  RIVERA.  Escribió:  Declaración 
del  Credo,  y símbolo  de  los  Apóstoles  y de  la  oración  del  Pa- 
ter  noster  y de  los  dos  preceptos  de  caridad  amor  de  Dios  y 
del  prójimo,  y de  los  diez  mandamieiitos  de  la  ley  de  Dios, 
en  que  se  contiene  todo  lo  que  el  cristiano  ha  de  creer,  desear 
y obrar:  hecha  por  el  Rvdo.  Mtro.  Juan  de  Rivera,  presbíte- 
ro, teólogo,  natural  de  la  insigne  ciudad  de  Sevilla;  dirigida 
al  limo.  Sr.  D.  Rodrigo  de  Castro,  etc.  Con  privilegio  en  Ma- 
drid, por  Luís  Sánchez,  año  de  1591.  Un  tomo  en  4.°  (2) 

FR.  JUAN  RISCONDE,  del  orden  de  Nuestra  Señora 
del  Cálmen  en  su  convento  Casa  grande  de  Sevilla,  su 
patria;  fué  predicador  de  los  reyes  Católicos  D.  Fernan- 
do V y D.^  Isabel,  y después  Arzobispo  de  Palermo,  se- 
gún noticia  de  los  religiosos  Mínimos  de  Sevilla  que  en  di- 
cho convento  han  florecido,  que  conservaba  manuscrito  el 
Ldo.  D.  Francisco  de  Mendoza  y Espinosa. 

D.  JUAN  JOSÉ  DE  UCEDA,  pintor,  natural  de  Sevi- 
lla y discípulo  de  Domingo  Martínez,  en  cuya  escuela  ad- 
quirió libertad  y desembarazo,  dado_  que  carecía  de  correc- 
ción, como  se  notaba  en  dos  cuadros  que  había  de  su  mano 
en  el  claustro  del  Carmen  calzado  de  esta  ciudad,  relativos 
á la  vida  de  San  Elias.  Fuéle  sí  deudor  del  amor  á las  no- 
bles artes  y el  deseo  de  sus  adelantamientos,  por  lo  que  uni- 
do á su  íntimo  amigo  D.  Eugenio  Sánchez  Reciente,  artista 


(1)  Fr.  Francisco  de  Bossio,  en  la  Vida  de  San  Francisco  de  Paula 
impresa  en  portugués  en  Lisboa,  año  de  1779,  fol.  225. 

(2)  Librería  del  convento  de  San  Pablo. 
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platero,  natural  también  de  esta  ciudad,  de  quien  queda  ha- 
blado, concibieron  y llevaron  á cabo  por  los  años  de  1759 
el  establecimiento  de  una  escuela  de  dibujo  en  Sevilla,  que 
situaron  por  entonces  en  la  casa  que  vivía  Reciente  en  la 
Alcaicería  de  la  Seda,  adonde  los  maestros  y los  discípulos 
concurrían,  unos  á perfeccionarse  en  los  yesos  y el  modelo 
natural,  que  los  fundadores  costeaban  de  su  pobre  caudal 
y otros  á aprender  en  las  estampas  de  principios  que  po- 
dían adquirir.  Su  situación,  sin  embargo,  era  muy  incierta 
hasta  que  declarado  por  su  protector  el  ilustrísimo  don 
Francisco  de  Bruna,  Oidor  entonces  en  esta  Real  Audien- 
cia y Alcaide  de  los  reales  Alcázares,  les  proporcionó  una 
casa  en  la  calle  de  San  Gregorio,  de  la  que  se  trasladaron 
á otra  en  la  calle  de  la  Sierpe,  frente  de  la  torre  de  San 
Acasio,  donde  la  Academia  adquirió  valimiento,  honor  y 
prosperidad:  habiendo  Uceda  tenido  el  consuelo  de  verla 
protegida  por  la  real  munificencia,  murió  en  Sevilla  en 
1785,  y filé  sepultado  en  San  Andrés. 

D.  JUAN  JOSÉ  VÉLEZ  DE  GUEVARA,  natural  de 
Sevilla  y vecino  del  Puerto  de  Santa  María,  mereció  por 
sus  méritos  que  le  creara  el  rey  D.  Carlos  III  título  de  Cas- 
tilla con  la  denominación  de  Conde  de  Guevara,  cuya  gra- 
cia fué  ejecutoriada  con  fecha  en  Aran  juez  á 21  de  Mayo 
de  1765.  De  su  continuada  y bien  aprovechada  aplicación 
á las  letras  han  resultado  á la  nación  muchas  luces  por 
sus  Apuntes  sob7'e  el  come7'cio  de  la  ATnérica.  Formó  además 
un  bien  combinado  Plan  sobre  una  co7npañía  de  seguros 
establecida  en  Cádiz  el  año  de  1763.  Trabajó  asimismo  una 
obrita  con  el  título  de  Cefituria  Militar,  cuyo  objeto  era 
formar  un  cuerpo  de  soldados  centuriones  con  reglas  útiles 
al  mejor  senácio  del  Rey.  Pero  lo  que  más  acredita  su 
beneficencia  é ilustración  es  la  fábrica  de  tejidos  de  sedas 
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que  estableció  en  el  Puerto  de  Santa  María,  costeando  es- 
cuelas públicas  para  la  enseñanza  de  mujeres  y niñas,  y 
asignando  premios  para  promover  la  emulación.  De  su  ins- 
trucción en  las  materias  genealógicas  da  buen  testimonio 
Bemi  y Catalá,  hablando  de  su  título  de  Castilla,  donde 
dice  que  le  favoreció  con  sus  noticias  para  el  complemento 
de  esta  obra  (i). 

DR.  D.  JOAQUÍN  DE  FUENTES  Y DEL  RÍO,  cape- 
llán Doctoral  en  la  real  capilla  de  San  Fernando  de  Sevilla 
y Bibliotecario  de  la  biblioteca  pública  arzobispal  de  la 
misma  ciudad,  hizo  su  carrera  de  estudios  teológicos  y 
canónicos  en  Granada,  después  de  la  cual  por  espacio  de 
veinticuatro  años  sirvió  curatos  en  Castilla  la  Nueva,  que 
dejó  habiendo  ganado  por  oposición  dicha  capellanía.  En 
posesión  de  ella  ganó  asimismo  en  concurso  la  canongía 
doctoral  de  la  santa  Iglesia  de  Cádiz,  de  cuyo  derecho  se 
desistió  por  gozar  el  sosiego  de  su  casa  y patria.  Hizo  tam- 
bién oposición  con  muy  lucidos  actos  á la  cátedra  de  Prima 
de  Cánones  de  esta  Universidad;  y finalmente,  por  Sevilla 
y su  provincia  fué  elegido  diputado  en  cortes  para  las  legis- 
laturas de  los  años  de  1821  y 822,  en  cuyo  tiempo  dió  á 
luz  un  tomo  en  cuarto,  que  llama  primero,  impreso  en  Ma- 
drid en  casa  de  Ramos  y Compañía,  plaza  del  Oriente,  que 
intituló  Censur'a  periódica,  en  que  procura  destruir  el  de- 
recho de  los  seglares  á los  diezmos  eclesiásticos;  pero  su 
lenguaje  harto  descuidado,  y por  lo  común  chocarrero,  sin 
orden  ni  ligazón  en  las  ideas,  desluce  sus  sentimientos 
patrióticos  (2). 


(1)  Folio  510. 

(2)  Discurso  promtnciado  por  el  Sr.  D.,  etc.,  en  la  sesión  de  lo  de 
Marzo  de  1823  sobre  la  dotación  del  Clero  español.  Imprenta  de  D.  Miguel 
de  Burgos:  papel  en  4.®  con  16  folios. 
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D.  JOAQUÍN  JOSÉ  RODRÍGUEZ  DE  QUESADA, 
escribano  público  del  número  al  sitio  de  San  Juan  de  la 
Palma  en  esta  ciudad,  escribió: 

Ftmdació?i  de  la  capilla  Real  de  Sevilla  por  el  Santo 
Rey  D.  Fer7iando  III  de  este  nombre,  en  honor  de  la  Ange- 
lical y Gloriosísima  Virgen  Sta.  María,  con  el  título  de 
presente  de  los  Reyes:  sus  privilegios  y mercedes  que  le  han 
concedido  los  SS.  Reyes  y sucesores;  y funciones  que  desde 
el  tiempo  de  su  fundación  hasta  el  presénte  han  acaecido. 
Dada  á luz,  etc.  Existe  en  el  t.  XIV  de  papeles  varios  en 
cuarto  de  la  Biblioteca  Colombina, 

DR.  D.  JOAQUÍN  SÁNCHEZ  RECIENTE,  del  Claus- 
tro y gremio  de  la  real  Universidad  de  Sevilla,  en  el  de 
Medicina,  su  catedrático  sustituto  del  primer  año  de  Ins- 
tituciones Médicas,  profesor  de  dicha  facultad  con  real 
aprobación  é individuo  de  varias  reales  Sociedades  Médicas 
y Económicas  del  Reino. 

Escribió: 

Resumen  de  Anatomía,  que  podrá  servir  como  de  un 
índice  razonado  á los  que  se  dediquen  á este  estudio.  Un 
tomo  en  8.°  con  187  folios:  en  Sevilla,  imprenta  de  don 
Mariano  Caro,  1828. 

D.  JOSÉ  MARÍA  ROLDAN,  Pro.,  nació  en  Sevilla 
por  los  años  de  1770,  é hizo  su  carrera  de  estudios  en 
su  Universidad,  donde  se  graduó  de  Licenciado  en  Teolo- 
gía, en  cuya  facultad  adquirió  mucho  crédito,  principal- 
mente en  la  Exegética,  acerca  de  la  cual  dejó  escrita  una 
obra  sobre  el  Apocalipsis,  que  fué  admirada  de  cuantos 
pudieron  examinarla:  tal  era  la  oscuridad  que  quiso  darla, 
conforme  á su  genio  oscuro,  humilde  y recatado. 

Fué  párroco  por  rigorosa  oposición  de  las  iglesias  pa- 
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rroquiales  de  San  Marcos  de  Jerez  de  la  Frontera  y de 
San  Andrés  de  Sevilla,  donde  predicaba  pláticas  doctrina- 
les; pues  aunque  era  balbuciente,  sus  discursos  eran  muy 
apreciados,  no  sólo  por  la  fuerza  del  raciocinio,  sino  por 
otras  prendas  oratorias,  suficientes  á disimular  aquel  de- 
fecto físico. 

No  se  limitaba  la  literatura  de  este  sabio  y virtuoso 
eclesiástico  á los  estudios  más  propios  de  su  destino,  sino 
que  los  esmaltaba  con  el  conocimiento  de  las  letras  huma- 
nas y principalmente  con  el  conocimiento  de  la  lengua  la- 
tina, y tal  vez  de  la  poesía,  en  cuyos  juegos  solía  descansar 
de  sus  tareas.  Algunas  leyó  en  la  Academia  de  Letras  Hu- 
manas de  su  patria,  de  la  que  era  individuo,  y otras  se  im- 
primieron en  el  Coj'reo  Literario  de  Sevilla,,  periódico  muy 
apreciado,  que  no  desmerecen  alternar  con  las  de  los  mejo- 
res ingenios  de  la  escuela  sevillana;  especialmente  la  oda 
que  en  él  se  publicó,  núm.  53)  Resurrección  de  Jesu- 

cristo. 

Esta  oda  dió  motivo  á una  controversia  literaria,  que 
empezó  por  una  impugnación  que  se  insertó  en  el  perió- 
dico de  Madrid  llamado  el  Regañón,  y la  trasladó  al  citado 
Correo  Literario,  núm.  95.  Mas  un  amigo  del  Sr.  Roldán 
contestó  victoriosamente  en  el  núm.  107  del  mismo,  mani- 
festando lo  injustificado  de  aquella  crítica,  como  los  bri- 
llantes pensamientos  que  no  había  conocido  aquel  impug- 
nador. 

Al  fin  el  presbítero  Sr.  Roldán,  después  de  su  mucho 
padecer  habitualmenfe,  falleció  casi  de  improviso  en  el  día 
10  de  Enero  de  1828,  siendo  muy  sentido  de  todo  el  pue- 
blo, que  conocía  y apreciaba  sus  méritos  y virtudes. 

DR.  D.  JOSÉ  MARÍA  MURTA,  Pro.,  catedrático  de 
Religión  de  la  Real  Universidad  de  Sevilla,  dió  á luz: 
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Lección  sobre  la  verdad  y divinidad  de  Jesucristo,  pro- 
bada de  un  modo  evidente  por  solo  un  hecho  examinado  á 
las  luces  de  una  exacta  crítica.  Dedicada  al  excelentísimo 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  Xavier  Cienfuegos,  Cardenal  Arzo- 
bispo y Rector  que  fué  de  la  expresada  Universidad. — Se- 
villa, imprenta  de  Hidalgo  y Compañía,  año  de  1828:  cua- 
dernito  en  8.°  con  64  folios,  con  dedicatoria,  introducción 
y argumento. 


L 

D.  LEANDRO  SANTANDER  Y VILLAVICENCIO 
(Excmo.  Sr.).  Nació  en  Sevilla  el  17  de  Junio  de  1768,  y 
habiendo  seguido  la  carrera  de  estudios  en  esta  Univer- 
sidad, recibió  en  ella  el  grado  de  Doctor  en  Teología  é 
hizo  oposición  á sus  cátedras  de  Filosofía,  sustituyendo  en 
varias  ocasiones  la  de  Ética.  Su  destreza  en  estos  actos 
literarios  era  tal,  que  continuó  con  grandes  aplausos  la 
carrera  de  oposiciones,  habiéndolas  hecho  á las  canongías 
magistrales  de  Cádiz  y Sevilla,  a la  lectoral  de  Badajoz  y 
á las  magistrales  de  Antequera  y del  Salvador  de  su  patria, 
habiendo  en  esta  última  sido  elegido  el  19  de  Febrero  de 
1 808 . Luégo  que  las  tropas  francesas  ocuparon  a Sevilla, 
no  queriendo  el  Sr.  Santander  sujetarse  á las  leyes  y 
dominación  del  intruso,  abandonó  la  canongía  y emigró  á 
Cádiz,  cuya  Regencia,  en  premio  de  su  fidelidad,  le  nom- 
bró en  una  prebenda  de  la  santa  Iglesia  de  Mérida  de  Yu- 
catán, á donde  pasó,  y habiendo  vacado  en  ella  la  canon- 
gía penitenciaria,  se  presentó  á la  oposición  y ganó  por 
todos  los  votos;  habiendo  obtenido  por  último  una  canon- 
gía en  la  santa  Iglesia  de  la  Puebla  de  los  Ángeles.  No  fue- 
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ron  otvidados  sus  méritos  en  la  Corte  de  España,  habién- 
dole el  Rey  presentado  para  el  obispado  de  Quito,  cuya 
noticia  fué  solemnizada  de  aquellos  naturales  con  grande 
alegría,  pues  ya  conocían  el  celo,  literatura  y afabilidad  del 
nuevo  pastor;  y recibidas  sus  cartas  en  Sevilla,  en  que  par- 
ticipaba sus  ascensos,  su  Colegial  del  Salvador  los  celebró 
con  repiques  solemnes  la  mañana  del  14  de  Agosto  de 
1818,  y la  Universidad  el  16  con  el  mismo  obsequio.  Últi- 
mamente, fué  consagrado  en  la  Puebla  en  1819. 

Comunicado  que  fué  á aquellos  remotos  climas  el  vér- 
tigo constitucional,  los  malvados  desplegaron  con  sacrilega 
osadía  el  velo  de  su  infidelidad,  prevalidos,  como  allí  su- 
cede, de  la  distancia  del  Gobierno  supremo  y de  los  tardíos 
y costosos  recursos  que  la  misma  distancia  ofrece:  pero  el 
Sr.  Santander,  no  sólo  se  opuso  descubierta  y varonil- 
mente á sus  planes,  sino  que  se  negó  á jurar  la  Constitu- 
ción, sufriendo  una  cruel  persecución,  que  le  dió  bien  en 
que  merecer.  No  pararon  aquí  sus  padecimientos;  pues  ha- 
biendo entrado  en  Quito  Bolívar,  jefe  de  la  república  de 
Colombia,  proclamando  la  independencia,  el  Obispo,  des- 
pués de  sostener  en  conferencias  particulares  su  fe  política, 
se  vió  obligado  á mil  comprometimientos  por  no  sucumbir 
al  sistema  de  la  independencia;  y luégo  que  supo  que  el 
Rey  había  recobrado  sus  augustos  derechos,,  voló  á sus 
plantas  á manifestarle  su  gozo,  obediencia  y lealtad,  ha- 
biendo llegado  á la  metrópoli  por  Febrero  en  1824.  Aquí, 
pues,  recibió  el  premio  de  sus  trabajos,  presentándole  su 
Majestad  para  la  mitra  de  Jaca  y condecorándole  con  la 
gran  cruz  de  la  real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica; 
y su  Santidad,  bien  satisfecho  de  sus  servicios  en  favor  de 
la  Iglesia,  le  despachó  sus  bulas  (i)  y le  dispensó  la  mitad 


(i)  Las  bulas  de  la  traslación  se  despacharon  con  fecha  de  24  de 
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de  los  derechos  que  se  satisfacen  á aquella  curia  en  la 
traslación  de  las  sillas  episcopales. 

Por  no  querer  jurar  la  independencia,  pidió  pasaporte 
para  España;  en  cuya  consecuencia  publicaron  la  silla  epis- 
copal vacante. 

D.  LUÍS  DE  ALV ARADO,  florido  ingenio  sevillano, 
de  quien  he  visto  muchos  versos  manuscritos,  y en  especial 
un  soneto  impreso  en  alabanza  de  su  paisano  D.  Luís  de 
Arguijo,  al  principio  del  poema  de  Lope  de  Vega,  que  in- 
tituló La  hermosura  de  Angélica,  el  cual  está  dedicado  al 
mismo  Arguijo;  indicándose  su  patria  en  los  versos: 

«Si  lleva  España  á Italia  la  memoria. 

Por  vos  y en  honra  de  la  patria  mía.» 

Esto  es,  Sevilla. 

LDO.  LUÍS  FERNÁNDEZ  MELGAREJO.  Su  apellido 
radicado  en  Sevilla,  y el  haber  escrito  con  mucho  acierto 
y noticias  de  sus  ilustres  familias,  me  dan  fundamento  para 
reputarle  natural  de  esta  ciudad  y profesor  de  Jurispruden- 
cia, según  el  dictado  de  Licenciado.  Aquí;  pues,  escribió  el 

Discurso  genealógico  de  los  Tellos  de  Sevilla,  año  de 
1660,  que  se  conserva  manuscrito  en  un  Jomo  en  cuarto 
en  la  Biblioteca  de  la  santa  Iglesia. 

LUÍS  GONZÁLEZ  MARTEL  DE  TAPIA,  sujeto  de 
gran  valor  y talento  y uno  de  los  principales  que  siguieron 
á su  prima  D.^  Inés  Peraza  cuando  pasó  á Canarias,  en 
cuya  isla  del  Hierro  quedó  por  Gobernador  y Capitán  de 
ellas.  Era  hijo  de  Alonso  Pérez  Martel  y de  D.^^  Catalina 
Rodríguez  de  Guzman  y nieto  de  Gonzalo  Perez  M^artel, 

Mayo  (Nono  Kalend.  Junis),  y le  perdonaron  50,000  reales  en  consideración 
á que  había  quedado  arruinado. 
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casa  originaria  de  Francia,  establecida  en  Aragón  y des- 
pués en  Sevilla  desde  la  conquista,  (i) 

D.  LUÍS  MELÉNDEZ  BRUNA,  Marqués  de  Negrón, 
caballero  Comendador  del  orden  de  Calatrava:  siendo  Oidor 
de  Valladolid  pasó  á Alcalde  de  Casa  y Corte,  y en  1812 
era  Decano  del  Tribunal  especial  de  Órdenes  Militares  que 
se  estableció  en  Cádiz  durante  la  cautividad  del  Rey,  por 
la  Regencia  del  Reino,  y restablecido  por  el  Rey  en  su 
advenimiento  al  trono,  el  Consejo  de  Castilla  le  nombró 
Ministro  de  él  en  Junio  de  1814,  hallándose  en  1816. 

D.  LUÍS  DE  MONSALVE,  natural  de  Sevilla,  Gober- 
nador de  la  Guayana  y Cumaná  en  1632,  según  afirma 
Alcedo  en  su  Diccionario  de  Amét'ica. 

D.  LUÍS  GONZAGA  DAÓIZ  DE  TORRES,  nació  en 
Sevilla  en  la  collación  de  San  Miguel  en  10  de  Febrero  de 
1767,  hijo  de  D.  Martín  Daóiz  y Quesada  y de  D.^  Fran- 
cisca de  Torres  Ponce  de  León:  sirvió  en  el  cuerpo  de  arti- 
llería, en  cuya  arma  era  capitán,  habiendo  muerto  gloriosa- 
mente en  el  parque  de  Madrid  el  2 de  Mayo  de  1808  en 
compañía  de  D.  Pedro  Velarde,  quienes  fueron  víctimas 
de  su  patriotismo  y del  honor  nacional,  acreditando  su  im- 
pertérrito valor  en  defensa  del  pueblo  de  Madrid  contra  el 
ejército  francés,  que  lo  tenía  ocupado.  Por  el  pronto  se  re- 
cogieron sus  cadáveres  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Martín,  pero  posteriormente,  en  1814,  se  trasladaron  como 
en  victoriosa  pompa  á la  iglesia  de  San  Isidro  el  Real, 
donde  yacen  en  magníficos  mausoléos  para  ejemplo  de  la 
posteridad;  y no  obstante  que  el  Gobierno  español  y otras 


(l)  Viera  y Clavijo.  hist.  de  las  Islas  Canarias,  t.  III,  fol.  6. 
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autoridades  subalternas,  sujetas  ya  á las  circunstancias,  los 
acusaron  de  facciosos  y tumultuarios,  la  patria  siempre 
respetará  sus  cenizas  como  objeto  del  entusiasmo  de  los 
buenos  españoles. 

M 

FR.  MANUEL  BALLESTEROS,  del  orden  de  Míni- 
mos de  San  Francisco  de  Paula,  Predicador  jubilado  y De- 
finidor en  su  provincia  de  Sevilla,  nació  en  ella  y fué  bauti- 
zado en  la  parroquia  de  San  Gil.  Escribió  algunas  obras 
de  mucha  instrucción  y edificación,  entre  ellas: 

Exercicios  de  religión  y piedad,  en  que  se  consideran- 
las  siete  palabras  que  habló  pendiente  de  la  Cruz  nuestro 
Redentor  Jesucristo  en  las  tres  horas  antes  de  espirar.  Im- 
preso en  Cádiz  por  Juan  Ximénez  Carroño,  año  de  1783, 
en  4.° 

Modo  de  practicar  la  devoción  del  trecenario  ó ip  vier- 
nes que  instituyó  S.  Francisco  de  Paula,  fundador  de  la 
orden  de  Mínimos.  Impreso  en  Cádiz,  imprenta  calle  de 
San  Juan. 

Falleció  en  Puerto  Real. 

D.  MANUEL  SIXTO  DE  ESPINOSA,  natural  de  Se- 
villa, hijo  de  D.  Facundo  de  Espinosa,  empezó  su  carrera 
en  las  Oficinas  nacionales,  mereciendo  por  su  aplicación, 
talento  y honradez  algunas  comisiones  honrosas;  y al  fin 
fué  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Hacienda,  su  Secretario, 
Ministro  de  la  Real  Hacienda  y Director  de  la  Real  Casa 
de  Amortización,  donde  continuaba  en  1799. 

DR.  D.  MANUEL  MARÍA  RODRÍGUEZ  Y RO- 

Hijos  Ilustres  44 
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MERO,  del  Claustro  y gremio  de  esta  real  Universidad  en 
el  de  Teología,  de  la  que  ha  sido  Rector,  y prebendado 
en  la  Santa  Patriarcal  Iglesia,  de  cuyo  coro  pasó  á Capellán 
mayor  de  la  real  capilla  de  San  Fernando,  tiene  impresos 
varios  sermones  y un  tomo  en  cuarto  contra  el  instituto  de 
la  Trapa,  cuyo  título  es: 

Discurso  sobre  las  observancias  del  monasterio  de  la 
Trapa...  en  respuesta  á una  Carta  del  R.  P.  Fr.  Ildefonso 
Diez  Cano,  Abad  de  dicho  monasterio,  por  el  Doctor,  etc. 
Sevilla,  por  la  Viuda  de  Hidalgo  y Sobrino,  año  de  1808. 

Otra  en  cuarto  con  este  epígrafe,  en  que  se  conoce  el 
intento  del  autor: 

linde  non  adversum  o7'dinem,  sed  pro  ordine  disputare 
pittandus  ero...  Ipsis  itaque  illud  Gregoriamim  t'espondeo. 
Melius  est  ut  Scandalum  oriatur,  quam  veritas  relinquatur. 

Nació  el  2 de  Enero  de  1753,  y se  bautizó  en  el  Sa- 
grario. 

D.a  MARÍA  JOSEFA  BUCARELI  É HINESTROSA, 
VILLASÍS  Y CÓRDOBA,  nació  en  Sevilla  en  5 de  Agos- 
to de  1677  y fué  bautizada  en  la  iglesia  de  San  Miguel, 
hija  de  D.  Francisco  Bucareli  y Villasís,  del  orden  de  Ca- 

latrava  y marqués  de  Vallehermoso,  y de  la  Sra.  D.^ 

de  Hinestrosa,  personas  de  la  más  distinguida  nobleza. 
Á los  tres  años  de  casada  conforme  á su  calidad,  la  afligió 
Dios  con  continuas  enfermedades,  en  que  vivió  nueve  años, 
dando  ejemplos  de  todas  las  virtudes,  y especialmente  de 
su  alta  resignación.  Eran  aquéllas  tales,  que  su  confesor  el 
Dr.  D.  Juan  Sedeño  Sotomayor,  sujeto  muy  conocido  por 
su  discreción  de  espíritus,  afirmaba  no  haber  perdido  la 
gracia  bautismal. 

Entre  los  ejercicios  espirituales  en  que  tenía  distribuido 
el  día,  de  oración  vocal,  lección  espiritual  y examen  de  con- 
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ciencia,  ocupaba  dos  horas  en  oración  mental  en  medio  de 
las  atenciones  y gobierno  de  su  casa,  de  la  que  cuidaba 
como  su  primera  obligacioni  y salió  tan  aprovechada  dis- 
cípula  de  S.  Francisco  de  Sales,  cuya  pi'áctica  del  amor 
de  Dios  era  su  continua  lección,  que  se  transportaba  del 
amor  divino,  así  sana  como  enferma,  de  cuyos  raptos  vol- 
vía llena  de  confusión,  y disculpándolos  como  si  fueran 
deliquios  de  su  debilidad.  Cuando  joven  le  solían  decir 
algunas  personas  que  por  qué  vivía  tan  abstraída  del  comer- 
cio de  los  demás,  sin  atender  á su  calidad  y urbanidad 
establecida  entre  las  personas  de  su  clase;  á lo  que  sólo 
respondía;  Vamos  á lo  que  importa,  y digan  lo  que  quisie- 
ren. Fué  insigne  su  tolerancia  en  la  prolija  y grave  enfer- 
medad con  que  el  Señor  la  purificó,  en  que  además  de  la 
continua  calentura  y cáncer  universal  que  cubría  su  cuerpo, 
padecía  acerbos  dolores.  Por  si  lograba  algún  alivio,  hizo 
un  viaje  á la  villa  de  Aracena,  de  donde  la  trajeron  á su 
hacienda  de  Castilleja,  donde  falleció  el  día  31  de  Mayo 
de  1705,  áun  no  cumplidos  los  veintiocho  años  de  su  edad, 
y el  25  de  Junio  se  le  celebraron  solemnes  honras  en  la 
referida  parroquia  de  San  Miguel,  que  presidió  el  P.  Fran- 
cisco de  Acevedo,  Exprovincial  de  la  Compañía  de  Jesús. 

V.  MARÍA  DE  JESÚS,  natural  de  Sevilla,  doncella 
muy  noble,  que  habiendo  muerto  sus  padres  se  ejercitó  en 
enseñar  niñas  á coser:  era  mujer  muy  penitente  y de  alta 
contemplación,  discreta  y muy  dada  á la  lección  espiritual. 
Díjola  un  día  su  director,  que  era  un  maestro  religioso 
grave  de  San  Alberto:  Póngase  á oir  misa  cerca,  donde 
pueda  oir  el  evangelio,  qtie  es  maravilloso. — Y ella  replicó 
riéndose:  Y aunque  lo  oiga  ^qué  he  de  entender  yo  de  él? 

Volvióle  á decir  el  director:  Oigalo  y entiéndalo,  que  así 

lo  mando. Obedeció,  y habiéndolo  oido,  y acabada  la  misa. 
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le  dijo  el  confesor  que  dijera  lo  que  había -entendido,  y ella, 
no  sólo  dijo  el  texto,  sino  que  lo  explicó  con  maravillosa 
inteligencia.  Era  muy  silenciosa,  y cuando  hablaba  era  con 
frases  y sentencias  de  la  Santa  Escritura.  Era  hermana  del 
Carmen,  pero  sin  hábito  descubierto:  comía  poco  y dormía 
ménos,  porque  le  parecía  que  le  faltaba  el  tiempo  para  leer 
y orar.  Era  también  muy  limosnera,  áun  con  lo  poco  que 
poseía,  y falleció  después  de  haber  recibido  los  Santos  Sa- 
cramentos con  mucha  edificación  el  sábado  i.®  de  Noviem- 
bre de  1679  (i). 

LA  M.  MARÍA  DE  JESÚS,  beata  carmelita  calzada, 
cuyo  hábito  vestía,  nació  en  Sevilla  y fué  mujer  humildí- 
sima, muy  sencilla  y de  particular  vida.  Había  estado  mu- 
chos años  en  un  desierto,  y de  allí  pasó  á vivir  á Triana, 
donde  la  trataban  tan  mal  y abucheaban  los  muchachos, 
que  se  quejó  un  día  al  Señor,  quien  le  respondió:  JVo  tengas 
cuidado,  que  presto  te  venerarán.  Así  lo  contó  á su  confe- 
sor, y con  su  candidez  decía  cuanto  le  pasaba  en  la  oración 
con  nuestra  Señora.  Así  en  el  desierto  como  en  Triana 
sufrió  muchos  trabajos  y necesidades,  y murió  á los  setenta 
y seis  años  de  su  edad  en  casa  del  Marqués  de  Aguiar  el 
sábado  26  de  Abril  del  año  de  16  (no  puso  el  autor  de  la  no- 
ticia el  año,  aunque  presumimos  fué  á fines  del  siglo  XVII), 
asistida  de  los  PP.  Carmelitas  de  los  Remedios,  donde  con- 
fesaba, por  lo  que  éstos  querían  llevar  el  cuerpo  á su  igle- 
sia; pero  lo  contradijo  la  parroquia,  y se  depositó  en  la 
auxiliar  de  la  O en  un  hueco  á manera  de  nicho,  en  que  fué 
muy  venerada.  Fué  inmenso  el  concurso,  así  de  Sevilla  como 
de  Triana,  que  acudió  á su  entierro,  que  impidió  el  efectuar- 
lo, y se  suspendió  hasta  la  noche  del  martes  29,  permane- 


(1)  Muñana. 
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ciendo  su  cadáver  sin  corrupción,  antes  olía  bien,  y estaba 
tan  flexible,  que  hasta  se  movía  sin  dificultad  un  brazo  que 
tenía  manco.  Tenía  el  aspecto  mejor  que  cuando  viva,  y no 
parecía  sino  que  estaba  durmiendo.  Era  de  buena  estatura 
y no  delgada,  de  buen  rostro  y los  dientes  altos  algo  levan- 
tados. 

SOROR  MARÍA  MANUELA  DE  MADARIAGA  na- 
ció en  Sevilla,  hija  de  los  ilustres  señores  D.  Andrés  de 
Madariaga  y Gaviria  y D.^  Adriana  Ramírez  de  Úrsua, 
marqueses  de  las  Torres,  y fué  bautizada  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  San  Pedro  el  15  de  Febrero  de  1702.  Desde  la 
edad  de  doce  años  empezó  á sentir  Unos  conatos  violentos 
por  la  vida  religiosa  capuchina,  de  que  su  director  la  retraía 
ponderándole  sus  rigores:  mas  lejos  de  intimidarse,  se  afir- 
maba más  en  su  santo  propósito  de  vestir  aquel  hábito, 
que  logró  al  fin  el  15  de  Abril  de  1721  con  singular  ejem- 
plo, siendo  esto  por  muchos  días  el  asunto  edificativo  de 
las  señoras  de  su  clase.  Su  conducta  religiosa  correspondió 
siempre  á sus  primitivos  fervores,  siendo  su  vida  un  tejido 
de  todas  las  virtudes,  especialmente  de  pobreza,  obediencia 
y humildad,  entregada  con  gran  complacencia  á los  oficios 
más  abatidos.  Fué  especialmente  dirigida  por  el  arzobispo 
D.  Luís  de  Salcedo  y Azcona,  quien  á su  solicitud  dió  licen- 
cia á las  Capuchinas  para  elegir  confesor  extraordinario. 
Fué  nombrada  Abadesa  poco  después  del  incendio,  en  cuyo 
oficio  permanecía  cuando  la  restitución  á la  clausura.  Falle- 
ció á I2  de  Octubre  de  1768,  sobre  cuya  muerte  escribió 
carta  edificante  soror  María  Rosa  Sánchez  Calvo,  su  Aba- 
desa. 

SOR.  MARÍA  ANTONIA  DE  LAS  MISERICOR- 
DIAS, en  el  siglo  D.^  Catalina,  nació  en  Sevilla  el  23  de 
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Diciembre  de  1 7 1 1 , y fué  bautizada  en  la  iglesia  de  San 
Esteban  el  27  del  mismo.  Desde  su  tierna  edad  acreditó 
su  caridad  dando  á los  pobres  cuanto  tenía  en  su  pobreza, 
pues  lo  era  tanto  que  se  hizo  cargo  de  la  subsistencia  de 
su  familia  un  tío  suyo,  familiar  del  arzobispo  cardenal  don 
Manuel  Arias,  llamado  D.  Antonio  de  Sarabia,  sacerdote 
muy  ejemplar,  quien  á la  edad  de  siete  años  la  puso  á 
educar  en  el  convento  de  Mercenarias  Descalzas.  Mas  á 
los  nueve  meses  faltó  su  tío  y dejó  dispuesto  que  la  volí 
viesen  á su  casa,  por  no  poder  dejarle  medios  para  que  all- 
subsistiera.  En  este  conflicto,  y estando  muy  amada  de  las 
monjas,  éstas  no  permitieron  que  saliese,  y quedó  allí  man- 
tenida por  la  caridad,  á lo  que  contribuyó  principalmente 
la  M.  Petronila  de  San  Juan,  Maestra  de  novicias.  A los 
quince  años  determinaron  darla  el  hábito,  fiadas  de  algunas 
maravillas  que  habían  experimentado;  y con  efecto,  estan- 
do próximo  el  día  de  la  profesión,  un  sujeto  desconocido 
llegó  al  torno  y dejó  la  cantidad  de  la  dote,  sólo  con  el 
encargo  que  la  novicia  encomendase  á Dios  á cierta  perso- 
na difunta  de  quien  provenía.  Profesó  en  fin,  y dejó  el  nom- 
bre de  Catalina  por  el  de  María  Antonia  de  las  Misericor- 
dias,* por  las  muchas  que  había  experimentado  del  Señor, 
á quien  agradecida  procuró  agradar  con  el  ejercicio  de 
todas  las  virtudes,  siendo  ejemplares  su  obediencia,  su  hu- 
mildad y su  pobreza.  El  Señor  la  probó  con  aflicciones 
de  espíritu  y áun  con  apariciones  singulares.  Entendía 
perfectamente  el  latín  y explicaba  los  puntos,  más  difíciles 
de  la  Sagrada  Escritura  con  admirable  claridad  y copia  de 
doctrina.  Su  oración  y penitencia  eran  los  maestros  que 
consultaba;  y cuando  la  eligieron  Comendadora  fué  necesa- 
rio que  interviniera  la  obediencia  para  que  aceptara,  y en 
el  tiempo  de  su  gobierno  se  vieron  resplandecer  más  sus 
virtudes  con  maravillas  visibles,  con  que  quiso  Dios  apro- 
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bar  sus  determinaciones.  Prevenida  con  vida  tan  preciosa 
para  una  dichosa  muerte,  le  asaltó  ésta  el  día  25  de  No- 
viembre de  1766,  á los  cincuenta  y cinco  años  de  su  edad, 
habiéndole  celebrado  honras  el  26  de  Febrero  del  año  si- 
guiente, en  que  predicó  Fr.  Lucas  de  San  José,  Comenda- 
dor que  había  sido  de  varios  conventos,  cuya  oración  fúne- 
bre se  imprimió  en  Sevilla  y de  ella  se  han  tomado  las  pre- 
cedentes noticias. 

ILMO.  SR.  D.  FR.  MARTÍN  DE  ACUÑA.  Nació  en 
Sevilla  y profesó  en  el  convento  casa  grande  del  Carmen 
calzado  de  ella,  estando  ya  doctorado  en  Teología  en  su 
Universidad,  habiendo  sido  beneficiado  de  las  villas  de 
Manzanilla  y Niebla.  Fué  Maestro  de  número  de  su  Reli- 
gión, y habiendo  pasado  á ser  Virey  de  Nápoles  D.  Pedro 
Girón,  primer  Duque  de  Osuna,  le  llevó  por  su  confesor  y 
consultor,  y el  papa  Gregorio  XIII  le'  creó  obispo  Hipá- 
ronse (i). 

DR.  MARTÍN  LÓPEZ  DE  LA  CUEVA,  de  quien  da 
noticia  su  pariente  y compatriota  Juan  de  la  Cueva  en  su 
poema  manuscrito  que  intituló  Historia  y sucesión  de  la 
Cueva,  donde  entre  los  insignes  descendientes  de  D.  Bel- 
trán  de  la  Cueva,  tronco  de  la  casa  de  los  Duques  de  Albur- 
querque,  hace  mención  de  él  en  la  octava  XLVI  del  libro 
segundo,  que  dice  así: 

Para  más  gloria  y alabanza  tuya 
Y testimonio  de  la  verdad  mía. 

Que  no  podrá  faltar  aunque  más  huya. 

El  tiempo  en  su  inconstante  y larga  vía, 

í'l')  Noticias  manuscritas  de  los  Carmelitas  calzados  naturales  de  Se- 
villa, que  poseía  el  Ldo.  D.  Francisco  de  Mendoza  y Espinosa. 
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Uno  á Híspalis  da  por  suerte  suya 
De  quien  Apolo  cantará  y Talía 
Que  sea  d%tu  sangre  heroica  prueba 
El  doctor  Martín  López  de  la  Cueva. 

Por  esto  se  acredita  que  era  buen  ingenio,  etc. 

V.  H.  FR.  MARTÍN  DE  SEVILLA,  lego  capuchino 
de  la  provincia  de  Andalucía,  el  primero  que  murió  en  el 
convento  de  su  patria,  año  de  1629.  Antes  de  tomar  el 
hábito,  dejando  la  milicia,  hizo  vida  eremítica  algún  tiempo 
en  una  ermita  de  San  Cristóbal  en  el  lugar  de  la  Ollería,  y 
de  aquí  tuvo  este  sobrenombre.  Fué  de  suma  pobreza,  aus- 
teridad, obediencia,  candor  de  corazón  y otras  virtudes,  ha- 
biendo padecido  muchas  tentaciones  diabólicas,  y murió 
santamente.  Está  pintado  entre  los  varones  insignes  que 
ha  producido  este'  convento  de  Sevilla,  en  actitud  de  azo- 
tarse, en  los  claustros  del  mismo  convento. 

EXCMO.  SR.  D.  MELCHOR  DE  GUZMÁN.  Nació 
en  Sevilla,  hijo  de  los  marqueses  de  Villamanrique,  y fué 
bautizado  en  la  iglesia  de  Santa  Mana  la  Blanca,  el  cual, 
habiendo  salido  de  Madrid  á tomar  posesión  del  marque- 
sado de  Astorga,  vino  á Sevilla  el  año  de  1693  y fué  muy 
obsequiado  de  la  nobleza,  habiéndole  festejado  el  Conde 
del  Montijo,  que  residía  en  Sevilla,  con  una  corrida  de 
toros  de  muerte  que  se  jugaron  el  3 de  Febrero,  que  fué 
martes  de  Carnestolendas,  en  una  plaza  cerrada  que  había 
construida  detrás  del  convento  del  Pópulo.  Y como  en  cali- 
dad de  marqués  de  Astorga  es  canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  León,  en  la  nuestra  se  le  dió  asiento  de  tal  canónigo 
huésped  entre  los  dos  canónigos  más  antiguos;  y además, 
como  grande  de  España,  se  le  puso  dosel  y almohadas. 
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que  disfrutó  vestido  de  militar,  y concurrió  como  tal  canó- 
nigo á los  oficios  y horas  de  coro. 

MIGUEL  GERÓNIMO,  natural  de  Sevilla  según  el 
P.  Alegambe,  sin  embargo  que  D.  Nicolás  Antonio  no  se- 
ñala su  patria.  Aquél  dice  que  habiendo  hecho  sus  estudios 
en  Derecho  Civil  y Canónico  en  el  espacio  de  cuatro  años, 
tomó  la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Roma  de  edad 
de  veintiséis  años  el  de  1 580,  en  cuyo  Colegio  oyó  Filoso- 
fía y Teología.  Nombrado  en  una  cátedra  de  Teología 
moral,  la  enseñó  por  muchos  años,  dividiendo  su  tiempo 
entre  este  ejercicio  y el  de  la  predicación,  á que  se  aplicó 
con  laudable  celo,  consiguiendo  mucho  fruto  así  en  Roma 
como  en  otras  partes  de  Italia;  y falleció  en  aquella  capital, 
profeso  de  cuarto  voto,  el  24  de  Diciembre  de  1629,  donde 
fueron  aplaudidas  las  siguientes  obras:  Lettera  espirituale 
sopra  il  modo  conseguiré  la  perfetñone  religiosa:  impreso 
en  Florencia  por  Bartolomé  Sarmatello,  1625,  en  octavo. 
Además  de  esta  edición  que  señala  el  P.  Alegambe,  don 
Nicolás  Antonio  cita  otra  en  la  misma  ciudad,  1614;  etc. 


; N 

■ i 

NICOLÁS  DE  ¿ALAZAR,  natural  de  Sevilla,  varón 
ejemplar  que,  habiendo  sido  cura  de  las  parroquiales  de 
San  Marcos  y de  la  Magdalena  y gran  bienhechor  de  los 
PP.  Capuchinos,  á cuyo  infatigable  celo  debieron  su  fun- 
dación, se  retiró  al  claustro  y tomó  la  sotana  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  cuya  religión  falleció,  siendo  ministro 
del  Noviciado  de  San  Luís,  el  24  de  Mayo  de  1649,  he- 
Hijos  Ilustres  45 
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rido  de  la  furiosa  peste  que  padeció  Sevilla  en  dicho 
año  (i). 

P 

D.  PEDRO  DIAZ  DE  LA  VEGA,  del  Claustro  de 
Teología  de  esta  Universidad,  su  catedrático  de  Melchor 
Cano,  socio  teólogo  de  la  Real  de  Medicina,  académico 
de  Buenas  Letras  y cura  de  la  Iglesia  parroquial  de  San 
Gil,  nació  en  Sevilla  como  su  hermano  el  P.  D.  Teodomiro 
Diaz  de  la  Vega,  de  quien  habla  Arana  de  Varflora,  y tan 
estimado  como  él  por  sus  letras  y virtudes.  De  aquéllas, 
además  de  su  fama,  dejó  en  la  citada  Academia  algún  tes- 
timonio en  las  Disertaciones  sobre  el  verdadero  mecanismo 
de  la  generación,  y sobre  la  Deposición  del  rey  Wamba  en 
el  Concilio  XII  de  Toledo.  Consérvanse  igualmente  en  la 
Biblioteca  Colombina  las  siguientes  obras  manuscritas:  Ex- 
plicación del  Rescripto  del  Sr.  Benedicto  XVI  sobre  el 
ayuno  quadragesimal:  un  volumen  en  4.°  Ehícidación  moral 
de  los  casos  resei'vados:  tres  volúmenes  en  4.° 

D.  PEDRO  FUENMAYOR  Y LA  FUENTE,  hijo  de 
de  D.  Gerónimo  y de  D.®^  María  de  la  Paz,  nació  en  Se- 
villa, y habiéndose  dedicado  á la  carrera  de  las  armas, 
sirvió  primero  en  caballería,  de  cuya  arma  pasó  á artillería 
y ha  llegado  á capitán  de  su  regimiento.  Además  de  algu- 
nas piezas  poéticas  ha  publicado  las  tragedias  siguientes: 

María  Stuard,  Reina  de  Escocia,  en  cinco  actos.  Re- 
presentada la  primera  vez  en  el  teatro  de  Sevilla  el  19  de 
Enero  de  1818;  impresa  por  Anastasio  López. 


(i)  Solís.  Vida  del  P.  Tamariz,  ío\.  24. 
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Galería,  en  cinco  actos.  Sevilla;  imprenta  de  la  Viuda 
de  Vázquez  y Comp.%  1820. 

Adalguisa,  hija  de  Didier,  último  rey  Lombardo. 

PEDRO  NÚÑEZ,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla  y re- 
sidente en  Valladolid  por  los  años  de  1605,  en  que  escri- 
bió un  papel  procurando  el  remedio  de  las  necesidades  y 
apuros  que  padecía  el  reino,  por  medio  de  un  proyecto 
que,  discutido  en  varias  conferencias  por  los  Ministros  del 
Consejo,  satisfizo  á sus  dudas  y objeciones  con  otras  ex- 
posiciones desde  el  dicho  año  hasta  el  de  1614.  En  estos 
papeles,  que  he  visto  impresos  en  folio,  se  nombra  criado 
de  S.  M.,  á quien  propone  diez  millones  de  ducados  de 
más  renta  sobre  la  que  tenía  la  corona,  si  libertando  á los 
mineros  del  Perú  y Nueva  España  de  los  derechos  del 
quinto  y diezmo,  y dándoles  el  azogue  á costo  y costas, 
subía  el  valor  de  los  metales  preciosos,  á saber:  el  marco 
de  plata  de  once  dineros  y cuatro  granos  de  ley,  que  valía 
entonces  65  reales,  que  valiera  130;  y un  castellano  de  oro 
de  ley  de  veintidós  quilates,  que  valía  16  reales,  se  aumen- 
tara á 32;  por  cuyo  medio  el  Erario  había  de  interesarse 
de  la  mitad  del  producto  de  las  minas,  quedando  la  otra 
mitad  libre  al  minero,  en  que  nada  perdía  éste  mediante  el 
aumento  que  había  recibido  el  metal,  y ganaba  el  sobre- 
precio del  azogue  y la  remisión  del  quinto  y diezmo:  con 
otras  advertencias,  que  si  bien  manifiestan  la  instrucción  del 
autor  en  las  materias  económicas  y su  celo  por  la  prospe- 
ridad de  la  patria,  no  obstante  se  resiente  de  los  vicios 
comunes  á todos  los  arbitristas  de  fundar  sus  edificios  sobre 
la  arena. 

D.  PEDRO  DE  URRUTIA  RAMÍREZ  Y GUZMÁN 
nació  en  Sevilla  y se  bautizó  en  el  Sagrario,  de  la  familia 
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ilustre  de  sus  apellidos.  Habiéndose  dedicado  al  servicio 
de  las  armas  en  las  Reales  Guardias  de  infantería  española, 
se  hallaba  de  alférez  en  1 747,  y habiendo  ascendido  hasta 
el  grado  de  brigadier,  fué  nombrado  Gobernador  de  la 
plaza  de  Orán,  y promovido  al  del  fuerte  de  la  Concepción 
en  Ciudad  Rodrigo,  en  cuyo  empleo  murió  el  año  de  1780. 

D.  PEDRO  DE  VEGA  TAMARIZ,  Secretario  del 
Cabildo  y Regimiento  de  la  ciudad  de  Sevilla,  su  patria, 
escribió; 

Relación  de  los  servicios  hechos  por  la  M.  N.  y M.  L. 
ciudad  de  Sevilla  desde  el  año  de  1^02  hasta  fines  de  1^13, 
con  motivo  de  las  guerras  ocurridas  en  ellos,  y demás  cir- 
cunstancias que  de  las  mismas  se  produjeron,  publicada  de 
orden  de  dicho  Ayuntamiento  en  Febrero  de  1791. 

Ceremonial  que  observa  el  limo.  Cabildo  y Ayunta- 
miento de  la  M.  N.  y M.  L.  ciudad  de  Sevilla  en  las  fun- 
ciones ordinarias  y extraordinarias,  sacado  de  las  reales 
órdenes,  provisiones,  acuerdos  y otros  papeles  relativos  á 
esta  materia,  y de  lo  que  había  visto  en  los  cuarenta  años 
que  sirvió  aquella  escribanía.  Publicóle  igualmente  la  Ciu- 
dad en  folio,  año  de  1791-  Falleció  en  su  patria  de  edad 
ya  avanzada. 

FR.  PEDRO  DE  QUESADA.  Vivió  en  el  monasterio 
de  San  Isidro  un  siervo  de  Dios,  muy  venerado  por  sus  letras 
y vida  espiritual,  llamado  el  Maestro  Quesada.  Era  natural 
de  Sevilla.  Desde  pequeño  se  imbuyó  tan  entrañablemente 
del  gusto  de  la  piedad  y devoción,  que  no  se  le  secó  aun 
después  de  una  larga  carrera  de  estudios  que  siguió.  No 
parezca  esto  poca  cosa,  á vista  de  lo  común  que  es  lo  con- 
trario. En  jubilando,  volvió  á su  monasterio  y todo  se  daba 
al  estudio  de  perfeccionarse.  Pospuestas  las  cuestiones  que 
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no  son  de  provecho,  gastaba  el  resto  de  su  vida  en  hacer 
trabajos  útiles,  aunque  fuesen  humildes.  Escribía  perfecta- 
mente, y duran  aún  varios  libros  de  su  mano,  que  él  hacía, 
ya  para  la  administración  temporal  del  monasterio,  ya 
para  el  más  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  es- 
pirituales, como  capellanías,  memorias  de  misas  y otros. 
En  misales  antiguos,  en  breviarios,  en  protocolos,  por  donde 
quiera  muestra  el  carácter  de  su  letra,  que  es  bien  cono- 
cida, y los  vestigios  de  su  aplicación  á cosas  de  provecho 
común,  aunque  parezcan  pequeñas,  y de  la  guerra  que 
tenía  declarada  al  ocio,  peste  de  los  monasterios  y de  toda 
las  repúblicas.  Compuso  también  algunos  tratados  de  litur- 
gia, por  el  celo  de  la  decencia  en  el  servicio  divino  y de 
que  los  oficios  eclesiásticos  se  celebrasen  (á  lo  ménos  en  su 
monasterio)  con  la  perfección  y santidad  posible. 

Eligiéronle  Prior,  y lo  aceptó  para  duplicar  el  trabajo 
y el  afán  por  su  causa.  Su  estabilidad  en  el  coro  de  día  y 
de  noche,  en  la  oración,  en  los  capítulos  ó colaciones  es- 
pirituales con  sus  monjes,  le  hacían  parecer  uno  de  los 
antiguos  maestros  de  la  vida  monástica.  En  medio  de  tan- 
tas ocupaciones  espirituales  no  le  faltaba  algún  rato  que 
dar  á la  obra  de  manos.  Se  había  quemado  antes  la  sacris- 
tía y la  librería  del  canto;  el  santo  Prior  decía  misa  al 
Alba,  después  de  haber  estado  desde  la  media  noche  en  la 
oración  y en  los  salmos,  y en  danoo  gracias  iba  a desper- 
tar dos  religiosos  jóvenes  que  le  ayudaban  á escribir  libros 
nuevos  para  el  coro.  Me  lo  contaba  uno  de  estos,  que  salió 
excelentísimo  en  dicha  obra  manual.  Después  de  tanto 
cuidado  de  lo  espiritual,  no  descuidaba  el  gobierno  de  lo 
temporal.  Ordenó  el  archivo;  fundó,  se  puede  decir,  el  sis- 
tema de  gobierno  de  la  procuración  y arca,  para  la  forma- 
ción de  las  cuentas.  En  una  palabra,  desmintió  cuanto  se 
dice  de  los  maestros  eclesiásticos,  creyendo  que  deben  ser 
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por  esto  ociosos  y para  poco;  porque  éste  fué  un  padre 
de  familias,  solícito  de  todo,  grande  ó pequeño,  público  ó 
doméstico.  Solamente  se  halló  inhábil  para  intrigas  ó en- 
redos, ó para  hacer  partidos.  Trató  su  monasterio  de  ha- 
cerlo segunda  vez  Prior,  y viendo  él  que  era  con  poca  con- 
formidad, se  fué  y ocultó  hasta  que  eligieran  otro.  Entonces 
le  sobrevino  nn  dolor  de  costado,  de  que  murió,  sin  que  se 
haya  podido  olvidar  su  buena  memoria  entre  sus  herma- 
nos, Fué  su  muerte  el  día  24  de  Setiembre  del  año  1708, 
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Luís  Fernández 

D.  Luís  Germán  y Ribón.  . 

Luís  Gómez  de  Tapia.. 

D.  Luís  González  de  Aguilar.  . 


D.  Manrique  de  Zúñiga . . , 

Fr.  Manuel  de  Acevedo. 

Manuel  García  de  Santiago. 

Dr.  D.  Manuel  González  de 

Aguilar  y Rojas 

D.  Manuel  López  Palma.  . 

D.  Manuel  M.^  del  Mármol.  . 
Dr.  D.  Manuel  Mastrucio.  . 

D.  Manuel  de  Mendoza. 

Manuel  de  la  Peña 

D.  Manuel  de  Pineda.  . 

D.  Manuel  de  las  Quentas  Za- 

yas 

Fr.  Manuel  Timoteo  Malcampo 
Marco  Antonio  de  Alfaro.  . 

Sor.  Mana  Isabel  de  San  Anto- 
nio  
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113 

D.  Luís  González  Torres  de  Na- 

114 

varra 

133 

D.  Luís  de  Guzmán. 

133 

115 

D.  Luís  de  Guzmán. 

133 

116 

Luís  de  Herrera 

134 

116 

Fr.  Luís  Manuel 

134 

116 

Luís  de  Medina 

134 

117 

D.  Luis  Meléndez  Bruna.  . 

136 

118 

Luís  Mexía  Ponce  de  León. 

136 

119 

I.  Luís  de  Monsalve.  . 

138 

120 

II.  Luís  de  Monsalve.  . 

139 

D.  Luís  Muñoz  de  Guzmán. 

140 

120 

D.  Luís  de  Navarrete.  . 

141 

121 

Fr.  Luís  de  Orduña. 

141 

121 

D.  Luís  Ortiz  de  Zúñiga.  . 

142 

124 

I.  Luís  Ponce  de  León. . 

143 

124 

II.  D.  Luís  Ponce  de  León . 

143 

125 

D.  Luís  Cristóbal  Ponce  de  León 

144 

125 

Fr.  Luís  de  Rebolledo. . 

144 

Fr.  Luís  Antonio  de  Sevilla. 

145 

127 

D.  Luís  José  de  Solís.  . 

146 

127 

D.  Luís  Tello  Maldonado.. 

146 

129 

D.®  Luisa  María  Domonte  Ortiz 

129 

de  Zúñiga 

147 

130 

D.^  Luisa  Morales 

148 

130 

Sor.  Luisa  de  la  Resurrección.  . 

149 

132 

Sor.  Luisa  de  la  Santísima  Tri- 

132 

nidad 

149 

M 

150 

Sor.  María  de  la  Asunción. . 

171 

150 

María  de  la  Concepción.  . 

172 

151 

Sor.  María  de  la  Cruz.  . 

V.  M.  María  del  Espíritu  San- 

173 

152 

to 

174 

154 

D.^  María  de  Padilla.  . 

174 

154 

D.^  María  Fernández  Rojo  Ore- 

163 

jón  de  Socueva 

176 

163 

Sor.  María  del  Santísimo  Sacra- 

164 

me^to 

176 

167 

Sor.  Mariana  de  Jesús  y Ojeda. 
Sor.  Mariana  de  Santo  Domin- 

178 

168 

go  y Río-Soto 

182 

168 

Fr.  Martín  de  las  Casas. 

184 

169 

I.  Martín  Cerón 

184 

11.  Martín  Cerón 

185 

170 

Martin  Fernández  Portocarrero. 

186 
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Excmo.  Sr.  D.  Martín  Domin- 
go Tomás  Niño  de  Guzmán. . 

D.  Martín  Ortiz  de  Zúñiga  . 

D.  Martín  de  Ulloa  y Sonsa.  . 

Martín  Yáñez  de  Sanabria.. 

D.  Mateo  Girón  de  Rioja.  . 

Matías  de  Arteaga  y Alfaro.  . 

Matías  José  de  Figueroa.  . 

Melchor  del  Alcázar.  . 

Fr.  Melchor  Antonio  del  Alcá- 
zar  

D.  Melchor  Bernardo  de  Quirós. 

Melchor  de  Castro 

D.  Melchor  Maldonado  de  Saa- 
vedra 


186 

187 

187 

190 

190 

191 

192 
192 

194 

194 

194 


196 


Fr.  Melchor  Manuel.  . . . 196 

D.  Melchor  de  la  Serna.  . . 196 

D.^  Mencía  Manuela  de  Guz- 
mán  19/ 

D.  Fr.  Mendo  de  Viedma  ó Viez- 

198 

limo.  Sr.  D.  Fr.  Miguel  de  Cár- 
denas   200 

Miguel  del  Cid 200 

D.  Miguel  de  Espinosa  Maldo- 
nado   203 

Miguel  Gerónimo 205 

Fr.  Miguel  López 206 

D.  Miguel  de  Jáuregui  y Guz- 


N 


D.  Nicolás  Bucareli  y Federi- 

gui 

D.  Nicolás  de  Castilla  Fernán- 
dez de  Córdoba 

D.  Nicolás  Diaz 

D.  Nicolás  Fernández  de  Cór- 
doba   


208 

210 

211 

211 


D.  Nicolás  Fernández  de  Vied- 
ma  

Nicolás  Martínez  Marmolejo.  . 
Nicolás  Martínez  de  Medina.  . 

Fr-  Nicolás  Pinelo 

Nicolás  Tamaral 

D.  Nicolás  Tello 


211 

213 

214 

215 

216 
216 
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P 


D.  Pablo  Rodríguez  Brioso. 
Fr.  Pablo  José  de  Sevilla.  . 

Palomares 

D.  Patricio  Gutiérrez  Bravo. 
Payo  de  Ribera . . . - 

V.  P.  D.  Payo  de  Ribera.  . 
D.  Pedro  Alfonso.  . 

Pedro  Barba  de  Campos.  . 

Fr.  Pedro  Bej  araño . 

Fr.  Pedro  Bravo  de  Laguna. 
D.  Pedro  Luis  de  Cabrera.  . 
Pedro  del  Campo.  . . - 

D.  Pedro  Carrillo  de  Medina. 
D.  Pedro  de  Casaos. 

Fr.  Pedro  del  Castillo.  . - 

Hijos  Ilustres 


. 217 

. 218 
. 219 

. 219 

. 222 
. 222 
. 'k  223 
. 224 

. 226 
. 226 
. 226 
. 227 

. 228 
. 228 
. 229 


Pedro  Cerón 

P.  Pedro  de  Céspedes.  . 

D.  Pedro  Corbet 

Ldo.  Pedro  Delgado.  . . 

D.  Pedro  Diaz  de  Mendoza.  . 

Pedro  de  Esquivel 

Dr.  D.  Pedro  Esteban  de  Mora- 
les  

Pedro  Farfán • 

Pedro  Fernández.  . . - • 

Pedro  Fernández  de  Almonacid. 

D.  Pedro  Fernández  Cabeza  de 

Vaca ■ 

Pedro  Fernández  Marmolejo.  . 
Pedro  Fernández  de  Saavedra. . 

47 


229 

230 
234 
234 

234 

235 


235 

236 

236 

237 


238 

239 

240 


Pedro  Fox  Montoya.  . . ^ 

D.  Pedro  Fuenmayor  y la  Fuente 
Pedro  González  del  Alcázar.  . 
Pedro  González  Gallardo.  . 

D.  Pedro  González  de  Medina  . 
Pedro  Hernández  de  Alfaro. 

Fr.  Pedro  de  Jesús  María.  . 

D.  Pedro  José  Guzmán,  Dáva- 
los,  Ponce  de  León.  . 

Fr.  Pedro  de  San  José.  . 

Fr.  Pedro  de  San  José.  . 

Fr.  Pedro  de  Lara 

Fr.  Pedro  de  Larios. 

Dr.  Pedro  de  León .... 
D.  Pedro  Francisco  Levanto.  . 

Fr.  Pedro  de  Lora 

Fr.  Pedro  de  la  Madre  de  Dios  . 

Pedro  de  Madrid 

D.  Pedro  Manrique  de  Zúñiga. 
Dr.  D.  Pedro  Mannolejo  de  las 


Roelas 253 

Pedro  de  Medina 254 

Pedro  de  Medina 264 

Fr.  Pedro  Melgarejo  de  Urrea. . 255 

Pedro  de  Mesa 256 

Pedro  de  Monsalve  ....  257 

D.  Pedro  Moroveli  de  la  Pue- 
bla  259 

Pedro  Ortiz 259 

Pedro  Ortiz  de  Sandoval.  . . 260 


PÁGS. 

Pedro  Ortiz  de  Zúñiga  . . . 261 
D.  Pedro  Osorio  de  Cervantes..  261 

Pedro  de  Pineda 261 

D.  Pedro  de  Pineda.  . . . 262 

D.  Pedro  Ponce  de  León.  . . 263 

D.  Fr.  Pedro  Ponce  de  León.  . 266 

Pedro  de  Puelles 267 

D.  Pedro  de  Quirós.  . . . 268 

D.  Pedro  de  los  Reyes  Ríos  de 

la  Madrid 269 

Pedro  Ruiz  Esquivel.  . . . 270 

D.  Pedro  Bernabé  de  Salinas  y 

Valdés 270 

Pedro  Sánchez  de  Frías.  . . 271 

D.  Pedro  Serrano  de  Castro.  . 272 

Fr.  Pedro  José  de  Sevilla.  . . 272 

Pedro  Suárez  de  Castilla.  . . 273 

P.  Pedro  Tello 274 

Pedro  Tolosano 275 

D.  Pedro  de  Torres  Alarcón.  . 276 

Pedro  Tortolero 276 

D.  Pedro  Andrés  de  Velasco.  . 276 

Pedro  de  Uceda 278 

Pedro  Xuárez  de  Molina.  . . 278 

D.  Pedro  Manuel  Zedillo  y Ru- 

jaque 279 

Per  del  Castil.  . ^ . . . . 280 

D.^  Petronila  de  Ávila  y Luna.  280 
Sor.  Petronila  de  San  Francisco.  281 
D.  Ponce  Ruiz  de  Mendoza.  . 281 
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241 

242 

243 

243 

244 

244 

245 

245 

246 
248 

248 

249 

249 

250 

251 

252 
252 
252 


R 


Rabí  Salomón 282 

Rafael  Sánchez  Barriga.  . . 283 

Rafael  de  Pereira 284 

D.  Ramón  Cansino  y Casafonda.  285 
Ldo.  D.  Ramón  Cortínez  y An- 

drade 285 

Fr.  Ramón  Valvidares  y Longo.  286 


D.  Ramón  María  Zuazo.  . . 287 

Recaredo 288 

Fr.  Rodrigo  de  Arce.  . . . 290 

D.  Rodrigo  Bastida.  . . . 290 

Rodrigo  Esquivel 291 


Rodrigo  Martínez  de  Consue- 
gra  291 


Frey  D.  Rodrigo  Tello  de  Guz- 


mán  293 

D.  Rodrigo  Tello 293 

Rodrigo  Vázquez  de  Arce.  . . 294 

Rui  Barba  Mannolejo.  . . . 296 

Rui  Diaz  de  Mendoza.  . . . 296 

Rui  Diaz  Ortiz  Melgarejo.  . . 297 
Rui  Diaz  de  Quadros.  . . . 297 
Rui  Diaz  de  Roxas  ....  298 

Rui  González  Manzanedo.  . . 299 

Rui  González  de  Medina.  . . 299 

Rui  Gutiérrez  Tello.  . . . 300 

Rui  Méndez  Sotomayor.  . . 300 

Rui  Pérez  de  Esquivel.  . . . 301 
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D.  Salvador  de  Cárdenas.  . 

302 

Fr.  Sebastián  Marrón.  . 

305 

D.  Salvador  Meléndez  Bruna.  . 

303 

D.  Sebastián  de  Rivarola  y Pi- 

D.  Sancho  de  Padilla.  . 

304 

neda 

307 

D.  Sebastián  de  Acosta. 

304 

V.  Sebastiana  de  San  Francis- 

D.  Sebastián  de  la  Calzada. 

305 

co 

308 

T 

D.  Tel  Gutiérrez 

309 

D.  Truph  Maldonado.  . 

313 

Sor.  Teresa  de  San  José.  . 

309 

Tomás  de  Palomares.  . 

313 

Fr.  Tomás  de  Aguilar.  . 

310 

Fr.  Tomás  de  la  Natividad. 

313 

D.  Tomás  González  Carvajal.  . 

311 

Fr.  Tomás  de  Aquino.  . 

313 

Tomás  Martín 

312 

u 

Sor.  Úrsula  María  de  la  Santísi- 

ma  Trinidad 

314 

V 

Vasco  Perea  ó Pereyra  . 

315 

D.  Vicente  de  Berriz.  . 

316 

Velasco 

316 

Fr.  Vicente  Gómez . . . . 

317 

z 

Zaida 318 


ADICIONES 


G 

D.  Gabriel  Pérez  de  Meñaca  y 

Domonte 

Garci  Gutiérrez  Tello  (El  Mozo) 

Garci  Sánchez 

Garci  Tello  de  Deza.  . . . 

D.  Gonzalo  Chacón  Medinay  Sa- 
lazar 

H 

D.  Henrique  María  Femando.  . 
Henrique  de  Andrade.  . 


1 


323 

323 

Fr.  Isidoro  de  Sevilla.  . 

J 

326 

324 

D.  Jacobo  Vicente  Navarro  . 

326 

324 

Excmo.  Sr.  Ldo.  D.  José  María 
Bucareli  y Bucareli,  Ursúa  y 

324 

Baeza 

327 

Fr.  José  de  la  Circuncisión. 

327 

Fr.  José  Espinosa 

328 

325 

D.  José  Femando  de  Lora. . 

328 

325 

Dr.  D.  José  María  Rodríguez  y 
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Romero 

D.  José  de  Sandier  y Peña. . 

D.  José  de  Sobremonte. 

Fr.  José  Vaz  de  Aguilar. 

Juan  Bautista  Amao.  . 

D.  Juan  Nepomuceno  González 

de  León 

Fr.  Juan  Félix  de  Guzmán.. 

Juan  Hidalgo 

Fr.  Juan  de  San  José.  . 

Juan  de  Lugo 

Fr.  Juan  Jacinto  de  Nájera  . 

D.Juan  O-Donojú 

Juan  Parthenis  Tovar.  . 

Fr.  Juan  Ponce  de  León. 

Mtro.  Juan  de  Ribera.  . 

Fr.  Juan  Risconde 

D.  Juan  José  de  Uceda.. 

D.  Juan  José  Véler  de  Guevara. 
Dr.  D.  Joaquín  de  Fuentes  y del 

Río 

D.  Joaquín  José  Rodríguez  de 

Quesada 

Dr.  D.  Joaquín  Sánchez  Reciente 
D.  José  María  Roldán.  . 

Dr.  D.  José  María  Murta.  . 

L 

D.  Leandro  Santander  y Villa- 

vicencio 

D.  Luís  de  Al  varad  o.  . 

Ldo.  Luís  Fernández  Melgarejo. 
Luís  González  Martel  de  Tapia. 
D.  Luís  Meléndez  Bruna.  . 

D.  Luís  de  Monsalve.  . 


D.  Luís  Gonzaga  Daóiz  de  To- 


M 

Fr.  Manuel  Ballesteros  . . . 345 

D.  Manuel  Sixto  de  Espinosa.  . 345 

Dr.  D.  Manuel  Martín  Rodrí- 
guez y Romero 345 

D.^  María  Josefa  Bucareli  é Hi- 

nestrosa,  Villasís  y Córdoba.  346 
V.  María  de  Jesús.  . . .'  . 347 
La  M.  María  de  Jesús.  . . • 348 
Soror  María  Manuela  de  Mada- 


Sor.  María  Antonia  de  las  Mise- 
ricordias  349 

limo.  Sr.  D.  Fr.  Martín  de  Acu- 


Dr.  Martín  López  de  la  Cueva.  351 
V.  H.  Fr.  Martín  de  Sevilla.  . 352 

Excmo.  Sr.  D.  Melchor  de  Guz- 
mán  352 

Miguel  Gerónimo 353 


N 

Nicolás  de  Salazar 353 

P 

D.  Pedro  Diaz  de  la  Vega. . . 3-54 

D.  Pedro  Fuenmayory  laFuente  354 

Pedro  Núñez 355 

D.  Pedro  de  Urrutia  Ramírez  y 

Guzmán 355 

D.  Pedro  de  Vega  Tamariz.  . 356 

Fr.  Pedro  de  Quesada.  . . . 356 
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330 

330 
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332 

332 

333 

333 

333 

334 

335 
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337 
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